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PRÓLOGO
HABIENDO considerado los sábios antiguos, que los grandes hechos de las armas escritos nos dejaron, cuán breve fué aquello que en efecto de verdad en ellos pasó, así como las batallas de nuestros tiempos, que por nos fueron vistas, nos dieron clara experiencia y noticia, quisieron sobre algun cimiento de verdad componer tales y tan extrañas hazañas, con que no solamente pensaron dejar en perpétua memoria á los que aficionados fueron, mas á aquellos por quien leidas fuesen en grande admiracion, como por las antiguas historias de los griegos y troyanos, y de otros que batallaron, paresce por su escrito. Así lo dice Salustio, que tanto los hechos de los de Aténas fueron grandes, cuanto los escritores quisieron crecer y ensalzar; pues si en el tiempo de estos oradores, que mas en la fama que de intereses ocupaban sus juicios y fatigaban sus espiritus, acaesciera aquella conquista que el nuestro muy esforzado y católico rey don Fernando hizo del reino de Granada, ¡cuántas flores, cuántas rosas en ella por ellos fueran sembradas, así en lo tocante al esfuerzo de los caballeros en las revueltas y escaramuzas y peligrosos combates, y en todas las otras cosas de afrentas y trabajos que para tal guerra se aparejaron, como en los esforzados razonamientos del gran rey á sus altos hombres en las reales tiendas ayuntados, y las obedientes respuestas que ellos daban, y sobre todo, las grandes alabanzas y crecidos loores que merece por haber empezado y acabado jornada tan católica! Por cierto creo yo que así lo verdadero como lo fingido que por ellos fuera recontado en la fama de tan gran principe, con esta causa sobre tan ancho y verdadero cimiento pudiera en las nubes tocar; como se puede creer que por los sus sábios coronistas (si les fuera dado seguir la antigúedad de aquel estilo), en memoria á los venideros por escrito se dejara; poniendo por justa causa en mayor grado de fama y alteza verdadera sus grandes hechos, que los de otros emperadores que con mas aficion y menos verdad que los nuestros rey y reina fueran loados, pues que tanto mas la merecen cuanto es la diferencia de las leyes que tuvieron; que los primeros sirvieron al mundo y les dió el galardon, y los nuestros el Señor, el que con tan conocido amor y voluntad ayudar y favorescer los quiso, por los hallar tan dignos en poner por ejecucion con mucho trabajo y gasto lo que tanto su servicio es. E si por ventura acá en olvido quedare, no quedará ante su real majestad, donde les tiene aparejado el galardon que por ello merecen. Otra manera de mas convenible crédito tuvo en la historia aquel grande historiador Tito Livio para ensalzar la honra y fama de los romanos, que apartándolos de las fuerzas corporales, los llegó al ardimiento y esfuerzo del corazon, porque si en lo primero alguna duda se halla, en lo segundo no se hallará; que él por muy extremado y valiente esfuerzo dejó en memoria la osadía del que el brazo se quemó, y de aquel que por su propia voluntad se lanzó en el peligroso lago. Ya por nos fueron vistas otras semejantes cosas de aquellos que, menospreciando las vidas, quisieron recibir la muerte por á otros las quitar, de guisa que por lo que vimos, podemos creer lo suso que leimos, aunque muy extraño nos parezca. Pero por cierto en toda su grande historia no se hallará ninguno de aquellos golpes espantosos ni encuentros milagrosos que en las otras historias se hallan, como de aquel fuerte Héctor se recuenta y del famoso Arquiles, del esforzado Troilo y del valiente Ajax Telamon, y de otros muchos de que muy grande memoria se hace; segun el oficio de aquellos que por escrito nos dejaron, así estas como otras mucho mas cercanas á nos, como la de aquel señalado duque Godofre de Bullon en el golpe de espada que en la puente de Antioquía dió, y del turco armado, que casi dos pedazos hizo, siendo ya rey de Jerusalen. Bien se puede y debe creer haber habido Troya y ser cercada y destruida por los griegos, y asimesmo ser conquistada Jerusalen, con otros muchos lugares por este duque y sus compañeros; mas semejantes golpes que estos atribuyámoslos mas á los escritores, como ya dije, que haber en efecto de verdad pasado. Otros hubo de mas baja suerte, que escribieron, que no solamente no edificaron sus obras sobre algun cimiento de verdad, mas sobre el rastro de ella. Estos son los que compusieron las historias fingidas en que se hallan las cosas admirables fuera de la órden de natura, que mas por nombre de patrañas que de corónicas con mucha razon deben de ser tenidas y llamadas. Pues veamos agora: si las afrentas de las armas que acaescen no son semejantes á aquellas que casi cada dia vemos y pasamos, y aun por la mayor parte desviadas de la virtud y buena conciencia, y aquellas que muy graves y extrañas nos parecen, sepamos ser compuestas y fingidas, ¿qué tomarémos de las unas y otras, que algun fruto provechoso nos acarreen? Por cierto, á mi ver, otra cosa no, salvo los buenos ejemplos y doctrinas que mas á la salvacion nuestra se allegaren, pues siendo permitido de ser imprimida en nuestros corazones la gracia del muy alto Señor, para á ella nos allegar, tomémosla por alas con que nuestras ánimas suban á la alteza de la gloria para donde fueron criadas. E yo esto considerando, y deseando que de mí alguna sombra de memoria quedase, no me atreviendo á poner mi flaco ingenio en aquello que los mas cuerdos sábios se ocuparon, quísele juntar con estos postrimeros que las cosas mas livianas y de menor sustancia escribieron, por ser á él, segun su flaqueza, mas conformes, corrigiendo estos tres libros de Amadís, que por falta de los malos escritores ó componedores muy corruptos ó viciosos se leian, y trasladando y enmendando el libro cuarto, con las Sergas de Esplandian, su hijo, que hasta aquí no es memoria de ninguno ser visto; que por gran dicha paresció en una tumba de piedra, que debajo de la tierra de una ermita cerca de Constantinopla fué hallado, y traido por un húngaro mercader á estas partes de España, en la letra y pergamino tan antiguo, que con mucho trabajo se pudo leer por aquellos que la lengua sabian. Los cuales cinco libros, como quiera que hasta aquí mas por patrañas que por corónicas eran tenidos, son, con las tales enmiendas, acompañados de tales ejemplos y doctrinas, que con justa causa se podrán comparar á los livianos y febles saleros de corcho, que con tiras de oro y de plata son encarcelados y guarnecidos; porque así los caballeros mancebos como los mas ancianos hallen en ellos lo que á cada uno conviene; y si por ventura en esta mal ordenada obra algun yerro paresciere de aquellos que en lo divino y humano son prohibidos, demando humildemente de ello perdon, pues que teniendo y creyendo firmemente todo lo que la santa madre Iglesia manda, mas la simple discrecion que la obra fué de ello causa.
Libro primero
INTRODUCCION
AQUÍ COMIENZA EL PRIMERO LIBRO DEL ESFORZADO ET VIRTUOSO CABALLERO AMADÍS, HIJO DEL REY PERION DE GAULA Y DE LA REINA ELISENA; EL CUAL FUÉ CORREGIDO Y EMENDADO POR EL HONRADO É VIRTUOSO CABALLERO GARCI-ORDOÑEZ DE MONTALBO, REGIDOR DE LA NOBLE VILLA DE MEDINA DEL CAMPO, É CORREGIÓLE DE LOS ANTIGUOS ORIGINALES, QUE ESTABAN CORRUPTOS É COMPUESTOS EN ANTIGUO ESTILO, POR FALTA DE LOS DIFERENTES ESCRIPTORES; QUITANDO MUCHAS PALABRAS SUPÉRFLUAS, É PONIENDO OTRAS DE MAS POLIDO Y ELEGANTE ESTILO, TOCANTES Á LA CABALLERÍA É ACTOS DE ELLA; ANIMANDO LOS CORAZONES GENTILES DE MANCEBOS BELICOSOS, QUE CON GRANDÍSIMO AFETO ABRAZAN EL ARTE DE LA MILICIA CORPORAL, ANIMANDO LA INMORTAL MEMORIA DEL ARTE DE CABALLERÍA, NO MENOS HONESTÍSIMO QUE GLORIOSO

No muchos años despues de la pasion de nostro redentor é salvador Jesucristo, fué un rey cristiano en la pequeña Bretaña, por nombre llamado Garínter, el cual era en la ley de la verdad de mucha devocion é buenas maneras acompañado. Este rey hobo dos hijas en una noble dueña su mujer; é la mayor fué casada con Languínes, rey de Escocia, é fué llamada la Dueña de la Guirnalda, porque el rey su marido nunca la consintió cubrir sus hermosos cabellos sino de una muy rica guirnalda: tanto era pagado de los ver; de quien fueron engendrados Agrájes é Mabilia, que así del uno como caballero é della como doncella en esta gran historia mucha mencion se hace. La otra fija que Elisena fué llamada, en gran cantidad mucho mas hermoa que la primera fué; é como quiera que de muy grandes príncipes en casamiento demandada fuese, nunca con ninguno dellos casar le plugo; antes su retraimiento é santa vida dieron causa á que todos beala perdida la llamasen, considerando que persona de tan gran guisa, dotada de tanta hermosura, de tantos grandes por matrimonio demandada, no le era conveniente tal estilo de vida tomar. Pues este dicho rey Garínter, siendo en asaz crescida edad, por dar descanso á su ánimo, algunas veces á monteé á caza iba; entre las cuales, saliendo un dia desde una villa suya que Alima se llamaba, siendo desviado de las armadas y de los cazadores, andando por la floresta sus horas rezando, vió á su siniestra una brava batalla de un solo caballero que con dos se combatia: él conosció los dos caballeros, que sus vasallos eran, que por ser muy soberbios y de malas maneras é muy emparentados, muchos enojos dellos habia recebido; mas aquel que con ellos se combatia no lo pudo conocer; é no se fiando tanto en la bondad del uno que el miedo de los dos le quitase, apartándose dellos, la batalla miraba, en fin de la cual por mano de aquel los dos fueron vencidos é muertos. Esto fecho, el caballero se vino contra el Rey, é como solo lo viese, díjole: «Buen hombre, ¿qué tierraes esta, que así son los caballeros andantes salteados?» El Rey le dijo: «No os maravilleis deso, caballero; que así comoen las otras tierras hay buenos caballeros y malos, así los hay en esta; y estos que decis, no solamente á muchos han fecho grandes males y desaguisados, mas aun al mismo Rey, su señor, sin que dellos justicia hacer pudiese, por ser muy emparentados, han fecho enormes agravios, é tambien por esta montaña tan espesa, donde se acogian.» El caballero le dijo: «Pues á ese rey que decis vengo yo á buscar de luenga tierra, y le traigo nuevas de un su gran amigo, é si sabeis dónde lallarlo pueda, ruégoos que me lo digais.» El Rey le dijo: «Como quier que acontezca, no dejaré de os decir la verdad: sabed ciertamente que yo soy el rey que demandas.» El caballero, quitando el escudo y yelmo, é dándolo á su escudero, lo fué á abrazar, diciendo ser él el rey Perion de Gaula, que mucho le habia deseado conoscer. Mucho fueron alegres estos dos reyes en se haber así juntado; é hablando en muchas cosas, se fueron á y la parte donde los cazadores eran para se acoger á la villa; pero antes les sobrevino un ciervo, que de las armadas muy cansado se colara, tras el cual los reyes ambos, al mas correr de sus caballos, fueron, pensando lo matar; mas de otra manera les acaeció, que saliendo de unas espesas malas un leon delante dello, el clerto alcanzó é mató, é habiéndole abierto con sus muy fuertes uñas, bravo é mal continente contra los reyes se monstraba; é como así el rey Perion le viese, dijo: «Pues no estaréis tan sañudo que parte de la caza no nos dejeis. v E tomando sus armas, descendió del caballo, que adelante, espantado del fuerte leon, ir no queria; poniendo su escudo delante, la espada en la mano, al leon se fué, que las grandes voces que el rey Garínter le daba no lo pudieron estorbar; el leon asimesmo, dejando la presa, contra él se vino; é juntándose ambos, teniéndole el leon debajo en punto de le ) matar, no perdiendo el Rey su grande esfuerzo, firiéndale con su espada por el vientre, lo fizo caer muerto ante sí; de que el rey Garínter mucho espantado, entre sí decia: «No sin causa tiene aquel fama del mejor caballerodel mundo.»

Esto hecho, recogida toda la compaña, fizo en dos palefrenes cargar el leon y el ciervo y llevarlos á la villa con gran placer; donde siendo de tal huésped la Reina avisada, los palacios de grandes é ricos atavios é las mesas puestas fallaron; en la una mas alta se sentaron los reyes, y en otra, junto con ella, Elísena, su hija; é allí fueron servidos como en casa de tal hombre se debia. Pues estando en aquel solaz, como aquella infanta tan fermosa fuese, y el rey Perion por el semejante, é la fama de sus grandes cosas en armas por todas las partes del mundo divulgadas, en tal punto é hora se miraron, que la gran honestidad é santa vida della no pudo tanto, que de incurable é muy gran amor presano fuese, y el Rey asimes”) mo della; que fasta entonces su corazon, sin ser sojuzgado á otra ninguna, libre tenia; de guisa que así el uno como el otro estovieron todo el comer casi fuera de sentido. Pues alzadas las mesas, la Reina se quiso acoger á su cámara, y levantándose Elisena, cayóle de la falda un muy fermoso anillo, que para se lavar del dedo quitara, é con la gran turbacion no tuvoacuerdo de lo allí tornar; é bajóse por tomarlo; mas el rey Perion, que cabe ella estaba, quiso gelo dar; así que, las manos llegaron á una sazon, y el Rey tomólela mano é apretósela. Elisena toraó muy colorada, é mirando al Rey con ojos amorosos, le dijo pasito que le agradecia aquel servicio. a¡Ay, señora! dijo él, no será el postrimero; mas todo el tiempo de mi vida será empleado en os servir.» Ella se fué tras su madre con tan gran alteración, que casi la vista perdida llevaba; de lo cual se siguió que esta infanta, no pudiendo sufrir aquel nuevo dolor que con tanta fuerza al viejo pensamiento vencido habia, descubrió su secreto á una doncella suya de quien mucho fiaba, que Darioleta habia nombre, é con lágrimas de sus ojos é mas del corazon, le demandó consejo en cómo podria saber si el rey Perion otra mujer alguna amase, é si aquel tan amoroso semblante que á ella mostrado habia, si le viniera en la manera é con aquella fuerza que en su corázon habia sentido. La doncella, espantada de mudanza tan súpita en persona tan desviada de auto semejante, habiendo piedad de tan piadosas lágrimas, lo dijo: «Señora, bien veo yo que, segun la demasiada pasion que aquel tirano amor en vos ha puesto, que no ha dejado en vuestro juicio lugar donde consejo ni razon aposentados puedan ser; é por esto, siguiendo yo, ho á lo que á vuestro servicio debo, mas á la voluntad é obediencia, faré aquello que mandais por la via mas honesta que mi poca discrecion é mucha gana de 08 str vir fallar pudieren.» Entonces partiéndose della, se fué contra la cámara donde el rey Perion posaba, é halló su escudero á la puerta con los paños que le queria dar de vestir, é dijole: «Amigo, id vos á hacer al; que yoquedaré con vuestro señor é le daré recaudo.» El escudero, pensando que aquello por mas honra se hacia, dióle los paños é partióse de allí. La doncella entró en la cámara do el Rey estaba en su cama, écomo la vió, conosció ser aquella con quien habia visto mas que con otra á Elisena hablar, como que en ella mas que en otra alguna se fiaba; é creyó que no sin algun remedio para sus mortales deseos allí era venida; y estremeciándosele el corazon, le dijo: «Buena doncella, ¿qué es lo que quereis? —Daros de vestir, dijo ella. —Eso al corazon habia de ser, dijo 61; que de placer é alegría muy despojado y desnudo está.—¿En qué manera? dijo ella. —En que viniendo yo á esta tierra, dijo el Rey, con entera libertad, solamente temiendo las aventuras que de las armas ocurrirme podian, no sé en qué forma, entrando en esta casa destos vuestros señores, soy llagado de herida mortal; é si vos, buena doncella, alguna melecina para ella me procurásedes, de mí seríades muy bien galardonada. —Cierto, Señor, dijo ella, por muy contenta me ternia en hacer servicio á tan alto hombre é tan buen caballero como vos sois, si supleá se en qué. —Si me vos prometeis, dijo el Rey como leal doncella, de lo no descubrir sino allí donde es razon, yo os lo diré. —Decildo sin recelo, dijo ella; que enteramente por mi guardado vos será.—Pues amiga señora, dijo él, digovos que en fuerte hora yo miré la gran hermosura de Elisena, vuestra señora, que atormentado de cuitas é congojas soy fasta en punto de la muerte; enla cual, si algun remedio no hallo, no se me podrá excusar.» La doncella, que el corazon de su señora enteramente en este caso sabia, como ya arriba vistes, cuando esto oyó fué muy alegre, é dijole: «Mi señor, si me vos prometeis como rey en todo guardar la verdad, á que mas que ningun otro que lo no sea obligado sois, é como caballero, que segun vuestra fama, por la sostener, tantos afanes y peligros habrá pasado, de la tomar por mujer cuando tiempo fuere, yo la porné en parte donde, no solamente vuestro corazon satisfecho sea, mas el suyo, que tanto ó por ventura mas que él es en cuita y en dolor desa mesma llaga herido; é si esto no se hace, ni vos la cobraréis, ni yo creeré ser vuestras palabras de leal é honesto Amor salidas.» El Rey, que en su voluntad estaba ya empremida la permision de Dios para que desto se sigulese lo que adelante oiréis, tomó la espada, que cabe si tenia, é poniendo la diestra mano en la cruz, dijo: «Yo juro en esta cruz y espada, con que la órden de caballería rescebí, de facer eso que vos, doncella, me pedis, cada que por vuestra señora Elisena demandado me fuere. —Pues agora holgad, dijo ella; que yo cumpliré lo que dije. n E partiéndose dél, se tornó á su señora, ú contándole lo que con el Rey concertara, muy grande alegría en su ánimo puso, é abrazándola, le dijo: «Mi Verdadera amiga, ¿cuándo veré yo la hora que en mis brazos tenga á aquel que por señor me habeis dado? — Yo es lo diré, dijo ella: ya sabeis, Señora, cómo «auella cámara en que el rey Perion está tiene aun puerta que la huerta sale, por donde vuestro padre algunas veces se sale á recrear; que con las cortinas agora cubierta está, de que yola llave tengo. Pues cuando el Rey de allí salga yo la abrirá; é siendo tan noche, que los del palacio sosieguen, por allí podrémos entrar sin que de ninguno sentidas seamos; é cuando sazon sea de salir, yo vos llamaré é tornaré á vuestra cama.» Elisena, que esto oyó, fué atónita de placer, que no pudo hablar; é tornando en al, dijo: «Mi amiga, en wos dejo toda mi hacienda; mas ¿cómo se hará lo que decis; que mi padre está dentro en la cámara con el rey Perion, é silo sintiese seriamos todos en gran peligro? «so, dijola doncella, dejad á mí; que yo lo apmediaré.»

Con esto se partieron de su habla, é pasaron aquel dia los reyes é la Reina é la infanta Elisena en su comer y cenar como ante, é cuando fué noche Darioleta apartó el escudero del rey Perion é dijole:a¡Ay amigo! decidme si sois hombre hidalgo. Sí soy, dijo él, á «un hijo de caballero; mas ¿por qué lo preYo os lo diré, dijo ella; porque querria saber de vos una cosa; ruégoos, por la fe que á Dios debeis ó al Rey vuestro señor, me la digais.—Por santa María, dijo él; toda cosa que yo supiere vos diré, con tal que no sea en daño de mi señor.—Eso vos otorgo yo, dijo la doncella; que ni vos preguntaré en daño suyo, mi vos terníades razon de me lo decir; masloque yo quiero saber es, que me digais cuál es la doncella que vuestro señor ama de extremado amor.—Mi señor, dijo 6l, ama á todas en general; mas cierto no le cohozco ninguna que él ame de la guisa que decis.» En esto hablando, llegó el rey Garínter donde ellos estaban hablando, é vió á Darioleta con el escudero, é Mlamándola, le dijo: «Tú ¿qué tienes que fablar con el esCudero del Rey?—Por Dios, Señor, yo os lo diré: él me llamó y me dijo que su señor ha por costumbre de dormir solo, é cierto que siente mucho empacho con vuestra compañía.» El Rey se partió della é fuése al rey Perion é dijole: «Mi señor, yo tengo muchas cosas de librar en mi hacienda y levántome á la hora / de los maitines, é por vos no darenojo, tengo por bien que ussd, quádels Señor, solo su en la ello cámara. como vos» El rey Perion le dijo: Haced, Señor, en ello como vos mas pluguiere, —Así place á mi,» dijo él. Entonces conoció él que la donceJa le dijera verdad, é mandó á sus reposteros que luego sacasen su cama de la cámara del rey Perion. Cuando Darioleta vió que así en efecto viniera lo que deseaba, fuése á Elisena, su señora, é contógelo todo como pa«Amiga señora, dijo ella, agora creo, pues que lo endereza, que esto que al presente yerro paresce, adelante será algun gran servicio suyo; y decidme lo que harómos; que la gran alegría que tengo me quita gran parte del juicio,—Señara, dijo la doncella, hagamos esta noche lo que concertado está; que la puerta de ja cámara que os dijo yo la tengo abierta. Pues á vos dejo el cargo de me llevar cuando tiempo fuere.» Así estuvieron ellas hasta que todos se fueron á
Libro primero
CAPITULO PRIMERO. Cómo la infanta Elisena é su doncella Darioleta fueron á la cámara donde el rey Perion estaba
Como la gente fué sosegada, Darioléta se levantó é tomó á Elisena así desnuda como en su lecho estaba, solamente la camisa é cubierta de un manto, é sálioron ambas á la huerta, é la luna hacia muy clara; la doncella miró á su señora, é abriéndole el manto, Católe el cuerpo é dijole riendo: «Señora, en buena hora nasció el caballero que vos esta noche habrá.» E bien decia; que esta era la mas hermosa doncella de rostro y de cuerpo que entonces se sabia, Elisena se sonrió y dijo: «Así lo podeis por mí decir, que nací en buena ventura en ser llegada á tal caballero.» Así llegaron á la puerta de la cámara é como quiera que Elisena fuese á la cosa que en el mundo mas amaba, tremíale todo el cuerpo é la palabra, que no podia hablar; ó como en la puerta tocaron para la abrir, el rey Perion, que, así con la gran congoja que en su corazon tenia, como con la esperanza en que la doncella le puso, no habia podido dormir, é aquella sazon ya cansado y del sueño vencido, adormecióse, é soñaba que entraba en aquella cámara por una falsa puerta, y no sabia quién á él iba y le metia las manos por los costados, é sacándole el corazon, le echaba en un rio, y él decia: «¡Por qué fecistes tal crueza? —Noes nada esto, decia 81; que allá os queda otro corazon que yo vos tomaré, aunque no será por mi voluntad.» El Rey, que gran cuita en si sentia, despertó despavorido é comenzóse á santiguar. A esta sazon habian ya las doncellas la puerta abierto y entraban por ella; é como lo sintió, tamióse de traicion por lo que soñara, y levantando la cabeza, vió por entre las cortinas abierta la puerta, de lo que él nada no sabia, é con la luna que por ella entraba, vió el bulto de las doncellas; así que, saltando de la cama do yacia, tomó su espada y escudo y fué contra aquella parte do visto las habia. E Darioleta cuando así lo vido dijo: ¿Qué es eso, Señor? Tirad vuestras armas, que contra nos poca defensa vos ternán.» El Rey, que la conoció, miró é vió á Elisena, su muy amada, y echando la espada é su escudo en tierra, cubrióse de un manto que ante la cama tenia, con que algunas veces se levantaba, é fué á tomar á su señora entre los brazos, y ella le abrazó, como aquel que mas que á sí amaba. Darioleta le dijo: «Quedad, Señora, con ese caballero; que aunque vos como doncella fasta aquí de muchos vos defendistes, y él asimismo de muchas otras se defendió, no bastarán vuestras fuerzas para os defender el uno del otro.» E Darioleta miró por la espada do el Rey la habia arrojado, é tomóla en señal de la jura é promesa que lo habia hecho en razon del casamiento de su señora, ó salióse á la huerta. El Rey quedó solo con su amiga, que á la lumbre de tres hachas que en la cámara ardian la miraba, párescióndole que toda la hermosura del mundo en ella era junta; teniéndose por muy bienaventurado en que Dios á tal estado lo trujera; é así abrazados, se fueron á echar en el lecho, donde aquella que tanto tiempo, con tanta hermosura é juventud demandada, de tantos priucipes é grandes hombres se habia defendido, quedan do con libertad de doncella, en poco mas de un dia, cuando el su pensamiento mas de aquello apartado y desviado estaba, el cual amor, rompiendo aquellas fuertes ataduras de su honesta é santa vida, gela hizo perder, quedando de allí adelante dueña; por donde se da á entender que, así como las mujeres, apartando sus pensamientos de las mundanales cosas, despreciendo la gran hermosura de que la natura las dotó, la fresca juventud que en mucho grado la acrecienta, los vicios y deleites que con las sobradas riquezas de sus padres esperaban gozar, quieren, por salvacion de sus ánimas, ponerse en las casas pobres encerradas, ofreciendo con toda obediencia sus libres voluntades á que subjetas de las ajenas sean, viendo pasar su tiempo sin ninguna fama ni gloria del mundo, como sepan que sus hermanas é parientas lo gozan; así deben con mucho cuidado atapar las orejas, cerrar los ojos, excusándose de ver parientes y vecinos, recogiéndose en las devotascontemplaciones, en las oraciones santas, tomándolo por verdaderos deleites, así como lo son; porque con hablas, con las vistas, su santo propósito dañan, do no sea así como lo fué el de esta hermosa iafanta Elisena, que en cabo de tanto tiempo que guardarse quiso, en solo un momento, viendo la gran fermosura de aquel rey Perion, fué su propósito tnudado de tal forma, que, si no fuera por la discrecion de aquella doncella suya, que su honra con el matrimonio reparar quiso, en verdad ella de todo punto era determinada de caer en la peor y mas baja parte de su deshonra; así como otras muchas que en este mundo contarse podrian, que por no se guardar de lo ya dicho, lo hicieron é adelante harán, no lo mirando. Pues así estando estos dos amantes en su solaz, Elisena preguntó al rey Perion si su partida seria breve, y él le dijo: «¿Por qué, mi señora, lo preguntais? —Porque esta buena ventura, dijo ella, que en tanto gozo y descanso á mis mortales deseos ha puesto, ya me amenaza con la gran tristura é congoja que vuestra ausencia me porná á ser por ella mas cerca de la muerte que no de la vida.» Oidas por él estas razones, dijo: «No tengais tamor deso; que aunque este mi cuerpo de vuestra presencia sea partido, el mi corazon junto con el vuestro quedará, que á entrambos dará su esfuerzo, á vos para sufrir é á mi para cedo me tornar; que yendo sin él, no hay otra fuerza tan dura que detenerme pueda.» Darioleta, que vió ser sazon de ir de allí, entró en la cámara y dijo: «Señora, sé que otra vez os plugo comigo mas que no agora; mas conviene que vos levanteisé vayamos, que ya tiempo es.»» E Elisenase levantó, y el Rey le dijo: «Yo me deterné aquí mas que no pensais, y esto será por vos, é ruégovos que no se os olvide este lugar.»

Ellas se fueron á sus camas y él quedó en cama, muy pagado de su amiga, pero espantado del sueño que ya oistes, é por él habia mas cuita de seir á su tierra, donde habia á la sazon muchos sábios, que semejantes cosas sabian soltar y declarar, é aun él mismo sabia algo, que cuando mas mozo aprendiera. En este vicio é placer estuvo allí el rey Perion diez dias, holgando todas las noches con aquella su muy amada amiga; en cabo de los cuales acordó, forsando su voluntad é las lágrimas de su señora, que no fueron pocas, dese partir; así, despedido del rey Garínter é de la Reina, armado de todas armas, cuando quiso su espada ceñir no la halló, é noosó preguntar por ella, como quiera que mucho le dolia, porque era muy buena y fermosa; esto hacia porque sus amores con Elisena descubiertos no fuesen, é por no dar enojo al rey Garínter, é mandó á su escudero que otra espada le búuscase; é asiarmado solamentelas manos éla cabeza, encima de su caballo, no con otra compañía sino de su escudero, se puso en el camino derecho de su reino; pero antes habló con él Darioleta, diciéndole la gran cuita é soledad en que á su amiga dejaba; y él le dijo: «Ay, mi amiga, yo vos la encomiendo como á mí proprio corazon, é sacando de su dedo un muy hermoso anillo, de dos que él traia, tal el uno como el otro, gelo dió que le levase é trajese por su amor. Así que, Elisena quedó con mucha soledad y con grande dolor de su amigo; tanto, que si no fuera por aquella doncella, que la estorzaba mucho, á gran pena se pudiera sufrir; mas habiendo sus fablas con ella, algun descanso sentia.

Pues así fueron pasando su tiempo fasta que preñada se sintió, perdiendo el comer y el dormir, é la su muy hermosa color. Allí fueron las cuitas é los dolores en mayor grado, é no sin causa, porque en aquella sazon era por ley establecido que cualquiera mujer, por de estado grande é señorío que fuese, si en adulterio se hallaba, no se podia en ninguna guisa excusar la muerte; y esta tan cruel costumbre é pésima duró hasta la venida del muy virtuoso rey Artur, que fué el mejor rey de los que allí reinaron, é la revocó al tiempo que mató en batalla ante las puertas de Paris al Floyan; pero muchos reyes reinaron entre él y el rey Lisuarte, que esta ley sostuvieron; é como quiera que por aquellas palabras que el rey Perion en su espada prometiera, como se os ha dicho, ante Dios sin culpa fuese, no lo era, empero, ante el mundo, habiendo sido tan ocultas. Pues pensar de lo hacer saberá suamigo, no podia ser; que, como él tan mancebo fuese é tan orgulloso de corazon, que nunca tomaba folganza en ninguna parte sino por ganar honra é fama, que nunca su tiempo en otra cosa pasaba sino andar de unas partes á otras como caballero andante. Así que, por ninguna guisa ella remedio para su vida hallaba; no lo pesando tanto por perder la vista del mundo con la muerte, como la de aquel su muy amado señor é verdadero amigo. Mas aquel muy poderoso Señor Dios, por permision del cual todo esto pasaba para su santo Servicio, puso tal esfuerzo é discrecion á Darioleta, que ella bastó con su ayuda de todo lo reparar, como 180ra oiréis.

Habia en aquel palacio del rey Garínter una cámara apartada, de bóveda, sobre un rio que por allí pasaba, ó tenia una puerta de hierro pequeña, por donde algunas veces al rio salian las doncellas á folgar, y estaba yerma, que en ella no albergaba ninguno; la cual, por consejo de Darioleta, Elisena á su padre é madre, para reparo de su mala disposicion é vida sos litaria que siempre procuraba tener, demandó, é para rezar sus horas sin que de ninguno estorbada fuese, talvo de Darioleta, que sus dolencias sabia, que la sirviese é la acompañase; lo cual ligeramente por ellos lo creyendo ser su intencion solamente reparar el cuerpo con mas salud y el alma con vida mas estrecha; é dieron la llave de la puerta pequeña á la doncella, que la guardase é abriese cuando su fija por allí se quisiese solazar. Pues aposentada Elisena allí donde oides, con algo de mas descanso por se ver en tal lugar, que á su parecer antes allí que en otro alguno su peligro reparar podia, hubo consejo con su doncella qué se faria de lo que pariese. «¿Qué, Señora? dijo ella; que padezca, porque vos seais libre. —¡Ay, santa María! dijo Elisena; y ¿cómo consentiré yo mataz aquello que fué engendrado por la cosa del mundo que yo mas amo? ——No cureis deso, dijo la doncella; que si vos mataren, no dejarán á ello. — Aunque yo como culpada muera, dijo ella, no querrán que la criatura inocente padezca. — Dejemos agora de hablar mas en ello, dijo la doncella; que gran locura seria, por salvar una cosa sin provecho, condenásemos á vosé á vuestro amado, que sin vos no podria vivir; é vos viviendo y él, otros fijos é fijas habréis, que el deseo deste vos hará perder.o.

Como esta doncella muy sesuda fuese, é por la merced de Dios guiada, quiso antes de la priesa tener el remedio, y fué así desta guisa: que ella hobo cuatro tablas tan grandes, que así como arca, una eriatura con sus paños encerrar pudiese, é tanto larga como una espada, é hizo traer ciertas cosas para un betúmen con que las pudiese juntar, sin que en ella ningun agua entrase, é guardólo todo debajo de sucama sin que Elisena lo sintiese, hasta que por su mano juntó las tablas con aquel recio betúmen, é la fizo tan igual á tan bien formada como si la ficiera un maestro. Entonces la mostró á Elisena é díjole: «Para qué vos paresce que esto fué fecho? —No sé, dijo ella. —Saberlo helir, dijo la doncella, cuando menester será.» Y ella dijo: «Poco daria por saber cosa que se hace ni dice; que cerca estoy de perder mi bien é alegría. o La doncella hobo gran duelo de así la ver; é viniéndole las lágrímas á los ojos, se le tiró delante porque no la viese Hora: Pues no tardó mucho que á Elisena le vino el tiempo de parir, de que los dolores sintiendo, como cosa tan nueva é tan extraña para ella, en grande amargura su corazon era puesto, como aquella que le convenia no poder gemir ni quejar, que su angustia con ello se doblaba. Mas en cabo de una pieza quiso el Señor poderoso que sin peligro suyo un hijo pariese; é tomándole la doncella en sus manos, vido que era formoso si ventura hobiese; mas no tardó de poner en ejecucion lo que convenia, segun de antes lo pensara, y envolvióle en muy ricos paños, é púsolo cerca de su madre Ad é muy allí el ricos arca paños, que ya oistes é púsolo é dijole cerca Etise- de su na: «¿Qué quereis hacer? — Ponerlo aquí é lanzarlo en el rio, dijo ella, é por ventura guarecer podrá.» La madre lo tenia en sus brazos, llorando fieramente é diciendo: «Mi hijo pequeño, ¡cuán grave es á mí la vuestra cuita!» La doncella tomó tinta é pergamino, é fizo una carta que decia: «Este es Amadís Sin tiempo, fijo de rey;» é sin tiempo decia ella, porque creia que luego este nombre era allí muy preciado, porque así se llamaba un santo á quien la doncella lo encomendó. Esta carta cubrió toda de cera”, é puesta en una cuerda, gela puso al cuello del niño. Elisena tenia el anillo queel rey Perion le diera cuando della se partió, é metiólo en la misma cuerda de la cera, é asimismo, poniendo el niño dentro enel arca, le pusieron la espada del rey Perion, que la primera noche que ella con él durmierala echó de la mano en el suelo, como ya oistes, é por la doncella fué guardada; ó aunque el Rey la halló menos, nunca 0só por ella preguntar, porque el rey Garínter no hobiese enojo con aquellos que en la cámara entrabar.

Esto así fecho, puso la tabla encima tan junta é bien calafeteada, que agua ni otra cosa allí podia entrar; étomándola en sus brazos, é abriendo la puerta, la puso en el rio é dejóla ir; é como el agua era grande é recia, presto la pasó á la mar, que mas de media legua de allí estaba. A esta sazon el alba parecia, é acaeció una fermosa maravilla de aquellas que el Señor muy alto, cuando á él place, suele hacer: que en la mar iba una barca en que un caballero de Escocia iba con su mujer, que de la pequeña Bretaña llevaba, parida de un hijoque se llamaba Gandalin, y el caballero habia nombre Gandáles, é yendo á mas andar, subia contra Escocia. Siendo ya mañana clara, vieron el arca que por el agua nadando iba, é llamando cuatro marineros, les mandó que presto echasen un batel é aquello le trajesen; lo cual prestamente se hizo. Como quiera que ya el arca muy léjos de la barca pasado habia, el caballero tomó el arca é tiró la cobertura, é vió el doncel, que en sus brazos tomó, é dijo: «Este de algun buen lugar es;» y esto decia él por los ricos paños y el anillo é la espada, que muy hermosa le pareció, é comenzó á maldecir la mujer muy que por miedo le pareció, tal criatura tan cruelmente des amparado habia; é guardando aquellas cosas, rogó 4su mujer que lo hiciese criar, la cual hizo darle la teta de aquella ama que á Gandalin, su hijo, criaba, é tomóla con gran gana de mamar, de que el caballero é la dueña mucho alegres fueron. Pues así caminaron por la mar con buen tiempo enderezado, hasta que aportaw dos fueron á una villa de Escocia que Antalía habia nombre, y de allí partiendo, llegaron á un castillo suyo, de los buenos de aquella tierra, donde hizo criar el doncel como si su fijo proprio fuese; é así lo creian todos que lo fuese; que de los marineros no se pudo saber su hacienda, porque en la barca, que era suya, á otras partes navegaron. l
Libro primero
CAPITULO II. Cómo el rey Perion se iba por el camino con su escudero, con corazon mas acompañado de tristeza que de alegría
Partido el rey Perion de la pequeña Bretaña, como ya se vos contó, de mucha congoja era su ánimo muy atormentado, así por la gran soledad que de su amiga sentia, que la mucho de corazon amaba, como por el sueño que ya oistes que en tal sazon lo sobreviniera, Pues llegado en su reino, envió por todos sus ricos hombres, é mandó á los obispos que consigo trajesen los mas sabidores clérigos que en sus tierras habia; esto para que aquel sueño le declarasen. Como sus vasallos de su venida supieron, asílos lamalos muchos de lo otros ¿él sa vinieron, congran deseo delo ver; quede todos era muy amado, y muchas veces eran sus corazones atormentados oyendo las grandesafrentas en armas á que él se ponia, temiendo de lo perder. E por esto deseaban todos tenerlo consigo, mas no lo podian acabar; que su fuerte corazon no era contontosinocuandoel cuerpo ponia en los grandes peligros, El Rey fabló conellosen el estado del reino y en las otras cosasque á su hacienda cumplian, perosiempre con triste semblante, de que á ellos gran pesar redundaba; é despachados los negocios, mandó que á sus tierras se volviesen, é hizo quedar consigo tres clérigos que supo que mas sabianen aquelloque él deseaba; é tomándolos consigo, se fué 4su capilla, é alli en la hostia sagrada les fizo jurar que en lo que él les pregunlase verdad le dijesen, no temiendo ninguna cosa, por grave que se les monstrase.

Esto fecho, mandó salir fuera al capellan, y él quedó solo con ellos; entonces les contó el sueño, como es ya devisado, é dijo que gelo soltasen lo que dello podia ocurrir; el uno destos, que Ungan el Picardo habia nombre, que era el que mas sabia, dijo: «Señor, los sueños es cosa vana, é por tal deben ser tenidos; pero, pues vos place que en algo este vuestro tenido sea, dadnos plazo en que lo ver podamos. — Asi sea, dijo el Rey, é tomad doce dias para ello.» Y mandándolos apartar, que no se hablasen ni viesen en aquel plazo, ellos echaron sus juicios é (irmezas cada uno como mejor supo; é llegado el tiempo, viniéronse para el Rey, el cual tomó aparte á Alberto de Campania é dijole: «Ya sabeis lo que me jurastes; agora decid. —Pues vengan los otros, dijo el clórigo, é delante dellos lo diré. —Vengan,» dijo el Rey, é fizolos llamar. Pues siendo así todos juntos, aquel dijo: «Señor, yo te diré lo que entiendo. A mí parece de la cámara que era bien cerrada, y que viste por la menor puerta de ella entrar, significa estar este tureino cerrado éguardado, que por alguna parte dél le entrará alguno para te algo tomar, é así como la mano te metia por los costados é sacaba el corazon é lo echaba en un rio, así le tomará villa ó castillo; é lo porná en poder de quien haber no lo podrás.—Y ¿el otro corazon, dijo el Rey, que medecía que mequedaba, é mefaria lo perder sin su grado?—Eso, dijo el maestro, parece que otro entrará en tu tierra á te tomar lo semejante, mas constreñido por fuerza de alguno que gelo mande que de su voluntad, y en este caso no sé, Señor, que mas vos diga.» El Rey mandó al otro, que Antáles habia nombre, que dijese lo que fallaba; él otorgó en todo lo que el otro habia dicho; «Sino tanto que mis suertes me muestran que es ya fecho, é por aquel que te mas ama, y esto me hace maravillar, porque aun agora no es perdido nada de tu reino; é si lo fuere, no seria por persona que le mucho amase.» Oido esto por el Rey, sonrióse un poco, que le pareció que no habia dicho nada. Mas Ungan el Picardo, que mucho mas que ellos sabia, bajó la cabeza, é rióse mas de corazon, aunque lo facia pocas veces; que de su natural era hombre esquivo é triste. El Rey miró en ello é díjole: «Agora, maestro, decid lo que supiérdes.—Señor, dijo él, por ventura yo vi cosas que no es menester de las manifestar sino á tisolo.—Duessálganse todos fuera,» dijo él; y Gerrando las puertas, quedaron ambos. El maestro dijo: «Sábe, Rey, que de lo que yo me reia fué de aquellas palabras que en pocotoviste, que dijo que ya era fecho por aquel que te mas ama; agora te quiero decir aquelloque muy encubierto tienes, é piensas que ninguno lo sabe; tú amas en tal lugar, donde ya la voluntad compliste, éla que amas es maravillosamente fermosa;» y díjole todas las facciones della como si delante la tuviera; «é de la cámara en que vos veíades encerrado, esto claro lo sabeis, cómo ellaqueriendo quitar de vuestro corazon é del suyo aquellas cuitas é congojas, quiso sin vuestra sabiduría entrar por la puerta de que te no catabas, ú las manos que á los costados metia es el juntamiento de ambos, y el corazon que sacaba sinifica hijo ú hija que habrá de vos.—Pues, maestro, dijo el Rey, ¿qué es lo que muestra que lo echaba en un rio?—Eso, Señor, dijo él, no lo quieras saber, que te no tiene pro alguno.—Todavía, dijo él, melo decid, é no temais. —Pues que así te place, dijo Ungan, quiero detí fianza que por cosa que aquí diga no habrás saña de aquella que tan— to te ama, en ninguna sazon. —Yo lo prometo, dijo el Rey.—Pues sabe, dijo él, que lo que en el rio víades lanzar es, que será así echado el fijo que de vos hobiere.—Y el otro corazon, dijo el Rey, que me queda, ¿qué será? —Bien debes entender, dijo el maestro, lo uno por lo otro; que es que habréis otro hijo, é por alguna guisa lo perderéis, contra la voluntad de aquella Zque agora vos fará el primero perder.—Grandescosas me habeis dicho, dijo el Rey, é á Dios plega, por la su merced, que lo postrimero de los fijos no salga tan verdadero como lo que de la dueña que yo amo me dejistes.—Las cosas ordenadas é permitidas de Dios, dijo el maestro, no las puede ninguno estorbar ni saber en qué pararán, y por esto los hombres no se deben contristar ni alegrar con ellas, porque muchas veces así lo malo como lo bueno que de ellas á su parecer ocurrir les puede, sucede de otra forma que ellos esperaban; é tá, noble Rey, perdiendo de tu memoria todo esto que aquí con tanta aficion has querido saber, recoge en ella de siempre rogar á Dios que en esto y en todo lo al haga lo que su santo servicio sea, porque aquello sia duda es lo mejor.»El rey Perion quedó muy satisfecho de lo que deseaba saber, é mucho mas deste consejo de Ungan el Picardo, é siempre cabe sí lo tuvo, hacióndole mucho bien é mercedes; é saliendo al palacio, ha1ló una doncella mas guarnida de atavíos que fermosa, é dijole: «Sabe, rey Perion, que cuando tu pérdida cobrares, perderá el señorío de Irlanda su flor.» E fuése, que la no pudo detener. Así quedó el Rey pensando en esto é otras cosas.

El autor deja de hablar desto, é torna al doncel que Gandáles criaba, el cual el Doncel del Mar se llamaba, que así le pusieron nombre; é criábase con mucho culdado de aquel caballero don Gandáles é desu mujer, é haclase tan hermoso, que todos los que lo veian se maravillaban; é un dia cabalgó Gandáles armado, que en gran maneraera buen caballero é muy esforzado, é siemprese acompañara con el rey Languínesen el tiempo que lasarmasseguian; é aunque el Rey de seguir las dejase, no lo hizo 61 asízantes las usaba mucho; é yendo así armado, como vosdigo, halló una doncella, que le dijo: «¡Ay Gandále:! si supiesen muchos altos hombres loque yo agora, ¡eortarte y an la cabeza. —¿Por qué? dijo él. Porque tú guardas la su muerte,» dijo ella; é sabed que esta era la doncella que dijo al rey Perion que cuando fuese su pérdida cobrada, perderia el señorío de Irlanda su flor. (Gandáles, que lo noentendia, dijo: «Doncella, por Dios os ruego que me digais qué es eso. —No te lo diré, dijo ella, mas todavía así averná.» E partiéndose dél, se fué su via. Gandáles quedó cuidando en lo que dijera, é ácabodeuna pieza vióla tornar muy ahína en su palafren diciendo á grandes voces: «¡Ay Gandáles! acórremo, que muerta soy.» El cató, é vió venir en pos della un caballero armado con su espada en la mano, é Gandáles hirió el caballo de las espuelas, é metióse entre ambos e dijo: «Don caballero, á quien Dios dé mala ventura, ¿que quereis á la doncella? —¿Gómo, dijo él, quereisla; vos amparar á esta, que por engaño me tras perdido el cuerpo y el alma?—Deso no sé nada, dijo Gandáles, mas amparar vos la he yo, porque mujeres no han de ser por esta via castigadas, aunque lo merezcan.— Agora lo veréis,» dijo el caballero; é metiendo la espada en la vaina, tornóse á una arboleda, donde estaba una doncella muy hermosa, que le dió un escudo é una lanza, é dióse á correr contra Gandáles, é Gandáles á é é hiriéronse con las lanzas en los escudos; así que, volaron en piezas; é juntáronse de los caballos é de los cuerpos de consuno tan bravamente que cayeron á sendas partes, é los caballos con ellos, é cada uno se levantó lo mas presto que pudo, é hobieron su batalla así á pié. mas no duró mucho; que la doncella que fuía se metió entre ellos é dijo: «Caballeros, estad quedos.» El caballero que tras ella venia quitóse luego afuera, y ella le dijo: «Venid á mi obediencia.—Iré de grado, dijo él, como á la cosa del mundo que mas amo.» Y echando el escudo del cuello é la espada de la mano, hincó los hinojosante ella, é Gandáles fué ende mucho maravillado, y ella dijo al caballero que ante sí tenia: «Decid á aquella doncella de so el árbol que se vaya luego; si no, que le tajarédes la cabeza.» El caballero se tornó contra ella é díjole: «Ay mala, yo me maravillo que la cabeza no te tiro.» La doncella vió que su amigo era encantado, é subió en su palafren llorando, é fuése luego. La otra doncella dijo: «Gandáles, yo os agradezco lo que hecistes, 1d á buena ventura; que si este caballero moerró, yo le perdonp.—De vuestro perdon no sé, dijo Gandáles; mas la batalla no le quito si se no otorga por vencido.—Quitaréis, dijo la doncella; que si vos fuésedes el mejor caballero del mundo, haría yo que él vos venciese.—Vos haréis lo que pudiérdes, dijo él; mas yo no le quitaré si me no decis por qué dejistesque guardaba muerte de muchos altos hombres.—Antes os lo diré, dijo ella; porque á este caballero amo yo como á mi amigo, é á tí como á mi ayudador.» Entonces lo apartó é dijole: eTú me harás pleito, como leal caballero, que otro por tí nunca lo sabrá fasta que te lo yo mande.» El así lootorgo. Dijole: «Dígote de aquel que hallaste en la mar, que será flor de los caballeros de su tiempo; este hará estremecer les fuertes, este comenzará todas las cosas é acabará á su honra, en que los otros fallescieron; este hará tales cosas, que ninguno cuidaria que pudiesen ser 00 menzadas ni acabadas por cuerpo de hombre; este hará los soberbios ser de buen talante; este habrá crueza de corazon contra aquellos que se lo merecieren; é aun mas te digo, que este será el caballero del mundo que mas lealmente manterná amor é amará en tal lúgar cual conviene á la su alta proeza; é sabe que viene de reyes de ambas partes. Agora te ve, dijo la doncella. E cree firmemente que todo acaecerá como te lo digo; é si lo descubres, venir te ha por ello mas que de bien. —Ay señora dijo Gandáles, ruégovos por Dios que me digais dónde vos fallaré para hablar con vos en su hacienda.—Esto no sabrás tú por mi ni por otro, dijo ella. —Pues decidme vuestro nombre por la le que debeis á la cosa del mundo que mas amais.—Tú me conjuras tanto, que te lo diré; pero la cosaque yo mas amo sé que mas me desama, queen el mundo sea, y este es aquel muy hermoso caballero con quien combatiste; mas no dejo por eso yo de lo traer á mi voluntad, sin que él otra cosa hacer pueda; é sabe que mi nombre es Urganda la Desconocida. Agora me cata bien é conósceme si pudieres,» Y él, que la vió doncella de primero, que á su parecer no pasaba de diez y ocho años, vióla tan vieja ó tan lasa, que se maravilló cómo en el palafren se podia tener, é comenzóse á santiguar de aquella maravilla. Cuando ella así lo vió, metió mano á una bujeta que en el regazo traia, é poniendo la mano, por si tornó como de primero, é dijo: «¿Parécete que me hallarias aunque me buscases? Pues yo te digo que no tomes por ello afan; que si todos los del mundo me demandasen, no me hallarian si yo no quisiese.—Asi Dios me salve, Señora, dijo Gandáles, yoasi lo creo, mas ruégovos por Dios que vos membreis del doncel que es desamparado de todos sino de mi.—No pienses en eso, dijo Urganda; que ese desamparado será amparo y reparo de muchos; é yo lo amo mas que tú piensas, como quien atiende dél cedo haber dos ayudas, en que otro no podria poner consejo; y él recebirá dos galardones, donde será muy alegre; é agora te encomiendo á Dios; que irme quiero, é mas ahína me verás que piensas.» E tomó el yelmo y escudo de su amigo para gelo llevar é Gandáles que la cabeza le vió desarmada, parescióle el mas hermoso caballero que nunca viera. E así se partieron de en uno.

Donde dejarémos á Urganda ir con suamigo, é contarse ha de don Gandáles, que partido de Urganda, tornóse para su castillo, y en el camino halló la doncella que andaba con el amigo de Urganda, que estaba llorando cabe una fuente; é como vió á Gandáles, conociólo é dijo: «¿Qué es eso, caballero? ¿Cómo no vos fizo matar aquella alevosa á quien ayudábades? —Alevosa no es ella, dijo Gandáles, mas buena é sabida, é si fuésedes caballero, yo vos haria comprar bien la locura que dejistes. — ¡Ay mezquina, dijo ella, cómo sabe á todos engañar! —Y ¿qué engaño vos fizo? dijo él.—Que me tomó aquel hermoso caballero que vistes, que por su grado mas conmigo haria vida que con ella. —Ese engaño así lo hizo, dijo él, pues que fuera de razon é de conciencia, vos y ella lo teneis, segun me parece. —Como quiera que sea, dijo ella, si puedo, yo me vengaré. —Desvarío pensais, dijo Gandáles, en querer enojar á aquella que, no solamente antes que lo obreis, mas que lo penseis, lo sabrá. —Agora vos id, dijo ella; que muchas veces los que mas saben caen en los lazos mas peligrosos.»

Gandáles la dejó, é fué como ante, su camino, culdando en la facienda de su doncel; é llegando al castillo, ante que se desarmase lo tomó en sus brazos é comenzólo de besar viniéndole las lágrimas á los ojos, diciendo en su corazon: «Mi fermoso hijo, ¿si querrá Dios que yo llegue al vuestro buen tiempo?» En esta sazon habia el doncel tres años, é su gran fermosura por maravilla era mirada; é como vió á su amo llorar, púsole las manos ante los ojos, como que gelos queria limpiar; de que Gandáles fué alegre, considerando que siendo en mas edad, mas se doleria de su tristeza; é púsole en tierra, é fuéseádesarmar, é dende adelan— te con mejor voluntad curaba dél, tanto, que llegó á los cinco años; entonces le fizo un arco á su medida é otro á su hijo Gandalin, é facíalo tirar ante sí; é asílo fué criando hasta la edad de siete años. Pues á esta sazon el rey Languínes, pasando por su reino con su mujer é toda la casa, de una villa á otra, vínose al castillo de Gandáles, que por ahí era el camino, donde fué muy bien festejado; mas á su Doncel del Mar é á su fijo Gandalin, á otros donceles mandólos meter en un corral / porque no lo viesen; ¿la Reina, que en lo mas alto de la casa posaba, mirando de una finiestra, vió los donceles que con sus arcos tiraban, y al Doncel del Mar entre ellos tan apuesto é tan hermoso, que mucho fué de lo ver maravillada; é viólo mejor vestido que todos; así que, parescia el señor; é de que no vió ninguno de la compañía de don Gandáles á quien preguntase, llamó sus dueñas é doncellas, é dijo: «Venid, é veréis la mas fermosa criatura que nunca fué vista.» Pues estándole mirando todos como á una cosa muy extraña y crecida en fermosura, el Doncel hobo sed, é poniendo su arco é saetas en tierra, fuése á un caño de agua á beber, é un doncel mayor que los otros tomó su arco é quiso tirar con él; mas Gandalin no lo consentió, y el otro lo empujó recio. Gandalin dijo: «Acorredme, Doncel del Mar.» E como lo oyó, dejó de beber, é fuése contra el gran doncel, y él le dejó el arco, é tomólo con su mano é dijole: «En mal punto heristes mi hermano.» y dióle con él por cima de la cabeza gran golpe, segun su fuerza, é trabáronse ambos; así que, el gran doncel, mal parado, comenzó á fuir y encontró con el ayo que los guardaba, é dijo: «¿Qué has?—El Doncel del Mar, dijo, me firió.» Entonces fué á él con la correa é dijo: «¿Cómo, Doncel del Mar, ya sois osado de ferir los mo105? Agora veréis cómo os castigaré por ello.» El hincó los hinojos ante él, é dijo: «Señor, mas quiero que me vos hirais, que delante de sea ninguno osado de facer mal á mi hermano.» E viniéronle las lágrimas á los ojos, y el ayo hobo mancilla, é díjole: «Si otra vez lo haréis, yo vos faré bien llorar,» La Reina vió bien todo esto, é maravillóse por qué aquel llamaban Doncel del Mar.
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CAPITULO III. Cómo el rey Languínes llevó consigo al Doncel del Mar é á Gandalin, fijo de don Gandáles
Así estando, en esta sazon entró el Rey é Gandáles, é dijo la Reina: «Decid, don Gandáles, ¿es vuestro hijo aquel hermoso doncel? — Sí, Señora, dijo él. — Pues ¿por qué, dijo ella, lo llamais el Doncel del Mar?— 1 Porque en la marnació, dijo Gandáles, cuando y) de la pequeña Bretaña venia. —Por Dios, poco vos parece,» dijo la Reina. Esto decia por ser el Doncel á maravilla hermoso, é don Gandáles habia mas de bondad que de hermosura, El Rey, que el Doncel miraba é muy hermoso le pareció, dijo: «Faceldo aquí venir, Gandáles, é yo lo quiero criar.—Señor, dijo él, sí haré, mas aun no es en edad que se deba partir de su madre.»

Entonces fué por él é trájolo é díjole: «Doncel del Mar, ¿quereis ir con el Rey, mi señor?—Yo iré donde mevos mandárdes, dijo él, é vaya mi hermano comigo. ¡—Ni yo quedaré sin él, dijo Gandalin. —Creo, Señor, dijo Gandáles, que los habréis de llevar ambos, que sa no quieren partir. — Mucho me place, dijo el Rey.»

Entonces lo tomó cabe sí y mandó llamar á su fijo Agrájes; é dijole: «Fijo, estos donceles ama tú mucho; que mucho amo yo á su padre.» Cuando Gandáles esto vió, que ponian al Doncel del Mar en mano del otro que no valia tanto como él, las lágrimas lo vinieron á los ojos, é dijo entre si: «Fijo hermoso, que de pequeño comenzaste andar en aventura é peligro, é agora le veo en servidumbre de los que á tí podrian servir, Dios te guarde y enderece en aquellas cosas de su servicio é de tu gran honra, é haga verdaderas las palabras que la sábía Urganda de tí me dijo, é á mi deje llegar á tiempo de las tus grandes maravillas, que en las armas prometidas te son.» El Rey, que los ojos llenos de agua le vió, dijo: «Nunca pensé que érades tan loco. —No lo só tanto como cuidais, dijo él; mas si os pluguiere, oidme un poco ante la Reina.» Entonces mandaron apartar á todos, é Gandáles les dijo: «Señores, sabed la verdad deste Doncel que llevais, que lo yo fallé en la mar.» Y contóles por cuál guisa, é tambien dijera lo que de Urganda supo, sino por el pleito que fizo. «Agora faced con él lo que debeis; que así Dios me salve, segun el aparato que él traia, yo creo que es de muy gran linaje.» Mucho plugo al Rey en lo saber, y preció al caballero que lo tan bien guardara, é dijo á don Gandáles: «Pues que Dios tanto cuidado tuvo en lo guardar, razon es que lo tengamos nos en lo criar é hacer bien cuando tiempo será.» La Reina dijo: «Yo quiero que sea. mio, si os pluguiere, en tanto que es de edad de servir. mujeres; despues será vuestro.» El Rey se lo otorgó. Otro dia de mañana se partieron de allí, llevando los donceles consigo, é fueron su camino. Pera dígoos de la Reina que facia criar al Doncel del Mar con tanto cuidado é honra como si su fijo propio fuese; mas el trabajo que con él tomaba no era vano, porque 8u ingenio era tal é condicion tan noble, que muy mejor que otro ninguno, é mas presto, todas las cosas aprendia. El amaba tanto caza é monte, que si lo dejasen, nunca dello se apartara, tirando con su arco, cebando los canes. La Reina era tan agradada de como él servia, que lo no dejaba quitar delante su presencia.

El autor aquí torna á contar del rey Perion é de su amiga Elisena. Como ya oistes, Perion estaba en su rei-. no, despues que hobo fablado con los clérigos que elsueño le soltaron, ó muchas veces pensó en las palabras: que tadoneMale dijera, mes uo las pudo entender. Pues pasando algunos dias, estando en su palacio, entró una doncella por la puerta, é dióle una carta de Elisena, su; en que le facia saber cómo el rey Garínter, su padre, era muerto, y ella estaba desamparada; que la hubiese piedad, que la reina de Escocia, su hermana, y el Rey, su marido, le querian tomar la tierra. El rey Perion, como quiera que de la muerte del rey GaGar, pesar grande hobiese, fué alegre en pensar de ir á vef Á su amiga, donde nunca perdia deseo; é dijo á la doncella: «Agora os id, é decid á vuestra señora que sin me detener un solo dia seré luego con ella.» La doncella se tornó muy alegre. El Rey, aderezando la gente que era necesaria, partió luego al derecho camino donde Elisena era, é tanto anduvo por sus jornadas, que llegó á la pequeña Bretaña, donde falló nuevas que Languínes habia todo el señorío de la tierra, salvoaquellas villas que su padre dre á Elisena dejara; é sabiendo queera ella en una villa que Arcarte se decia, fuése allá, é si fué bien recebido no es de contar, é por al seme” palo alla dél; que se mucho amaban. El Rey le dijo que ficiesa llamar todos sus amigos é parientes, porque la queria tomar por mujer. Elisena así lo fizo, con gran gozo desu ánimo, porque en aquello consislia todo el fin de sus deseos.

Sabido por el rey Languínes la venida del rey Perion, é como con Elisena casar queria, mandó llamar todos los hombres buenos de la tierra, é llevándolos consigo, se fué para él, habiéndose ambos con buen talante saludado é rescebido; é las bodas é fiestas colebradas, acordaron los reyes de se volver en sus reinos; é caminando el rey Perion con Elisena, su mujer, pasando cabe una ribera, donde aposentar querie, el Rey se fué solo suso por la ribera, pensando cómo sabria de Elisena lo del fijo que los clérigos le dijeran cusodo lo absolvieron el sueño; é tanto anduro en este pensar, que llegó á una ermita, donde trabando el caballo á un árbol, entró á hacer oracion, é vió dentro della un hombre viejo, vestido de paños de órden, é dijo al Rey: «Caballero, ¿es verdad que el rey Perion está casado con la fija del Rey nuestro señor? ——Verdad es, dijo él. —Mucho me place, dijo el hombre bueno; que yo sé cierto que della es muy amado de todo su corazon.—¿Por dúnde lo sabeis vos? Mo é), — Por su boca, dijo el buen hombre.» El Rey, pensando saber lo que deseaba, fizosele conocer é dijo: «Ruégoos que me digais lo que della sabeis. Gran yerro faria en ello, dijo el hombre bueno, é vos me terníades por hereje si lo que en confesion se dijo yo baste lo que os digo, que de amor verdadero y dos) os ama; pero quiero que sepais lo que una doncella, al tiempo que á esta tierra venistes, me dijo, que me parecia muy sábia, é no lo puedo entender: que de la pequeña Bretaña saldrian dos dragones, que ternian su señorío en Gaula é sus corazones en la Gran Bretaña, é de allí saldrian á comer las bestias de las otras tierras, é que contra unas serian muy bravos é feroces, é contra otras mansos é humildosos, como ab uflas el corazones no toviesen; é yo fuí muy maravillado de lo cir, pero no porque sepa la razon dello.»

El Rey se maravilló, é aunque al presente no lo entendiese, tiempo fué que claro lo conosció ser así verdad; é asi se despidió el rey Perion del ermitaño é tornóse á las tiendas enqueá su mujer é compaña habia dejado, donde aquella noche con gran vicio quedó. Estando en su lecho en gran placer, dijole á la Reina lo que los maestros habian declarado de su sueño, é que le rogaba le dijese si habia parido algun fijo. La Reina, que esto oyó, hobo tan gran vergúenza, que quisiera su muerte, é nególo, diciendo que nunca pariera; así que, el Rey no pudo aquella vez saber lo que queria. Otro dia partieron dende, é anduvieron por sus jornadas (asta que allegaron en el reino de Gaula, é plugo á todos los de la tierra con la Reina, que era muy noble dueña; é allí holgó el Rey algo mas que solia, é hubo en ella un fijo é una hija; al hijo llamaron Galaor, é á la hija Melicia, Cuando el niño hobo dos años é medio fué así: que el Rey, su padre, era en una villa cabe la mar, que Bangil habia nombre, y estando él á una finiestra sobre una huerta, é la Reina por ella holgando con sus dueñas é doncellas, teniendo el niño cabe si, que yacomenzaba á andar, vieron entrar por un postigo que á la mar salía un jayan con una muy gran maza en su mano, y era tan grande é desemejado, que no habia hombre que lo viese que se dél no espantase; é así lo hicieron la Reina é su compaña, que las unas huian entre los árboles, é las otras se dejaban caer en tierra, atapando los ojos por le no ver; mas el gigante enderezó contra el niño, que desamparado é solo le vió, é allegandoá él tendió el niño los brazos riendo, é tomóle entre los suyos, diciendo: «Verdad me dijo la doncella.» E tornóse por donde viniera, é entrando en una barca, se fué por la mar.

La Reina, que le vió ido, y que el niño le llevaba, dió grandes gritos, mas poco le aprovechó; mas su duelo é de todos fué tan grande, que, como quiera que el Rey mucho dolor tenia por no haber podido socorrer su hijo, viendo que remedio no habia, bajóse á la huerta para remediar á la Reina, que se estaba matando, que le venia en la memoria el otro hijo que en la mar habia lanzado; é agora, que con este pen— saba remediar su gran tristeza, verlo perdido por tal ocasion, no teniendo esperanza de jamás lo cobrar, hacia las mayores rabias del mundo. Mas el Rey la llevó consigo í la hizo acoger á su cámara, é cuando mas asosegada la vió dijo: «Dueña, agora conozco ser verdad lo que los clérigos me dijeron, que este era el postrimero corazon; é decidme la verdad, que, segun en la sazon que fué, no debeis ser culpada.» La Reina, como quiera que con gran vergúenza, contóle todo lo que del primero hijo le aconteciera, de cómo le echara en la mar. «No tomeis enojo, dijo el Rey, pues que á Dios plugo que destos dos hijos poco gozásemos; que yo espero en él que tiempo verná que por alguna buena dicha algo dellos sabrémos.»

Este gigante que el doncel llevó era natural de Leonís, é habia dos castillos en una Ínsula, éllamábase el Gandalac, é no era tan facedor de mal como los otros gigantes, antes era debuen talante fasta que era sañudo; mas despues que lo era hacia grandes cruezas. El se fué con su niño hastaen cabo de la insula, adó habia un ermitaño, buen hombre, de santa vida; y el gigante, que aquella fasula ficiera poblar de cristianos, mandábaledarlimosna: para su mantenimiento, é dijo: «Amigo, este niño vos doy, que lo crieis y enseñeis de todo lo que conviene á caballero; é dígoos que es fijo de rey é reina, é defiéndoos que nunca seais contra él.» El hombre bueno le dijo: «Di, ¿por qué heciste esta crueza tan grande? —Eso te diré yo, dijo él: sábete que queriendo yo entrar en una barca para me combatir con Albadan el jayan bravo que á mi padre mató, é me tiene tomada por fuerza la peña de Galtáres, que es mia, hallé una doncella que me dijo: Eso que tú quieres se ha de acabar por el hijo del rey Perion de Gaula, que habrá mucha fuerza é ligereza mas que tú; é yole pregunté si decia verdad. Esto verás tú, dijo ella, en la sazon que los dos ramos de un árbol se juntarán, que agora son partidos.» Desta manera quedó este doncel, llamado Galaor, en poder del ermitaño, é lo que dél avino adelante se contará.

Á esta sazon que las cosas pasaban, como de suso habeis oido, reinaba en la Gran Bretaña un rey lla» mado Falangriz el cual, muriendo sin heredero, dejó un hermano de gran bondad de armas é de mucha discrecion, el cual habia nombre Lisuarte, que con la hija del rey de Denamarca nuevamente casado era, que habia nombre Brisena, y era la mas hermosa doncella que en todas las ínsulas del mar se hallaba; é como quiera que de muchos altos príncipes demandada fuese, su: padre, con temor de unos, no la osaba dar á ninguno dellos. Viendo ella á este Lisuarte, é sabiendo sus buenas maneras é grande 85 fuerzo, á todos desechando, con él se casó, que por amores la servia. Muerto este rey Falangriz, los altos hombres de la Gran Bretaña, sabiendo las cosas que este Lisuarte en armas habia hecho, é por la su alta proeza tan gran casamiento habia alcanzado, enviaron por él para que el reino tomase.
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CAPITULO IV. Cómo el rey Lisuarte navegó por la mar é aportó al reino de Escocia, donde con mucha honra fué rescebido
La embajada oida por el rey Lisuarte, ayudándole su suegro, con gran flota en la mar entró, por donde navegando, fué aportado en el reino de Escocia, donde con mucha honra del rey Languínes recebido fué. Este Lisuarte traia consigo á Brisena, su mujer, é una hija que en ella hobo cuando en Denamarca morara, que Oriana habia nombre, de fasta diez años, la mas hermosa criatura que nunca se vió; tanto, que esta fué la que Sin par se llamó, porque en su tiempo ninguna hobo que igual le fuese; é porque de la mar enojada andaba, acordó de la dejar allí, rogando al rey Languinos é á la Reina que gela guardasen. Ellos fueron muy alegres dello, la Reina dijo: «Creed que yola guardaré como su madre lo haría.» Y entrando Lisuarte en sus naos con mucha priesa, en la Gran Bretaña arribado fué, é falló á algunos que lo estorbaron, como hacer se suelo en semejantes casos; é por esta causa no se membró de su fija por algun tiempo, é fué rey con gran trabajo que ahí tomó, é fué el mejor rey que ende hobo ni que mejor mantuviese la caballería en su derecho, fasta que el rey Artur reinó, que pasó á todos los reyes de bondad que ante dél fueron, RUDQUÍ MA chos reinaron entre el uno y el otro.

El autor deja reinando á Lisuarte con mucha paz é sosiego en la Gran Bretaña, é torna al Doncel del Mar, que en esta sazon era de doce años, y en su grandeza é miembros parescia bien de quince; él servia ante la Reina, é así della como de todas las dueñas é doncellas era mucho amado; mas desque allí fué Oriana, la hija del rey Lisuarte, dióle la Reina al Doncel del Mar que la sirvio» se, diciendo: «Amiga, este es un doncel que es escvird.» Ella dijo que le placia. El Doncel tuvo esta palabra en su corazon, de tal guisa, que despues nunca de la memoria la apartó; que sin falta, así como esta historia lo dice, en dias de su vida no fué enojado de la servir, y en ella su corazon fué siempre otorgado, y este amor duró cuanto ellos duraron; que, así como la él amaba, así amaba ella á él, en tal guisa, que una hora nunca de amar se dejaron; mas el Doncel del Mar, que no 00nocía ni sabia nada de cómo ella le amaba, teníase por muy osado en haber en ella puesto su pensamiento, segun la grandeza y fermosura suya, sin cuidar de ser osado á le decir una sola palabra; y ella, que lo amaba de corazon, guardábase de hablar con él mas que con otro, porque ninguna cosa sospechasen; mas los ojos habian gran placer de mostrar al corazon la cosa del mundo que mas amaba.

Así vivian encubiertamente, sin que de su hacienda ninguna cosa el uno al otro se dijesen; pues pasando el tiempo, como os digo, entendió el Doncel del Mar en sí que ya podia tomar armas si hobiese quien le ficiese caballero, y esto deseaba él, considerando que él seria tal é haria tales cosas por donde muriese, ó viviendo su señora, le preciaria; é con este deseo fué al Rey, que en una huerta estaba, é htocando los hinojos, le dijo: «Señor, si á vos pluguiese, tiempo seria de ser yo caballero.» El Rey dijo: «¿Cómo, Doncel del Mar? Ya os esforzais para mantener cabaWería? Sabed que es ligero de haber é grave de mantener; é quien este nombre de caballería ganar quisio» re é mantenerlo en su honra, tantas é tan graves son las cosas que ha de facer, que muchas veces se le enoja el corazon; é si tal caballero es que por miedo ó cobardía deja de facer lo que conviene, mas le valdria la muerte que en vergúenza vivir, é por ende ternia por bien que por algun tiempo os sufrais.» El Doncel del Mar le dijo: «Ni por todo eso no dejaré yo de ser caballero; que si en mi pensamiento no toviese de complir eso que habeis dicho, no se esforzaría mi corazon para lo ser; é pues á la vuestra merced soy criado, complid en esto comigo lo que debeis; si no, buscaré otro que lo faga.o El Rey, temiendo que así lo faria, dijo: «Doncel del mar, yo sé cuándo os será menester que lo seais, é mas á vuestra honra, é prométoos que lo faré; y en tanto ataviarse han vuestras armas é aparejos, ¿para quién cuidábades vos ir?—Al rey Perion, dijo él; que me dicen que es buen caballero é casado con la hermana de la Reina, mi señora, é hacerle he saber cómo era criado della; é con esto pensaba yo que do prado e ra ra aid estad; que cuando saz0n fuere, honradamente le seról.» dea de caballería necesarias; é hizo las saber á Gandáles á la órtodo cuanto con su criado le contesciera, de que Gan-. dáles fué muy alegre, y envióle por una doncella lae6pada y el anillo é la carta envuelta en la cera, como lo hallara en 1 arca donde á él falló; y estando un dia la hermosa Oriana con otras dueñas é doncellas en el palacio, holgando en tanto que la Reina dormia, era allí con ellas el Doncel del Mar, que solo mirar no osaba á su señora, y decia entre sí: «¡Ay Dios! ¿por qué vos plugo de poner tanta beldad en esta señora, y en mi tan gran cuita é dolor por causa della? En fuerte punto mis ojos la miraron, pues que perdiendo la su lumbre con la muerte, pagarán aquella gran locura en que al corazon han puesto.» E así estando casi sin ningun sentido, entró un doncel é dijole: «Doncel del Mar, allí fuera está una doncella extraña que os tras donas é os quiere ver.» El quiso salir á ella, mas aquella que lo amaba, cuando lo oyó, estremeciósele el corazon de manera, que si en ello alguno mirara, pudiera bien ver su gran alteracion; mas tal cosa no la pensaban y ella dijo: «Doncel del Mar, quedad, y entre la doncella y verémos las donas.» El estuvo quedo, é la doncella entró; y esta ara la que enviaba Gandáles, é dijo: «Señor Doncel del Mar, vuestro amo Gandáles vos saluda mucho, así como aquel que os ama, y envíaosesta espada y este anillo y esta cera, é ruégaos que trayais esta espada en cuanto vos durare, por su amor.» El tomó las donas, é puso el anillo é la cara en su regazo, é comenzó á desenvolver de la espada un paño de lino que la cobria, maravillándose cómo no traia vaina, y en tanto Oriana tomó la cera, que no creia que en ella otra cosa hobiese, é dijole: «Esto quiero yo destas donas.» A él pluguisra mas que tomara el anillo, que era uno de los hermosos del mundo; é mirando la espada, entró el Rey é dijo: «Doncel del Mar, ¿qué os paresce desa espada? —Señor, parésceme muy hermosa, mas no sé por qué está sin vaina. —Bien háquince annos, dijo el Rey, que no la hobo.» E tomándole por la mano, se apartó con él é díjole: «Vos quereis ser caballero, é no sabeis side derecho os conviene; é quiero que sepais vuestra hacienda, como yo la sé.» E contóle cómo fuera en la mar hallado con aquella espada é anillo en el arca metido, así como lo oistes. Dijo él: «Yo creo lo que me decis porque aquella doncella me dijo que mi amo Gandáles me enviaba esta espada, é yo pensé que errara en su palabra en me no decir que mi padre era; mas á mí no pesa de cuanto me decis, sino por no conocer mi linaje, ni ellos á mi; pero yo me tengo por hidalgo, que mi corazon á ello me esfuerza; é agora, Señor, me conviene mas que ante caballería, y ser tal que gane honra y prez, como aquel que no sabe parte de donde viene, é como si todos los de mi linaje muertos fuesen, que por tales los cuento, pues no me conocen, ni yo é ellos.» Rey creyó que seria hombre bueno y esforzado para todo bien; y estando en estas hablas, vino un cabaliero, que le dijo: «Señor, el rey Perion de Gaula es venido en vuestra casa. — ¿Cómo en mi casa? dijo el Rey. — En vuestro palacio está,» dijo el caballexo El fué allá muy alíps. como aquel que sabia honrar á todos; é como se vieron, saludáronse ambos, é Languínes le dijo: «Señor, ¿á qué venistes á esta tierra tan sin sospecha? —Vine á buscar amigos, dijo el rey Perion; ca los he menester agora mas que nunca; que el rey Abies de Irlanda me guerrea, y es con todo su poder en mi tierra, é acógese en la desierta, é viene con él Daganel, su cohermano, é ambos han tan gran gente ayuntada contra mí, que mucho me son menester parientes é amigos, así haber en la guerra mucha gente de la mia perdido, como por me fallecer otros muchos en que me fiaba.» Languínes le dijo: «Hermano, mucho me pesa de vuestro mal, é yo vos faré ayuda como mejor pudiere.» Agrájes era ya caballero, é fincando los hinojos ante su padre, dijo:

«Señor, yo vos pido un don.» Y él, que lo amaba como á sí, dijo: «Fijo, demanda lo que quisieres. —Demándooz, Señor, que me otorgueis que yo vaya á defender á la Reina, mi tia.—Yo lo otorgo, dijo él; y te enviaré lo mas honradamente é mas apuesto que yo pudiere.» El rey Perion fué ende muy alegre.

El Doncel del Mar, que ahí estaba, miraba mucho al rey Perion, no por padre, que no lo sabia, mas por la gran bondad de armas que dél oyera decir; é mas deseaba ser caballero de su mano que de otro ninguno que en el mundo fuese; é creyó que el ruego de la Reina valdría mucho para ello; mas hallándo!a muy triste por la pérdida de su hermana, no le quiso hablar, é fuése donde su señora Oriana era; é hincados los hinojos ante ella, dijo: «Señora Oriana, ¿podria yo por vos saber la causa de la tristeza que la Reina tiene?» Oriana, que así vió ante sí á aquel que mas que á sí amaba, sin que él ni otro alguno lo supiese, al corazon gran sobresalto le ocurrió, é dijole: «Ay Doncel del Mar, esta es la primera cosa que me demandastes, é yo la haré de buena voluntad.—Ay Señora, dijo él; que yo no soy tan osado ni digno de á tal señora ninguna cosa pedir, sino hacer lo que por vos me fuere mandado. —E ¿cómo? dijo ella, ¿tan flaco es vuestro corazon, que para rogar no basta? —Tan flaco, dijo él, que en todas las cosas contra vos me debe fallecer, sino en vos servir, como aquel que, sin ser suyo, es todo vuestro.—¿Mio? dijo ella; ¿desde cuando?—Desde cuando vos plugo, dijo ¿l.—E ¿cómo me plugo? dijo Oriana. —Acuérdese, Se-ñora, dijo el Doncel, que el dia que de aquí vuestro padre partió me tomó la Reina por la mano, é poniéndome ante vos, dijo: Este doncel os doy que os sirva; é dijistes que os placia; desde entonces me tengo y me terné por vuestro para os servir, sin que otra ni yo mismo sobre mi señorío tenga en cuanto viva.—Esa palabra, dijo ella, tomastes vos con mejor entendimiento que á la fin que se dijo; mas bien me place que así sea.» El fué tan atónito del placer que ende hobo, que no supo responder ninguna cosa otra; y ella vió que todo señorío tenia sobre él; é dél se partiendo, se fué á la Reina, é supo que la causa de su tristeza era por la pérdida de su hermana; lo cual, tornando al Doncel del Mar, le manifestó. El Doncel le dijo: «Si á vos, Señora, pluguiese que yo fuese caballero, seria en ayuda desa hermana de la Reina, otorgándome vos la ida. si la yo no otorgase, dijo ella, ¿no iríades allá?— No, dijo él; porque este mi vencido corazon sin el favor de cuyo es, no podría ser sostenido en ninguna afrenta, ni aun sin ella. Ella se riócon buen semblante é dijole: «Pues que así os he ganado, otórgoos que seais mi caballero y ayudeis á aquella hermana de la Reina.» El Doncel le besó las manos é dijo: «Pues que el Rey, mi señor, no me ha querido hacer caballero, mas á mi voluntad lo podria agora ser deste rey Perion, Á vuestro ruego.—Yo faré en ello lo que pudiere, dijo ella; mas menester será de lo decir á la infanta Mabilia, que su ruego mucho valdrá ante el Rey, su tio.» Entonces se fué á ella é díjole cómo el Doncel del Mar queria ser caballero por mano del rey Perion, é que habia menester para ello el ruego suyo é dellas. Mabilia, que muy animosa era é al Doncel amaba de sano amor, dijo: «Pues fagámoslo por él, que lo merece; é véngase á la capilla de mi madre armado de todas armas, é nos le harémos compañía con otras doncellas; é queriendo el rey Perion cabalgar para seir, que, segun ho sabido, será antes del alba, yo le enviaré á rogar que me vea, é allí hará el vuestro ruego, ca mucho es caballero de buenas maneras. —Bien decis, dijo Oriani.» E llamando entrambas al doncel, le dijeron cómo lo tenian acordado; él se lo tuvo en merced.

Asíse partieron de aquella fabla en que todos tres fueron acordados, y el Doncel llamó á Gandalin é dijole: «Hermano, lleva mis armas todas á la capilla dela Reina encubiertamente; que pienso esta noche ser caballero; é porque en la hora me conviene de aquí partir, quiero saber si querrás irte comigo.— Señor, yo os digo que á mi grado nunca de vos seré partido.» Al Doncel le vinieron las lágrimas á los ojos y besóle en la faz é dijole: «Amigo, agora haz lo que te dije.» Gandalin puso las armas en la capilla en tanto que la Reina cenaba; é los manteles alzados, fuése el Doncel á la capilla, é armóse de sus armas todos, salvo la cabeza é las manos, é hizo su oracion ante el altar, rogando á Dios que, así en las armas como en aquellos mortales deseos que por su señora tenia, le diese vitoria, Desque la Reina fué á dormir, Oriana é Mabilia con algunas doncellas se fueron á él por le acompañar; é como Mabilia supoque el rey Perionquerta cabalgar, en vióle á decir que la viese ante; él vino luego, é dijole Mabilia: «Señor, haced lo que os rogare Oriana, fija del rey Lisuarte.» El Rey dijo que de grado lo haria, que el merecimiento de su padre á ello le obligaba. Oriana vino ante el Rey; é como la vió tan hermosa, bien creiaque en el mundo su igual no se podria fallar; é dijo: «Yo vos quiero pedir un don.—De grado, dijo el Rey, lo fa— ré, — Pues facedme ese mi doncel caballero;» é mostróselo, que de rodillas ante el altar estaba. El Rey vió al Doncel tan fermoso, que mucho fué maravillado; y llegándose á él, dijo: «¿Quereis recebir órden de cabaMería?— Quiero, dijo él. —En el nombre de Dios, y él mande que tan bien empleada en vos sea é tan crecida en honra como él os creció en fermosura.» E poniéndole la espuela diestra, le dijo: «Agora sois caballero, é la espada podeis tomar;» el Rey la tomó é diógela, y el Doncel la ciñó muy apuestamente, y el Rey dijo: «Cierto, este acto de os armar caballero, segun vuestro gesto é aparencia, con mayor honra lo quisiera haber hecho; mas yo espero en Dios que vuestra fama será tal, que dará testimonio de lo que con Mas horifasá debia facer.» E Mabilia é Oriana quedaron muy alegres y besaron las manos al Rey; é encomendando el Doncel á Dios, se fué su camino.

Aqueste fué el comienzo de los amores deste caballero y desta infanta; é si al que lo leyere estas palabras simples le parecieren, no se maraville dello, porque no solo á tan tierna edad como la suya, mas á otros que con gran discrecion muchas cosas en 64 te mundo pasaron, el grande y demasiado amor tuvo tal fuerza, que el sentido y la lengua en semejantes autos les fué turbado. Así que, con mucha razon ellos en las decir, y el autor en mas polidas palabras no las escrebir, deben ser sin culpa, porque á cada cosa se debe dar lo que le conviene. Seyendo armado caba” llero el Doncel del Mar, como de suso es dicho, é queriéndose despedir de Oriana, su señora, é de Mabilia é de las otras doncellas que con él en la capilla velaron, Oriana, que le parecia partírsele el corazon, sin se lo dar á entender, le sacó aparte y le dijo: «Doncel del Mar, yo os tengo por tan bueno, que no creo queseajs hijo de Gandáles; si al en ello sabeis, decidmelo,» El Doncel le dijo de su hacienda aquello que del rey Languínes supiera; y ella, quedando muy alegre en la saber, lo encomendó á Dios; y él falló á la puerta del palacio á Gandalin, que le tenia la lanza y escudo y el caballo; y cabalgando en él, se fué su via sin que de ninguno visto fuese, por ser aun de noche; é anduvo tanto, que entró por una floresta, donde, el mediodía pasado, comió de lo que Gandalin le llevaba; é seyendo ya tarde, oyó á su diestra parte unas voces muy dolorosas, como de hombre que gran cuita sentia, éfué ahípa contra allá, y en el camino halló un caballero muerto, é pasando por él, vió otro que estaba mal llagado, y estaba sobre él una mujer que le haciadar las voces, metiéndole las manos por las llagas; é cuando el caballero vió al Doncel del Mar dijo: «Ay señor caballero, acorredme, é no me dejeis así matar de esta alevosa.» El Doncel le dijo: «Tiráos afuera, dueña, que os no conviene lo que haceis. n Ella se apartó, y el caballo ro quedó amortecido, y el Doncel del Mar decendió * del caballo, que mucho deseaba saber quién fuese, é tomó al caballero en sus brazos, é tanto que acordado fué dijo: «¡Oh Señor! muerto soy, y llevadme donde haya consejo de mi alma.» El Doncel le dijo: «Señor caballero, esforzad y decidme, si os pluguiere, qué fortuna es esta en que estáis.—La que yo quise tomar, dijo el caballero; que yo, siendo rico y de gran linaje, casó con aquella mujer que vistes, por grande amor que le habia, siendo ella en todo al contrario; y esta noche pasada fbaseme con aquel caballero que allí muerto yace, que le nunca vi sino esta noche, que se aposentó comigo: y despues que en batalla lo maté dije- * le que la perdonaria si juraba de no me facer mas tuerto ni deshonra; y ella así lo otorgó; mas de que vió ir— seme tanta sangre de las feridas, que no tenia esfuerzo, quisome matar metiendo en ellas las manos; así que, soy muerto; éruégoos que me lleveis aquí adelante, donde mora un ermitaño, que curará de mi alma.»

El Doncel lo hizo cabalgar auto Gandalin, é cabalgó é fuéronse yendo contra la ermita; mas la mala mujer fsandara decir á tres hermanos suyos que viniezan por aquel camino, con reselo de su marido que tras ella iria, y estos encontráronia é preguntaron cómo tras anda- ella ba así, Ella dijo: «¡Ay señores! acorredme por Dios, que aquel mal caballero que allí va mató ese id tras que ahí veis, é á mi señor lleva tal como muerto; id tras él ó matadio, é á un hombre que consigo lleva, que hizo tanto mal como é). Esto decia ella porque, muriendo anMa, no se sabria su maldad; que su marido no seria creido; é cabalgando en su palafren, se fué con ellos por se los mostrar. El Doncel del Mar dejara ya el caballero en la ermita é tornaba á su camino; mas vió cómo la dueña venia con los tres caballeros, que decian: «Estad, — Mentis, dijoél; que traidor, no soy; antes me defenderé bien de traicion, é venid á mi como caballeros. —Traidor, dijo el delantero, todos le debemos hacer mal, é así lo harémos.» El Doncel del Mar, que su escudo tenia y el yelmo enlazado dejóse Ex primero, y él á él, é hiriólo en el escudo tan duque se lo pasó, y el brazo en que lo tenia, y derribó á él é al caballo en tierra tan bravamente, que el caballo hobo la espalda diestra quebrada, y el cabalero, de la gran caida, la una pierna; de guisa que ni el uno ni el otro se pudieron levantar; y quebró la tanza y echó mano á su espada, que le guardara Gandalin, é dejóse ir á los dos, y ellos á él, y encontráronle en el escudo, que gelo falsaron, mas no el arnés, que fuerte era; y el Doncel firió al uno por cima del escudo, é cortóselo fasta la embrazadura, é la espada alcanzó en el hombro; de guisa que con la punta le cort6 la carne é los huesos, que el arnés no le valió; é al tirar la espada fué el caballero en tierra; é fuése al otro, que lo heria con su espada, é dióle por cima del yelmo, é “hirióle de tante fuerza en la cabeza, que le fizo abrazar “con la cerviz del caballo, y dejóse caer por no le atender otro golpe; é la alevosa quiso huir, masel Donceldel Mar dió voces á Gandalin que la tomase. El caballero que á pié estaba dijo: «Señora, no sabemos siesta batalla fué d derecho ó á tuerto.—A derecho no podia ser, dijo él; que aquella mujer mala mataba á su marido. —Engade somos, dijo él, é dadnos seguranza, é sabréis la razon por qué vos acometimos.—La seguranza, dijo, es doy; mas no os quito la batalla.» El caballero le contó la causa por qué á él vinieron, y el Doncel se santiquí muchas veces de lo oir, é dijoles lo que sabia; «E veis aquí su marido en esta ermita, que así como yo vos lo dirá.—Pues que así es, dijo el caballero, nos seamos en la vuestra merced.—Eso no haré yo si no jurais como leales caballeros que llevaréisesto caballero herido é 4su májer con él á casa del rey Languínes, é diréis cuanto de ella aconteció, y que laenvia un caballero novel que hoy salió de la villa donde él es, y que mande hacer lo que por bien toviere.» Esto otorgaron los dos, y el otro, despues que muy malo lo sacarun de le bajo del caballo,
Libro primero
CAPITULO V. Cómo Urganda la Desconocida trajo una lanza al Doncel del Mar
El Doncel del Mar dió su escudo é yelmo á Gandalin, é fuése su via, é no anduvo mucho, que vió venir HUA decia on 4D pulso, fala pa JAD38 000 A ¡trena entrenzada en el asta, é vió otra doncella con que ella se juntó, que por otro camino venia, é viniéronse ambas hablando contra él; é como llegaron, la doncella de la lanza lo dijo: «Señor, tomad esta lanza, é dígovos que ante de tercero dia faréis con ella tales golpes, porque libraréis lacasa donde primerosalistes.» El fué maravillado delo que decia, é dijo: «Doncella, la casa ¿cómo puede morir ni vivir? —Asíserá como yolodigo, dijo ella, é la lanza os dó por algunas mercedes que de vos espero. La primera será cuando hiciérdes una honra á un vuestro amigo, por donde será puesto en la mayor afrenta y peligro que fué puesto caballero pasadoshá diez annos. —Doncella, dijo él, tal honra no faré yoá mi amigo, si Dios quisiere.— Yo sé bien, dijo ella, que así acascerá como yo lo digo.» E dando de las espuelasa! palafren, se fué su via; é sabed que esta era Urganda la Desconocida.

La otra doncella quedó con él é dijo: «Señor caballero, soy de lierra extraña, é si quisiérdes, aguardar os he fasta tercero dia, é dejaré de ir donde es mi señora. Y ¿dónde sois? dijo él. —De Denamarca,»» dijo la doncella, y él conoció que decia verdad en su lenguaje; que algunas veces oyera hablar á su señora Oriana cuando era mas niña; é dijo: «Doncella, bien me place, si por afan no lo tuviérdes.» Y preguntóle si conocia la doncella que la lanza le dió; ella dijo que la nunca viera sino entonces, mas que le dijera que la traia para el mejor caballero del mundo; «E dijome que despues que de vos se partiese, que os hiciese saber cómo era Urganda la Desconocida y que mucho vos ama. —¡Ay Dios! dijo él, cómo soy sin ventura en la no Conocer, é si la dejo de buscar, es porque ninguno la hallará sin su grado.»

E así anduvo con la doncella fasta la noche, que halló un escudero en la carrera, que le dijo: «Señor, ¡hácia dó is? — Voy por este camino, dijo él. — Verdad es, dijo el escudero; mas si aposentarvos quereis en poblado, converná que lo dejeis; que de aquí á gran pieza no se hallará sino una fortaleza, que es de mi padre, é allí se os fará todo servicio.» La doncella le dijo que seria bien, y él se lo otorgó. El escudero los desvió del camino para los guiar, y esto facia por una costumbre que habia ahí adelante en un castillo por do el caballero habia de ir, é queria ver lo que haria; que nunca viera combatir caballero andante. Pues allí llegados aquella noche, fueron muy bien servidos; mas el Doncel del Mar no dormia mucho, que lo mas de la noche estuvo contemplando en su señora donde se partiera, é á la mañana armóse é fué su via con su doncella y el escudero. Su huésped le dijo que le haría compañía hasta un castillo que habia adelante. Así anduvieron tres leguas, é vieron el castillo, que muy fermoso parecia, que estaba sobre un rio, é habla una puente levadiza, y en cabo della una torre muy alta y hermosa. El Doncel del Mar preguntó al escudero si aquel rio tenía otra pasada sino por la puente; él dijo que no, que todos pasaban por ella; «E nos por abí vamos á pasar. —Pues via adelante,» dijo él.

La doncella pasó, é los escuderos despues, y el Doncel del Mar ála postre; é iba tan firmemente pensando en su señora, que todo iba fuera de sí. Como la doncella entró tomáronla seis peones por el freno, armados de capellinas écorazas, é dijeron: «Doncella, conviene que jureis; si no, seréis muerta. — ¿Qué juraré? —Jurarás de no facer amor á tu amigo en ningun tiempo, si no os promete que ayudará al rey Abies contra el rey Perion.» La doncella dió voces*diciendo que la querian matar; el Doncel del Mar fué allá é dijo: «Villanos, malos, ¿quién os mandó poner mano en dueña ni doncella; en demás en esta que ya en mi guarda?» Y llegándose al mayor dellos, le trabó de la hacha, é dióle tal herida con el cuento, que lo batió en tierra; los otros comenzáronlo á ferir, mas él dió al uno ta] golpe, que lo hendió fasta los ojos, é hirió á otro en el hombro, é cortóle hasta los huesos de los costados. Cuando los otros vieron estos dos muertos de tales golpes, no fueron seguros é comenzaron ú huir; y él tiró al uno la hacha, que bien media pierna le cortó, é dijo á la doncella: «Id adelante; que mal hayan cuantos tienen por derecho que ningun villano ponga mano en dueña ni en doncella.» Entonces fueron adelante por la puente, é oyeron del otro cabo, á la parte del castillo, gran revuelta. Dijo la doncella: «Gran ruido de gente suena, é yo seria en que tomásedes vuestras armas, —No temais, dijo él, que en parte donde las mujeres son maltratadas, que deben andar seguras, no puede haber hombre que nada valga.—Señor, dijo ella, si las armas no tomais, no osaria pasar mas adelante.» El las tomó é pasó adelante, y entrando por la puerta del castillo, vió un escudero que venia llorando y decía: «¡Ay Dios! cómo matan al mejor caballero del mundo porque no hace una jura que no puede tener con derecho.» E pasando por él, vió el Doncel del Mar al rey Perion, que le ficiera caballero, asaz maltratado, que le habian muerto el caballo, é dos caballeros con diez peones sobre él armados, que lo herian por todas partes, é los caballeros le decian: «Jura; si no, muerto eres.» El Doncel les dijo: «Tiráos afuera, gente mala, soberbia; no pongais mano en el mejor caballero del mundo; que todos por él moriréis.» Entonces se partieron de los otros el un caballero é cinco peones, é viniendo contra él, le dijeron: «A vos así conviene que jureis, ó sois muerto.—¿Cámo, dijo él, juraré contra mi voluntad? Nunca será, si Dios quisiere.» Ellos dieron voces al portero que cerrase la puerta, y el Doncel se dejó correr al caballero, é hiriólo con su lanza en el escudo, de manera que lo derribó en tierra por encima de las ancas del caballo, é al caer dió el caballero con la cabeza en el suelo, que se le torció el pescuezo, é fué tal como muerto; y dejando los peones que lo ferian, fué para el otro, é pasóle el escudo y el arnés, y metióle la lanza por los costados, que no hobo menester maestro.

Cuando esto vió el rey Perion, que de tal manera era acorrido, esforzóse de se mejor defender, é con su espada grandes golpes en la gente de pié daba; mas el Doncel del Mar entró tan desapoderadamente entre ellos con el caballo, é firiendo con su espada de tan morlales y esquivos golpes, que los mas dellos fizo caer por el suelo. Así con esto como con lo que el Rey hacia, no tardó mucho en ser todos destrozados, é algunos que huir pudieron subiéronse al muro; mas el Doncel se apeó del caballo y fué tras ellos, é tan grande era el miedo que llevaban, que no le osando esperar, se dejaban caer de la cerca ayuso, salvo dos dellos, que se metieron en una cámara, y el Doncel, que los seguia, entró en pos dellos, é vió en un lecho un hombre tan viejo, que de allí no se podia levantar, é decia á vo ces: «Villanos, malos, ¿ante quién huis?- —Ante un caballero, dijeron ellos, que face diablyras, é ha muerto á vuestros sobrinos ambos é á todos nuestros compañeros.» El Doncel dijo á uno dellos: «Muéstrame á tu señor; sino, muerto eres.» El le mostró el viejo que. ¡en el lecho yacia. El se comenzó á santiguar é dijo:

«Viejo malo, estás en el paso de la muerte, á ¿ tal costumbre? Si agora pudiésedes tomar armas, proharos y a que érades traidor, é así lo sois á Dios 64 vuestra ánima.» Entonces fizo semblante que le queria dar con el espada; y el viejo dijo: «¡Ay Señor! mapced, no me mateis. — Muerto sois, dijo el Doncel del Mar, si no jurais que tal costumbre nunca mas en vuestra vida mantenida será.» El lo juró. «Pues agora medecid por qué mantenfades esta costumbre. el rey Abies de Irlanda, dijo él, que es mi sobrino, é yo no le puedo ayudar con el cuerpo, quisiérale ayudar con los caballeros andantes.—Viejo falso, dijo el Doncel, ¿qué han de haber los caballeros en vuestra ayuda ni estorbo?» Entonces dió del pié al lecho á tornólo sobre él, y encomendándole á todos los diablos del infierno, se salió al corral, é fué á tomar uno de los caballos de los caballeros que matara, é trájole al Rey é dijo: «Cabalgad, Señor; que poco me contento deste lugar ni de los que en él son.»

Entonces cabalgaron é salieron fuera del castillo, y el Doncel del Mar no tiró su yelmo, porqueel Rey nociese; é siendo ya fuera, dijo el Rey: «Amigo señor, ¿quién sois, que meacorristessiendocerca de la muerte, y me tirastes de miestorbo é muchos caballeros a0dantes é los amigos de las doncellas que por aquí pasasen? Queyo soy aquel contra quien de jurar habian.— Señor, dijojel Doncel del Mar, yo soy un caballeroque hobo gana de os servir. —Caballero, dijo él, esto veo yo bien; que apenas podria hombre hallar otro tan buen socorro; pero no os dejaré sin que os conozca. —Eso no Usne á vos ni á mi pro, dijo el Doncel. Pues ru por cortesía que os tireis el yelmo.» El abajó la cabeza, é no respondió; mas el Rey rogó á la doncella que se lo tirase, y ella le dijo «Señor, haced el ruego del Rey, que tanto lo desea.» Pero él no quiso; é la doncella le quitó el yelmo contra su voluntad, é como el Rey le vió el rostro, conosció ser aquel el doncel que él armara caballero por ruego de las doncellas, é abrazándolo, dijo: «Por Dios, amigo, agora os conozco yo mejor que ante.—Señor, dijo él, yo bien os conocí, que me distes honra de caballería; lo que, si á Dios pluguiere, os serviré en vuestra guerra de Gaula tanto que olorgado me fuere, é fasta entonces no quisiera dárosme á conoscer.—Mucho os lo agradezco, dijo el Rey, que por mí faceis tanto, que mas ser no puede; é dé muchas gracias á Dios que por mi fué hecha tal obra.» Esto decia por le haber fecho caballero; que del deudo á que le habia ni lo sabia ni lo pensaba. Hablando en esto, llegaron á dos carreras, é dijo el Doncel del Mar: «Señor, ¿cuál destas quereis seguir?» Esta que va é la siniestra parte, dijo él; que esladerecha para be á mi tierra. —A Dios vais, dijo él; que tomaré yo la otra. —Dios vos guie, dijo el Rey, é miémbreseos lo que me prometistes; que vuestra ayuda me ha quitado la mayor parte del pavor y me pone en esperanza de su con via, ella ser remediada mi pérdida.» Entonces se fué su via, y el Doncel quedó con la doncella, la cual le dijo: «Sefor caballero, yo os aguardé por lo que la doncella que ha lanza os dió me dijo, que la traia para el mejor caballero del mundo, é tanto he visto, que conozco ser eendad; agora quiero tornar á mi camino por ver aquela mi señora que vos dije. E ¿quién es ella? dijo el Doncel del Mar. —Oriana, la hija del rey Lisuarte,o dijo ella.Cuando él oyó mentar á su señora estremeciósele el corazon tan fuertemente, que por poco cayera del caballo, é Gandalin, que asi lo vió atónito, abrashe con él, y el Doncel dijo: «Muerto soy del coraLa doncella dijo, cuidando que otra dolencia «Señor caballero, desarmáos, que gran cuita es menester, dijo él; que á menudo he esta mal.» El escudero que ya oistes dijo á la donceMa: «¿Vals á casa del rey Languínes? —Sí, dijo ella. —Pues yo os faró compañía, dijo él; que tengo de ser á plazo cierto.» E despidiéndose del Doncel del Mar, se tornaron por la via queallí vinieron, y él se fué por su camino donde la ventura lo guiaba.

El autor aquí deja de fablar del Doncel del Mar, é tornaá céntar de don Galaor, su hermano, que el gigante hobo llevado. Don Galaor, que conel ermitaño se criaba, como yaoístes, siendo ya en edad de diez é ocho annos, fízose valiente de cuerpo y membrudo, é siempre leia en unos libros que el buen hombre le daba de los hechos anti£uos que los caballeros en armas pasaron; de manera que cuasi con ello, como con lo natural con que nasciera, fué movido á gran deseo de ser caballero; pero Mo sabia si de derecho lo debia ser, é rogó mucho al hombre bueno que lo criaba que gelo dijese; mas él, sabiendo cierto que en siendo caballero se habia de Combatir con el gigante Albadan, viniéronie las lágrimas á los ojos, é dijole: «Mi fijo, mejor seria que tomásedes otra via mas segura para vuestra alma, que poneros en las armas y en la órden de caballería, que Huy trabejosa es de mantener.—Mi señor, dijo 61, muy mal Podria yo seguir aquello que contra mi voluntad y en esto que mi corazon se otorga, si Dios me diere ventura, yo lo pasaré á su servicio; que fuera desto, no querria su voluntad, que la vida me quedase. El hombre así es, bueno, que vió su voluntad, díjole: «Pues que así es, yo vos digo verdaderamente que si por vos no se pierde, que por vuestro linaje no se perderá; que vos sois hijo de rey é de reina; y esto esto no lo oyó sepa fué el muy gigante alegre, que vos lo dije.» Cuando Galaor esto oyó fué muy alegre, que mas ser no podía, é dijo: «El pensamiento que yo fasta aquí tenia por grande en querer ser caballero, ten-80 agora por grande segun loque me ser habeis caballero, dicho. El hombre bueno, temiendo que se le no fuese, envió á decir al jayan cómo aquel su criado estaba en edad é con gana de ser caballero; que miráse y fuése lo allá, que lo convenia. Oido esto par él, cabalgó y fuése allá, é halló á Galaor muy hermoso é valiente, mas que su edad lo requeria, é 1 «Elijo, yo sé que quereis ser caballe194 é quiézoos llevar comigo, é trabejeré como lo seais mucho á vuestra honra. —Padre, dijo él, en eso será mi voluntad del todo complida.» Entonces le fizo cabalgar en un caballo para lo llevar, pero antes se despidió del hombre bueno, hincados los hinojos ante él, rogándole que dél hobiese memoria. El hombre bueno Moraba y besábale muchas veces, é dándole su bendicion, se fué con el gigante, y llegados á su castillo, fízole armas á su medida, é faciale cabalgar é bohordar por el campo, é dióle dos esgremidores que le desenvolviesen é le soltasen con el escudo y espada, é fízole aprender todas las cosas de armas que á caballero convenian. En esto le detuvo un año, que el gigante vió que le bastaba para que sin em podria ser caballero.

Aquí deja el autor de contar, Porque en su lugar mencion se hará de lo que este Galaor hizo, é torna á contar de lo que sucedió al Doncel del Mar despues que del rey Perion é de la doncella de Denamarca y del castillo del viejo se partió: anduvo dos dias sin aventura fallar, é al tercero dia, á la hora de mediodía, llegó á vista de un muy hermosocastillo, que era de un caballero que Galpano habia nombre, que era el mas valiente y esforzado en armas que en todas aquellas partes se fallaba; así que, mucho dudado y temido de todos era; é junta su gran valentía con la fortaleza del castillo, tal costumbre mantenia cual hombre muy soberbio debia mantener, siguiendo mas el servicio del enemigo malo que de aquel alto Señor que tan señalado entro Lodos tos otros le ficiera, que era lo que agora oiréis. Las dueñas é doncellas que por allí pasaban facialas subir al castilo, éfaciendo dellas su voluntad por fuerza, habíanlejurar que en tanto que él viviese no tomasen otro amigo; é silo no hacian, descabezábalas; é á los caballeros por el semejante, que se habian de combatir con dos hermanos suyos, é si era tal que los venciese, se combatiese con él; y él era de tanta bondad enarmas, que le no 038ban en el campo atender; é facíales jurar que se llamasen los vencidos de Galpano, ó les cortaba las cabezas, é tomándoles cuanto traían, se habian de irde pié. Mas ya Dios enojado que tan gran crueza tanto tiempo pasase, otorgó á la fortuna que, procediendo contra él aquellos que en muchos tiempos con gran soberbia, con deleites demasiados, tanto á su placer é á pesar de todos sostenido habia, en pequeño espacio de tiempo tor» nado fuese al contrario, pagando aquellos malos su maldad, é á los otros como ellos dando temeroso enjemplo con que se emendasea, como agora vos será contado.
Libro primero
CAPITULO VI. Cómo el Doncel del Mar se combatió con los peones del caballero que Galpano se llamaba, é despues con sus hermanos del señor del castillo é con el mismo señor
Pues llegando el Doncel del Mar cerca del castillo, vió venir contra él una doncella faciendo muy gran duelo, é con ella un escudero é un doncel que la guardaban; la doncella era muy fermosa é de fermosos cabellos, é íbalos mesando, El Doncel del Mar le dijo: «Amiga, ¿qué es la causa de tan grande cuila? —Ay Señor, dijo ella, es tanto el mal, que vos lo no puedo decir., dijo é), é si con derecho vos puedo remediar, hacerlo he.—Señor, dijo ella, yo vengo con mandado de mi señor á un caballero mancebo de los buenos que agora se saben, é tomáronme allí cuatro peones; y llevándome al castillo, fuí escarnida de un traidor, é sobre todo, fizome jurar que non haya otro amigo en tanto que él viva.» El Doncel la tomó por el freno, é dijole: «Venid comigo, é darvos he derecho, si puedo.» E tomándola por la rienda, se fué con ella hablando, diciéndole quién era el caballero á quien el mandado llevaba. «Saberlo heis, dijo ella, si me vengais, é digovos que es él tal, que habrá mucha cuita cuando mi deshonra él supiere. Derecho es, dijo el Doncel del Mar.» Así llegaron donde los cuatro peones eran, é dijoles el Doncel del Mar: «Malos, traidores, ¿por qué fecistes mal á esta doncella? — Por cuanto no hobimos miedo, dijeron ellos, de le vos dar derecho. —Agora lo veréis,» dijo él; é metió mano á la espada é dejóse ir á ellos é dió á uno que alzaba un hacha para le ferir tal golpe, que el brazo le cortó y le echó en tierra; él cayó dando voces. Despues firió á otro por las narices al través, que le cortó hasta las orejas. Cuando los dos esto vieron comenzaron de fuir contra un rio por una jara espesa; él metió su espada en la vaina é tomó la doncella por el freno é dijo: «Vamos adelante.» La doncella le dijo: «Aquí cerca hay una puerta donde vi dos caballeros armados.—Sea, dijo él, que verlos quiero.» Entonces dijo «Doncella, venid en pos de mí é no temais. y Y entrando por la puerta del castillo, vió un caballero armado ante sí, que cabalgaba en un caballo; é salido fuera, echaron tras él una puerta colgadiza, y el caballero le dijo con gran soberbia: e Venid, recebiréis vuestra deshonra. — Dejemos eso, dijo el Doncel, al que saberlo puede; mas pregúntovos si sois el que hizo fuerza á esta doncella. —No, dijo el caballero; mas, que lo fuese, ¿qué seria por ende? — Vengarlo yo, dijo él, si pudiese. —Pues ver quiero yo cómo os combatis. E dejóse á él ir cuanto el caballo llevarlo pudo, é falleció de su golpe; y el Doncel del Mar lo hirió con su lanza en el escudo tan fuertemente, que ninguna arma que trajese le aprovechó, é pasóle el fierro á las espaldas é dió con él muerto en tierra; é sacando la lanza dél, se fué á otro caballero que contra él venia, diciendo: «En mal punto acá entraste.» Y el caballero lo firió en el escudo, que gelo pasó; mas detúvose el fierro en el arnés, que era fuerte; él le firió de guisa con su lanza en el yelmo, que derribógelo de la cabeza, y el caballero fué á tierra sin detenencia ninguna; é como así se vió, comenzó á dar grandes voces, é salieron tres peones armados de una cámara, é díjoles: «Matad este traidor.» Ellos le firieron el caballo de manera que le derribaron con él, mas levantándose muy sañudo de su caballo que le mataran, fué ferir al caballero con su lanza en la cara, que el hierro salió entre la oreja y el pescuezo, é cayó luego; é tornó á los de pié, que le herian é lo habian llegado en la una espalda, donde perdia mucha sangre; mas tanta era su saña, que lo no sentia, é firió con su espada aquel que lo llagara por la cabeza; de manera que la oreja le cortó é la faz écuanto le alcanzó, é la espada descendió hasta los pechos, é los otros dos fueron contra el corral, diciendo á grandes voces: a Venid, Señor, venid; que todos somos muertos.»

El Doncel del Mar cabalgó en el caballo del caballeso que matara, é fué en pos dellos, é vió á una puerta un caballero desarmado, que le dijo: «¿Qué es ¡850, caballero? ¿Venistes aquí á me matar mis hom— bres? —Vine, dijo él, por vengar esta doncella de la fuerza que aquí le ficieron, si hallare aquel que gela hizo.» La doncella dijo: a Señor, ese es por quien yo soy escarnida.» El Doncel del Mar le dijo: «Ay caba— ¡lero soberbio, lleno de villanía, agora compraréis la maldad que fecistes. Armadvos luego; si no, matar vos he así desarmado; que con los malos como vos no se debia tener templanza.—A y, Señor, dijo la doncella, matadle á ese traidor, é no deis lugar á que mas mal faga; que ya lodo seria á vuestro cargo.—Ay mala, dijo el caballero, en punto malo él vos creyó é con vos vino.» Y entróse en un gran palacio é dijo: a Vos, caballoro, alendedme é no fuyais; que en ninguna parte me podréis guarecer. — Yo vos digo, dijo el Doncel del Mar, si vos yo de aquí fuyere, que me no dejeis en ningun lugar de los mas guardados.» Y no tardó mucho que lo vió venir encima de un caballo blanco, y él todo armado, que le no fallescia nada, é venia diciendo: «Ay, caballero mal andante, en mal punto vistes la doncella; que aquí perderéis la cabeza. Cuando el Doncel se oyó amenazar fué muy sañudo, é dijo: «Ahora guarde cada uno la suya, y el que no la ampartre piérdala.»

Entonces se dejaron correr al gran ir de los caballos, é firiéronse con sus lanzas en los escudos, que luego fueron falsados, é los arneses asimismo, é los hierros metidos por la carne, é juntáronse de los cuerpos y escudos é yelmos uno con otro tan bravamente, que ambos fueron á tierra; pero tanto le vino bien al Doncel, que llevó las riendas en la mano, é Galpano se levantó muy mal trecho, é metieron mano á sus espadas, é pusieron los escudos ante sí, é hiriéronse tan bravo, que espanto ponian á los que los miraban. De los escudos caian en tierra muchas rajas, é de los arneses muchas piezas, é los yelmos eran abollados é rotos; así que, la plaza donde lidiaban era tinta de sangre. Galpano, que se sintió de una herida que tenia en la cabeza, que la sangre le caia sobre los ojos, se tiró afuera por los limpiar; mas el Doncel del Mar, que muy ligero andaba, é con gran ardimiento, dijole: «¿Qué es eso, Galpano? No te conviene cobardía. ¿No te miembras que te combates por tu cabeza, é si mál la guardares la perderás?» Galpano le dijo: «Súfrete un poco é folguemos; que tiempo hay para nos combatir, —Eso no ha menester, dijo el Doncel; que yo no me combato contigo por cortesía, mas por dar emienda á aquella doncella que deshonraste.» E fuélo luego ferir tan bravamente por cima del yelmo, que las rodillas ambas le fizo hincar, é levantóse luego é comenzóse É defender; pero no de guisa que el Doncel no le trajesa á toda su voluntad!, que tanto era ya, que apenas la espada podia tener, é no entendia sino en se 00brir de su escudo, el cual en el brazo le fué todo cortado, que nada de él no le quedó. Entonces, no te niendo remedio, comenzó de fuir por la plaza acá é allá entre la espada del Doncel del Mar, que no lo dejaba holgar; é Galpano quiso fuir á la torre, donde habia hombres suyos; mas el Doncel del Mar lo alcanzó por unas gradas, é tomándole por el yelmo, lo Uró tan recio, que le fizo caer en tierra extendido, y el yelmo le quedó en las manos, é con la espada le dió tal golpe en el pescuezo, que la cabeza fué del cuerpo apartada, é dijo á la doncella: «De hoy mas podeis haber otro amigo, si quisiérdes; que este á quien jurastes, despachado es. —Mercedá Dios é á vos, dijo ella, que lo matastes. p El quisiera subir á la torre, mas vió alzar el escalera, é cabalgó en el caballo de Galpano, que muy fermoso era, é dijo: a «Vayamos de aquí.» La doncella le dijo: «Caballero, yo llevaré la cabeza deste que me deshonró é darla he á quien el mandado llevo de vuestra parte.— No la lleveis, dijo él, que vos sera enojo, mas llevad el yelmo en lugar della.» La doncella lo otorgó, é mandó á su escudero que lo tomase; é luego salieron del castillo, é fallaron la puerta abierta de los que por allí habian fuido.

Pues estando en el camino, dijo el Doncel del Mar: «Decidme quién es el caballero á quien el mandado llevais. —Sabed, dijo ella, que es Agrájes, fijo del rey de Escocia. —Bendito sea Dios, dijo él, que yo pude tanto que él no recibiese este enojo. E dígoos, doncella, que es el mejor caballero mancebo que yo agora sé. E si por él tomastes deshonra, él la hará volver en honra; é decidle que se le encomienda un su caballero, el cual en la guerrade Gaula fallará si ahí él fuere. — A y Señor, dijoella,“pues lo amaistanto, ruégoos que me otorgueis un don.» El dijo: «Muy de grado.—Pues, dijo la doncella, decidme vuestro nombre. —Doncella, dijo, mi nombre no querais agora saber; y demandad otro don que yo complir pueda. —Otro don, dijo ella, no quiero yo. Si Dios me ayude, dijo él, no sois en ello cortés, en querer de ningun hombre saber nada contra su voluntad. — Todavía dijo ella, me lo decid, si quereis ser quito.» Cuando él esto vió, que no podia al hacer, dijo: «A mí llaman el Doncel del Mar.» E partiéndose della lo mas presto que'pudo, entró en su camino. La doncella fué muy gozosa en saber el nombre del caballero.

El Doncel del Mar iba muy llagado, é salíale tanta sangre, que la carrera era tinta della, y el caballo, que era blanco, parecia bermejo por muchos lugares; andando hasta la hora de las vísperas, vió una fortaleza muy hermosa, é venia contra él un caballero desarmado, é como á él llegó dijole: «Señor, ¿ónde tomastes estas llagas? — En un castillo que acá dejo, dijo el Doncel. — Y ese caballo ¿cómo lo hobistes? —Hóbelo por el mio, que me mataron, dijo el Doncel.—Y el caballero cuyo era ¿qué fué dél? — Ahí perdió la cabeza,» dijo el Doncel. Entonces decendió del caballo por le besar el pié, y el Doncel lo desvió de la estribera, y el otro besóle la falda del arnés é dijo: Ay Señor, vos seais muy bien venido; que por vos he cobrado toda mi honra! — Señor caballero, dijo el Doncel, ¿sabeis dónde me curasen destas llagas?—Sí sé, dijo él, que en esta mi casa vos curará una doncella, mi sobrina, mejor que otra que en esta tierra haya.» Entonces descabalgaron é fueron entrar en la torre, y el caballero le dijo: «¡Ay Señor, que ese traidor que matastes me ha tenido año y medio muerto y escarni/ do que no tome armas; que él me hizo perder mi nombre é jurar que no me llamase sino el su vencido, é por vuestra causa soy á mi honra tornado:» Alli pusieron al Doncel del Mar en unrico lecho, donde fué curado de sus llagas por mano de la doncella, la cual le dijo que le daria sano tanto que de caminar se excusase algunos dias; y él dijo que en todo su consejo seguiria.
Libro primero
CAPITULO VII. Cómo al tercero dia que el Doncel del Mar se partió de la corte del rey Languínes vinieron aquellos tres caballeros que traian un caballero en unas andas é á su mujer alevosa
Al tercero dia que el Doncel del Mar se partió de casa del rey Languínes, donde fué armado caballero, llegaron ahí los tres caballeros que llevaban la dueña falta é al caballero su marido mal llagado en unas andas, é los tres caballeros pusieron en la mano del Rey la dueña de parte de un caballero novel, é contáronle cuanto dél aviniera. El Rey se santiguó muchas veces en oir tal traicion de mujer, é agradeció mucho al caballero que la enviara, que ninguno no sabia que el Doncel del Mar era caballero, sino su señora Oriana é las otras que ya oistes; antes cuidaban que era ido á ver á su amo Gandáles. El Rey dijo al caballero de las andas: «Tan alevosa mujer como es la vuestra no debe vivir. —Señor, dijo él, vos haced lo que debeis, mas yo nunca consentiré matar la cosa del mundo que mas. mo.» E despedido del Rey, se fizo llevar en sus andas, 1] Rey dijo á la dueña: «Por Dios, mas leal vos era aquel caballero que vos á él; mas yo faré que compreis vuestra deslealtad.» E mandóla quemar. El Rey se maravilló mucho quién seria el caballero que allí los hiciera venir, é dijo el escudero con quien el Doncel del Mar se aposentara en su castillo: «¿Por ventura si será un caballero novel que aguardamos yo é una doncella de Denamarca que hoy aquí llegó? — Y ¿qué caballero es? dijo el Rey.—Señor, dijo el escudero, él es muy niño, é tan fermoso, que es maravilla de lo ver, é vile hacer tanto en armas en poca de hora, que si ha ventura de vivir, será el mejor caballero del mundo.» Entonces contó cuanto de él viera, é cómo librara al rey Perion de muerte. «¿Sabeis vos, dijo el Rey, cómo ha nombre? — —No, Señor, dijo él que él se encubre mucho en demasía.» Entonces hobo el Rey é todos mas gana de lo saber que ante. Y el escudero dijo «La doncella anduvo mas con él que no yo. —¿Es aquí la doncella? dijo el Rey. —Sí,» dijo el que venia á demandar la fija del rey Lisuarte. Luego mandó que ante él viniese, é contó cuanto dél viera, é como lo aguardara, por lo que la doncella que le dió la lanza dijo, que la traia para el mejor caballero que agora la podria en mano tener. «Tanto sé yo dél, dijo ella; mas de su nombre no sé nada.—¡Ay Dios! ¿quién seria?» dijo el Rey; mas su amiga no dudaba quién podria ser, porque la doncella le habia contado cómo la venia á demandar para la llevar consigo. E así como gelo nombró sintió en sí gran alteracion, porque creido tovo que el Rey daria lugar que la llevasen á su padre, ¿ida, no sabria nuevas tan contino de aquel que mas que á si misma quería,:

Así pasaron seis dias que dél no supieron nuevas. Y: estando el Rey fablandocon su hijo Agrájes, que se queria partir áGaula con su compaña, entró una doncella por la puerta, é fincó los hinojos ante ellos é dijo: Señor, oidme un poco ante vuestro padre.» Entonces tomó en sus manos un yelmo con tantas heridas de espada, que ningun lugar sano en él habia, é diólo á Agrájes, é dijo: «Señor, tomad este yelmo en lugar de la cabeza del Galpano, é dóoslo de parte de un caballero novel, aquel á quien mas conviene traer armas que á otro caballero que en el mundo sea; y este yelmo vos envia él porque deshonró una doncella que iba en vuestro mandado. —¡Cómo! dijo él, ¿muerto es Galpano por mano de un caballero? ¡Por Dios, doncella, maravillas me decis! — Cierto, Señor, dijo ella; aquel conquirió é mató cuantos habia en su castillo, é á la fin se combatió con él solo é cortóle la cabeza, é por ser enojosa de traer, me dijo que bastaba el yelmo. — Cierto, dijo el Rey, aquel es caballero novel que por aquí pasó; que por cierto sus caballerías extrañas son de otras.» Y preguntó á la doncella si sabia cómo habia nombre. «Si, Señor,» dijo ella; mas esto fué con gran arte. ««Por Dios decídmelo dijo el Rey; que mucho me haréis alegre.— Sabed, Señor, dijo ella, que ha nombre el Doncel del Mar.» Cuando esto oyó el Rey fué maravillado, é todos los otros, é dijo: Si él fué á demandar quien lo hiciese caballero, no debe ser culpado; que mucho há que me lo rogó, é yo lo tardé, é hice mal de tardar caballería á quien della tan bien obra. —¡Ay! dijo Agrájes, ¿dónde le podria hallar?—El se vos encomienda mucho, dijo la doncella, é mándavos decir por mí que lo hallaréis en la guerra de Gaula, si ahí fuérdes.— ¡Ay Dios! qué buenas nuevas me decis, dijo Agrájes; agora he mas talante de me é si lo yo hallo, nunca á mi grado dél seré partido. Derecho es, dijo la doncella; que él mucho os ama.»

Grande fué laalegría que toos hobieron delas buenas nuevas del Doncel del Mar. Mas sobre todos fué la de su señora Orjana, aunque mas que ninguno lo encubria. El Rey quiso saber de las doncellas por cuál manera lo ficieron caballero, y ellas gelo contaron todo, é dijo: Mas cortesía halló en vos que en mí; pues yo no lo tardabasino por su pro, que lo via muy mozo.» La doncella contó á Agrájes el mandado que le traia de aquella que la historia contará adelante. Y él se partió con muy buena compaña para Gaula,
Libro primero
CAPITULO VIII. Cómo el rey Lisuarte envió por su hija á casa del rey Languínes, y él gela envió con su fija Mabilia, acompañadas de caballeros é dueñas é doncellas
Despues de diez dias que Agrájes fué partido,!legaron ahí tres naos, en que venia Galdar de Rascuil con cient caballeros del rey Lisuarte, é dueñas é doncellas para llevar á Oriana. El rey Languínes lo acogió bien; que lo tenia por buen caballero é muy cuerdo. El le dijo el mandado del Rey su señor, cómo enviaba por su hija, y demás desto, Galdar dijo al Rey de parte del rey Lisuarte que le rogaba enviase con Oriana á Mabilia, su fija, que así como ella misma sería tratada é honrada á su voluntad. El Rey fué muy alegre dello, é ataviólas muy bien, é tovo al caballero é á las dueñas é doncellas en su corte algunos dias, faciéndoles muchas fiestas y mercedes, é fizo aderezar otras naves, ó busiecerlas de las cosas necesarias; é hizo aparejar caballeros é dueñas é doncellas, las qué le pareció que convenian para tal viaje. Oriana, que vió que este camino no se podia excusar, acordó de > coger sus joyas, é andándolas recogendo, vió la cera que tomara al Doncel del Mar, y membrósele dél, é viniéronle las lágrimas á los ojos, é apretó las manos con cuita de amor que la forzaba, y quebrantó la ceraé vió la carta que dentro estaba, y leyéndola, halló que decia: «Este es Amadís Sin tiempo, fijo de rey.» Ella, que la carta vió estuvo pensando un poco, y entendió que el Doncel del Mar habia nombre Amadís, é vió que era hijo de rey. Tal alegría nunca en corazon de persona entró como en el suyo, y llamando á la doncella de Denamarca, le dijo: «Amiga, yo vos quiero decir un secreto, que le no diria sino á mi corazon, é guardadle como poridad de tan alta doncella como yo soy, y del mejor caballero del mundo.— Así lo haré, dijo ella, y, Señora, no dudeis de me decir lo que faga. —Pues amiga, dijo Oriana, vos os id al caballero novel que sabeis, y digovos que le llaman el Doncel del Mar, é fallarlo heis en la guerra de Gaula, é si vos ante llegárdes, alendedlo; y luego que lo viérdes, dadle esta carta, é decilde que ahi fallará su nombre, aquel que le escribieron en ella cuando fué echado en la mar; éá sepa que sé yo que es hijo de rey; é que pues él era tan bueno cuando no lo sabia, agora pune de ser mejor; é decilde que mi padre envió por mi é me llevan á él; que le envio yo decir que se parta de la guerra de Gaula, é se vaya luego á la Gran Bretaña, é pune de vivir con mi padre fasta que le yo mande lo que faga.» La doncella, con ese mandado que ois, fué della despedida, y entrada en el camino de Gaula, de la cual se hablará en su tiempo. Oriana é Mabilia con dueñas é doncellas, encomendándolas el Rey é la Reina á Dios, fueron metidas en las naos; los marineros soltaron las áncoras y tendieron sus velas, é como el tiempo era aderezado, pasaron presto en la Gran Bretaña, donde muy bien recebidas fueron.

El Doncel del Mar estuvo llagado quince dias en casa del caballero é de la doncella, su sobrina, que le curaba; en cabo de los cuales, como quiera que las feridas aun recientes fuesen, no quiso ahí mas detenerse, é partióse un domingo de mañana, é Gandalin con él, que nunca dél se partió. Esto era en el mes de abril, y entrando por una floresta, oyó cantar las aves é veia flores á todas partes; é como él tanto en poder de amor fuese, membróse de su amiga, É comenzó á decir: «¡Ay captivo Doncel del Mar, sin linaje é sin bien! ¿cómo fueste tan osado de meter ta corazon é tu amor en poder de aquella que vale mas que las otras todas, de bondad é fermosura é linaje? ¡Oh cativo, por cualquier destas tres cosas no debia ser osado el mejor caballero del mundo de la amar; que mas es ella hermosa que el mejor caballero en armas, é mas vale la su bondad que la riqueza del mayor hombre del mundo! ¡E yo, cativo, que no sé quién soy, que viva con trabajo de tal locura, que moriré amando sin gelo osar decir? Así hacia su duelo, é iba tan atónito, que no cataba sino á las cervices de su caballo; é miró en una espesura de la floresta, é vió un caballero armado en su caballo aguardando un su enemigo, el cual habia vido todo aquel duelo que el Doncel del Mar hacia; é como vió que se callaba, parósele delante é dijo: «Caballero, á mí parece que mas amádes vuestra amiga que á vos, despreciándovos mucho é loando á ella; quiero que me digais quién es, é amarla he, pues que vos no sois tal para servir tan alta señora y tan hermosa, segun lo que á vos he oido.» Dijo el Doncel: a Señor caballero, la razon vos obliga á decir lo que decis; pero lo demás no lo sabréis en ninguna manera; y mas vos digo, que de la vos amar, no podríades dello ganar ningun buen fruto. —De venir á hombre afan y peligro, dijo el caballero, por buena señora, en gloria lo debe rescebir; porque á la fin sacará dello el galardon que espera: y pues hombre en tan alto lugar ama como vos, no se debria de enojar de cosa que le aviniese.» El Doncel del Mar fué confortado de cuanto le oyó decir, é tuvo que bien hacia 46l esta razon, iradelante, mas el otro le dijo: «Estad quedó, caballero; que todavía conviene que me digais lo que vos pregunté, por fuerza ó de grado. —Dios no me ayude, dijo el Doncel, si á mi grado lo vos sabréis, ni de otro por mi mandado. Pues luego sois en la batalla, dijo el caballe1. — Mas me place deso, dijo el Doncel del Mar, que de lo decir.» Entonces enlazaron sus yelinos é tomaron los escudos é las lanzas; y quiriéndose apartar para su justa, llegó una doncella, que les dijo: «Estad, señores, estad, y decidme unas nuevas, si las sabeis; que yo vengo á gran priesa, é no puedo atender al fin de vuestra batalla.» Ellos preguntaron qué queria saber. «Si vido alguno de vos, dijo ella, un caballero novel que se llama el Doncel del Mar. Y ¿qué lo quereis? dijo él. —Tráigole nuevas de Agrájes, su amigo, el fijo del rey de Escocia. —Aguardad un poco, dijo el Doncel del Mar; que yo vos diré dél. n Y fué para el caballero, que le daba voces que se guardase; y el caballero hirió en el escudo tan bravamente, que la lanza fué en piezas por el aire; mas el Doncel del Mar, que lo acertó en lleno, dió con él é con el caballo en tierra; y el caballo se levantó é quiso fuir, mas el Doncel del Mar lo tomó é diógelo, diciendo: «Señor caballero, tomad vuestro caballo, é no querais saber de ninguno nada contra su voluntad. El tomó el caballo, mas no pudo ten ahína cabalgar, que era mal trecho de la caida. El Doncel del Mar tornó á la doncella é dijole: «Amiga, ¿conoceis este por quien preguntais? —No, dijo ella, / que nunca lo vi; mas dijome Agrájes que él se me daria á conoscer tanto que le dijese que era suya. — Verdad es, dijo él, é sabed que yo soy.» Entonces desenlazó el yelmo, é la doncella, que le vió el rostro, dijo: «Cierto, creo yo que decis verdad; que á maravilla os di loar de fermosura. —Pues decidme, dijo él, ¿dónde dejastes á Agrájes? —En una ribera, dijo la doncella, cerca de aquí, donde tiene su compaña para entrar en la mar é pasar á Gaula, é quiso antes saber de vos, porque con él paseis. — Dios gelo agradezca, dijo él; é agora guiad é vámosle ver.» La doncella entró por el camino, é no tardó mucho que vieron en la ribera las "tiendas é los caballeros cabe ellos, é siendo ya cerca, oyeron en pos de sí unas voces diciendo: «Tornad, caballero; que todavía conviene que me digais lo que os pregunto.» El tormó la cabeza é vió al caballero con quien antes justara, é otro caballero con él; é tomando sus armas, fué contra ellos, que traian las lanzas bajas é al mas correr de los caballos. E los de las tiendas lo vieron ir tan bien puesto en la silla, que fueron maraVillados. E ciertamente podeis creer que en su tiempo no hobo caballero que mas apuesto en la silla pareciese, ni mas hermoso justase, tanto, que en algunas partes donde él se queria encobrir, por ello fué conoscido; é los dos caballeros le firieron con las lanzas en el escudo, que gelo falsaron, mas el arnés no, que era fuerte;'é las lanzas fueron quebradas, é firió al primero que ante derribara, y encontróle tan fuertemente, que dió con él en tierra y le quebró un brazo é quedó como muerto. El perdió la lanza; mas puso luego mano á la espada, é dejóse ir al otro que lo feria, y dióle por cima del yelmo; así que, la espada llegó á la cabeza, é como por ella tiró, quebraron los lazos, é sacógelo de la cabeza, é alzó el espada por lo ferir, y el otro alzó el escudo, y el Doncel del Mar detovo el golpe; é pasando la espada á la mano siniestra, trabóle del escudo é tirógelo del cuello, é dióle con él encima de la cabeza, que el caballero cayó en tierra atordido. Esto hecho, dió las armas á Gandalin é fuése con la doncella á las tiendas, Agrájes, que se mucho maravillaba quién seria el caballero que tan presto á los dos caballeros habia vencido, fué contra él é conoscióle é dijole: «Señor, vos seais muy bien venido.» El Doncel del Mar descendió de su caballo, é fuéronse ambos á abrazar; é cuando los otros vieron que aquel era el Doncel de! Mar, fueron con él muy alegres, é Agrájes le dijo: Ay Dios! ¡que mucho os deseaba ver!» E luego lo llevaron á su tienda é lo fizo desarmar, é mandó que le trajesen allí los caballeros que en el campo mal trechos quedaban. E cuando ante él vinieron dijoles: a Por Dios, grande locura comenzastes en acometer batalla con tal caballero. — Verdad es, dijo el del brazo quebrado; mas ya fué hoy tal hora que lo tuve en tan poco, que no creia hallar en él ninguna defensa.» E cont6 cuanto con él le aviniera en la floresta, sino el duelo, que no lo osó decir. Mucho riyeron todos de la paciencia del uno, é de la grande soberbia del otro. Aquel dia holgaron allí con mucho placer, é otro dia cabalgaron é anduvieron tanto, que llegaron á Palíngues, una buena villa, que era puerto de mar, frontera de Gaula, é allí entraron en las naos de Agrájes; é con el buen viento que hacia, pasaron presto la mar, y llegaron á otra villa de Gaula, que Galían habia nombre; é de allí se fueron por tierra á Baladin, un castillo donde el rey Perion era, donde mantenia su guerra, habiendo mucha gente perdido; que con su venida de ellos muy alegre fué, é hízoles dar buenas posadas; é la reina Elisena hizo decir á su sobrino Agrájes que la viniese á ver. El llamó al Doncel del Mar é otros dos caballeros para ir allá. El rey Perion cató el Doncel, é conociólo que aquel era el que él hiciera caballero y el que le acorriera en el castillo del viejo; é fué contra él é dijo: «Amigo, vos seais muy bien venido, é sabed que en vos he yo grande esfuerzo, tanto, que no dudo ya mi guerra, pues vos he en mi compañía. — Señor, dijo, en la vues. tra ayuda me habréis vos cuanto mi persona durare é la guerra haya fin.» Asi hablando, llegaron á la Reina, é Agrájes le fué á besar las manos, y ella fué con él muy alegre, y el Rey le dijo: «Dueña, veis aquí el muy buen caballero de que yo os hablé, que me sacó del mayor peligro en que nunca fué; este os digo que ameis mas que á otro caballero.» Ella le vino á abrazar, y él hincó los hinojos ante ella é dijo: «Señora, yo soy criado de vuestra hermana, é por ella vengo á vos servir, é como ella misma me podeis mandar.» La Reina gelo agradesció con mucho amor, é catábalo, como era tan hermoso; membrándose de sus hijos, que habia perdido, viniéronle las lágrimas á los ojos. Así que, lloraba por aquel que ante ella estaba é no lo conoscia. Y el doncel del Mar le dijo: «Señora, no lloreis; que presto seréis tornada en vuestraalegría, con la ayuda de Dios y del Rey é deste caballero vuestro sobrino, é yo, que de grado vos serviré.» Ella dijo: «Mi buen amigo, vos, que sois caballero de mi hermana, quiero que poseis en mi casa, é allí vos darán las cosas que hobiérdes menester.» Agrájes lo queria llevar consigo, pero rogáronle el Rey y la Reina tanto, que lo hobo de otorgar; así quedó en guarda de su madre, donde le hacian mucha honra.

El rey Abies é Daganel, su primo, supieron las nuevas destos que llegaron al rey Perion; é dijo el rey Abies, que era á la sazon el mas preciado caballero que sabian: «Si el rey Perion ha corazon de lidiar y es esforzado, agora querrá batalla con nos. — No lo hará, dijo Daganel, porque se recela mucho de vos. Galain, el duque de Normandía, que ahí era, dijo: a Yo vos diré cómo lo hará: cabalguemos esta noche yo é Daganel, é al alba parecerémos cabe la su villa con razonable número de gente; y el rey Abies quede con la otra gente en la floresta de Galpano ascondido, y desta guisa le darémos esfuerzo á que osará salir, é nosotros, mostrando algun temor, punarémos de los meter en la floresta hasta donde el Rey estuviere, é así se perderán todos. — Bien decis, dijo el rey Abies, é así se faga.n Pues luego fueron armados con toda la gente, y entraron en la floresta Daganel é Galain, que el consejo dieran, é pasaron bien adelante, donde el Rey quedaba, é así estuvieron toda la noche. Mas la mañana venida, fueron el rey Perion é su mujer á ver qué hacia el Doncel del Mar, é halláronlo que se levantaba é Javaba las manos, é viéronle los ojos bermejos é las haces mojadas de lágrimas; así que, bien parescia que dormiera poco de noche, é sin falta así era, que membrándose de su amiga, considerando la gran cuita que por ella le venia, sin tener ninguna esperanza de remedio, otra cosa no esperaba sinola muerte. La Reina llamó á Gandalin é díjole: «Amigo, ¿qué hobo vuestro señor, que me paresce en su semblante ser en gran tristeza? ¿Es por algun descontentamiento que aquí haya habido? —Señora, dijo él, aquí recibe él mucha honra y merced, mas él ha así de costumbre que llora, dormiendo, así como agora veis que en él parece.» Y en cuanto así estaban vieron los de la villa muchos enemigos é bien armados cabe sí, é daban voces: «¡Armas, armas!» El Doncel del Mar, que vió la vuelta, fué muy alegre, y el Rey le dijo: «Buen amigo, nuestros enemigos son aquí.» Y él dijo: y Armémonos é vayamos los ver.n Y el Rey demandó sus armas y el ¡Doncel las suyas, é desque armados fueron é á caballo, fueron á la puerta de la villa, donde hallaron á Agrájes, que mucho se aquejaba porque no lo abrian; que este fué uno de los caballeros del mundo mas vivo de co razon é mas acometedor en todas las afrentas, é el así la fuerza como el esfuerzo le ayudara, no hobiera otro ninguno que de bondad de armas le pasara. E como llegaron, dijo el Doncel del Mar: «Señor, mandadnos abrir la puerta.» Y el Rey, á quien no placia menog de se combatir, mandó que la abriesen, é salieron todos los caballeros, é como vieron sus enemigos tantos, algunos ahí hobo que decian ser locura acometerlos. Agrájes hirió el caballo de las espuelas, diciendo: «Agora haya mala ventura el que mas se sufriere.» E moviendo contra ellos, vió ir delante al Doncel del Mar, é movieron todos de consuno.

Daganel é Galain, que contra sí los vieron venir, aparejáronse de recebirlos, así como aquellos que mucho los desamaban. El Doncel del Mar se firió con Galain, que delante venia, y encontróle tan fuertemente, que á él é al caballo derribó en tierra, é hobo la una pierna quebrada, é quebró la lanza é pu so luego mano á su espada, é dejóse correr á los otros como leon sañudo, faciendo maravillas en dar golpes á todas partes; así que, no quedaba cosa ante la su espada; que á la tierra derribar los facia, á unos muertos é á otros feridos; mas tantos le firieron, que el caballo no podia salir con él á ninguna parte; así que, estaba en gran priesa. Agrájes, que lo vió, llegó á él con algunos de los suyos, é fizo gran daño en los contrarios, El rey Perion llegó con toda la gente muy esforzademente, como aquel que con voluntad de ferirlos gana tenia, é Daganel lo rescibió con los suyos muy animosamente; así que, fueron los unos é los otros mezclados en uno. Allí veríades al Doncel del Mar haciendo cosas extrañas, derribando é matando cuantos ante sí hallaba, que no habia hombre que lo osase atender, é melíase en los enemigos, haciendo dellos corro, que parecia un leon bravo. Agrájes, cuando le vió estas cosas facer tomó consigo muy mas esfuerzo que de ante tenia, é dijo á grandes voces por esforzar su gente: a Caballeros, mirad al mejor caballero é mas esforzado que nunca nasció.» Cuando Daganel vió cómo destruia su gente, fué para el Doncel del Mar, como buen caballero é quísole ferir el caballo, porque entre los suyos cayese, mas no pudo, é dióle el Doncel tal golpe por cima del yelmo, que por fuerza quebraron los lazos é saltóle de la cabeza.

El rey Perion, que en socorro del Doncel del Mar llegaba, dió á Daganel con su espada tal herida, que lo hendió fasta los dientes. Estonces se vencieron los de la sierra é de Normandía, huyendo do el rey Abies estaba; é muchos decian: a¡Ay rey Abies! ¿cómo tardas tanto, que nos dejas matar?» E yendo así heriendo en los enemigos el rey Perion é su compaña, no tardó mucho que paresció el rey Abies de Irlanda con todos los suyos, y venia diciendo: «Agora á ellos; no quede hombre que no mateis, é punad de entrar con ellos en la villa.» Cuando el rey Perion é lossuyos vieron sin sospecha á aquellos de que no sabian parte, mucho que eran ya cansados, é no tenian lanzas, é sabian que aquel rey Abies era uno de los mejores caballeros del mundo, y el que mas dudaban; mas el Doncel del Mar los comenzó á decir: Agora, señores, es menester de mantener vuestra honra, á agora parecerán aquellos en que hay vergúenza.» E hízolos todos recoger; que andaban esparcidos. E los de da. vinieron ferir tan bravamente, que fué mala, como aquellos que holgados llegaban é con gran corazon de mal hacer. El rey Abies no dejó caballero en la silla en cuanto le duró la lanza, y desque la perdió echó mano á su espada é comenzó á herir con ellatan bravamente, que á sus enemigos hacia tomar espanto, é los suyos fueron teniendo con él, firiendo y derribando en los enemigos. De manera que los del rey Perion, no lo pudiendo ya sufrir, retralanse contra la villa, Cuando el Doncel del Mar vió que la cosa se paraba mal, comenzó de facer con mucha saña mejor que antes, porque los de su parte no huyesen con desacuerdo, é metíase entre la una gente y la otra; y firiendo é matando en los de Irlanda, daba lugar á los suyos que las espaldas del todo no volviesen. Agrájes y el rey Perion, que lo vieron en tan gran peligro é tanto hacer, quedaron siempre con él; así que, todos tres eran amparo de los suyos, é con ellos tenian harto que hacer los contrarios, que el rey Abies metia adelante su gente veyendo el vencimiento, porque á vueltas de ellos entrase en la villa, donde esperaba ser su guerra E con esta priesa que ois llegaron á la puerta de la villa, donde, si por estos tres caballeros no fuera, juntos los unos é los otros entraban; mas ellos sufrieron tantos golpes, é tantos dieron, que por maravilla fué poderlo sofrir. El rey Abies, que creyó que su gen. te dentro con ellos era, pasó adelante, é no le avino así, de que mucho pesar hobo, é mas de Daganel é Galain, que supo que eran muertos; y llegó á él un caballero delas suyos é dijole: «Señor, ¿védes aquel caballero del caballo blanco? no hace sino maravillas, y él ha muerto vuestros capitanes é otros muchos.» Esto decía por el Doncel del Mar, que andaba en el caballo blanco de Galpano. El rey Abies se llegó mas é dijo: «Caballero, por vuestra venida es muerto el hombre del mundo que yo mas amaba; pero yo haré que lo compreis caro], sl os quereis mas combatir. — De me combatir con vos, dijo el Doncel del Mar, no es hora; que vos teneís mucha gente é holgados, é nos muy poca y está muy cansada, que seria maravilla de os poder resistir; mas si vos quereis vengar como caballero ese que decis, é mostrar la gran valentía de que sois loado, escoged en vuestra gente los que mas os contentaren, é yo en la mia, é seyendo iguales, podríades ganar mas honra que no con mucha sobra de gente é soberbia demasiada venir á tomar lo ajeno sin causa ninguna.— Pues agora decid, dijo el rey Abies, de cuántos quereis que sea la batalla. Pues que en mí lo dejais, dijo el Doncel, moveros he otro partido, é podrá ser que mas os agrade. Vos teneis saña de mi por lo que he fecho, é yo de vos por lo que en esta tierra haceis; pues en nuestra culpa no hay razon por qué ninguno otro padezca, y sea la batalla entre mí é vos, é luego si quisiérdes, con tal que vuestra gente asegure, é la nuestra tambien, de se no mover hasta el fin della.— Así sea,» dijo el rey Abies; é fizo llamar diez caballeros los mejores de los suyos, é con otros diez que el Doncel del Mar dió, aseguraron el campo que por mal ni por bien que les aconteciese no se moverian. El rey Perion é Agrájes le defendian que no fuese la batalla fasta en la mañana, porque lo veian mal herido; mas estorbar no se lo pudieron porque él deseaba la batalla mas que otra cosa, y esto era por dos cosas: una por se probar con aquel que tan loado por el mejor caballero del mundo era, é la otra porque si lo venciese seria la guerra partida, é podria ir á ver á su señora Oriana que en ella era to» do su corazon é sus deseos.
Libro primero
CAPITULO IX. Cómo el Doncel del Mar fizo batalla con el rey Abies sobre la guerra que tenia con el rey Perion de Gaula
La batalla concertada entre el rey Abies y el Doncel del Mar, como habeis oido, los de la una parte é de la otra, veyendo que todo lo mas del dia era pasado, acordaron, contra la voluntad dellos ambos, que para otro dia quedase, así para alaviar sus armas como para remediar algo las heridas que tenian. E porque todas las gentes de ambas partes estaban tan maltratadas é cansadas, deseaban la folganza para su reposo, cada uno fué acogido á su posada. El Doncel del Mar entró por la villa con el rey Perion é Agrájes, y levaba la cabeza desarmada, é todos decian: «Ay buen caballero, Dios te ayude y dé honra que puedas acabar lo que has comenzado. ¡Ay qué hermosura de caballero! En este es caballería bien empleada, pues que sobre todos la mantiene en la su grande alteza.» E llegando al palacio del Rey, vino una doncella, que dijo al Doncel del Mar: «Señor, la Reina os ruega que os no desarmeis sino en vuestra posada, donde vos atiende.n Esto fué por consejo del Rey, é dijo: «Amigo, id á la Reina, é vaya con vos Agrájes, que os haga compañía.» Entonces se fué el Rey á su aposentamiento, y el Doncel é Agrájes al suyo, donde hallaron la Reina é muchas dueñas é doncellas, que los desarmaron. Pero non consintió la Reina que en el Doncel ninguna la mano pusiese, sino ella, que lo desarmó y le cubrió de un manto. En esto llegó el Rey, é vió que el Doncel era llagado, é dijo: «¿Por qué no alongábades mas el plazo de la bataMa? — No era menester, dijo el Doncel, que no he llaga por que de hacer la deje.» Luego lo curaron de las llagas y les dieron de cenar.

Otro dia de mañana la Reina se vino á ellos con lo» das sus damas, é baliólos hablando con el Rey, é comenzóse la misa, é dicha, armóse el Doncel del Mar, no de aquellas armas que en la lid el dia ante trajera, que no quedaron tales que pudiesen algo aprovechar, mas de otras muy mas hermosas y fuertes. E despedido de la Reina é de las dueñas é doncellas, cabalgó en un caballo holgado que á la puerta lo tenian, y el rey Perion le llevaba el yelmo é Agrájes el escudo, é un caballero anciano, que se llamaba Aganon, que muy preciado fuera en armas, la lanza, que por la su gran bondad pasada, así en esfuerzo como en virtud, era tercero con el Rey el con hijo de Rey. Y el escudo que llevaba habia el campo de oro el dos leones en él azules, el uno contra el otro, como si se quisiesen morder. E saliendo por la puerta de la villa, vieron al rey Abies sobre un caballo negro, todo armado, sino que aun no enlazara su yelmo. Los de la villa ó los de la hueste todos se ponian donde mejor la batalla ver pudiesen, y el campo era ya señalado, el palenque hecho con muchos cadahalsos en derredor dél. Entonces enlazaron sus yelmos é tomaron los escudos, é el rey Abies echó un escudo al cuello, que tenia el campo indio, y en él un gigante figurado, é cabe él un caballero que le cortaba la cabeza. Estas armas traia porque se combatiera con un jayan que su tierra le entraba y gela destruia toda. E así como la cabeza le cortó, así la traia figurada en su escudo. Y desque ambos tomaron sus armas, salieron todos del campo, encomendando á Dios cada uno e] suyo, y se fueron acometer sin ninguna detenencia á gran correr de los caballos, como aquellos que eran de gran fuerza é corazon. A las primeras heridas fueron todos sus armas falsadas, y quebrando las lanzas, juntáronse uno con otro, así los caballos como ellos, tan bravamente, que cada uno cayó á su parte, é todos creyeron que eran muertos, é los trozos de las lanzas tenian metidos por los escudos, que los hierros llegaban á las carnes; mas, como ambos fuesen muy ligeros é vivos de corazon, levantáronse presto é quitaron de sí los pedazos de las lanzas, y echando mano á las espadas, se acometieron tan bravamente, que los que al derredor estaban habian espanto de los ver; pero la batalla parecia desigual, no porque el Doncel del Mar no fuese bien hecho y de razonable altura, mas el rey Abies era tan grande, que nunca halló caballero que él mayor no fuese un palmo, é sus miembros no parecian sino de un gigante; era muy amado de su gente, é habia en sí todas buenas maneras, salvo que era £oberbio mas que debia.

La batalla era entre ellos tan cruel é con tanta priesa, sin se dejar holgar, é los gulpes tan grandes, que no parescian sino de veinte caballeros. Ellos cortaban los escudos, haciendo caer en el campo grandes rajas, é abollaban los yelmos y desguarnecian los arneses. Así que, bien hacia el uno al otro su fuerza é ardimento conocer, é la su gran fuerza é la bondad de las espadas hicieron sus armas tales, que eran de poco valor; de manera que lo mas cortaban en sus carnes; que en los escudos no quedaba con que cobrir ni ampararse pudiesen; é salia dellos tanta sangre, que sostenerse era maravilla; mas tan grande era el ardimento que consigo traian, que cuasi dello no se sentian. Así duraron en esta primera batalla fasta hora de tercia, que nunca se pudo conocer en ellos flaqueza ni cobardía, sino que con mucho ánimo se combatian; mas el so), que las armas les calentaba, puso en ellos alguna flaqueza de cansancio. E á esta sazon el rey Abies se tiró un poco afuera é dijo: Estad y enderecemos nuestros yelmos, é si quisiérdes que algo holguemos, nuestra batalla no perderá tiempo; é como quier que te yo desame mucho, te precio mas que á ningun caballero con quien me yo combatiese; mas de te yo preciar no te tiene pro, que te no haga mal, que mataste á aquel que yo tanto amaba; é pónesme en gran vergúenza de me durar tanto en batalla ante tantos hombres buenos.» El Doncel del Mar dijo: «Rey Abies, ¿desto se te hace vergúenza, é no de venir con gran /soberbía á hacer tanto mal á quien no te lo merece? Cata que los hombres, especialmente los reyes, no han de facer lo que pueden, mas lo que deben, porque muchas veces acgesce el daño é la fuerza que á los que se lo no merecieron quieren hacer, á la fin caer sobre ellos y perderlo todo, é aun la vida á vueltas; é si agora querrias que te dejase holgar, así lo quisieran otros á quien tú, sin se lo otorgar, mucho apremiabas, é porque sientas lo que á ellos sentir hacías aparéjate, que no holgarás á mi grado.» El Rey tomó su espada é lo poco del escudo é dijo: «Por tu mal haces este ardimento; que él te pone en este lago, donde no saldrás sin perder la cabeza. —Agora haz tu poder, dijo el Doncel del Mar; que no holgarás hasta que tu muerte se llegue ó tu honra sea acabada.» E cometiéronse muy mas sañudos que ante, é tan bravos se herían como si estonces comenzaran la batalla é aquel dia no hobieran dado golpe. El rey Abies, como muy diestro fuese por el gran uso de las armas, combatíase muy cuerdamente', guardándose de los golpes é hiriendo donde mas podia dañar. Las maravillas que el Doncel hacia en andar ligero é acometedor, y en dar muy duros golpes, le puso en desconcierto todo su saber, é á mal de su grado, no le pudiendo ya sofrir, perdia el campo, y el Doncel del Mar le acabó de desfacer en el brazo todo el escudo, que nada dél le quedó, é cortábale la carne por muchas partes; así que, la sangre le salia mucha, é ya no podia herir, que la espada se la revolvia en la mano. Tanto fué aquejado, que volviendo casi las espal-das, andaba buscando alguna guarida con el temor de la espada, que tan crudamente la sentia; pero, como vió que no habia sino muerte, volvió, tomando su espada con ambas las manos, y dejóse ir al Doncel, cuidándolo ferir por cima del yelmo, y él alzó el escudo donde rescibió el golpe, é la espada entró tan dentro por él, que la no pudo sacar; é tirándose afuera, dióle el Doncel del Mar en descubierto en la pierna izquierda tal herida, que la mitad della fué cortada, y el Rey cayó tendido en el campo. El Doncel fué sobre él, H tirándole el yelmo, dijole: Muerto eres, rey Abies, si / te no otorgas por vencido.» El dijo: «Verdaderamente muerto soy, mas no vencido, é bien creo que me mató mi soberbia, é ruégote que me fagas segura mi compaña, sin que daño reciban, y llevarme han á mi tierra, é yo perdono á tí é á los que mal quiero, é mando entregar al rey Perion cuanto le tomé, é ruégote que me hagas haber confision, que muerto soy.» El Doncel del Mar, cuando esto le oyó, hobo dél muy gran duelo, á maravilla; pero bien sabia que lo no hobiera el otro dél si mas pudiera. Todo esto pasado, como oido habeis, se juntaron todos los de la hueste de la villa, é que eran todos seguros, é el rey Abies mandó dar al rey Perion cuanto le tomara, y él le aseguró toda su gente fasta que lo llevasen á su tierra. E rescebidos todos los sacramentos de la santa Iglesia, el rey Abies salióle el alma, é sus vasallos lo llevaron á su tierra con grandes llantos que por él facian.

Tomado el Doncel del Mar por el rey Perion é Agrájes é los otros grandes de su partida, é sacado del campo con aquella gloria que los vencedores en tales autos levar suelen, no solamente de honra, mas de restitucion de un reinoá quien perdido lo tenia, ¿la villa con él se van; é la doncella de Denamarca, que de parte de Oria/ na á él venia, como ya se vos dijo, llegó allí al tiempo que la batalla secomenzó; é comovió que tanto á su honra la acabara, llegóse á él é dijole: «Doncel del Mar, hablad comigo aparte, é decirvos he yo vuestra hacienda mas que vos sabeis.» El la recibió bien, é apartóse con ella, yendo por el campo, é la doncella le dijo: «Oriana, vuestra amiga, me envia á vos, é os doy de su parte esta carta, en que está vuestro nombre escrito.» El tomó la carta, mas no entendió nada de lo que dijo, así fué alterado cuando á su señora oyó mentar, antes se le cayó la carta de la mano é la rienda en la cerviz del caballo, y estaba como fuera de sentido. La doncella demandó la carta, que en el campo estaba, á uno de los que la batalla habian mirado, é tornó á él, estando todos mirando lo que acaesciera, é maravillándose cómo así se habia turbado el Doncel con las nuevas de la doncella, é cuando ella llegó dijole: «¿Qué es eso, Señor? ¿Tan mal recebis mandado de la y mas alta doncella del mundo, de aquella que os mucho ama, y me hizo sofrir tanto afan en vos buscar?— Amiga, dijo él, no entendí lo que me habeis dicho con este mal que me ocurrió, como ya otra vez ante vos me acaeció.» La doncella dijo: «Señor, no la menester encubierta comigo; que yo sé mas de vuestra hacienda é de la de mi señora que vos sabeis; que ella así lo quiso; é digovos que si la amais, que no haceis tuerto; que ella os ama tanto, que de ligero no se podria contar; é sabed que la llevafón á casa de su padre, y envíaos á decir que tanto que desta guerra os partais vayais á la Gran Bretaña, é procureis de morar con su padre fasta que os ella mande; é diceos que sabe cómo sois hijo de rey, é que no es ella por ende menos alegre que vos; y que, pues no conosciendo á vuestro linaje érades tan bueno, que trabajeis de lo ser agora mejor.» Y entonces le dió la carta é dijole: «Veis aquí esta carta, en que está escrito vuestro nombre, y esta levastes al cuello cuando os echaron en la mar.» El la tomó é dijo: «¡Ay carta, cómo fuestes bien guardada por aquella señora cuyo es mi corazon, por aquella por quien yo muchas veces al punto de la muerte soy llegado! Mas si dolores é angustias por su causa hobe, en muy mayor grado de gran alegría soy satisfecho. ¡Ay Dios Señor, y cuándo veré yo el tiempo en que servir pueda á aquella señora esta merced que me face! E leyendo la carta, conoció por ella que el su derecho nombre era Amadís. La doncella le dijo: «Señor, yo me quiero tornar luego á mi señora, pues que recaudé su mandado. Ay doncella!! dijo el Doncel del Mar, por Dios holgad aquí hasta tercero dia, é de mi no os partais por ninguna guisa, é yo os levaré donde os pluguiere.—A vos vine dijo la doncella y no haré al sino lo que mandárdes.»

Acabada la habla, fuése luego el Doncel del Mar para el Rey é Agrájes, que lo atendian; y entrando por la villa, decian todos; «Bien venga el caballero bueno, por quien habemos cobrado honra é alegría.» Así fueron hasta el palacio, é hallaron en la cámara del Doncel del Mar á la Reina con todas sus dueñas é doncellas, haciendo muy gran alegría, y en los brazos della fué él tomado de su caballo, y desarmado por la mano de la Reina, é vinieron maestros, que le curaron de las feridas, é aunque muchas eran, no habia ninguna que mucho empacho le diese. El Rey quisiera que él é Agrájes comieran con él, mas no quiso sino con su doncella por le hacer honra; que bien veia y que esta podia remediar gran parte de sus angustias.

Así holgó algunos dias con gran placer, en especial con las buenas nuevas que le vinieron, tanto, que ni el trabajo pasado ni las llagas presentes no le quitaron Un se no levantase é anduviese por una sala, hablando siempre con la doncella, que por él era detenida, que se no partiese hasta que pudiese tomar armas é la levase. Mas un caso maravilloso que á la sazon le acaesció fué causa que, tardando él algunos dias, la doncella ¡sola de allí partida se fué, como agora oiréis.
Libro primero
CAPITULO X. Cómo el Doncel del Mar fué conocido por el rey Perion, su padre, é por su madre Elisena
Al comienzo ya se contó cómo el rey Perion dió la reina que él Elisena, seyendo su mann, su tal amiga, el uno uno como de el dos otro, anillos sin que él traía en su mano, tal el uno como el otro, sin que en ellos ninguna diferencia paresciese, é cómo al tiempo que el Doncel del Mar fué en el rio lanzado en. el arca llevó al cuello aquel anillo, é cómo despues le fué dado con la espada al Doncel por su amo Gandáles, Y el rey Perion habia preguntado á la Reina algunas veces por el anillo, y ella, con vergúenza que no su-piese veces dónde por el le anillo, pusiera, decíale con que vergúenza lo habia que perdido. no suPues así acaesció, que pasando el Doncel del Mar por una sala hablando con su doncella, vió á Melicia, hija del Rey, niña, que estaba llorando, y preguntóla qué habia. La niña dijo: «Señor, perdí un anillo que el Rey me dió á guardar en tanto que él duerme. —Pues yo os daré, dijo él, otro tan bueno ó mejor, que le deis.» Entonces sacó de su dedo un anillo é dióselo. Ella dijo: «Este es el que yo perdí. No es, dijo él. —Pues es el anillo del mundo que mas le parece, dijo la niña. —Por esto está mejor, dijo el Doncel del Mar, que en lugar del otro le daréis.» Y dejándola, se fué con la doncella á su cámara, é acostóse en un lecho, y ella en otro que ende habia. El Rey despertó y demandó á su hija que le diese el anillo, y ella le dió aquel que tenia; él lo metió en su dedo, creyendo que el suyo fuese; mas vió yacer á un cabo de la cámara el otro que su hija perdió, é tomándolo, juntólo con el otro, é vió que era el que él á la Reina habia dado, y dijo á la niña: «Cómo fué esto de este anillo?» Ella, que mucho le temia, dijo: «Por Dios, Señor, el vuestro perdí yo, é pasó por aquí el Doncel del Mar, é como vió que yo lloraba, dióme ese que él traia, é yo pensé que el vuestro era.» El Rey hobo sospecha de la Reina, que la gran bondad del Doncel del Mar, junto con la su muy demasiada fermosura, no la hubiesen puesto en algun pensamiento indebido. E tomando su espada, entró en la cámara de la Reina, y cerrada la puerta, dijo: «Dueña, vos me negastes siempre el anilo que yo os diera, y el Doncel del Mar halo dado agora á Melicia; ¿cómo pudo ser esto? Que veisle aquí, Decidme de qué parte le hobo, é si me mentis, vuestra cabeza lo pagará.» La Reina, que muy airado lo vió, cayó á sus piés é dijole: «Ay Señor, por Dios merced; pues de mi mal sospechais, agora vos diré la mi cuita, que hasta aquí os hobe negado.» Entonces comenzó de llorar muy recio, firiendo con sus manos en el rostro, é dijo cómo echara á su hijo en el rio, que llevara consigo el espada é aquel anillo. «Por cierto, dijo el Rey, yo creo que este es nuestro hijo.» La Reina tendió las manos, diciendo: «Así pluguiese al Señor del mundo, — Agora vamos allá vos é yo, dijo el Rey, é preguntémosle de su hacienda.» Luego fueron entrambos solos á la cámara donde él estaba, é falláronlo durmiendo muy asosegadamente, é la Reina no hacia sino llorar por la sospecha que tanto contra razon della se tomaba. Mas el Rey tomó en su mano la espada, que á la cabecera de la cama era puesta, é catándola, la conoció luego, como aquel que con ella diera muchos golpes é buenos, é dijo contra la Reina: Por Dios, esta espada conozco yo bien, é agora creo mas lo que me dejistes. —Ay Señor, dijo la Reina, no le dejemos mas dormir; que mi corazon se aqueja mucho.» E fué para 61,é tomándole por la mano, tiróle un poco contra sí, diciendo: «Amigo señor, acorredme en esta priesa é congoja en que estoy.» El despertó é vióla muy reciamente llorar, é dijo: Señora, ¿qué es eso que habeis? Si mi servicio puede algo remediar, mandádmelo; que fasta la muerte se cumplirá. y amigo, dijo la Reina, pues agora nos acorred con vuestra palabra en decir cúyo hijo sois. —Así Dios me ayude, dijo é], no lo sé; que yo fuí hallado en la mar por gran aventura. La Reina cayó á sus piés toda turbada, y él hincó los hinojos ante ella é dijo: «¡Ay Dios! ¿qué es esto?» Ella dijo llorando: «Hijo, ves aquí tu padre é madre.» Cuando él esto oyó dijo: ¡Santa María! ¿qué será esto que oyo?» La Reina, teniéndolo entre sus brazos, tornó é dijo: «Es, hijo, que quiso Dios, por su merced, que cobrásemos aquel yerro que por gran miedo yo hice; £, mi hijo yo, como mala madre, os eché en la mar, é veis aquí el Rey, que os engendró.» Entonces hincó los hinojos y las besó las manos con muchas lá-grimas de placer, dando gracias á Dios porque así le habia sacado de tantos peligros para en la fin le dar tanta honra é buena ventura con tal padre é madre. La Reina le dijo: a Hijo, ¿sabeis vos si habeis otro nombre sino este? —Señora, si sé, dijo él, que al partir de la batalla me dió aquella doncella una carta que llevé envuelta en cera cuando en la mar fuí echado; en que dice llamarme Amadís.» Entonces sacándola de su seno, gela dió, é vieron cómo era la mesma que Darioteta por su mano escribiera é dijo: «Mi amado hijo, cuando esta carta se escribió era yo en toda cuita é dolor, é agora soy en toda holganza é alegría, ¡bendito sea Dios! é de aquí adelante por este nombre os llamad. — Así lo haré,» dijo él; é fué llamado Amadís, y en otras muchas partes Amadís de Gaula. El placer que Agrájes, su primo, con estas nuevas hobo, y todos los otros del reino, seria excusado de decir; que hallando los hijos perdidos, aunque revesados é mal condicio nados sean, reciben los padres é los parientes consolacion é alegría; pues mirad qué tal podia ser con el que en todo el mundo era un claro é luciente espejo.

Así que, dejando de mas hablar en esto, contarémos lo que despues acaesció. La doncella de Denamarca dijo: «Amadís, Señor, yo me quiero ir con estas bueDas nuevas, de que mi señora habrá gran placer, é vos quedad á dar gozo é alegría á aquellos ojos que por deseo vuestro tantas lágrimas han derramado. A él viniéronle las lágrimas á los ojos, que á hilo por la faz le caian, dijo: é dijo: «Mi amiga, á Dios vayais encomendada, é á vos encomiendo mi vida, que la hayais piedad; que á mi señora no seria osado de la pedir, segun la gran merced que me agora fizo; é yo seré allá á la servir muy presto con otras tales armas como en la batalla del rey Abies tuve, por donde me podeis conocer, sí no hobiere lugar para lo saber de mi. Agrájes asimesmo se despidió dél, diciéndole cómo la doncella á quien él dió la cabeza de Galpano en venganza de la deshonra que le hizo, le trajo mandado de Olinda, su señora, hija del rey Vanain de Nuruega, que luego la fuese á ver; la cual él ganara por amiga al tiempo que él é su tio don Galvánes fueron en aquel reino. Este don Galvánes era hermano de su padre, é porque no habia mas heredad de un pobre castillo, llamábanle Galvánes Sintierra, é díjole: «Señor primo, mas quisiera yo vuestra compañía que otra cosa; mas mi corazon, que en mucha cuita es, no me deja sino que vaya á ver á aquella que cerca ó léjos siempre eñ su poder estó, é quiero saber de vos dónde os podria hallar cuando vuelva. —Señor, dijo Amadís, creo que me hallaréis en la casa del rey Lisuarte; que me dicen ser allí mantenida caballeria en la mayor alteza que en ninguna casa de rey ni emperador que en el mundo haya; é ruégoos que me encomendeis al Rey vuestro padre é madre, y que así como á vos en suservicio me pueden contar, por la crianza que me hicieron. Estonces se despidió Agrájes del Rey é de la Reina, su tía, é cabalgando con su compaña, é el Rey é Amadís con él, por le hacer honra, saliendo por la puerta de la villa, encontraron una doncella, que tomando el Rey porel freno, le dijo: «Miémbrate, Rey, que te dijo una doncella que cuando cobrases tu pérdida, perderia el señorío de Irlanda su flor; é cata si dijo verdad, que cobraste este hijo que perdido tenias, é murió aquel esforzado rey Abies, que la flor de Irlanda era; é aun mas te digo, que la nunca cobrará por señor que hí haya, fasta que venga el buen hermano de la señora que hará ahí venir soberbiosamente por fuerza de armas párias de otra tierra, y este morirá por mano de aquel que será muerto por la cosa del mundo que mas amará. Este fué Marlote de Irlanda, hermano de la reina de Irlanda, aquel que mató Tristan de Leonis sobre las párias que al rey Mares de Cornualla, su tio, demandaba; é Tristan murió despues por causa de la reina Iseo, que era la cosa del mundo que él mas amaba; y esto te envia á decir, Urganda, mi señora.» Amadís le dijo: «Doncella, decid á vuestra señora que se le encomienda mucho el caballero á quien dió la lanza, y que agora veo ser verdad lo que me dijo, que con ella libraria la casa donde primero salí, que libré al Rey Mi padre, que en punto de muerte estaba.» La doncella se fué su via, é Agrájes despedido del Rey é de Amadís; donde le dejarémos fasta su tiempo.

El rey Perion mandó llegar cortes", porque todos viesen á su hijo Amadís; donde se hicieron muchas alegrías é juegos en honor y servicio de aquel señor / que Dios les diera, con el cual é con su padre esperaban vivir en mucha honra y descanso. Allí supo Amadís cómo el Gigante llevara á don Galaor, su hermano, é puso en su voluntad de punar mucho por saber qué se hiciera, y le cobrar por fuerza de armas ú en otra cualquier manera que menester fuese. Muchas cosas se ficieron en aquellas cortes, é muchos é gran. des dones el Rey en ellas dió, que seria largo de con tar; en fin de las cuales Amadís habló con su padre, diciendo que él se queria ir á la Gran Bretaña, y que, pues no tenia necesidad, le diese licencia. Mucho traá la Reina por lo detener; mas por ninguna 5 que la gran cuita que por su señora pasaba no le dejaba ni daba lugar á que otra obediencia tuviese sino aquella que su corazon sojuzgaba; é tomando consigo solamente á Gandalin é otras tales armas como las que el rey Abies le despedazara en la batalla, así se partió, é anduvo tanto, fasta que llegó á la mar; y entrando en una fusta, pasó en la Gran Bretaña, é aportó á una buena villa, que habia nombre Bristoya, é allí supo cómo el rey Lisuarte era en una so villa que se llamaba Vindilisora, y que estaba muy poderoso é muy acompañado de buenos caballerús, y que todos los mas reyes de las insolas le obededo El partió de allí y entró en su camino, mas no anduvo mucho por él, que halló una doncella que le dijo: «¿Es este el camino de Bristoya? —Sí, dijo 6l. — ¿Por ventura sabeis si ballaria allí alguna fusta que pudiese pasar en Gaula? —¿A qué vais allá? dijo él, — Voy á4 demandar por un buen caballero, hijo del rey de Gaula, que ha nombre Amadís, é no há mucho que se ronoció con su padre.» El se maravilló é dijo: «DonceMe, ¿por quién sabeis vos eso? —Por aquella que las cosas esconder no se le pueden é supo antes su hacienda que él ni su padre, que es Urganda la Desconocida, é hale tanto menester, que si por él no, por otro ninguno puede cobrar lo que mucho desea. —'A Dios merced, dijo él; porque aquella á quien han menester todos me haya menester á mí. Sabed, doncella, que yo Ó agora vamos por do quisiéndes. —¡Cómo! dijo ella, vos sois el que yo busco?— Yo soy sín falta, dijo él. —Pues seguidme, dijo la dona Y et he donde es mi señora.» Amadís dejó su camino, y entró por el que la doncella le guiaba.
Libro primero
CAPITULO XI. Cómo el Gigante llevó á armar caballero á Galaor por la mano del rey Lisuarte, el cual le armó caballero muy honradamente Amadís
Don Galaor, estando con el Gigante, como vos contamos, aprendiendo á cabalgar é á esgremir, é todas las á caballero convenian; seyendo ya en ello muy diestro, y el año cumplido que el Gigante por » 0 de dijo: «Padre, agora os ruego que me fagais caballero, pues yo he atendido lo que mandastes.» El Gigante, que vió ser ya tiempo, díjole:

«Hijo, pláceme de lo facer, é decidme quién es vuestra voluntad que lo haga.—El rey Lisuarte, dijo él, de quien tanta fama corre.—Yo os llevaré 2114, dijo el Gigante.» El al tercero dia, teniendo todo el aparejo, partieron de allí é fueron su camino; é al quinto dia hellMronse cerca de un castillo muy fuerte que estaba sobre una agua salada, y el castillo habia nombre Bradoid,| y era el mas hermoso que habia en toda aquella tierra,' y era asentado en una altapeña, yde launa parte corria aquel agua y paludo, é de la otra habia un gran tremedal, de la parte del agua no podian entrar sino por| barca, é de contra el tremedal habia una calzada tan ancha, que podia ir una carreta, é otra venir; mas á la entrada del tremedal habia una puente estrecha, y era echadiza, é cuando la alzaban quedaba el agua muy honda, é á la entrada de la puente estaban dos olmos altos, y el Gigante é Galaor vieron debajo dellos dos doncellas é un escudero, é vieron un caballero armado sobre un caballo blanco con unas armas de leones, y llegar á la puente, que estaba alzada, é no podia pasar, é daba voces á los del castillo. Galaor dijo contra el Gigante: «Si vos pluguiere, veamos qué fará aquel caballero.» E no tardó mucho que vieron contra el castillo del cabo de la puente dos caballeros armados é diez peones sin armas, é dijeron al caballero qué queria.—Querria, dijo é] entrar allá. —Eso no puede ser, dijeron ellos, si ante con nosotros no os combatis.— Pues por al no puede ser, dijo él, faced bajar la puente y venid á la jtsta.» Los caballeros ficieron á los peones que la bajasen, y el uno dellos se dejó correr al que Ramaba su lanza baja, y el caballo recio cuanto llevarle pudo, y el de las armas de los leones movió contra él, é firiéronse ambos bravamente; el caballero del castillo quebró su lanza, y el otro le firió tan duramente, que lo derribó en tierra, y el caballo sobre él, é fué para el otro que en la puente entraba, é juntáronse ambos de los cuerpos de los caballos, que las lanzas fallescie-=' ron de los encuentros; y el de fuera encontró tan fuerte al del castillo, que á él é al caballo derribó en el agua, y el caballero fué luego muerto; y él pasó la puente, é fuése fuyendo contra el castillo; é los villanos alzaron la puente, é las doncellas desde fuera débante voces, que le alzaban la puente; y él, que volvia! á ellos, vió venir contra al tres caballeros muy bien armados, que le dijeron: En mal punto acá pasastes; ca vos converná morir en el agua como muere el que vale mas que vos; y dejáronse todos tres Á dl correr, é firiéronle tan bravamente, que el caballo le ficieron ahinojar, y cerca estuvo de caer, y quebraron las lanzas, y quedó de los dos llagado; mas él firió al uno dellos, de manera que armadura que trajese no le aprovechó; que la lanza entró por el un costado é salió por el otro, el fierro con un pedazo de la asta, y metió mano á su espada muy bravamente, y fué herir los dos caballeros, y ellos á él, é comenzaron entre sí una peligrosa batalla; mas el de las armas de los leones, que se temia de muerte, punó de se librar dellos, é dió al uno tal golpe de la espada en el brazo diestro, que gelo fizo caer en tierra con la espada, é comenzó é fuir contra el castillo, diciendo á grandes voces: «Acorred, amigos; que matan á vuestro señor.» E cuando el de las armas de los leones oyó decir que aquel era el señor, aquejóse mas de lo vencer, é dióle un tal golpe por cima del yelmo, que la espada le metió por la carne, de que el caballero fué tan desatinado, que perdió las estriberas é cayera si se no abrazara al cuello del caballo; é tomóle por el yelmo é sacógelo de la cabeza, y el caballero quiso huir; pero vió que el otro estaba entre él y el castillo. «Muerto sois, dijo el de los leones, si por preso no vos otorgais.» Y él, que hobo gran miedo de la espada, que ya sintiera en la cabeza, dijo: «¡Ay buen caballero! merced; no me mateis; tomad mi espada é otórgome por preso.» Mas el de los leones, que vió salir caballeros é peones armados del castillo, tomóle por el brocal del escudo, é púsole la punta de la espada en el rostro é dijo: «Mandad á aquellos que se tornen; si no, mataros he.» El les dió voces que se tornasen si su vida querian; ellos, veyendo su gran peligro, asi lo hicieron; é dijole mas. «Faced á los peones que echen la puente.» E luego lo mandó. Entonces le tomó consigo é pasó la puente con él; y el del castillo, que vió las doncellas, conosció la una, que era Urganda la Desconocida, é dijo: «¡Ay señor caballero, si me no amparais de aquella doncella, muerto soy! — Si Dios me ayude, dijo él, eso no faré yo; antes faré de vos lo que ella mandare.» Entonces dijo á Urganda: «Veis aquí el caballero señor del castillo; ¿qué quereis que le faga?—Cortadle la cabeza si vos no diere mi amigo, que allá tiene preso en el castillo, é si me no metiereen mano la doncella que le fizo tenér.— Asi sea,» dijo él. E alzó la espada por le espantar; mas el caballero dijo: «¡Ay buen señor, no me mateis; yo faré cuanto ella manda. —Pues luego sea, dijo él, sin mas tarda.» Entonces llamó á uno de los peones é dijole: «Vé á mi hermano é díle, si me quiere ver vivo, que traya luego el caballero que allá está, é la doncella que le trajó.n Esto fué luego fecho. E venido, el de los leones le dijo: «Caballero, veis allí vuestra amiga; amalda, que mucho afan pasó por vos sacar de prision. —Si amo, dijo él, mas que nunca.» Urganda le fué á abrazar, y él á ella. «Pues ¿qué faréis de la doncella, dijo el caballero de los leones?—Matarla, dijo Urganda; que mucho la sufri.» E hizo un encantamiento; de manera que ella se iba tremiendo á meter en el agua; mas el caballero dijo: «Señora, por Dios, no muera esta doncella, pues por mí fué presa.—Yo la dejaré esta vez por vos; mas si me yerra, todo lo pagará junto.» El señor del castillo dijo: «Señor, pues cumplí lo que mandastes, quitadme de Urganda.» Ella le dijo: «Yo os quito por la honra de este que os venció.» El de los leones preguntó á la doncella por qué de su grado se metia en el agua. «Señor, dijo ella, paresciame que tenía de cada parte una hacha ardiendo que me quemaban, é queria con el agua guarescer.» El se comenzó á reir é dijo: «Por Dios, doncella, gran locura es la vuestra en facer enojo á quien tan bien vengar se puede.» Galaor, que todo lo viera, dijo al Gigante: Este quiero que me faga caballero; que si el rey Lisuarte es tan nombrado, será por su grandeza, mas este caballero merece serlo por su gran esfuerzo. —Pues legad á él, dijo el gigante, é si lono hiciare, sezá por su daño.»

Galaor se fué donde el de las armas de los leones seia ¡80 los olmos, y en su compañia consigo llevaba cuatro escuderos é dos dijo doncellas; é como llegó, sal o 5 bos, é Galaor dijo: «Segñor caballero, demándoos un don.» El, que lo vió mas hermoso que nunca otro visto habia, tomólo por la mano é dijo: «Sea con derecho, é yo vos lo otorgo. —Pues ruégoos por cortesía que me fagais caballero, sin mas tardar, é quitarme heis de ir al rey Lisuarte, donde agora iba.—Amigo, dijo él, gran desvarío faríades en dejar para tal honra el mejor rey del mundo, é tomar á un pobre caballero como lo yo soy.—Señor, dijo Galaor, la su grandeza del rey Lisuarte no me porná á mí esfuerzo, así como lo hará vuestra gran valentía que aquí vos vi hacer; é eumplid lo que me prometistes.—Buen, dijo él, de cualquiera otro que demandeis seré yo muy mas contento que de este, que en mí no cabe ni á vos es honra.» A la sazon Urganda llegó á ellos, como que no habia oido nada é dijo: «Señor, ¿qué vos parece deste doncel?—Parece, dijo él, el mas hermoso quenunca vi, é demándame un don que á él ni á mí cumple.—E ¿qué es? dijo ella.—Que le faga caballero, dijo él, se-¿qué yendo es? puesto dijo ella.—Que en camino le para faga lo caballero, ir á pedir al roy él, st- LE suarte.—Ciertamente, dijo Urganda, en el dejar de ser caballero le vernia mayor daño que pro, é á él digo que no vos quite el don, é á vos que lo cumplais; é dígovos que caballería será en él mejor empleada que en nin guno de cuantos agora hay en todas las ínsulas del mar, fueras ende uno solo.—Pues que así es, dijo él, en el nombre de Dios sea, é agora nos vamos á alguna iglesia para tener la vigilia. —No es necesario, dijo Galaor, que ya hoy he oido misa, é vi el verdadero cuer. po de Dios.—Esto basta, dijo el de los leones.» E poniéndole la espueladiestra é besándolo, le dijo: «Agora sois caballero, é tomad la espada de quien mas vos —Vos me la daréis, dijo Galaor; que de otro ninguno no la tomaria á mi grado. E llamó á un escudero que le trajese una espada que en la mano tenia; mas Urganda dijo: «No vos dará esa, sino aquella que está colgada deste árbol, con que seréis mas alegre.» Entoncemiraron todos al árbol y no vieronnada. Ella comenzó á reir de gana é dijo: «Por Dios, bien há diez annos que allí está, que la nunca vió ninguno que por aquí pasase, é agora la verán todos.» E tornando á mirar, vieron la espada colgada de un ramo del árbol, é parescia muy hermosa, é tan fresca como si entonces se pusiera, é la vaina muy ricamente labrada de seda é de oro. El de las armas de los leones la tomó é ciñóla á Galaor, diciendo: «Tan hermosa espada convenia á tan hermoso caballero, é cierto que vos no des. ama quien de tan luengo tiempo os la guardó.» Galaor fué della muy contento, é dijo al de las armas de los leones: «Señor, á mí conviene ir á un lugar que escusar no puedo; mucho deseo vuestra compañía mas que de otro caballero ninguno, si á vos pluguiere, é decidme dónde vos fallaré. —En casa del rey Lisuarte, dijo él, donde seré alegre de os ver, porque es razon de ir allí, porque há poco que fuí caballero, é tengo en tal casa de ganar alguna honra como vos.» Galaor fué desto muy alegre, é dijo á Urganda: «Señora doncella, mucho os gradezco esta espada que me distes; acordadvos de mí como de vuestro caballero. E despedido dellos, se tomó adonde dejara el Gigante, que escondido quedara en una ribera de un rio.

En este medio tiempo que esto pasó fablaba una doncelila de Galaor con la otra de Urganda, é della supo cómo aquel caballero era Amadís de Gaula, fijo de! rey Perion, é su señora, le hizo venir allí, que á suamigo de aquel castillosacase por fuerza de armas, quel su gran saber no le aprovechaba para ello, porque la señora del castillo, que de aquella arte mucho sabia, lo tenia primero encantado; é nose temiendo del saber de Urganda, quisiéronse asegurar de la fuerza de las armas, con aquella costumbre qu'el caballero de los leones venció é la puente, como se vos ha contado; é por esto le tenian allí su amigo que allí trajera una doncela, sobrina de la señora del castillo; aquella que ya oistes que en el agua se queria afogar. Así quedaron Urganda y el caballero fablando una parte de aquel dia, y ella le dijo: «Buen caballero, ¿no sabeis á quién armastes caballero? —No, dijo 61.—Pues razon es que lo sepais; que él es de tal corazon, é vos asimismo, que si vos topásedes noos conociendo, seria gran mala ventura. Sabed que es hijo de vuestro padre é madre; y este es el que el Gigante les tomó siendo niño de dos annos é medio, y es tan grande y fermoso como agora vedes; é por amor vuestro é suyo guardé tanto tiempo para él aquella espada, é dígovos que hará con ella el mejor comienzo de caballería que nunca fizo caballero en la Gran Bretaña.» A Amadís se le hincheron los ojos de agua, de placer, é dijo: «¡Ay Señora! decidme dónde lo falleró.—No ha agora menester, dijo ella, que lo 5 que todavía conviene que pase lo que —Pues ¿podré lo ver ahína? —Si, dijo ella, mas no será tan ligero de conoscer como pen— sais.» El se dejó de preguntar mas en ello, y ella con su amigo se fué su via, é Amadís con su escudero por otro camino, con intencion de ir á Vindilisora donde era á la sazon el rey Lisuarte.

Galaor llegó donde era el Gigante é dijole: «Padre, yo y s loores á Dios é al buen caballero que lo fizo.» Dijo él: «Hijo, deso soy muy alegre, é demándoos un don. de grado, dijo él, lo otorgo, con tanto que no sea estorbo de ir yo á ganar honra. —Hijo, dijo el Gigante, antes, si á Dios pluguiere, será en gran acrecentamiento Adelia. —Pues pedildo, dijo él; que yo lo otorgo.— Hijo, dijo él, algunas veces me oistes decir cómo Albadan el gigante mató á traicion á mi padre é le tomó la peña de Que debe ser mia; demándovos que me deis derecho dél, que otro ninguno como vos me lo puede dar; é acordadvos de la crianza que en vos hice, é cómo ponia mi cuerpo á la muerte por vuestro amor. ——Ese don, dijo Galaor, no es de pedirle vos á mí, antes le demando yo á vos que me otorgueis esa batalla, pues tanto os cumple; é si della vivo saliere, todas lasotras cosas que mas vuestra honra é provecho sean, fasta que esta vida pague aquella gran deuda en que vos es, yo estoy aparejado de hacer; é luego vamos allá.—En el nombre de Dios,» dijo el Gigante. Entonces entraron en el camino de la peña de Geltáros, é no anduvieron mucho, que encontraron con Urganda la Desconocida, é saludáronse coftésmente, é dijo Galaor: «¿Sabeis quién os hizo caballero?—SÍ, dijo é), el mejor caballero de que nunca oí fablar.— Verdad es, dijo ella, é mas vale que vos pensais, équiero que sepais quién es.» Entonces llamó á el gigante é dijo: Gandalac, ¿no sabestá que este caballoroquecriaste es hijo del rey Perion é de la reina Elisena, é por las palabras que te yo díje le tomaste é le has criado? —Verdad es,» dijo él. Entonces dijo á Galaor: «Mi amado hijo, sabed que aquel que os fizo caballero es vuestro hermano, é es mayor que vos dos annos, é cuando le viérdes honralde como al mejor caballero del mundo, é punad de le parecer en el ardimento é buen talante. —¿Es verdad, dijo Galaor, que el rey Perion es mi padre é la Reina mi madre, é que soy hermano de aquel tan buen cabollero?—Sin falla, dijo ella, es.—A Dios merced, dijo él; agora os digo que soy puesto en mucho mayor cuidado que ante, é la vida en mayor peligro, pues me conviane ser tal, que esto que vos, doncella, decis, así ellos como todos los otros con razon lo deban creer.

Urganda se despidió dellos, y el Gigante é Galaor anduvieron su via como ante; é preguntando Galsor al Glgantequién era aquella tan sabida doncella, y él contándole cómo era Urganda la Desconocida, é que se llamaba así porque muchas veces se transformaba é desconocia, llegaron á una ribera,é por ser la calor grande, acordaron de en ella folgar en una tienda que armaron, é no tardó que vieron venir una doncella por un camino, é otra por otro. Así que, se juntaron cabe la tienda, é cuando vieron el Gigante quisieron futr, mas don Galaor salió á ellas é fízolas tornar, asegurándolas, é preguntó dónde iban. La una le dijo «Voy, por mandado de una mi señora, á ver una batalla muy extraña de un solo caballero que se ha de combatir con el fuerte pigante de la peña de Galtáres, para que le lleve las nuevas della.» La otra doncella dijo: «Maravíllome delo que decis, que haya caballero que tan gran locura osase 200meter, é aunque mi camino á otra parte es, ir quiero con vos por vercosa tan fuera razon. Ellas, que se iban, dijoles Galaor: «Doncellas, no vos cureis de allí llegar, que nosotros vamos á ver esa batalla, é id en nuestra compañía.» Ellas gelo prometieron, é mucho folgaban de lo ver tan fermoso con aquellos paños de novel caballero, que muy mas apuesto le hacian, é todos juntos allí comieron é folgaron, é Galaor sacó aparte al Gigante, é díjole: «Padre, á mí placeria mucho que me dejeis ir á hacer mi batalla, é sin vos llegaré mas ahína.» Esto decia él porque no supiesen que él era el que la habia de hacer, é no sospechasen que con su esfuerzo queria acometer tan gran cosa. El Gigante lo otorgó contra su voluntad, é Galaor se armó y entró en el camino, é las doncellas ambas con él, é tres escuderos del Gigante que mandó ir con él, que llevaban las armas é lo que habia menester; é asi anduvo tanto, que allegó á dos leguas de la peña de Galtáres, é allí le anocheció en una casa de un ermitaño; é sabiendo que era de órden, se confesó con él, é cuando lo dijo que iba á facer aquella batalla fué espantado é díjole: «¿Quién os pone en tan gran locura como esta? Que en toda esta comarca no hay tales diez caballeros que se osasen acometer; tanto es bravo y espantoso é sin ninguna merced; é vos seyendo en tal edad poneros en tal peligro, perder quereis el cuerpo é aun el alma; que aquellos que conocidamente se ponen en la muerte, pudiéndolo excusar, ellos mismos se matan.—Padre, dijo don Galaor, Dios fará de mí su voluntad; pero la batalla no la dejaré por ninguna via.» El hombre bueno comenzó á llorar, é dijole: «Fijo, Dios vos acorra y esfuerce, pues en esto otra cosa no quereis hacer, é pláceme en vos fallar de buena vida.» E Galaor le rogó que rogase á Dios por él. Allí se aposentaron aquella noche; é otro dia, habiendo oido misa, armóse Galaor é fuése contra la peña que ante sí veia, muy alta é con muchas torres fuertes, que facian el castillo parecer muy hermoso á maravilla. Las doncellas preguntaron á Galaor si conocia el caballero quela batalla habia de facer. El les dijo: «Creo que ya le vi.» Galaor preguntó á la doncella que de parte de su señora venia á ver la batalla, que le dijese quién era. «Esto no puede saber otro sino el caballero que ha de combatir.» E fablando en esto, llegaron al castillo, é la puerta fallaron cerrada. Galaor llamó, é parescieron dos hombres sobrela puerla, é dijoles: «Decid á Albadan que está aquí un caballero de Gandalac que viene á se combatir con él, é si allá tarda, que no salirá hombre ni entrará que le yono mate, si puedo.» Los hombres se rieron é dijeron: «Este rencor durará poco, porque ó tú fuirás ó perderás la cabeza. E fuéronlo decir al Gigante, las doncellas se llegaron á Galaor é dijeron: «Amigo señor, ¿sois vos el lidiador desta batalla? —Sí, dijo él. —¡Ay Señor! dijeron ellas, Dios os ayude é lo deje acabar á vuestra honra, que gran fecho comenzais; ó quedad en buena hora, que no osarémos atender al Gigante.—Amigas, no temais, y ved por lo que venistes, Ó vos tornad Á casa del ermitaño; que yo ahí seré, si aquí no muero.» La una dijo: «Cualquier mal que avenga, ver quiero lo porque vine.» Entonces, apartándose del castillo, se metieron en una orilla de una floresta, donde esperaban: de fuir si mal fuese al caballero.
Libro primero
CAPITULO XII. De cómo Galaor se combatió con el gran gigante, señor de la peña de Galtáres, é lo venció é mató
Al Gigante fueron las nuevas, é no tardó mucho, que luego salió en un caballo, y él parecia sobre él tan gran cosa, que no hay hombre en el mundo que mirar lo osase; é traia unas fojas de fierro tan grandes, que desde la garganta fasta la silla le cobrian; é un yelmo grande además muy claro, é una gran maza de fierro muy pesada, con que feria. Mucho fueron espantados los escuderos é las doncellas de lo ver; é Galaor no era tan esforzado que entonces gran miedo no hobiese; mas cuanto mas á él se acercaba mas le perdia. El Jayan le dijo: «Cativo caballero, ¿cómo osas atender tu muerte? Que no te verá mas el que acá te envió; é aguarda é verás cómo sé ferir de maza.» Galaor fué sañudo é dijo: «Diablo, tú serás vencido é muerto con lo que yo traigo en mi ayuda, que es Dios é la razon.» El Jayan movió contra él, que no parecia sino una torre. Galaor fué á él con su lanza baja al mas correr de su caballo, y encontróle en los pechos de tal fuerza, que la una estribera le fizo perder é la lanza quebró. El Jayan alzó la maza por lo ferir en in cabeza, ó Galaor pasó tn ahína, que lo no alcanzó sino en el brocal del escudo, é quebrando los brazales y el tiracol, gelo fizo caer en tierra, é á pocas Galaor hobiera caido tras él; y el gol¡Pe fué tan fuerte dado, que el brazo no pudo la maza sostener, é dió en la cabeza de su mismo caballo; así que, lo derribó muerto y él quedó debajo, é queriéndosa levantar, habiendo salido dél á gran, llegó Galaor é dióle de los pechos del caballo, é pasó sobre él bien dos veces antes que se levantase, é á la hora tropezó el caballo de Galaor en el del Gigante, é fué á caer de la otra parte. Galaor salió dél luego que se veia en aventura de muerte, é puso mano á la espada que Urganda le diera é dejóse ir al Jayan, que la maza tomaba del suelo, é dióle con la espada en el palo della é cortóle todo, que no quedó sino un pedazo que le quedó en la mano; é con aquel lo firió el Jayan de tal golpe por cima del yelmo, que la una mano le hizo poner en tierra; que la maza era fuerte é pesada y el que feria de gran fuerza, y el yelmo se le torció en la cabeza; mas él, como muy ligero é de vivo corazon fuese, levantóse luego á y al Jayan, el cual le quiso ferir otra vez; pero Galaor, que mañoso é ligero andaba, guardóse del golpe, é dióle en el brazo con la espada tal ferida, que gelo cortó cabe el hombro, é decendiendo la espada á la pierna, le contó cerca de la meitad. El Jayan dió una gran voz é dijo: «¡Ay cativo! escarnido soy por un hombre solo.» E quiso abrazar á Galaor con gran saña; mas no pudo ir adelante por la gran ferida de la pierna, é sentóse en el suelo. Galaor tornó á loferir, é como el Gigante tendió la mano por lo trabar, dióle un golpe que los dedos le echó en tierra con la meitad de la mano; y el Jayan, que por lo trabar se habia tendido mucho, cayó, é Galaor fué sobre él é matólo con su espada é cortóle la cabeza. Entonces vinieron á él los escuderos é las doncellas, é Galaor les mandó á los escuderos que llevasen la cabe¡24 á su señor; ellos fueron alegres é dijeron: «Por Dios, Señor, él fizo en vos buena crianza, que vos ganastes el prez y él la venganza y el provecho.»

Galaor cabalgó en un caballo de los escuderos, é vió salir del castillo diezcaballeros, en una cadena metidos, que le dijeron: «Venid á tomar el castillo; que vos matastes el Jayan é nos los suyos que le guardaban.» Galaor dijo á las doncellas: «Señoras, quedemos aquí esta noche.» Ellos dijeron que les placia. Entonces fizo quitar la cadena á los caballeros, é acogéronse todos al castillo, donde habia fermosas casas, y en una dellas se desarmaó é diéronle de comer, é á sus doncellas con él.

Así folgaron allí con gran placer, mirando aquella fuerza de torres é muros, que maravillosas les parescian. Otro dia fueron allí asonados todos los de la tierra en derredor, é Galaor salió á ellos, y ellos lo recibieron con gran alegría, diciéndole que, pues él ganara aquel castillo matando al Jayan que por fuerza é gran premio los mandaba, que á él querian por señor. El gelo agradeció mucho; pero dijoles que ya sabian cómoaquella tierra era de derecho de Gandalac, é que él, como su criado, habia allí venido á la ganar para él; que le obedeciesen por señor, como eran obligados, é que él los trataría mansa é honradamente. El sea bien venido, dijeron ellos, que como nuestro natural é como cosa suya propria, terná cuidado de nos hacer bien; que este otro que matastes como ajenos y extraños nos trataba.»

Galaor tomó homenaje de dos caballeros, los que mas honrados le parecieron, para que venido Gandalac, le entregasen el castillo, é tomando sus armas é las doncellas, é un escudero de los dos que allí trajo, entró en el camino de la casa del ermitaño; é allí llegado, el hombre bueno fué muy alegre con él é díjole: «Fijo bienaventurado, mucho debeis amar á Dios, que él vos ama, pues quiso que por vos fuese fecha tan fermosa venganza.» Galaor, tomando dél su bendicion, é rogándole que dél hobiese memoria en sus oraciones, entró en su camino. La una doncella le rogó que le otorgase su compañía, é la otra dijo: «No vine aquí sino por ver cima desta batalla, é vi tanto, que terné que contar por donde fuere. Agora quiérome ir á casa del rey Lisuarte por ver un caballero mi hermano que ahí anda.—Amiga, dijo Galaor, si alí viérdes un caballero mancebo que trae unas armas de unos leones, decilde que el doncel que él fizo caballero se le encomienda, y que yo pugnaré de ser hombre bueno; é si le yo viere decirle he mas de mi facienda é de la suya que él sabe.» La doncella se fué su via, é Galaor dijo á la otra que, pues él habia sido el caballero que la batalla hiciera, que le dijese quién era su señora, que la allí habia enviado, «Si lo vos quereis saber, dijo ella, seguidme é mostrar vos la he de aquí á cinco dias.—Ni por eso, dijo él, no quedaré de lo saber; que yo os seguiré.»

Así anduvieron fasta que llegaron á dos carreras, é Galaor, que iba delante, se fué por la una, pensando que la doncella fuera tras él, mas ella tomó la otra, y esto era á la entrada de la floresta llamada Brananda, que parte el condado de Clara é de Gresca, é no tardó mucho que Galor oyó unas voces diciendo: «¡Ay buen caballero, valedme!» El tornó el rostro é dijo: «¿Quién da aquellas voces?n El escudero dijo: «Entiendo que la doncella que de nos se apartó. —¿Cómo, dijo Galaor, partióse de nos? —Sí, señor, dijo él, por aquel otro camino va.— Por Dios mal la guardé.» E enlazando el yelmo, é tomando el escudo é la lanza, fué cuanto pudo donde las voces oia, é vió un enano feo encima de un caballo, é cinco peones armados con él de capellinas é hachas, y estaba firiendo con un palo que en la mano tenia á la doncella. Galaor llegó á él é dijo: «Vé, cosa mala é fea, Dios te dé mala ventura.» E tornó la lanza á la mano siniestra, é fué á él, tomándole el palo, dióle con él tal herida, que cayó en tierra todo atordido; los peones fueron á él é firiérenlo por todas partes; él dió á uno tal golpe del palo en el rostro, que le batió en tierra, é firió á otro con la lanza en los pechos, que le tenia metida la hacha en el escudo y no la podia sacar, que lo pasó de la otra parte é cayó, é quedó en él la lanza, é sacó la hacha del escudo, é fué para los otros, mas no le osaron atender, é fueron por unas matas tan espesas, que no pudo ir tras ellos, é cuando volvió vió cómo el Enano cabalgara é dijo: «Caballero, en mal punto me feristes é matastes mis hombres.» E dió del azote al rocin é fuése cuanto mas pudo por una carrera. Gahor sacó la lanza del villano, é vió que estaba sana, de que le plugo; é dió las armas al escudero, é dijo «Donceila, id vos delante, é guardar vos he mejor. y E así tornaron al camino, donde á poco rato llegaron á un rio que habia nombre Bran, é no se podia pasar sin barca; la doncella, que iba delante, falló el barco é pasó de la otra parte, é en tanto que Galaor atendió el barco llegó el enano que él firiera, é venia diciendo: «A la fe, don traidor, muerto sois, é dejaréis la doncella que me tomastes.» Galaor vió que con él venian tres caballeros bien armados y en buenos caballos. «¡Cómo! dijo el uno dellos, todos tres irémos á uno solo?. Yo no quiero ayuda ninguna.» E dejóse á él ir lo mas recio que pudo; é Galaor, que ya sus armas tomara, fué contra él é firiéronse de las lanzas, y el caballero del Enano le falsó todas sus armas, mas no fué la ferida grande, é Galaor lo firió tan bravamente, que lo lanzó de la silla, de que los otros fueron maravillados, é dejáronse 4él correr entrambos de consuno, y él á ellos, y el uno erró su golpe, y el otro fizo en el escudo su lanza piezas; é Galaor lo firió tan duramente, que el yelmo le derribó de la cabeza é perdió las estriberas y estovo cerca de Caer; mas el otro tornó é firió á Galaor con la lanza en los pechos, é quebró la lanza, é aunque Galaor sintió el golpe mucho, no le falsó el arnés; entonces metieron todos mano á las espadas, é comenzaron su batalla, y el Enano decia á grandes voces: «Matadhe el caballo é no fuirá. E Galaor quiso ferir al que derribara el yelmo, y el otro alzó el escudo y entró por el brocal bien un palmo, é alcanzó con la punta en la cabeza al caballero, é fen— dióle fasta las quijadas; así que, cayó muerto. Cuando el otro caballero vió este golpe fuyó, é Galaor en pos dél, é firióle con su espada por cima del yelmo é no le alcanzó bien é decendió el golpe al arzon de zaga, é Jlevóle un pedazo é muchas mallas del arnés; mas el caballero firió recio al caballo de las espuelas, y echó el escudo del cuello por se ir mas ahína, Cuando Galaor así lo vió ir dejólo, é quiso mandar colgar al Enano por la pierna, mas viólo ir fuyendo en su caballo cuanto mas pudo, é tornóse al caballero con quien ante justara, que iba ya acordando, é dijole: «Caballero, de vos me pesa mas que de los otros, porque á guisa de buen caballero, vos quisistes combatir; no sé por qué me acomelistes, que no vos lo merecí. — Verdad es, dijo el caballero; mas aquel enano traidor nos dijo que le firiérades é le matárades sus hombres, é le tomárades á fuerza una doncella que se queria con él ir.» Galaor le mostró la doncella, que lo atendia de la otra parte del rio, é dijo: «Védes la doncella, é si la yo forzara no me atendiera; mas veniendo en mi compañía, erróse de mí en esta floresta.» Y él la tomó é la feria con un palo muy mal. —¡Ay traidor! dijo el caballero, en mal punto me hizo acá venir, si lo yo hallo.» Galaor le hizo dar el caballo, é díjole que atormentase al Enano, que era traidor. Entonces pasó en el barco de la otra parte, y entró en el camino en guia de la doncella, é cuando fué entre nona é vísperas mostróle la doncella un castillo muy hermoso encima de un valle, é dijole: «Alli irémos nos á albergar.» E anduvieron tanto hasta que á él llegaron, y fueron muy bien recebidos, como en casa de su madre de la doncella que era, é dijole: «Señora, honrad este caballero como el mejor que nunca escudo echó al cuello.» Ella dijo: «Aquí le harémos todo ser— vicio é placer.» La doncella la dijo: «Buen caballero, para que yo pueda complir lo que os he prometido habelsme de aguardar aquí, é luego volveré con recaudo. —Mucho os ruego, dijo él, que no me detengais, que se me haria mucha pena.» Ella se fué, é no tardó mucho que no volviese, é dijole: «Agora cabalgad é vayamos. —En el nombre de Dios,» dijo él. Entonces tomó sus armas, é cabalgando en su caballo, se fué con ella, é anduvieron siempre por una floresta, é á la salida della les anocheció, é la doncella, dejando el camino que levaban, tomó por otra parte, é pasada una pieza de la noche, llegaron á una fermosa villa, que Grandáres habia nombre; é desque llegaron á la parte del alcázar dijo la doncella: «Agora decendamos y venid en pos de mí, que en aquel alcázar vos diré lo que tengo prometido. —Pues ¿llevaré mis armas? dijo él. — Sí, dijo ella; que no sabe hombre lo que avenir puede.» Ella se fué delante, é Galaor en pos della hasta que llegaron á una pared, é dijo la doncella: «Subid por aquí y entrad ende; que yo iré por otra parte é acudiré á vos.» El subió suso á gran afan, é tomó el escudo é yelmo, é bajóse ayuso, é la doncella se fué. Galaor entró por una huerta ¿llegó á un postigo pequeño que en el muro del al-cázar estaba, y estuvo allí un poco fasta que lo vió abrir, é vió la doncella, é otra con ella, é dijo á Galaor: «Señor caballero, antes que entreis conviene que me digais cúyo hijo sois. “Dejad vos deso, dijo él; que yo tengo tal padre é madre, que hasta que mas valga no osaria decir que su hijo soy. —Todavía, dijo ella, conviene que me lo digais; que no será de vuestro daño. Sabed que soy fijo del rey Perion é de la reina Elisena, é aun no há siete dias que os lo no supiera decir. —Entrad,» dijo ella; entrando, ficiéronle desarmar, é cubriéronle un manto, é saliéronse de allí, é la una iba detrás é la otra delante, y él en medio, y entraron en un gran palacioé muy hermoso, donde yacian muchas duehas é doncellas en sus camas, é sí alguna preguntaba quién iba ahí, respondian ambas las doncellas. Asi pasaron fasta una cámara que con el palacio se contenia, y entrando dentro, vió Galaor estar en una cámara de muy ricos paños una hermosa doncella que sus cabellos hermosos peinaba; y como vió á Galaor, puso en su cabeza una hermosa guirnalda é fué contra él, diciendo: «Amigo, vos seais bien venido, como el mejor caballero que yo sé.—Señora, dijo él, é vos muy bien hallada, como la mas hermosa doncella que yo nunca vi.» E la doncella que lo allí guió dijo: «Señor, veis aquí mi señora, é agora soy quita de la promesa; sabed que ha nombre Aldeva, y es fija del rey de Serolis, é hala criado aquí la mujer del duque de Bristoya, que es hermana de su madre.» Desi dijo á su señora: «Yo vos dó al hijo del rey Perion de Gaula; ambos sois fijos de reyes é muy fermosos; si vos mucho amais, no vos lo terná ninguno á mal. E saliéndose fuera, Galaor holgó con la doncella aquella noche á su placer, é sin que mas aquí os sea recontado, porque en los autos semejantes, que á virtud de honestad no son conformes, con razon debe hombre por ellos ligeramente pasar, teniéndolos en aquel pequeño grado que merecen ser tenidos. Pues venida la hora en que le convino salir de allí, tomó consigo las doncellas é tornóse donde las armas dejara; é armado, se salió á la huerta, é falló lí al enano que ya oistes, é dijole: «Caballero, en mal punto acá entrastes, que yo os faré morir, é á la alevosa que aquí “os trajo.» Entonces dió voces: «Salid, caballeros, salid; que un hombre sale de la cámara del Duque.». Gáiaor subió en la pared é acogióse á su caballo, mas no tardó mucho que el Enano con gente salió por una puerta que abrieron, é Galaor, que entre todos le vió, dijo entre sí: «¡Ay cativo! muerto soy si me no vengo deste traidor de enano.» E dejóse á él ir por lo tomar; mas el Enano se puso detrás de todos en su rocin; é Galaor, con la gran rabia que llevaba, metióse por entre todos, y ellos lo comenzaron á ferir de todas partes. Cuando él vió que no podia pasar, firiólos tan cruelmente, que mató dos dellos, en que quebró la lanza; desi metió mano á la espada é dábales mortales golpes, de manera que algunos fueron muertos é otros feridos, mas ante que de la priesa fuese salido le mataron el caballo. El se levantó á gran afan, que le herian por todas partes; pero desque fué en pié escarmentólos de manera, que ninguno era osado de llegar á él, Cuando el Enano lo vió ser á pié, cuidólo ferir de los pechos del caballo, é fué á él lo mas recio que pudo, é Galaor se tiró un poco afuera é tendió la mano é tomóle por el freno, é dióle tal ferida de la manzana de la espada en los pechos, que lo derribó en tierra, é de la caida fué así atordido, que la sangre le salió por las orejas é por las narices, é Galaor saltó en el caballo, é al cabalgar perdió la rienda é salióse el caballo con él, de la priesa; é como era gran. de é corredor, ante que la cobrase se alongó una buena pieza, é como las riendas hobo, quísose tornar á los ferir, mas vió á la finiestra de una torre su amiga, que con el manto le hacia señas que se fuese. El se partió dende, porque la gente habia ya mucha sobrevenido, é anduvo fasta entrar en una floresta. Entonces dió el es-cudo y yelmo ásu escudero. Algunos de los hombres decian que seria bueno seguirle, otros que nada aprovecharia, pues era en la floresta; pero todos estaban es— pantados de ver cómo tan bravamente se habia combatido. El Enano, que mal trecho estaba, dijo: «Llevadme al Duque, é yo le diré de quién debe tomar la venganza.» Ellos le tomaron en brazos y lo subieron donde el Duque era, é contóle cómo fallara á la doncella en la floresta, é porque la queria traer consigo habia dado grandes voces, é que acudiera en su ayuda un caballero, é la habia muerto sus hombres, é á él ferido con el palo, é que él despues lo siguiera con los tres caballeros por le tomar la doncella, é cómo los desbaratara é venciera; finalmente le contó cómo la doncella le trajera allí é lo habia metido en su cámara. El Duque le dijo si conosceria la doncella. El dijo que sí. Entonces las mandó allí venir todas las que estaban en el castillo, é como el Enano entre ellas la vió dijo: «Esta es por quien vuestro palacio es deshonrado. —¡A y traidor! dijo la doncella, mas tú me ferias mal é me mandabas ferir á tus hombres, é aquel buen caballero me defendió, que no sé si es este ó si no.» El Duque fué muy sañudo é dijo: «Doncella, yo faré que me digais la verdad.» E mandóla poner en prision; pero por tormentos ni males que la £cieron, nunca nada descubrió, é allí la dejó estar, con grande angustia de Aldeva, que la mucho amaba, é no sabia con quién lo hiciese saber á Galaor, su amigo.

El autor deja aquí de contar desto, é torna á fablar de Amadís, é lo deste Galaor dirá en su lugar.
Libro primero
CAPITULO XIII. De cómo Amadís se partió de Urganda la Desconocida, é llegó á una fortaleza, é de lo que en ella le avino
Partido Amadís de Urganda la Desconoscida, con mucho placer de su ánimo en haber sabido que aquel que ficiera caballero era su hermano, é porque creia ser ce/ do donde su señora era, que aunque la no viese, le seria gran consuelo ver el lugar donde estaba, anduvo tanto contra aquella parte por una floresta sin que poblado fallase, que un en fuego ella le anocheció, sobre los y árboles en cabo de una pieza vió léjos un fuego que sobre los árboles parecia, é fué contra allá, pensando fallar aposentamiento. Entonces desviándose del camino, anduvo fasta que llegó á una fermosa fortaleza, que enuna torre della parecia por las finiestras aquellas lumbres que de candelas eran, é oyó fnteotras voces de hombres é mujeres que como que cantaban é facian alegrías, é llamó á la puerta, mas no le é dende á poco los de la torre miraron por entre las almenas é viéronle que llamaba, é dijole un caballero: «¿Quién sois, que á tal hora llamais?o El le dijo: «Señor, soy un caballero extraño. Así parece, dijo el del muro, que sois extraño, que dejais de andar de dia é andais de noche; mas creo que lo faceis por no haber razon de os combatir, que á esta hora fallaréis sino los diablos.» Amadís le dijo: «Si en vos algun bien hobiese, algunas veces veríades que á andar esta de hora noche falla- á los que menos facer no pueden. —Agora os id, dijo: el caballero, que no pueden. — Agora os id, dijo el dijo Amadís, Gue yo no cuido entraréis que no querríades —Si me ayude hombre Dios, que algo valiese en vuestra compañía; pero querria, antes que me vaya, saber cómo habeis nombre.—Yo te lo diré, dijo él, con tal que cuando me fallares te combatas comigo.» Amadís, que sañudo estaba, otorgógelo; el caballero dijo: «Sabed que yo he nombre Dar7 que no puedes haber esta noche tan mala que no E muy Amadís, el dia que comigo encontrares.—Pues yo quiero, dijo Amadís, salir luego desta promesa, é alúmbrennos con estas candelas á que nos combatamos.— ¡Cómo! dijo Dardan, ¿por yo ir á la batalla de tal como vos habia de tomar armas de mas de noche? Mal haya quien espuelas calzase ni arnés vistiese por ganar honra della.» Entonces se partió del muro, é Amadís fué su camino,:

Aqui retrata el autor de los soberbios é dice: a Soberreis? Qué pensamiento es el vuestro? Ruégo vos que me digls la fermosa persona, la gran va-

me digais la fermosa persona, la gran va-


to del corazon, si por ventura lo comprastes con las riquezas, ó lo alcanzastes en las escuelas de los grandes sábios, ó lo ganastes por merced de los grandes príncipes; cierto es que diréis que no; pues ¿dónde lo be á mí que de aquel Señor muy alto donde todas las buenas cosas ocurren é vienen. E á este Señor ¿qué gracias, qué servicios en pago dello le dais? Cierto no otros ningunos sino despreciar los virtuosos y deshonrar los buenos, maltratar los de sus órdenes santas, matar los flacos con vuestras grandes soberbias, é otros muchos insultos en contra de su servicio, y al contrario de la escolástica regla de caballo ria, que es en la lengua religioso y en la fuerza soberbio. Creyendo, á vuestro parecer, que así como con esto la fama, la honra deste mundo ganais, que así con una pequeña penitencia en el fin de vuestros dias la gloria del otro ganaréis. ¡Oh, qué pensamiento tan vano y tan loco, habiengo pasado vuestro tiempo en las semejantes cosas sin arrepentimiento, sin la satisíacion que á vuestro Señor debeis, guardarlo todo junto para aquella triste é peligrosa hora de la muerte, que no sabeis cuándo ni en qué forma os verná! Diréis vos que el poder é la gracia de Dios es muy grande, junto con su piedad; verdad es. Mas así el vuestro poder habia de ser para forzgar con tiempo vuestra ira é saña, é os quitar de aquellas cosas que él tanto tiene aborrecidas, porque haciéndoos dignos, dignamente el su pardon alcanzar podiésedes; considerando que no sin causa el cruel infierno fué por él establecido.

Mas quiero yo agora dejar esto aparte que no veis, ú ponerme en razon con vosotros en lo presente que habemos visto y leido. Decidme: ¿por qué causa fué Jerribado del cielo en el fondo abismo aquel malo Lucifer? No por otra sino por su gran soberbia; é aquel fuerte gigante Membrot, que primero todo el humanal linaje señoreó, ¿por qué fué de todos ellos desamparado ó como animalía bruta sin sentido alguno fueron por los desiertos sus dias consumidos, no por al, salvo porque con su gran soberbia quiso facer una escalera á manera de camino, pensando por ella subir é mandar los cielos? Pues ¿por qué dirémos que fué por Hércoles asolada y destruida la gran Troya, é muerto aquel su poderoso rey Laumedon? No por otra causa sino por la soberbia embajada que por sus mensajeros á los caballeros griegos envió, que á salva fe al su puerto de Simeonta arribaron. Muchos otros que por esta mala é malvada soberbia perecieron en este mundo y en el otro contar se podrian, con que esta razon aun mas autorizada fuese. Pero porque seyendo mas prolija, mas enojosa de leer seria, se dejará de recontar; solamente vos será á la memoria traido si estos que en el cielo y en la tierra, donde tan gran poder é honra tuvieron, por la soberbia fueron perdidos, deshonrados é dañados, ¿qué fruto hay en aquellas viles palabras dichas por Dardan é por otros semejantes? Qué mando en lo uno ni en lo otro tienen, ó ocurrírseles puede? La historia os lo mostrará adelante.

Partido Amadís con gran saña de aquel muy soberbio caballero Dardan, fuése por la floresta buscando ali gun mato aparejado donde albergar pudiese; é así yendo, oyó ante sí hablar, é yendo presto aguijando mas su caballo, halló dos doncellas en sus palafrenes, é un escudero con ellas; él se llegó á ellas é saludólas cortésmente, y ellas le preguntaron de dónde venia á tal hora armado; él les contó cuanto le acontesciera desque fuera noche. «¿Sabeis vos, dijeron ellas, cómo ha non bre ese caballero? —Si sé, dijo él, que é6l me lo dijo, é dijo que habia nombre Dardan.— Verdad es, dijeron ellas, que él ha nombre Dardan el Soberbio, y este es el mas soberbioso caballero que hay en esta tierra. —Yo lo creo bien,» dijo Amadís, é las doncellas lo dijeron: «Señor caballero, nos tenemos aquí cerca nuestro aposentamiento; quedad con nos.» Amadís se lo otorgó, é yendo de consuno, hallaron dos tendejones armados, don— de las doncellas de aposentar se habian, é allí descendieron, y desarmándose Amadís, mucho fueron las doncellas alegres de su hermosura, y cenaron con mucho placer, é hicieron para él un tendejon donde durmiese, y en tanto preguntáronle las doncellas dónde iba. «Contra casa del rey Lisuarte, dijo él.—£ nos allá imos, dijeron ellas, por ver cómo acaescerá á una dueña que era una de las buenas de su manera desta tierra, é mas hijadalgo, é cuanto en el mundo ha tiene metido en prueba de una batalla, é ha de parecer en estos diez dias con quien faga su batalla por ella ante el rey Lisuarte; mas non sabemos qué le acaecerá; que este contra quien se ha de defender es agora el mejor caballero que hay en la Gran Bretaña. —¿Quién es ese, dijo Amadís, que tanto precian de armas onde tantos buenos hay? —El mesmo del que agora os partistes, dijeron ellas: Dardan el Soberbio.—¿Por qué razon, dijo él, ha de ser esta batalla? Decídmelo, así Dios os vala.—Señor, dijeron ellas, este caballero ama á una dueña desta tierra que fué hija de un caballero que fué casado con esta otra dueña; é la amada dijo á su amigo Dardan que jamás le haria amor si la no llevase á casa del rey Lisuarte é dijese que el haber de su madrastra debia ser suyo, y que sobre esta razon se combatiese con quien dijese lo contrario, é hízolo él así como lo mandó su amiga; 6la otra dueña no fuera tan bien razonada como le fuera menester, é dijo que daria probador ante el Rey por; y esto fizo por el gran derecho que tiene, cuidando hallar quien lo mantuviese por ella; mas Dardan es tan buen caballero de armas, que á tuerto que á derecho todos dudan su batalla.» Amadís fué muy alegre con estas nuevas, porque el caballero fuera contra el Soberbio y que podria vengar su saña teniendo derecho, é porque la batalla se haria adelante su señora Oriana, é comenzó á pensar en ello muy firmemente. Las doncellas pararon mientes en su cuidado, éla una dellas dijo: «Señor caballero, ruégoos yo mucho por cortesía que nos digais la razon de vuestro pensamiento, si buenamente decir se puede.—Amigas, dijo él, si me vos prometeis, como leales doncellas, de me tener poridad de á ninguno lo decir, yo os lo diré de grado.» Ellas se lo otorgaron, y él dijo: Yo me pensaba de combatir por aquella dueña que me dejistes, é así lo haré; mas no quiero que ninguno lo sepa.» Las doncellas se lo tovieron en mucho, pues que tanto se lo habian loado en armas, é dijeron: «Señor, vuestro pensamiento es bueno y de gran esfuerzo; Dios mande que venga á bien.» E fuéronse á dormir á sus tendejones, é á la mañana cabalgaron y entraron en su camino; é las doncellas le rogaron que, pues un viaje llevaban, y en aquella floresta andaban algunos hombres de mala suerte, que se no partiese de su compaña. El se lo otorgó.

Entonces se fueron de consuno, hablando en muchas cosas, é las doncellas le rogaron, pues que así Dios los habia juntado, que les dijese su nombre; él se lo dijo, y les encomendó que persona ninguna lo sopiese. Pues caminando como ois, albergando en despoblado, siendo viciosos en sus tiendas con la provision que lasdoncellas Hevaban, acaescióles que vieron dos caballeros armados so un árbol, que cabalgaban en sus caballos, y se pusieron ante ellos en el camino, y el uno dellos dijo al otro: «¿Cuál destas doncellas quereis vos? é tomaré yo la otra. —Yo quiero esta doncella, dijo el caballero.—Pues yo esta otra.» E tomó cada uno la ya. Amadís les dijo: «¿Qué es eso, señores? Qué quereis á las doncellas?» Dijeron ellos: «Facer como de nues tras amigas.—¿Tan ligeramente las quereis llevar, dijo él, sin les placer Pues ¿quién nos las tirará? dijeron ellos.—Yo, dijo Amadís, si puedo.» Entonces tomó su yelmo y escudo é lanza, é dijo: «Agora convia— ne que dejeis las doncellas. —Antes veréis, dijo el uno, cómo sé justar.» Y dejáronse ir ambos á gran correr de los caballos, é hiriéronse con sus lanzas bravamente. El caballero quebró su lanza, é Amadís lo hirió tan duramente, que lo derribó por cima del caballo, la cabeza ayuso é los piés arriba, y quebrándole los lazos del yelmo, le salió de la cabeza. El otro caballero vínose contra él muy recio, é hirióle de guisa, que falsándole las armas, lo llegó, mas la llaga no fué grande, y quebró la lanza. Amadís erró el encuentro, é juntáronse uno con otro, así los caballos como los escudos; é Amadís trabó dél, é sacándolo de la silla, lo batió en tierra, é así quedaron los caballeros á pié é los caballos sueltos. Amadís tomó delante si las doncellas, é fueron por su camino hasta que llegaron á una ribera, donde mandaron armar sus tendejones y que les diesen de comer; pero antes que él decendiese llegaron los caballeros con quien justara, é dijéronle: «Conviene que deseadais las doncellas con la espada, así como con la lanza;

si no, llevarlas hemos. —No llevaréis, dijo él, en tanto que las defender pueda. —Pues dejad la lanza, dijeron ellos, é hayamos la batalla. —Eso faré yo, dijo él, con que vengais uno á uno; é dando su lanza á Gandalin, echó mano á su espada, é fué al uno dellos, el que de herir mas se preciaba, é comenzaron su batalla; mas á poca de hora fué el caballero tan mal tratado, que á su compañero le convino socorrerle, aunquelo contrario prometiera; é Amadís, que lo vió, dijo: «¿Qué es eso, caballero? ¿No manteneis verdad? Dígovos que no 08 precio nada.» El caballero llegó holgado, é como era valiente, firió á Amadís de grandes golpes; mas él, que con ambos en la batalla se via, no quiso ser perezoso, é hirió á aquel que holgado llegara de toda su fuerza en el yelmo, é salió el golpe en soslayo; así que, bajó al hombro é cortóle las correas del arnés con la carne é huesos, é cayósele la espada de la mano. El caballero túvose por muerto, é comenzó de huir, é fué para el otro é dióle en el escudo al través en derecho del puño, é cortóle tanto, que llegó hasta la mano, y hendiósela hasta el brazo; y el caballero dijo: «¡Ay, Señor, muerto soy!» Estonces dejó caer la espada de la mano y el escudo del cuello, é Amadís le dijo: «No ha eso menester; que no os dejaré si no jurais que nunca tomaréis dueña ni doncella contra su voluntad.» El caballero lo juró luego, y él hízole meter la espada en la vaina y echar el escudo al cuello, y dejólo ir donde guareciese. Amadís se tornó á las doncellas donde estaban cabe los tendejones, é dijéronle: «Cierto, señor caballero, escarnidas fuéramos si por vos no fuera, en quien hay mas bondad de lo que cuidamos; y en gran esperanza somos que, no solamente seréis satisfecho de las soberbias palabras que Dardan vos dijo, mas aun le dueña lo será de la gran afrenta en que está puesta, si la fortuna guiará que por ella tomeis la batalla.» Amadís hobo vergúenza porque así le loaban, y desarmándose, comieron é holgaron una pieza; é tornando á su camino, anduvieron tanto por él, que llegaron á un castillo, é abi albergaron con una dueña que les mucha honra fizo.

E otro día caminaron sin que cosa que de contar sea lesacaeciese hasta que llegaron á Vindilisora, donde era el rey Lisuarte; y llegando cerca de la villa, dijo Amadís á las doncellas: «Amigas, yo no quiero ser de ninguno conoscido, é hasta que venga el caballero á la batalla quedaré aquí en algun lugar encubierto; enviad comigo un doncel destos que sepa de mí, y me llame cuando tiempo será. —Señor, dijeron ellas, de aquí al plazo no quedan sino dos dias; si os pluguiere quedarémos nosotros con vos, y ternémos en la villa quien nos diga cuando el caballero abí será venido. —Así se haga,» dijo él. Estonces se apartaron del camino é hicieron armar sus tendejones junto cabe una ribera; é las doncellas dijeron que ellas querian llegar á la villa, é tornarse Juego. Amadís cabalgó en su caballo así desarmado como estaba, é Gandalin con él, é fueron á un otero, donde á ellos les paresció que la villa mejor ver podrian, é allí cerca habia un gran camino. Amadís se asentó al pié de un árbol, é comenzó á mirar la villa, é vió las torres é los muros asaz altos, é dijo en su corazon: «¡Ay Dios! ¡dónde está allí la flor del mundo! ¡Ay villa! ¡cómo eres agora en gran alteza, por ser en tí aquella señora que entre todas las del mundo no ha par en bondad ni fermosura! é aun digo que es mas amada que todas las que amadas son, y esto probaré yo al mejor aballero del mundo,» si me della fuese otorgado. Despues que á su señora hobo loado, un tan gran cuidado le vino, que las lágrimas fueron á sus ojos venidas, é fa-, kciéndole el corazon, cayó en un tan gran pensamiento, que todo estaba estordecido, de guisa que de sí ni de otro sabia parte.

Gandalin vió venir por el gran camino una compaña de dueñas é caballeros é que venian contra donde su señor estaba, é fué á él é dijole: «Señor, ¿no veis esta compaña que aquí viene?» Mas él no respondió nada, t Gandalin le tomó por la mano, é tiróle contra sí, y él acordó, sospirando muy fuertemente, é la faz toda mojada de lágrimas, á dijole Gandalin: «Así me ayude Dios, Señor, mucho me pesa de vuestro pensar; que tomais tal cuidado cual otro caballero del mundo no tomaria, é debríades haber duelo de vos, é tomar esfuerzo como en las otras cosas tomais.» Amadís le dijo:

«Ay amigo Gandalin, ¡qué sufre mi corazon! Si me tú mas, só que antes me consejarias muerte que viviren un gran cuita, deseando lo que no veo.» Gandalin no se padosofrirdeno llorar, édijole: «Señor, esto es gran mala ventura, amor tan entrañable; que así me ayude Dios, yo creo que no hay tan buena ni tan hermosa que á vuestra bondad igual sea y que la no hayais.»

Amadís, que esto le oyó, fué muy sañudo é dijo: «¡Vé, loco sin sentido! ¿cómo osas decir tan gran desvarío?

¿habia yode valer, ni otro ninguno, tanto como aquella t en quien todo el bien del mundo es? E si otra vez lo dices, no irás comigo un paso.» Gandalin dijo: «Alimpiad vuestros ojos, é no os vean así aquellos que vienen. —¡Cómo! dijo él, ¿viene alguno? y dijo Gandalin. Entonces le mostró las dueñas é los caballeros que ya cerca del otero venian. Amadis cabalgó en su caballo é fué contra ellos é saluólos, y ellos á él, é vió entre ellos una dueña asaz hermosa é bien guarnecida, que muy fieramente lloraba. Amadís le dijo: «Dueña, Dios os haga alegre.—E á vos dé honra, dijo ella, que alegría tengo agora mucho alongada, si me Dios remedio no pone.—Dios le ponga, dijo él; mas ¿qué cuita es la que habeis?—Amigo, dijo ella, tengo cuanto he en aventura é prueba de una batalla. Y él entendió luego que aquella era la dueña que le dijeron, é dijole: «Dueña, ¿habeis quien por vos la haga?—No, dijo ella, é mi plazo es mañana. —Pues ¿cómo cuidais en ello hacer? dijo él. —Perder cuanto he, dijo ella, si en casa del Rey no hay alguno que haya de mi duelo y tome esta batalla por merced é por mantener derecho.— Dios dé buen remedio, dijo Amadís, que me placeria mucho, así por vos como porque desamo ese que Contra vos es. —Dios os haga hombre bueno, dijo ella, y dé á vos é á mi presto dél venganza.»» Amadís se fué á sus tendejones, é la dueña consu compaña á la villa, élas doncellas llegaron á poco rato é contáronle cómo Dardan era ya en la villa, bien ataviado de facer su batalla; é Amadís les contó cómo halló la dueña é lo que pasaron. Aquella noche holgaron, é al alba del dia las doncellas se levantaron é dijeron á Amadís cómo se iban á la villa, y que le enviarian decir lo que hacia el caballero. «Con vos quiero ir, dijo él, por estar mas llegado, é cuando Dardan al campo saliere venga la una á me lo decir.» E luego se armó, y se fueron todos de con— suno, é seyendo cerca de la villa, quedó Amadís al cabo de la floresta, é las doncellas se fueron. El descabalgó de su caballo, é tiró el yelmo y el escudo, y estovoesperando, y seria esto al salir del Lisuarte sol.y con gran compaña de hombres buenos, y fuése á un campo que habia entre la villa é la floresta, é allí vino Dardan muy armado sobre un hermoso caballo, é traia á su amiga porla rienda lo mas ataviada que él llevarla pudo; é así se paró con ella ante el rey Lisuarte, é dijo: «Señor, manda enlregará esta dueña de aquello que debe ser suyo, é si hay caballero quediga que no, yo lo combatiré.» El rey Lisuarte mandó luego á la otradueña llamar, é vi no ante él, é dijole: «Dueña, ¿habeis quien se combata por vos? —Señor, no,» dijo ella llorando. El Rey bobo della muy gran duelo, porque era buena dueña. Dardan se paró en la plaza donde habia de atender fasta hora de tercia así armado, é si no viniese á él ningun caballero, darle y a el Rey su juicio, que así era costumbre. Cuando las doncellas así lo vieron, fué la una cuanto mas pudo á lo decir á Amadís; él cabalgó, é tomando sus armas, dijo á Gandalin é á la doncella que se fuesen por otra parte, y que sí él á su honra de la batalla se partiese, que se fuesen á los tendejones, que allí. acudiria él; é luego salió dela floresta todoarmado y ma de un caballo blanco, y él seibalhácia donde era Dardan, aderezando sus armas. Cuando el Rey é los de k villa vieron al caballero salir de la floresta, mucho se maravillaron quién seria, que ninguno lo pudo conoscer; mas decian quenunca vieron caballero que tan hermoso pareciese arinado é ácaballo. El Rey dijo úla dueña reutada: «Dueña, ¿quién es aquel caballero que quiere sostener vuestrarazon?—Asi me ayude Dios, dijo ella, no sé, que le nunca vi que me miembre.» Amadís entró en el campo donde estaba Dardan, é dijole: «Dardan, agora mantenrazon de tuamiga, que yo defenderé la otra dueña con la ayuda de Dios, é quitarme he de lo que te prometí. —Y ¿qué me prometistes? dijo él. —Que me combatiria contigo, dijo Amadís, y esto fué por saber tu nombre cuando fueste villano contra mí.— Agora vos precio menos que ante, dijo Dardan. — Agora me no pesa de cosa que me digais, dijo Amadís; que cerca estoy de me vengar, dándome Dios ventura. —Pues venga la dueña, dijo Dardan, é otórguete por su caballero, événgate, si pudieres.» Entonces llegó el Rey é los caballeros por ver lo que pasaba, é Dardan dijo á la dueña: «Este caballero quiere la batalla por vos, ¿otorgaisle vuestro derecho?—Otorgo, dijo ella, é Dios le dé ende buen galardon.» El Rey miró Amadís, é vió que. tenia el escudo falsado por muchos lugares, é al derredor cortado de golpes de espada, -é dijo contra los otros caballeros: «Si aquel caballero extraño demandase escudo, dárselo y an con derecho.» Mas tanto habia Amadís la cuita de se combatir con Dardan, que en otro no tenia mientes; teniendo aquellas sucias palabras que le dijera en la memoria muy mas frescas y recientes que cuando pasaron; en que todos debian tomar enjemplo y poner freno ásus lenguas, especialmente con los que no conocer, porque de lo semejante muchas veces ha acaescido grandes cosas de notar.

El Rey se tiró afuera, é todos los otros, é Dardan é Amadís movieron contra sí de lueñe, é los caballos eran corredores é ligeros, y ellos de gran fuerza, que se hirieron con sus lanzas tan bravamente, que sus armas todas falsaron, mas ninguno no fué llagado, é laslanzas fueron quebradas, y ellosse juntaron de loscuerpos delos cabalos é con losescudos tan bravamente, que maravilla era, é Dardan fué en tierra de aquella primera justa; mas de tanto le vino bien, que llevó las riendas en la mano, é Amadís pasó por él; é Dardan se levantó abiña é cabalgó como aquel que era muy ligero, y echó mano á su espada muy bravamente. Cuando Amadís tornó fácia ¿] su caballo viólo estar de manera de lo acumeter, y echó mano á la espada, é fuéronse ambos á acometer tan bravamente, que todos se espantaban en ver tal batalla, é las gentes de la villa estaban por las torres é por el muro é por los lugares donde los mejor podian ver combatir é las casas de la Reina eran sobre el muro, é habia hí muchas finiestras, donde estaban muchas dueñas é doncellas, é vian la batalla de los caballeros, que les parescia espantosa de ver; que ellos se herian por cima de los yelmos, que eran de fino acero; de manera que á todos parecia que les ardian las cabe525, segun el gran huego que de ellos salia; y de los arneses é otras armas hacian caer en tierra muchas piezas é mallas, é muchas rajas de los escudos. Así que, su batalla era tan cruda, que muy gran espanto tomaban los que la vian; mas ellos no quedaban de se herir por todas partes, é cada uno mostraba al otro su fuerza é ardimento. El rey Lisuarte, que los miraba, como quiera que por muchas cosas de afruenta pasado hobiese por su persona é visto por sus ojos, todo le parescia tanto como nada, é dijo: «Esta es la mas brava batalla que hombre vió, é quierosaber qué fin habrá, é haré figurar en la puerta de mi palacio á aquel que la victoria hobiere, que lo vean todos aquellos que hobieren de ganar honra. Andando los caballeros con mucho ardimento en su batalla, como oides, liriéronse de muy grandes golpes sin solo un poco holgar. Amadís, que mucha saña tenia de Dardan, y que en aquella casa de aquel rey, donde su señora era esperaba morar, porque por su mandado la sirviese, viendo que el caballero tanto se le detenia, comenzóle á cargar de grandes ú duros golpes, como aquel que si alguna cosa valia, allí mas que en otra parte donde su señora no fuese lo queria mostrar; de manera que antes que la tercia llegase ¡conocieron todos que Dardan habia lo peor de la batalla; pero no de manera que se no defendiese tan bien que no estaba allí tan ardid que con él se osase combatir; mas todo no valia nada, que el caballero extraño no hacia sino mejorar en fuerza é ardimento, y heríalo tan fuertemente como en el comienzo; que todos decian que nada le menguaba sino su caballo, que ya no era tan valiente como era menester; é otrosí aquel con quien se combatia, que muchas veces tropezaban é ahinojaban con ellos que á duro los podian sacar de paso; é Dardan, que mejor se cuidaba combatir de pié que de caballo, dijo á Amadís: «Caballero, nuestros caballos nos fallesoen, que son muy cansados, y esto hace durar mucho nuestra batalla; yo creo que si anduviésemos á pié, que rato hobiese que te habria conquistado.» Esto decia tan alto, que el Rey é cuantos con él eran lo ojan, y el caballero extraño hobo ende muy gran vergúenza é dijo: «Pues te tú crees mejor te defender de pié que de caballo, apeémonos é defiéndete, que lo has mucho menester, aunque no me paresce que caballero debe dejar su caballo en cuanto pudiere estar en él.» Así que, luego descendieron de los caballos sin mas tardar, é tomó cada unoloque quedaba de su escudo, é con gran ardimento se dejaron ir el uno al otro, é firiéronse muy mas bravamente que ante, que era maravilla de los mirar; pero de mucho habia muy gran mejoría el caballero extraño, que se podia mejor á él llegar, y herialo de muy grandes golpes é muy á menudo, que no le dejaba hol-gar; pero veia que le era menester, é muchas veces lo hacia revolver de uno y otro cabo, é algunas ahinojar; tanto, que todos decian: «Locura di ó Dardan cuando quiso descender á pié con el caballero, que se no podia á él llegar en su caballo, que era muy cansado.» Así traia el caballero extraño á Dardan á toda su voluntad, que ya pugnaba mas en se guardar de los golpes que en herir, é fuésc.lirando afuera contra el palacio de la Reina é las doncellas, é todos decian que moriria Dardan si mas en la batalla porfiase. Cuando fueron debajo de las finiestras decian todos: «¡Santa María! muerto es Dardan.» Entonces oyó hablar Amadís á la doncella de Denamarca, é conocióla en la fabla, é cató suso é vió á su señora Oriana, que estaba á una finiestra, ó la doncella con ella, é así como la vido, así la espada se le revolvió en la mano, é su batalla é todas las otras cosas le fallescieron por la ver. Dardan hobo ya cuanto de vagar, é vió que su enemigo cataba á otra parte, é tomando la espada con las ambas manos, dióle un tal golpe por cima del yelmo, que gelo hizo torcer en la cabeza. Amadís por aquel golpe no dió otro, ni fizo sino enderezar su yelmo, é Dardan lo comenzó á herir por todas partes. Amadís lo feria pocas veces, que tenia el pensamiento mudado en mirar á su señora. A esta hora comenzó á mejorar Dardan y él á empeorar, é la doncella de Denamarca dijo: «En mal punto vió aquel caballero acá alguna; que así perdiendo, hizo cobrar á Dardan, que al punto de la muerte legado era. Cierto no debiera el caballero á tal hora su obra fallescer.» Amadís, quelo oyó, hobo tan gran vergúenza, que quisiera ser muerto, con temor que creería su señora que habia en él cobardía, y dejóse ir á Dardan é hiriólo por cima del yelmo de tan fuerte golpe, que le hizo dar de las manos en tierra, é tomóle por el yelmo é tiró tan recio, que gelo sacó de la cabeza, é dióle con él tal herida, que le hizo caer atordido, é dándole con la manzana del espada en el rostro, le dijo «Dardan, muerto eres si 4la dueña no das por quita.» El le dijo: «¡Ay caballero! merced, no muera; yo la dó por quita.» Entonces se llegó el Rey é los caballeros, é lo oyeron. Amadís, que con vergúenza estaba de lo que le acontesciera, fué á cabalgar en su caballo, y dejóse irlo mas que pudo contra la floresta. El amiga de Dardan llegó alli donde él tan mal trecho estaba é dijole: «Dardan, de hoy mas no me cates por amiga vos ni otro que en el mundo sea, sino aquel buen caballero que agora fizo esta batalla. —¡Cóno! dijo Dardan, ¿yo soy por tí vencido y escarnido, é quiéresme desamparar por aquel que en tu daño y en mi deshonra fué? Por Dios, bien eres mujer, que tal cosa dices, é yo te daré el galardon de tu aleve.» Y metiendo mano á su espada, que aun tenia en su cinta, dióle con ella tal golpe, que le echó ln cabeza á los piés; despues desto, estoyo un poco pensando é dijo: a¡Ay cativo! ¡qué hice, que mató la cosa del mundo que mas amaba! Mas yo vengaré su muerte. E tomando la espada por la punta, la metió por s, que lo no pudieron acorrer, aunque se en ello trabajaron; é como todos se llegasen á lo ver por maravila, no fué ninguno en pos de Amadís para lo conocer; mas de aquella muerte plugo mucho á todos los mas; porque aunque este Dardan era el mas valiente y esfornado caballero de toda la Gran Bretaña, su soberbia é mala condicion facian que lo no emplease sino en injurie de muchos, tomando las cosas desaforadas, teniende en mas su fuerza é gran ardimento del corazon que el juicio del Señor muy alto, que con muy poco del su poder face que los muy fuertes de los muy flacos vencidos y deshonrados sean.
Libro primero
CAPITULO XIV. Cómo el rey Lisuarte hizo sepultar á Dardan é á su amiga, é fizo poner en su sepultura letras que decian la manera cómo eran muertos
Así esta batalla vencida, en que Dardan é su amiga tan crueles muertes hobieron, mandó el Rey traer dos wonumentos, é fizolos poner sobre leones de piedra, é allí pusieron á Dardan é su amiga en el campo donde la batalla fuera, con letras que como habia pasado señalaban; é despues á tiempo fué allí puesto el nombre de aquel que lo venció, como adelante se dirá, é preguntó el Rey qué se hiciera del caballero extraño; mas no le supieron decir sino que se fuera al mas correr de su caballo contra la floresta. «¡Ay! dijo el Rey, ¡quién tal hombre en su compaña haber pudiese! que, demás del su gran esfuerzo, yo creo que es muy mesu— rado, que todos oistes el aviltamiento que le dijo Dardan, é aunque en su poder lo tuvo, no quiso matarlo, pues bien creo yo que entendió él en el talante del otro que no le hobiera merced si así lo tuviera.» En esto fablando, se fué á su palacio, fablando él y todos del cabatlero extraño, Oriana dijo á la doncella de Denamarca: «Amiga, sospecho en aquel caballero que aquí se combatió que es Amadís, que ya tiempo seria de venir; que pues le envié mandar que se viniese, no se deternia. —Cierto, dijo la doncella, yo creo que él es, é yo me debiera hoy membrar cuando vi el caballero que traia un caballo blanco, que sin falla un tal le dejé yo cuundo de allá partí. — ¿Luego, dijo, conocistes qué armas traia? ——No, dijo ella; que el escudo era despintado de los golpes, mas parescióme que habia el campo de oro. —Señora, dijo la doncella, él tuvo en la batalla del rey Abies un escudo que habia el campo de oro, é dos leones azules en él, alzados uno contra otro. Mas aquel escudo fué allí todo desfecho, é mandó hacer luego otro tal, é díjome que aquel traeria cuando acá viniese, y creo que aquel es. — Amiga, dijo Oriana, si es este, Ó verná ó enviará é la villa; é vos salid allá mas léjos que soleis, por ver si fallaréis su mandado. —Señora, dijo ella, así lo haré.» E Oriana dijo: «¡Ay Dios! ¡qué merced me faríades si él fuese, porque agora terné lugar de le poder fablar!» Así pa— saron su habla las dos; é torna á contar de Amadís lo que le avino.

Cuando Amadís partió de la batalla fuése por la floresta tan ascondidamente, que ninguno supo dél nueva, y llegó tarde á los tendejones, donde falló á Gandalin é á las doncellas, que tenian guisado de comer; é descendiendo del caballo, lo desarmaron, é las doncellas le dijeron cómo Dardan matara á su amiga y despues á sí; por cuál razon él se santiguó muchas veces de tan mal caso, é luego se sentaron á comer con mucho placer; pero Amadís nunca partia de su memoria cómo haria saber á su señora su venida, y qué le mandaba hacer. Alzados los manteles, levantóse, é apartando á Gandalin, le dijo «Amigo, véte á la villa é trabaja como veas á la doncella de Denamarca, y sea muy escondidamente, é dile cómo yo soy aquí; que me envie á decir qué haré.» Gandalin acordó, por ir mas encubierto, de se ir á pié, é así hizo; y llegando á la villa, fuése el palacio del Rey, é no estuvo hí mucho que vió la doncella de Denamarca, que no facia sino ir y venir. El se llegó á ella é saludóla, y ella á él, 608 tólo mas, é vió que era Gandalin é díjole: «Ay, mi amigo, tú seas muy bien venido; y ¿dónde es tu señor?— Ya hoy fué tal hora que lo vistes, dijo Ganda— lin, que él fué el que venció la batalla, y déjole en aqueMa floresta ascondido, y envíame á vos que de digais qué hará. —El sea bien venido á esta tierra, dijo ella; que su señora será con él muy alegre, é vénte en pos de mí, é si alguno te preguntare, di que eres de la reina de Escocia, que traes su mandado á Oriana, y que vienes é buscar á Amadís, que es en esta tierra, para andar con él; é así quedarás despues en su compañía sin que ninguno sospeche nada. Así entraron en el palacio de la Reina, é la doncella dijo contra Oriana: «Señora, veis aquí un escudero que vos tras mandado de la reina de Escocia.» Oriana fué ende muy alegre, é mucho mas cuando vió que era Gandalin, é fincando los hinojos ante ella, le dijo: «Señora, la Reina os envia mucho á saludar, como aquella que os ama y precia, é á quien placeria de vuestra honra, y no falleceria por ella de la acrescentar. Buena ventura haya la Reina, dijo Oriana, é mucho agradezco sus encomiendas; vénLa á esta finiestra, y decirme has mas.» Entonces se apartó con él, é fizole sentar cabe sí é dijole: a Amigo, ¿dónde dejas á tu señor? — Déjole en aquella floresta, dijo él, onde se fué anoche cuando venció la batalla.— Amigo, dijo ella, ¿qué es dél, así hayas buena ventura? —Señora, dijo él, es dél lo que vos quisiérdes, como aquel que es todo vuestro, é por vos muere, é su alma padece lo que nunca caballero.» E comenzó de llorar é dijo: «Señora, él no pasará vuestro mandado por mal ni por bien que le avenga; é por Dios, Señora, habed dél merced, que la cuita que hasta aquí sufrió en el mundo no hay otro que la sofrir pudiese; tanto, que muchas veces esperé cuérseme delante muerto, habien— do ya el corazon desfecho en lágrimas; é si él hobiese ventura de vivir, pasaria á ser el mejor caballero que nunca armas trajo; é por cierto, segun las grandes cosas que por él, desque fué caballero, han pasado á su honra, así lo es agora; mas á él fallesció ventura cuando os conoció, que morirá antes de su tiempo, é cierto mas le valiera morir en la mar, donde fué lanzado, sin que sus parientes le conocieran, pues que le ven morir sin que socorrer le puedan.» Y no hacia sino llorar, é dijo: «Señora, cruda será esta muerte de mi señor, é mucho se dolerán dél si así sin socorro alguno padeclese mas de lo pasado.» Oriana dijo llorando é apretando sus manos é sus dedos unos con otros: «¡Ay amigo Gandalin! ¡por Dios cállate, no me digas ya mas! que Dios sabe cómo me pesa, si crees tú lo que dices; que antes yo mataria mi corazon é todo mi bien, é su muerte querria yo tan á duro como quien un dia solo no viviria si 61 muriese; é tú culpas á mí porque sabes la su cuita, é no la mia; que si la sopieses, mas te dolerias de mi, é no me culparías; pero no pueden las personas acorrer en lo que desean, antes aquello acaece de ser mas desviado, quedando en su lugar lo que les agravia y enoja; é así viene á mi de tu señor, que sabe Dios, si yo pudiese, con qué voluntad pornia remedio á sus grandes deseos é mios.» Gandalin le dijo: a Haced lo que debeis si lo amais; que él os ama sobre todas las cosas que hoy son amadas; y, Señora, agora le mandad cómo haga.» Oriana le mostró una huerta que era de yuso de aquella finiestra donde fablaban é dijole: «Amigo, vé á tu señor é dile que venga esta noche muy ascondido, y entre en la huerta, é aquí debajo es la cámara donde yo é Mabilia dormimos, que tiene cerca de tierra una finiestra pequeña con una redecilla de fierro, é por allí le hablarémos, que ya Mabilia sabe mi corazon.» E sacando un anillo muy hermoso de su dedo, le dió á Gandalín que lo llevase á Amadís, porque ella lo amaba mas que otro anillo que tuviese, é dijo: «Antes que te vayas verás á Mabilía, que te sabrá muy bien encobrir, que es muy sabida, y entrambos diréis que le traeis nuevas de su madre; así que, no sospecharán ninguna cosa.»

Oriana mandó llamar á Mabilia que viese aquel escudero de su madre, é cuando ella vió á Gandalin, entendió bien la razon, é Oriana se fué á la Reina, su madre, la cual le preguntó si aquel escudero se tornaria presto á Escocia, porque con él enviaria donas á la Reina. «Señora, dijo ella, el escudero viene á buscar á Amadís, el hijo del rey de Gaula, el buen caballero de que aquí mucho hablan. —E ¿ónde es ese? dijo la Reina. —El escudero dice, dijo ella, que há mas de diez meses que falló nuevas que venia para acá, é maravillase cómo no lo halla.—Así Dios me ayude, dijo la Reina, á mí placeria mucho de ver tal caballero en compaña del Rey mi señor, que le seria gran descanso en los muchos hechos que de tantas partes le salen; é yo os digo que si él aquí viene, que no quedará de ser suyo por cosa que él demandare y el Rey pueda complir. —Señora, dijo Oriana, de su caballería no sé mas de lo que dicen; mas dígoos que era el mas fermoso doncel que se sabia al tiempo que en la casa del rey de Escocia servia ante mí é ante Mabilia é ante otras.» Mabilia, que con Gandalin quedara, dijole: «Amigo, ¿es ya tu señor en esta tierra? Señora, dijo él, sí, é mándavos mucho saludar, como á la prima del mundo que mas ama; y él fué el á caballero que aquí venció la batalla. —¡Ay señor Dios! dijo ella, ¡bendito seas porque tan buen caballero feciste en nuestro línaje, é nos le diste á conocer!» Luego dijo á Gandalin «Amigo, ¿qué es dél?—Señora, dijo él, seria bien si fuerza de amor no fuese, que nos lo tiene muerlo; é por Dios, Señora, acorrelde é ayudalde; que verdaderamento si algun descanso no la en sus amores, perdido es el mejor caballero que hay en vuestro linaje ni en todo el mundo. —Por mi no fallecerá, dijo ella, en lo que yo pudiere; agora te vé é salúdamelo mucho, é dile que venga, como mi señora manda, é tú podrás fablar con nosotras, como escudero de mi madre, cada que menester será.»

Gandalin se partió de Mabilia con aquel recaudo que á su señor llevaba, y él le atendia, esperando la vida ó la muerte, segun las nuevas trajese, que sin falta á aquella sazon era tan cuitado, que sus fuerzas no bastaban para se sufrir, que el gran descanso que en se ver tan cerca donde su señora era habia recebido se le habia tornado en tanto deseo de la ver, é con el deseo, en tanta cuita y congoja que era llegado al punto de la muerte; é como vió venir á Gandalin, fué contra él y dijo: «Amigo Gandalin, ¿qué nuevas me traes? —Sañor, buenas, dijo él. — ¿Viste la doncella de Denamarca —Sí vi. —E ¿supiste della lo que he de facer? Señor, dijo él, mejores son las nuevas que vos pensais.» El se estremeció todo de placer é dijo: «Por Dios, dímelas ahína.» Gandalin le contó todo lo que con su señora pasara, ó las hablas que pasaron ambos, é lo que su prima Mabilia le dijo, é la habla que concertada dejaba; así que, nada quedó que lo uo dijese. El placer grande que él desto hobo, ya lo podeis considerar, é dijo á Gandalin: «Mi verdadero amigo, tú fuiste mas sabido é osado en mi hecho que lo yo fuera; y esto no es de maravillar, que le uno.é lo otro tiene muy acabada mente tu; é agora me di si sabes bien el lugar donde mandó que yo fuese, —Si, Señor, dijo él; que Oriana me lo mostró. —¡Ay Dios! dijo Amadís, ¿cómo serviré yo á esta señora la gran merced que me haen? Agora no sé por qué de mi cuita me queje.» Gandalin le dió el anillo é dijo: Tomad este anillo, que os envia vuestra señora, porque era el que ella mas amaba. s El lo tomó, viniéndule las lágrimas á los ojos, é busándolo, le puso en derecho del corazon, y estuvo una pieza que fablar no pudo; otrosí metiólo en su dedo é dijo: «¡Ay anillo! ¡cómo anduviste en aquella Imp que en el mundo otra que tanto valiese hallar se podria! —¡Señor, dijo Gandalin, id vos á las doncellas é sed alegre, porque este cuidado es destruye é podrá hacer mucho daño en vuestros amores.» El así lo fizo, y en aquella cena habló mas é con mas placer que solia, de que ellas eran muy alegres; que este era el caballero del mundo mas gracioso é agradable cuando el pensamiento é pesar no le daba estorbo; é venida la hora del dormir, acostáronse en sus tendejones, como solian; mas viniendo el tiempo con venible, lerantóse Amadís é halló que Gandalin tenia ya los caballos ensillados é sus armas aparejadas. E armóse, que no sabia cómo le podria acontecer, é esbelgando, sefueron contra la villa, y legando á un monton de árboles que cerca de la huerta estaban, que Gandalin ese dia habia mirado, descabalgaron é dejaron allí los caballos, é fuéronse á pié, y entraron en la huerta por un portillo que las aguas habian hecho, é llegando á la finiestra, llamó Gandalin muy paso. Oriana, que se no cuidó de dormir, que lo oyó, levantóse é llamó Mabilia é dijole: «Creo que aquí es vuestro primo. —Mi primo es é), dijo ella mas vos habeis en él mas parte que todo su linaje. Entonces se fueron ambas á la finiestra, é pusieron dentro uvas candelas que gran lumbre daban, é absiéronla. Amadís vió á su señora la lumbre de las candelas, pareciándole tanto de bien, que no hay persona que oreyese que tal hermosura en ninguna mujer del mundo podria caber; y ella era vestida de unos paños de seda india, obrada de flores de oro muchas y “espemas, y estaba en cabellos, que los habia muy fermosos á maravilla, é no los cobria sino con una guirnalde muy rica; é cuando Amadis así la vió estremecióse todo con el, gran placer que en verla hobo, y el corazon le- saltaba mucho, que holgar no podia. Cuando Oriana así lo vió llegóse á la finiestra é dijo: e Mi señor, vos seais muy bien venido á esta tierra, que mucho os deseado, é habido gran placer de vuestras nuevas buenas veuturas, así en las armas como en el conocimiento de vuestro padre á madre.» Amadís cuando esto oyó, aunque atónito estaba, esforzándoss mas que para otra afrenta ninguna, dijo: a Sefora, si mi discrecion no bastare á- satisfacer la merced que me decis, é la que me (ecistes en la enviada de la doncella de Denamarca, no os maravillels dello, porque el corazon muy turbado y de sobrado amor preso no deja la lengua en su libre poder; y porque así como con vuestra sabrosa membranza todas las cosas sojuzgar pienso, así con vuestra vista soy sojuzgado, sin quedar en mí sent:do alguno para que en mi libre poder sea; é si yo, mi señora, fuese tan dino, ó mis servicios lo mereciesen, demandar vos y a piedad para este tan atribulado corazon, antes que del todo con las lágrimas desfecho sea; é la merced que vos, Señora, pido, no para mi descanso, que las cosas verdaderamente amadas cuanto mas dellas se alcanza, mucho mas el deseo é cuidado se augmenta é crece, mas porque feneciendo del todo, feneceria aquel que en al no piensa sino en vos servir. —Mi señor, dijo Oriana, todo lo que me decis creo yo sin duda, porque mi corazon en lo que siente me muestra ser verdad; pero díBovos que no tengo á buen seso lo que faceis, en tomar tal cuita, como Gandalin me dijo, porque dello no puede redundar sino ó ser causa de descobrir nuestros amores, de que tanto ral nos podria ocurrir, ó que fenesciendo la vida del uno, la del otro sostener no se pudiese; é por esto vos mando, por aquel señorío que sobre vos tengo, que poniendo templanza en vuestra vida, la pongais en la mia, que nunca piensa sino en buscar manera como vuestros deseos hayan descanso. Señora, dijo él, en todo haré yo vuestro mandado sino en aquello que mis fuerzas no bastan. —E ¿qué es eso? dijo ella. —El pensamiento, dijo él; que mi juielo no puede resistir aquellos mortales deseos de quien cruelmente es atormentado. —Ni yo no digo, dijo ella, que del todo lo aparteis, mas que sea con aquella medida, que os no dejeis así parescer ante los hombres buenos, porque la vida asolando, ya conoceis lo que se ganará, como tengo dicho; é, miseñor, yo vos digo que quedeis con mi padre si os lo rogare él, porque las cosas que vos ocurrieren hagais por mi mandado; é de aquí adelante hablad comigo sin empacho, diciéndome las cosas que vos mas agradaren; que yo haré lo que mi posibilidad fuere. Señora, dijo él, yo soy vuestro é por vuestro mandado vine; no haré sino aquelo que mandais. Mabilia se llegó é dijo: «Señora, dejadme haber alguna parte dese caballero. —Llegad, dijo Oriana; que verlo quiero en tanto que con él fablais.» Entonces le dijo: «Señor primo, vos seais muy bien venido; que gran placer nos habeis dado. —Señora prima, dijo él, é vos muy bien fallada; que en cualquiera parte que os yo viese era obligado á os querer é amar, é mucho mas en esta, donde acatando el deudo, habréis piedad de mi.» Dijo. ella: «En vuestro servicio porné yo mi vida é mis servicios; pero bien sé, segun lo que desta señora conocido tengo, que excusados pueden ser.» Gandalin, que la mañana vido llegar, dijo: «Señor, como quiera que vos dello no plega, el dia, que cerca viene, nos costriñe á partir de aquí.» Oriana dijo: «Señor, agora vos id, é faced como vos he dicho. Amadís, tomándole las manos, que por la red de la ventana Oriana fuera tenia, limpiándole con ellas las lágrimas que por el rostro le caian, besándogelas muchas veces, se partió dellas, é cabalgando en sus caballos, llegaron antes que el alba rompiese á los tendejones, donde desarmándose, fué en su lecho acostado, sin que de ninguno sentido fuese.

Las doncellas se levantaron, é la una quedó por facer compañía á Amadis, é la otra se fué á la villa, é sabed que ambas eran hermanas é primas hermanas de la dueña por quien Amadis la batalla» ficiera. Amadís durmió fasta ser el sol salido, é levantándose, llamó á Gandalin é mandó que se fuese á la villa, así como su señora é Mabilia lo habian mandado. Gandalin se fué, é Amadís quedó hablando con la doncella, é no tardó mucho que vió venir la otra que á la villa fuera lMorando fuertemente, é al mas andar de su palafren. Amadís dijo: «¿Qué es eso, mi buena amiga?? ¿Quién vos fizo pesar? Que si Dios me ayude, ello será muy bien emendado si ante no pierdo el cuerpo. —Señor, dijo ella, en vos es todo el remedio. — Agora lo decid, dijo él, é si os no diere derecho, otra vez no fagais compaña á caballero extraño.» Cuando esto oyó la doncella, dijole: «Señor, la dueña nuestra prima, por quien la batalla fecistes, está presa; que el Rey le manda que faga allí ir al caballero que por ella se combatió; si no, que no salirá de la villa en ninguna guisa; é bien sabeis vos que lo no puede hacer, que nunca fué sabidora de vos; y el Rey vos manda buscar por todas partes con mucha saña contra ella, creyendo que por su sabiduría sois ascondido. Mas quisiera, dijo él, que fuera de otra guisa, porque yo no soy de tanta nombradía para me hacer conoscer á tan alto hombre; é digovos que aunque todos los de su casa me fallaran, yo no diera un paso solo para ir allá, si por fuerza no; mas no puedo estar de no facer lo que quisiérdes, que mucho vos amo é precio.» Ellas se le fincaron de hinojos delante, gradesciéndogelo mucho. Agora se vaya, dijo ella, una de vos á la dueña é dígale que saque partido del Rey, que no demandará al caballero cosa contra su voluntad; é yo seré ahí mañana á la tercia. v La doncela se tornó luego, é dijogelo á la dueña, con que la fizo muy alegre, é fuése ante el Rey, y dijole: «Señor, si otorgais que no pediréis cosa al caballero contra su voluntad, será aquí mañana á tercia; é sino, ni le habré yo, ni vos le conoceréis; que si Dios me ayude, yo no sé quién es, ni por cuál razon por mi se quiso combatir.»» El Rey lo otorgó, que gran gana habia de lo conocer. Con esto se fué la dueña, é las nuevas sonaron por el palacio é por la villa, diciendo: a Aquí será mañana el buen caballero que la batalla venció.» E todos habian dello gran placer, porque desamaban á Dardan por su soberbia é mala condicion; é la doncella se tornó á Amadís, éle dijo cómo el partido era otorgado por el Rey como la dueña lo pidió.
Libro primero
CAPITULO XV. Cómo Amadís se dió á conocer al rey Lisuarte é á los grandes de su corte, é fué de todos muy bien recebido
Amadís folgó aquel dia con las doncellas, é otro dia por la mañana armóse, é cabalgando en su caballo, solamente llevando consigo las doncellas, se fué á la villa, y el Rey estaba en su palacio; é Amadís se fué á la posada de la dueña, á como lo vió, fincó los hinojos é dijo: «Señor, cuanto yo he vos me lo distes.» El le dijo: «Dueña, vamos ante el Rey, é dándoos por quita, podré yo volver donde tengo de ir.» Entonces se quitó el yelmo, é tomó la dueña é las doncellas, é fuése al palacio, é por do iban decian: «Este es el caballero que venció á Dardan.» El Rey, que lo oyó, salió á él, é cuando le vió fué contra él é díjole: «Amigo, seais bien venido; que mucho habeis sido deseado.» Ama¡dís fincó los hinojos é dijo: «Señor, Dios os dé ale¡gría.» El Rey lo tomó por la mano é dijo: «Si me ayude Dios, sois buen caballero.» E Amadís se lo tuvo en merced, é dijo: «¿Es la dueña quita?—Si, dijo él. —Señor, dijo Amadís, creed que la dueña nunca supo quién la batalla fizo sino agora.» Mucho se maravillaban todos de la gran fermosura de Amadís, é cúmo siendo tan mozo pudo vencer á Dardan, que tan esforzado era, que en toda la Gran Bretaña le temian. Amadís dijo al Rey: «Señor, pues vuestra voluntad es satisfecha é la dueña quita, á Dios quedeis encomendado, é vos sois el rey á quien yo ante serviria. —¡Ay amigo! dijo el Rey, esta ida no faréis vos tan presto, si me no quisiérdes facer gran pesar.» Dijo él: a Dios me guarde deso; antes tengo en corazon de os servir, si yo fuese tal que lo mereciese.— Pues asíes, dijo el Rey, ruégoos mucho que quedeis hoy aquí.» El lo otorgó, sin mostrar que le placia. El Rey lo tomó por la mano é llevólo á una cámara, donde le fizo desarmar, é donde todos los otros caballeros que allí de gran cuenta venian se desarmaban; que este era el Rey que mas los honraba é mas dellos tenia en su casa; é fízole dar un manto que cobriese, é llamando al rey Arban de Norgales é al conde de Glocestre, díjoles: «Caballeros, faced compaña á este caballero, que bien parece de compaña de hombres buenos. o Y él se fué á la Reina é dijole que tenia en su casa al buen caballero que la batalla venciera. a Señor, dijo la Reina, mucho me place; é ¿sabeis cómo ha nombre? —No, dijo el Rey; que por el prometimiento que fice no lo he osado preguntar. — Por ventura, dijo ella, si será el hijo del rey Perion de Gaula? —No sé, dijo el Rey.— Aquel escudero, dijo la Reina, que con Mabilia está fablando anda en busca dél, é dice que ha hallado nuevas que venia á esta tierra. v El Rey le mandó llamar é dijole: «Venid en pos de mí, é sabré si conoceis un caballero que en mi palacio está.»

Gandalin se fué con el Rey, é como él sabia lo que habia de facer, tanto que vió á Amadís fincó los hinojos ante él, á dijo: «¡Ay señor Amadís! mucho há vos demañido.—Amigo Gandalin, dijo él, tú seas bien venido; é ¿qué nuevas hay del rey de Escocia? —Señor, dijo él, muy buenas é de todos vuestros amigos.» El Rey lo abrazó é dijo: «Agora, mi señor, no es menester de os encobrir; que vos sois aquel Amadís, fijo del rey Perion de Gaula, é la vuestra conocencia é suya fué cuando matastes en batalla aquel preciado rey Abies de Irlanda, por donde le restituistes en su reino, que ya casi perdido tenia.» Entonces se llegaron todos por lo ver mas que ante; que ya dél sabian haber fecho tales cosas en armas cuales otro ninguno podia facer. Así pasaron aquel dia, faciéndole todos mucha honra, é la noche ban de venida lo por llevó consejo consigo del á Rey, su posada el que rey tra= Arban de Norgales por consejo del Rey, é díjole que tra-bajase mucho como le ficiese quedar en su casa. Aquella noche albergó Amadís con el rey Arban de Norgales, muy servido é á su placer. El rey Lisuarte fabló con la Reina diciéndole cómo no podia detener á Amadís, é que él habia mucho á voluntad que hombre en el munde tan señalado quedase en su casa, que con los tales eran los principes muy honrados é temidos, y que no sabia qué manera para ello tuviese. «Señor, dijo la Reina, mal contado seria á tan grande hombre como vos, que viniendo tal caballero á vuestra casa, della se partiese sin le otorgar cuanto él demandase.—No me demanva nada, dijo el Rey, que todo gelo otergaria. —Pues yo os diré lo que será, rogádgelo á alguno de vuestra parte, é silo no ficiere, decilde que me venga á ver ante que se parta, é rogarle he con mi fija Oriana é con su prima Mabilia, que lo mucho conocen desde la sazon que era doncel é las servia; é decirle he que todos los otros caballeros son vuestros, é queremos que él sea de nosotras para lo que hobiéremos menester.— Mucho bien lo decis, dijo él, é por ese camino sin duda quedará; é si no hiciese, con razon podriamos decir ser mas corto de crianza que largo de esfuerzo. Y el rey Arban de Norgales habló aquella noche con Amadís, pero no pudo dél alcanzar ninguna esperanza que quedaria; é otro dia se fueron ambos á oir misa con el Rey, é desque fué dicha, Amadís se llegó á despedir del Rey, y el Rey le dijo: «Cierto, amigo, mucho me pesa de vuestra ida; é por la promesa que vos fice no 0so demandarvos nada, que no sé si os pesaria; pero la Reina ha gana que la veais ante que os vais. —Eso faré yo muy de grado, dijo él.» Entonces le tomó por la mano é fuese donde la Reina estaba é dijole: «Ved aquí el fijo del rey Perion de Gaula. —Si me Dios salve, Señor, dijo ella, yo he mucho placer, y él sea muy bien venido.» Amadís le quiso besar las manos, mas ella lo fizo sentar caDe sí, y el Rey se tornó á sus caballeros, que muchos en el patin dejaba.

La Retna fabló con Amadís en muchas cosas, é respondía muy sagazmente, é las dueñas é doncellas eran muy maravilladas en ver la su gran hermosura, y él no podia alzar los ojos que no catase á su señora Oriana, é Mabilia le vino á abrazar como si lo no hobiera visto. La Reina dijo á su fija: «Recebid vos este cabaJlero, que vos tan bien sirvió cuando era doncel, éser/ virá agora cuando caballero sile no falta mesura; é / ayudadmae á rogar todas lo que yo le pidiere.» Entonces le dijo: «Caballero, el Rey, mi señor, quisiera mucho que quedárades con él, é no lo ha podido alcanzar. Agora quiero ver qué tanta mas parte tienen las mujeres en los caballeros que los hombres, é ruégovos yo que seais mi caballero á de mi hija é de todas estas que aquí veis; en esto faréis mesura, é quitarnos heis de afrenta con el Rey en le demandar para nuestras cosas ningun caballero; que teniendo á vos, todos los suyos excusar podrémos.» E llegaron todas á gelo rogar. E Oriana le fizo seña con el rostro que lo otorgase. La Reina le dijo: «Pues caballero, ¿qué faréis en esto de nuestro ruego? —Señora, dijo él, ¿quién faria al sino vuestro mandado, que sois la mejor reina del mundo, demás destas señoras todas? Yo, Señora quedo por vuestro ruego é de vuestra hija, y despues, de todas las otras; mas dígovos que no seré de otro sino vuestro, é sial Rey en algo sirviere, será como vuestro, é no Como suyo. —Ásí vos recebimos yo é todas las otras,» dijo la Reina. Luego lo envió decir al Key, el cual fué muy alegre, y envió al rey Arban de Norgales que gelo trajese, é asílo fizo; é venido ante él, abrazándolo con gran amor, le dijo: «Amigo, agora soy muy alegre en haber acabado esto que tanto deseaba, é cierto yo tengo ¡Bana que de mí recibais mercedes.» Amadís gelo tuyo en merced señalada. Desta manera que ois quedó Amadís en la casa del rey Lisuarle por mandado de su señora.

Aquí el autor deja de contar desta, é torna la hístoria á hablar de don Galaor. Partido don Galaor de la compaña del duque de Bristoya, donde le ficiera tanto enojo el Enano, fuése por aquella floresta que llamaban Arnida, é anduvo fasta cerca hora de vísperas sin saber dónde fuese, ni fallar poblado alguno, é aquella ho. ra él alcanzó un gentil escudero que iba encima de un muy galan rocin; y el caballero Galaor, que una muy grande é terrible llaga llevaba, la cual uno de los tres caballeros que el Enano á la barca trajo le ficiera, é cum. pliendo su voluntad con la doncella, se le habia mucho empeorado, dijole: «Buen escudero, ¿sabríades me decir dónde podria sercurado de una ferida?—Un lugar sé yo, dijo el escudero; mas allí no osan ir tales como vos; é si van, salen escarnidos. — Dejemos eso, dijo él; ¿ha bria allí quien de la llaga me curase?—Antes creo, dijo él, que hallaréis quien otras os faga.—Mostradme dónde es, dijo Galaor, é veré de qué me quereis espantar. —Eso no faré yo, si no quisiere, dijo él.—O tú lo mostrarás, dijo Galaor, ó yo te faré que lo muestres; que eres tan villano, que cosa que en tí se faga la mereces con razon.—No podeis vos hacer cosa, dijo él, por donde á tan mal caballero é tan sin virtud yo faga placer.» Galaor metió mano á su espada por le poner miedo, é dijo: «O me tú guiarás, ó dejarás aquí lacabeza.—Yo vos guia” ré, dijo el escudero, donde vuestra locura sea castiga da, é yo vengado delo que me faceis.» Entonces fué por el camino, é Galaor en pos dél fuera de camino; é andando cuanto una legua, llegaron á una fermosa fortaleza, que era en un valle cubierto de árboles. «Veis aquí, dijo el escudero, el lugar que os dije; déjame ir.—Véte, dijo él; que poco me pago de tu compañía. —Menos os pagaréis della, dijo él, antes de mucho.» Galaor se fué contra la fortaleza, é vió que era nuevamente fecha, é llegando á la puerta, vió un caballero bien armado en su caballo, é con él cinco peones, asimismo armados; é dijeron contra Galaor: «¿Sois vos el que trajo nuestro escudero preso?—No sé, dijo él, quién es vuestro escudero; mas yo fice venir aquí uno, lo peor é de peor talante que nunca en hombre vi.—Bien puede ser eso, dijo el caballero; mas vos ¿qué demandais aquí?— Señor, dijo Galaor, ando mal llagado de una ferida, é quer¡ría que me curasen della. —Pues entrad,» dijo el caballero. Galaor fué adelante, á Jos peones le acometieron por un cabo, y el caballero por el otro, é fué para él un villano; é Galaor, sacándole de las manos una hacha, toré al caballero, é dióle con ella tan gran golpe, queno hobo de menester maestro; é dió por los peones detal guisa, que mató los tres dellos, é los dos fuyeron al castillo, é Galaor en pos dellos, é su escudero le dijo: «Tomad, Señor, vuestras armas; que muy gran vuelta oigo en el castillo,» El así lo hizo, y el escudero tomó un escudo de los muertos é una hacha é dijo: «Señor, con tra los villanos ayudarvos he; pero en caballero no porné mano; que perderia para siempre de no ser caballeYO.» Galaor le dijo: «Si yo fallo el buen caballero que busco, presto te haré caballero.» E luego fueron adelante, é vieron venir dos caballeros é diez peones, é tornaron á los dos que fuian; y el escudero que allí á Galaor guiara estaba á una ventana dando voces, diciendo: «Mataldo, mataldo; mas guardad el caballo é será para mf.» Galaor cuando esto oyó, crecido de gran enojo, se dejó correr contra ellos, é ellos á el, é quebraron sus lanzas; pero al que Galaor encontró no hobo de menester tomar armas, é tornó contra el otro la espada en la mano con gran ardimento, é del primero golpe que le dió lo derribó del caballo é tornó muy presto contra los peones, é vió cómo el escudero habia muerto dos dellos, y él le dijo: «Mueran todos; que traido» res son.» E así lo hicteron, que ninguno escapó.

Cuando esto vió el escudero, que á la ventana estaba mirando, fué sobir á gran priesa contra una torre por una escalera, diciendo á voces: «Señor, armadvos; al no, muerto sois.» Galaor fué para la torre, é ante que llegase vió venir un caballero todo armado, é al pié de la torre le tenian un caballo, é queria cabalgar. Galaor, que del suyo descendiera porque no pudo entrar so un portal, llegó á él, é trabando de la rienda, dijo: a Caballero, no cabalgueis; que no soy de vos asegurado.» El caballero volvió á él el rostro, é dijo: «¿Vos sois el que ha muerto mis coliermanos é la gente deste mi castillo?» No sé por quién decis, dijo Galaor; mas digoos que aquí he fallado la peor gente é mas falsa que nunca vi.—Por buena fe, dijo el caballero, el que vos matastes mejor es que vos, é vos lo compraréis caramente.» Entonces se dejaron ir el uno al otro, así á pié como estaban, é hobieron su batalla muy cruda, que mucho era el buen caballero del castillo, é no habia hombre que lo viese que se no maravillase. E así anduvieron firiéndose una gran pieza; mas el caballero, no podiendo ya sufrir los grandes é duros golpes de Galaor, comenzó á huir, y él en pos dél; é así fué so un portal, pensando saltar de una finiestra á un andamio, é con el peso de las armas no pudo saltar adonde queria, é hobo de caer ayuso en unas piedras, é tan alto era, que se fizo pedazos; é Galaor, que así lo vió caer, tornóse, maldiciendo el castillo é los moradores. Así estando, oyó voces en una cámara, que decian: «Señor, por merced, no me dejeis aquí.» Galaorllegó á la puerta é dijo: «Pues abrid.» E dijo: «Señor, no puedo; que soy presa en una cadena.» Galaor dió del pié á la puerta, é derribándola, entró dentro, é falló una hermosa dueña, que tenia á la garganta una cadena gruesa, é díjole ella: «Señor, ¿qué es del señor del castillo é de la otra gento? El dijo: «Todos son muertos;» é que él viniera allí á buscar quien de una llaga lo curase. — Yo vos curaré, dijo ella, é sacadme deste cativerio.» Galaor quebró el candado é sacó la dueña de la cámara; pero antes ella tomó de una arqueta dos bujetas que allí el señor del castillo tenia, con otras cosas para aquel menester, é fuéronse á la puerta del castillo; é allí halló Galaor el primero con que justara, que aun estaba bullendo, é trajo su caballo por cima dél una pieza, é salieron fuera de) castillo, Galaor cató la dueña é vió que era á maravilla fermosa, é dijole: «Señora, yo os delibré de prision, é soy yo en ella caido si me vos no acorreis. — Acorreré, dijo ella, en todo lo que mandárdes; que si de otra guisa lo hiciese, del mal conocimiento seria, segun la gran tribulacion donde me sacaste.» Con estas tales razones amorosas é de buen talante, é con las mañas de don Galaor, é con las de la dueña, que por ventura á ellas conformes eran, pusieron en obra aquello que no sin gran empacho debe ser en escrito puesto. Finalmente, aquella noche albergaron en la floresta con unos cazadores en sus tendejones, é allí le curó la dueña de la ferida é del buen deseo que le habia mostrado; é contóle cómo siendo ella hija de Telois el flamenco, á quien entonces habia dado el rey Lisuarte el condado de Clara, é de una dueña que por amiga habia tenido; «y estando hí, dijo ella, con mi madre en un monesterio que es cerca de aquí, aquel soberbioso caballero que matastes me demandó en casamiento, é porque mi madre lo despreció, aguardó un dia que yo folgaba con otras doncellas, é tomóme é llevóme en aquel castillo, é poniéndome en aquella muy áspera prision, me dijo: Vos me desechastes de marido, en que mi fama é honra fué de vos muy menoscabada, é digovos que d'aquí no saldréis fasta que vuestra madre é vos é vuestros parientes me rueguen que vos tome por mujer. E yo, que mas que otra cosa del mundo lo desamaba, tomé por mejor remedio, confiando en la merced de Dios, de estar allí en aquella pena algun tiempo, que para siempre la tener siendo con él casada. —Pues señora, dijo Galaor, ¿qué haré de vos; que yo ando mucho camino, y en cosa que os seria enojo aguardarme? —Que me lleveis, dijo ella, al monesterio donde es mi madre. — Pues guiad, dijo Galaor, é yo os seguiré.» Entonces entraron en el camino, é llegaron al monesterio ante que el sol puesto fuese, donde así la doncella como Galaor fueron con mucho placer rescebidos, é muy mejor desque la doncella les contó las extrañas cosas que en armas habia fecho. Allí reposó Galaor á ruego de aquellas señoras.

El autor aquí deja de contar desto, é torna á hablar de Agrájes, de lo que le sucedió despues que vino de la guerra de Gaula.
Libro primero
CAPITULO XVI. En que trata lo que á Agrájes avino despues que vino de la guerra de Gaula, é algunas cosas de las que hizo
Agrájes, vuelto de la guerra de Gaula al tiempo que Amadís habiendo en batalla muerto al rey Abies de Irlanda, é haberse conocido con su padre é madre, como se os ha contado; teniendo aparejado para en Nuruega pasar, donde su señora Olinda era, fué un dia á correr monte, é seyendo en la ribera de la mar encima de una peña, súpitamente un granizo con grandísimo viento sobrevino, de que la mar en desigualada manera embravecer hizo; por lo cual una nao revuelta muchas veces con la fuerza de las ondas en peligro de ser anegada vió. A gran piedad él movido, la noche viniendo, grandes fuegos fizo encender, porque la señal dellos causa de la salvacion de la gente de la nao fuese; alendiendo él allí la fin que de aquel peligro redundase. Finalmente, la fuerza de los vientos, la sabiduría de los mareantes, é sobre todo, la misericordia del verdadero Señor, aquella fusta que muchas veces por perdida se tuvo, al puerto, siendo salva, ficieron arribar, de donde sacadas unas doncellas con gran turbacion del presente peligro, á Agrájes, que encima de las peñas estaba dando voces á sus monteros que con gran diligencia los ayudasen, fueron entregadas; el cual las envió á unas caserías cerca, donde su albergue tenia.

Pues salida la gente de la nao, é aposentadosen aquellas casas, despues de haber cenado al derredor de los grandes fuegos que Agrájes les mandara facer, muy fieramente dormian. En este medio tiempo aposentadas las doncellas por su mandado en la su misma cámara, porque mas honra é servicio rescibiesen, aun por él no eran vistas; mas seyendo ya la gente asosegada, como Caballero mancebo, deseoso de ver mujeres, mas para las servir é honrar que para facer su corazon sujeto en otra parte que ante estaba, quiso por entre las puer— tas de la cámara ver lo que facian; é viéndolas seer á derredor de un fuego fablando con mucho placer en el remedio del peligro pasado, conoció entre ellas á aquella fermosa infanta Olinda, su señora, fija del rey de Nuruega, por quien él, así en el reino de su padre como en el suyo della, y en otras partes, muchas cosas en armas habia fecho; aquella que su corazon, seyendo libre, con tanta fuerza cativado é sojuzgado tenia, que atormentado de grandes congojas é cuidados, muchas de sus fuerzas quebradas eran, atrayendo á sus ojos infinítas lágrimas. Pues altgrado con tal vista, ocurriéndolo en la memoria en el gran peligro que la viera, é la parte donde sin él la veia, como fuera de sentido, dijo: «Ay santa María! valme, que esta es la señora de mi corazon.» Lo cual por ella oido, no sospechando lo que en, á una su doncella mandó saber qué fuese aquello. Esta pues, abriendo la puerta, all á Agrájes como trasportado vió estar; el cual facióndosele conocer, y ella diciéndolo á su señora, no menos alegre se faciendo que dl estaba, le mandó allí entrar; donde, despues de muchos autos amorosos entre ellos pasados, dando fin á sus grandes deseos, aquella noche con gran placer é gran gozo de sus ánimos pasaron; y estuvo allí aquella compaña en mucho descanso seis dias, en tanto que la mar amansada fuese; é todos ellos tuvo Agrájes con su señora, sin que persona de los unos ni otros lo sintiesen sino sus doncellas. Pues entonces supo él cómo Olinda pasaba á la Gran Bretaña por vivir en la casa del rey Lisuarte con la reina Brisena, donde su padre la enviaba, y él la dijo cómo estaba aparejado para pasar en Nuruega, donde ella era; é que pues Dios le ha— bia dado tal dicha, que su viaje se volveria donde el suyo era por la servir, é ver á su cohermano Amadís, que él allí pensaba fallar. Olinda gelo gradeció mucho, é le rogó é mandó que así lo ficiese.

Esto concertado en cabo de aquellos seis dias, seyende la mar en tanta bonanza que sin ningun peligro por ella navegar podrian, acogéronse todos á la mar. Despidiéndose de Agrájes, fueron su via, é sin entrevalo alguno que estorbo les diese, llegaron en la Gran Bretaha, donde de la mar salidos, é á la isla de Vindilisora llegados, donde el rey Lisuarte era, así dél, como de la Reina é de su fija, é de todas las otras dueñas é doncellas, Olinda muy bien rescebida fué, considerando ser de tan alto lugar ésobrada fermosura. Agrájes, que en la ribera del mar quedara mirando aquella nao en que aquella su muy amada señora iba, cuando la hobo perdido de vista tornóse á Briántes, aquella villa donde el rey Languínes, su padre, era; é fallando allí á don Galvánes Sin tierra, su tio, habló que seria bueno irse á la corte del rey Lisuarte, donde tantos caballeros buenos vivian, porque allí mas que en otra parte honra é fama podrian ganar, lo cual se perdia todo en aquella tierra, donde no podian ejercitar sus corazones sino con gentes de poco prez de armas. Don Galvánes, que buen caballero era, deseoso de ganar honra, no le empidiendo ningun señorío que de gobernar hobiese, porque él no poseia sino solamente un castillo, tomó por bien de facer aquel camino que Agrájes, su sobrino, le dijera; é despedidos del rey Languínes, entrando en la mar, solamente consigo llevando sus armas é caballos é sendos escuderos, el tiempo enderezado que facia los arribó en poco espacio de tiempo en la Gran Bretaña en una villa que habia nombre Bristoya, é de allí partiendo, é caminando por una floresta, á la salida della encontraron una doncella, la cual les preguntó si sabian que aquel camino fuese á la peña de Galtáres. —No, dijeron ellos; mas ¿por qué lo preguntais? dijo Agrájes.—Por saber, dijo ella, si fallaré ahí un buen caballero que me porná remedio á una gran cuita que comigo traigo. —Errada is, dijo Agrájes; que en esa peña que vos decis no fallaréis otro caballero sino aquel bravo gigante Albadan; que si vos cuita llevais, segun sus malas obras, él la doblará. Si vos supiésedes lo que yo, no le terníades, dijo ella, por yerro; que el caballero que yo demando se combatió con ese gigante, é lo mató en batalla de uno por otro. —Cierto, doncella, dijo Galvánes, maravillas nos decis; que ningun caballero con ningun gigante se tomase, ende mas con aquel, que es el mas bravo y esquivo que hay en todas las ínsulas del mar; si no fué el rey Abies de Irlanda, que se combatió con uno, él armado y el gigante desarmado, é lo mató, é aun así lo tuvieron á la mayor locura del mundo. —Señores, dijo la doncella mas á guisa de buen caballero lo fizo este otro que yo digo.» Entonces les contó cómo fuera la batalla, é ellos fueron maravillados; é Agrájes preguntó á la doncella si sabia el nombre del caballero que tal esfuerzo acometiera. — Sé, dijo ella. —Pues ruégovos mucho, dijo Agrájes, por cortesía, que nos lo digais.— Dígovos, dijo ella, que ha nombre don Galaor, y es fijo del rey de Gaula. Agrájes se estremeció todo é dijo: «¡Ay doncella! cómo me decis las nuevas del mundo que mas alegre me hacen, en saber de aquel cohermano que mas por muerto que por vivo tenia.» Entonces contó á don Galvánes lo que sabia de Galaor; cómo lo tomara el Gigante, é que hasta allí no supiera dél ningunas nuevas. «Cierto, dijo Galvánes, la vida dél é de su hermano Amadís no ha seido sino maravilla, y el comienzo de sus armas tanto, que dudo si en el mundo otros que á ellos iguales fuesen se podria fallar.» Agrájes dijo á la doncella: «Amiga, ¿qué quereis vos á eso caballero que buscais?— Señor, dijo ella, querria que acorriese á una doncella que por él es presa, é fizola prender un enano traidor, la mas falsa criatura que hay en todo el mundo.»

Entonces les contó todo cuanto á Galaor con el Enano le avino, así como es ya contado; pero de lo de Aldeva, su amiga, no les dijo nada; «é, señores, porque la doncella no quiere otorgar con lo que el Enano dice, el duque de Bristoya jura que la hará quemar de aquí á diez dias, y esto es gran cuita de las otras dueñas, si la doncella, con miedo de la muerte, quiera condenar alguna dellas, diciendo que llevó á Galaor allí á aquella fin; y de los diez dias son pasados los cuatro. —Pues que así es, dijo Agrájes, no paseis mas adelante; que nos ha— rémos lo que Galaor haria, si no fuere en fuerza, será en voluntad; é agora nos guiad en el nombre de Dios.» La doncella tornó por el camino que habia venido, y ellos, la seguian, y llegaron á la casa del Duque el dia antes que la doncella habian de quemar, á la sazon que el Duque se asentaba á comer; y descendiendo de los caballos, entraron así armados donde él estaba. El Duque los saludó, y ellos á él, é dijoles que comiesen. «Sefor, dijeron ellos, antes vos dirémos la razon de nuestra venida. v E don Galvánes le dijo: «Duque, vos teneis una doncella presa por palabras falsas é malas que vos dijo un enano; mucho vos rogamos la mandeis soltar, pues no os tiene culpa; é si sobre esto fuere menester batalla, nos lo defenderémos á otros dos caballeros que la recuesta tomar querrán. —Mucho habeis dicho,» dijo el Duque; é mandó llamar al Enano é díjole: «¿Qué dices á esto que estos caballeros dicen, |. que me heciste prender la doncella con falsedad, é que lo pornán en batalla? Dígote que conviene que hayas quien te defienda. —Señor, dijo el Enano, yo habré quien faga verdad cuanto yo dije.» Entonces llamó á un caballero, su sobrino, que era fuerte y membrudo, que no parecia haber deudo con él, é díjole: «Sobrino, conviene que mantengas mi razon contra estos caballeros,» El sobrino dijo: «Caballeros, ¿qué decis vos contra este leal enano, que tomó gran deshonra del caballero que la doncella aquí trajo? Por ventura sois vos, y probaros y —e que él fizo tuerto al Enano, y que la falsa doncella debe morir porque lo metió en la cámara del Duque.» Agrájes, que mas se aquejaba, dijo: «Cierto, de nos no es ninguno aquel, aunque le querriamos parescer en sus hechos, ni él no hobo tuerto, é yo vos lo combatiré luego; é la doncella digo que no debe morir, y que el Enano fué contra ellos desleal.—Pues luego sea la batalla,» dijo el sobrino del Enano; é pidiendo sus armas, se armó é cabalgó en un buen caballo, é dijo contra Agrájes: «Caballero, agora Dios mandase que fuésedes vos el que aquí trajo la doncella, que yo le haria comprar su desmesura. —Cierto, dijo Agrájes, él se ternia en poco de se combatir con tales dos como vos sobre cualquier razon, cuanto mas sobre esta, en que derecho manternia.»» El Duque dejó de comer é fuése con ellos, y metiólos en un campo, donde ya algunas otras pruebas fueron allí lidiadas, é dijoles: La doncella que yo tengo presa no pongo en razon de vuestra batalla, pues que á ella no atañe cl tuerto que el Enano. rescibió. — Señor, dijo Agrájes, vos la prendistes por lo que el Enano dijo; é yo digo que vos dijo falsedad; é si yo este caballero venciere, que mantiene su razon, dárnosla heis con derecho. — Ya os dije lo mio, dijo el Duque, é no haré mas.» Esaliéndose de entre ellos, se fueron á acometer á gran correr de los caballos, é firiéronse bravamente de las lanzas, que luego fueron quebradas, é juntados de los cuerpos de los caballos y de los escudos, é cayeron ellos á sendas partes, y cada uno se levantó bravamente, é con gran saña que se habian pusieron mano á sus espadas é acometiéronse á pié, dándose tan grandes é duros golpes, que todos los que miraban eran maravillados. Las espadas eran cortadoras é los caballeros de gran fuerza, y en. poca de hora fueron sus armas de tal guisa paradas, que no habia en ellas mucha defensa; los escudos eran cortados por mu-. chas partes, é los yelmos abollados. Galvánes, que vió andar á su sobrino esforzado é ligero é mas cometedor que el otro, fué muy alegre, é si antelo preciaba, agora mucho mas; é Agrájes tenia tal maña, que aunque al comienzo muy vivo se mostrase, por donde parecia ser muy presto cansado, manteníase en tal forma en su. fuerza, que mucho mas ligero y cometedor se mostraba al cabo; así que, en algunas partes fué al principio en tan poco tenido, que al fin hobo la vitoria de la batalla; pues así lo catando, Galvánes vió cómo el sobrino del Enano se tiró afuera é dijo contra Agrájes: «Asaz nos combatimos, é paréceme que no es culpado el caballero. por quien vos combatis ni mi tio el Enano; que de otra guisa la batalla no durara tanto; é si quisióredes, pártase, dando por leal al caballero é al Enano. — Cierto, dijo Agrájes, el caballero es leal y el Enano falso é malo, é no vos dejaré fasta que vuestra boca lo diga, é punad de vos defender.» El caballero mostró su poder, mas poca pro le tuvo, que era ya llagado mucho, é Agrájes lo feria de grandes golpes é á menudo, y el caballero no entendia en al sino en se cobrir de su escudo. Cuando el Duque así lo vió en aventura de muerte hobo gran pesar, que lo mucho amaba, é fuése yendo contra su castillo por lo no ver matar, é dijo: «Agora juro que no faré á caballero andante sino todo escarnio. —Loca guerra cometistes, dijo Galvánes, en vos tomar con los caballeros andantes, que quieren emendar los tuertos. A esta sazon vino á caer á los piés de Agrájes el caballero, y él le tiró el yelmo é dióle grandes golpes de la manzana de la espada en el rostro, é dijo: «Conviene que digais que el Enano fizo tuerto al cabalero. —¡A y buen caballero! dijo el otro, no me mateis, é yo digo del caballero por que vos combatistes que es bueno y leal; é prométovos de hacer quitar la doncella de prision, mas por Dios, no querais que diga del Enano, que es mi tio y me crió, que es falso.» Esto oian todos los que al derredor miraban. Agrájes hobo duelo del caballero é dijo: «Por el Enano no faria yo nada; mas por vos, que os tengo por buen caballero, faré tanto, que os daré por quito, quitando á la doncella de la prision á vuestro poder.» El caballero lo otorgó. El Duque, que nada desto oia, iba ya cerca del castillo, é tomólo Galvánes por el freno, é mostróle al sobrino del Enano á los piés de Agrájes, é dijo: «Aquel muerto es ó vencido; ¿qué nos decis de la doncella? — Caballero, dijo el Duque, mas sois que loco si pensais que yo faga de la doncella sino lo que tengo acordado é jurado. — Y ¿qué jurastes vos? dijo Galvánes. —Que la quemaria / mañana, dijo el Duque, si me no dijese á qué metiese al caballero en mi palacio. —¡Cómo! dijo Galvánes, ¿uo nos la daréis? —No, dijo el Duque, dijo ni Galvánes, os detengais ¿no mas en este; si no, yo mandaré en ello al facer.» Entonces se llegaron muchos de su compaña, é Galvánes tiró la mano del freno é dijo: a Vos nos amenazais é no quitádes la doncella, que es derecho; yo os desafio por ende gor mí é por todos los caballeros andantes que me ayudar quisieren. —E yo desafio á vos é á lodos ellos, dijo el Duque, y en mal punto andarán por mi tierra.» Don Galvánes se tornó donde Agrájes estaba, é dijo lo que con el Duque pasara, é cómo eran de que fué muy sañudo, é dijo: «Tal hombre como este, en que derecho no se puede alcanzar, no debria ser señor de tierra. v E cabalgando en su caballo, dijo contra el sobrino del Enano: a Miémbreseos lo que me prometistes en lo de la doncella é complidlo luego á vuestro poder. — Yo faré todo lo que en mí es,» dijo él.:

Esto era ya cerca de vísperas, que á tal hora se partió la batalla, é luego se partieron de allí y entraron en una floresta que llamaban Arunda, é dijo Galvánes: nos hemos desafiado al Duque, aguardemos aquí y prenderlo hemos, é alguno otro de que pasare. en,» dijo Agrájes. Entonces se desviaron de la carrera, y metiéronse en una mata espesa, é allí descendieron de los caballos, y enviaron los escuderos á la villa, que las trajesen lo que habian menester. Así albergaron aquella noche.

El Duque fué muy sañudo contra la doncella mas que antes, é fízola venir ante sí á dijole que curase de su alma, que otro dia seria quemada si luego no le dijese la del caballero; pero ella no quiso decir nada. El “sobrino del Enano hincó los hinojos ante el Duque, é de jole la promesa que hiciera, rogándole por Dios que la doncella le diese; mas esto fuera excusado, que antes perdiera todo su estado que quebrar lo que jurara; al caballero pesó mucho, porque quisiera quitar su homenaje. Pues otro dia de mañana mandó el Duque traer ante sí la doncella é dijo: «O escoged en el fuego, ó en decir lo que os pregunto; que de una destas no podeis escapar.» Ella dijo: e Faréis vuestra voluntad, mas no e Entonces la mandó el Duque tomar á doce homé dos caballeros armados con ellos, y él cabalgó en un gran caballo, solamente un baston en la mano, é fuése con ellos á quemar la doncella á la orilla E allí llegados, dijo el Duque: «Ahora le poned fuego, é muera con su porfía.» Esto todo vieron muy bien don Galvánes é su sobrino, que estaban en no de aquello, mas de otra cualquiera cosa en que al Duque enojar pudiesen; el como armados es1, oebalgaron presto, é mandaron á un escudero que no entendiese sino en tomar la doncella é la poner en salvo; é partiendo para allá, vieron el Luego, é cómo ar ya la doncella echar; mas ella hobo tan gran miedo, que dijo: «Señor, yo diré la verdad.» Y el Duque se allegaba por la oir. Vió cómo venian por el campo don Galvánes é Agrájes, y decian á grandes voces: «Dejaros conviene la doncella.» Los dos caballeros salieron á ellos, é encontráronse con sus lanzas muy bravamente; pero los caballeros del Duque fueron amDos tierra,. á tierra, y el que Galvánes derribó no hobo menester maestro. El Duque metió su compaña entre si y ellos, é Galvánes lo dijo: «Agora verás la guerra que tomaste.» Y dejáronse á él ir; y el Duque dijo á sus hombres: «Matadles los caballos, é no se podrán ir.» Mas los caballeros se metieron entre ellos tan bravamente, hiriendo á todas partes con sus espadas é tzopellándolos con los caballos; así que, los esparcieron por el campo, los unos muertos é los otros tollidos, é los que quedaban huyeron á mas andar. Cuando esto vió el Duque, no fué seguro, é comenzóse de ir contra la villa cuanto mas pudo, é Galvánes fué tras él una pieza, diciendo: «Estad, señor Duque, é veréis con quién tomastes homecillo.» Mas él no hacia sino huir -| é llamar á grandes voces que le acorriesen; é tomándose Galvánes é su sobrino, hallaron que el escudero tenia la doncella en su palafren, y él en un caballo de los caballeros muertos, é fuéronse con ella hácia la floresta. El Duque se armó con toda su compaña, é llegando á la floresta, no vido los caballeros, é partió los suyos cinco á cinco á todas parles, y él se fué con otros cinco por una carrera, é aquejóse mucho de andar; tanto, que siendo encima de un valle, miró abajo, é viólos cómo iban con su doncella, y el Duque dijo: «Agora á ellos, é no guarezcan.» E fueron al mas ir de los cabaMos. Galvánes, que así los vió, dijo: «Sobrino, parezca vuestra bondad en vos saber defender; que este es el Duque é los de su compaña; ellos son cinco, ni por eso no se sienta en nos cobardía. v Agrájes, que muy esforzado era, dijo: «Cierto, señor tio, siendo yo con vos, poco daria por cinco de los del Duque.» En esto llegó é é «En mal punto me deshonrastes, y pésamo que no seré vengado en matar tales como vos, Galvánes dijo: «Agora á ellos,» Entonces se dejaron correr unos á otros, é hiriéronse de las lanzas en los escudos tan duramente, que luego fueron quebradas; mas los dos se tovieron tan bien, que los no pudieron mover de las sillas, y echando mano á sus espadas, se hirieron de grandes golpes, como aquellos que lo bien sabian hacer, é los del Duque acometian bravamente; así que, la batalla de las espadas era entre ellos brava é cruda. Agrájes fué á herir al Duque con gran saña, é hiriólo la visera del yelmo, é fué el golpe tan recio, que cortándole el yelmo, le cortó las narices fasta las haces, y el Duque, teniéndose por muerto, comenzó de huir cuanto mas pudo, é Agrájes en pos dél, é no lo podiendo alcanzar, tornó é vió cómo su tio se defendia de los cuatro, é dijo entre sí: a¡Ay Dios! guarda á tan buen caballero destos traidores.» E fuélos herir bravamente, é Galvánes hirió al uno; así que, la espada le hizo caer de la mano, é como lo vió embarazado, tomóle por el brocal del escudo, é tiróle tan recio, que lo derribó en tierra, é vió qué Agrájes derribara uno de los otros, y dejóse ir Galvánes á los dos que lo herian; mas ellos no atendieron, que huyendo por la floresta, no los pudieron alcanzar; é toraando donde la doncella era, le preguntaron si habia hí cerca algun poblado. «Si, dijo ella, que hay una fortaleza de un caballero que se llama Olivas, que por ser enemigo del Duque por un cohermano Olivas, que le mató, vos enemigo acogerá del de grado. por» Entonces un colos guió hasta que á ella llegaron. El caballero los acogió muy bien, é mucho mejor cuando supo lo que le: acaesciera.

Pues otro dia se armaron é tomaron su camino; mas Olivas los sacó aparte é dijoles: «Señores, el Duque me mató un primo cohermano, buen caballero á mala verdad é yo quiero lo reutar ante el rey Lisuarte; demándovos consejo é ayuda como á caballeros que se andan poniendo en las grandes afrentas por mantener lealtad é hacer que la mantengan los que sin temor de Dios ni de sus vergúenzas la quebrantan. —Caballero, dijo Galvánes, obligado sois á la demanda desa muerte que decis, si feamente se hizo, é nosotros á vos ayudar, si menester fuere, teniendo vos á ello justa causa; é así lo harémos si el Duque en la batalla algunos caballeros querrá meter, porque como vos lo desamamos, é somos sus desafiados. —Mucho vos lo agradezco, dijo él, é querríame ir con vos. —En el nombre de Dios,» dijeron ellos. Entonces se armó é metióse con ellos en el camino de Vindilisora, donde al rey Lisuarte cuidaban hallar.
Libro primero
CAPITULO XVII. Cómo Amadís era muy bienquisto en casa del rey Lisuarte, é de las nuevas que supo de su hermano Galaor
Contado se os ha cómo Amadís quedó en casa del rey Lisuarte por caballero de la Reina al tiempo que en la batalla mató aquel soberbio é valiente Dardan, é allí así del Rey como de todos era muy amado é honrado; é un dia envió por él la Reina para le hablar, y estando ante ella, entró por la puerta del palacio una doncella, é hincando los hinojos ante la Reina, dijo: «Señora, ¿es aquí un caballero que trae las armas de leones?» Ella entendió luego que lo decia por Amadís, é dijo: a Doncella, ¿qué lo quereis? — Señora, dijo ella, yo le trayo mandado de un novel caballero que ha hecho el mas alto é grande comienzo de caballería que nunca hizo caballero en todas las Ínsolas. — Mucho decis, dijo la Reina, que muchos caballeros hay en las ínsolas, é vos no sabréis hacienda de todos. —Señora, dijo la doncella, verdad es; mas cuando supiérdes lo que este hizo otorgaréis en mi razon. — Pues ruégoos, dijo la Reina, que lo digais. —Si yo viese, dijo ella, el muy buen caballero que él mas que todos los otros precia, yo le diria esto é otras muchas cosas que le manda decir.» La Reina, que hobo talante de lo saber, dijo: ««Veis aquí el buen caballero que demandais, é digovos verdaderamente que éles. —Señora, dijo la doncella, yo lo creo; que tan buena señora como vos no diria sino verdad.» E dijo contra Amadís: «Señor, el fermoso doncel que fecistes caballero ante el castillo de Bradoid cuando vencistes los dos caballeros de la puente é los tres de la calzada, y prendistes el señor del castillo é sacastes por fuerza de armas al amigo de Urganda, manda se vos encomendar, así como aquel que os tiene en lugar de señor; y envíaos decir que él punará de ser hombre bueno ó pagará con la muerte; é que si él fuere tal en el prez, en la honra de caballería, que os dirá de su facienda mas de lo que agora vos sabeis, é si tal no saliere que le debais preciar, que se callará.» En esto Amadís se membró luego que era su hermano, é las lágrimas le vinieron á los ojos, en que pararon mientes todas las dueñas ó doncellas que ahí estaban, é su sefiora mas que todas, de que muy maravillada fué, considerando si por ella le podria venir cuita tal que Morar le áiciese; que aquello no de dolor, mas de gran placer, le aviniera. La Reina dijo: «Agora nos decid el comienzo del caballero que tanto loais. —Señora, dijo la doncella, el primer logar donde recuesta tomó fué en la peña de Galtáres, combatiéndose con aquel bravo y fuerte Albadan llamado, el cual en campo de uno por otro venció é mató.» Entonces contó la batalla como pasó, y ella lo viera, é la razon por qué fuera. La Reina é todos fueron mucho maravillados de cosa tan extraña. «Doncella, dijo Amadís, ¿sabeis vos contra dónde fué el caballero cuando el Gigante mató? —Séñor, dijo ella, yo me parti dél despues que la batalla venció, y le dejó con otra doncella, que lo habia de guiar á una su señora que la allí enviara, y no os puedo decir mas.» E partióse de allí. La Reina dijo: «Amadís, ¿sabeis quién sea aquel caballero?—Señora, 86, aunque lo no conozco.» Entonces le dijo cómo era su hermano, é como lo llevara el Gigante siendo niño, é lo que Urganda de él le dijera. «Cierto, dijo la Reina, extrañas dos maravillas son la crianza vuestra é suya, é cómo pudo ser que á vuestro linaje conociésedes, ni ellos á vos; é mucho me placeria de ver tal caballero en compaña del Rey mi señor.» Así estovieron hablando, comoois, una gran pieza; mas Oriana, que léjos estaba, no oia nada dello, y estaba muy sañuda porque viera á Amadís llorar, é dijo contra Mabilia: «Llamad á vuestro primo, é sabrémos qué fué aquello que le avino.» Ella lo llamó, é Amadís se fué para ellas, é cuando se vió ante su señora todas. las cosas del mundo se le pusieron en olvido; é dijo Oriana con semblante airado é turbado: «¿De quién os membrastes con las huevas de la doncella, que os hizo llorar?» El se lo contó * todo como á la Reina lo dijera. Oriana perdió todo su enojo, é tornó muy alegre, é díjole: «Mi señor, ruégevos que me perdoneis, que sospeché lo que no debia, — ¡Ay señora! dijo él, no hay que perdonar, pues que nunca en mi corazon entró saña contra vos.» Demás de esto, le dijo: «Señora, ¿plégavos que vaya buscar á mi hermano, é lo traya aquí en vuestro servicio; que de otra guisa no verná él.» Y esto decia Amadís por le traer, que mucho lo deseaba, é porque le deseaba, é porque le parescia que no holgaria mucho sin buscar algunas aventuras donde prez é honra ganase. Oriana le dijo: «Así Dios me ayude, yo seria muy alegre que tal caballero aquí viniese, é morásedes de consuno, é otórgovos la ida; mas decidlo á la Reina, é parezca que por su mandado ¡s.» El gelo gradeció muy homildosamente, y fuése á la Reina é dijo: «Señora, bien seria que hobiésemos aquel caballero en compaña del Rey. —Cierto, dijo ella, yo seria dello muy alegre si se puede facer. —Si puede, dijo él, dándome vos, Señora, licencia que lo busque é lo traya; que de otra forma no lo habrémos acá sin que mucho tiempo pase, que él haya ganado mas honra.— — En el nombre de Dios, dijo ella, yo os otorgo la ida, con tal que hallándoloos vengais.» Amadís fué muy alegre, é despidiéndose della y de su señora é de todas las otras, se fué á su posada, é otro dia de mañana, despues de haber oido misa, armóse é subió en su caballo con solo Gandalin, que las otras armas le lle maba, y entró en su camino, por donde andovo hasta la noche, que albergó en casa de un infanzon viejo.

Otro dia, siguiendo el camino, entró en una floresta, é habiendo ya las dos partes del dia por ella andado, vió venir una dueña que traia consigo dos doncellas é cuatro escuderos, é traian un caballero en unas andas, y ellos Horaban todos fieramente. Amadís llegó á ella é dijo: «Señora, ¿qué llevais en estas andasf-- Llevo, dijo ella, toda mi cuita é mi tristura, que es un caballero con quien era casada, é va tan mal llagado, que cuido que morirá.» El se llegó á las andas é alzó un paño que las cobria, é viódentro un caballero asaz grande é bien fecho, mas de su fermosura no parescia nada; que el rostro habia negro é hinchado y en muchos lugares ferido, é poniendo la mano en él, dijo: «Señor caballero, ¿de quién recebistes este mal?» El no respondió, é volvió un poco la cabeza. Amadís dijo á la dueña: a «¿De quién hobo este caballero tanto mal? —Señor, dijo ella, de un caballero que guarda una puente acá delante por este camino, que nos queriendo pasar, dijo que ante convesia que dijese si era de casa del rey Lisuarte, é mi seBor dijo que por qué lo queria saber; el caballero le dijo: Porque no pasará por aquí ninguno que suyo sea, que lo no mate; é mi señor le preguntó que por qué desamaba tanto caballeros del rey Lisuarte. Yo le desamo macho y le querria tener en mi poder para dél me vengar. El lerespondió que por qué tanto le desamaba. Dijo él: Porque tiene en su casa el caballero que mató aquel esforzado Dardan, é por este recebirá de mí y de otros muchos deshonra. E cuando esto oyó mi marido, pesándole de aquellas palabras que cl caballero decia, le dijo: Sabed que yo soy suyo é su vasallo; que por vos ni por otro no lo negaria. Entonces el caballero de la puente, con gran enojo que dél hobo, tomó sus armas lo mas presto que él pudo, é comenzaron su batalla muy cruda é fiera á maravilla, é á la fin mi Señor fué tan mal trecho como agora vos, Señor, veis, y el caballero creyÓ que muerto era, é mandónos que lo llevásemos á casa del rey Lisuarte en tercero dia.» Amadís dijo: «Dueña, dadme uno destos escuderos que el caballero me muestre; que pues él recibió este daño por amor de mí, á mí conviene mas que á otro vengarle. — ¡Cómo! dijo ella, ¿vos sois aquel por quien él desama al rey Lisuarte?— Aquel soy yo, dijo, é si puedo, yo haré que no desame á él ni á otro. —¡Ay buen caballero! dijo ella, ¡Dios vos guie y dé buen viaje y os esfuerce E dándole un esCudero que con él fuese, se despidieron, é la dueña siguió su camino como ante, é Amadís el suyo; é tanto anduvo, que llegaron á la puente, é vió cómo el caballero jugaba á las tablas con otro, é luego dejó el juego, é vínose contra él encima de un caballo, armado de todas sus armas, é dijo: «Estad, caballero, no entreis la puente si ante no jurais.—Y ¿qué juraré? dijo él.— Si sois de casa del rey Lisuarte; é si suyo sois, vos faró perder la cabeza.—No sé yo deso, dijo Amadís; mas digovos que soy de su casa é caballero de la Reina su mujer; mas esto no há mucho. —¿Desde cuándo lo sois? dijo el caballero de la puente. — Desde cuando vino hí una dueña reutada.—¡Cómo! dijo el caballero, ¿sois vos el que por ella se combatió? —Yo la hice alcanzar su derecho, dijo Amadís.— Por mi cabeza, dijo el caballero, yo vos faga perder la vuestra, si puedo; que vos matastes uno de los mejores de mi linaje. — Yo no lo mató, dijo Amadís, mas hícele quitar la soberbiosa demanda que é) hacia, y él se mató, como malo descreido.—No ha eso pro, dijo el caballero; que por vos fué muerto, é no por otro, é vos moriréis por él.» Entonces movió contra él al mas correr de su caballo, é Amadís á él, é hiriéronse ambos de las lanzas en los escudos, é fueron luego quebradas, mas el caballero de la puente fué en tierra sin detenencia ninguna, de que él fué muy maravillado, que así tan ligero le derribara, é Amadís, que el yelmo se le torcia en la cabeza, enderezólo, y en tanto hobo el caballero logar de sobir en el caballo, é dióle tres golpes de la espada antes que Amadís á la suya echase mano; pero echando á ella mano, fué para el caballero, é hiriólo por la orilla del yelmo contra hondon, é cortóle dél una pieza, é la espada llegó al pescuezo, é cortóle tanto, que la cabeza no se pudo sofrir, y quedó colgada sobre los pechos, é luego fué muerto, Cuando esto vieron los de la puente huyeron. El escudero de la dueña fué espantado por tales dos golpes, uno de la lanza é otro de la espada. Amadís le dijo: «Agora te vé, é diá tu señora lo que viste.» Cuando él esto oyó luego se fué su via, é Amadís pasó la puente sin mas allí se detener, é anduvo por el camino hasta que salió de la floresta, y entró en una muy hermosa vega, é muy grande á maravilla, é pagóse mucho de las yerbas verdes que vió á todas partes, como aquel que florecia en la verdura é alteza de los amores, é cató á su diestra é vió un enano de muy disforme gesto, que iba en un palafren, é llamándolo, le preguntó dónde venia. El Enanole respondió é dijo: «Vengo de casa del conde de Clara.—¿Por ventura, dijo Amadís, visto tú allá un caballero novel que llaman Galaor? —Señor, no, dijo el Enano, mas sé dónde será este tercero dia el mejor caballero que en esta tierra entró.» Oyendo esto Amadís dijo: «¡Ay Enano! por la fe que á Dios debes llévame allá, é verlo he.—Si llevaré, dijo el Enano, con tal que me otorgueisun don, é iréis comigo donde vos lo demandare.» Amadís, con gran deseo que tenia de saber de Galaor, su hermano, dijo: «Yo te lo otorgo.—En el nombre de Dios, dijo el Enano, sea nuestra ida, é agora vos guiaré donde veréis el muy buen caballero é muy esforzado en armas.» Entonces dijo Amadís: «Yo te ruego por mi amor que tú me lleves por la carreraque mas ahína vayamos.—Yo lo haré,» dijo él; é luego dejaron aquel camino, é tomando otro, andovieron todo aquel dia sin aventura hallar, é tomóles la noche cabe una fortaleza. «Señor, dijo el Enano, aquí albergaréis, donde hay una dueña que vos hará servicio.»

Amadís llegó á aquella fortaleza é halló la dueña, que le muy bien albergó, dándole de cenar é un lecho asaz rico en que durmiese; mas eso no hizo él, que su pensar fué tan grande en su señora, que cuasi no durmió nada de la noche; é otro dia, despedido de la dueña, entró en la guia del Enano, é andovo hasta medio dia, é vió un caballero que se combatia con dos, y llegando á ellos, les dijo: «Estad, señores, si os pluguiere, é decidme por qué os combatis.» Ellos se tiraron afuera, y el uno de los dos dijo: «Porque este dice que él solo vale tanto para acometer un gran hecho como nos ambos. —Cierto, dijo Amadís, pequeña es la causa; que el valor de cualquiera no hace perder el del otro.s Ellos vieron que decia buena razon, y dejaron la bataMa, y preguntaron á Amadís si conoscia él al caballero que se combatiera por la dueña en casa del rey Lisuarte, por que fué muerto Dardan el buen caballero. «E ¿por qué lo preguntais? dijo é). —Porque lo querriamos hallar, dijeron ellos.—No, 66, dijo Amadís, si lo decis por bien ó mal; pero yo le vi no há mucho en casa del rey Lisuarte.» E partióse dellos é fuése su camino. Los caballeros fablaron entre sí, é dando de las espuelas á los caballos, fueron en pos de Amadís; y él, que los vió venir, tomó sus armas, é ni él ni ellos traian lanzas, que las quebraran en sus justas. El Enano le dijo: «¿Qué es eso, Señor? ¿No veis que los caballeros son tres? —No me curo, dijo él; que si me cometen á sinrazon, yo me defenderé, si pudiere.» Ellos llegaron é dijeron: «Caballero, queremos pediros un don, é dadnoslo; si no, no os partiréis de nos.—Antes os lo daré, dijo él, si con derecho facerio puedo. —Pues decidnos, dijo el uno, como leal caballero, dónde cuidais que fallarémos el caballe— ro por quien Dardan fué muerto.» El, que no podia al facer sino decir verdad, dijo: «Yo soy, é si supiera que tal era el don, «10 vos lo otorgara por no me loar dello.» Cuando los caballeros lo oyeron, dijeron todos: «¡Ay traidor! muerto sois.» Y metiendo mano á las espadas, se dejaron á él ir muy bravamente. Amadís metió mano á su espada, como aquel que era de gran corazon, á dejóse á ellos ir muy sañudo, por los haber quitado de su batalla; é lo acometian tan malamente, é "hirió al uno dellos por cima del yelmo de tal golpe, que le alcanzó en el hombro, que las armas con la carne é huesos [ué todo cortado fasta decender la espada á los costados; así, quedándole el brazo colgado, Cayó del caballo ayuso, é dejóse ir á los dos, quele ferian bravamente, é dió al uno por el yelmo tal golpe, que se lo fizo saltar de la cabeza, é:la espada decendió fasta el pescuezo, é cortóle todo lo mas dél, é cayó el caballero; y el otro, que esto vió, comenzó de huir contra donde viniera. Amadís, que lo vió en caballo corredor, y que se le alongaba, dejó de lo seguir, é tornó á Gandalin. El Enano le dijo: «Cierto, Señor, mejor recaudo llevo para el don que me prometistes que yo creia, é agora vamos adelante.» Así fueron aquel dia á albergar á casa de un ermitaño, donde hobieron muy pobre cena.

En la mañana tornó al camino por donde el Enano guiaba, é andovo hasta hora de tercia; é allí le mostró el Enaño en un valle hermoso dos pinos altos, y debajo dellos un caballero todo armado sobre un gran caballo, é dos caballeros que andaban por el campo tras sus caballos, que fuian, que el caballero del pino los habia derribado, é debajo del otro pino yacia otro caballero acostado sobre su yelmo, é su escudo cabe sí, é mas de veinte lanzas al derredor del pino, y cerca dél dos caballos ensillados. Amadís, que los miraba, dijo al Enano: «¿Conoces tú estos caballeros?» El Enano le dijo: «¿Veis, Señor, aquel caballero que yace acostado al pino?1—Veo, dijo él. —Pues aquel es, dijo el Enano, el buen caballero que demostraros habia. — ¿Sabes su nombre? dijo Amadís. —Sí, Señor, que se llama Angriote de Estravaus, y es el mejor caballero que yo en gran parte os podria mostrar. —Agora me di por qué tiens allí tantas lanzas. — Eso vos diré yo, dijo el Enano. El amaba una dueña desta tierra, y ella no á 6l; pero lamto la guerreó, que sus parientes por fuerza gela metleron en poder; é cuando en su poder la hobo dije que se tenia por el mas rico del mundo. Ella le dijo: No os ¡ternéis por cortés en haber así una dueña por fuerza; bien me podeis haber, pero nunca de grado mi amor habréis si antes no faceis una cosa. Dueña, dijo Angriote, ¿es cosa que yo puedo facer? Si, dijo ella. Pues mandaldo, que yo lo compliré fasta la muerte. La dueña, que lo mucho desamaba, cuidó de lo poner donde muriese ó cobrase tantos enemigos, que con ellos se defenderia dél, á mandóle que él y su hermano guardasen este valle de los pinos de todos los caballeros andantes que por él pasasen, é que les hiciesen prometer por fuerza de armas que, pareciendo en la corte del rey Lisuarte, otorgarian ser mas hermosa la amiga de Angriote que las suyas dellos; é si por aventura este caballero su hermano, que veis á caballo, fuese vencido, que no se pudiese sobre esta razon mas combatir, y toda la recuesta quedase en Angriote solo, é guardasen un año el valle; é así lo guardan los caballeros de dia, é á la noche albergan en un castillo que yace tras aquel otero que veis; pero dígovos que há tres meses que lo comenzaron, que aun hasta aquí nunca Angriote metió mano en Caballero; que su hermano los ha todos conquistado.—Yo creo, dijo Amadís, que me dices verdad; que yo oí decir en casa del rey Lisuarte que fuera hí caballero que otorgara aquella dueña por mas hermosa que su amiga, é cuido que ha nombre Grovenesa. — 1 Verdad es, dijo el Enano; y, Señor, pues compli con vos, ¡tenedme lo que me prometistes, é id comigb donde habeis de ir.—Muy de grado, dijo Amadís. ¿Cuál es la derecha carrera?— Por el valle, dijo el Enano, mas no quiero que por ella vamos, pues tal embarazo tiene.—No te cures, dijo él, deso.» Entonces se metió adelante, Eá la entrada del valle halló un escudero que le dijo: «Señor caballero, no paseis mas adelante, si no otorgais que es mas hermosa la amiga de aquel caballero que al pino es acostado que la vuestra. —Si Dios quisiere, dijo Amadís, tan gran mentira nunca otorgaré, si por fuerza no me lo hacen decir ó la vida no me quitan.» Cuando esto le oyó el escudero, dijole: «Pues tornáos; si no, haberos heis con ellos de combatir.» Amadís dijo: «Si ellos me cometen, yo me defenderé, si puedo.» E pasó adelante sin temor ninguno.
Libro primero
CAPITULO XVIII. De cómo Amadís se combatió con Angriote é con su hermano, los cuales guardaban un paso de un valle, en que defendian que ninguno tenia mas hermosa amiga que Angriote
Así como el hermano de Angriote lo vió tomó sus ¡armas é fué yendo contra él, et dijo: «Cierto, caballero, gran locura fecistes en no otorgar lo que vos de¡mandaron; que vos habréis Á combatir comigo. —Mas me place deso, dijo Amadís, que de otorgar la mayor mentira del mundo. —E yo sé, dijo el caballero, que lo otorgaréis en otra parte donde vos será mayor vergilenza. —No lo cuido yo asi, dijoél, si Dios quisierc. —Pues guardáos, v dijo el caballero. Entonces fueron al mas correr de sus caballos el uno contra el otro, é firiéronse enlos escudos, y el caballero falsó el quebró; escudo á Amadís, Amadis mas detúvose en el arnés é la lanza quebró; é Amadís lo encontró tan duramente, que lo lanzó por cima de las ancas del caballo; y el caballero, que era muy vaa, tiró por las riendas así que, las quebró é llevólas en las manos, é dió de pescuezo y de espaldas en el suelo, é fué tan mal tratado, que no supo de si ni de Amadís descendió á él é quitóle el yelmo de » é vióle desacordado, que no hablaba, é tomándole por el brazo, tiróle contra sí, yel caballero acordó é abrió los ojos, á Amadís le dijo: «Muerto sois si vos mo otorgais por preso.» El caballero, que la espada vió sobre sa cabeza, temiendo la muerte, olorgóse por su Entonces Amadís cabalgó en su caballo, que vió que Angriote cabalgaba é tomaba sus armas é le enviaba una lanza con su escudero. Amadís tomó la lanza y fué para el caballero, y él vino contra él al mas corTer de su caballo, é hiriéronse con las lanzas en los eseudos; así que, fueron quebradas sin que otro mal se hiciesen, é pasaron por ser muy hermosos caballeros que en muchas partes otros tales no se hallarian. Amadís echó mano á su espada é tornó el caballo contra él, é Angriote le dijo: «Estad, señor caballero; no os aquede de la batalla de las espadas, que bien la podréis haber, y creo que será vuestro daño (esto decia él porque pensaba que en el mundono habia caballero mejor herider de espada que lo era él), é justemos fasta que aquellas lanzas nos fallezcan ó el uno de nos caiga del caballo. —Señor, dijo Amadis, yo he que facer en otra parte, é no puedo tanto detenerme. — ¡Cómo dijo Angriote, ¿tan ligero os cuidais de mí partir? No lo tengo yo así; pero ruégoos mucho que antes de las espadas justemos otra vez.» Amadís se lo otorgó, pues que le placia, é Luego se fueron ambos é tomaron sendas lansus, las que les mas contentaron, é alongándose uno de otro, se dejaron venir contra sí, é firiéronse de las lanzas muy bravamente, é Angriote fué en tierra, y el caballo sobre él, é Amadís, que pasaba, tropezó en el caballo de Angriote y fué caer con él de la otra parte, é un trozo de la lanza, que por el escudo le habia entrado, con la fuerza de la caida entróle por el arnés é por la caras, mas no mucho, y él se levantó muy ligero, como aquel que para sí no queria la vergúenza, de mas sobre caso de su señora, é tiró ahína de sí el trozo de la lanza, é poniendo mano á la espada se dejó ir contra Angriote, que le vió con su espada en la mano; é Angriote le dijo: «Caballero, yo os tengo por buen mancabo, é ruégoos que antes que mas mal recibais otorgueis que mas hermosa mi amiga que la vuestra, —CaHad, dijo Amadís, que tal mentira nunca será por mi boca otorgada.» Entonces se fueron acometer é herir eon las espadas de tan fuertes golpes, que espanto ponian así á los que aran miraban entro como á ellos mismos, que los recebian, considerando entre sí poderlos sufrir; mas esta batalla no pudo durár mucho, que Amadís se combatia por razon de la hermosura de su señora, donde hobiera él por mejor ser muerto que fallecer un punto de lo que debia; é comenzó de dar golpes de toda su fuerza tan duramente, que la gran sabiduría ni la gran valentía de herir de espada no le tuvo pro á Angriote, que en poca de hora lo sacó de toda su fuerza, é tan¡lag veces le hizo descender la espada á la cabeza é al cuerpo, que por mas de veinte lugares le salia ya la sangre. Cuando Angriote se vió en aventura de muerte, tiróse afuera así como pudo é dijo: «Cierto, caballero, en vos hay mas bondad que hombre puede pensar.— Olorgadvos por preso, dijo Amadis, é será vuestra pro, que estáis tan mal tratado, que habiendo la batalla (in, la habria vuestra vida, é pesarme y a dello; que vos precio mas de lo que vos cuidais.» Esto decia él por la su gran bondad de armas, é por la cortesía de que usara con la dueña, teniéndola en su poder. Angriote, que mas no pudo, dijo: «Yo me vos otorgo por preso, así como al mejor caballero del mundo, é así como se deben otorgar todos los que hoy armas traen, é dígoos señor caballero, que lo no tomo por mengua, mas por gran pérdida; que hoy pierdo la cosa del mundo que mas amo. —No perderéis, dijo Amadís, si yo puedo; que muy desaguisado seria si aquella gran mesura que contra esa que decis usastes no sacase el pago é galardon que meresce, é vos le habréis, si yo puedo, mas cedo que ante; esto vos prometo yo como leal caballero, cuanto torne de una demanda en que voy. —Señor, dijo Angriote, ¿ónde vos fallaré? —En casa del rey Lisuarte, dijo Amadis; que hí volveré, Dios queriendo.»

Angriote lo quisiera llevar á su castillo, mas él no quiso dejar el camino que ante llevara; é despedido dellos, se puso en la via del Enano para le dar el don que le prometiera; é anduvo cinco dias sin aventura hallar; en cabo dellos mostróle el Enano un muy hermoso castillo é muy fuerte á maravilla, é dijole: a Señor, en aquel castillo me habeis de dar el don. —En el nombre de Dios, dijo Amadís, yo te lo dará, si puedo. —Esa confianza tengo yo, dijo el Enano, é mas despues que he visto vuestras grandes cosas. —E, Señor, ¿sabeis cómo ha nombre este castillo? —No, dijo él; que nunca en esta tierra entré.— Sabed, dijo el Enano, que ha nombre Valderin. v E así hablando llegaron al castillo, y el Enano dijo: «Señor, tomad vuestras armas.—;¡—;¡Cómo! dijo Amadís, ¿serán menester? —Sí, dijo él, que no dejan dende salir tan ligeramente los que hí entran.» Amadís tomó sus armas é metióse adelante, y el Enano é Gandalin en pos dél, é cuando entró por la puerta cató á un cabo é á otro, mas no vió nada, é dijo contra el Enano «Despoblado me semeja este logar. —Por Dios, dijo él, á mí tambien. —Pues ¿para qué me trajiste aquí, ó qué don quieres que te dé?» El Enano le dijo: «Cierto, Señor, yo vi aquí el mas bravo caballero é mas fuerte en armas qne cuido ver, é mató allí en aquella puerta dos caballeros, y el uno dellos era mi señor, é á este mató tan crudamente 00 mo aquel en quien nunca merced hobo; é yo os quisiera pedir la cabeza de aquel traidor que lo mató; que ya aquí traje otros caballeros para le vengar, é mal pecado dellos, prendieron muerte, é otros cruel prision. — Cierto, Enano, dijo Amadís, tú haces léaltad; mas no debrias trae; los caballeros, si ante no les dije ses con quién se habian de combatir. —Señor, dijo el Enano, el caballero es muy conoscido por uno de los bravos del mundo, é si lo dijese, no seria ninguno tan ardid que comigo osase venir, —E ¿sabes cómo; ha nombre? —Sí sé, dijo el Enano; que se llama Arcalaus el encantador.» Amadís cató á todas partes é no vió ninguno, é apeóse de su caballo é atendió hasta las vísperas, é dijo: «Enano, ¿qué quieres que haga? — Señor, dijo él, la noche se viene, é no tengo por bien que aquí alberguemos. —Cierto, dijo Amadís, de aquí no partiré fasta que el caballero venga, ó alguno que dél me diga. —Por Dios, yo no quedaré aquí, dijo el Enano, que he gran miedo; que me conoce Arcalaus é sabe que yo puno de le facer matar. —Todavía, dijo Amadís, aquí quedarás, é no me quiero quitar del don, si puedo.» E Amadís vió un corral adelante, é entró por él, mas no vió ninguno; é vió un logar muy escuro con unas gradas que so tierra iban, é Gandalin llevaba el Enano porque le no fuyese, que gran miedo habia, é dijole Amadís: a Entremos por estas gradas, é verémos qué hay allá.—¡Ay Señor! dijo el Enano, merced, que no hay cosa por que yo entrase en lugar tan espantoso; é por Dios dejadme ir, que mi corazon se me espanta mucho. —No te dejaré, dijo Amadís, hasta que hayas el don que te prometí, ú veas cómo hago mi poder.» El Enano, que gran miedo habia, dijo: «Dejadme ir, é yo os quito el don, é téngome por contento dél. —En cuanto en mí fuere, dijo Amadís, yo no te mando quitar el don; no digas despues que falté de lo que debia facer. — Señor, á vos dó por quito é á mi por pagado, dijo él, é yo vos quiero atender fuera por donde venimos fasta ver si is. —Véte á buena ventura di- |, jo Amadís, é yo fincaré aquí esta noche fasta la mañana, esperando el caballero.» El Enano se fué su via, é Amadís descendió por las gradas é fué adelante, que ninguna cosa veía; é tanto fué por ellas ayuso, que se falló en un llano, y era tan escuro, que no sabia dónde fuese; é fué así adelante, é topó en una pared, é trayendo las manos por ella, dió en una barra de yerro, en que estaba una llave colgada, é abrió un candado de la red, é oyó una voz que decia: «¡Ay señor Dios! ¿hasta cuándo será esta grande cuita?? ¡Ay muerte! ¿ónde tardas do serias tanto menester?» Amadís escuchó una pieza é no oyó mas; entró dentro por la cueva, su escudo al cuello y el yelmo en la cabeza, é la espada desnuda en la mano, é luego se halló en un fermoso palacio, donde habia una lámpara que le alumbraba, é vió en una cama seis hombres armados, que durmian é tenian cabe sí escudos é hachas, y él se llegó é tomó una de las hachas é pasó adelante, é oyó mas de cien voces altas que decian: «; Dios, Señor, envíanos la muerte, porque tan dolorosa cuita no suframos!» El fué muy maravillado de las oir, é al ruido de las voces desportaron los hombres que dormian, é dijo uno á otro: «Levántate é toma el azote é faz callar aquella cativa gente, que no nos dejan holgar en nuestro sueño. —Eso haré yo de grado, dijo él, é que laceren el sueño de que me despertaron.» Entonces se levantó muy presto, é tomando el azote, vió ir delante sí á Amadís, de lo que muy maravillado fué en lo allí ver, é dijo: a ¿Quién va allá?—Yo vó, dijo Amadís. —E ¿quién sois? dijo el hombre. —Soy un caballero extraño, dijo Amadís. — ' Pues ¿quién vos metió acá sin licencia alguna? —No ninguno, dijo Amadís; que yo me entré. — ¿Vos? dijo él; esto fué en mal punto para vos, que converná que seais luego metido en aquella cuita que son aquellos cativos que dan tan grandes voces.» E tornándose, cerró presto la puerta, ú despertando á los otros, dijo: «Compañeros, veis aquí un mal andante caballero, que de su grado acá entró.» Entonces dijo el uno dellos, que era el carcelero, é habia el cuerpo é la fuerza muy grande en demasía: «Agora me dejad con él, que yo le porné con aquellos que allí yacen.» E tomando una hacha é una adarga, se fué contra él é dijo «Si dudas tu muerte, deja tus armas; é si no, atiéndela, que presto desta mi hacha la habrás. Amadís fué sañudo en se oir amenazar, é dijo: «Yo no daria por tí una paja; que, como quier que seas grande é valiente, eres malo é de mala sangre, é fallecerte ha el corazon.» E luego alzaron las hachas é firiéronse ambos con ellas; y el carcelero le dió por cima del yelmo, y entró la hacha bien por él, é Amadís le dió en el adarga; asf que, gela pasó, y el otro que tiró afuera llevó la hacha en el adarga, é puso mano á la espada é dejóse ir á él é cortóle la asta de la hacha; el otro, que era muy valiente, cuidólo meter so sf; mas de otra guisa le vino; que en Amadís habia mas fuerza que en ningun otro que se fallase en aquel tiempo, y el carcelero le cogió entre sus brazos, é punaba por lo derribar. E Amadís le dió de la manzana de la espada en el rostro, que le quebrantó la una quijada é derribólo ante sí atordido, $8riólo en la cabeza, de guisa que no hobo menester maestro; é los otros que los miraban dieron voces que lo no matase; si no, que él seria muerto. «No sé cómo averná, dijo Amadís, mas deste seguro seré.» E metiendo la espada en la vaina, sacó la hacha de la adarga, é fué á ellos, que contra él por lo ferir todos juntos venian, é descargaron en él sus golpes cuanto mas recio pudieron; pero él firió al uno, que fasta los meollos lo hendió, é dió con él á sus piés; é luego dió á otro que mas le aquejaba por el costado é abriógelo; así que, lo derribó; é trabó á otro de la hacha tan recio, que dió con él de hinojos en tierra; é así este como el otro que lo querian herir demandáronle merced que los no matasa. «Pues dejad luego las armas, dijo Amadís, é mostradme esta gente que da voces.» Ellslas dejaron, é fueron luego ante él.

Amadís oyó gemir é llorar en una cámara pegueña, é dijo: «¿Quién yace aquí? — Señor, dijeron ellos, una dueña que es muy cuitada. —Pues abrid esa puerta, dijo él, é verla he.» El uno dellos tornó do yacia el grande carcelero, é tomándole dos llaves que en la cinta tenia, abrió la puerta de la cámara; é la dueña, que cuidó que el carcelero fuese, dijo: «¡Ay varon! ¡por Dios habed merced de mí, é dadme la muerte, é no tantos martirios cuales me dades!»» Otrosí dijo: «¡Oh Rey! en mal dia fuí yo de vos tan amada, que tan caro me cuesta vuestro amor.» Amadís hubo della gran duelo, que las lágrimas le vinieron á los ojos, é dijo: a Dueña, no soy el que pensais, antes aquel que os sacará de aquí, si puede. —¡Ay santa María! dijo, ¿quién sols vos, que acá entrar podistes?— Soy un caballero extra ño, dijo él. —Pues ¿qué se fizo el gran cruel carcelero é los otros que guardaban?— Lo que será de todos los malos que se no emiendan,» dijo él; é mandó á uno de los hombres que le trajese lumbre, y él así lo fizo; é Amadís vió la dueña con una gruesa cadena á la gar-, ganta, é los vestidos rotos por muchas partes, que las carnes se le parecian; é como ella vió que Amadís con piedad la miraba, dijo: «Señor, como quiera que así me veais, ya fué tiempo que era rica como fija de rey que soy, é por rey soy en aquesta cuita. —Dueña, dijo él, no vos quejeis, que estas tales son vueltas é autos de la fortuna, porque ninguno las puede huir ni dellas apartar; é si es persona que algo vale"aque! por quien este mal sufris é sosteneis, vuestra pobreza é bajo traer se tornará riqueza, é la cuita en grande alegría; pero en lo uno ni en lo otro poco nos debemos fiar.» E hízole tirar la cadena, é mandó que le trajesen algo con que se podiese cobrir, y el hombre que las candelas levaba trajo un manto de escarlata que Arcalaus habia de- |. do á aquel su carcelero. Amadís la cubrió con él, é tomándole por la mano la sacó fuera al palacio, diciéndole que no temiese de allí volver si antes él no matasen; y llevándola consigo, llegaron donde el gran carcelero é los otros muertos estaban, de que ella fué muy espantada, é dijo: «¡Ay manos! cuántas heridas é cuántas eruezas fecho habeis á mí é á otros que aquí yacen, sin que lo mereciesen, é aunque vosotras la venganza no sintais, siéntelo aquella desventurada de ánima que os sóstenia. —Señora, dijo Amadís, tanto que vos ponga con mi escudero yo tornaré á los sacar todos, que ninguno quede así.»

Fueron adelante, é llegando á la red, vino allí un hombre é dijo al que las candelas llevaba: a Díceos Arcalaus que dó es el caballero que acá entró, silo matastes Ó si es preso.» El hobo tan gran miedo, que no labló, é las candelas se le cayeron de las manos. Amadís las tomó é dijo: «No hayas miedo, rivaldo; ¿de qué temes siendo en mi guarda? Vé adelante.» E subieron por las gradas hasta salir al corral, é vieron que gran pieza de la noche era pasada, y el lunar era muy claro. Cuando la dueña vió el cielo y el aire, fué muy leda á maravilla, como quien no lo habia gran tiempo visto, é dijo: a «¡Ay buen caballero! Dios te guarde é dé el galardon que en me sacar de aquí mereces.» Amadís la llevaba por la mano, é llegó donde dejara á Gandalin; mas no lo halló, é temióse de lo haber perdido, é dijo: «Si el mejor escudero del mundo es muerto, por / 61 se hará la mayor é mas cruel venganza que nunca se hizo, si yo vivo.» Estando así, oyó dar unas voces, é yendo allá, halló al Enano que dél se partiera colgado por la pierna de una viga, é deyuso dél un fuego con cosas de malos olores; é vió á otra parte á Gandalin, que á un poste atado estaba, é queriéndolo desatar, dijo: «Señor, acorred ante al Enano, que muy cuitado es.» Amadís así lo hizo, que sosteniéndole en su brazo, con la espada cortó la cuerda é púsolo en el suelo, é fué á desatar á Gandalin, diciendo: «Cierto, amigo,no te preciaba tanto como yo el que te aquí puso.» E fuése á la puerta del castillo é hallóla cerrada de una puerta colgadiza; é como vió que no podia salir, apartóse al un cabo del corral, donde habia un poyo, é sentóse allí con la dueña; é tuvo consigo á Gandalin é al Enano é los dos hombres de la cárcel, Gandalin le mostró una casa donde metieran su caballo, é fué allá, é quebrando la puerta, hallólo ensilado y enfrenado, é trájolo cabe sí, é de grado quisiera volver por los presos; mas hobo recelo que la dueña no recibiese daño de Arcalaus, pues ya en el castillo era, é acordó de esperar el dia, é preguntó ¿la dueña quién era el rey que la amaba, é por quién aquella gran cuita sofria. a Señor, dijo ella, siendo este Arcaluas muy grande enemigo del rey de quien yo soy amada, el sabiéndolo él, é no pudiendo dél haber venganza, Acordó de la tomar en mí, creyendo que este era el mayor pesar que le facia; é como quiera que ante mucha gente me tomase, metióse conmigo en un aire tan escuro, que ninguno me pudo ver; esto fué por sus encantamentos que él obra. E púsome allí donde me falasles, diciendo que padesciendo yo en tal tenebregura, é aquel que me ama en me no ver ni saber de mí, ho!gaba su corazon con aquella venganza. — Decidme, dijo Amadís, si vos pluguiere, quién es ese rey. — Árban de Norgales, dijo la dueña; no sé si dél habeis noticia. —A Dios, merced, dijo Amadís, que él es el ca ballero del mundo que yo mas amo; agora no he de vos tanta piedad como antes, pues que por uno de los mejores hombres del mundo lo sufristes, por aquel que con doblada alegría é honra vuestra voluntad será satisfecha.» Hablando en esto y en otras cosas, estovie— ron allí hasta la mañana que el dia fué claro. Entonces vió Amadís á las finiestras un caballero, que le dijo: «¿Sois vos el que me matastes mi carcelero é mis humbres? — ¡Cómo! dijo Amadís, ¿vos sois aquel que injustamente matais caballeros é prendeis dueñas é doncellas? Cierto yo os tengo por el mas desleal caballero del mundo, por haber mas crueza que bondad. — Aun vos no sabeis, dijo el caballero, toda mi crueza; mas yo haré que la sepais ante de mucho, é haré que no os trabajeis de emendar ni retraer cosa que yo haga á tuerto ó á derecho.» E tiróse de la finiestra, é no tardó mucho que lo vió salir al corral muy bien armado y encima de un gran caballo; y él era uno de los grandes caballeros del mundo que gigante no fuese. Amadís lo miraba, creyendo que en él habia gran fuerza por razon; é Arcalaus le dijo: «¿Qué me miras? — Mirote, dijo él, porque, segun tu parecer, podrias ser hombre muy señalado si tus malas obras no lo estorbasen é la deslealtad que has gana de mantener. —Á buen tiempo, dijo Arcalaus, me trajo la fortuna si de tal como tú l1abia de ser reprehendido, é fué para él, su lanza baja,. é Amadís asimismo; é Arcalaus lo firió en el escudo, é fué la lanza en piezas, é juntáronse los caballos, y ellos uno con otro tan bravamente, que cayeron á sendas partes; mas luego fueron en pié, como aquellos que muy vivos é esforzados eran é firiéronse con las espadas de tal guisa, que fué entre ellos una tan cruel é brava batalla, que ninguno lo podria creer si no la viese; que duró mucho por ser ambos de tan gran fuerza éardimento; pero Arcalaus se tiró afuera é dijo: «Caballero, tú estás en aventura de muerte, é no sé quién eres; dímelo porque lo sepa; que yo mas pienso en te matar que en vencer. —Mi muerte, dijo Amadís, está en la voluntad de Dios, á quien yo temo, é la tuya en la del diablo, que es ya enojado de te sostener, é quiero que el cuerpo, á quien tantos vicios malos ha qdo, con el ánima parezca; é pues deseas saber quién yo soy, digo" le que he nombre Amadís de Gaula, é soy caballero de la reina Brisena, é agora punad de dar cima á la batalla; que vos no dejaré mas lolgar.» Arcalaus tomó su escudo é su espada, á firiéronse ambos de muy fuertes é duros golpes; así que, la plaza era sembrada de los pedazos de sus escudos é de las mallas de las armas. E siendo ya la hora de tercia, que Arcalaus habia perdido mucha de su fuerza, fué á dar un golpe por cima del: yelmo á Amadís, é no pudiendo tener la espada, salióle de la mano é cayó en tierra, é como la quiso tomar, pujóle Amadís tan recio, que le hizo dar con las manos en el suelo; é como se levantó, dióle con la espada un tal golpe por cima del yelmo, quele atordesció. Cuando Arcalaus se vió en aventura de muerte, comenzó de fuir contra un palacio donde saliera, é Amadis en pos dél, é ambos entraron en el palacio; mas Arcalaus se acogió á una cámara, é á la puerta della estaba una dueña, que miraba cómo se combatian. Arcalaus desque en la cámara fué tomó una espada é dijo contra Amadís: «Agora entra, é combátele comigo.—Mas combatámonos en este palacio, que es mayor, dijo Amadís, —No quiero, dijo Arcalaus. —¡Cómo! dijo Amadís, ¿todo te crees amparar?» El poniendo el escudo ante si, entró con él, é alzando la espada por lo ferir, perdió la fuerza de todos los miembros y el sentido, é cayó en tierra tal como muerto. Arcalaus dijo: «No quiero que murais de otra muerte sino de esta.» E dijo á la dueña que los miraba: «¿Parécgos, amiga, que me vengaré bien deste caballero? —Paréceme, dijo ella, que vos vengaréis á vuestra voluntad. n E luego desarmó á Amadís, que no sabia de sí parte, é armóse él de aquellas armas é dijo á la dueña: «Este caballero no le mueva de aquí ninguno por cuanto vos amades, é así lo dejad fasta que el alma le sea salida.» E salió así armado al corral, é todos cuidaron que lo matara. E la dueña que de la cárcel saliera hacia gran duelo, mas en el de Gandalin no es de fablar; é Arcalaus dijo: Dueña, buscad otro que de aquí os saque, que el que vistes desempachado es.» Cuando por Gandalin fué esto oido cayó en tierra tal como muerto. Arcalaus tomó la dueña é dijo: Venid comigo, é veréis cómo muere aquel malaventurado que comigo se combatió.» E llevándola donde Amadís estaba, le dijo: a «¿Qué vos parece, dueña?» Ella comenzó agramente á llorar é dijo: «¡Ay buen caballero, cuánto dolor é tristeza será á muchos buenos la tu muerte!» Arcalaus dijo á la otra dueña, que era su mujer: Amiga, desque este caballero sea muerto faced tornar esa dueña á la cárcel donde él la sacó, é yo me iré á casa del rey Lisuarte, é diré allá cómo me combatí con este; que de su yoluntad é la mia fué acordado de tomar esta batalla con tal condicion, que el vencedor tajase al otro la cabeza, á lo fuese decir aquella corte dentro de quince dias, é desta manera ninguno terná razon de me demandar esta muerte; é yo quedaré con la mayor gloria y alteza en las armas que haya caballero en todo el mundo, en haber vencido á este, que par no tenia.» E tornándose al corral, hizo poner en la cárcel escura á Gandalin é al Enano. Gandalin quisiera que lo matara, é íbalo llamando: a Traidor, que mataste al mas leal caballero que nunca nació.» Mas Arcalaus lo mandó llevar á sus hombres rastrando por la pierna, diciendo: «Si le matase no te daria pena; allá deniro la habrás muy mayor que la misma muerte.» Y cabalgando en el caballo de Amadís, llevando consigo Tres escuderos, se metió en el camino donde el rey Lisuarte era.
Libro primero
CAPITULO XIX. De cómo Amadís fué encantado por Arcalaus porque él quiso sacar de prision á la dueña Grindalaya é á otros, é cómo escapó de los encantamentos que Arcalaus le habia hecho
Grindalaya, que así habia nombre la dueña presa, facia muy gran duelo sobre Amadís, que lástima era de la oir, diciendo á la mujer de Arcalaus é á las otras dueñas que con ella estaban: «¡Ay mis señoras! ¿no mirais qué fermosura de caballero y en qué tan tierna edad era uno de los mejores caballeros del mundo? ¡Mal hayan aquellos que de encantamentos saben, que tanto mal é daño á los buenos pueden hacer! ¡Oh Dios mio, que tal quieres sofrir!» La mujer de Arcalaus, que tanto como su marido era sojuzgado á la crueza é á la maldad, tanto lo era ella á la virtud é piedad, é pesábale muy de corazon de lo que su marido hacia, é siempre en sus oraciones rogaba á Dios que lo emendase, consolaba á la dueña cuanto podia, y estando así, entraron por la puerta del palacio dos doncellas, é traian en las manos muchas candelas encendidas, é pusieron dellas á los cantos de la cámara donde Amadís yacia. Las dueñas que allí eran no las pudieron hablar ni mudarse de donde estaban; é la una de las doncellas sacó un libro de una arquita que so el sobaco traia, é comenzó á leer por él, é respondíale una vos algunas veces; é leyendo desta guisa una pieza, al cabo respondiéronle muchas voces juntas dentro en la cámara, que mas parecian de ciento. Entonces vieron cómo salia por el suelo de la cámara rodando un libro como que viento lo llgvase, é paró á los piés de la don cella, y ella lo tomó é partiólo en cuatro partes, é fuélas quemar en los cantos de la cámara, donde las candelas ardian; é tornóse donde Amadis estaba, é lomándolo por la diestra mano, le dijo: «Señor, levantadvos, que mucho yaceis cuitado.» Amadís se levantó é dijo: «¡Santa María! ¡qué fué esto, que por poco fuera muerto? —Cierto, Señor, dijo la doncella, tal hombre como vos no debia así morir; que ante querrá Dios que á vuestra mano mueran otros que mejor lo merescen.» E tornáronse ambas las doncellas por donde vinieran, sin mas decir. Amadís preguntó por Arcalaus qué se hiciera, é Grindalaya le contó cómo fuera encantado, é todo lo que Arcalaus Se é cómo era ido armado de sus armas y en su caballo á la corte del rey Lisuarte á decir cómo le matara. Amadís dijo: «Yo bien sentí cuando me él desarmó, mas todo me parescia como en sueños.» Y luego se tornó á la cámara, é armóse de las armas de Arcalaus, é salió del palacio, é preguntó qué ficieran á Gandalin é al Enano. Grindalaya le dijo que los metieran en la cárcel. Amadís dijo á la mujer de Arcalaus: «Guardadme esta due ha como vuestra cabeza fasta que yo torne.» Entonces bajó por la escalera é salió al corral. Cuando los hombres de Arcalaus así armado lo vieron, fuyeron y esá todas partes; y él se fué luego á la cárcel y entró en el palacio donde los hombres matara, y de allí llegó á la prision en que estaban los presos, y el lugar era muy estrecho é los presos muchos, é haMa mas en largo de cien brazadas, y en aucho una é y era así escuro como adonde claridad ni aire podia entrar, y eran tantos, que ya no cabian. Amadís entró por la puerta é llamó á Gandalin; mas él estaba como muerto, é cuando oyó su voz estremescióse é no cuidó que era él, que por muerto lo tenia, é pensaba que él estaba encantado. Amadís se aquejó mas é dijo: «Gandalin, ¿dónde eres? ¡Ay Dios, que mal haces en me no responder!» E dijo contra los otros. «Decidme por Dios si es vivo el escudero que acá metieron.» El Enano, que esto oyó, conoció que era Amadís, é dijo: «Señor, acá yacemos é vivos somos, aunque mucho la muerte hemos deseado.» El fué muy alegre en lo oir, é tomó candelas, que cabe la lámpara del palacio estaban, y encendiéndolas, é tornó á la cárcel, é vió donde Gandalín y el Enano eran, é dijo: «Gandalin, sal fuera, é tras tl todos cuantos aquí están, que no quede niay rod E todos decian: e¡Ay buen caballero! Dios te a buen galardon porque nos que acorriste.» Entonces sacó él de la cadena á Gandalin, que era el postrero, ó tras él al Enano é á todos los otros que allí estaban cativos, que fueron ciento é quince, é los treinta caballeros; é todos iban tras Amadís á salir afuera de la cueva, diciendo: «¡Ay caballero bienaventurado! que así salió nuestro Salvador Jesucristo de los infiernos cuando sacó sus servidores; él te dé las gracias de la merced que nos Íaces.»

Así salieron todos al corral, donde veyendo el sol y el cielo, se fincaron de rodillas, las manos altas, dando muchas gracias é Dios, que tal esfuerzo diera á aquel caballero para lo sacar de lugar tan cruel é tan esquivo. Amadís los miraba, habiendo muy grande duelo de los ver tan mal trechos, que mas parescian en sus semblantes muertos que vivos; é vió entre ellos uno asaz grande é bien hecho, aunque la pobreza lo desemejase; este vino contra Amadís é dijo: a Señor cabaMero, ¿quién dirémos que nos libró desta cruel cárcel é tenebregura espantosa? — Señor, dijo Amadís, yo vos lo diré de muy buen grado. Sabed que he nombre Amadís de, hijo del rey Perion, é soy de la casa del rey Lisuarte é caballero de la reina Brisena, su mujer; A viniendo en busca de un caballero, me trajo aquí un enano por un don que le prometi. —Pues yo, dijo el caballero, de su casa soy, é muy conoscido del Rey é de los suyos; donde me vi con mas honra que agora estó. — ¿De su casa sois? dijo Amadís. —SÍ soy, cierto, dijo el ventura caballero, donde é de me allí salí cuando foí ¿cómo puesto ha- en esta mala ventura donde me sacastes. —E ¿cómo habeis nombre? dijo Amadís. — Bramdoibas,» dijo él. Cuando Amadís lo oyó, hobo con él muy gran placer, é á dijo: «A Dios merced por quererme dar lugar que de tan cruda pena os sacase; que muchas veces al rey Lisuarte oí hablar de vos, é á todos los de la corte, en tanto que yo allí estuvo, loando vuestras virtudes é caballerías, é habiendo gran sentimiento Asi que, todos en nunca saber nuevas de vuestra vida.» Así que, todos los presos fueron ante Amadís é dijéronie: «Señor, aquí somos en la vuestra merced; ¿qué nos mandais facer? que de grado lo farémos, pues que tanta razon para ello hay. — Amigos, dijo él, que cada uno se vaya donde le mas agradare é mas provecho sea. —Señor, dijeron ellos, aunque vos no nos conozcais ni sepais de qué tierra somos, todos os conoscemos para vos servir; é cuando fuere sazon de os ayudar, no esperarémos vuestro mandado; que sin él acudirémos donde quiera que seais.» Con esto se fueron cada uno su via cuanto mas pudieron; que bien menester lo habian. Amadís tomó consigo á Bramdoibas é dos escuderos suyos que allí presos fueron, é fuése dende á la mujer de Arcalaus, que con otras mujeres estaba, é falló con ella á Grindalaya é dijo: «Dueña, por vos é por estas vuestras mujeres dejo de quemar este castillo; que la gran maldad de vuestro marido me daba á ello causa; pero dejarse ha por aquel acatamiento que los caballeros deben á las dueñas é doncellas. o La dueña le dijo, llorando: «Dios es testigo, señor caballero, del dolor é pesar que mi ánima siente en lo que Arcalaus, mi señor, face; mas no puedo yo sino como á marido obedecerle é rogar á Dios por él; en vuestra mesura es de hacer contra mi lo que, Señor, quisiérdes. —Lo que yo haré, dijo él, es lo que dicho tengo; mas ruégovos mucho nos hagais dar unos paños ricos para esta dueña, que es de grande guisa, é para este caballero unas armas, que aquí le fueron tomadas las suyas, é un caballo; é si desto sentis agravio, no se os demandará, sino que yo llevaré las armas de Arcalaus por las mias é su caballo por el mio; é bien vos digo que la espada que él me lleva querria mas que todo esto. —Señor, dijo la dueña, justo es lo que demandais, é que lo no fuese, conociendo vuestra mesura, lo haria de grado.» Entonces mandó traer las mismas armas de Bramdoibas, é fízole dar un caballo, é á la dueña metió en su cámara é vistióla de unos paños suyos asaz buenos, Ú trájola ante Amadís é rogóle que comiese ante que fuese noche alguna cosa. El lo otorgó, pues la dueña se lo fizo dar, lo mejor que haber se pudo. Grindalaya no podia comer, antes se quejaba mucho por se ir del castillo de que Amadís é Bramdoibas se reian de gana, é mucho mas del Enano, que estaba tan espantado, que no podia comer ni fablar, é la color tenia perdida. Amadís le dijo: «Enano, ¿quieres que esperemos á Arcalaus, é darte he el don que me soltaste? —Señor, dijo é), tan caro me costó este que á vos ni á otro ninguno nunca don pediré en cuanto viva; é vayamos de aquí antes que el diablo acá lo torne; que no me puedo sufrir sobre esta pierna de que estuve colgado, é las narices llenas de la piedra zufre que debajo me puso, que nunca he hecho sino estornudar é aun otra cosa peor.» Grande fué la risa que Amadís é Bramdoibas, é aun las dueñas é doncellas, tuvieron con lo que él dijo; é desque los manteles alzaron Amadís se despidió de la mujer de Arcalaus, y ella lo acomendó á Dios é dijo: Dios ponga avenencia entre mi señor é vos. —Cierto, dueña, dijo Amadís, aunque la no tenga con él, la tornó con vos, que lo mereceis. v E á tiempo fué que esta palabra que allí dijo aprovechó mucho á la dueña, así como en el cuarto libro desta historia vos será contado.

Entonces cabalgaron en sus caballos, é la dueña en un palafren, é saliendo del castillo, anduvieron todo aquel día de consuno hasta la noche, que albergaron en casa de un infanzon que á cinco leguas del castillo moraba, donde les fué fecha mucha honra é servicio; é otro dia oyendo misa, despedidos del huésped, enlraron en su camino, é Amadis dijo á Bramdoibas: «Buen señor, yo ando en busca de un caballero, como vos dije, é vos andais fatigado; bien será que nos partamos. — Señor, dijo él, á mí me conviene ir á la corte del rey Lisuarte, é si mandárdes, aguardar vos he. —Mucho vos lo agradezco, dijo Amadís; mas á mí conviene andar solo, é poner esa dueña en el lugar donde querrá ir.— Señor, dijo ella, yo iré con este caballero adonde él va» porque hi fallaré aquel por quien yo ful presa, que habrá placer con mi vista. — En el nombre de Dios, dijo Amadís, é á Dios vayais encomendados.» Así se partieron, como ois, é Amadís dijo al Enano: «Amigo, ¿qué farás <Lo que vos mandárdes, dijo él.— Lo que yo mando, dijo Amadís, es que hagas lo que te mas pluguiere. —Señor, dijo él, pues en mí lo dejais, querría ser vuestro vasallo para os servir; que no sionto yo agora con quién mejor vivir pueda. '—Si á tí place, dijo Amadís, así face á mí, é yo te recibo por ml vasallo.» El Enano le besó la mano; é Amadís anduvo porel camino como la aventura lo guiaba, é no tardó mucho que encontró una de las doncellas que le guarecieran llorando fuertgmente, é dijole: «Señora doncella, ¿por qué llorais? —Lloro, dijo ella por una arquita que me tomó aquel caballero que allí va, é á él no tiene pro, aunque por lo que en ella va fué escapa— do de muerte no há tercero dia el mejor caballero del mundo; é por otra mi compañera que otro caballero lleva por fuerza para la deshonrar.» Esta doncella no conoció á Amadís, por el yelmo que habia puesto, como de mas lueñe habia los caballeros visto; é como aquelo oyó, pasó por ella é alcanzó al caballero é dijole: «Cierto, caballero no is como cortés en hacer que la doncella tras vos vaya llorando; conséjovos que la desmesura cese, é tornadie su arca.» El caballero comenzó de reir, ó Amadís le preguntó: «¿Por qué reis? —De vos me rio, dijo él; que vos tengo por loco en dar consejo á quien no os lo demanda ni hará nada de lo que dijérdes. —Podria ser, dijo Amadís, que no os vernia bien dello, é dadle su arca, pues á vos no tiene pro.— Parece, dijo el caballero, que me amenaznis. — Amenázaos vuestra gran soberbia, dijo Amadís, que vos pone en hacer esta fuerza á quien no debíades.» El caballero puso el arqueta en un árbol é dijo: «Si vuestra osadía es tal como las palabras, venid por ella é dadla á su dueño. v E volvió la cabeza del caballo contra él. Amadís, que ya con saña estaba, fué para él, y él vino cuanto mas pudo á lo ferir, y encontróle en el escudo, que gelo falsó, mas no pasó el arnés, que era fuerte, é quebró la lanza; é Amadís le encontró tan duramente, que lo derribó en tierra y el caballo sobre él, é fué tan mal trecho, que se no pudo levantar. Amadís tomó el arca é dióla á la doncella, é dijo: a Atended aquí en tanto que socorro á la otra.» Entonces fué cuanto pudo por donde vió al caballero, é á poco rato hallólo entre unos árboles, donde tenia atado su caballo y el palafren de la doncella, y el caballero con ella, é forzándola para la deshonrar, y ella daba grandes voces, é 1levábala por los cabellos á una mata, y ella decia con gran cuita: «¡Ay traidor! enemigo mio, ahína mueras de mala muerte por esto que me faces en así me querer deshonrar, de mí no recebiendo daño.» En esto estan de, llegó Amadís dando voces é diciendo que dejase la doncella, y el caballero, que lo vió, fué luego á tomar sus armas é cabalgó en su caballo, é dijo: «En mat punto me estorbástes de hacer mi voluntad. — Dios confunda tal voluntad, dijo Amadís, que así face perder la vergienza á caballero. — Cierto, si me no vengase de vos, dijo el caballero, nunca traería armas. — El mundo perderia muy poco, dijo Amadís, en que las desmamparásedes, pues con tanta vileza usais dellas, forzando á las mujeres, que muy guardadas deben ser de los caballeros.»» Entonces se acometieron al mas correrde los caballos, y encontráronse tan duramente, que fué maravilla, y el caballere quebró su lanza; mas Amadís lo lanzó por cima del arzon trasero é dió del yelmo en el suelo; é como el cuerpo todo cayó sobre el pescuezo, torgióselo de tal guisa, que quedó mas muerto que vivo. E Amadís, que así lo vió tan mal trecho, trajo el caballo sobre él, diciendo: «Así perdertis el celo deshonesto.» E dijo á la doncella: «Amiga, deste ya no temeréis.— — Así me parece, Señor, dijo ella; mas temo de otra doncella, mi compañera, á quien tomaron una arqueta, que no reciba algun daño. —No temais, dijo Amadís, que yo gela fice dar, é veisla que viene con mi escudero.» Entonces se tiró el yelmo, é la doncella lo conoció, y él á ella, que esta era la que le llevó, viniendo él de Gaula, á Urganda la Desconocida, cuando sacó á su amigo por fuerza de armas del caMillo de Bradoid; é descendiendo del caballo, la fué á abrazar, é así lo (izo á la otra desque llegó, é dijéronle: «Señor, si supióramos que tal defendedor teniamos, poco temiéramogsle ser forzadas; é bien podeis decir que si vos temiéramos acorrimos de fué ser por forzadas; vuestro merecimiento bien podeis decir que que nos acorristes. —Señoras, dijo Amadís, en mayor peligro ¡era yo, é ruégoos que me digais cómo lo sopistes. p La doncella, que por la mano lo alzara, le dijo «Señor, mi tia Urganda me mandó bien há diez dias que trabajase por llegar allí aquella hora para vos librar. — Dios gelo agradezca, dijo él, é yo la serviré en lo que mani dare é quisiere, é á vos, que tan bien lo hecistes, é ved si soy para mas menester. —Señor, dijeron ellas, tor nad á vuestro camino, que por nos dejastes, é nosotras irémos el nuestro. — Adios vayais, dijo él; encomendadme mucho á vuestra señora, é decidle que ya sabe que soy su caballero.» Las doncellas se fueron su camino, é Amadis tornó al suyo, donde quedará por 002 tar lo que Arcalaus hizo.
Libro primero
CAPITULO XX. Cómo Arcalaus llevó nuevas á la corte del rey Lisuarte cómo Amadís era muerto, é de los grandes llantos que en toda la corte por él se ficieron, é en especial Oriana
Anduvo tanto Arcalaus despues que se partió de Amadís, donde lo dejó encantado, en su caballo é armado de sus armas, que á los diez dias llegó á casa del rey Lisuarte, una mañana cuando el sol salia, é á esta sazon el rey Lisuarte cabalgara con muy grande compaña é andaba entre su palacio é la floresta; é vió cómo venia Arcalaus contra él, é cuando conocieron el caballo é tambien las armas, todos cuidaron que Amadís era, y el Rey fué á él muy alegre; mas siendo mas cerca, vieron que no era el que pensaban, que él traia el rostro é las manos desarmadas, é fueron maravillados. Arcahus fué ante el Rey, é dijo: «Señor, yo vengo á vos porque hice tal pleito de parecer aquí á contar cómo maté en una batalla un caballero; é cierto, yo vengo con vergúenza, porque antes de otros que de mí querria ser loado; pero no puedo al hacer, que tal fué la convenencia de entre él é mí, que el vencedor cortase la cabeza al otro y se presentase ante vos hoy en esto día, é mucho me pesó que me dijo que era caballero de la Reina, é yo le dije que si me matase, que mataba á Arcalzus, que así le nombre, y él dijo que habia nombre Amadís de Gaula; así que, él de aquesta guisa rescibió la muerte, é yo quedé con la honra y prez de la batalla. — ¡Ay santa María! val, dijo el Rey, muerto es el mejor caballero et mas esforzado del mundo. ¡Ay Señor Dios! ¿por qué os plugo de hacer tan buen comienzo en tal caballero?» E comenzó de llorar muy esquivo Manto, é todos los otros que allí estaban. Arcalaus se tornó por do viniera, asaz con enojo, é maldecíanle los que lo veian, rogando é faciendo peticion é Dios que le diese presto mala muerte; y ellos mismos gela dieran, sino porque, segun su razon, no habia causa ninguna para ello.

El Rey se fué para su palacio muy pensoso é triste á maravilla, é las nuevas sonaron á todas partes fasta llegar á casa de la Reina; é las dueñas, que oyeron ser Amadís muerto, comenzaron de llorar; que de todas era muy amado y querido. Oriana, que en su cámara estaba, envió á la doncella de Denamarca que sopiese qué cosa era aquel llanto que se hacia. La donceMa salió, é como lo supo volvió, firiendo con sus palmas en el rostro, é llorando muy fieramente, fué ante Oriana é dijole: «¡Ay señora! ¡qué cuita y qué gran dolor!» Oriana se estremeció toda, é dijo: a¡Ay santa María! si es muerto Amadís.» La doncella dijo: «¡Ay cativa? que muerto es.» E falleciéndole á Oriana el corazon, cayó en tierra amortecida. La doncella, que así la vió, dejó de llorar é fuese á Mabilia, que hacia muy gran duelo, mesando sus cabellos, é dijole: «Señora Mabilia, acorred á mi señora, que se muere.» Ella volvió la cabeza, é vió á Oriana yacer en el estrado, como si muerta fuese, é aunque su cuíta era muy grande, que mas no podia ser, quiso remediar lo que convenia, é mandó á la doncella que la puerta de la cámara cerfase, porque ninguno así no la viese, é fué tomar á Oriana entre sus brazos é hízole echar agua fria por el rostro, con que luego acordó ya cuanto; é como fablar pudo, dijo llorando: «¡Ay amigas! ¡¡por Dios no estorbeis la mi muerte si mi descanso deseais, y no me hagais tan desleal, que sola una hora viva sin aquel que, no con mi muerte, mas con mi gana, él no pudiera vivir ni tan sola una hora!» Otrosí dijo: «¡Ay flor y espejo de toda caballería, que tan grave y extraña es á mí la vuestra muerte, que por ella no solamente yo padesceré, mas todo el mundo en perder aquel su gran caudillo é capitan, así en las armas como en todas las otras virtudes, donde los que en él viven, ejemplo podian tomar! Mas si algun consuelo al mi triste corazon consuelo la, no es sino que no pudiendo él sofrir tan cruel ferida, despidiéndose de mí, se ya para el vuestro, que aunque en la tierra fria es su morada, donde desfechos é consumidos serán aquel gran encendimiento de amor, que siendo en esta vida apartados con tanta aficion sostenian, muy mayor en la otra siendo juntos, si posible fuese de le ser otorgado, sosternán.» Entonces se amortesció de tal guisa, que de todo en todo cuidaron que muerta fuese; é aquellos sus muy fermosos cabellos tenia muy revueltos y tendídos por la tierra, y las manos tenia sobre el corazon, donde la rabiosa muerte le sobreviniera, padeciendo en mayor grado aquella cruel tristeza que los placeres é deleites fasta allí en sus amores habido habian; así como en las semejantes cosas de aquella calidad continuamente acaecen.

Mabilia, que verdaderamente cuidó que muerta era, dijo: «¡Ay Dios, Señor! no le plega de yo mas vivir, pues las dos cosas que en este mundo mas amaba son muertas!» La doncella le dijo: «Por Dios, Señora, no fallezca á tal hora vuestra discrecion, é acorred á lo que remedio tiene.» Mabilia, tomando esfuerzo, se levantó, é tomando á Oriana, la pusieron en su lecho. Oriana sospiró entonces, y meneaba los brazos á una é á otra parte, como que el alma se le arrancase. Cuando esto vió Mabilia tomó del agua, é tornógela á echar por el rostro et por los pechos, et hizola abrir los ojos el acordar algo mas; díjole: «¡Ay Señora! qué poco seso este, que así os dejais morir con nuevas tan livianas como aquel caballero trajo, no sabiendo ser verdad; el cual, ó por le demandar aquellas armas é caballo á vuestro amigo, ó quizá por gelo haber furtado, las podria alcanzar, que no por aquella via que él dijo; que no le hizo Dios tan sin ventura á vuestro amigo para tan presto así del mundo lo sacar; lo que vos haréis, si de vuestra cuita tan grande algo se sabe, será perderos para siempre.» Oriana se esforzó algun tanto mas, y tenia los ojos metidos en la finiestra donde ella hablara con Amadís al tiempo que allí primero llegó, é dijo con voz muy flaca, como aquella que las fuerzas habia perdido: «¡Ay finiestra, qué cuila es á mi aquella [ormosa fabla que en tí fué hecha yo sé bien que no durarás tanto, que en tí otros dos hablen tan verdadera y desengañada habla.» Otrosí dijo: «¡Ay mi amigo, flor de todos los caballeros, cuantos perdieron acorro y defendimiento en vuestra muerte, y qué cuila é dolor á todos ellos será! mas á mí mucho mayor y mas amargesa, como aquella que muy mas que suya vuestra era; que así como en vos era todo mi gozo é mi alegría, así vos faltando, es tornado al revés de graves é incomportables tormentos; mi ánimo asaz será fatigado lasta que la muerte, que yo tanto deseo, me sobrevenga, la cual siendo causa que mi ánima con la vuestra se junte, de muy mayor descanso que la atribulada vida me será ocasion.» Mabilia con semblante sañudo le dijo: «¡Cómo, Señora!! ¿pensais vos que si yo estas nuevas creyese, que ternia esfuerzo para ninguno consolar? No es así pequeño ni liviano el amor que á mi primo tango; antes, así Dios me salve, si eon razon lo, pudiese creer, á vos ni á cuantos en este mundo que bien le quieren no daria ventaja de lo que por su muerte se debia mostrar y facer; así que, lo que haceis es sin ningun provecho, é podria mucho daño acarrear, pues que con ello muy presto se podria descubrir lo que tan encelado tenemos.» Oriana, oyendo esto, le dijo: «Deso ya poco cuidado tengo; que agora tarde ó abína no puede tardar de ser á todos manifiesto, aunque yo pune de lo encubrir; que quien vivir no desea, ningun peligro temer puede, aunque le viniese.» En esto que ois estuvieron todo aquel dia, diciendo la doncella de Denamarca á todos cómo Oriana no se osaba apartar de Mabilia porque se no matase: tan grande cuita era la suya; mas la noche venida, con mas fatiga la pasaron, que Oriana se amorteció muchas veces; tanto, que nunca al alba la pensaron llegar: tanto era el pensamiento é cuita que en el corazon tenia. Pues otro dia, á la hora que los manteles al Rey querian poner, entró Bramdoibas por la puerta del palacio llevando á Grindalaya por la mano, como á aquella que aficion tenia; que mucho placer á los que lo conocian dió, porque gran pieza de tiempo habia pasado que dél ningunas nuevas sopieran, é ambos fincaron los hinojos ante él. El Rey, que lo mucho preciaba, dijo así: a Bramdoibas, seais muy bien venido; ¿cómo tardastes tanto, que mucho os hemos deseado?» A la razon que el Rey decia, respondió é dijo: «Señor, fuí metido en tan gran prision, donde no pudiera salir en ninguna guisa, sino por el muy buen caballero Amadís de Gaula, que por su cortesía sacó á míó á esta dueña é á otros muchos; haciendo tanto en armas cual otro ninguno facer pudiera, é hobiéralo muerto por el mayor engaño que nunca se vió el traidor de Arcalaus; pero fué acorrido de dos doncellas, que no lo debieran amar poco.» El Rey cuando esto oyó levantóse presto de la mesa é dijo: ««Amigo, por la fe que á Dios debeis é á mí, que me digais si es vivo Amadís. —Por esa fe, Señor, que decis, digo que es verdad que le dejé vivo é sano aun no há diez dias; mas ¿por qué lo preguntais?— Porque nos vino á decir anoche Arcalaus que lo matara,» dijo el Rey; é contóle por cuál guisa lo habia contado. «¡Ay Santa María! dijo Bramdoibas, ¡qué mal traidor! Pues peor se le paró el pleito que él cuidaba.»» Entonces contó al Rey cuanto les aconteciera con Arcalaus, que nada faltó, como ya lo habeis oido ante desto. El Rey é todos los de su casa cuando lo oyeron fueron tan alegres, que mas no lo podian ser, á mandó que llevasen á la Reina á Grindalaya y le contase nuevas de su caballero; la cual, así della como de todas las otras, fué con mucho amor é gran alegría recebida por las buenas nuevas que les dijo. La doncella de Denamarca, que las oyó, fué cuanto mas pudo á las decir á su señora, que de muerta á viva la tornaron; é mandóle que fuese á la Reina y los enviase la dueña, porque Mabilia la queria hablar, é luego la fizo, que Grindalaya se fué á la cámara de Oriana é dijoles todas las buenas nuevas que traia; y ellas le ficieron mucha honra, é no quisieron que en otra parte comiese sino á su mesa, por tener lugar de saber mas por extenso aquello que tan gran alegría á sus corazones, que tan tristes habian estado, les daba; mas cuando Grindalaya les venia á contar por donde Amadís habia entrado en la cárcel, á cómo matara á ¡_ los hombres carceleros, é la sacara á ella de donde tan cuitada estaba, é la batalla que con Arcalaus hobiera, é todo lo otro que pasara, á gran piedad hacia sus ánimos mover.

Así como ois estaban en su comer, tornada la su gran tristeza en mucha alegría. Grindalaya se despidió dellas ¡é tornóse donde la Reina estaba, é falló allí al rey Arban de Norgales, que mucho la amaba, que la andaba á buscar, sabiendo que allí era venida. El placer que ambos hobieron no se vos podria contar. Allí fué acordado entre ellos que ella quedase con la Reina, pues que non fallaria en ninguna parte otra casa que tan honrada fuese, é Arban de Norgales dijo 4la Reinacómo aquella dueña era hija del rey Android de Serolis, y que todo el mal que recibiera habia sido á su causa dél; ¡que le pedia por merced la tomase consigo, pues ella Í queria ser suya. Cuando la Reina esto oyó, mucho le plugo de en su compañía la recebir, así por las buenas nuevas que de Amadís de Gaula trujera, como por ser persona de tan alto lugar; é tomándola por la mano, como á hija de quien era, la hizo seer ante sí, demandándole perdon si no la habia tanto honrado, que la causa dello fuera no la conoscer. Tambien supo la Reina cómo esta Grindalaya tenia una hermana, muy bermosa doncella, que Aldeva habia nombre, que en casa del duque de Bristoyase habia criado, é mandó la Reina que luego gela trajesen, para que en su casa viviese porque la deseaba mucho ver. Esta Aldeva fué la amiga de don Galaor, aquella por quien él recibió muchos enojos del enano qne ya oistes decir. Así como ois estaba el rey Lisuarte é toda su corte mucho alegres, é con deseo de ver á Amadís, que tan gran sobresalto les pusieron aquellas malas nuevas que dél les habian dicho; de los cuales dejará la historia de hablar, é contará de don Galaor, que há mucho que dél no se dijo ni hizo memoria.
Libro primero
CAPITULO XXI. Cómo don Galaor llegó á un monesterio muy llagado, y estuvo allí quince dias, en fin de los cuales fué sano; é lo que despues le sucedió
Don Galaor estovo quince dias llagado en el monesterio donde la doncella que él sacara de prision lo llevó, en Cabo de los cuales, siendo en disposicion de tomar armas, se partió de allí é anduvo por un camino donde la ventura lo guiaba que su voluntad no era de ir mas á un cabo que á otro, é á la hora de mediodía hallóse en un valle donde había una fuente, é falló cabe ella un caballero armado, mas no tenia caballo ni otra ninguna bestia, de que fué maravillado, é dijole: «Señor caballero, ¿cómo venistes aquí á pié?» El caballero de la fuente le respondió: «Señor, yo iba por esta floresta á un mi castillo, é fallé unos hombres que me mataron el caballo, é hobe de venir aquí á pié muy cansado, é así habré de tornar al castillo, que no saben en de mí. No tornaréis, de mi dijo escudero. don Galaor, ETE sino cabalgando en aquel palafren de mi escudero. — Muchas mercedes, dijo él; pero antes que nos vayamos quiero que sepais la gran virtud desta fuente, que no hay en el mundo tan fuerte ponzoña que contra esta agua fuerza tenga. —E muchas voces acseca beber aquí algunas bestias emponzoñadas é luego revientan; así que, todas las personas desta comarca vienen aquí á guarecer de sus enferÑ =; dijo don Galaor, maravilla es lo que decis, é yo quiero beber de tal agua. —E ¿quién haria ende al? dijo el caballero de la fuente; que siendo en otra parte, la debríades buscar.» Entonces descabalgó Galaor é dijo á su escudero: «Desciende y bebamos.» El escudero lo hizo, é acostó las afmas á un árbol. El caballero de la fuente dijo: ald vos á beber, que yo terné el caballo.» El fué á la fuente por beber, y en tantoque bebian enlazó el yelmo, é tomó el escudo é lanza de don Galsor, é cabalgando en el caballo, le dijo: «Don caballero, yo me voy, y quedad aquí vos fasta que á otro engañeis.» Galaor, que bebia, alzó el rostro, é vió cóso el caballero se iba, é dijo: «Cierto, caballero, no solamente mo fecistes engaño, mas gran deslealtad, y eso vos probaré yo si me aguardais. —Eso quede, dijo el caballero, para cuando tengais otro caballo é otras armas con que os combatais. y E dando de las espuelas al caballo, se fué su via.

Galzor quedó con gran saña, y en cabo de una pieza que estavo pensando, cabalgó en el palafren en que las armas le traían, é fuése por la via que el caballero fué; y llegando donde el camino en dos partes se apartaba, estaro allí un poco, que no sabia por dónde fuese, é vió por el un camino venir una doncella á gran priesa eacima de un palafren, é atendióla fasta que llegase donde élestaba, é llegando, dijo «Doncella, ¿por ventura vistes un caballero que va encima de un caballo bayo, é lleva un escudo blanco é una flor bermeja?— Y ¿qué lo quereis vos?» dijo la doncella. Galaor le responé dijo: «Aquellas armas é caballo que son mias, y querríalas cobrar si pudiese, pues tan vilmente me las tomó. —¿Cómo os las tomó?», dijo la doncella. El gelo contó todo como aviniera. «Pues ¿qué le fariades así desarmado? dijo ella; que, segun creo, él no vos las tomé para las torner.—No querria, dijo Galaor, sino juntarme con él. Pues si me otorgais un don, dijo ella, yo vos juntaró con él.» Galaor, que mucho deseaba fablar al caballero, otorgógelo. «Agora me seguid,» dijo ella; é volviendo por do viniera, fué por el camino, é Galsor en pos della; pero la doncella fué una pieza delante, que el palafren de Galaor no andaba tanto, porque llevaba á él 64 su escudero, é anduvo bien tres legun que no la vió, é pasando una arboleda de espesos árboles, vió la doncella que contra él venia; é Galaor se fué á ella; mas la doncella andaba con engaño, que el caballero era su amigo, é fuélo decir cómo llevaba á Galsor; que le tomase las otras armas que llevaba. El Se metió en una tienda así armado como estaba, é dijo á la doncella que allí gelo llevase, que sin peligro lo podele matar ó escarnecer. Pues yendo así como ois, llegaron á la tienda, é la doncella dijo «Allí está el ca» ballero que demandais.» Galaor descabalgó é fué para allá; mas el otro, que á la puerta estaba; dijo: «No fe oistes acá buena venida, que habréis á dar esas otras armas ó seróis muerto. —Cierto, dijo don Galaor, de tan desleal caballero como vos no me lero nada; y cl ca ballero alzó la espada por lo herir, é Galaor se guardó del golpe, que siendo muy ligero é de gran esfuerzo, tuvo para ella tiento, y perdiendo el otro el golpe, que fué en vacio, dióle por cima del yelmo tan dura ferida, que los hinojos hincó en tierra, é así tomóle por el yelmo, é tiró tan recio, que gelo arrancó de la cabeza é y fízolo caer tendido. El caballero dió muy grandes voces á su amiga que lo socorriese, y ella, que lo oyó, vino cuanto «Estad pudo quedo, á caballero; la tienda, que diciendo este es á el grandes don que voces: os de y mandé; pero Galaor lo habia ferido con la saña que te¡nia de tal guisa, que no hobo menester maestro. Cuando la doncella lo vió muerto dijo: «¡Ay cativa! que mucho tardó; é cuidando engañar á otro, engañé á mi.»

Desi dijo contra Galaor: «¡Ay caballero! de mala muerte seais muerto; que matastes la cosa que en el mundo mas amaba; mas tú morirás por él; que el don que me prometíste te lo demandaré en parte donde no podrás de la muerte fuir, aunque mas fuerza tengas; é sino me lo das, por todas partes serás de mí apregonado é aviltado.» Galaor le respondió é dijo: «Si yo cuidara que vos tanto habia de pesar no lo matara, aunque bien lo merecia, é debiéradeslo antes acorrer.—Yo fice el yerro, dijo ella, é yo lo emendaré, que haré dar tu vida por la suya.» Galaor cabalgó en su caballo, y el escudero tomó las armas é partióse de allí; é siendo alongado cuanto una legua, volvió la cara á la mano diestra, é vió cómo la doncella venia tras él, é como ¿él legó, dijole: «Señora doncella, ¿dónde quereis ir? —Con vos, dijo ella, fasta llegar donde me deis el don que prometido me teneis, é vos faga morir de mala muerte. — Mejor seria, dijo don Galaor, tomar de mí otra emienda, cual vos mas quisiérdes, que no esa que decis.— Otra emienda, dijo ella, no habrá sino dar vuestra alma por la suya, ó quedar por traidor é falso.o Así ne fué Galaor su camino, é la doncella con él, que nunca al facia sino denostarle; y en cabo de tres dias entraron en una El autor aquí deja de fablar desto, para lo contar A, en su lugar, é torna á Amadís, que partido de las doncellas de Urganda, como os ya contamos, anduvo fasta medio. dia, é saliendo de una floresta por donde caminaba, fallóse en un llano, en que vió una hermosa fortaleza, é vió ir por el llano una carreta, la mayor é mas fermosa que nunca vió, y llevábanla doce palafrenes, é Iba cubierta por cima de un jamete bermejo; así que, se no podia ver nada de que dentro era. Esta carreta era guardada de ocho caballeros armados de todas cuatro partes. Amtdís, como la vió, fué contra ella con gana de saber qué fuese aquello, y llegando é ella, salió á él un caballero, que le dijo: Tiradvos afuera, señor caballero, á no seais osado á llegar. —Yo no llego por mal, dijo Amadís. —Como quiera que sea, dijo el otro, no vos trabajeis dello; que no sois tal que debais ver lo que ahí va; é si en ello porfiádes, costaros ha la vida, que os habeis de combatir con nosotros; é aquí hay tales que con su sola persona os lo defenderian, cuanto mas todos de consuno. — sé nada de su bondad; mas todavía, si puedo, veré lo que en la carreta va.» Entonces tomó sus armas é los dos caballeros que delante venian fueron para él, y él á ellos. El uno lo hirió en al escudo de guisa que quebró su lanza, y el otro fallesció de su golpo. Amadís derribó al que lo encontró sín detenoncía ninguna, é tornando al otro que por él habia pasado, lo encontró tan fuertemente, que dió con él é con el caballo en el suelo, y queriendo ir contra la carreta, vinieron otros dos caballeros contra él, al mas correr de los caballos, é fué para ellos, é firió al uno tan fuertemente, que le no sirvió armadura que trujese, é dió al otro por cima del yelmo con la espada tal golpe, que -le hizo abrazar al cuello del caballo, que ningun sentido le quedó.

Cuando los cuatro vieron á sus compañeros vencidos de un solo caballero, mucho fueron espantados en ver cosa tan extraña, é movieron de consuno é con gran ira contra Amadís por lo herir, pero antes que ellos llegasen habia derribado al otro en tierra, y ellos lo hirieron de tal manera, los unos en el escudo, é los otros fallescieron de los encuentros; mas al que delante yenia fué Amadís por lo herir de la espada, y el otro lle86 tan recio, que se encontraron con los escudos é los yelmos tan fuertemente, que el caballero cayó del caballo muy desacordado, que de sí parte ninguna no sabia; é los tres caballeros tornaron sobre él é diéronle grandes golpes, ¿al uno de los que la lanza traia soltó Amadís la espada de la mano, é trabólo della tan recio, que gela llevó de las manos, é fué dar con ella al uno dellos tal golpe en la garganta, que el fierro y el fuste salió al pescuezo, é dió con él en tierra muerto; é luego se dejó correr cuanto mas pudo á los dos, é firió al uno en el yelmo tan duramente de toda su fuerza, que gelo derribó de la cabeza, é Amadís le vió el rostro, que era muy viejo, é hobo dél duelo, é dijo: «Cierto, señor Caballero, ya debíades dejar esto en que andais; que si fasta aquí no ganastes honra, de aquí adelante la edad vos excusa de ganarla.» El caballero le dijo: «Amigo, señor, ante es al contrario; que á los mancebos conviene de ganar honra y prez, é á los viejos de la sostener en cuanto pudieren. Oidas por Amadís las razones del viejo, le dijo: «Yo tengo por mejor loque vos, caballero, decis, que lo que yo dije.»

Ellos en estas razones estando, alzó Amadís la cabeza, é vió cómo el otro caballero que quedaba iba al mas andar de su caballo huyendo contra el castillo, é vió los otros que se pudieron levantar andar en pos de sus caballos, é fuése á la carreta, ¿alzando el jamete, metió la cabeza dentro, é vió un monumento de piedra mármol, y en la cobertura de suso ser una imágen de rey con corona en la cabeza, y de paños reales vestido, y tenia la corona liendida hasta la cabeza, la cabeza hasta el pescuezo; é vió una dueña ser en un lecho, é una niña cabe ella, é parescióle tan fermosa, mas que otra ninguna de cuantas habia visto de sus dias; é dijo á la dueña: «Señora, ¿por qué tiene esa figura así el rostro partido?» La dueña lo miró, é vió que no era de su compaña, é dijole: ¿Qué es eso, caballero? ¿quién vos mandó mirar esto? —Yo, dijo él, que hobe gana de ver lo que aquí andaba?—E los nuestros caballeros, ¿qué ficieron hi? dijo ella. — Ficiéroume mas de mal que de bien,» dijo él. Entonces alzando la dueña el paño vió á los unos muertos é los otros que andaban tras los caballos, de que muy turbada fué, é dijo: »Ay, caballero, maldita sea la hora en que fuistes nascido, que tales diabluras habeis hecho. —Señora, dijo él, vuestros caballeros me acometieron; mas si os pluguiere, decidme lo que os pregunto. —Si me Dios ayude, dijo la dueña, ya por mí no lo sabréis, que mal soy de vos escarnida.» Cuando Amadís con tanto enojo la vió, partióse de allí é fuése su via por donde ante iba, Los caballeros de la dueña metieron los muertos en la carreta, y ellos con gran vergúenza cabalgaron é fuéronse contra el castillo.

El Enano preguntó á Amadís qué viera en la carreta. Amadís gelo dijo, é que no pudiera saber nada de la dueña. «Si ella fuera caballero armado, dijo el Enano, ahína os lo dijera.» Amadís se calló é fuése adelante; é cuando una legua anduvo, vió venir en pos de sí el caballero viejo que él derribara, é dábale voces que atendiese. Amadís estovo quedo, y el caballero llegó desarmado, é dijo: «Señor caballero, vengo á vos con manY dado dela dueña que en la carreta vistes, que os quiere 1 emendar la descortesía que os dijo, é ruégavos que albergueis en el castillo esta noche.—Buen señor, dijo Amadís, yo la vi con tanta pasion por lo que con vosotros me conteció, que mas enojo mi vista que placer le daria. —Creed, Señor, dijo el caballero, que la haréis muy alegre con vuestra tornada.» Amadís, que el caballero vió en tal edad que no debia mentir, é la aficion con que gelo rogaba, volvióse con él fablando, preguntándole si sabia por qué la figura de piedra tenia así la cabeza partida, pero él no gelo quiso decir; mas llegando cerca del castillo, dijo que se queria adelentar porque la dueña sopiese su venida. Amadís anduvo mas despacio y llegó á la puerta, sobre la cual estaba una torre, é vió á una finiestra della la dueña é la niña fermosa é la dueña dijo: «Entrad, señor caballero; que mucho os gradecemos vuestra venida. —Señora, dijo él, muy contento soy yo en os dar ante placer que enojo.» Y entró en el castillo, é yendo adelante, oyó una gran vuelta de gente en un palacio, é luego salieron dél caballeros armados é otra gente de pié, é venian diciendo: «Estad, caballero, y sed preso; si no, muerto sois. —Cierto, dijo él, en prision de tan engañosa gente yo no entrare á mi grado.» Entonces enlazó el yelmo, é no pudo tomar el escudo, con la priesa que le dieron, é comenzáronle á herir por todas partes; pero él en cuanto el caballo le turó defendióse muy bravamente, derribando ante sus piés los que á derecho golpe alcanzaba; é como se vió muy ahincado, por ser la gente mucha, fuése yendo contra un cobertizo que en el corral estaba; é allí metido, hacia maravillas en se defender; é vió cómo prendieron al Enano é á Gandalin, é cobró mas corazon que ante tenia para se defender; pero como la gente mucha fuese, y le herian por todas partes de tantos golpes, que á las veces le facian hincar los hinojos en tierra, no pudiera ya por ninguna cosa escapar de ser muerto; que á prision no le tomaran, porque él habia muerto de los contrarios seisdellos, é otros que eran mal heridos; mas Dios é la su gran lealtad le socorrieron muy bien en esta guisa, que la niña hermosa, que la batalla miraba, y le viera hacer cosas tan extrañas, hobo dél gran piedad, é llamando á una su doncella, dijo: «Amiga, á tan gran piedad me ha movido la gran valentía de aquel caballero, que mas querria que toda esla nuestra gente muriese que él solo, y venid comigo. ——Señora, dijo la doncella, ¿qué quereis facer? —Soltar los mis leones, dijo ella, que maten aquellos que en tal estrecho tienen al mejor caballero del mundo; é yo vos mando como á mi vasaila que los solteis, pues que otro ninguno, sí vos no, lo podria hacer, que no han de otro conoscimiento, é yo vos sacaré de culpa.» E tornóse para la dueña. La doncalla fué á soltar los leones, que eran dos é muy bravos, metidos en una cadena, é salieron al corral, y ella dando voces que se guardasen dellos, diciendo que ellos se habían soltado; mas antes que la gente huir pudiese, á los que alcanzar pudieron los ficieron piezas entre sus agudas é fuertes uñas. Amadís, que la gente vió que fuian al muro é á las torres, y quedaba dellos libre en tanto que los fuertes leones se empachaban en los que tenia ante si, fuése luego lo mas que pudo á la puerta del castillo, é saliendo fuera, cerróla tras sí, de guisa que los leones quedaron dentro, y él se asentó en una piedra muy cansado, como aquel que habia bien guerreado, su espada desnuda en la mano, de la cual quebrara fasta el un tercio della. Los leones andaban por el corral á una é á otra parte, éacodian á la puerta por salir; la gente del castillo no osaban bajar, ni la doncella que los guardabe, que ellos eran tan encarnizados é sañudos, que á ninguno obediencia tenian. Así que, los que estaban dentro no sabian qué hacer, é acoro eropando la dueña que rogase antes poc al caballero la por ser que mujer, abriese que la dueña rogase al caballero que abriese la puerta, creyendo que antes por ella, por ser roujer, que por otro alguno, lo hatia; pero ella, considerando la grande y mala desmesura que le habian fecho, no se atrevió á de pedir cosa por merced; mas no esperando otro ningun remedio, púsose á la finiestra é dijo «Señor caballero, como quiera que os hayamos muy malamente errado sin tener conocimiento, venza vuestra humilde cortesía contra nuestra culpa, ésiá vos pluguiesu, abrid la puerta á los leones, porque saliendo ellos fuera, nosotros quedarémos sin temor libres de peligro, é juntamente con esto, se vos fará toda aquella emienda que pertenezca hacerse del yerro que vos hecimos é aunque vos quiero tambien decir que mi intencion é voluntad no fué sino por teneros en fuertes cárceles preso.» El respondió con muy manso hablar: «Eso, dueña, no habia de ser por tal guisa como lo fecistes; que de grado fuera yo vuestro, así como soy de todas las dueñas é doncellas que mi servicio han menester. —Pues Señor, dijo ella, ¿no abriréis la puerta? —No, el Dios me ayude, dijo Amadís, ni de mi habréis esta cortesía.» La dueña se tiró llorando de la finiestra; la niña fermosa lo dijo: «Señor caballero, aquí hay tales que no tienen culpa en el mal que recebistes, antes merecen gracias por lo que vos no sabeis.» Amadís se aficionó mucho della, ó dijo: «Amiga fermosa, ¿quereis vos que abra la puesta?— Mucho vos lo gradeceré,» dijo ella. Amadís íbala abrir, é la niña dijo: «Señor cabalero, atended un poco, é yo diré á la dueña que os faga alreguar destos que acá son.» Amadís la preció mucho é túvola por discreta. Pues la dueña aseguró é dijo que daria luego á Gandalía y el Enano; y el caballero viejo que ya alias, dijo é Amadís que tomase un escudo é una maza, porque con ello podria matar los leones al salir de la puerta. «Eso quiero yo, dijo Amadis, para oir cosa, é Dios no me ayude si yo mal ficiars á quien tan bien me ayudó. —Cierto, Señor, dijo el caballero, bien cataréis lealtad á los hombres, pues que así la teneis á las bestias fieras.» Entonces le lanzaron la maza y el escudo, é Amadís metió en la vaina lo que de la espada le quedara, y embrazó el escudo, é con la maza en la mano fué abrir la puerta. Los leones, como la sin tieron abrir, acudieron allí é salieron muy recios al campo. E Amadís quedó acostado á la una parte y entróse en el castillo, é luego la dueña y toda la otra gente bajaron de lo alto y se vinieron á él, y él fué para ellos, é todos lo recibieron muy bien y le trajeron á Gandalin é al Enano. Amadís dijo á la dueña: «Señora, yo perdi aquí mi caballo, si por él me mandais dar otro; si no, irme he á pié. —Señor, dijo la dueña, desarmadvos é holgaréis aquí esta noche, pues es tarde, que coballo habréis; que muy desaforado seria ir á pié á tal caballero.» Amadís lo tuvo por bien, é luego fué dosarmado en una cámara, é diéronle un manto que cobriese, y lleváronio á las finiestras donde la dueña é la niña lo atendian; mas cuando así lo vieron, fueron mucho maravilladas de su gran fermosura, é siendo en edad tan tierna, hacer cosas tan extrañas en armas. Amadís miraba á la niña, que le parescia muy fermosa á maravilla, é dijo á la dueña: «Decidme, Señora, si os pluguiere, por qué la figura que en la carreta vi habia la cabeza partida.—Caballero, dijo ella, si otorgais de hacer en ello lo que debeis, decíroslo he; si no, dejarme he dello. —Dueña, dijo él, no es razon que se atorgue de facer lo que hombre no sabe; pero sabiéndola, si es cosa que á caballero toque, que con razon tomar se deba, por mi no se dejará.» La dueña dijo que decia muy bien, é mandó apartar de allí todas las dueñas é doncellas é la otragente, é tomó la niña cabe sí é dijo: «Señor caballero, aquella figura de piedra que vistes se hizo en remembranza de su padre desta fermosa niña, el cual yace metido en el monumento que es en la carreta, que fué rey coronado, y estando en su real silla en una fiesta, llegó allí un hermano suyo, é diciéndole que le no pareceria á él menos aquella corona en su cabeza, siendo entrambos de un abolorio, é sacando una espada, que debajo de su manto traia, firidle por encima de la corona y hendióle la cabeza, como lo allí vistes figurado; é como de ante toviese aquella traicion pensada, traia consigo muchos caballeros, de manera que muerto el Rey, y dél no quedando otro hijo ni fija, sino esta niña, presto cobró el reino; el cual en su poder tiene. E á la sazon tenia en guarda el caballero viejo que aquí os fizo venir, esta niña, é huyó con ella é trájomela á este castillo, porque es mi sobrina, y despues hobe el cuerpo de su padre, é cada dia lo pongo en la carreta é vó con él por el campo, é juré de no le mostrar sino al que por fuerza de armas lo viese, é aunque lo vea, no le diré la razon dello si no olorgare de vengar tan gran traicion; é si vos, buen caballero, por lo que la razon é virtud vos obliga, quereis en cosa tan justa emplear aquella tan gran valentía y esfuerzo sor de corazon el que Dios en vos que puso, teniendo otros dos á caballeros vos cierto, que he menester para que todos tres se combatan con aquel traidor é dos Bjos suyos sobre esta causa; que al pleito es entre ellos de no se partir de en uno, antes ser de consuno en la batalla si demandada les fuere.— Dueña, dijo Amadís, vos haceis derecho en buscar cómo sea vengada la mayor traicion de que nunca oí hablar, é cierto el que la fizo no puede durar mucho sin ser escarnido, que Dios no le querrá sofrir; é si vos pudiésedes acabar que ellos viniesen á la batalla uno á uno, con el ayuda de Dios yo la tomaria. —Eso no lo farán ellos, dijo la dueña.—Pues ¿qué vos place, dijo él, que yo haga? —Que seais aquí, dijo ella, de hoy en unaño, si fuérdes vivo y en vuestro libre poder, é para entonces yo terné los dos caballeros, é seréis yos el tercero. — Muy de grado, dijo Amadís, lo faré; é no vos pongais en trabajo de los buscar, que yo cuido de los traer para aquel plazo; é tales, que manternán muy bien todo derecho.» Y esto decia él porque creia haber ya fallado para entonces á su hermano don Galaor é Agrájes, su primo, que con ellos bien osaria acometer tan gran hecho. Mucho lo gradecieron la dueña é la niña, diciéndole que procurase de los buscar muy buenos, porque así convenia que fuesen; que tuviese por cierto que aquel mal rey é sus hijos eran de los valientes y esforzados caballeros que en el mundo habia. Amadís les dijo: «Si yo hallase un caballero que demando no me trabajaria mucho por tercero, aunque ellos mas esforzados sean.— Señor, dijo la «dueña, ¿de dónde sois, ó dónde os buscarémos? — Dueña, dijo Amadís, soy de casa del rey Lisuarte, é caballero de la reina Brisena, su mujer. —Pues ahora, dijo ella, nos vayamos á comer, que sobre tal concierto buena pro nos fará.»

E luego se entraron en un muy fermoso palacio, donde gelo dieron bien concertado; é cuando fué sazon de dormir llevaron á Amadís á una cámara donde albergase, é solamente quedó con él la doncella que los leones soltara, é dijole: «Señor caballero, aquí hay quien os fizo ayuda, aunque lo no sabeis. — Y ¿qué fué eso? dijo Amadís. ——Fué, dijo ella, quitaros de la muerte que bien cerca teníades con los leones, que por mandado de aquella niña hermosa, mi señora, yo solté; habiendo piedad del mal que os hacian.» Amadís se maravilló de la discrecion de persona de tan poca edad, é dijo la doncella: «Cierto, yo creo que si vive, habrá en al dos cosas muy extremadas de las otras, que serán ser muy fermosa é de gran seso.» Amadís dijo: «Cierto, asi me parece, é decilde que yo gelo gradezco mucho. é que me tenga por su caballero. —Señor, dijo la don, cella, mucho me place de lo que me decis, y ella será muy alegre tanto que de mi lo sepa.» E saliéndose de la cámara, quedó Amadís en su lecho; é Gandalin y e] Enano, que en otra cama yacian á los piés de su señor, oyeron bien lo que hablaron, y el Enano, que no sabia la hacienda de su señor é de Oriana, pensó que amaba aquella niña tan fermosa, é porque della se habia pagado, se obligaba por su caballero; ásí que, este entendimiento. no le hiciera menester á Amadís por muy gran cosa, que por él fué sazon de ser llegado á muy cruel muerte, como adelante se contará. Pasada aquella noche, é la mañana venida, levantóse Amadís, é oyó misa con la dueña; desi preguntó cómo habian nombre aquellos con quien se habian de combatir. Ella le dijo «El padre se llama Abiseos, y el hijo mayor Darasion, é otro Drámis, é todos tres son de gran hecho de armas. —E la tierra, dijo Amadís, ¿cómo ha nombre?—Sobradisa, dijo ella, que comarca con Serolis, é de la otra parte la cerca la mar. Entonces se armó, é cabalgando en un caballo que la dueña le dió, queriándose despedir, vino la niña hermosa con una rica espada en sus manos, que de su padre fuera, é dijo: «Señor caballero, traed por mi amor esta espada en tanto que os durare, é Dios vos ayude con ella.» Amadís gelo gradeció riendo é dijo: «Amiga, señora, vos me te- * ned por vuestro caballero para facer todas las cosas que á vuestra pro á honra sean.»» Ella holgó mucho de aquello, é bien lo mostró en el semblante. El Enano, que todo lo miraba dijo: «Cierto, Señora, no ganastes poco, pues que tal caballero por vos habeis.
Libro primero
CAPITULO XXII. De cómo Amadís se partió del castillo de la dueña, é de lo que le sucedió en el camino
Amadís se despidió de la dueña é de la niña, y entró en su camino, et anduvo tanto sin aventura hallar, que llegó á la floresta que se llamaba Angaduza. El Enano iba delante, é por el camino que ellos iban venia un caballero é una doncella; é siendo cerca del caballero, puso mano á su espada, é dejóse correr al Enano por le tajar la cabeza. El Enano, con miedo, dejóse caer del rocin, diciendo: «Acorredme, Señor, que me matan.» Amadís, que lo vió, corrió muy ahína é dijo: ¿Qué es eso, señor caballero? ¿Por qué me quereis matar mi enano? No faceis como cortés en meter mano en tan cativa cosa, demás ser mio, é no me lo haber demandado á derecho; no pongais mano en él, que amparar os lo he yo. De vos lo amparar, dijo el caballero, me pesa; mas todavía conviene que la cabeza le tajo, Antes habréis la batalla,» dijo Amadís; é tomando sus armas, cubierlos de sus escudos, movieron contra sí al mas correr de sus caballos, y encontráronse en los escudos tan fuertemente, que los falsaron, é las lorigas tambien, é juntáronse los caballos y ellos de los cuerpos é de los yelmos, de tal guisa, que cayeron á sendas partes grandes caidas; pero luego fueron en pié, é comenzaron la batalla de las espadas tan cruel é tan fuerte, que no habia persona que la viese que dello no fuese espantado, é así lo era el uno del otro, que nunca fasta allí hallaron quien en tan gran estrecho sus vidas pusiese.

Así anduvieron, hiriéndose de muy grandes y esquivos golpes una gran pieza del dia; tanto, que sus escu— dos eran rajados é cortados por muchas partes; é asimismo lo eran los arneses, en que ya muy poca defensa en ellos habia, é las espadas tenian mucho lugar de llegar á menudo é con daño de sus carnes, pues los yelmos no quedaban sin ser cortados é abollados á todas par— tes; é siendo muy cansados, tiráronse afuera, é dijo el caballero á Amadís: «Caballero, no sufrais mas de afan por este enano, é dejadme hacer dél lo que quie— ro, é despues yo os lo emendaré. —No fableis en eso, dijo Amadís; aquel enano amparar os lo he yo en todas guisas. —Pues cierto, dijo el caballero, ó yo moriré, é la su cabeza habrá aquella doncella que me la pidió.— Yo vos digo, dijo Amadís, que antes será perdida una de las nuestras. n E tomando su escudo é espada, se tornó á lo ferir con gran saña, porque así sin causa é con tal soberbia queria el caballero matar el Enano, que gelo no merecia; mas si él fué bravo, no falló flaco al otro, antes se vino á él con gran denuedo, é diéronse muy fuertes golpes, punando cada uno de facer conocer al otro su esfuerzo é valentía; así que, ya no se esperaba de si sino la muerte; pero que el caballero e:taba muy mal trecho, mas no tanto que se no combatiese con gran esfuerzo. Pues estando en esta gran priesu que ois, llegó acaso un caballero todo armado donde la doncella estaba, é como la batalla vió, comenxóse á santiguar, diciendo que desque nasciera nunca habia visto tan fuerte lid de dos caballeros; é preguntó á la doncella si sabia quién fuesen aquellos caballeros. «Sé, dijo ella; que yo los fice juntar, é no me puedo ende partir sino alegre; que mucho me placeria de cualquiera dellos que muera, é mucho mas de entrambos. —Cierto, doncella, dijo el caballero, no es ese buen deseo ni placer; antes es de rogar á Dios por tan buenos dos hombres; mas decidme por qué los desamais tanto. — Eso vos diré, dijo la doncella: aquel que tiene el escudo mas sano es el hombre del mundo que mas desama Arcalaus, mi tio, é de quien mas desea la muerte, é ha nombre Amadís; y este otro con quien se combate se llama Galaor, é matóme el hombre del mundo que yo mas amaba; é teniame otorgado un don, á yo andaba por gelo pedir donde la muerte le viniese; é como conocí al otro caballero, que es el mejor del mundo, demandéle la cabeza de aquel enano. Asi que, este Galaor, que muy fuerte caballero es, por me la dar, y el otro por la defender, son llegados á la muerte, de que yo gran gloria é placer recibo.» El caballero, que esto oyó, dijo: «¡Mal haya mujer que tan gran traicion pensó para facer morir los mejores dos cabaJleros del mundo!» E sacando su espada de la vaina, dióle un golpe tal en el pescuezo, que la cabeza le fizo caer á los piés del palafren, é dijo: «Toma este galardon por tu tio Arcalaus, que en la cruel prision me tuvo, donde me sacó aquel buen caballero.» E fué cuanto el caballo llevarle pudo, dando voces, diciendo: «Estad, señor Amadís; que ese es vuestro hermano don Gahor, el que vos buscais.» Cuando Amadís lo oyó, dejó caer la espada y el escudo en el campo, é fué contra él, diciendo: e¡Ay hermano! buena ventura haya quien nos fizo conocer.» Galaor dijo: «¡Ay cativo malaventurado! ¿Qué he fecho contra mi hermano é mi señor?» E hincándosele de hinojos delante, le demandó llorando perdon. Amadís lo alzó é abrazólo, é dijo: «Mi hermano, por bien empleado tengo el peligro que con vos pasé, pues que fué testimonio que yo probase vuestra tan alta proeza é bondad.» Entonce se desenlazaron los yelmos por folgar; que muy necesario les era. El caballero les contó lo que la doncella les dijera, é cómo él la matara. «Buena ventura vos hayais, dijo Galaor; que agora soy quito de su don.—Cierto, Señor, dijo el Enano, mas me place á mí que así seais del don quito, que por la guisa que lo comenzábades; mas mucho me maravillo por qué ella me desamaba, que nunca la vi.» Galaor contó cuanto con ella é con su amigo lo aviniera, como ya lo habeis oido; y el caballero les dijo:

«Señores, mal llagados sois; ruégoos que cabalgueis, é nos vamos á un mi castillo, que es aquí cerca, é guareceréis de vuestras feridas. —Dios os dé buena ventuTa, dijo Amadís, por lo que por nos haceis. —Cierto, Señor, yo por bienaventurado me tengo en vos servir; que vos me sacastes de la mas cruel y esquiva prision en que nunca hombre fué. — ¿Dónde fué eso? dijo Amadís. —Señor, dijo él, en el castillo de Arcalaus el encantador; que yo soy uno de los muchos que de allí salieron por vuestra mano.—¿Cómo habeis nombre? dijo Amadís. —Llámanme, dijo él, Balais, é por mi castillo, que Carsante se llama, soy llamado Balais de Carsante; é mucho os ruego, Señor, que os vayais comigo.» Don Galaor dijo: «Vamos con este caballero, que os tanto ama. — Vamos, hermano, dijo Amadís, pues que os place.» Entonces cabalgaron como mejor pudieron, é llegaron ul castillo, donde fallaron caballeros é dueñas é doncellas, que con gran amor los recibieron é Balais les dijo: «Amigos, védes que traigo toda la flor de la caballería del mundo: el uno es Amadís, aquel que de la dura prision me sacó; el otro su hermano don Galaor, ó hallélos en tal punto, que si Dios por su merced no me llevara á aquella via, muriera el uno dellos, ó por ventura entrambos; servildos é honraldos como debeis.» Entonces los tomaron de sus caballos, é los llevaron á una cámara, donde fueron desarmados é puestos en ricos lechos, é allí fueron eurados por dos sobrinas de la mujer de Balais, que mucho de aquel menester sabian; mas la dueña, su mujer, fué delante Amadís, é con mucha humildad le gradoció lo que por su marido habia fecho en le sacar de la prision de Arcalaus.

Pues allí estando, como ois, Amadís contó á Galaor cómo habia salido de la casa del rey Lisuarte por le buscar, é que habia prometido de lo llevar allí, é rogóle que con él se fuese, pues que en todo el mundo no habia casa tan honrada ni donde tantos hombres buenos morasen. «Señor hermano, dijo don Galaor, tado lo que os pluguiere tengo yo de seguir é facer, aunque por dicho me tenia de no ser en esa corte conocido fasta que mis obras les dieran Lestimonio, como en alguna cosa parescieran á las vuestras, á morir en la demanda.—Cierto, hermano, dijo Amadís, por eso no lo dejeis; que vuestra gran fama es allá tal, que ya la mia, si alguna es, se va escureciendo. —¡A y señor! “dijo don Galaor, por Dios no digais cosa tan desaguisada; que no solamente con la obra, mas ni con el pensamiento, no podria alcanzar ni llegará las vuestras grandes fuerzas. —Agora dejemos esto, dijo Amadís, que en lo vuestro é mio derazon, segun la gran bondad de nuestro padre, no debe haber ninguna diferencia,» E luego mandó al su enano que se fuese luego á casa del rey Lisuarte, é besando por él las manos á la Reina, le dijese de su parte cómo habia hallado á Galaor, é tanto que de las llagas fuesen guaridos se partirian para allá. El Enano, cumpliendo el mandado de su señor, se puso en el camino de Vindilisora, donde el Rey á la sazon era con toda su caballería muy acompañado.
Libro primero
CAPITULO XXIII. Cómo el rey Lisuarte, saliendo á caza, como otras veces solia, vió venir por el camino tres caballeros armados, é de lo que con ellos le acaesció
Como el rey Lisuarte muy cazador et montero fuese, siendo desocupado de otras cosas que mas á su estado convenian, salia muchas veces á cazar en una floresta que cabe la villa de Vindilisora estaba, que por ser muy guardada, muchos venados é otras animalas brutas había; é siempre acostumbraba ir en paños de monte, proveyendo á cada cosa con aquello que le convenia. Y estando un dia en sus armadas cerca de un gran camino, vió venir por él tres caballeros armados, y envió á ellos un escudero que les dijese de su parte que se viniesen á él; lo cual por ellos sabido, desviándose del camino, entraron en la floresta á la parte donde el escudero los guiaba; é sabed que estos eran don Galvánes Sin tierra é Agrájes, su sobrino, é Olivas, que con ellos iba para reutar al duque de Bristoya, é llevaban la doncella consigo que salvaron de la muerte cuando la querian quemar; é cuando cerca del Rey fueron, conoció muy bien á don Galvánes, é dijole: «Don Galvánes, mi buen amigo, seádes muy bien venido.» E fuélo á abrazar, diciéndole: «Mucho me place con vos.» E así con buen talante recibió á los otros; qu'él era el hombre del mundo que con mas aficion é honra recebia los caballeros que á su corte venian. Don Galvánes le dijo: «Señor, veis aquí á Agrájes, mi sobrino, é yo os lo dó por uno de los mejores caballeros del mundo; é si tal no fuese, no le daria á tan alto hombre como vos, á quien tantos buenos é preciados sirven.» El Rey, que ya habia oido loar mucho las cosas de Agrájes, fué muy alegre con él é abrazóle, é dijo: «Cierto, buen amigo, mucho debo agradecervos esta venida, é á mi tenerme por culpado, sabiendo vuestro gran valor, en no vos haber rogado que lo ficiésedes.» El Rey conoció muy bien á Olivas, que era de los de su corte, é dijo: «Amigo Olivas, mucho há que vos no vi. Cierto, tan buen caballero como vos sois no querria que de mí fuese partido.—Señor, dijo él, las cosas que por mí han pasado sin mi voluntad me dieron causa de os no haber visto ni servido; é agora no vengo tan fuera dellas, que me no convenga tomar inucha afrenta é trabajo.» Entonces le contó cómo el duque de Bristoya le matara á su primo, de que el Rey hobo pesar, porque fuera buen caballero, é dijo á Olivas: «Amigo, yo oyo lo que decis; é así me lo decid en mi corte, que darán plazo al Duque que venga á responder; é tomándolos consigo, dejando la caza, se fué con ellos á la villa; é por el camino supo cómo aquella doncella que traian la habian librado de la muerte que por causa de don Galaor le querian dar.

El Rey les dijo cómo Amadís le habia ido á buscar, y el gran sobresalto en que Arcalaus les pusiera, diciendo que lo habia muerto. Agrájes fué mucho maravillado de lo oir, é dijo al Rey: «Señor, ¿sabeis cierto ser vivo Amadís? —Sélo cierto,» dijo. E contóle cómo lo supiera de Bramdoibas é de Grindalaya; «é no jo debeis dudar, pues que yo en mi voluntad estoy satisfecho, que no daria á ninguno ventaja de desear su vida é honra.—Así lo creemos, dijo Agrájes, que, segun su gran valor, bien merece del vuestro ser querido á amado con aquella aficion que los buenos lo bueno desean.» Llegado el Rey con estos caballeros al su palacio, las nuevas de su venida fueron luego en la casa de la Reina sabidas, de que muchas hobieron placer; mas sobre todas, la hermosa Olinda, amiga de Agrájes, que lo amaba como á sí misma é despues lo fué Mabilia, su hermana, que, como de su venida supo, salióse á la cámara de la Reina, y encontróse con Olinda, é dijole: «Señora, ¿no os place mucho de la venida de vuestro hermano? —Sí place, dijo Mabilia; que lo mucho amo. —Pues pedid á la Reina que lo faga venir, é verlo hédes, porque de vuestro placer redundará parte á los que bien vos queremos.» Mabilia se fué á la Reina, é dijole: «Señora, bien será que veais á Agrájes, mi hermano, é á don Galvánes, mi tio, pues que á vuestro servicio vienen, é yo tengo deseo de los ver: —Amiga, dijo la Reina, eso haré yo de grado; que muy alegre estó, y de ver tales dos caballeros en casa del Rey mi señor.» E luego mandó á una doncella que de su parte rogase al Rey que gelos enviase para los ver. La doncella se lo dijo, y el Rey les dijo á ellos: «La Reina os quiere ver; bien será que allá vayais,» Cuando Agrájes lo oyó mucho fué ledo, porque esperaba ver á aquella su señora, á quien él tanto amaba, donde todo su corazon é sus deseos eran.

Tambien le plugo á don Galvánes por ver la Reina é sus dueñas é doncellas, no porque á ninguna de extremado amor amase; así que, fueron luego ante la Reina, que los muy bien acogió, é faciéndolos sentar ante sí, fablaba con ellos en muchas cosas, mostrándoles amor como aquella que sin falta era una de las dueñas del mundo que mas sesudamente hablaba con hombres buenos; por causa de lo cual, muy preciada é amada era, no solamente de aquellos que la conocian, mas aun de los que la nunca vieran, que esta tal preeminencia la humanidad en los grandes tiene, sin que otro gasto en ello pongan mas de lo que la virtud é nobleza á ello les obliga; é á los que al contrario lo facen al contrario les viene aquello que en las cosas temporales por peor se debe contar, que es ser desamados é aborrecidos.» Olinda se llegó á Mabilia, considerando que Agrájes allí acudiria; mas él, que con la Reina hablaba, no podia partir los ojos de aquella donde su corazon era. La Reina, que pensó que á su hermana Mabilia miraba con deseo de la hablar, dijole: «Buen amigo, id á vuestra hermana, que os tiene mucho deseado.» Agrájes se fué á ella, é recibiéronse con aquel verdadero amor de hermanos que se mucho aman, que Í pocas veces con el nombre concuerda, é Olinda lo saluó mucho mas con el corazon que con el semblante, retrayendo la razon á la voluntad, que asimismo duramente se puede hacer, si no es en medio la gran discrecion de que esta doncella dotada era. Agrájes hizo sentar á su hermana entre él é su amiga, porque en tanto que allí estuviese nunca los ojos della apartase; que gran consuelo é descanso su vista le daba. Así estuvo con ellas hablando, mas como el su pensamiento é los ojos en su señora puestos eran, muy poco el juicio entendia de lo que su hermana le fablaba. Así que, nole daba respuesta ni recaudo á sus preguntas. Mabilia, que muy cuerda era, sintiólo luego, conociendo amar su hermano mas que á ella á Olinda, é Olinda á él, segun lo que ante ella le habia dicho, é se haber asentado con ella por razon de la hablar; é como á este hermano como á sí misma amase, pensó que, pues en todo le habia de buscar placer, que mas en aquello que en otra cosa ninguna le podria agradar; é dijole: «Señor hermano, llamad á mi tio; que de grade querria fablarle.» A Agrájes plugo mucho dello, é dijo contra la Reina: «Señor, sea la vuestra merced de nos enviar acá ese caballero para que su sobrina le hable.» La Reina de mandó ir, é Mabilia fué contra él é quisole besar las manos, mas él las tiróá sí é la abrazó, é dijo: «Sobrina, señora, sentémonos, é preguntarvos be cómo os fallais en esta tierra. —Señor, dijo ella, vayámonos á aquella finiestra; que no quiero que mi hermano oya la mi poridad.» E Galvánes dijo riendo: «Cierto, mucho me place, que no es él tal que deba oir tan buena poridad como es la vuestra é la mia.» E fuéronse para la finiestra, é Agrájes quedó con su sehora, como él lo deseaba, é viéndose solo con ella, dijo: «Señora, por complir lo que me mandastes, é porque en otra parte mi corazon reposo no fallaba, soy venido aquí á os servir; que vuestra vista será para mí galardon de Jas cuitas é mortales deseos que contino padezco. —¡Ay amigo, señor! dijo ella, el placer que con vuestra venida mi corazon siente, aquel Señor que todo lo sabe es dello testigo que siendo vos de mí absente, no podria haber bien ni vicio, aunque todas las cosas del mundo hobiese á mi voluntad. Yo cuido que no venistes á esta tierra sino por mi, é yo debo trabajar de os dar ende el galardon.—;¡Ay señora! dijo Agrájes, todo la que ficiérdes en lo vuestro se face; que esta vida nunca cesará de ser puesta contra todos los del mundo en vuestro servicio, é á todos ellos, teniendo á vos por señora, terná por extraños. —Amigo, señor, dijo ella, vos sois tal, que á todos ellos ganaréis, é á mí, que os nunca falleceré, que si Dios me ayude, mucho soy alegre de cómo vos veo loar á todos aquellos que de vuestras grandes cosas noticia tienen.» Agrájes bajó los ojos con vergúenza de se oir loar, y ella se dejó dello é dijole: «Amigo, pues aquí sois, ¿cómo haréis?—Como vos mandárdes, dijo él; que yo no vengo á esta tierra sino por hacer vuestro mandado.— Pues yo quiero, dijo ella, que andeis aquí con vuestro primo Amadís, que yo sé que vos ama de grande amor, é si 6l vos consejare que seais de la mesnada del Rey, haceldo.—Señora, dijo él, en todo me haceis gran merced; que dejando lo vuestro aparte, no hay cosa en que mas placer yo sienta que en poner mi hacienda en consejo de mi primo.»

Pues así hablando en esto que ois, llamólos la Reina, é fueron los caballeros ambos ante ella, é la Reina conoció bien á don Galvánes del tiempo que fuera infanta, morando en el reino de Denamarca, donde era natural, que así allí como en el reino de Nuruega muchas caballerías él habia hecho, por donde era tenido en reputacion de muy buen caballero. En tanto que la Reina fablaba con don Galvánes, Oriana habló con Agrájes, que mucho lo conocia lo amaba, así por saber que Amadís lo queria é preciaba, como por se tener ella por cosa de su padre é madre, que la criaron con mucha honra al tiempo que el rey Lisuarte en su poder la dejó, como vos hemos contado, é díjole: «Mi buen amigo, gran placer nos habeis dado con vuestra venida, especial á vuestra hermana, que tanto lo habia menester; que si supiésedes lo que con ella pasé de las nuevas de la muerte de Amadís, vuestro primo, por maravilla lo terníades. —Cierto, Señora, dijo él, con gran razon mi hermana de tal cosa se debia sentir; é no solamente ella, mas todos los que de su linaje somos, pues que él muriendo, moría el principal caudillo de nosotros, y el mejor caballero que nunca escudo echó al cuello ni tomó lanza en la mano; é su muerte fuera vengada ó acompañada de otras muchas. —Mala muerte muera, dijo Oriana, aquel traidor de Arcalaus, que mucho nos supo hacer gran pesar.» Fablando en esto, los llamaron de parte del Rey, é fueron allá, é halláronlo que queria comer, é hízolos sentar á una mesa, donde estaban otros caballeros de gran cuento; é poniendo los manteles, entraron por la puerta del palacio dos caballeros é fincaron los hinojos ante el Rey; él los saluó. El uno ¡dellos dijo: «Señor, ¿es aquí Amadís de Gaula?—No, dijo el Rey, mas mucho nos placeria que lo fuese. —Cierto, Señor, dijo el caballero, é yo mucho seria alegre de lo fallar, como quien por él atiende para cobrar el alegría, de que agora soy muy apartado.—E ¿cómo habeis nombre? dijo el Rey.—Angriote de Estravaus, respondió él, y este otro es mi hermano.» El rey Arban de Norgales, que oyó ser aquel Angriote, levantóse de la mesa é fué á él, que aun de hinojos ante el Rey estaba; levantólo por la mano é dijo: «Señor, ¿conoceis á Angriote?—No, dijo el Rey, que nunca lo vi. Cierto, Señor, pues los que lo conocen le tienen por uno de los mejores caballeros en armas de toda vuestra tierra.» El Rey se levantó é dijole: «Buen amigo, perdonadme si no vos fice la honra que vuestro valor merece; la causa dello fué no os conocer, é pláceme mucho con vos. —Muchas mercedes, dijo Angriote, é así me placeria á mí en vos servir.—Amigo, dijo el Rey, ¿dónde conoceis vos á Amadis?—Señor, yo lo conozco, mas no há mucho; é cuando lo conoscí mucho me costó caro, fasta ser llegado al punto de la muerte; mas él, que el daño me hizo, me puso la melecina que para lo ganar mas convepiente era, como aquel que es caballero del mundo de mejor talante.» Entonce contó allí cuanto con él le aviniera, como el cuento lo ha mostrado. El Rey dijo á Arban que llevase consigo á Angriote, y él así lo fizo, é lo sentó á la mesa cabe sí. E habiendo ya comido, hablando en muchas cosas, entró Ardian, el enano de Amadís, é Angriote, que lo vió, dijo: «¡Ay Enano! tú seas bien venido; ¿dónde dejas tu señor Amadís, con quien yo te vi? —Señor, dijo el Enano, donde quier que lo dejo mucho vos ama é os precia.» Entonces se fué al Rey, é todos callaron por oir lo que diria, é dijo: «Señor, Amadís se os manda mucho encomendar, é manda saluar á todos sus amigos.» Cuando ellos oyeron las nuevas de Amadís, en gran manera fueron alegres; el Rey dijo: «Enano, si Dios te ayude, dinos dónde dejas á Amadís. —Señor, dijo él, déjole donde queda sano é con salud; é si mas dél saber quereis, ponedme ante la Reina, é decirlo he.—Ni por eso se quedará de las no saber,» dijo el Rey. E mandó venir allí á la Reina, la cual luego vino con hasta quince de sus dueñas é doncellas; é tales hí hobo que bendecian al Enano, porque fuera causa que ellos á sus amigas vlesen. El Enano fué ante ella é dijo: «Señora, el vuestro caballero Amadís vos manda besar las manos, y envíaos decir que falló á don Galaor, que él demandaba.—¿Es verdad? dijo la Reina.—Señora, es verdad, dijo el Enano, sin duda; mas en su conocencia hobiera de haber gran desaventura si Dios á la sazon no trajera por allí un caballero que Balais se llama.» Entonces les contó todo cuanto aviniera é cómo Balais matara á la doncella que los habia juntado para que se matasen; de que fué del Rey é detodos muy loado. La Reina dijo al Enano: «Amigo, ¿dónde los dejaste tú?—Yo los dejé en un castillo de aquel Balais. —¿Qué tal te pareció Galaor? dijo la Reina. —Señora, dijo él, es uno de los mas fermosos caballeros del mundo; é si junto con mi señor lo veis, á duro podriades conocer cuál es el uno ó el otro. —Cierto, dijo la Reina, mucho me placeria que ya fuesen aquí. —Tanto que guaridos sean, dijo el Enano, se vernán, é aquí los tengo de atender.» E contóles entonces todo cuanto le aviniera á Amadís en tanto que él le aguardara.

Mucho fueron alegres el Rey é la Reina é los caballeros todos con estas buenas nuevas, mas sobre todos lo fué Agrájes, que no quedaba de preguntar al Enano. El Rey rogó et mandó á los que allí eran que no se parliesen de la corte hasta que Amadís é Galaor viniesen, porque tenia pensado de hacer unas cortes muy honradas; y ellos gelo otorgaron é loaron muchu, é mandó á la Reina que enviase por las mas fermosas doncellas é de mayor guisa que haber podiese; porque, demás de ser ella bien acompañada por causa dellas, vernian muchos caballeros de gran valor á la servir, á quien él haria mucha honra é grandes partidos é mercedes.
Libro primero
CAPITULO XXIV. De cómo Amadís é Galaor é Balais se deliberaron partir para el rey Lisuarte, y de las aventuras que ende les avinieron
Amadís é Galaor estuvieron en casa de Balais de Carsante hasta que fueron guaridos de sus llagas é acordaron de se irá casa del rey Lisuarte antes que en otras aventuras se entremetiesen; é Balais, que de aquella casa mucho deseaba ser, especialmente teniendo conocimiento con estos dos tales caballeros, rogóles que lo llevasen consigo, lo cual de grado le fué por ellos otorgado, el oyendo misa, armáronse todos tres, y entraron en el derecho camino de Vindilisora, donde el Rey era, é anduvieron tanto por él, que en cabo de cinco dias llegaron á una encrucijada de caminos, donde habia un árbol grande, é vieron debajo dél un caballero muerto en un lecho asaz rico, é á los piés tenía un cirio ardiendo, é otro á la cabecera, y eran por guisa fechos, que ningun viento, por grande que fuese, no los podia matar; el caballero muerto estaba todo armado é sin ninguna cosa cubierto, é habia muchos; golpes en la cabeza, é tenia metido por la garganta un; trozo de lanza con el fierro que al pescuezo le salia, é ambas las manos en él puestas, como que lo queria sacar. Mucho fueron maravillados de ver el caballero de tal forma, é preguntaran por su facienda de grado, mas no vieron persona ninguna ni lugar al derredor donde lo sopiesen. Amadís dijo: «No sin gran causa está de tal guisa aquí este caballero muerto, é si tardásemos, no tardaria de venir alguna ventura.» Galaor dijo: «Yo juro por la fe que de caballería tengo, de no partir de aquí hasta saber quién es este caballero, é por qué fué muerto, é de lo vengar si la razon é justicia me lo otorgaren.» Amadís, que con gran deseo aquel camino hacia, esperando ver á su señora, á quien prometiera dese tornar tanto que á don Galaor hallase, pesóle desto, é dijo: «Hermano, mucho me pesa de lo que prometistes, que he recelo de se vos facer aqui gran detenencia. —fecho es,» dijo Galaor; é descendiendo del caballo, se asentó cabe el lecho, é los otros dos asimismo; que no lo habian de dejar solo.

Esto seria ya entre nona é vísperas; y estando mirando el caballero, é diciendo Amadís que posieranallí lus manos porsacarel trozo de la lanza, en tanto que fuelgo tenia, é que espirando así se le habia quedado, no tardó mucho que vieron venir por uno de los caminos un caballero é dos escuderos; y el uno traia una doncella ante sí en un caballo, y el otro le traia su escudo é yelmo, é la doncella lloraba fuertemente, y el caballero la feria con la lanza en la cabeza, que llevaba en la mano. Así pasaron cabe el lecho donde el caballero muerto yacia; é cuando la doncella vió los tres compañeros dijo: «¡Ay buen caballero, que ende muerto yaces! Si tú vivo fueras no me consintieras de tal guisa llevar, que primero el tu cuerpo fuera puesto en todo peligro; é mas valiera la muerte desos tres que la tuya sola.» El caballero que la levabacon mas saña la firió de la asta de la lanza; así que, la sangre por el rostro le corria; é pasaron tan presto delante, que era maravilla. «Agora os digo, dijo Amadís, que nunca vi caballero tan villano como este, en querer ferir la doncella de tal guisa; é si Diosquisiere, esta fuerza no dejaré yo pasar.» E dijo: «Galaor, hermano, si yo tardare, id vos á Vindilisora; que yo hí seré, si puedo, é Balais vos fará compañía.» Entonces cabalgando en sucaballo, tomó sus armas é dijo á Gandalin: «Vénte en pos de mi.» E fuése á mas andar tras el caballero, que ya lueñe iba. Galaor é Balais quedaron allí hasta que fué noche cerrada; entonces llegó un caballero que por el camino venia por donde Amadís fuera, é venia gimiendo de una pierpa é armado de todas armas, é dijo contra Galaor é Balajs: «¿Sabeis vos quién es un caballero que por este camino que vengo ya corriendo? —¿Por qué lo preguntais? dijeron ellos. —Porque sea de mala muerte, dijo él; que así va bravo, que parece que todos diablos van con él. —Y ¿qué braveza os hizo? dijo don Galaor.—Porque no me quiso decir, dijo él, dónde tan recio iba, trabéle del freno, é dije que me lo dijesse Ó se combatiese comigo; él me dijo con saña que, pues le no dejaba, que mas tardaria en me lo decir que en se librar de mi por batalla; é apartándose de mí, corrimos uno contra otro, é firióme tan duramente, que dió comigo é con el caballo en tierra, é hizomo esta pierna tal como veis.» Ellos comenzaron á reir, é dijo don Galaor: «Sofrios otra vez mejor en no querer saber facienda de ninguno contra su grado.—¡Cómo! dijo el caballero, ¿reídesos de mi? Cierto yo faré que seais de peor talante.» E fué donde estaban los caballos, é dió con la espada un gran golpe al de Galaor en el rostro, que le fizo enarmonar é quebrar las riendas é fuir por el campo; y el caballero quiso hacer lo semejante al de Balais, mas él é Galaor tomaron sus lanzas é iban contra él é gelo estorbaron. El caballero se fué diciendo: «Si al otro caballero fice desmesura é la pagué, así lo pugaréis vos en es reir de mi.—No me ayude Dios, dijo Balais, si no dais vuestro caballo por aquel que soltastes. E cabalgó presto, diciendo á don Galaor que otro dia seria allí con él, si ventura no gelo quitase. «Adios vais,» dijo él. Don Galaor quedó solo con el caballero muerto, que á su escudero mandó ir tras el caballo, y estuvo guardando hasta que de la noche pasaron mas de cinco horas. Entonces del sueño vencido, puso su yelmo á la cabecera, y el escudo encima de sí, é adormecióse, é así estuvo una gran pieza; mas cuando recordó no vió lumbre ninguna de loscirios queante ardian, ni halló el caballero muerto, de que mucho pesar hobo, é dijo contra si: «Cierto, yo no me debia trabajar en lo que los otros hombres buenos, pues que no sé hacer sino dar mir, é por ello dejó de complir mi promesa; mas yo me daré la pena que mi negligencia merece, que habré de buscar á pié aquello que estando quedo saber sin ningun trabajo pudiera; é pensando cómo podria tomar el rastro de los que allí vinieran, oyó relinchar un caballo, é fuése para allá; é cuando aquella parte llegó donde lo oyera, no falló nada; mas luego tornó á oir al-go mas léjos otros caballos, é siguió todavía aquel camino, é cuando anduvo una pieza rompia el alba, é vió ante sí dos caballeros armados, y el uno dellos apeado; y estaba leyendo unas letrasque en una pledra eran escritas, é dijo al otro: «En balde me hicieron venir aquí; que esto poco recaudo me paresce.» E cabalgando en su caballo, se iban entrambos. Galaor los llamó é dijo: Señores caballeros, ¿saberme bhíades decir quién llevó un caballero muerto que yacia so el árbol de la encrucijada?—Cierto, dijo el uno dellos, no sabemos al sino que, pasada la media noche, vimos ir tres doncellas é diez escuderos que llevaban unas andas. —Pues ¿contra dónde fueron?» dijo Galaor. Ellos le mostraron el camino, é partiéndose dél, él se fué por aquella via, é á poco rato vió contra sí venir una doncella é dijole: «Doncella, ¿por ventura sabeis quién llevó un caballero muerto de so el árbol de la encruci¡da?—Si me vos otorgais de vengar su muerte, que fué gran dolor á muchos é á muchas, segun su gran bondad, decirvos lo he. Yo lo otorgo, dijo él, que, segun en vos parece, justamente se puede esta venganza tomar. — Eso es muy cierto, dijo ella; é agora me seguid é cabalgad en este palafren, é yo á las ancas.» Y ella quisiera que él fuera en la silla; mas por ninguna guisa lo quiso facer; é cabalgando en pos della, fueron por do la doncella guiaba; é siendo alejados cuanto dos leguas de allí, vieron un muy hermoso castillo, é la doncella dijo: «Allí fallarémos lo que demandais.» E llegando á la puerta del castillo, dijo la doncella; «Entrad vos, é yo me iré, é decidme cómo habeis nombre, é dónde vos podré hallar. —Mi nombre, dijo é), es don Galaor, é cuido que en casa del rey Lisuarte, antes que en otra parte, me fallaréis.» Ella se fué, é Galaor entró en el castillo, é vió yacer el caballero muerto en medio del corral, é hacian muy gran duelo sobre él; é llegándose á un caballero viejo de los que ahí estaban, le preguntó quién era el caballero muerto. «Señor, dijo él, era tal, que todo el mundo con mucha razon se debria doler dél.---E ¿cómo había nombre? dijo Galaor.—Antebon, dijo él, y era natural de Gaula. Galaor hobo mas piedad dél que ante é dijo: «Ruégoos que me digais la causa por qué fué muerto. —Ue grado os lo diré, dijo él. Este caballero vino en esta tierra, é por su bondad fué casado con aquella dueña que sobre él llora, que es señora deste castillo, é hobieron una muy hermosa fija, que fué amada de un caballero que cerca de aquí mora en otra fortaleza; mas ella desamábalo á él mas que á otra cosa, y el caballero muerto acostumbraba de salir muchas veces al árbol de la encrucijada, porque allí siempre acuden muchas aventuras de caballeros andantes, é con deseo de emendar aquellas que contra razon pasasen; en que lizo tanto en armas, que en estas tierras era muy loado: é siendo allí un dia, pasó acaso aquel caballero que á su fija amaba, é pasando por él, se fué al castillo, donds la doncella con esta su madre quedara, que por este corral con otras mujeres jugaba; é tomándola por el brazo, se salió fuera antes que la puerta le pudiese cerrar, é la llevóá su castillo. La doncella no hacia sino llorar, y el caballero le dijo: «Amiga, pues que yo soy caballero é vos mucho amo, ¿por cuál razon no me tomaréis en casamiento, teniendo mas riqueza y estado que vuestro padre?—No, dijo ella, por mi grado; antes terné una jura que á mi madre hice.—Y ¿qué jura es? —Quenocasase ni ficiese amor sino con caballero loado en armas, como aquel con quien ella casara, que es mi padre. —Por eso no lo dejaréis; que yo no soy menos esforzado que vuestro padre, é ante de tercero dia lo sabréis.»

Entonces salió armado en su caballo del castillo, é fuése al árbol de la encrucijada, donde á la sazon haló á este caballero apeado de su caballo, é sus armas cabe si; y llegándose á él sin lefablar, firiólo con la lanza por la garganta, así como veis, ante que él pudiese tomar sus armas, écayó en tierra, por ser el golpe mortal; y el caballero decendió entonces, é dióle con la espada todos aquellos golpes que veis que tiene, hasta que lo mató.—Si Dios me ayude, dijo Galaor, el caballero fué muerto á gran sinrazon, é todos se debrian dél doler, é agora me decid por qué lo ponen de tal guisa so el árbol de la encrucijada. — Porque pasan por ahí muchos caballeros andantes, y cuéntanles esto que vos yo he dicho, si por ventura viniese hí tal que lo vengase.—Pues ¿por qué lo dejan así solo? dijo Galaor.— Siempre estaban, dijo el caballero, con él cuatro escuderos fasta anoche, que fuyeron dende porque el olrocaballero los envió amenazar, é porestolo trujimos.—Mucho me pesa, dijo don Galaor, que vos no vi. Cómo! dijo el otro, ¿¿sois vos el que allí durmíades acostado á su yelmo?—Si, dijo él. — E ¿por qué quedastes hi? dijo el caballero. — Por vengar aquel muerto, sicon rázon lo pudiese facer, dijo don Galaor. —¿Estáis en aquel propósito agora?—Sí, cierto, dijo 6l.—¡Ay Señor! dijo el caballero, Dios por su merced os lo deje acabar á vuestra honra.» E tomándolo por la mano lo llegó al lecho é fizo callar á todos los que el duelo hacian, é dijo contra la dueña: «Señora, este caballero dice que á su poder vengará la muerte de vuestro marido.» Y ella se le cayó á los piés por gelos besar é dijo: «¡Ay buen caballero! Dios te dée] galardon, que él no ha en esta tierra pariente ni amigo que dello se trabaje, que es de tierra extraña; pero cuando era vivomuchos sele mostraban.» Galaor dijo: «Dueña, por ser él dela tierra que yo soy tengo mas sabor de le vengar; que yo soy natural de donde él era.—Amigo, señor, dijo la dueña, ¿por ventura sois vos el hijo del rey de Gaula, que decia mi señor que era en casa del rey Lisuarte? —Nunca fuí en su casa, dijo él. Mas decidme quién lo mató, é dónde lo podré hallar. —Buen señor, dijoella, decírvoslo he é faceros he allá guiar; mas he gran recelo, segun el peligro, que dudeis de lo cometer, como otros que allá he enviado lo ficieron.—Dueña, dijo él, por eso se extreman los buenos de los malos.» La dueña mandó á dos doncellas que lo guiasen. «Señora, dijo Galaor, yo vengo á pié.» E contóle cómo el caballo perdiera, é dijo: «Mandadme dar en qué vaya. —De grado lo faré, dijo ella, á tal pleito que si lo no vengárdes, que me volvais el caballo.— Yo lo vtorgo,» dijo Galaor.
Libro primero
CAPITULO XXV. Cómo Galaor fué á vengar la muerte del caballero que habian hallado malamente muerto al árbol de la encrucijada
Diéronle un caballo é fuése con las doncellas, é anduvieron tanto, que llegaron á una floresta é vieron en ella una fortaleza que estaba sobre una peña muy alta; é las doncellas le dijeron: «Señor, allí habeis de vengaral caballero.—Vamos allá, dijo él, y decidme qué nombre ha el que lo mató. —Palíngues,» dijeronéllas. En esto llegaron al castillo é vieron la puerta cerrada. Galaor llamó, é viniendo un hombre armado sobre la puerta, dijo: «¿Qué quereis? —Entrar allá, dijo Galaor. —Esta puerta, dijo el otro, no es sino para salir los que acá están. —Pues ¿por dónde entraré? dijo él.—Yo os lo mostraré, dijo el otro; mas yo he miedo que trabajaré en vano, é no osaréis entrar. —Si me ayude Dios, dijo Galaor, ya querria ser allá dentro.—Agora lo verémos, dijo él, si vuestro esfuerzo es tal como el deseo; descended del caballo, y llegadvos á pié á aquella torre.» Galaor dió el caballo á las doncellas é púsose donde le dijeron, é no tardó mucho que vieron al caballero é otro mas grande en somo de la torre, bien armado, é comenzaron á desenvolver una devanadera y echaron desuso un cesto grande atado en unas recias cuerdas, é dijeron: «Caballero, si acá quereis entrar, este es el camino.—Si yo en el cesto entrare, dijo Galaor, ¿ponerme heis allá suso en salvo? —Sí, verdaderamente, dijeron ellos, mas despues no os aseguramos.» Entonces entró en el cesto é dijo: «Pues tirad; que en vuestra palabra me aseguro.» Ellos comenzáronlo á sobir, é las doncellas, que lo miraban, dijeron: «¡Ay buen caballero! Dios te guarde de traicion; que cierto hay en el tu corazon grande esfuerzo.» Así tiraron los caballeros á Galaor de encima de la torre, é siendo suso, salió muy ligero del cesto, y metióse con ellos en la torre; ellos le dijeron: «Caballero, conviene que jureis de ayudar al señor deste castillo contra los que demandaren la muerte de Antebon, ó no saliréis de aquí.—¿Es alguno de vos el que lo mató? dijo Galaor.—¿Por qué lo preguntais? dijeron ellos. —Porque querria facerle conocer la gran traicion que en ello á£0. —¿Cómo sois tan loco? dijeron los caballeros; ¿estáis en nuestro poder é amenazádesle? Pues agora compraréis vuestra locura.» E poniendo mano á sus espadas, fueron para él muy airadamente, é Galaor metió mano á su espada é diéronse grandes golpes por cima de los yelmos y escudos; que los dos caballeros eran valientes, é Galaor, que se via en aventura, punaba por. los llegar á la muerte. Las doncellas que abajo eran vian las feridas que sedaban, y decian: «¡Ay Dios! ¿qué puede ser del buen caballero, que ya se combate?» E la una dijo: «No nos partamos de aquí fasta ver la cima deste fecho.» Galaor se combatia tan bravamente, que en mucho espanto ponia á los caballeros, y dejóse correr al uno é dióle un golpe de toda su fuerza por cima del yelmo, que la espada llegó á la cabeza y entró bien por ella dos dedos, é tirándola contra sí, dió con él de hinojos en tierra. Otrosí comenzóle á cargar de tan duros golpes, que por heridas que el otro le diese, nunca lo dejó fasta que lo mató, é tornó luego sobre el otro; é como se vió con él solo, quiso fuir, mas alcanzólo, é trabándolo por el brocal del escudo, lo tiró tan recio contra si, que lo derribó ante sus piés; é dióle tales golpes de la espada, que no hobo menester maestro.

Esto así fecho, puso la espada en la vaina y echó los caballeros de la torre, diciendo á las doncellas que mirasen si alguno de aquellos era Palíngues. Ellas dijeron: «Señor, estos están mal parados para los conocer; pero bien creemos que ninguno lo es.» Entonces Galaor se bajó por el escalera de la torre, y entrando en un palacio, vió una doncella hermosa que estaba diciendo: «Palíngues, ¿por qué fuyes si eres tan esforzado que á mi padre matases en batalla, como tú lo dices? Atlen— de este caballero que viene.» Galaor miró adelante é vió un caballero muy armado de todas armas, que queria abrir una puerta de otra torre é no podia, é por las palabras de la doncella fermosa conoció ser aquel el que él buscaba, é hobo placer é dijo: «Palíngues, no te cale que huyas ni que tomes esfuerzo, que aunque le tomes no escaparás en ninguna parte.» Entonces fué para él, y el otro, que mas no pudo, tornó asimesmo á lo herir, y dióle un gran golpe por cima del brocal del escudo, que entró la espada por él una mano; así que, no la podia sacar, é Galaor lo hirió en descubierto en el brazo derecho, que le cortó la manga de la loriga, y el brazo cabe el codo, y gelo echó en tierra; é Palíngues, que así se vió, quiso huir á ¿una cámara, é cayó á la puerta atravesado. Galaor lo tomó por la pierna é trájolo ras— trando, é quitóle el yelmo de la cabeza é biriólo con su espada, diciendo: «Toma esto por la traicion que heciste en matar á Antebon.» Y fendióle fasta los dientes; otrosí metió la espada en la vaina. E la doncella her— mosa, que aquellas palabras oyera, vino contra él é dijole: «¡Ay buen caballero! Dios te haga vivir en honta, qué vengaste á mi padre é la fuerza que á mí se hi20.» Galaor la tomó por la mano é dijo: «Cierto, amiga hermosa, bien debia haber vergúenza quien á tan hermoso parecer ficiese pesar; que si Dios me ayude, mucho mas valeis para ser servida que enojada.» Otrosí dijo: «Amiga, señora, ¿hay algunos en el castillo de que me tema?—Señor, dijo ella, no quedan aquí sino gente de servicio, é todos serán en la vuestra merced. —Pues vamos, dijo él, á hacer entrar dos doncellas de vuestra madre, que por su mandado me guiaron aquí. Entonces la tomó por la mano, y llegando á la puerta del castillo, la abrieron, é allí fallaron las doncellas que atendian, é la una le traia el caballo, é ficiéronlas entrar, é cuando descabalgaron abrazaron á su señoracon gran placer, y preguntáronle si era vengada la muerte de su padre. «Sí, dijo ella, á Dios merced é á este buen caballero que la vengó, lo que otro ninguno no pudiera facer.» E luego se fueron juntas adonde Galaor estaba, que ya se quitara el escudo y el yelmo, é viéronle tan niño é tan hermoso, que mucho fueron maravilladas; é la doncella á quien él acorrió se pagó dél mucho mas que de niaguno otro que jamás viera, é fuélo abrazar, diciendo: «Amigo, señor, yo vos debo mas amar que á otra persona alguna, y de grado querria saber, si vos pluguiere, quién sois.—Soy natural, dijo él, de donde era vuestro padre. —Pues decidme vuestro nómbee. —A mi llaman don Galaor, dijo 6l.—A Dios merced, dijo ella, que de tal caballero fué vengado mi padre, que vos mentaba muchas veces, é á otro buen caballero, vuestro hermano, que se llama Amadís, é decia que sois hijos del rey de Gaula, cuyo vasallo él fué.» A esta sazon andaban las doncellas por el castillo buscando con las otras mujeres para les dar de comer, y estaban don Galaor é la doncella, que Brandueta habia nombre, solos hablando en lo que ois; é como ella era muy hermosa y él codicioso de semejante vianda, antes que la comida viniese ni la mesa fuese puesta, descompusieron ellos ambos una cama que en el palacio era, donde estaban haciendo dueña aquella que de antes no lo era, satisfaciendo á sus deseos, que en tan pequeño espacio de tiempo, mirándose el uno al otro la su floresciente y hermosa juventud, muy grandes se habian fecho.

Las mesas puestas é todo aderezado, salieron Galaor á la doncella al corral, y debajo de un árbol que allí estaba les dieron de comer, é Brandueta le contó allí cómo Palíogues, con miedo suyo y de su hermano Amadía; ponia tan gran guarda en aquel castillo; pensando que, pues Antebon, su padre, era su natural, que á ellos ante que á otros ningunos era dada la venganza de su muerte. Despues que allí holgaron en mucho placer, é porque Brandueta se congojaba por salir del castillo é ir á ver á su madre, Galaor, teniéndolo por bien, acordaron de se ir luego, aunque ya era tarde, é luego cabalgaron en sus palafrenes, y metidos al camino, llegaron á casa de la dueña, su madre, á dos horas andadas de la noche; la cual ya por una de las doncellas que adelante fuera, sabia ya todo lo que pasara; é así ella como toda la otra gente, hombres é mujeres, los aguardaban en el corral, donde Antebon muerto yacia, faciendo grandes alegrías porque tan complida é honradamente fuera sú muerte vengada; é Galaor decendió en los brazos fuera su de muerte la señora, vengade; diclen- é do: «Señor caballero, este castillo es vuestro; é todos harémos lo que vos mandárdes.» Entonces lo hizo desarmar, y lleváronlo á una rica cámara, donde habia un lecho de hermosos paños, é allí albergó aquella noche mucho á su placer, porque Brandueta, considerando que dejándolo solo no era complida la gran honra que él merecia, cuando vió el tiempo aparejado se fué para él, é á las veces durmiendo é otras fablando é holgando, estovieron de consuno hasta cerca del dia, que ella á su cámara se tornó.
Libro primero
CAPITULO XXVI. Cómo recuenta lo que le acaesció á Amadís yendo en recuesta de la doncella que el caballero maltratada llevaba
Amadís, que iba tras el caballero que á la doncella por fuerza llevaba, é la iba hiriendo, anduvo mucho por lo alcanzar; é antes que lo alcanzase encontróse con otro caballero armado en su caballo, que le dijo: a ¿Qué cuita habeis tan grande, que con tanta priesa vos hace venir? —¿A vos qué os ya, dijo Amadís, que yo vaya ahína mi paso?—Si huis ante alguno, ampararvos he yo.—No he agora menester vuestra defensa,» dijo Amadís. El caballero le tomó por el freno é dijo: a Conviene que me lo digais; si no, sois en la batalla. — Mas me place deso, dijo Amadís, porque mas tardaró de os lo decir que de me quitar de vos por esa via; que, segun vuestra desmesura, no os podria decir tanto, que mas no quisiésedes saber.» El caballero se tiró afuera é vino para él al mas ir de su caballo, é Amadís á él, y el caballero le encontró reciamente en el escudo, que la lanza fué en piezas, é Amadis lo firió tan duramente, que lo derribó en tierra, y el caballo sobre él, y el caballero se hirió tan mal en la una pierna, que apenas se pudo levantar; pasando por él, fué adelante por su camino, y este fué el caballero que soltó el caballo á don Galaor. É Amadís se aquejó tanto de andar, que alcanzó el caballero que la doncella llevaba, é dijo: a Gran pieza há que fuistes desmesurado, é agora os ruego que no lo seais. — Y ¿qué desmesura hago yo? dijo el caballero. — La mayor que podíades, dijo Amadís; que llevais la doncella forzada, y demás la ferídes. —Parece, dijo el caballero, que me quereis castigar. —No vos castigo, dijo él, mas dígoos lo que es vuestra pro. — Entiendo que lo seria mas vuestra en vos tornar por do venistes.» Amadís hobo saña, el fué para el escudero é díjole: «Dejad la doncella; si no, muerto sois.» El escudero, con miedo, púsola en el suelo; el caballero dijo: «Don caballero, gran locura tomastes. — Agora lo verémos,» dijo Amadís; é bajando las lanzas, se firieron de tal guisa, que fueron quebradas, y el caballero fué en tierra, é tanto que cayó levantóse abína, é Amadís fué á él por lo ferir con los pechos del caballo, y el otro le dijo: «Estad, Señor; que por ser yo desmesurado no lo seais vos, é habed de mí merced. —Pues jurad, dijo Amadís, que á dueña ni á doncella no forzaréis contra su voluntad en ninguna cosa. Muy de grado,» dijo el caballero. Amadís, que llegó á él para le tomar la jura, y el otro, que la espada tenia en la mano, eN con ella en el vientre del caballo, que lo fizo caer con él.; Amadís salió luego dél é poniendo mano á la espada, se dejó á él correr ¡an sañudo, que maravilla era, y el caballero le dijo: «Agora os faré ver que en mal punto aquí venistes,» Amadís, que gran ira llevaba, no le respondió, mas firióle en el yelmo so la visera, é cortóle dél tanto, que la espada llegó al rostro; así que, las narices con la meitad de la cara le cortó, é cayó el caballero; mas él, no contento, tajóle la cabeza, é metiendo su espada en la vaina, se fué á la doncella á tal hora, que ya era noche cerrada é la luna facia clara; ella le dijo: «Señor caballero, Dios os dé honra por el acorro que me fecistes, é mas si le diérdes fin, que es llevarme á un castillo donde yo querria ir, que no ha cosa por qué á tal hora cometiese ningun camino. Doncella, dijo él, yo os llevaré de grado, n Estando en esto, llegó Gandalin, é Amadís le dijo: «Dame aquel caballo del caballero, pues que el mio me mató, é toma tá la doncella en el palafren, é vamos adelante donde nos ella guiare.» Así fueron dejando aquel camino, á tomar otro que la doncella sabia. Amadís la preguntó si sabia el nombre del caballero muerto del árbol de la encrucijada. Ella dijo que sí, é contóle toda su hacienda, é la razon de su muerte, que la bien sabia En esto llegaron á una ribera siendo ya la media noche; é porque á la doncella prendia gran sueño, á ruego della acordaron de allí dormir alguna pieza, é decendiendo de las bestias, pusieron el manto de Gandalin, en que ella durmiese, é Amadís, acostado á su yelmo, se echó cerca della, é Gandalin de la otra parte; pues durmiendo todos como ois, llegó acaso un caballero que venia por la ribera descontra suso, é como así los vió púsose en su caballo encima dellos, y metió el cuento de la lanza enure los brazos de la doncella é fizola despertar; é como vió el caballero armado, cuidó que era el que la aguardaba, y levantóse soñolienta é dijo: a ¿Quereis, Señor, que andemos? —Quiero, dijo el caballero, —En el nombre de Dios,» dijo ella. El caballero se bajó, é tomándola por el brazo, la puso ante si é comenzó de ir. «¿Qué es eso? dijo ella, mejor me llevará el escudero.—No llevará, dijo él, pues quesistes vos ir comigo.» Ella cató ante sí, é vió á Amadís, que muy fuerte dormia, é dió voces: «¡Ay señor! acorredme; que me lleva no sé quién.» El caballero dió de las espuelas al caballo é fuése con ella cuanto mas pudo.

Amadís despertó á las voces de la doncella é vió cómo el caballero la llevaba, de que mucho pesar hobo, é llamó apriesa á Gandalin que le diese el caballo, y en tanto enlazó el yelmo é tomó el escudo é la lanza, é cabalgando, se fué por donde el otro viera ir, é no anduvo mucho, que se halló entre unos árboles muy espesos, donde perdió la carrera, que no sabia dónde ir; pero aunque él era el caballero del mundo mas sofrido, crescióle gran saña contra si, diciendo: a Agora digo que la doncella puede bien decir que tanto le fice de tuerto como de amparamiento; que si de un forzador la defendí, dejéla en poder de otro.» E así anduvo una gran pieza por el campo, faciendo á su caballo mas mal que merescia, 64 poco rato oyó sonar un Cuerno, é fuése yendo contra aquella parte, cuidando que allí habia acudido el caballero, é no tardó que halló ante sí una hermosa fortaleza en un otero alto, y vólábanta muy fuerte, y llegándose á ella, vió el muro alto é las torres fuertes, mas la puerta habia bien cerrada; los veladores, que le vieron, preguntáronle qué hombre era, que á tal hora andaba armado. «Soy un caballero, dijo el. —Y ¿qué demandais? dijeron ellos.— Demando, dijo él, un caballero que me tomó una doncella. —No lo vimos,» dijeron los de suso. Amadís se fué en derredor del castillo, é de la otra parte falló un postigo abierto, é vió al caballero que llevara la doncella á pié, é sus hombres que le desensillaban el caballo, que no cabia por el postigo de otra guisa. Amadis cuidó que él era é dijo: «Señor caballero, atended un poco y no vos acojádes; antes me decid si sois vos el que me tomó una mi doncella. —Si la yo traje, dijo él, mal la guardastes vos. —Forzástesmela por engaño, dijo Amadís; que de otra guisa no fuera tan ligero de lo facer; é cierto no fuistes en ello cortés ni ganastes hí prez de caballero.» El caballero le dijo: «Amigo, yo tengo la doncella, que de su voluntad quiso venirse comigo, y tengo que le no fice fuerza. —Señor cabe'llero, dijo Amadís, mostrádmela, é si ella eso dice, dejaré de la demandar Yo os la mostrará mañana acá dentro, si quisiérdes entrar con la costumbre del castillo. — Y ¿qué costumbre es esa? —Mañana vos la dirán, y no la ternéis en poco si á ella vos aventurais.— Si agora la quisiese ver ¿acogerme y an dentro? — No, dijo el caballero, por ser de noche; mas si al dia aguardárdes, verémos lo que hí fareis.» Y cerrando el postigo, se acogió dentro, é Amadís se tiró afuera so unos árboles, donde descendió del caballo; y estuvo con Gandalin hablando en muchas cosas fasta la mañana; y el sol salido, vió abrir la puerta, é cabalgando en su caballo, llegóse á ella é vió estar un caballero todo armado en un gran caballo, y el portero que aguardaba le dijo: Señor caballero, ¿quereis acá entrar?- Quiero, dijo Amadís; que por eso vengo aquí. - -Pues ante vos diré, dijo el portero, la costumbre, porque vos no quejeis, é digovos de tanto que ante que entreis vos habeis de combatir con aquel caballero, é si vos vence, juraréis de hacer mandado de la señora deste castillo; si no, echaros han en una esquiva prision; é aunque vos venzais, no vos dejarémos salir, é habédes de ir adelante, donde fallaréis á otra puerta otros dos caballeros, é mas adentro otros dos caballeros, é con todos vos habeis de combatir por tal pleito como el del primero; é si fuérdes tan bueno, que á vuestra honra lo pasádes, demás de ganar gran prez de armas, hacervos han derecho de lo que dernandárdes.—Cierto, dijo Amadís, si vos verdad decis, caramente lo comprará quien de aquí lo llevare; mas, como quier que ello sea, todavía quiero ver la doncella que acá me tienen, si puedo.» Entonces se metió por la puerta del castillo, y el caballero le dió voces que se guardase, y dejóse á él correr, é Amadís á él, é firiéronse de las lanzas en los escudos, y el caballero quebrantó su lanza, é Amadís le puso en tierra tan bravamente, que le quebrantó el brazo diestro; é tornó sobre él, é poniéndole la lanza en los pechos, dijo: «Muerto sois si no vos otorgais por vencido.» El caballero dijo: «Señor, merced.» É mostróle el brazo quebrado. Amadís pasó por él é fuese adelante é vió d la otra puerta dos caballeros armados, é dijéronle + «Entrad, caballero, si con nosotros vos quereis combatir, si no, seréis preso.—Cierto, dijo él, ante me combatiré que ser preso.» É cubriéndose de su escudo, bajó su lanza é dejóse á ellos correr, y ellos á él, y el uno falleció de su golpe, y el otro lo firió en el escudo de guisa que gelo falsó, é firiólo en el brazo siniestro, y quebró la lanza en piezas. Amadís le firió tan duramente que batió á él e al caballo en tierra, é fué así atordido de la caida, que no supo de si parto; é dejóse ir al otro, que quedara de caballo, y encontróle con la lanza sin hierro, que quedara en el escudo del otro, en el yelmo, de guisa que gelo sacó de la cabeza, y el caballero lo hirió en el brocal del escudo en soslayo; así que, el encuentro no prendió, y quedó allí la lanza sana, é pusieron mano á las espadas, é diéronse grandes golpes, é Amadis le dijo: «Cierto, caballero, locura faceis en vos combatir con la cabeza desarmada. —La mi cabeza, dijo él, la guardaré yo mejor que vos la vuestra. — Agora parecerá,» dijo Amadís. Entonces lo firió encima del escudo de tan fuerte golpe, que la espada entró por él, y el caballero perdió las estriberas, é hobiera de caer. Amadís, que así embarazado lo vió, dióle de llano con la espada en la cabeza, de que muy atordido fué, é púsole la mano en el hombro é díjole: «Caballero, mal guardastes la cabeza; que la perdiérades si os diera el golpe á derecho.» El caballero dejó caer la espada de la mano é dijo: «No quiero perder mi cuerpo con mas locura, pues ya una vez me lo distes; id adelante.» Amadís le demandó la lanza que yacía en el suelo, y él gela dió y llegando á la otra puerta, vió dentro en el castillo dueñas é doncellas suso en el muro, é oyó que decian: «Si este caballero pasa la puente á pesar de los tres, habrá hecho la mayor caballería del mundo. Entonces salieron á él los tres caballeros muy bien armados, y en fermosos é grandes caballos, y el uno Je dijo: «Caballero, sed preso, Ó jurad que faréis mandado de la señora del castilo. — Preso no seré, dijo Amadís, en tanto que me defender pueda, ni la voluntad de la señora no sé cuál es. —Pues agora os guardad, dijeron ellos; é fueron todos de consuno á lo herir tan bravamente, que lo hobieran de derribar con el caballo. Amadís firió al uno tan recio, que le metió el hierro de la lanza por los costados, é allí quebró su lanza, así como los otros las quebraron en él; y metiendo mano á las espadas, se firieron tan bravamente, que los que lo miraban eran mucho maravillados; que los tres caballeros eran valientes é usados en armas, é aquel que ante tenian no queria la vergúenza para sí. La batalla fué brava, mas no duró mucho; que Amadís, mostrando sus fuerzas, les daba tales golpes, que la espada les hacia llegar á las carnes é á las cabezas; así que, en poca de hora los. paró tales, que le no podian sofrir, y huyeron contra el castillo, y él en pos dellos; é como los aquejaba, el uno dellos descendió del caballo é Amadís le dijo: «No os cale descender; que vos no dejaré si no vos otorgais por vencido. — Cierto, Señor, eso faré yo de grado, dijo él, é todos los que con vos se combatieren lo debrian ser, segun lo que faceis.» É dióle su espada. Amadís gela tornó é fué en pos de los otros, que vió entrar en un gran palacio, é vió á la puerta dél bien veinte dueñas é doncellas, é la mas fermosa dellas dijo: «Estad, señor caballero; que mucho habeis fecho.» Amadís estuvo quedo é dijo: «Señora, pues Otórguense por vencidos. — É á vos ¿qué os hace? dijo la dueña. — Porque me dijeron á la puerta que me convenía matar ó vencer; que de otra guisa no alcanzaria mi derecho. —Mas dijéronvos, dijo la dueña, que si acá entrásedes á fuerza dellos, que vos harian derecho de lo que demandásedes; é agora decid lo que os pluguiere. — Yo demando, dijo é), una doncella que me tomó un caballero en una ribera donde de noche durmia, y la trajo á este castillo á su pesar. —Agora asentad os, dijo ella, y venga el caballero é diga su razon, é vos la vuestra, é cada uno habrá su derecho; é descended un poco en tanto que viene el caballero.» Amadís de. cendió de su caballo, é la dueña lo sentó cabe sí, é dijole: «¿Conoceis vos un caballero que se llama Amadis? —¿Por qué lo preguntais? dijo él. — Porque toda esta guarda que vistes en este castillo por él es puesta; é bien vos digo que si él acá entrase, que no saldria de aquí por ninguna guisa fasta que se hobiese de quitar de una cosa que prometió. — Y ¿qué fué eso? dijo él.— Yo vos lo diré, dijo la dueña, por pleito que á todo vuestro poder le hagádes partir de lo que prometió, quier por armas, quier por otra cosa, pues que no lo hizo con derecho.» Amadís dijo: «Yo os digo, dueña, que cualquiera cosa que Amadis haya prometido, en que tanto sea, le haré yo quitar á todo mi poder.» Ella, que no entendia á qué fin era dicho, dijo: «Pues agora sabed, señor caballero, que ese Amadís que yo vos fablo prometió á Angriote de Estravaus que le faria haber á su amiga, y de esta promesa le haced vos partir, pues que tal juntamiento mas por voluntad que por fuerza quiere Dios é la razon que se faga. — Cierto, dijo Amadís, vos decis razon, é si puedo, yo le haré quitar.» La dueña gelo agradeció mucho; pero él no menos contento era, porque cumpliendo su promesa, se quitaba della. a É decid, dijo él, ¿por ventura sois vos, Señora, aquella que Angriote ama? —Señor, dijo ella, yo soy. —Cierto, Señora, dijo él, á Angriote tengo yo por uno de los buenos caballeros del mundo, é al mi cuidar, no hay tan alta dueña que no se deba preciar de haber tal caballero; y esto no lo digo por no tener lo que prometí, mas dígolo porque él es mejor caballero que ese que le dió la promesa.»
Libro primero
CAPITULO XXVII. Cómo Amadís se combatió con el caballero que la doncella habia hurtado estando durmiendo
Mientra que esto fublaban vino á ellos un caballero todo armado sino la cabeza é las manos; él era grande y membrudo é asaz bien fecho para haber gran fuerza, é dijo contra Amadís: «Señor caballero, dicenme que demandais una doncella que yo aquí traje; é yo no os forcé de nada; que ella se quiso venir comigo ante que quedar con vos, é así tengo que no he por qué os la dar. —Pues mostrádmela, dijo Amadís. — Yo no he por qué vos la mostrar, dijo el caballero; mas si decis que no debe ser mia, probarvos lo he por batalla. —Cierto, dijo Amadís, eso probaré yo á quien quiera; que la ua debeis vos haber con derecho sí la doncella no se otorga en ello. —Pues sed vos en la batalla, dijo el caballero.—Mucho me place, dijo Amadís.» Agora sabed que este caballero habia nombre Gasinan, y era tio hermano de su padre de la amiga de Angriote, y era el pariente del mundo que ella mas amaba, é por ser el mejor caballero de armas de su linaje traia su hacienda por seso dél, é trajéronle á este Gasinan un gran caballo, y él tomó sus armas, é Amadís otrosí cabalgó é tomó las suyas; é la dueña, que Grovenesa habia nombre, dijo: «Tio, yo vos loaria que no pasase esta batalla; que mucho pesar habria de cualquiera de vos que mal le avenga; que vos sois el hombre del mundo que yo mas amo, y ese caballero me juró que faria quitar á Amadís de lo que prometió á Angriote.—Sobrina, dijo Gasinan, ¿Cómo cuidais vos que ni él ni otro pudiese tirar al mejor caballero del mundo de no complirsu voluntad?» Grovenesa le dijo: «Así Dios me ayude, yo tengo á este por el mejor caballero del mundo; é si tal no fuese, noentrara acá por fuerza de armas. Cómo! dijo Gasinan, ¿tanto lo preciais vos por pasar las puertas á aquellos que las guardaban? Cierto él hizo buena caballería, mas yo por eso no lo temo mucho; é si en él ha bondad, agora lo veréis, é Dios no me ayude si yo la doncella dejo en cuanto defender la pueda.» Grovenesa se tiró afuera, y ellos partieron contra sí al mas ir de los caballos, las lanzas bajas, é firiéronse en los escudos tan bravamente, que luego fueron quebradas, y ellos se juntaron de los escudos é yelmos de consuno tan duramenle, que maravilla era; é Gasinan, que menos fuerza habia, fué fuera de la silla é dió gran caida; mas él se levantó luego, como aquel que era de gran fuerza é corazon, y metió mano á la espada, é fuése yendo contra un pilar de piedra que estaba alto en medio del corral, que allí cuidó que no le faria Amadís mal de caballo, é si á él se llegase, que gelo podria matar. Amadís se dejó ir á él, por lo herir, é Gasinan le dió con el espada en el rostro del caballo, de que Amadís fué muy sañudo, é quísolo ferir de toda su fuerza; é Gasinan se tiró afuera, y el golpe dió en el pilar, que de fuerte piedra cra; así que, cortó una pieza dél, mas el espada fué quebrada en tres piezas. Cuando él así la vió hobo gran pesar, como quien estaba en peligro de muerte, é al no tenia con que se defender, é lo mas presto que pudo descendió de su caballo. Gasinan, que así lo vió, dijo: «Caballero, otorgad la doncella por mia; si no, muerto sois. —Eso no será, dijo él, si antes ella no dice que le place.» Entonces se dejó ir á él Gasinan, é comenzólo de ferir por todas partes, como aquel que era de gran fuerza é habia sabor de ganar la doncella. Mas Amadís se cubria tan bien de su escudo é con tanto tiento, que todos los mas golpes recebia en él, é otros le hacia perder, é algunas veces le daba con el puño de la espada, que en la mano le quedó, tales golpes, que le hacia revolver de una é otra parte, é le torcia á mepudo el yelmo en la cabeza. Así anduvieron gran pieza en la batalla; tanto, que las dueñas é doncellas se espantaban de cómo lo podia Amadís sofrir sin tener con qué firiese; pero desque se vió descubierto por muchos lugares de su loriga, y menguado de su escudo, púsolo todo en aventura de muerte, y dejóse ir con gran saña á Gasinan tan presto, que el otro no pudo ni tovo tiernpo de derribar lo herir, é abrazáronse ambos, punando una pieza, cada que uno por derribar al otro; é así anduvieron una pieza, que nunca Amadís lo dejó que dél se soltase; é siendo cerca de una gran piedra que en el corral habia, puso Amadís toda su fuerza, que muy mayor que ninguno pudiera pensar la tenia, aunque de gran cuerpo no era, é dió con él encima della tan gran caida, que Gasinan fué todo atordido, que no se meneaba con pié ni con mano. Amadís tomó el espada presto, que le cayera de lamano, é cortándole los lazos del yelmo, tirógelo de la cabeza, y el caballero acordó al cuanto mas; pero no de guisa que levantar se pudiese, é dijole: «Don caballero, mucho pesar me hecistes sin derecho, é agora me vengaré dello.» E alzó la espada como que lo queria ferir, y Grovenesa dió grandes voces, diciendo: «¡Ay buen caballero! por Dios merced, no sea asi.» E fué contra él llorando. Cuando Amadís vió que tanto le pesaba fizo mayor semblante de lo matar é dijo: a Dueña, no me rogueis que lo deje; que él me ha fecho tanto pesar, que por ninguna guisa dejaré de le cortar la cabeza. —¡Ay señor caballero! dijo ella, por Dios mandad todo lo que vuestra voluntad fuere que nos hagamos, en tal que no muera, é luego será complido. — Dueña, dijo él, en el mundo non ha cosa por que yo lo dejase, sino por dos cosas, si las vos quisiérdes hacer. —¿Qué cosas son? dijo ella. —Dadme la doncella, dijo él, é vos me juraréis, como leal dueña, que iréis á la primera corte que el rey Lisuarte hiciere, é allí me daréis un don, cual yo pidiere.» Gasinan, que estaba ya mas acordado y se vió en tan gran peligro, dijo: «Ay sobrina! por Dios merced, éno me dejeis matar, é habed duelo de mí, é haced lo que el caballero dice,» Ella lo otorgó como Amadís lo pedia. Entonces dejó al caballero é dijo: «Dueña, yo vos estaré bien en el don que vos prometi, é vos tened en la otra jura, é no temais que yo vos demando cosa que sea contra vuestra honra. —Muchas mercedes, dijo ella; que vos sois tal, que faréis todo derecho.— Pues agora venga la doncella que yo demando.» La dueña la fizo venir, é fué fincar los hinojos ante Amadís, é dijo: «Cierto, Señor, mucho afan por mí habeis llevado; é como quier que Gasinan me trajese á engaño, conozeo que me quiere bien, pues quiso ante combatirse que darme por otra guisa. —Amiga, señora, dijo Gasinan, si á vos parece que vos ame, si Dios me ayude, parécevos gran verdad, é ruégoos mucho que que-deis comigo. —Asi lo haré, dijo ella, placiendo á este caballero.—Cierto, doncella, dijo Amadís, vos escogódes uno de los buenos caballeros que podriades fallar; pero si esto no es vuestro placer, luego me lo decid, é no me culpeis de cosa que dello vos arenga. —Señor,' dijo ella, yo gradezco mucho á Dios porque aquí me deEn el nombre de Dios,» dijo Amadís. Entonces demandó su caballo, é Grovenesa quisiera que quedara allí aquella noche, mas él no lo hizo; é cabalgando en él, despedido della, mandó llevar á Gandalin las piezas de la espada é salió del castillo; mas antes Gasinan le rogó que la suya llevase, y él gelo gradesció mucho é tomóla, é Grovenesa le fizo dar una lanza, é así entró en el derecho camino del árbol de la encrucijada; que allí cuidaba fallar Galaor é Balais.
Libro primero
CAPITULO XXVIII. De lo que acaeció á Balais, que iba en busca del caballero que habia hecho perder á don Galaor el caballo
—Balaiz de Carsante se fué en pos del caballero, que soltó el caballo de don Galaor, el cual iba ya muy lueBa, é aunque él mucha priesa por lo alcanzar se dió, tomóle ante la noche, que muy escura vino, é anduvo fasta la media noche. Entonces oyó unas voces ante el en una ribera, é fué para allá, é falló cinco ladrones que tenian una doncella, que la querian forzar, y el uno los la llevaba por los cabellos á la meter entre unas peñas é todos eran armados de hachas é lorigas. Balais, que lo vió, dijo á grandes voces: «Villanos, malos traidores, ¿qué quereis á la doncella? Dejalda; si no, todos sois muertos» E dejóse irá ellos, y ellos á él, é firió al uno con la lanza por los pechos, é salióle el fierro á las espaldas, é la lanza quebrada, é quedó .muerto el ladron. Mas los cuatro le hirieron de guisa que el caballo cayó luego entre ellos, y él salió dél lo mas ahína que pudo, como aquel que era esforzado é buen caballero, é metió mano á su espada, é los ladrones se dejaron correr á él, é firiéronle de todas partes por de mejor podian, y él firió á uno que mas á mano falló por cima de la cabeza, que lo fendió fasta el pescuezo, é dió con él muerto en tierra, é dejando colgar la espada de la cadena, tomó muy presto la hacha que al villano se le cayera, é fué contra los otros, los cuales viendo los grandes golpes que daba, se le acogian á un tremedal que la entrada tenia estrecha; pero antes alcanzó al uno con la hacha en los lomos, que le cortó la carne é huesos, fasta la ijada, é pasando sobre él, fué á los otros dos que se le acogieran al tremedal, é allí babia un fuego grande, é los ladrones se pusieron de la otra parte, vueltos los rostros contra él, que no habia por donde huyesen. Balais se cubrió de su escudo é fué para ellos, é los ladrones le firieron de grandes golpes per cima del yelmo; así que, la una mano le hicieron poner en tierra; mas él se levantó bravamente, como aquel que era de gran corazon, é dió al unocon la hacha tal herida, que la media cabeza le derribó é dió con él en el huego. El otro, cuando se vió solo, dejó caer la hacha de las manos é paróse ante él de hinojos, é dijolo: «¡Ay Señor, por Dios, merced, no me maleis; que segun lo mucho que he andado en este mal oficio, con el cuerpo perderia el ánima.—Yo te dejo, dijo Balais, é pues que tu discrecion basta para conoscer que en tal vida eras perdido, que tomes aquella con que al contrario serás» Así lo hizo este ladron, que despues fué hombre bueno é de buena vida, é fué ermitaño.

Esto así hecho, Balais se salió del tremedal donde la doncella quedara, que muy alegre con su vista fué, en le ver sano, é gradescióle mucho lo que por ella ficiera en la quitar de aquellos malos hombres que la querian escarnir, y él le preguntó cómo la habian tomado aquellos malos hombres. «En un paso de un monte, dijo ella, que es acá suso desta floresta que ellos guardaban, é allí me mataron dos escuderos que iban comigo, é trajéronme aquí por me tener presa para facer su voluntad.» Balais vió la doncella, que era muy fermosa, é pagóse mucho della, é dijolo: «Cierto, Señora, si ellos vos tovieran presa como vuestra fermosura tiene á mí, nunca de allí saliérades. —Señor caballero, dijo ella, si yo perdiendo mi castidad por la via que los ladrones trabajaban, la gran fuerza suya me quitaba de culpa, otorgándola á vos de grade, ¿cómo seria ni podria ser desculpada? Lo que hasta aquí hecistes fué de buen caballero; ruégovos yo que á la fuerza de las armas le deis por compañía la mesura é virtud á que tan obligado suis. — Mi buena señora, dijo él, no tengais en nada las palabras que os dije; que á los caballeros conviene ser— vir é cobdiciar á las doncellas, é querellarse por señoras é amigas, y ellas guardarse de errar, como vos lo quereis facer; porque, como quiera que al comienzo en mucho tenemos haber alcanzado lo que dellas deseamos, mucho mas son de nosotros preciadas y estimadas cuando con discrecion é bondad se defienden, resistiendo nuestros malos apetitos, guardando aquello que perdiéndolo ninguna cosa les quedaria que de loar fuese.» La doncella se le humilló por le besar las manos é dijo: «En tanto mas se debe tener este socorro de la honra queel de la vida que me habeis hecho, cuanto mas es la diferencia de lo uno á lo otro. —Pues, agora, dijo Balais, ¿Qué mandais que haga?—Que nos alonguemos destos hombres muertos, dijo ella, hasta que el dia venga. — ¿Cómo será eso? dijo él, que me mataron el caballo.— Irémos, dijo ella, en este mi palafren.» Entonces cabaly 86 Balais é tomó la doncella en las ancas, é alongáronse una pieza, donde hallaron un prado cerca de un camino cuanto una echadura de arco, é allí albergaron, hablando en algunas cosas; é contóle Balais la razon por qué tras el caballero venia; é venida la mañana, armóse é cabalgaron en el palafren é fuéronse al camino, pero no vió rastro de ninguno que por allí hobiese pasado, é dijo á la doncella: «Amiga, ¿qué haré de vos, quo no puedo por ninguna guisa quitarme desta demanda? —Señor, dijo ella, vayamos por esta carrera hasta que algun lugar hallemos, é allí quedando yo, iréis vos en el palafren.» Pues moviendo de allí, como ois, á poco rato vieron venir un caballero que la una pierna traía encima de la cerviz del caballo, é llegando mas «cerca, púsola en la estribera, é firiendo el caballo de las espuelas, se vino á Balais, é dióle una tal lanzada en el escudo, que á él ¿la doncella derribó en tierra, é dijole: «Amiga, de vos me pesa que caistes, mas llevaryos he yo donde se emendará; que este no es tal para que merezca llevaros.» Balais se levantó muy ahína, é conoció que aquel era el caballero que él demandaba; é poniendo su escudo ante sí, con la espada en la mano dijo: «Don caballero, vos fuistes bien andante, que perdi mi caballo; que si Dios me ayude, yo vos ficiera pagar la villanía que anoche fecistes. —¡Como! dijo el caballero, ¿vos sois el uno de los que de mí se rieron? Cierto, yo haré tornar sobre vos el escarnio.» E dejóse correr á él, la lanza á sobre mano, é dióle un tal golpe en el escudo, que gelo falsó. Balais le cortó la lanza por cabe la mano, y el caballero metió mano á su espada é fuéle dar un golpe por cima del yelmo, que fizo entrar por él bien dos dedos. E Balais se tendió contra él y echóle las manos en el escudo, é tiró por él tan fuertemente, que la silla se torció y el caballero cayó ante él, é Balais fué sobre él; quitándole los lazes del yelmo, le dió por el rostro é por la cabeza con la manzana de la espada grandes golpes; así que, le atordeció; é como vió que en él no había defendimiento ninguno, tomó la espada é dió con ella en una piedra tantos golpes, que la fizo piezas, é metió la suya en la vaina, é tomó el caballo del caballero, é puso la doncella en el palafren, é fuése su via contra el árbol de la encrucijade, é hallaron en el camino unas casas de dos dueñas que santa vida hacian, donde tomaron de aquélla su pobreza algo que comiesen; que muchas bendiciones á Balais echaban porque habia muerto aquellos ladrones, que mucho mal por toda aquella tierra hacian.

E así continuaron su camino fasta que llegaron al árbol de la encrucijada, donde hallaron á Amadís, que entonces habia llegado, é no tardó mucho que vieron cómo don Galaor venia. Pues allí juntos todos tres, hobieron entre sí muy gran placer en haber acabado sus aventuras tanto á sus honras, é acordaron de albergar aquella noche en un castillo de un caballero muy honrado, que era padre de la doncella que Balais llevaba, cerca dende; é asi lo ficieron; que á él llegados, fueron muy bien rescebidos é servidos de todo lo que menester habian; é otro dia de mañana, despues que oyeron misa, armáronse, é cabalgando en sus caballos, dejando la doncella en el castillo con su padre, entraron en el derecho camino de Vindilisora. Balais daba el caballo á don Galaor, como gelo prometiera, mas él no lo quiso tomar, así porque el suyo perdiera por cobrarle, como por haber el otro ganado.
Libro primero
CAPITULO XXIX. Cómo el rey Lisuarte hizo cortes, é de lo que en ellas le avino
Con las nuevas que el Enano trajo al rey Lisuarte de Amadís é don Galaor fué muy alegre, teniendo en voluntad de facer cortes las mas honradas é de mas caballeros que nunca en la Gran Bretaña se hicieran, solamente esperando á Amadís é Galaor. Pareció ante el Rey un dia Olivas á se quejar del duque de Bristoya, que un su primo le matara á aleve. El Rey, habido su consejo con los que desto mas sabian, puso plazo de un mes al Duque, que á responder viniese; é que si por ventura quisiese meter en esta recuesta dos caballeros consigo, que Olivas los tenia de su parte; tales que con toda igualeza de linaje é bondad podrian mantener razon é derecho. Esto fecho, mandó el Rey apercebir á todos sus altos hombres que fuesen con él el dia de Santa María de Septiembre á las cortes, é la Reina asimismo á todas las dueñas é doncellas de gran guisa.

Pues siendo todos en el palacio, con gran alegría hablando en las cosas que en las cortes se habian de ordenar; no sabiendo ni pensando cómo en los semejantes tiempos la fortuna movible quiere con sus asechanzas cruelmente herir, porque á todos sea notorio el pensamiento de los hombres no venir en aquella certenidad que ellos esperan, aca:ció de entrar en el palacio una doncella extraña asaz bien guarnida, é un gentil doncel que la acompañaba; é decendiendo de un palafren, preguntó cuál era el Rey; él dijo: «Doncella, yo soy.—Señor, dijo ella; bien semejais rey en el cuerpo, mas no sé si lo seréis en el corazon. — Doncella, dijo él, esto védes vos á cuando en lo otro me probárdes saberlo heis, —Señor, dijo la doncella, á mi voluntad respondeis, é miémbreseos esta palabra que me dais ante tantos hombres buenos, porque yo quiero probar el esfuerzo de vuestro corazon cuando me fuere menester; é yo oí decir que quereis tener cortes en Lóndres chos hombres por Santa buenos María habrá de Septiembre, quiero ver é si allí sois donde tal, mu- que con razon debais ser señor de tan gran reino é tan famosa caballeria.—Doncella, dijo el Rey, pues que mi obra á mi poder se hará mejor que el dicho, tanto mas placer habré, cuanto mas hombres buenos fueren hi presentes. —Señor, dijo ladoncella, siasí son los fechos como los dichos, yo me tengo por muy bien contenta, é á Dios seais encomendado.—A Dios vayais, doncella, dijo el Rey.» E así la saludaron todos los caballeros. La doncella se fué su via, é el Rey quedó fablando con sus caballeros y pero dígovos que no hobo hí tal que mucho no le pesase de aquello que el Rey prometiera, temiendo que la doncella lo querria poner en algun gran peligro de su persona; y el Rey era tal, que por gran de que fuese no lo dudaria por no ser envergonzado; y él era tan amado de todos los suyos, que antes quisietan ser ellos puestos en gran afrenta é vergúenza que vérgela á él padescer; é no tovieron por bueno que un tan alto principe diese así livianamente sin mas deliberacion su palabra á extraña mujer, siendo obligado á la complir, é no certificado de lo que ella le querria demandar.

Pues habiendo en muchas cosas hablado, queriéndose la Reina acoger á su palacio, entraron por la puerta tres caballeros los dos armados de todas armas, y el uno desarmado, y era grande é bien fecho, é la cabeza casi toda cana; pero fresco é fermoso, segun su edad. Este traía ante sí una arqueta pequeña, é preguntó por el Rey, é mostrárongelo; é decendió de su palafren, é fincando los hinojos ante él con el arqueta en sus manos dijole: «Dios os salve, Señor, así como al priacipo del mundo que mejor promesa ha fecho si la tenódes. El Rey dijo: «Y ¿qué promesa es esta, Ó por qué mo lo decis?—A mi dijeron, dijo el caballero, que queríades mantener caballería en la mayor alteza é honra quo ser pudiese, é porque desto tal son muy pocos los principes que dello se trabajan, es lo vuestro mucho mas que lo suyo de loar.—Cierto, caballero, dijo el Rey, esa promesa terné yo cuanto la vida toviere.—Dios vos lo deje acabar, dijo el caballero, é porque oí decir que queriades tener cortes en Lóndres de muchos hombres buenos, tráigovos aquí lo que para tal hombre como vos á tal fiesta conviene.» Entonces abriendo el arqueta, sacó de ella una corona de oro tan bien obrada é con tantas piedras é aljófar, que fueron muy maravillados todos en la ver, é bien parecia que no debia ser puesta en cabeza sino de muy gran señor. El Rey la cataba ¡mucho, con sabor de la haber para sí, y el caballero le dijo: «Creed, Señor, que esta obra es tal, que ninguno de cuantos hoy saben labrar de oro é poner piedras no la sabrian mirar.—Si me Dios ayude, dijo el Rey, yo lo tengo así.—Pues como quiera, dijo el caballero, quo su obra é hermosura sea tan extraña, otra cosaen sí tiene que mucho mas es de preciar; yesto es, que siempeo el rey que en su cabeza la pusiere será mantenido é acrecentado en su honra, que así lo fizo aquel ¡para quien fué hecha hasta el dia de su muerle, é «le entonces acá nunca rey la tuvo en su cabeza; é si vos, Señor la quisiérdes haber, dárvosla he por cosa que será reparo de mi cabeza, que la tengo en aventura de perder. La Reina, que delante estaba, dijo: «Cierto, SeBor, mucho vos conviene tal joya como esa, é dad por ella todo lo que el caballero pidiere.—E vos, Señora, dijo, comprarme hedes un muy hermoso manto que aquí traigo.—Sí, dijo ella, muy de grado.» Luego sacó de la arqueta un manto el mas rico é mejor obrado que se nunca vió, que demás de laspiedras é aljófar de gran valor que en él habia, eran en él figuradas todas las aves é animalías del mundo tan sotilmente, que por maravilla lo miraban. La Reina dijo: «Si Dios me vala, ami£0, parece que este paño no fué por otra mano fecho sino por la de aquel Señor que todo lo puede.—Cierto, Señora, dijo el caballero bien podeis creer sin falla que por mano é consejo de hombre fué este paño hecho; mas muy caramente se podria agora hallar quien otro semejante hiciese.» E dijo: «Aun mas vos digo, que conviene este manto mas á mujer casada que á soltera; que tiene tal virtud, que el dia que lo cobijare no puede haber entre ella ésu marido ninguna congoja.—Cierto, dijo la Reina, si ello es verdad, no puede ser comprado por precio ninguno. —Desto no podeis ver la verdad si el manto no hobiérdes, dijo el caballero; é la Reina, que mucho al Rey amaba, hobo sabor de haber el manto, porque entre ellos fuesen los enojos excusados, é dijo: «Caballero, daros he yo por ese manto lo que quisiérdes.» Y el Rey dijo: «Demandad por el manto é por la corona lo que vos pluguiere.—Señor, dijo el caballero, yo vó á gran cuita emplazado de aquel cuyo preso soy, é no tengo espacio para me detener ni para saber cuánto estas donas valen; mas yo seré con vos en las cortes de Lóndres, y entre tanto quede á vosla corona é á la Reina el manto, por tal pleito, que por ello me deis lo que vos yo demandare, ó me lo torneis, é habréislo ya ensayado é probado; que bien sé que de mejor talante que agora entonces me lo pagaréis.» El Rey dijo: «Caballero, agora creed que vos habréis lo que demandárdes, ó el manto é la corona.» El caballero dijo: «Señores caballeros é dueñas, ¿ois vos bien esLo que el Rey é la Reina me prometen, que me darán mi corona é mi manto, ó aquello que les yo pidiere?— Todos lo oimos,» dijeron ellos. Entonces se despidió el caballero é dijo: «Adios quedeis, que yo voy á la mas esquiva prision que nunca hombre tuvo.» Y el uno de los dos caballeros armados tiró su yelmo en tanto que allí estuvo, é parecia asaz mancebo y hermoso; pero el otro no lo quiso tirar é tuvo la cabeza abajada ya cuanto; parecia tan grande é tan desmesurado, que no habia en casa del Rey caballero que le igual fuese con un pié. Así se fueron todos tres, quedandoen poder del Rey el manto é la corona.
Libro primero
CAPITULO XXX. Cómo Amadís é Galaor é Balais se vinieron al palacio del rey Lisuarte, é de lo que despues les avino
Partidos Amadís é Galaor del castillo de la doncella, : é Balais con ellos, anduvieron tanto por su camino, que sin contraste alguno llegaron á casa del rey Lisuarte, donde fueron con tanta honra é alegría rescebidos del Rey é de la Reina é de todos los de la corte, cual nunca lo fueran en ninguna sazon otros caballeros en parte donde llegasen; á Galaor porque le nunca vie¡Tan, é sabian sus grandes cosas en armas por oidas que habia fecho, é á Amadís por la nueva de su muerte, que allí llegara, que, segun de todos era muy amado, no se creian verle vivo. Así que, tanta era la gente que por los mirar salian, que apenas podian ir por las calles ni entrar en el palacio; y el Rey los tomó á todos tres, é fizolos desarmar en una cámara, é cuando las gentes los vieron desarmados tan fermosos é apuestos y en tal edad, maldecian á Arcalaus, que á tales dos hermanos quisiera matar, considerando que no viviera el uno sin el otro.

El Rey envió decir á la Reina por un doncel que rescibiese muy bien aquellos dos caballeros, Amadís é Galaor que la iban á ver. Entonces los tomó consigo, é Agrájes, que los tenia abrazados á cada uno con su brazo, é tan alegre con ellos, que mas serno podia, é fuése con ellos á la cámara de la Reina, é don Galvánes y el rey Arban con él; é cuando entraron por la puerta vió Amadís á Oriana, su señora, y estremeciósele el corazon con gran placer; pero no menos lo hobo ella; así que, cualquiera que lo mirara lo pudiera muy claro conocer; é como quiera que ella muchas nuevas dél oye ra, aun sospechaba que no era vivo; é cuando sano é alegre lo vió, membrándose de la cuita é del duelo que por él hobiera, las lágrimas le vinieron á los ojos sin su grado; é dejando ir á la Reina ante sí, detúvose ya cuanto é alimpió los ojos, que no lo vido ninguno, porque todos tenian mientes en mirar los caballeros. Amadís fincó los hinojos ante la Reina, tomando á Galaor por la mano, é dijo: «Señora, veis aquí el caballero que me enviastes á buscar.—Mucho soy dello alegre,» dijo ella. E alzándolo por la mano, lo abrazó, é luego á don Galaor. El Rey le dijo: «Dueña, quiero que parta comigo.— Y ¿qué? dijo ella. Que me deis á Galaor, dijo él, pues que Amadís es vuestro. —Cierto, Señor, dijo ella, no me pedis poco; que nunca tan gran don se dió en la Gran Bretaña; mas así es derecho, pues que vos sois el mejor rey que en ella reinó.» E dijo contra Galaor: «Amigo, ¿qué vos parece que faga? que vos me pide el Rey mi señor. —Señora, dijo él, paréceme que toda cosa que tan gran señor pida se lo debe dar, si haber se puede é vos habeis á mí para vos servir en esto y en todo, fueras la voluntad de mi her— mano é mi señor Amadis; que yo no haré al sino lo que él mandare. —Mucho me place, dijo la Reina, de hacer mandado de vuestro hermano, que luego habré yo parte en vos, así como en él, que es mio.» Amadís le dijo: «Señor hermano, faced mandado de la Reina, que así os lo ruego yo é así me place agora.» Entonces Galaor dijo contra la Reina: «Señora, pues que yo soy libre desta voluntad ajena, que tanto poder sobre mí tiene, agora me pongo en la vuestra merced que faga de mi loque mas le pluguiere. Ella letomó por la mano, é dijo contra el Rey: «Señor, agora os dó á don Galaor, que Bondad" me pedistes, é dígoos que lo amédes, poco.—Si segun me la ayude gran bondad que en él há, que no será poco.—Si me ayude Dios, dijo el Rey, yo creo que á duro podria ninguno amar á él ni á otro tanto que el amor á la su gran bondad alcanzase.n Cuando esta palabra oyó Amadís paró mientes contra su señora, é sospiró, no teniendo en nada lo que el Rey decia, considerando ser mayor el amor que tenia á su señora que la bondad de sí mismo ni de todos aquellos que armas traian. Pues así como ois, quedó Galaor por vasallo del Rey en tal hora, que nunca, por cosas que despues vinieron entre Amadís y el Rey, dejó de lo ser, así como lo contarémos adelante; y el Rey se asentó cabe la Reina, é llamaron á Galaor que fuese ante ellos para le hablar. Amadis quedó con Agrájes, su primo.

Oriana é Mabilia é Olinda estaban juntas, aparte de las otras todas, porque eran las mas honradas é que mas valian. Mabilia dijo contra Agrájes: «Señor hermano, traednos ese caballero que hemos deseado mucho.» Ellos se fueron para ellas; é como ella sabia muy bien con qué melecinas sus corazones podian ser curados, metióse entre ellas ambas, é púsose á la parte de Oriana Amadís, é á la de Olinda Agrájes, é dijo: «Agora estoy entre las cuatro personas deste mundo que yo mas amo.» Cuando Amadís se vió ante su señora, el corazon le saltaba de una é otra parte, guiando los ojos á que mirasen la cosa del mundo que él mas amaba; é llegóse á ella con mucha humildad, y ella lo saluó; é tendiendo las manos por entre las puntas del manto, tomóle las suyas dél, é apretógelas ya cuanto en señal de le abrazar, é dijole: «Mi amigo, ¡qué cuita é qué dolor me hizo pasar aquel traidor que las nuevas de vuestra muerte trajo! y creed que nunca mujer fué en tan gran peligro como yo.—Cierto, amigo, señor, esto era con gran razon, porque nunca persona tan gran pérdida hizo como yo perdiendo á vos; que así comosoy was amada que todas las otras, así mi buenaventura quiso que lo fuese de aquel que mas que todos vale.» Cuando Amadís se oyó loar de su señora bajó los ojos tierra, que solo mirar no le é parecióle tan hermosa, que el sentido alterado, la palabra en la boca le hizo morir; así que, no respondió. Oriana, que los ojos en él fincados tenia, conociólo luego, é dijo: «¡Ay amigo, señor! ¿cómo vos noamaria mas que otra cosa; que todos los que vos conocen os aman é precian? é siendo yo aquella que vos amais é preciais, en mucho mas que todos ellos es gran razon que yo vos tenga.» Amadís, que ya algo su turbacion amansaba, le dijo: «Señora, de aquella dolorosa muerte que cada dia por vuestra causa padezco pido yo que vos dolais; que de la otra que se dijo ante, si me viniese, seria en gran descanso é consolacion puesto; é si no fuese, Señora, este mi triste corazon con aquel gran deseo que de serviros tiene sostenido, que contra las muchas é amargas lágrimas que dél salen con gran fuerza la su gran fuerza resiste, ya en ellas seria del todo deshecho é consumido, no porque deje de conoscer ser los sus mortales deseos en mucho grado satisfechos, en que solamente vuestra memoria dellos se acuerde; pero como á la grandeza de su necesidad se requiere mayor merced de la que él merece para ser sostenido é reparado, si esta presto no viniese, muy presto será en la su cruel fin caido.»

Cuando estas palabras Amadís decia, las lágrimas caian á hilo de sus ojos por las haces, sin que ningun remedio en ellas poner pudiese; que á esta sazon era él tan cuitado, que si aquel verdadero amor que en él tal desconsuelo le ponia no le consolara con aquella esperanza que en los semejantes estrechos á los sus sojuzgados suele poner, no fuera maravilla de ser en la presencia de su señora su ánima dél despedida. «¡Ay mi amigo! ¡por Dios no me fableis, dijo Oriana, en la vuestra muerte; que el corazon me fallece, como quien una hora sola despues della vivir no espero! y si yo del mundo he sabor, por vos, que en él vivis, lo he. Esto que me decis sin ninguna duda lo creo yo por mí misma, que soy en vuestro estado; é si la vuestra cuita mayor que la mia parece, no es por al, sino porque, siendo en mí el querer, como lo es en vos, é fallecióndome el poder que á vos no fallece, para traer en efeto aquello que vuestros corazones tanto desean, muy mayor el amor é el dolor en vos mas que en mí se muestra; mas, como quiera que avenga, yo vos prometo que, si la fortuna ó mi juicio alguna via de descanso no nos muestra, que la mi flaca osadía la fallará; que si della peligro nos ocurriere, sea antes con desamor de mi padre é de mi madre é de otros, que con sobrado amor nuestro nos podria venir estando como agora suspensos, padesciendo é sufriendo tan graves é crueles deseoscomo de cada dia se nos aumentan é sobrevienen.» Amadís, que esto oyó, sospiró muy de corazon, é quiso hablar, mas no pudo; é á ella, que le pareció ser todo transportado, tomóle por la mano é llególe á sí, é dijole: «Amigo, señor, no vos desconhorteis; que yo haré cierta la promesa que vos doy; y en tanto no os partais destas cortes que el Rey mi padre quiere facer, que él é la Reina os lo rogarán; que saben cuánto con vos serán mas honradas y ensalzadas.

Pues á esta sazon que ois la Reina llamó á Amadís, á hízolo sentar cabe don Galaor, é las dueñas é doncellas los miraban, diciendo que asaz obrara Dios en ambos, que los ficiera mas hermosos que á otros caballeros é mejores en otras bondades; é semejábanse tanto, que á duro se podian conocer, sino que don Galaor era algo mas blanco, é Amadís habia los cabellos crespos é rubios, y el rostroalgo mas encendido, y era mas membrudo algun tanto. Así estuvieron hablando con la Reina una pieza, hasta que Oriana é Mabilia ficieron señal á la Reina que les enviase á don Galaor, y ella le tomó por la mano, é dijo: «Aquellas doncellas vos quieren ver, que las no conoceis; pero sabed que la una es mi hija, é la otra es vuestra prima hermana.» El se fué para ellas, é cuando vió la gran fermosura de Orianamuy espantado fué; que no pudiera pensar que ninguna en tanta perfecion la pudiera alcanzar; ésospechó que, segun la gran bondad de Amadís, su hermano, é la aficion de morar en aquella casa mas que en otra ninguna, que en 6l habia visto, no le venia sino porque á él, á no áotre ninguno, era dado de amar persona tan señalada en el mundo. Ellas le saluaron é recibieron con muy buen talante, diciéndole: «Don Galaor, vos seais muy bien venido.—Cierto, señoras, yo no viniera aquí en estos cinco años, sino fuera por aquel que hace venir aquelos todos que armas traen, así por fuerza como po! buen talante; que lo uno é otro es en él mas complidamente que en ninguno de cuantos hoy viven.» Oriana alzó ojos, é mirando á Amadís, sospiró, é Galaor, que la miraba, conociósersusospechamas verdadera de lo que ante pensaba; pero no porqueotra cosa sintiese, sino por parecerle que con mas razon su hermano habia de ser amado de aquella que otro ninguno. Pues hablando con ellas en muchas cosas, llegó el Rey y estuvo allí con gran alegría hablando é riendo, porqie de su placer á todos cupiese parte; é tomándolos consigo, se salió al gran palacio, donde muchos altos hombres é caballeros de gran prez estaban; é hallando puestas las mesas, se asentaron á comer, y el Rey mandó asentar á una dellas á Amadís é Galaor é Galvánes Sin tierra é Agrájes, sin que otro caballero alguno con ellos estuviese; é asi como estos cuatro caballeros se fallaron en aquelcomer juntos, así despues en muchas partes lo fueron, donde sufrieron grandes peligros é afrentas en armas; porque estos se acompañaron mucho, con el gran deudo é amor que se habian; é aunque don Galvánes notoviese deudo sino con solo Agrájes, Amadís é Galaor nunca lo llamaban sino tio, y él á ellos sobrinos; que fué gran causa de acrecentar mucho su honra y estima, segun adelante se contará.
Libro primero
CAPITULO XXXI. Cómo el rey Lisuarte fué á hacer cortes á la ciudad de Lóndres
Como á este rey Lisuarte Dios, por su merced, de infante desheredado, por fallecimiento de su hermano el rey Falangris, el rey de la Gran Bretaña fizo, así puso en la voluntad (como por él sean permitidas é guardadas todas las cosas) á tantos caballeros, tantas infantas fijas de reyes, é otros muchos de extrañas tierras, de gran guisa é alto linaje, que con gran aficion á le servir viniesen; no se teniendo ya ninguno en su voluntad por satisfecho si suyo no se llamase; é porque las semejantes cosas, segun nuestra flaqueza, grandes soberbias atraen, é con ellas muy mayor el desagradecimiento é desconocimiento de aquel Señor que las da, por él fué otorgado á la fortuna, que poniéndole algunos duros entrevalos que escureciesen esta gloria tan clara en que estaba el su corazon amoBentado, y en toda blandura puesto fuese; porque siguiendo mas el servicio del Dador de las mercedes que el apetito dañado que ellas acarrean en aquel grande estado, é mucho mayor fuese sostenido, é haciéndolo al contrario, con mas alta é mas peligrosa caida le atormentase; pues queriendo este rey que la gran excelencia de su estado real á todo el mundo fuese notoría, con acuerdo de Amadís é Galaor é Agrájes, é de otros preciados caballeros de su corte, ordenó que dentro de cinco dias todos los grandes de sus reinos en Lóndres, que á la sazon como un águila encima de lo mas de la Cristiandad estaba, á cortes viniesen, como de antes lo habia pensado é dicho, para dar órden en las cosas de la caballería, como con mas excelencia que en ninguna casa otra de emperador ni rey, los autos della en la suya sostenidos é aumentados fuesen; mas allí donde él pensaba que todo el mundo se le habia de humillar, allí le sobrevinieron las primeras asechanzas de la fortuna, que su persona é reinos pusieron en condicion de ser perdidos, como agora vos será contado.

Partió el rey Lisuarte de Vindilisora con toda la caballería, é la Reina con sus dueñas é doncellas, á las cortes que en la ciudad de Lóndres se habian de juntar; la gente pareció en tanto número, que por maravilla se debria contar. Habia entre ellos muchos caballeros mancebos ricamente armados é ataviados, é muchas infinitas hijas de reyes, é otras doncellas de gran guisa, que dellos muy amadas eran, por las cuales grandes justas é fiestas por el camino hicieron. El Rey habia mandado que le llevasen tiendas é aparejos, porque no entrasen en poblado, é se aposentasen en las vegas cerca de las riberas é fuentes, de que aquella tierra muy bastada era. Así por todas las vias se les aparejaba la mas alegre é mas graciosa vida que nunca fasta allí tuvieran; porque aquel tan duro é cruel contraste venido sobre tanto placer, con mayor angustia é tristeza de sus ánimos sentido fuese; pues así llegaron á aquella gran ciudad de Lóndres, donde tanta gente hallaron, que no parecia sino que todo el mundo allí asonado era. El Rey é la Reina con toda su compaña fueron á descabalgar en sus palacios, é allí en una parte dellos mandó posar á Amadís é á Galaor é Agrájes, don Galvánes é otros algunos de los mas precia-dos caballeros, é las otras gentes en muy buenas posadas, que los aposentadores del Rey de antes les habian señalado. Así holgaron aquella na he é otros dos dias con muchas danzas é juegos, que en el palacio é fuera en la ciudad se ficieron; en los cuales Amadís é Galaor eran de todos tan mirados, é tanta era la gente que por los ver acudian donde ellos andaban, que todas las calles eran ocupadas; tanto, que muchas dejaban de salir de su aposentamiento.

A estas cortes que ois vino un gran señor, mas en estado é señorío que en dignidad de virtudes, llamado Barsinan, señor de Sansueña, no porque vasallo del rey Lisuarte fuese, ni mucho su amigo niconocido, mas por lo que agora oiréis. Sabed que estando este Barsinan en su tierra, llegó ahí Arcalaus el encantador, é dijole: «Barsinan, señor, si tú quisieses, yo daria órden como fueses rey sin que gran afan ni trabajo en ello hobiese. —Cierto, dijo Barsinan, de grado towmaria yo cualquiera trabajo que ende venir me pudiese, con tal que rey pudiese ser.— Tú respondes como sesudo, dijo Arcalaus, é yo haré que lo seas, si creerme quisieres, y me ficieres pleito que me farás tu mayordomo mayor, é no me lo quitarás to lo el tiempo de mi vida. —Eso faré yo muy de grado, dijo Barsinan; é decidme por cuál guisa se puede hacer lo que me decis, — Yo os lo diré, dijo Arcalaus. Li vos á la primera corte que el rey Lisuarte ficiere, é llevad gran compaña de caballeros; que yo prenderé al Rey en tal forma que de ninguno de los suyos pueda ser socorrido; é aquel dia habré á su fija Oriana, que vos daré por mujer; y en cabo de cinco dias enviaré á la corte del Rey su cabeza. Entonces punad vos por tomar la corona del Rey, que siendo él muerto, é su hija en vuestro poder, que es la derecha heredera, no habrá persona que vos contrariar pueda. —Cierto, dijo Barsinan, si vos eso haceis, yo vos haré el mas rico é poderoso hombre de cuantos comigo fueren. —Pues yo haré lo que digo,» dijo Arcalaus.

Por esta causa que ois vino á la corte esté gran señor de Sansueña, Barsinan, al cual el Rey salió con mucha compaña á lo recebir, creyendo que con sana é buena voluntad era su venida; é mandóle aposentar, é á toda su compaña, é darle las cosas todas que menester hobiesen; mas dígoos que viendo él tan gran caballería, é sabido el leal amor que al rey Lisuarte habian, mucho fué arrepentido de tomar aquella empresa, creyendo que á tal hombre ninguna adversidad le podia empecer. Pero, pues que ya en ello estaba, acordó de esperar el cabo, porque muchas veces lo que imposible parece, aquello vo con pensado consejo muy mas presto que lo posible en efeto viene; é hablando con el Rey, le dijo: «Rey, yo oí decir que hacíades estas grandes cortes, é vengo ahí por vos hacer honra; que yo no tengo tierra de vos, sino de Dios, que á mis antecesores é á mí libremente dió. — Amigo, dijo el Rey, yo os lo agradezco mucho, y lo galardonaré en lo que á vos tocare que á mi mano venga; que cierto mucho só alegre en ver tan buen hombre como vos sois; é como quiera que yo tengo muchos altos hombres de gran guisa, antes vuestro voto que el suyo me placerá de tomar, creyendo que con aquella voluntad que de vuestra tierra partistes para me visitar, con ella guiaréis vuestro consejo é mi provecho é honra. — Deso podeis vos ser cierto, dijo Barsinan; que en lo que yo supiere seréis de mi consejado, segun el propósito y deseo que aquí me hizo venir.» Él decia en esto verdad; mas el rey Lisuarte, que á otra fin lo echaba, mucho gelo gradeció.

Entonces mandó armar tiendas pary sí é para si é para la Reina fuera de la villa, en un gran campo, y dejó sus casas á Barsinan, en que morase, é habló con él muchas cosas de las que tenia pensado de hacer en aquellas cortes, en especial sobre el arte de la caballería; é loábale mucho todos sus caballeros, diciéndole sus grandes bondades; mas sobre todos le ponia delante lo de Amadís é don Galaor, su hermano, como de los dos mejores caballeros que en todo el mundo en aquella sazon podian hallar; y dejándole en los palacios, se fué á las tiendas, donde la Reina ya estaba, é mandó decir é sus hombres buenos que otro dia fuesen alli con él todos; que les queria decir la razon por qué los habia juntado. Barsinan é su compaña hobieron muy abastadamente todas las cosas que menester hobieron; mas digovos que aquel!anoche no la durmió él asosegado, pensando en la gran locura que habia hecho, creyendo que á tan buen hombre como lo era el Rey, é que tal poder tenia, que la gran sabiduría de Arcalaus ni el poder de todo el mundo le podrian empecer. Otro dia de mañana vistió el Rey sus paños reales, cuales para tal dia le convenian, é mandó que le trajesen la corona que el caballero le dejara, y que dijesen á la Reina que se vistieso el manto. La Reina abrió el arqueta, en que todo estaba, con la llave que ella siempre en su poder tovo, é no halló ninguna cosa dello, de que muy maravillada fué, á comenzóse de santiguar y enviólo decir al Rey; é cuando lo supo, mucho le pesó, pero no lo mostró así ni lo dió á entender; é fuese para la Reina, á sacándola aparte, dijole: «Dueña, ¿cómo guardastes tan mal cosa que tanto á tal tiempo nos convenia?—Señor, dijo ella, no sé qué diga en ello, sino que el arqueta hallé cerrada; é yo he tenido la Have, sin que de persona la haya fiado; pero dígovos tanto, que esta noche me pareció que vino á mi una doncella, é dijome que le mostrase el arqueta, é yo en sueños gela mostraba, y demandábame la llave, é dabágela, y ella abría el arqueta é sacaba della el manto é la corona, é tornando á cerrar, ponia la llave en el lugar que ante estaba, é cobríase el manto é ponia la corona en la cabeza, pareciéndole tan bien, que muy gran sabor sentia yo en la mirar; é deciame: «Aquel y aquella cuyo será, reinará ante de cinco dias en la tierra del poderoso que se agora trabaja de la defender é de ir conquistar las ajenas tierras.» E yo le preguntaba quién es ese, y ella me decia: «Al tiempo que digo lo sabrás.» Y desapareció ante mí, llevando la corona y el manto; pero digovos que no puedo entender si esto me avino en sueños ó en verdad. y El Rey la tovo por gran maravilla é dijo: «Agora vos dejad ende y no lo hableis con otro.» Y saliendo ambos de la tienda, se fueron á la otra, acompañados de tantos caballeros y dueñas é doncellas, que por maravilla lo toviera cualquiera que lo viese, y sentóse el Rey en una muy rica silla, é la Reina en otra algo mas baja, que en un estrado de paños de oro estaban puestas; éála parte del Rey se pusieron los caballeros, y de la Reina sus dueñas é doncellas, é los que mas cerca del Rey estaban eran cuatro caballeros que él mas preciaba; el uno Amadís y el otro Galaor, é Agrájes, é Galvánes Sintierra; et á sus espaldas estaba Arban, rey de les, todo armado, con su espada en la mano, é con él docientos caballeros armados.

Pues así estando todos callados, que ninguno fablaba, levantóse en pié una fermosa dueña ricamente guarnida, y levantáronse con ella fasta doce dueñas é doncellas, todas del su mismo atavío vestidas; que esta costumbre tenian las dueñas de gran guisa é los ricos hombres, de llevar á los suyos en semejantes fiestas bien vestidos como sus proprios cuerpos. Pues aquella fermosa dueña fué ante el Rey é ante la Reina con tal compaña, é dijo: «Señores, oidme, y decirvos he un pleito que contra aquel caballero que hi está tango.» Y tendió la mano contra Amadís, é comenzando su razon, dijo: «Yo fuí gran tiempo demandada por Angriote de Estravaus, que hí presente es.» E contó todo cuanto con él le aviniera, é por cuál razon lo hizo guardar el valle de los Pinos; «é avino así, que le hizo dejar el valle por fuerza de armas un caballero que se llama Amadís; é dicenme que seyendo ellos en amistad, le prometió que á Lodo su poder faria que Angriote me hobiese, é yo puse mi guarda en mi castillo cual me plugo, é cual cuidó que ningun caballero extfaño la podia pasar.» E dijo allí cuál era la costumbre, así com> el cuento lo ha devisado. Otrosí dijo: Señor, toda aquella guarda que os digo ha pasado ese caballero que hi está á vuestros piés.» Y esto decia por Amadis, no sabiendo ella quién fuese; «y desque ese cabalero en mi castillo entró prometióme de su placer de facer quitar á Amadís de aquel don que Angriote prometiera á todo su leal poder, agora por fuerza de armas ó por otra cualquiera via; é luego despues desta promesa se combatió ese caballero en el castillo con un mi tio que aquí está.» E contó allí por cuál razon la batalla fuera, é lo que en ella les avino; é muchos miraron entonces á Gasinan, que de antes en él no paraban mientes, cuando oyeron decir que habia osado combatirse con Amadís. E cuando la dueña vino á contar cima de su batalla dijo cómo su tio fuera vencido y estaba en punto de perder la vida, é cómo ella habia demandado en don al caballero que lo no matase; «y señores, dijo ella por mi ruego lo dejó á tal pleito que yo viniese á la primera corte que vos ficiésedes, y le diese un don cual él lo demandase; é yo, por complir, soy venide á esta corte, que ha sido la primera, é digo ante vos que él se atenga en lo que me prometió, é yo complirá lo que él demandare, si por mí acabar se puede.» Amadis se levantó estonces é dijo: «Señor, la dueña ha dicho verdad en nuestras promesas, que así pasaron, é yo lo otorgo ante vos, que haré quitar á Amadís de lo que prometió á Angriote, y déme ella el don, como lo prometió.» La dueña fué dello muy alegre, é dijo: «Agora pedid lo que quisiérdes.» Amadís le dijo: «Lo que yo quiero es que caseis con Angriote é lo ameis así como vos él ama. —¡Santa María! valme, dijo ella, ¿qué es esto que me decis? — Buena señora, dijo Amadís, dígoos que caseis con tal hombre cual debe casar dueña hermosa y de gran guisa, como lo vos sois.—¡Ay caballero! dijo, y ¿cómo teneis así vuestra promesa? —Yo no vos prometí cosa que no vos atenga, dijo él; que si prometí de facer quitar á Amadis de la promesa que hizo á Angriote, en esto lo hago; que yo soy Amadís, é dóle su don que le otorgué, é así tengo cuanto dije á voséá él.» La dueña se maravilló mucho, é dijo contra el Rey: «Señor, ¿es verdad que este buen caballero es Amadis?—Si, sin falla, dijo El. —¡Ay mezquina! dijo ella, cómo ful engañada; agora veo que por sino ni por arte no puede hombre huir las cosas que á Dios placen; que yo me trabajé cuanto mas pude por ser partida de Angriote, no por desgrado que dél tengo, ni porque deje de conocer que su grande valor no merezca señorear mi persona, mes por ser mi propósito en tal guisa, que viviendo en toda honestidad, de libre subjeta no me hiciese; é cuando mas dél apartada cuido estar, estonces me veo tan junta como védes.» El Rey dijo: «Si Dios me ayude, amiga, vos debíades ser alegre desta avenencia; que veis sois fermosa y de gran guisa, y él es hermoso caballero é mancebo; é si vos sois muy rica de haber, él le es de bondad é virtud, así en armas como en todas las otras buenas maneras que buen caballero debe habar; é por esto me paresce ser con gran razon conforme vuestro casamiento y el suyo, é así creo que les parecerá á cuantos en esta corte son.» La Dueña dijo: «El vos, señora Reina, que una de las mas principales wujeres del mundo en seso y en bondad Dios hizo, ¿qué me decides? —Digovos, dijo ella, que, segun es loado y presciado Angrio!e entre los buenos, merece ser sefor de una gran tierra, é amado de cualquier dueña que él amase.» Amadís le dijo: «Mi buena señora, no creais que por acidente ni aficion hice aquella promesa á Angriote; que si tal fuera, mas por locura é liviandad que por virtud me debiera ser reputado mas conociendo su gran bondad en armas, que á mí muy caro me hobiera de costar, é la gran aficion é amor que él vos tiene, love por cosa justa que, no solamente yo, mas todos aquellos que buen conocimiento tienen, debriamos procurar cómo él de aquella pasion, é vos del poco conocimiento que dél teníades, fuésedes remediados. —Cierto, Señor, dijo ella, en vos ha tanta bondad, que no vos dejaria decir sino verdad ante tantos hombres buenos; y pues lo vos por tan bueno teneis, y el Rey é la Reina, mis señores, yo seria muy loca si dél no me pagase, aunque tal pleito sobre mi no toviese, de que con derecho no me puedo partir, y védesmo aquí, haced de mí á vuestra guisa. Amadís la tomó por la mano, é llamando á Angriote, le dijo delante de quince caballeros de su linaje que con él vinieron: «Amigo, yo vos prometí que vos haria haber vuestra amiga á todo mi poder, é decidme si es esta. —Esta es, dijo Angriote, mi señora é cuyo yo soy. — Pues yo os entrego della, dijo Amadís, por pleito que vos caseis ambos é la honreis é ameis sobre todas las otras del mundo. —Cierto, Señor, dijo Angriote, deso vos creeré yo muy bien.» El Rey mandó al obispo de Salerno que los llevase á la capilla y les diese las bendi-ciones de la santa Iglesia; é así se fueron Angriote é la dueña é todos los de su linaje con el Obispo á la villa, donde se hizo con mucha solemnidad el casamiento; que podemos decir que, no los hombres, mas Dios, veyendo la gran mesura de que Angriote con aquella dueña usó cuando la en su libre poder tovo, é no quiso contra su voluntad hacer aquello que en el mundo mas deseaba; antes, con gran peligro de su persona, se puso por su mandado donde por Amadís fué puesto muy cerca de la muerte; que quiso que una tan gran resistencia fecha por la razon contra la voluntad tan desordenada, sin aquel mérito que merecia é tanto él deseaba no quedase.
Libro primero
CAPITULO XXXII. Cómo el rey Lisuarte, estando ayuntadas las cortes, quiso saber su consejo de los caballeros de lo que hacer convenia
Con sus ricos hombres el rey Lisuarte quedó por les fablar é dijoles: ««Amigos, así como Dios me ha fecho mas rico é mas poderoso de tierra y gente que ninguno de mis vecinos, así es razon que, guardando su servicio, procure yo de hacer mejores é mas loadas cosas que ninguno dellos; é quiero que me digais todo aquello que vuestros juicios alcanzaren, por donde pueda á vos é á mí en mayor honra sostener; é dígovos que lo así faré. n Barsinan señor de Sansueña, que en el consejo estaba, dijo: a Buenos señores, ya habeis oido lo que el Rey vos encarga; yo ternia por bien, siá él lo pluguiese, que dejándovos aparte sin la su presencia, determinásedes lo que demanda, porque mas sin empacho vuestros juicios fuesen en la razon guiados, y despues el suyo tomase á aquello que mas á su querer conforme fuese.» El Rey dijo que decia bien, é rogándole á él que con ellos quedase, se pasó á otra tienda, y ellos quedaron en aquella que estaban. Entonces dijo Serolois el flamenco, que á la sazon conde de Clara era: «Señores, en esto que el Rey nos mandó que le aconsejemos, conocido é manifiesto está lo que mas cumple, para que su grandeza é honra guardada y ensalzada sea en esta guisa. Los hombres en este mundo no pueden ser poderosos sino por haber grandes gentes Ó grandes tesoros; pero, como los tesoros sean para buscar é pagar las gentes, que esta es la mas conveniente cosa de las temporales en que gastar se deben, bien se muestra referirse todo á la mucha compaña, como lo mas principal con que los reyes é grandes, no solamente son amparados é defendidos, mas sojuzgar y señorear lo ajeno como lo suyo proprio; é por esto, buenos señores, yo ternia por guisado que otro consejo, si este no, el Rey nuestro señor tomase, faciendo buscar é todas partes los buenos caballeros, dándoles abundosamente de lo suyo, amándolos é haciéndoles honra; é con esto, los extraños de otras tierras se moverian á lo servir, esperando que su trabajo alcanzaria el fruto que merece; que hallaréis, si en vuestras memorias os recogiérdes, nunca hasta hoy haber sido ninguno grande ni poderoso sino aquellos que los famosos caballeros buscaron é tuvieron en su compañía; y que con ellos gastando sus tesoros, alcanzaron otros muy mayores de los ajenos.» No hobo hi hombre en el consejo que por bueno no tuviese esto que el Conde dijera, y en ello se otorgaron.

Cuando Barsinan, señor de Sansueña, vió cómo to dos en aquello se otorgaban, pesóle de corazon, porque por aquella via muy á duro podia en efecto venir lo que él pensaba, é dijo: «Cierto, nunca vi tantos hombres buenos que tan locamente otorgasen á una palabra; é decirvos he por qué: si este vuestro señor hace lo que el conde de Clara dijo, ante que dos años pasen serán en vuestra tierra tantos caballeros extraños, que no solamente el Rey les dará aquello que á vosotros de dar habia, mas queriéndoles agradar é contentar como á las cosas nuevas naturalmente se hace, vosotros seréis olvidados y en mucho menos tenidos; así que, mirad bien é con mas acuerdo lo que debédes aconsejar; que á mi no me atañe mas de ser muy pagado y contento, pues que aquí me hallo, que mi consejo vos fuese muy provechoso.» Algunos hobo hí envidiosos é codiciosos que se atovieron á este consejo; así que, luego la discordia entre ellos fué; por donde acordaron que el Rey viniese, é con su gran discrecion escogiese lo mejor. Pues él venido, oyendo entetamente en lo que estaban éla diferencia que tenian, claramente se le representó la razon ante sus ojos, é dijo: «Los reyes no son grandes solamente por lo mucho que tienen, mas por lo mucho que mantienen; que con su sola persona ¿qué harian? Por ventura no tanto como otro; ni con ella ¿qué bastaria para gobernar su estado? Ya vos lo podédes entender; ¿serian poderosas las muchas riquezas para le quitar de cuidado? Cierto no, si gastadas no fuesen allí donde se deben; luego bien podemos juzgar que el buen entendimiento y esfuerzo de los hombres es el verdadero tesoro; ¿quereislo saber? Mirad lo que con ellos hizo aquel grande Alejandro, aquel fuerte Julio César é aquel orgulloso Aníbal, é otros muchos que contar se podrian, que seyendo en su voluntad liberales de dinero, muy ricos é muy ensalzados con sus caballeros en este mundo, fueron repartiéndolo por ellos, segun que cada uno merecia; é si algo en ello de mas ó de menos hobo, puédese creerque por la mayor parte lo hicieron, pues que tan lealmente de los mas dellos servidos é acatados fueron. Así que, buenos amigos, no solamente he por bueno procurar é haber buenos caballeros, mas que vosotros con todo cuidado me los trayais é allegueis; que seyendo yo mas honrado é mas temido de los extraños, mas honrados é guardados vosotros seréis; é si en mí alguna virtud hobiere, nunca olvidaré por los nuevos á los antiguos; é luego me nombrad aquí todos los que por mejores conosceis destos que al presente en mi corte son venidos, porque antes que della partan, en nues tra compañía queden.» Esto se hizo luego, que tomándolos el Rey por un escripto, los mandó á su tienda llamar cuando hobo comido; é allí les rogó que le otorgasen leal compañía, y se no partiesen de su corte sin su mandado; y él les prometió de los querer é amar, é hacer mucha honra y merced; de guisa que guardando sus posesiones de lo suyo proprio, dél fuesen sus estados mantenidos. Todos los que allí eran lo otorgaron, fueras ende Amadis, que por ser caballero de la Reina, con alguna causa dello excusar se pudo.

Esto así hecho, la Reina dijo que la escuchasen si les pluguiese que les queria hablar. Entonces se Jlegaron todos é callaron por oir lo que diria; ella dijo al Rey: «Señor, pues que tanto habeis ensalzado é honrado los vuestros caballeros, cosa guisada seria que así lo haga yo á las mis dueñas é doncellas; é por su causa á todas en general, por do quiera y en cualquiera parte que estén; é para esto pido á vos é á estos hombres buenos que me otorgueis un don; que en semejantes fiestas se deben pedir é otorgar las buenas cosas.» El Rey miró los caballeros é dijo: a Amigos, ¿qué harémos en esto que la señora Reina pide? Que se le otorgue, dijeron ellos, todo lo que demandare. —¿Quién hará ende al, dijo don Galaor, sino servir á tan buena señora? Pues que así vos place, dijo el Rey, séale el don otorgado, aunque sea grave de hacer. —Así sea,» dijeron todos ellos. Esto oido por la Reina, dijo: «Lo que vos demando en don es, que siempre sean de vosotros las dueñas é doncellas muy guardadas y defendidas de cualquiera que tuerto ó desaguisado les ficiere; á asimesmo que si caso fuere que haya prometido algun don á hombre, que vos le pida, é otro don á dueña ó doueella, que antes el dellas seais obligados á complir, como parte mas flaca é que mas remedio ha menester; é así lo haciendo, serán con esto las dueñas é doncellas mas favorescidas é guardadas por los caminos que andovieren, é los hombres desmesurados ni crueles no osarán hacerles fuerza ni agravio, sabiendo que tales defendedores por su parte y en su favor tienen.» Oido esto por el Rey, fué muy contento del don que la Reina pidió, é todos los caballeros que delante estaban; é así la mandó el Rey guardar como ella lo podia, é así se guardó en la Gran Bretaña por luengos tiempos, que jamás caballero ninguno lo quebrantó por aquellos que en ella sucedieron; pero de cómo fué quebrado no vo: lo contarémos, pues que al propósito no hace.
Libro primero
CAPITULO XXXIII. Cómo estando el rey Lisuarte en gran placer, se humilló ante él una doncella cubierta de luto á pedirle merced tal, que fué por él otorgada
Con tal compaña estando el rey Lisuarte, en tanto placer como oides, queriendo ya la fortuna comenzar su obra con que aquella gran fiesta en turbación puesta fuese entró por la puerta del palacio una doncella asaz hermosa, cubierta de luto, é fincando los hinojos ante el Rey, le dijo: «Señor, todos han placer, sino yo sola, que he cuita é tristeza, é la no puedo perder sino por vos. — Amiga, dijo el Rey, ¿qué cuita es esa que habeis —Señor, dijo ella, por mi padre é mi tio, que son en prision de una dueña, donde nunca los fará sacar fasta que le dén dos caballeros tan buenos en armas como uno que ellos mataron. —E ¿por qué lo mataron? dijo el Rey. —Porque se 'alababa, dijo ella, que él solo se combatiria con ellos dos, con gran orgullo y soberbia que en si habia; é alincólos tanto, que, de sobrada vergúenza constreñidos, hobieron de entrar con él en un campo, donde, siendo los dos vencedores, el caballero quedó muerto. Esto fué ante el castillo de Galdenda, la cual siendo señora del castillo, mandó Juego prender á mi padre é tio, jurando de los no soltar, porque le mataran aquel caballero que ella tenia para hacer una batalla. Mi padre le dijo: Dueña, por eso no me detengais, ni á este mi hermano; que esa batalla yo la haré. Cierto, dijo ella, no sois vos tal para que mi justicia segura fuese, é dígovos que de aquí no saldréis fasta que me trayais dos caballeros, que cada uno dellos sea tan bueno é tan probado en armas como el que me matastes, porque con ellos se remedie el daño que del muerto me vino. —¿Sabédes vos, dijo el Rey, dónde quiere la dueña que se faga la batalla? —Señor, dijo la doncella, eso no sé yo, sino que veo á mi padre é mi tio presos, contra toda justicia, donde sus amigos no los pueden valer.» E comenzó de llorar muy agramente; y el Rey, que muy piadoso era, hobo della gran duelo, é dijole: Agora me decid si es lueñe donde esos caballeros son presos. — Bien irán y vernán en cinco dias, dijo la doncella. —Pues escoged aquí dos caballeros, cuales vos agradaren, é irán con vos. —Señor, dijo ella, yo soy de tierra extraña é no conozco á ninguno, ési os pluguiere, iré á la Reina mi señora que me conseje. —En el nombre de Dios,» dijo él. Ella se fué á la Reina, é contóle su razon así “como al Rey la contara, é 4la cima dijo cómo le daba dos caballeros que con ella fuesen; que le pedia por merced, pues ella no los conocia, por la fe que debia á Dios é al Rey, gelos escogiese ella aquellos que mejor pudiesen su gran cuita remediar. —¡Ay doncella! dijo la Reina, de guisa me rogastes, que lo habré de hacer; mas mucho me pesa de los apartar de aquí.» Estonces hizo llamar á Amadís é á Galaor, y ellos vinieron ante ella, é dijo contra la doncella: «Este caballero es mio, y este otro del Rey; é dígoos que estos dos son los me2 | jores que yo sé aquí ni en otro lugar.» La doncella preguntó cómo habian nombre; la Reina dijo: «Este ha nombre Amadís, y el otro Galaor. —¡Cómo! Señor, dijo la doncella, ¿vos sois Amadís, el muy buen cabalero que par no tiene entre todos los otros? Por Dios, agora se puede acabar lo que yo demando, tanto que allá con vuestro hermano llegueis.» E dijo á la Reina: «Señora, por Dios os pido que les rogueis que la ida comigo hagan.» La Reina gelo rogó y gelo encomendó mucho. Amadís miró contra su señora Oriana, por ver si otorgaba aquella ida, y ella, habiendo piedad de aquella doncella, dejó caer los guantes de la mano en señal que lo otorgaba; que así lo tenian entre ambos Concertado; é como esto vido, dijo contra la Reina que le placia de hacer su mandado. Ella les rogó que se tornasen lo mas presto que ser pudiese, y defendióles que por otra ninguna cosa que excusar pudiesen no tardasen en la venida. Amadís se llegó á Mabilia, que estaba con Oriana fablando, como que della se queria despedir, é Oriana le dijo: «Amigo, si Dios me vala, mucho me pesa en vos haber otorgado la ida; que mi corazon siente en ello gran angustia.— Quiera Dios que sea por bien, Señora, dijo Amadís; aquel que tan fermosa os fizo vos dé siempre alegría; que do quiera que yo sea, vuestro soy para os servir. — Amigo, stñor, dijo ella, pues que ya no puede ser al, á Dios vayais encomendado, y él vos mantenga, é dé honra sobre todos los caballeros del mundo.»

Entonces se partieron de allí, é fuéronse á armar, é despedidos del Rey é de sus amigos, entraron en el camino con la doncella. Así andovieron por donde la doncella los guiaba fasta ser mediodía pasado, que entraron en la floresta que Malaventurada se llamaba, porque nunca entró en ella caballero andante que buena dicha ni ventura hobiese, ni estos dos no se partieron della sin gran pesar; é tanto que alguna cosa comieron de lo que sus escuderos levaban, tornaron á su camino fasta la noche, que facia luna clara. La doncella se aquejaba mucho, é no facia sino andar. Amadís le dijo: Doncella, ¿no quereis que folguemos alguna pieza? — Quiero, dijo ella; mas será adelante, donde hallarémos unas tiendas con tal gente, que mucho placer vuestra vista les dará; y venid vuestro paso, é yo iré á hacer cómo albergueis.» Estonces se fué la doncella, y ellos se detenian algo mas; pero no andovieron mucho, que vieron dos tiendas cerca del camino, é hallaron la doncella é otras con ella, que los atendia, é dijo: «Señores, en esta tienda descabalgad é descansaréis; que hoy trajistes gran jornada.»» Ellos así lo hicieron, é fallaron sirvientes que les tomaron las armas é los caballos, é leváronlo todo fuera. Amadís les dijo: «¿Por qué nos levais las armas?— Porque, Señor, dijo la doncella, habeis de dormir en la tienda donde las ponen.» E siendo así desarmados, sentados en un tapete, esperando la cena, no pasó mucho que dieron sobre ellos fasta quince hombres entre caballeros y peones bien armados, y entraron por la puerta de la tienda diciendo: «Sed presos; si no, muertos sois.» Cuando esto oyó Amadís levantóse é dijo: «¡Por santa María! hermano, traidos somos en engaño á la mayor traicion del mundo.» Estonces se juntaron de consuno, y de grado se defendie- ¡ ran, mas no tenian con qué. Los hombres les pusieron las lanzas á los pechos é á las espaldas é á los rostros; é Amadís estaba tan sañudo, que la sangre le salia por las narices é por los ojos, é dijo contra los caballeros: «¡Ay traidores! vos védes bien cómo es; que si nos armas toviésemos, de otra guisa se partiria el pleito.— No vos tiene eso pro, dijo el caballero; sed presos.» Dijo Galaor: «Si lo fuéremos, serlo hemos con gran traicion, y esto probaré yo á los dos mejores de vosotros, é aun dejaria venir, tres en tal que me diésedes mis armas. —No ha menester aquí prueba, dijo el caballero; que si mas en este caso hablais, recibiréis gran daño. —¿Qué quereis? dijo Amadís; que antes serémos muertos que presos, ende mas de traidor.» El caballero se tornó á la puerta de la tienda é dijo: «Señora, no se quieren dar á prision; ¿matarlos hemos?» Ella dijo: «Estad un poco, é si no ficieren mi voluntad, tajadies las cabezas. v La dueña entró en la tienda, que era muy fermosa y estaba muy sañuda, é dijo á los caballeros del rey Lisuarte: «Sed mis presos; si no, muertos seréis.» Amadís se calló, é Galaor le dijo: «Hermano, agora no habemos de dudar, pues la dueña lo quiere.» E dijo contra la dueña a Mandadnos dar, Señora, nuestras armas é caballos, é si vuestros hombres no nos pudieren prender, entonces nos pornémos á vuestra prision; que agora en lo ser no facemos nada por vos, segun en la forma que estamos. — No vos creeré, dijo ella, esta vez; mas conséjovos que seais mis presos.» Ellos lo otorgaron, pues vieron que no podian mas facer.

Desta guisa que ois fueron otorgados en su prision, sin que la dueña supiese quién eran, que la doncella mo lo quiso decir, porque sabia cierto que en la hora los faria matar; de lo cual se ternia por la don mas sin ventura del mundo en que por su causa tales dos caballeros murissen, é mas quisiera la muerte que habelles fecho aquella jornada; pero no pudo ya mas hacer de lo tener secreto. La dueña les dijo: «Caballeros, agora que mis presos sois, os quiero mover un pleito, que si lo otorgais, dejarvos he libres; de otra guisa, creed que vos faré poner en una tan esquiva prision, que os será mas grave que la muerte. — Dueña, dijo Amadís, tal puede ser el pleito, que sin mucha pena lo otorgarémos, é tal, que si es nuestra vergúenza, antes sofrirémos la muerte. — De vuestra vergúenza, dijo ella, no sé yo; pero si vos otorgais que os despediréis del rey Lisuarte en llegando donde él está, é diréis que lo hecistes por mandado de Madasima, la señora de Gantasi, mandarvos he soltar; y que ella lo hace porque él tiene en su casa al caballero que mató al buen caballero Dardan.» Galaor le dijo: «Señora, si esto mandais porque el Rey haya pesar, no lo tengais así; que nosotros somos dos caballeros que por agora no tenemos sino esas armas é caballos; é como en su casa haya otros muchos de gran valor que le sirven, poco dará él por nosotros que estemos ó que nos vamos, é á nosotros es eso muy gran vergúenza; tanto, que por ninguna guisa lo farémos. —¡Cómo!! dijo ella, ¿antes quereis ser puestos en aquella prision que apartaros del mas falso rey del mundo? —Dueña, dijo Galaor no vos conviene lo que decis; que el Rey es bueno y leal, é no ha en el mundo caballero á quien yo no probase que en él no ha punto de falsedad. —Cierto, dijo la dueña, en mal punto lo amais tanto,» E mandó que les atasen las manos. «Eso haré yo de grado, dijo un caballero, é si lo mandais, les cortaré las cabezas.» E trabó á Amadís del un brazo, mas él lo tiró ásí, é fué por le dar con el puño en la cabeza, y el caballero la desvió, é alcanzándolo en los pechos, fué el golpe tan grande, que lo derribó á sus piés todo estordido. Entonces fué una grande vuelta en la tienda, llegándose todos por lo matar; mas un caballero viejo que hí estaba metió mano á su espada é comenzó de amenazar á aquellos que lo querian ferir, é hízolos tirar afuera; pero antes dieron en la espalda diestra á Amadís una lanzada, mas no fué grande; é aquel caballero viejo dijo contra la dueña: Vos haceis la mayor diablura del mundo en tener caballeros fijosdalgo en vuestra prision y dejarlos matar. —¡Cómo! ¿no matarán, dijo ella, al mas loco caballero del mundo, que en mal punto hizo tal locura?» Galaor dijo: a Dueña, no consentirémos que nuestras manos aten sino vos, que sois dueña é muy hermosa, é somos vuestros presos, é conviene de os catar obediencia. —Pues que así es, dijo ella, yo lo haré.» E tomándoles las manos, gelas fizo atar reciamente con una correa; é faciendo desarmar las tiendas, poniéndolos en sendos palafrenes así atados, é hombres que les llevaban las riendas, comenzaron de caminar, é Gandalin y el escudero de Galaor iban á pié, atados en una soga; é así anduvieron toda la noche por aquella floresta; é dígovos que entonces deseaba Amadís su muerte, no por la mala audanza en que estaba, que mejor que otro sabia sofrir las semejantes cosas, mas por el pleito que la dueña les demandaba; que si lo no ficiese, ponerle hi an en tal parte donde no pudiese ver á su señora Oriana; é si lo otorgase, asimesmo della se alongaba, no podiendo vivir en la casa de su padre; é con esto iba tan atónito, que todo lo al del mundo se le olvidaba. El caballero viejo que lo librara cuidó que de la ferida iba mal trecho, é dolióse dél mucho, porque la doncella que allí los trajera le habia dicho que aquel era el mas valiente y mas esforzado caballero en armas que en todo el mundo habia; y esta doncella era hija de aquel caballero, é habíale rogado que por Dios é por merced trabajase de los guardar de muerte; que ella seria por todo el mundo culpada é la ternian por traidora; é dijole cómo aquel era Amadís de Gaula, y el otro Galaor, su hermano, que al Gigante matara. El caballero sabia muy bien á qué fin los habian allí traldo, é habia dellos muy gran duelo, por ver tratarlos de tal guisa en ser tales caballeros en armas; y deseaba mucho salvarlos de la muerte, si pudiese, que tan allegada y cercana les veia; y llegándose á Amadís, le dijo: «¿Sentides vos mal de vuestra llaga, Ó cómo ides?» Amadís cuando lo oyó así al caballero hablar alzó el rostro, é vió que era el caballero viejo que en la tienda lo librara de los otros caballeros que matarlo quisieran, é dijole: «Amigo, señor, yo no he llaga de que me duela; mas duélome de una doncella que á tan gran engaño nos trajo, viniendo nosotros en su ayuda, y laé coros tan gran traicion. Ay señor!! dijo el caballero, verdad es que engañados fuistes, é por ventura yo sé mas de vuestra hacienda de lo que vos cuidais, é si Dios me ayude é guarde de mal, cómo vos pornia reparo si alguna manera para ello fallar pudiese; é quiérovos dar un consejo, que será bueno, que si lo tomais, no vos verná dello mal; que si vos conocen, sabiendo quién sois, no ha en vos sino la muerte, que en el mundo no ha cosa que della vos escape; mas haced agora así: vos sois muy hermoso, é faced buen semblante, y llegarvos he á la dueña tanto que le haya dicho que sois el mejor caballero del mundo, y requeridla de casamiento ó de haber su amor en otra guisa; que ella es mujer que ha su corazon cual le place, y entiendo que por vuestra bondad ó por la hermosura que muy extremada teneis, alcanzaréis una destas dos cosas; é si la quisiere otorgar, punad que sea muyahína, porque ella tiene de enviar desde onde hoy fuéremos á dormir, á saber de vuestros nombres; é quiérovos mas decir de cierto, que la doncella que vistes, que aquí os ha traido, no gelo ha querido decir, negando que lo sabe; por esta via, é con lo que yo ayudare, podria ser que libres fuésedes. v Amadís, que mas temia á su señora Oriana que la muerte, dijo al caballero: «Amigo, Dios puede hacer de mí su voluntad, mas eso nunca será, aunque me ella rogase é por ello fuese quito.— Cierto, dijo el caballero, por maravilla lo tengo, que estáis en punto de muerte, é no trabajeis por cualquiera manera de haber guarida. —Tal guarida, dijo Amadís, yo no tomaré, si Dios quisiere; mas hablad con ese otro caballero, que con mas derecho que á mí lo podeis loar.» El caballero se fué entonces á Galaor é tablóle por aquella manera que lo dijera á su hermano, y él fué muy alegre cuando lo oyó, é dijo: «Señor cahallero, si vos haceis que yo sea juntado á la dueña, siempre serémos en vuestra honra é mandado. — Agora me dejad ir á hablar con ella, dijo el caballero; yo cuido algo hacer.» Entonces pasó delante, é llegando á Ja dueña, dijo: «Señora, vos llevais aquí presos, é no sabeis á quién. —¿Por qué me lo decis? dijo ella. — Porque llevais el mejor caballero de armas que yo agora sé, ó mas complido de todas buenas maneras. —¿No sea Amadís? dijo la dueña, aquel que tanto yo querria quitar la vida. —No, Señora, dijo el caballero; que no lo digo sino por este que aquí delante viene, que, demás de su gran bondad, es el mas fermoso caballero mancebo que yo nunca vi, é sois contra él desmesurada, é no lo fagais, que es gran villanía; que, como quiera que sea preso, nunca vos lo mereció, ante lo es por el desamor que á otro habeis; honradle y mostradle buena cara, é podrá ser que por allí lo atraerédes á lo que os place, ante que por otra via. — Pues atenderlo quiero, dijo ella, y veré qué hombre es. Veréis, dijo el cahallero, uno de los mas fermosos caballeros que nunca vistes.» A esta sazon juntó Amadís con Galaor, é díjole: «Galaor, hermano, véoos con gran saña y en peligro de muerte; ruégoos que esta vez os atengais á mi consejo. —Así lo haré, dijo él, é Dios ponga en vos mas vergúenza que miedo.» La dueña tuyo el palafren é atendiólo, é viólo mejor que de noche lo viera, é parecióle el mas fermoso del mundo, é dijo: «Caballero, ¿cómo os vá? Dueña, dijo él, vame como no vos iria si fuésedes en mi poder, como lo soy yo en el vuestro; porque vos haria mucho servicio é placer, é vos no sé á qué causa lo haceis comigo todo al contrario, no os lo mereciendo; que mejor os seria para ser vuestro caballero é os servir é amar como á mi señora, que no para estar metido en prision que tan poca pro Os trae.» La dueña, que lo miraba, fué dél muy pagada mas que de ninguno que visto ni tratado hobiese, é díjole: «Caballero, si yo os quisiese tomar por amigo é quitar desta prision, ¿dejariades por mi la compañía del rey Lisuarte, é diríades que por mí la dejábades? —Si, dijo Galaor, y dello vos haré cualquier pleito que demandárdes; é así lo fará aquel otro mi compañero, que no salirá de lo que yo mandare. — Mucho soy ende alegre, é ahora me otorgad lo que decis ante todos estos caballeros, é yo vos otorgaré de hacer luego vuestra voluntad, é quitaré á vos é á vuestro compañero de prision. —Mucho soy contento, dijo Galaor. — Pues quiero, dijo la dueña, que todo se otorgue ante una dueña, donde hoy irémos á albergar, y en tanto aseguradme que vos no partais de mi, é desatarvos han las manos, é iréis sueltos.» Galaor llamó á Amadís é dijole que él le otorgase de no se partir de la dueña; y él lo otorgó, é luego les mandó desatar las manos, é Galaor dijo: «Pues mandad soltar nuestros escuderos, que no se partirán de nos.» E asimismo fueron sueltos, é diéronles un palafren sin silla en que fuesen.

Así fueron todo aquel dia, é Galaor fablando con Madasima; é al sol puesto llegaron al castillo que llamaban Abiés, é la señora les acogió muy bien, que mucho se amaban entrambas dueñas. Madasima dijo á Galaor: «¿Quereisme otorgar el pleito que habemos puesto — Quiero de grado, dijo él, é otorgadme vos lo que me prometistes. —En el nombre de Dios,» dijo la dueña. Entonces llamó á la señora del castillo é á dos caballeros fijos suyos, que ahí eran con ella é dijoles: «Quiero que seais vosotros testigos de un pleito que con estos caballeros hago. É dijo por don Galaor: «Este caballero es mi preso é quiero facer dél mi amigo, é así lo es el otro su compañero, é soy convenida con ellos en esta guisa, que ellos se partan del rey Lisuarte, é le digan que por mi lo hacen; é que yo les quite la prision, dejándolos libres, é que vos é vuestros hijos 1 seais con ellos ante el rey Lisuarte, é veais cómo lo cumplan; é si no, que digais é publiqueis lo que pasa, porque todos lo sepan é desto les doy plazo de diez dias. — Buena amiga, dijo la señora del castillo, á mí me place de hacer lo que decis tanto que ellos lo otorguen. — Así lo otorgamos nos, dijo don Galaor, y esta dueña cumpla lo que de su parte dice, —Eso, dijo ella, luego se hará.» Así quedaron como ois; é aquella noche durmió don Galaor con Madasima, que muy hermosa é muy rica era é bijadalgo, mas no de tan buen precio como debía; y ella fué mas pagada dél que de ningun otro que jamás viese; é á la mañana mandóles dar sus caballos é armas, é quitándoles la prision, se fué camino de Gantasi, que así habia nombre su castillo, é ellos entraron en el camino de Lóndres, onde era el rey Lisuarte, muy alegres en haber así escapado de tal traicion, é porque cuidaban salir de su promesa mucho é sy honya ¿é aquella noche albergaron en casa de un ermitaño, donde hobieron muy pobre cena, é otro dia continuaron su camino.
Libro primero
CAPITULO XXXIV. En que demuestra la perdicion del rey Lisuarte é de todos sus acaecimientos á causa de sus promesas, que eran ilícitas
Estando el rey Lisuarte ó la reina Brisena, su mujer, en sus tiendas con muchos caballeros é dueñas é doncellas, al cuarto dia que de allí partieran Amadís é don Galaor, su hermaro, entró por la puerta el caballero que el manto é la corona le dejara, como ya oistes; é fincando los hinojos ante el Rey, le dijo: «Señor, ¿cómo no teneis la fermosg corona que yo vos dejé, é vos, Sefora; el rico manto?» El Rey se calló, que ninguna respuesta le quiso dar, y el caballero dijo: «Mucho me place que os no pagastes della, pues que me quitaran de perder la cabeza ó el don que por ello me habíades á dar; é pues asi es, mandádmelo dar, que no me puedo detener en ninguna guisa.» Cuando esto oyó, pesóle fuertemente é dijo: «Caballero, el manto ni la corona no os lo puedo dar, que lo he todo perdido; mas me pesa por vos, que tanto os hacia menester, que por mí, aunque mucho valia.—;¡Ay cativo! muerto só, dijo el caballero.» E comenzó á hacer un duelo tan grande, que maravilla era, diciendo: «¡Cativo de mí sin ventura! muerto soy de la peormuerte; que nunca murió caballero que la tan poco mereciese. E caíanle las lágrimas por las barbgs, que eran blancas como la lana blanca. El Rey hobo dél gran piedad é díjole: «Caballero, no temais de vuestra cabeza; que toda cosa que yo haya vos la habréis para la guarecer; que así os lo he pro» metido é así lo terné.» El caballero se le dejó caer á sus piés para gelos besar, mas el Rey lo alzó por la mano é dijo: «Ahora pedid lo que os placerá. —Señor ¿lijo él, verdad es que me hobistes á dar mi manto é mP'corona, é lo que por ello vos pidiese; é Dios sabe, Sefor, que mi pensamiento no era demandar lo que agoya pediré; é si otra cosa para mi remedio en el mundo hobiese, no os enojaria en ello, mas no puedo hí al hacer; mas bien sé que vos será muy grave de dar; mas tan grave seria que tal hombre como vos fallesciese de su lealtad; á vos pesará de me lo dar, é á mí de lo recebir. —Agora demandad, dijo el Rey; que tan cara cosa no será que yo haya que la vos no hayádes.—Muchas mercedes, dijo el caballero; mas es menester que me fagais asegurar de cuantos agora son en vuestra corte, que me no harán tuerto ni fuerza sobre mi don, é por vos mismo me aseguraréis; que de otra guisa ni Juestra verdad seria guardada, ni yo seria satisfecho si por una parte se me diese é por otra me lo quitasen. —Razon es, dijo el Rey, lo que pedis, é así lo otorgo.» E mandólo pregonar. Entonces el caballero dijo: «Señor, yo no podria ser quito de muerte sino por mi corona é mi manto, ó por vuestra fija Oriana; é agors me dad dello lo que quisiérdes; que yo mas querria ki que os dí. —¡Ay caballero, dijo el Rey, mucho me habeis pedido.» E todos hobieron muy gran pesar, que mas ser no podia; pero el Rey, que era el mas leal de Mundo, dijo: «No vos pese; que mas conviene la pérdida de mi hija que falta de mi palabra, porque lo un daña á pocos é lo otro al general; donde redundaria ma: yor peligro, porque las gentes, no siendo seguras de la verdad de sus señores, muy mal entre ellas el verdadero amor se podria copgervar, pues donde este no hay no puede haber cosa que mucha pro tenga.» E mandó que luego le trajesen allí su fija.

Cuando lagReina é las dueñas é doncellas esto oyeron comenzaron á facer el mayor duelo del mundo; mas el Rey las mandó acoger á sus cámaras, émandó á todos los suyos que nollorasen, so pena de perder su amor, diciendo: «Agora averná de mi fija lo que Dios tuviere por bien; mas la mi verdad no será á mi saber falsedad.» En esto llegó la muy fermosa Oriana ante el Rey como atónita, y cayéndole á los piés, le dijo: «Padre, señor, ¿qué es esto que quereis facer? —Fágolo, dijo el Rey, por no quebrar mi palabra.» E dijo contra el caballero: «a Veis aquí el don que pedistes; ¿quereis que vaya con ella otra compaña? — Señor, dijo el caballero, no traigo comigo sino dos caballeros é dos escuderos, aquellos con que vine á vos á Vindilisora, é otra compaña no puedo fasta que llevar; la yo mas ponga yo vos en la digo mano que de no aquel ha de á qué quien temer la ¡he de dar.—Vaya con ella una doncella, dijo el Rey, si quisiérdes, porque mas honra é honestidad sea, é no vaya entre vos sola.o El caballero lo otorgó. Cuando Oriana esto oyó cayó amortecida; mas esto no hobo menester, que el caballero la tomó entre sus brazos, é llorando, que parecia hacerlo contra su voluntad, é dióla á un escudero que estaba en un rocin muy grande é mucho andador; é poniéndola en la silla, se puso él en las ancas, é dijo el caballero: «Tenedla, no caya, que va tollida; é Dios sabe que en toda esta corte no ha caballero que mas pese que á mi deste hecho.» Y el Rey fizo venir la doncella de Denamarca é mandóla poner en un palafren, é dijo: a Id con vuestra gran señora, é no la dejeis por mal ni por bien que vos avenga en cuanto con ella os dejaren.—;¡Ay cativa! dijo ella, nunca cuidó hacer tal ida.» E luego movieron ante el Rey; y el gran caballero é muy membrudo que en Vindilisora no quiso tirarel yelmo, tomó á Oriana por la rienda, é sabed que este era Arcalaus el encantador; é al salir del corral sospiró Oriana muy fuertemente, como si el corazon se le partiese, é dijo así como tollida: «¡Ay buen amigo! en fuerte punto se otorgó el don; que por esto somos vos é yo muertos.» Esto decia por Amadís, que le otorgara la ida con la doncella, é los otros cuidaron qle por ella é por su padre lo dijera; maslos que la llevaban entraron luego en la floresta, andando con ella á gran priesa hasta que dejaron aquel camino y entraron en un hondo valle. El Rey cabalgó en un caballo, é un palo en la mano, guardando que ninguno los contrallase, pues que él les habia asegurado. Mabilia, que á unas finiestras estaba haciendo muy grande duelo, vió cerca del muro pasar á Ardian, el enano de Amadís, que iba en un gran rocin é ligero, é Mamólo con gran cuita que tenia, é dijo: «Ardian, amigo, si amas á tu señor, no huelgues dia ni noche hasta y + que logalles é le cuentes esta mala ventura que aquí es 1 | fecha; é si lo no faces, serle—hi as traidor; que es cierto que él lo querria agora mas saber que haber esta cibdad

| por suya. — ¡Por santa María! dijo el Enano, él lo sa-


» 1 brá lo mas ahína que ser pudiero,» E dando del azote, al rocin, se fué por el camino que viera ir á su señor á mas andar; mas agora os contarémos lo que á esta sazon aconteció al Rey.

Cuando así él estaba á la entrada de la floresta, como oistes, haciendo tornar todos los caballeros que allá salian, teniendo consigo veinte caballeros, vió venir la doncella á quien él habia el don prometido, diciendo que le probase, é que sabria mas del esfuerzo de su corazon; é venia en un palafren que andaba ahí na, é traia á su cuello una espada muy bien guarnida, é$ una lanza con un fierro muy hermoso, é la asta pintada; é llegando al Rey, le dijo: «Señor, Dios vos salve é dé alegría é corazon que meatengais lo que re prometistes en Vindilisora ante vuestros caballeros. —Doncella, dijo el Rey, yo habia mas menester alegría de la que tengo; mas, como quier que esto sea, bien me miembra lo que os dije, é así lo compliré. —Señor, dijo ella, con esa esperanza vengo yo á vos como al mas leal rey del mundo, é agora me vengad de un caballero que ya por esta floresta, que mató á mi padre al mayor aleve del mundo é forzóme á mí, y encantóle de tal guisa, que ro puede morir si el mas honrado hombre del reino de Lóndres no le da un golpe con esta lanza é otro con esta espada. E la espada diera él á guardar á una su amiga, cuidando que le mucho amaba; pero no era así, que muy mortalmente lo desamaba, é diómela á mí é la lanza para con que me vengase dél; é yo sé que si por vuestra mano no, que el mas honrado sois, por otro no puede ser muerto; é si la venganza vos atreviérdes hacer, habédes de ir solo, porque yo le prometí de le dar hoy un caballero con que se combatiese, é á esta causa es allí venido, cuidando que la espada ó la lanza no Jas podria yo haber; y es tal el pleito entre nos, que si él venciere, que le perdone mi queja, é si fuere vencido, que haga dél mi voluntad. —En el nombre de Dios, dijo el Rey, yo quiero ir con vos.» E mandó traer sus armas é armúse ahína, é cabalgó en su caballo, que él mucho preciaba, é la doncella le dijo que ciñese la espada que ella traia; y él, dejando la suya, que era la mejor del mundo, tomó la otra y echó su escudo al cuello. E la doncella le llevó el yelmo é la lanza pintada, é fuése con ella, defendiendoá todos que ninguno fuese tan osado que tras ól pensase de ir. E así andovieron un rato por la carrera, mas la doncella gela lizo dejar, é guió porotra parte, cerca de unos árboles que estaban, donde entraban los que llevaban á Oriana, é allí vió estar el Rey un caballero todo armado sobre un caballo negro, é al cuello un escudo verde, el yelmo otro tal. La doncella dijo: «Señor, tomad vuestro yelmo; que védes allí el caballero que vos dije.» El lo enlazó luego, é tomando la lanza, dijo: «Caballero soberbio é de mal talante, agora os guardad.» E abajando la lanza, y el caballero la suya, se dejaron correr contra sí cuanto los caballos los podian llevar, é firiéronse de las lanzas en los escudos; así que, luego fueron quebradas, é la del Rey quebró tan ligero, que solo no la sintió en la mano, é cuidó que fallesciera de su golpe, é puso mano al espada, é el caballero á la suya, é firiéronse por cima de los yelmos, é la espada del caballero entró bien la medía por el yelmo del Rey, mas la del Rey quebró luego por cabe la manzana, é cayó el flerro en el suelo, Entonces conoció que era traicion, y el caballero le comenzó á dar golpes por todaé partes á 6l é al caballo;

é cuando el Rey vió que el caballo le mataba fuése á abrazar con él, y el otro asimismo con él, é tiraron por sí tan fuerte, que cayeron en tierra, y el caballero cayó debajo, y el Rey tomó la espada que el otro perdiera de la mano, é comenzóle á dar con ella los mayores golpes que podia. La doncella, que esto vido, dió grandes voces, diciendo: «¡Ay Arcalaus! acorre, que mucho tardas, ¡pé dejas morir tu cohermano.» Cuando el Rey así estaba ¡por matar el caballero oyó un grande estruendo, é volvió la cabeza é vió diez caballeros que contra él venian corriendo, é uno venia delante, diciendo á grandes voces: «Rey Lisuarte, muerto eres; que nunca un dia reinarás ni tomarás corona en la cabeza.» Cuando esto oyó el Rey fué muy espantado, é temióse de ser muerto, é dijo con gran esfuerzo que siempre tuvo é tenia; «Bien puede ser que moriré, pues tanta ventaja me te neis; mas todos moriréis por mí, como traidores é falsos que sois.» E llegando aquel caballero al mas correr de su caballo, dió al Rey de toda su fuerza una tal lanzada en el escudo, que sin detenencia ninguna de mas poderse valer, le puso las manos en tierra; mas luego fué levantado, como aquel que se queria amparar hasta la muerte, que muy cercana á sí la tenia, é dióls tan cruel golpe dej espada en la pierna del caballo, que gela cortó toda, y el caballero cayó so el caballo, é luego dieron todos sobre él, y él se defendia brayamente; mas defensa no toyo hí menester, que 6l fué mal parado do Jos pechos de los caballos; é los dos caballeros, que eran á pié, abrazároose con él é sacáronle la espada de les manos. Despues tiráronle el escudo del cuello y el yelmo de la cabeza, y echáronle una gruesa eadema á la garganta, en que habia dos ramales, é ficiéronle cabalgaen un palafren; é tomándole sendos caballeros por los ramales, comenzáronse de ir con él; é llegando antre los árboles, en un valle hallaron á Arcalaus, que tenia á Oriana é á la doncella de Denamarca; y el cabalero que iba ante el Rey dijo: «Cohermano, védes aquí el rey Lisuarte.—Cierto, dijo él, buena venida fuéestz, é yo haré que nunca dél tema ni de los de su casa.— ¡Ay traidor! dijo el Rey, bien só yo que harias tú toda do, traicion; si te agora eso te comigo haria yo quisieses conoscer, combatir. aunque vó —Cierto, mal llaga- dijo ¡Arcalaus, por vencertal caballero como vos no me pre» ciara yo mas.» Asi movieron todos de consuno por aque» lla carrera, que se partia en dos lugares, é Arcalaus lla mó á un su doncel é dijole: «Véte á Lóndres cuanto pudieres, é di á Barsinanque se trabaje de ser rey, que yo le ternó lo que le dije; que todo es ya á punto,» El: donce) se fué luego, é Arcalaus dijo á su compaña: «ld vos á Daganel con diez caballeros destos, óllevad á Lisuarte é metedlo en la mi cárcel, é yo llevaréá Oriana con estos cuatro, é mostrarle he donde tengo mis libros é mis cosas en Monte-Aldin.» Este era de los mas fuertes castillos del mundo; pues allí fueron partidos los diez caballeros con el Rey, é los cinco con Oriana, en que iba Arcalaus, dando % entender que su persona valia tanto como cinco caballeros.

¿Qué dirómos aquí, emperadores, reyes é grandes que en los altos estados sois puestos? Esto rey pisuacie en un día con su grandeza el mundo pensaba señorear, y en este mismo dia, perdida la hija, sucesora de sus reinos, él preso, deshonrado, encadenado, en poder de un encantador malo, cruel, se vió, sín darse remedio. Guardáos, guardáos; tened conoscimiento de Dios, que. aunque los grandes é altos estados da, quiere que la voluntad y el corazon muy humildes é bajos sean, é no en tanto tenidos, que las gracias, los servicios que él meresce, sean en olvido puestos; sino aquello con que sostenerlos pensais, que es la gran soberbia, la demasiada cobdicia; aquello que es el contrario de lo que él quiere vos lo hará perder con semejante deshonra; á sobre todo, considerad los sus secretos é grandes juicios, que seyendo este rey Lisuarte tan justa, tan frauc», tan gracioso, permitióle serle venido tan cruel revés; ¿qué hará contra aquellos que todo esto al con— trario tienen? ¿Sabeis qué? Que así como su voluntad fué que deste cruel peligro milagrosamente se remediase, acatando merecer algo dello las sus buenas obras, así á los que las no hacen ni ponen mesura en sus maldades, en este mundo los cuerpos, y en el otro las ánimas, serán perdidos é dañados. Pues ya el muy poderoso Señor, contento en haber dado tan duro azote á este rey, queriendo mostrar que así para abajar lo alto 610 alzar sus fuerzas bastan, puso en ello el remedio que agora olréla,
Libro primero
CAPITULO XXXV. Cómo Amadís é Galaor supieron la traicion hecha, é se deliberaron de procurar, si pudiesen, la libertad del Rey é de Oriana
Veniendo Amadís é Galaor por el camino de Lóndres, donde no menos peligro de muerte habian recebido estando en la prision de la dueña señora del castillo de Gantasi, siendo á dos leguas de la cibdad, vieron venir Á Ardian el enano cuanto mas el rocin lo podia Hevar. Amadís, que lo conoció, dijo: «Aquel es mi enano; é no me creais si con cuita de alguno no viene, porque nos demanda. v El Enano llegó á ellos contóles todas las nuevas cómo llevaban á Oriana, Ay santa María! val, dijo Amadís; é ¿por dónde van los que la llevan?— Cabe la villa es el mas derecho camino,» dijo el Enano. Amadís firió al caballo de las espuelas, é comenzó de ir cuanto mas podia, así tollido, que solamente no podia hablar ásu hermano, que iba en pos dél. Así pasaron entrambos cabe la villa de Lóndres cuanto los caballos los podian llevar, que solo no cataban por nada, sino Amadís, que preguntaba á los que veia por dónde llevaban á Oriana, y ellos gelo mostraban.

Pasando Gandalin por so las finiestras donde estaba la Reína é otras muchas mujeres, la Reina lo llamó é lanzóle la espada del Rey, que era una de las mejores que nunca caballero ciñera, é dijole: «Da esta espada á tu señor, é Dios le ayude con ella; é di 4616 á Galaor que el Rey se fué de aquí hoy en la mañana con una doncella, é no tornó, ni sabemos dónde lo llevó.» Gandalin tomó la espada é fuése cuanto mas pudo, é Amadís, que no cataba por dónde iba, con la gran cuita é pesar erró el paso de un arroyo, é cuidando saltar de la otra parte, el caballo, que cansado era, no lo pudo complir é cayó en el lodo. Amadís decendió é tiróle por el freno, é allí lo alcanzó Gandalin, ó dióle la espada del Rey é díjole las nuevas dél como la Reina lo dijera; é tomando el caballo de Gandalin, tornó al camino, é Galaor se fué su paso, en cuanto él cabalgó é halló un rastro por donde parecia haber ido caballeros; é atendió á su hermano, é dejando la carrera, acogléronge al rastro, é á poco rato encontraron unos leñadores, é aquellos vieran toda la aventura del Rey é de Oriana; mas no sopieron quién eran, ni á ellos se osaron allegar; antes se escondieron en las matas mas espesas, é el uno dellos dijo: a Caballeros, ¿venis vos de Lóndres? —E ¿por qué lo preguntais? dijo Galsor. —Porque si ha de allá caballero menos ó doncella, dijo él; que nos vimos aquí una aventura.» Entonces les dijeron cuanto vieran de Oriana é del Rey, y ellos conocieron luego que el Rey fuera preso á traicion; é díjoles Amadís: «¿Sabeis quién eran, é quién prendió á ese rey?—No, dijo él, mas os á la doncella que lo aquí trajo llamar á grandes voces á Arealaus. —¡Ay Señor Dios! dijo Amadís, plega á vos de me juntar con aquel traidor.» Los villanos les fueron mostrar por dónde llevaron los diez caballeros al Rey, é los cinco á Oriana, é dijo el villano: «El uno de los cinco era el mejor caballero que nunca vi. —¡Ay! dijo Amadís, aquel es el traidor de Arcalaus.» E dijo á Galaor: Hermano, señor, id vos en pos del Rey, é Dios guie á mí é á vos.» E firiendo el caballo de las espuelas, se fuó por aquella via, é Galaor por la que al Rey llevaban, á cuanto mas andar podian.

Partido Amadís de su hermano, cuitóse tanto de andar, que cuando el sol se queria poner lo cansó el caballo, tanto, que de paso no lo podia sacar; é yendo con mucha congoja, vió á la mano diestra cabe una carrera un caballero muerto, y estaba cabe él un escudero que tenia por la rienda un gran caballo. Amadís se llegó á él é díjole: «Amigo, ¿quién mató ese caballero? —Matóle, dijo el escudero, un traidor que acá va, é lleva las mas hermosas doncellas del mundo forzadas; matóle, no por otra razon sino por le preguntar quién eran, é yo no puedo haber quien me ayude á lo llevar de aquí.» Amadís le dijo a Yo te dejaré este mi escudero que te ayude, é dame ese caballo; é prométote de darte dos caballos mejores por él.» El escudero gelo otorgó. Amadís subió en el caballo, que era muy hermoso, é dijo á Gandalin: «Ayuda al escudero, é tanto que pongais al caballero en algun poblado tórnate á este camino é vénte en pos de mí.» E partiendo de allí, 00 menzó de se ir por el camino cuanto podia; é hallóse ya cerca del dia en un valle donde vió una ermita, é fué allá por saber si moraba hí alguno; é hallando un ermitaño, le preguntó si pasaran por allí cinco caballeros que llevaban dos doncellas. «Señor, dijo el hombre bueno, no pasaron que los yo viese; mas ¿vistes vos un castillo que allá queda? —No, dijo Amadís; é ¿por qué lo decis? — Porque, dijo él, agora se va de aquí un doncel mi sobrino, que me dijo que albergara hí Arcalaus el encantador, é traia unas hermosas doncellas forzadas. Por Dios, dijo Amadís, pues ese traidor busco yo. — Cierto, dijo el ermitaño, él ha hecho mucho mal en esta tierra, é Dios saque tan mal hombro del mundo ó lo emiende; mas ¿no traeis otra ayuda? —No, dijo Amadís, sino la de Dios. —Señor, dijo el ermitaño, ¿no decis que son cinco, é Arcalaus, que es el mejor caballero del mundo é mas sin pavor?— Sea El cuanto quisiere, dijo Amadís; que él es traidor é soberbio, é así lo serán los que le aguardan, é por esto no les dudaré.» Entonces le preguntó quién era la doncella; Amadís gelo dijo. El ermitaño dijo: «¡Ay santa María vos ayude! que tan buena señora no sea en poder de tan mal hombre. —¿Habédes alguna cebada, dijo Amadís, para este caballo? —St, dijo él, é de grado os la daré. n Pues en tanto que el caballo comia preguntóle Amadís cúyo era el castillo; el hombre bueno le dijo: De un caballero que Grumen se llama, primo cohermano de Dardan, aquel que en casa del rey Lisuarte fué muerto, é cuido que por eso acogeria hÍ los que desaman al rey Lisuarte. Agora vos encomiendo á Dios, dijo Amadís, é ruégovos que me hayais mientes en vuestras oraciones, é mostradme el camino que al castillo guia.» El hombre bueno gelo mostró, é Amadís anduvo tanto, que llegó á él, é vió que habia el muro alto é las torres espesas; é llegóse á él, mas no oyó hablar á ninguno dentro, é plúgole, que bien cuidó que Arcalaus no seria aun salido, é anduvo el castillo al derredor, é vió que no habia mas de una puerta. Entonces se tiró afuera entre unas peñas, é apeándose del caballo, tomóle por la rienda y estuvo quedo, teniendo siempre los ojos en la puerta, como aquel que no había sabor de dormir. A esta sazon rompia el alba, é cabalgando en su caballo, tiróse mas afuera por un valle; que hobo recelo, si visto fuese, de poner sospecha que no saldrian los del castillo, cuidando ser mas gente, é subió en un otero cubierto de grandes y espesas matas. Entonces vió salir por la puerta del castillo un caballero, é subióse en otro otero mas alto, é cató la tierra á todas partes. Despues tornóse al castillo, é no tardó mucho que vió salir á Arcalaus é sus cuatro compañeros muy bien armados, y entre ellos la muy hermosa Oriana, é dijo: Ay Dios! agora siempre me ayude é me guie en su guarda.» En esto se llegó tanto Arcalaus, que pasó cabe donde él estaba; é Oriana iba diciendo: «Amigo, señor, ya nunca os veré, pues que ya se me llega la mi muerte.» A Amadís le vinieron las lágrimas á los ojos, é decendiendo del otero lo mas ahína que él pudo, entró con ellos en un gran campo é dijo: «¡Ay Arcalaus traidor! no te conviene llevar tan buena señora.» Oriana, que la voz de su amigo conoció, estremecióse toda; mas Arcalaus é los otros se dejaron á El correr, y él á ellos, é firió á Arcalaus, que delante venía, tan duramente, que lo derribó en tierra por sobre las ancas del caballo, é los otros le firieron, é delos fallecieron de sus encuentros; é Amadís pasó por ellos, é tornando muy presto su caballo, firió á Grumen, el señor del castillo, que era uno dellos, de tal guisa, que el fierro y el fuste de lanza le salió de la otra parte, é cayó luego muerto, é fué la lanza quebrada. Despues metió mano á la espada del Rey, é dejóse ir á los otros, é metióse entre ellos tan bravo é con tanta saña, que por maravilla era los golpes que les daba; é así le crecia la fuerza y el ardimiento en andar valiente é ligero, que le parecia, si el campo todo fuese lleno de caballeros, que le no podian durar é defender ante la su buena espada.

Haciendo estas maravillas que oides, dijo la doncella de Denamarca contra Oriana: «Señora, acorrida sois, pues aquí es el caballero bienaventurado, é mirad las maravillas que hace.» Oriana dijo entonces: «¡A y amigo! Dios vos ayude é guarde; que no hay otro en el mundo que nos acorra ni mas valga.» El escudero que la tenia el rocin dijo: «Cierto, yo no atendaré en mi cabeza los golpes que los yelmos é las lorigas no pueden detener ni resistir.» E poniéndola en tierra, se fué huyendo cuanto mas pudo. Amadís, que entre ellos andaba, trayéndolos á su voluntad, dió al uno un tal golpe en el brazo, que gelo derribó en tierra; este comenzó de huir, dando voces con la rabia de la muerte, é fué para otro que ya el yelmo de la cabeza le derribara, é hendióle hasta el pescuezo. Cuando el otro caballero vió tal destruicion en sus compañeros, comenzó de huir cuanto mas podia. Amadís, que movia en pos dél, oyó dar voces á su señora, é tornando presto, vió Arcalaus, que ya cabalgara, é que tomando á Oriana por el brazo, la pusiera ante sí, é se iba con ella cuanto mas podia. Amadís fué en pos dél sin detenencia ninguna, é alcanzólo por aquel gran campo; é alzando la espada por lo herir, sufrióse de le dar gran golpe, que la espada era tal, que cuidó que mataria á él é á su señora; é dióle por cima de las espaldas, que no fué de toda su fuerza; pero derribóle un pedazo de la loriga é una pieza del cuero de las espaldas.

Entonces dejó Arcalaus caer en tierra á Oriana por se ir mas ahína, que se temia de muerte; é Amadís le dijo: «¡Ay Arcalaus! torna é verás si soy muerto como dejiste.» Mas él no le quiso creer; antes se echó el escudo del cuello, é Amadís lo alcanzó antes, é dióle un golpe de lueñe por la cinta de la espada, é cortó la loriga, y en los lomos, é la punta de la espada alcanzó al caballo en la ijada, é cortóle ya cuanto; así que, el caballo, con el temor, comenzó de correr de tal forma, que en poca de hora se alongó gran pieza. Amadís, como quiera que lo mucho desamase é desease matar, no fué mas adelante por no perder á su señora, é tornóse donde ella estaba; é descendiendo de su caballo, se le fué fincar de hinojos delante é le besó las manos, diciendo: «Agora haga Dios de mí lo que quisiere; que nunca, Señora, os cuidé ver.» Ella estaba tan espantada, que le no podia hablar, é abrazóse con él, que gran miedo habia de los caballeros muertos que cabe ella estaban. La doncella de Denamarca fué á tomar el caballo de Amadís, é vió la espada de Arcalaus en el suelo, é tomándola la trajo á Amadís, é dijo: «Ved, Señor, qué fermosa espada. El la cató, é vió ser aquella con que le echaran en la mar, é gela tomó Arcalaus cuando lo encantó; é así estando, como ois, sentado_ Amadís cabe su señora, que no tenia esfuerzo para se levantar, llegó Gandalin, que toda la noche andoviera, é habia dejado el caballero muerto en una ermita; con que gran placer hobieron. Mas tan grande le hobo él en ver así parado el pleito. Entonces mandó Amadís que pusiese á la doncella de Denamarca en un caballo de los que estaban sueltos, y él puso á Oriana en el palafren de la doncella, é movieron de allí tan alegres, que mas ser no podia. Amadís llevaba á su señora por la rienda, y ella lo iba diciendo cuán espantada iba de aquellos caballeros muertos, que no podía en sí tornar; mas él le dijo: a Muy mas espantosa é cruel es aquella muerte que yo por vos padezco; é, Señora, doledvos de mí, é acordáos de lo que me teneis prometido; que si hasta aquí me sostuve, no es por al, sino creyendo que no era mas en vuestra mano ni poder de me dar mas de lo que me daba. Mas si de aquí adelante, viéndovos, Señora, en tanta libertad, no me acorriésedes, ya no bastaria ninguna cosa que la vida sostener me pudiese; antes seria fenecida con la mas rabiosa esperanza que nunca persona murió.» Oriana le dijo: Por buena fe, amigo, nunca, si yo puedo, por mi causa vos seréis en ese peligro. Yo haré lo que quereis, é vos haced como, aunque aquí yerro ó pecado parezca, no lo sea Así ante Dios. andovieron tres leguas hasta entrar en un bosque muy espeso de árboles, que cabe una villa cuanto una legua estaba. A Oriana prendió gran sueño, como quien no habia dormido ninguna cosa la noche pasada, é dijo: «Amigo, tan gran sueño me viene, que me no puedo sufrir. —Señora, dijo él, vamos aquel valle é dormiréis.» E desviando de la carrera, se fueron al valle, donde hallaron un pequeño arroyo de agua é yerba verde muy fresca; allí descendió Amadís á su señora é dijo: «Señora, la siesta entra muy caliente; aquí dormiréis hasta que venga la fria; y en tanto enviaré á Gandalin aquella villa, é traernos ha con que refresquemos. —Vaya, dijo Oriana; mas ¿quién gelo dará?» Dijo Amadís: «Dárgelo han sobre aquel caballo, é venirse á pié. —No será así, dijo Oriana; mas llevo este mianillo, que ya nunca nos tanto como agora valdrá.» E sacándolo del dedo, lo dió á Gandalin; y cuando él se iba dijo paso contra Amadís: «Señor, quien buen tiempo tiene é lo pierde, tarde lo cobra.» E esto dicho, luego se fué. E Amadís entendió bien por qué lo él decia. Oriana se acostó en el manto de la doncella en tanto que Amadís se desarmaba, que bien menester lo habia; y como desarmado fué, la doncella se entró á dormir en unas matas espesas, é Amadís tornó á su señora, é cuando así la vió tan hermosa y en su poder, habiéndole ella otorgado su voluntad, fué tan turbado de placer é de empacho, que solo mirar no la osaba; así que, se puede bien decir que en aquella verde yerba, encima de aquel manto, mas por la gracia é comedimiento de Oriana que por la desenvoltura ni osadía de Amadís, fué fecha dueña la mas hermosa doncella del mundo; é creyendo con ello las sus encendidas llamas resfriar, aumentándose en muy mayor cantitad, mas ardientes é con mas fuerza quedaron, así como en los sanos é verdaderos amores acaescer suele. Así estuvieron de consuno con aquellos autos amorosos cuales pensar é sentir puede aquel é aquella que de semejante sacta sus corazones heridos son, hasta que el empacho de la venida de Gandalin hizo á Amadís levantar, é llamando la Doncella, dieron buena órden de aderezar cómo comiesen, que bien les hacia menester; donde, aunque los muchos servidores é las grandes vajillas de oro é de plata allí faltaron, no quitaron aquel dulce é gran placer que en la comida sobre la yerba hobieron. Pues así como oides estaban estos dos amantes en aquella floresta con tal vida cual nunca á placer del uno é del otro dejaba fuera, si la pudieran sin empacho é gran vergúenza sostener.

Donde los dejarémos holgar é descansar, é contarémos qué le avino á don Galaor en la demanda del Rey.
Libro primero
CAPITULO XXXVI. Cómo don Galaor libertó al rey Lisuarte de la prision en que traidoramente lo llevaban
Partido don Galaor de Amadís, su hermano, como ya oistes, entró en el camino por donde llevaban al Rey, é cuidóse de andar cuanto mas pudo, como aquel que habia grande cuita de los alcanzar; é no tenia mientes en cosa que viese, sino en su rastro; é así anduvo hasta hora de vísperas; que entró en un valle, é halló en él la huella de los caballos donde habian parado. Entonces siguió aquel rastro cuanto el caballo lo podia llevar, que le pareció que no podian ir Jueñe; mas no tardó mucho que vió ante si un caballero todo bien armado en un buen caballo, que á él salió é le dijo: «Estad, señor caballero, é decidme qué cuita os hace así correr. —Por Dios, dijo Galaor, dejadme de vuestra pregunta; que me detengo con vos, en que mucho mal puede venir. — ¡Por santa María! dijo el caballero, no pasaréis de aquí hasta que me lo digais ó vos combatais comigo.» É Galaor no hacia en esto sino irse; y el caballero del valle le dijo: «Cierto, caballero, vos fuides habiendo hecho algun mal, é agora vos guardad; que saberlo quisro.» Entonces fué á él con su lanza bajada, y el caballo al mas correr. Galaor tornó, mas echado el escudo á las espaldas; cuando lo sintió cerca de sí sacó ahína el caballo de la carrera é apartóse, y el caballero no lo pudo encontrar, antes pasó tan recio por él como quien traia el caballo valiente é folgado; é así fué una pieza ante Galaor, é tornó á él, tomando la lanza á sobre mano, é dijole: «Ay caballero malo é cobarde, no Le me puedes mamparar por ninguna guisa que me no digas lo que te demando, ó morirás.» Entonces fué para él muy recio; é Galaor, que el caballo mas diestro traia, guardóse del encuentro é no hacia sino ir adelante cuanto podia andar. El caballero, que su caballo tan presto tener no pudo, cuando tornó vió que Galaor se le habia alongado gran pieza, é dijo: «Si me Dios ayude, no me vos iréis así.» Y él, que sabia bien la tierra, tomó por un atajo é fuésele poner en un paso. Galaor, que lo vió, mucho le pesó, y el caballero le dijo: «Cobarde, malo, sin corazon, agora escoged de tres cosas cual quisiérdes: Ó que os combatais, ó vos tornad, ó me decid lo que os pregunto.— De cualquier me pesa, dijo Galaor; mas no haceis como cortés, que yo no me tornaré, é si me combatiere, no será á mi placer; mas si quereis saber la priesa que llevo, seguidme y verlo heis, porque me deternia mucho en vos lo contar, é á la cima no me cresríades; tanto es de mala ventura. —En el nombre de Dios, dijo el caballero, agora pasad é digovos que no iréis este tercero dia sin mi.» Galaor pasó adelante, y el caballero en pos dél; é cuando á media legua de aquel lugar fueron, vieron andar un caballero á pié todo armado tras un caballo de que cayera, é otro caballero que dél se partia, que se iba á mas andar; y el cabay lero que iba con don Galaor conoció al caballero derribado que era su primo cohermano, é fué ahína le tomar el caballo, é diógelo, diciendo: «¿Qué fué esto, señor cohermano?» él dijo: Yo iba cuidando en lo que vos sabeis; así que, solo en mí no paraba mientes, é no caté sino cuando me dió aquel caballero que allá va una lanzada en el escudo tal, que el caballo hinojó comigo, é yo caí en tierra y el caballo fuyó; mas luego puse mano á la espada é llamélo á la batalla, pero no quiso venir, antes me dijo que otra vez fuese mas acordado en responder cuando me llamasen; é por la fe que debeis á Dios, dijo él, vayamos tras él, si lo haber pudiéremos, é veréis cómo me vengo. —Eso no puedo yo facer, dijo el cohermano; que este tercero dia he de aguardar aquel caballero tras quien vó.» E contóle eguanto con él le aviniera. «Cierto, dijo el caballero, ó él es el mas cobarde del mundo, ó va acometer algun gran hecho, porque se así guarda, é quiero dejar la venganza de mi injuria por ver lo que averná deste oleilo.»

En esto vieron ir á Galaor lueñe, que él no hacia sino andar, é los dos colrermanos se fueron en pos dél; é á esta hora era ya cerca de la noche. Galaor entró en una floresta, é con la noche perdió el rastro, é no sabia á cuál parte ir. Estonces comenzó á pedir merced á Dios que lo guiase en tal manera, que fuese el primero que aquel socorro hiciese, et cuidando que los caballeros se desviarian con el Rey á alguna parte á dormir, anduvo escuchando de un cabo y de otro por unos valles, mas no oía nada. Los dos cohermanos, que lo seguian, cuidaban que por el camino iba; mas cuanto anduvieron fasta una legua salieron de la floresta é no le vieron; é creyendo que se les escondiera, fueron á albergar á casa de una dueña que hí cerca moraba. Galaor anduvo por la floresta á todas partes, y pensó de pasar la floresta, pues que en ella nada fallaba, é sobir otro dia en algun otero alto para mirar la tierra; é tornando al camino que ante llevaba, anduvo tanto, que salió á lo raso, y estonces vió suso por un valle un fuego pequeño, é yendo allá, falló que posaban hi arrieros; é cuando así armado lo vieron, con miedo tomaron lanzas é hachas, é fueron contra él, y él les dijo que se no temiesen de ningun mal, mas que les rogata que le diesm un poco de cebada para el caballo. Ellos gela dieron, é allí dió de cenar á su caballo; ellos le dijeron si comeria; él dijo que no, mas que dormiria un poco que lo despertasen ante que amaneciese.

Entonces eran ya pasadas las dos partes de la noche. Galaor se echó á dormir cabe el fuego así armado, é cuando el alba comenzó á romper levantóse, que no dormía mucho asosegado, como aquel que habia gran cuita en no hallar los que buscaba; é cabalgando en su caballo, tomando sus armas, los acomendó á Dios, y ellos á él, que el su escudero no pudo tener con él, y desde allí prometió, si Dios le guardase, de dar á su escudero el mejor caballo; é fuése derecho á un otero alto, é desde allí comenzó de mirar la tierra todas partes. Estonces salieron los dos cohermanos que en la casa de la dueña albergaran, y esto era ya de dia; é vieron á Galaor, é conociéronlo en el escudo, é fueron contra él; mas ellosen moviendo viéronlo decender del otero cuanto su caballo lo podia llevar, y el caba!lero derribado dijo: «Ya nos vió é fuye; cierto, yocuido que por alguna mala ventura anda así fuyendo y encubriéndose; é Dios no me ayude, si lo alcanzar puedo, si dél no lo sé á su daño, si lo mereciere, é vayamos tras él.» Mas don Galaor, que muy léjos de su cuidar estaba, viera ya pasar los caballeros un paso que á la salida de la floresta habia é los cinco pasaban adelante, é los otros cinco despues, y en medio dellos iban hombres desarmados, y él cuidó que aquellos eran los que al Rey llevaban, é fué contra ellos tal como aquel que ya su muerte por salvar la vida ajena tenia ofrecido; é seyendo cerca dellos, vio al Rey metido en la cadena, é hobo dél tal pesar que no dudando la muerte, se dejó correr á los cinco que delante venian é dijo: Ay traidores! por vuestro mal posistes mano en el mejor hombre del mundo.» E los cinco vinieron contra él; mas él hirió al primero por los pechos en guisa que el fierro con un pedazo de la asta le salió á las espaldas, é dió con él muerto en tierra; é los otros le firieron tan fuerte, que el caballo ficieron con él hinojar, y el uno le metió la lanza por entre el pecho y el escudo, é perdiéndola la tomó Galaor, é fué herir al otro con ella en la cuxa de la pierna, é falsóle el arnés é la pierna, y entró la lanza por el caballo; así que, el caballero fué tollido é allí quebró la lanza, é poniendo mano á la espada, vió venir todos los otros contra sí, y él se metió entre ellos tan bravo, que no ha hombre que de verlo no se espantase cómo podia sofrir tantos y tales golpes como le daban; y estando en esta gran priesa y peligro, por ser los caballeros muchos, quísole Dios acorrer con los dos cohermanos que lo seguian, que cuando así lo vieron mucho fueron maravillados de tan gran bondad de caballero, é dijo el que en pos dél iba: Cierto, sin razon culpábamos aquel de cobarde, é vámosle socorrer en tan gran priesa. —¿Quién haria al, dijo el otro, sino acorrer al mejor caballero del mundo? Y no creais que tantos hombres acomete sino por algun gran hecho.» Entonces se dejaron ir á gran correr de los caballos, é fueron los ferir muy bravamente, como aquellos que eran muy esforzados é sabidores de aquel menester, que no habia hí tal dellos que no pasase de diez años que fuera caballero andante; é dígoos que el primero habia nombre Ladasin el esgremidor, y el otro don Guilan el cuidador; el buen caballero. A esta sazon habia ya menester Galaor mucho su ayuda; que el yelmo habia tajado por muchos lugares é abollado, y el arnés roto por todas partes, y el caballo llagado, que cerca andaba de caer; mas por eso no dejaba él de hacer maravillas é dar tan grandes golpes á los que alcanzaba, que á duro lo osaban atender; é cuidaba que si su caballo no le falleciese, que le no durarian, que á la fin no los matase; mas seyendo llegados los dos cohermanos, como ya oistes, estonces se le paraba á él mejor el pleito; que ellos se combatian tan bien é con tan gran esfuerzo, que él se maravilló mucho; é como así se halló mas libre en ser los golpes que él levaba repartidos, entonces hacia él las cosas extrañas, que podia ferir á su voluntad; é fué tan grande la priesa que les dió, é los cohermanos en su ayuda, que en poca de hora fueron todos muertos é vencidos.

Cuando esto vió el cohermano de Arcalaus dejóse ir. al Rey por lo matar; é como los que con él estaban fuyeran todos, él decendiera del palafren así con su cadena á la garganta, é tomara un escudo é la espada del ca» ballero que primero murió, y el otro que le quiso ferir por cima de la cabeza. El Rey alzó el escudo, donde rescibió el golpo, é fué tal, que la espada entró por el brocal bien un palmo, é alcanzó con la punta della al Rey en la cabeza, é cortóle el cuero é la carne fasta el hue80; mas el Rey le dió al caballo en el rostro con la espada tal golpe, que la no pudo sacar, y el caballo enarmonóse é fué caer sobre el caballero. Galaor, que ya estaba á pié, porque el su caballo no se podia mudar, é iba por socorrer al Rey, fué para el caballero porle tajar la cabeza, y el Rey dió voces que le no matase. Los dos cohermanos, que fueran tras un caballero que se les iba é lo habian muerto, cuando volvieron é vieron al Rey mucho fueron espantados; que de su prision no sabian ninguna cosa, é decendieron ahína, é tirados los yelmos, fueron fincar los hinojos ante él, y él los conoció, é levantándolos por las manos, dijo: «Por Dios, amigos, en buena hora me acorristes, é gran mal me hace la amiga de don Guilan, que me lo tira de mi compafifa, é por su causa pierdo yo á vos, Ladasin.» Guilan hobo gran vergúenza y embermejecióle el rostro; mas no que por eso dejase de amar aquella su señora duquesa de Bristoya, y ella amaba á él; así que, ya hobieron aquel fin que de sus amores desearon, é siempre el Duque tovo sospecha que fuera don Guilan el que en su castillo entrara cuando allí fué Galaor, como la historia os ha contado.

Mas dejemos agora esto, é tornemos al Rey, qué fizo despues que libre fué. Sabed que don Galaor sacó al primo de Arcalaus de so el caballo, é quitando la cadena al Rey, la puso á él é tomaron de los caballos de los caballeros muertos, y el Rey tomó uno é Galaor otro, que el suyo no se movia, é comenzáronse de ir camino de Lóndres muy alegres. Ladasin contó al Rey todo lo que con Galaor le aconteciera, y el Rey le preciaba mucho por se así guardar, segun la demanda que llevaba; et Guilan asimesmo le dijo cómo siendo cuidando en su amiga tan fieramente, que en al no paraba mientes, que el caballero le derribara sin nada le decir. Mucho rió el Rey dello, diciéndole que aunque muchas cosas habia oido que los enamorados por sus amigas ficiesen, pero no que á este semejase; «é con gran causa, segun veo, os llaman Guilan el cuidador.» En estas cosas é otras de mucho placer fueron hablando fasta llegar á casa de Ladasin, que muy cerca dende moraba, é allí llegó á ellos el escudero de Galaor é Ardian, el enano de Amadís que cuidaba que su señor iba por aquella via á le buscar.

Galaor contó al Rey de la forma que él é Amadís se partieran, é que debia enviar á Lóndres, porque los leñadores dirian las nuevas, é con ellas se moviera toda la corte. «Pues que Amadís, dijo el Rey, va en el socorro de mi hija, no la entiendo perder, si aquel traidor no le hace por encantamento algun engaño, y en esto que decis, bien será que sepa la Reina mi hacienda.» E mandó á un escudero de Ladasin, que sabia bien la tierra, que se fuese luego con aquellas nuevas. Pues allí albergó el Rey aquella noche, donde fué muy bien servido, é otro dia tornaron á su camino; é íbales contando el primo de Arcalaus cómo todo lo pasado fuera por consejo de Barsinan, señor de Sansueña, pensando ser rey de la Gran Bretaña. Entonces se cuidó el Rey de andar mas que antes, por le hallar ahí.
Libro primero
CAPITULO XXXVII. De cómo vino la nueva á la Reina que era preso el rey Lisuarte, é de cómo Barsinan ejecutaba su traicion, queriendo ser rey, é al fin fué perdido, y el Rey restituido en su reino
Los leñadores, que vieran cómo al Rey le acaesciora, llegaron á la villa é dijéronlo todo. Cuando esto fué sabido, la revuelta fué muy grande á maravilla, é armároose todos los caballeros, é al mas correr de sus caballos salian por todas partes; así que, el campo parescia ser lleno dellos. Arban, el rey de Norgales, estaba hablando con la Reina é llegaron hí sus escuderos con sus armas é caballos, y entrando á él un doncel donde estaba, dijo: «Señor, armáos; ¿qué estáis haciendo? Ya no queda caballero en la villa de la compaña del Rey sino vos; que todos se van al mas correr de los caballos por la floresta. —E ¿por qué? dijo Arban. —Porque dicen, dijo el doncel, que llevan preso al Rey diez caballeros. —¡Ay santa María! dijo la Reina, que siempre lo he temido;» é cayó amortecida. Arban la dejó en poder de las dueñas é doncellas, que facian gran duelo, é fuése á armar, é caBalgando en su caballo, oyó decir á grandes voces que tomaban el alcázar. «¡Santa María! dijo Arban todos somos vendidos.» E tuvo que faria mal si la Reina desamparase.

A esta sazon era por la villa tan gran vuelta como si allí todos los del mundo fuesen. Arban se paró á la puerta del palacio de la Reina así armado con docientos caballeros de los suyos, y envió dos dellos que supiesen la revuelta cómo era; y llegando al alcázar, vieron cómo Barsinan era dentro con toda su compa ña, é degollaba é mataba cuantos haber podia, é olros despeñaba de los muros; que cuando oyó la revuelta á la prision del Rey no paró ojo á otra cosa, é los del Rey, no lo sospechando, iban sin recelo en el socorro; é tenia consigo seiscientos caballeros é sirvientes bien armados. Cuando Arban lo supo por sus caballeros dijo: «Por consejo de traidor el Rey es preso.» Siendo ya Barsinan apoderado en el alcázar, dejó allí gente que lo guardase, é salió con la otra á prender á la Re+na é tomar la silla é corona del Rey. Los de la villa, que vieron que así iba el pleito, íbanse todos á las casas de la Reina así armados como podian. Cuando Barsinan llegó á las casas de la Reina falló hí á Arban con toda su compaña é asaz gente de la villa, é Barsinan le dijo': «Arban, fasta aquí fuiste el mas sesudo caballero mancebo que haya visto; haz de aquí adelanta cómo el seso no pierdas. —¿Por qué me lo dices? dijo Arban. — Porque yo sé, dijo él, que el rey Lisuarte va en manos de quien la cabeza sin el cuerpo me enviará antes de cinco dias; y en esta tierra ninguno como yo hay que pueda é deba ser rey, é así lo seré todavía; é la tierra de Norgales, que en señorío tienes, yo te la otorgo, porque eres buen caballero é sabido, é tírate afuera, é tomaré la silla á la corona; é si al quisieres hacer, de aquí te desafio, é dígote que ninguna será contra mí por ma tirar mi tierra, que la cabeza no le saando cortar. —Cierto, dijo Arban, tú dices cosas por que yo seré contra tí en cuanto viva: la primera que me consejas, que sea traidor contra mi señor, habiendo tan gran cuita; á la otra, que sabes que lo matarán los que lo llevan, en que se parece claro ser tú en la tralcion. Pues teniendo yo siempre en la memoria ser una de las mas preciadas cosas del mundo la lealtad, é tú desschándola, siendo, como malo, contra ella, mal nos podriamos convenir. — ¡Cómo! dijo Barsinan, ¿tú me euidas tirar que no sea rey de Lóndres? — Rey de Lóndres nunca lo será traidor, dijo Arban, é demás en vida del mas leal rey del mundo.» Barsinan dijo: a Yo te cometi primero de tu pro mas que á los otros, creyendo que eras el mas sabido dellos, é agora me pareces mas menguado de seso; 6yo te haré bien conocer tu locura, é ver quiero lo que farás que tomar quiero la corona é la silla; que lo merezco por bondades. —Sobre eso faré yo tanto, dijo Arban, como si el Rey mi señor en ella asentado fuese. Agora lo veré, dijo Múrsinan; é mandó á su compaña que los fuesen ferir, é Arban los atendió con su compaña, como aquel que muy esforzado é leal en todas las cosas era; estaba con gran saña de lo que del Rey su señor oyera; é juntáronse unos con otros muy bravamente, dándose muy grandes golpes por todas partes; así que, muchos fueron muertos é llagados, é la una é otra parte punaban cuanto podian por se vencer é matar; mas Arban hizo tanto aquel día, que mas que todos los de aquella lid fué loado; que él fué defensor de todos los suyos, é no hacia sino ir adelante derribando e firiendo, poniendo su vida al punto de la muerte. Así anduvieron hasta la noches, que se no pudieron vencer; y esto causó por sar las calles estrechas; que de otra guisa Arban se viera en peligro é la Reina fuera tomada; mas Barsiver so acogió con su compaña al alcázar, é halló muy gran pieza de su gente menos, así muertos como lla gados; de guisa que les era mucho menester folgar; é Arban dijo á los suyos: «Señores, parezca vuestra Jealtad é ardimento, é no vos desmayédes por esta mala andanza, que abína en bien será cobrada. v Otrosí puso su compaña como se guardase de noche.

Esto fecho, la Reina, que como muerta estaba, mandó llamar á Arban, y él fué así armado como estaba, é llagado en muchas partes; y llegado donde la Reina estaba, quitóse el yelmo, que roto estaba, é viéronle cinco heridas en el rostro y en la garganta, é la faz. Me de, que mucho era desfigurado, mas muy hermoso parescía á aquellas que, despues de Dios, á él tenian por amparo. Cuando la Reina así lo vió gran duelo hobo dél, á díjole Jlorando: «¡Ay buen sobrino! Dios vos mantenga é os ayude, que esta vuestra lealtad acabar podais; por Dios decidme, ¿qué será del Rey y qué gerá de os? — De nos, dijo él, será bien, si Dios quisiere; E del Rey oirémos buenas nuevas; é dígovos, Señora, que no temais de los traidores que aquí quedaron, segun la gran lealtad de los vuestros vasallos, que aquí comigo están, que os defenderán muy bien. —¡Ay sobrino! dijo la Reina, yo os veo tal, que no podeis tomar armas, ó los otros no só qué hagan sin vos. —Señora, dijo él, no tomeis deso cuidado; que en tanto que el alma tenga, nunca las armas por mí se dejarán.» Entonces se partió della, é tornó á su compaha. Así pasaron aquella noche; é Barsinan, aunque su compaña falló mal trecha, mucho esfuerzo mostraba, é dijoles: Amigos, no quiero que sobré esto mas nos, combatamos ni haya mas muertes, pues que sin 61c4so é batalla lo acabaré, como adelante veréis; é holgad agora sin ningun recelo. E así folgaron aquella noche, é otro dia de mañana armóse é cabalgó en su cáballo, é llevando veinte caballeros consigo, se fué Á un atajo que guardaba el mayordomo de Arban; é como los de la barrera los vieron, tomaron sus armas para se amparar, mas Barsinan les dijo que venia por les hablar, y que fuesen seguros fasta mediodía; y el mayordomo lo fué luego decir á su señor, é á él plugo de la seguranza; que tenia todos los mas de su compaBa tan mal trechos, que no podian tomar armas, ó fuése luego con el mayordomo á su estancia, y Barsinan les dijo: «Yo quiero con yos seguranza de cinco dias si quisiérdes. dijo: «Yo quiero — Quiero, con dijo vos Arban, seguranza por pleito de cinco que vos no trabajeis de tomar cosa que haya en la villa, é si el Rey viniere, que hagamos lo que él mandare. — Todo eso otorgo yo, dijo Barsinan, en tal que no haya batalla; que yo precio á mi compaña y precio á vogotros, que seréis mios mas ahína que cuidais, é decirvos he cómo el Rey es muerto, é yo he su hija, é quiérola tomar por mujer; y esto veréis antes que la tregua salga. — Ya Dios no me ayude, dijo Arban, si nunca tregua comigo hobiérdes, siendo parcionero en la tralcion que á mi señor se hizo; é agora vos id é haced lo que pudiérdes.» E digovos que antes que la noche lle> gase los acometió Barsinan bien tres veces, é se tiró afuera.
Libro primero
CAPITULO XXXVIII. De cómo Amadís vino en socorro de la cibdad de Lóndres, é de lo que sobre ello fizo
Albergando Amadís en el bosque con su señora Oria, na, como vos contamos, preguntóle qué decia Arcalaus. Ella le dijo: «Que no me quejase, que él me haria antes de quince dias reina de Lóndres, é que me daria á Barsinan por marido, al cual él haria rey de la tierra de mi padre, é que él seria su mayordomo mayor por le dar á mí é la cabeza de mi padre. —¡Ay santa María! dijo Amadís, qué gran traicion de Barsinan, que así se mostraba tanto amigo del Rey, é recelo tengo que hará algun. mal á la Reina. —¡A y amigo! dijo ella, acorred vos en ello lo mejor que pudiérdes. — Así me conviene, dijo Amadís, é mucho me pesa; que yo gran placer hobiera de holgar con vos estos cuatro dias en esta floresta, si á vos, Señora, pluguiera. — Dios sabe, dijo ella, cuánto á mí pluguiera; mas podria venir dello muy gran mal en la tierra, que aun será mia é vuestra, sí Dios quisiere.»» Pues asi holgaron fasta el alba del dia. Entonces se levantó Amadís é armóse muy bien, é tomando su señora por la rienda, entró en el camino de Lóndres, é andaba cuanto mas y podía; é halló de los caballeros que de Lóndres salian cinco á cinco, diez á diez, así como iban saliendo; y destos serian mas de mil caballeros, y 6l les mostraba dónde fuesen á buscar al Rey, é declales cómo Galaor iba delante al socorro; é pasando por todos, halló á cinco leguas de Lóndres á don Grumedan, el buen viejo que la Reina criara, é con él iban veinte caballeros de su linaje, que anduvieron toda la noche por la floresta de una é otra parte, buscando al Rey; é cuando conoció á Oriana fué contra ella llorando, é dijo: «Señora, ¡ay Dios, qué buen dia con vuestra venida! mas por Dios, ¿qué nuevas del Rey, vuestro padre?— Cierto, amigo, dijo ella llorando, cerca de Lóndres me partieron dél, é plugo á Dios que Amadís alcanzó á los que me llevaban, é fizo tanto, que de su poder me tiró. —Cierto, dijo don Grumedan, á lo que él no diese cabo ninguno se trabaje de le dar.» Luego dijo contra Amadís: «Amigo, señor, ¿qué ha fecho vuestro hermano? —Allí, dijo Amadís, donde partieron al Rey é á su fija, allí nos apartamos él é yo; y él siguió la via del Rey, é yo la de Arcalaus, que á esta Señora llevaba. — Agora tengo mas esperanza, dijo don Grumedan, pues tan bienaventurado caballero como don Galaor va en el socorro del Rey. Amadís contó á don Grumedan la gran traicion de Arcalaus y de Barsinan, y le dijo: ««Tomad á Oriana, é yo meiré á la Reina lo mas presto que pudiere; que he miedo que aquel traidor le querrá hacer mal; é vos haced volver los caballeros que encontrárdes que si por gente el Rey ha de sersocorrido, tanta va allá, que muchos dellos sobran.» Don Grumedan tomó á Oriana é fuése camino de Lóndres cuanto mas podia, haciendo volver toda la gente que encontraba. Amadís se fué al mas ir de su caballo, y entrando en la villa, falló al escudero que el Rey enviaba que diese las nuevas cómo él era libre; y el escudero le contó en qué manera habia pasado. Amadís gradeció mucho á Dios la buena andanza de su hermano, é ante que en la villa entrase supo todo lo que Barsinan habia fecho; y entró lo mas encubierto que pudo, é cuando Arban lo vió, así él como los suyos fueron muy alegres é tomaron grande esfuerzo en si. Arban lo fué á abrazar é dijole: «Mi buen señor, ¿qué nuevas traeis Todo á vuestro placer, dijo Amadís; é vayamos luego ante la Reina, é oirlas heis.» Entonces entraron donde ella estaba, llevando Amadís el escudero por la mano; é como la vió hincó los hinojos ante ella é dijo «Señora, este escudero deja al Rey libre é sano, é envíaoslo decir por él, é yo dejo á Oriana en mano de don Grumedan, vuestro amo, é será agora aquí; y en tanto ver quiero á Barsinan, si pudiere.» E dejando su yelmo y escudo, é tomando otro porque no lo conociesen, dijo: «Arban, haced derribar las barreras vuestras, é venga Barsinan é su compaña, é si Dios quisiere, hacerle hemos comprar su traicion.» E contóle lo que de Barsinan é de Arcalaus sabia. Las barreras fueron luego derribadas, é Barsinan é los suyos se dejaron allí correr, creyendo lo ganar todo sin se les detener. E los de Arban los recibieron; así que, entre ellos se comenzó la facienda muy peligrosa, donde muchos heridos é muertos hobo. Barsinan iba delante; que, como los suyos eran muchos, é los contrarios pocos, no los podian sofrir, é Barsinan punaba en hacer todo cuanto podia por tomar la Reina. Amadís vió la revuella é salió contra ellos, llevando á su cuello un escudo despintado é un yelmo oriniento, tal, que muy poco valía, mas á la fin por bueno fué juzgado; é fué, por la priesa, adelante, llevando la buena espada del Rey ceñida; y llegando á Barsinan, dióle un encuen tro de la lanza en el escudo, tal, que gelo falsó y el arnés, y entró el hierro por la carne bien la meitad, é allí fué quebrada; é poniendo mano á la espada, dióle por cima del yelmo é cortó dél cuanto alcanzó del cuero de la cabeza; así que, Barsinan fué atordido é la espada cortó tan ligeramente, que Amadís no la sintió en la mano tanto como nada; é hiriólo otra vez en el brazo con que la espada tenia, é cortóle la manga, y el brazo con ella, cabe la mano, y decendió el espada á la pierna, é cortóle bien la meitad della, é Barsinan quiso huir, mas no pudo, é cayó luego; é Amadís fué ferir en los otros tan bravamente, que al que alcanzaba á derecho golpe no habia menester maestro; así que, como lo conocieron por las maravillas que hacía, dejébanle la carrera, metiéndose unos entre otros por huir de la muerte. Arban é los suyos, que lo seguian, apretaron tanto, que la compaña de Barsinan, quedando muchos muertos é llagados en la calle donde se combatian, se acogieron al alcázar. Amadís llegó hasta las puertas, y él quisiera entrar dentro, si no gelas cerraran. Entonces se tornó donde dejara á Barsinan, é muchos de la villa con él, que lo aguardaban, y llegando donde Barsinan estaba, viólo que aun tenía el huelgo, é mandólo llevar al palacio, y que lo guar— dasen fasta que el Rey viniese; é partido así el debate, como ois, siendo los unos muertos é los otros encerrados, Amadís miró á la espada que tenia sangrienta en su mano, é dijo: «¡Ay espada! en buen dia nació el caballero que vos hobo, é cierto vos sois empleada á vuestro derecho; que siendo la mejor del mundo, el mejor hombre que en él hay vos posee. Entonces se mandó desarmar é fuése á la Reina, é Arban á acostar en su lecho, que mucho menester lo habia, segun era malo de sus feridas.

En este comedio el rey Lisuarle, que á mas andar venia la via de Lóndres por hallar á Barsinan, encontró muchos de sus caballeros que en su demanda iban, é facíalos tornar, y enviaba dellos por los caminos é por los valles que ficiesen volver todos los que fallasen, que muchos eran; é los primeros que encontró fueron Agrájes é Galvánes é Solinan é Galdan é Dinadaus é Bervas; estos seis iban juntos haciendo gran duelo, é cuando fueron ante el Rey quisiéronle besar las manos con mucha alegría, mas él los abrazó é dijo: «Mis amigos, cerca estuvistes de me perder, é sin falla así lo fuera, sino por Galaor é don Guilan é Ladasin, que por grande aventura se juntaron.» Dinadaus le dijo: «Señor, toda la gente de la villa salió con las nuevas, é andarán perdidos todos. —Sobrino, dijo el Rey, tomad vos desos caballeros los mejores é los que mas os contentaren, é tomad este mi escudo porque con mas acatamiento os obedezcan, é hacedlos volver.» Esto Dinadaus era uno de los caballeros del linaje del Rey, é muy preciado entre los buenos, así de cortés como de buenas caballerías é proezas; é fué luego, de guisa que á muchos fizo tornar.

Yendo así el Rey, como ois, acompañado con muchos caballeros é otras gentes, y entrando en el gran camino de Lóndres, halló á aquel su tan íntimo amigo don Grumedan, que á Oriana traia; é digovos que fué entre ellos el placer muy grande, tanto mayor cuanto mas desafuciados estaban de se poder su gran tribulacion remediar.» Grumedan contó al Rey cómo Amadís se fuera á la villa á la Reina. En esto llegó el Rey áLóndres, y en su compaña mas de dos mill caballeros; é antes que en ella entrase le dijeron todo lo que Barsinan habia fecho, é la defensa que el rey Arban puso, é cómo con la venida de Amadís fuera todo despachado, teniendo preso á Barsinan. Así que, ya todas las cosas, de muy tristes, en muy alegres eran vueltas. Llegado el Rey donde la Reina estaba, ¿quién vos puede contar el placer é alegría que con él é con Oriana la Reina é todas las dueñas é doncellas hobieron? Cierto, ninzuno, segun tan sobrado fué. El Rey mandó cercar el alcázar, é fizo traer ante sí á Barsinan, que en su acuerdo era, y el primo de Arcalaus, é fízoles contar por cuál guisa se urdiera aquella traicion. Ellos gelo contaron todo, que nada faltó, é mandólos llevar á vista del alcázar donde los suyos los viesen, é los quemasen ambos; lo cual fué luego fecho. Los del alcázar, no teniendo provision ni remedio, á los cinco dias vinieron todos á la merced del Rey, é hizo justicia de los que le plugo, é los otros dejó; pero desto no se contará mas, sino que por esta muerte hobo grandes tiempos entre la Gran Bretaña é Sansueña gran desamor, viniendo contra este mismo Rey un fijo deste Barsinan, valiente caballero, con muchas compañas, como adelante la historia contará.

El rey Lisuarte, siendo asosegado en desastres, tornó á las cortes como de cabo, haciendo todos muy grandes fiestas, así de noche por la villa como de dia por el campo. E un dia vino hí la dueña é sus hijos, delante de los cuales Amadís é Galaor prometieron á Madasima de se partir del rey Lisuarte, como ya oistes. Cuando ellos la vieron fuéronse á ella por la honrar, y ella les dijo: «Amigos, yo soy venida aquí á lo que sabeis, é decidme qué haréis en ello. —Nos complirémos todo lo que se asentó con Madasima. —En el nombre de Dios, dijo la dueña. —Pues hoy es el plazo, vayamos Juego ante el Rey, dijeron ellos. — Vayamos,»,» dijo ella. Entonces fueron donde el Rey era, é la dueña se le homilló mucho; el Rey la recibió con muy buen taante. La dueña dijo: «Señor, vine aquí por ver si ternán estos caballeros un prometimiento que hicieron á una dueña.» El Rey preguntó qué prometimiento era. «Será tal, dijo ella, donde cuido que pesará á vos á á los de vuestra corte que los aman.» Entonces contó la dueña todo el fecho como pasara con Madasima, la señora de Gantasi. Cuando esto oyó el Rey dijo: «¡Ay Galaor! muerto me habeis. Mas vale así, dijo Galaor, que no morir; que si conocidos fuéramos, todo el mundo nonos diera la vida; y desto no vos pese, Señor, mucho; que el remedio será presto, mas ahína que cuidais. n Despues dijo contra Amadís, su hermano: «Vos me otorgastes que haríades en esto así como yo.— Verdad es,» dijo él; é Galaor dijo entonces al Rey é á los caballeros que delante eran por cuál engaño fueran presos. El Rey fué muy maravillado en oir tal traicion; mas Galaor dijo que pensaba que la dueña seria la burlada y engañada en aquel pleito, como verian; delante de la dueña dijo contra el Rey, que todos lo oyeron: «Señor Rey, yo me despido de vos y de vuestra compaña, como prometido lo tengo, é así lo cumplo; é á vos éá vuestra compaña dejo por Madasima, la señora del castillo de Gantasi, que tuvo por bien de os facer este pesar é otros cuantos pudiere, porque mucho vos des-ama.» E Amadís fizo otro tanto. Galaor dijo contra la dueña é contra sus fijos: «Parésceos si hemos complido la promesa? —Sí, sin falta, dijo ella; que todo cuanto pleiteastes habeis complido. —En el nombre de Dios, dijo Galaor; pues agora cuando os ploguiere os podeis ir, é decid á Madasima que no pleiteó tan cuerdarnente como cuidaba; é agora lo podeis ver.» Entonces se tornó contra el Rey é dijo: «Señor, nos hahemos complido con Madasima lo que le prometimos, no nos poniendo plazo ninguno de cuánto tiempo habiamos de ser de vos apartados; así que, buenamente nos podemos tornar cada que nuestra voluntad fuere, é fagámoslo luego, como lo ante estábamos.» E cuando esto oyó el Rey é los de la corte mucho fueron alegres, teniendo á los caballeros por cuerdos. El Rey dijo á la dueña, que por ver el pleito allí viniera: «Cierto, due ia, sezunel gran aleve que á estos caballeros tan á mala: verdad les fué fecho, ellos no son obligados á mas, ni aun á tanto como ficieron; que muy justo es los que quieren engañar que queden engañados; é decilde á Madasima que si mucho me desama, que en la mano tenia de me facer el mayor mal y pesar que á esta sazon venirme pudiera; mas Dios, que en otras partes mucho de grandes peligros los guardó, no quiso que en poder de tal persona como ella padeciesen. — Señor, dijo la dueña, decidme, si vos ploguiere, quién son estos caballeros que tanto preciados son.» Dijo el Rey: «Amadís é don Galaor, su hermano. — ¡Cómo! dijo la dueña, ¿este es Amadís, que ella tuvo en su poder? —Si, sin falta, dijo el Rey. —A Dios merced, dijo la dueña, porque ellos son guaridos; que cierto gran mala ventura fuera si tan buenos dos hombres morieran en tal guisa; mas yo creo de aquella que los tuvo, cuando supiere que ellos eran, é así le salieron de poder, que la misma muerte que les mandara dar, esa se dará á si mesma. — Cierto, dijo el Rey, eso seria mas justo que se ficiese.» La dueña se despidió é fué su via.
Libro primero
CAPITULO XXXIX. De cómo el rey Lisuarte tovo cortes, que duraron doce dias, en que se ficieron grandes fiestas de muchos grandes que allí vinieron, así damas como caballeros, de los cuales quedaron allí muchos algunos dias
Mantuvo el Rey allí su corte doce dias, en que se hicieron muchas cosas en grande acrecentamiento de su honra y verdad, y despues partiéronse las cortes; é como quiera que muchas gentes della á sus tierras se fueron, tantos hombres buenos con el Rey quedaron, que maravilla era de los ver; é asimesmo la Reina fizo quedar consigo muchas dueñas é doncellas de alta guisa, y el Rey tomó por de su compaña á Guilan el cuidador, é á Ladasin, su primo, que eran muy buenos Caballeros, pero Guilan era mejor, como aquel que en toda el reino de Lóndres no habia quien de bondad le pasase, é así habia todas las otras bondades que á buen caballero convenian; solamente le ponia grande entrevalo ser tan cuidador, que los hombres no podian gozar ni de su fabla ni de su compaña; y desto era la causa amores que lo tenian de su poder y le hacian amar á su señora, que ni á sí niá otra cosa no amaba tanto; é la que él amaba era muy fermosa, é habia nombre Brandalisa, hermana de la mujer del rey de Sobradisa, é casada con el duque de Bristoya. Pues así como 0is estaba el rey Lisuarte en Lóndres con tales caballeros, corriendo su gran fama mas que de ningun otro principe en el mundo fuese; siendo por gran espacio de tiempo la fortuna contenta, habiéndole puesto en el gran peligro que oistos, de le no tentar mas, creyendo que aquello debia bastar para hombre tan cuerdo é tan honesto como lo él era: no tanto por dejar de su propósito mudado, siéndolo del Rey, con codicia, con soberbia, Ó con las otras muchas cosas que los reyes, por no querer dellas guardarse, son dañados, é sus grandes famas escurecidas con mas deshonra é aviltamiento que si las grandes cosas pasadas en su favor á gloria grande no les hobieran venido; porque no se debe por desaventurado ninguno contar que nunca buena ventura hobo, sino aquellos que, habiéndolas alcanzado fasta los cielos, por su mal seso, por sus vicios é pecados, atrajeron á la fortuna, á que con gran dolor é angustia de sus amigos gelas quitase, Estando el rey Lisuarte como ois, llegó hí el duque de Bristoya al tiempo que fuera, á pedimiento de Olivas, emplazado por lo que ante el Rey dijera, é fué del Rey bien recebido, é dijo: «Señor, vos me mandastes emplazar que paresciese hoy ante vos en vuestra corte por lo que de mi vos dijeron, que fué muy gran mentira, é desto me salvaré yo como vos é los de vuestra corte toviérdes por derecho. Olivas se levantó é fué ante el Rey, é con él se levantaron todos los más caballeros andantes que hí eran. El Rey les dijo á qué venian así todos, é don Grumedan le dijo: «Señor, porque el Duque amenazó todos los caballeros andantes; é nosotros con mucha razon lo debemosestorbar.—Cierto, dijo el Rey, si así es, loca guerra tomaria; que yo tengo que en el mundo no hay tan poderoso rey ni tan sabido que á tal guerra podiese dar buena fin; mas id todos, que aquí no le buscaréis mal, que él habrá todo su derecho sin le dél menguar ni una cosa que yo entender pueda, y estos buenos hombres que me consejarán.» Entonces se fueron todos á sus logares, sino Olivas, que ante el Rey quedó, é dijo: «Señor, el Duque que ante vos está me mató un primo hermano que le nunca fizo ni dijo por qué, é dígole que es por ello alevoso, y esto le faré yo decir, ó lo mataré ó echaré del campo. El Duque dijo que mentia, é que estaria á lo que el Rey mandase é su corte. El Rey fizo quedar el pleito para otro dia; pero el Duque quisiera de grado la batalla, sino por dos sus sobrinos que le aun no eran legados, que los queria meter consigo si él pudiese; que él los preciaba tanto en armas, que no cuidaba que Olivas hobiese tales en su ayuda que con ellos no lo pudiesen ligeramente vencer. Aquel dia pasó, é los sobrinos de) Duque llegaron á la noche, de que él muy alogre fué, é otro dia de mañana fueron ante el Rey; é Olivas reutó al Duque, y él lo desmintió, é prometidle la batalla de tres por tres. Entonces se levantó don Galvánes, que á los piés del Rey estaba, é llamó á Agrájes, ¡su sobrino, é dijo contra Olivas: «Amigo, nos 08 pro. metimos que si el duque de Bristoya, que delante está, quisiese en la batalla meter mas caballeros, que seriamos hí con é é lo queremos hacer de voluntad, é la batalla sea luego sin mas tardar.» Los sobrinos del Duque dijeron que fuese luego la batalla. El Duque miró á Agrájes é á Galvánes, é conociólos, que aquellos eran á los que él hiciera soberbia en su casa, é los que le tomaron la doncella que él queria quemar, que lo despues desbarataron en la floresta; é como quiera que mucho á sus sobrinos preciase, no quisiera por ningw na cosa así haber aquella vez prometido la batalla; an tes quisiera haber dado á uno de sus sobrinos para con Olivas que él entrar en ella, que mucho aquellos dos caballeros dudaba; mas no podia al facer.

Entonces se fueron á armar unos é otros, y entraron en la plaza que para las lides semejantes limitada era, los unos por una puerta é los otros por otra. Cuando Olinda, que á las finiestras de la Reina estaba, desde donde todo el campo se parecia, vió al su grande amigo Agrájes que se queria combatir, tan gran pesar hobo, que el corazon le fallecia, que lo amaba mas que á otra cosa que en el mundo fuese; é con ella estaba Mabilia, hermana de Agrájes, á quien mucho pesaba por así ver en tal peligro á su hermano é á su tio don Galvánes; é con ellas estaba Oriana, que de grado los queria ver bien andantes, por el grande amor que Amadís les Labia, é por la crianza que con el rey Languínes é su mujer, padre de Agrájes, ella hobiera. El Rey, que con muchos caballeros allí estaba, cuando vió ser tiempo, tiróse afuera, é los caballeros se fueron acometer al mas ir de sus caballos, é ninguno dellos fallesció de su golpe. Agrájes é su Lio se hiirieron con los sobrinos del Duque, é lleváronlos de las sillas por cima de las ancas de los caballos, 6las lanzas fueron quebradas, é pasaron por ellos muy apuestos é bien cabalgantes. Olivas fué llagado en los pechos de la lanza del Duque, y el Duque perdió las estriberas, é cayera si se no abrazara al cuello del caballo, é pasó Olivas por él mal llagado, y el Duque se enderezó en la silla, y el caballero que Agrájes derribara levantóse como mejor pudo, é fuése parar cabe el Duque, é Agrájes se dejó correr al Duque, que mucho desamaba, é comenzóle á dar grandes golpes por cima del yelmo, é hacíale llegar la espada la cabeza; mas el caballero que á pié cabe él estaba, que vió á su tio en tal peligro, llegáse á Agrájes é firióle el caballo por la ijada; así que, toda la espada metió por él. Agrájes no paraba en al mientes sino en tirar la vida al Duque, é desto no veia nada, trayéndole ya para le cortar la cabeza; cayó el caballo con él; don Galvánes anduvo tan envuelto con el otro caballero, que desto no veia nada. Estando Agrájes en el suelo é su caballo, el que gelo mató firióle de gran— des é muy pesados golpes, y el Duque asimismo cuan— to mas podia. Aquella hora hobieron dél todos sus arnigos muy gran duelo, é Amadis sobre todos, que quisiera él de grado estar allí como su primo estaba, y él que lo no estoviera, porque tenia tan gran temor de verlo morir, segun en la priesa en que estaba, é las tres doncellas, que ya oistes que á las finiestras estaban miraúdo, hobieron tan gran pesar en le así ver, que á pocas no se mataban con sus proprias manos. Mas Olinda, su señora, lo habia sobre todas; aquella que en verla facer tan grandes ansias á los que la miraban hacia dolor. Agrájes, como ligero, muy presto del caballo saliera, como aquel que ninguno de mas vivo y esforzado corazon que él se hallaria en gran parte, é defendíase de los dos caballeros muy bien con la buena espada de Amadís, que tenia en su mano; é daba con ella grandes golpes. Galaor, que con gran cuita lo miraba, dijo paso con gran duelo: «¡Ay Dios! ¿á qué atiende Olivas, que no acorre adonde ve que es menester? Cierto, mas le valiera nunca traer armas que de asi con ellas á tal hora errar.» Esto decia don Galaor, no sabiendo de la gran cuita en que Olivas era, que él estaba tan mal llagado, á tanta sangre se le iba, que maravilla era cómo se podía tener solamente en la silla, é cuando así vióá Agrájos sospiró con gran dolor, como aquel que aunque la foerza le faltaba, no le fallescia el corazon, é alzando los ojos al cielo, dijo: «¡Ay Dios, Señor, á vos plega de me dar lugar antes que el alma del mi cuerpo salida sea, como yo acorra á aquel mi buen amigo.» Entonces enderezando la cabeza del caballo contra ellos, metió mano á la espada muy flacamente, é fué á herir al Duque, y el Duque á él, é diéronse grandes golpes con las espadas, que la saña le hizo á Olivas cobrar en algo de mas fuerza; tanto, que al parecer de todos no se combatia peor que el Duque. Agrájes fincó solo con el otro caballero, é combatianse ambos tan bien de pié, que á duro se hallaria quien mejor lo ficiese; mas Agrájes se aquejaba mucho por le vencer, como aquel que veia mirarle su señora, é no queria errar un solo punto, no solamente de lo que debia hacer, mas aun mas adelante; tanto, que á sus amigos pesaba dello, temiendo que al estrecho la fuerza y el aliento le fallesceria; pero esta manera hobo él siempre en todos los logares onde se combatió ser siempre mas acometedor que otro cabaMero, é cuitarse mucho por dar fin á sus batallas; é si de tal fuerza como de esfuerzo fuera, pujara á ser uno de los mejores caballeros del mundo, é así loera él muy bueno é preciado, é tantos golpes dió por cima del yelmo al caballero, que corlándogelo por cuatro lugares, de muy poco valor é menos defensa gelo fizo, y el caballero no entendia sino en se guardar é amparar la su cabeza con el escudo, que el yelmo de poca defensa era, y el arnés mucho menos, que desguarnecido en muchas partes era, é la carne cortada por mas de diez logares que la sangre salia. Cuando el caballero tan mal parado se vió, fuése cuanto pudo donde el Duque estaba, por ver sien él hallaria algun reparo; mas Agrájes, que lo siguiendo iba, alcanzólo ante que allá llegase, é dióle por cima del yelmo, que en muchas partes era roto, tal golpe, que el espada entró por él é por la cabeza, tanto, que al tirar della dió con el caballero tendido á sus piés, bullendo con la rabia de la muerte. Agrájes miró lo que el Duque é Olivas facian, é vió que Olivas habia perdido tanta sangre, que se maravilló como podia vivir, é fuélo socorrer, mas ante que llegase cayó del caballo amortecido; é el Duque, que no viera cómo Agrájes matara á su sobrino, á vió4 don Galvánes combatirse con el otro, dejálo así en el sueloé fuó cuanto pudo contra Galvánes, é dábale grandes golpes. Agrájes cabalgó presto en el caballo de Olivas, teniéndolo por muerto, é fuéá socorrer á su tio, que mal trecho estaba; é como llegó, dió al sobrino del Duque tal golpe, que le cortó el tiracol del escudo y el arnés, é hizo entrar la espada por la carne hasta los huesos. El caballero tornó el rostro por ver quién lo heria, é dióle Agrájes otro golpe sobre el visal del yelmo, é quedó en él la espada, que no la pudo sacar; é tirando por ella, hízole quebrar los lazos del yelmo; así que, fué tras la espada é cayóle en tierra. Galvánes, que gran saña dél tenia, dejando al Duque, tornó por le dar en la cabeza en descubierto; mas el otro cubrióse con el escudo que aquel menester habia mucho usado; pero, como el tiracol habia cortado, no pudo tanto facer que la su cabeza nosatisficiese á la saña de don Galvánes, quedando casi desfecha, é su amo en el suelo muerto; en tanto andaba Agrájes con el Duque muy envuelto á grandes go)pes; mas, como su tio llegó, tomáronle en medio, é dmenzáronlo á ferir por todas partes, que mucho lo desamaban mortalmente; é cuando se vió así entre ellos, comenzó de huir cuanto su caballo lo podia llevar; mas aquellos que lo desamaban lo seguian do quiera que él iba cuanto mas podian.

Cuando así lo vieron todos los caballeros andantes mucho fueron alegres, é don Guilan mas que todos, cuidando que, muerto el Duque, mas á su guisa podria él gozar de su señora, que la amaba sobre todas las cosas. El caballo de Galvánes era mal llagado, é con la gran queja que le dió por alcanzar al Duque, no lo pudiendo ya endurar, cayó con él; así que, Galvánes fué muy quebrantado. Agrájes fué al Duque é dióle con la espada en el brocal del escudo, é la espada decendió al pescuezo bien un palmo, é al tirar della hobiéralo llevado de la silla; mas el Duque tiró presto el escudo del cuello, é dejólo en la espada, é tornó á huir cuanto mas pudo. Agrájes sacó la espada del escudo é fué en pos dél; mas el Duque volvia á él é dábale un golpe é dos, é tornaba á huir como de cabo. Agrájes lo denostaba é seguíale, é dióle un tal golpe por cima del hombro siniestro, que le cortó el arnés é la carne é los huesos hasta cerca de los costados; así que, el brazo quedó colgado del cuerpo; y el Duque dió una gran voz, é Agrájes tomólo por el yelmo é tirólo contra sí, é como ya estaba tollido ligeramente, lo batió del caballo, quedándole un pié en la estribera, que no lo pudo sacar; é como el caballo huyó, llevóle rastrando por el campo á todas partes hasta que salió dél cuanto una echadura de arco, é cuando á él llegaron halláronio muerto é la cabeza hecha piezas, de las manos é piés del caballo. Agrájes se tornó donde era su tio, é decendiendo del caballo, le dijo: «Señor, ¿cómo os va?—Sobrino, señor, dijo él, bien, bendito Dios, é mucho me pesa de Olivas, nuestro amigo, que entiendo que es muerto; por buena fe yolocreo, dijo Agrájes, é gran pesar tengo dello.» Entonces fué Galvánes donde él era é Agrájes á echar fuera del campo á los sobrinos del Duque é todas sus armas, étornóse donde Olivas yacia, é falló que se acordaba ya cuanto, é abrió los ojos á gran afan, pidiendo confesion. Galvánes miró la ferida é dijo: «Buen amigo, no temais de la muerte; que esta llaga noes en logar peligroso, é tanto que la sangre hayais restañada seréis guarido.—;¡Ay Señor, dijo Olivas, falléceme el corazon é los miembros del cuerpo, é ya otra vez fuí mal llagado, mas nunca tan desfullecido me sentí. —La mengua de la sangre, dijo Galvánes, lo face; que se vos ha ido mucha; mas de al no vos temais.» Entonces lo desarmaron, é dándole el aire, fué mas esforzado, é la sangre comenzó á cesar luego. El Rey envió por un lecho en que llevasen á Olivas, é mandólos el Rey salir del campo, é llevaron á Olivas á su posada, é allí vinieron maestros por le curar, é viendo la herida, aunque grande era, dijéronle que lo guarecerian, con ayuda de Dios, é plugo dello mucho al Rey é á otros muchos.

Así quedó en guarda de los maestros, é al Duque é á sus sobrinos llevaron sus parientes á su tierra, é de aquella batalla hobo Agrájes gran prez de muy buen caballero, é fué su bondad mas conoscida queante era. La Reina envió por Brandalisa, mujer del Duque, que para ella se viniese é le haria toda honra, é que trajese consigo Aldeba, su sobrina. Desto plugo mucho á don Guilan, é fué por ellas don Grumedan, amo de la Reina, é ante de un mes las trajo á la corte, donde muy bien recebidas fueron. Pues así como ois estaba el Rey é la Reina en Lóndres con muchas gentes de caballeros é dueñas é doncellas, donde antes de medio año, sabiéndose por las otras tierras la grande alteza en que la caballería allí era mantenida, tantos caballeros allí fueron, que por maravilla era tenido; á los cuales el Rey honraba é hacia mucho bien, esperando con ellos, no solamente defender é amparar aquel su gran reino de la Gran Bretaña, mas conquistar otros que los tiempos pasados á aquel sujetos é tributarios fueron, que por la falta de los reyes antepasados, siendo flojos é escasos, sojuzgados á vicios é deleites, á la sazon no lo eran; así como lo hizo.
Libro primero
CAPITULO XL. De cómo Amadís se partió de la corte para ir á hacer la batalla con Abiseos y sus dos fijos, como lo prometiera en el castillo de Grovenesa á la fermosa niña Briolanja, en venganza de la muerte del Rey su padre, é llevó con él á Galaor, su hermano, é á Agrájes
Contado vos ha la historia cómo estando Amadís en el castillo de Grovenesa, donde prometió á Briolanja, la niña fermosa, de le dar venganza de la muerte del Rey su padre, é ser allí con ella dentro de un año, trayendo consigo otros dos caballeros para se combatir con Abiseos é con sus dos hijos, cómo á la partida la hermosa niña le dióuna espada que por amor soyo trajese, viendo que la habia menester, porque la suya quebrara defendiéndose de los caballeros, que á mala verdad en aquel castillo matarlo quisieron, de que, despues de Dios, fué librado por los leones que esta hermosa niña mandara soltar, habiendo gran piedad que tan buen caballero tan malamente muerto fuese; é como esta misma espada quebrantó Amadís en otro castillo de la amiga de Angriote de Estravaus, combatiéndose con un caballero que Gasinan habia nombre, é por su mandado fueron guardadas aquellas tres piezas de la espa la por Gandalin, su escudero. E agora vos será dicho cómo aquella batalla pasó, é qué peligro tan grande le sobrevino por causa de aquella espada quebrada, no por su culpa dél, mas del su enano Ardian, que con gran ignorancia erró, pensando que su señor Amadís amaba aqueMa niña fermosa Briolanja de leal amor, viendo cómo por su caballero se le ofreciera estando él delante, é queria por ella tomar aquella batalla.

Agora sabed que estando Amadís en la corte del rey Lisuarte, viendo muchas veces aquella muy fermosa Oriana, su señora, que era elcaboé fin de todos sus mor-tales deseos, vínole en la memoria esta batalla que de hacer habia, é como el plazo se acercaba; assí que, leconvino, porque su promesa en falta no fuese de con mucha aficion demandar licencia á su señora, Como quiera que en se partir de la su presencia tan grave le fuese comoapartar el corazon de sus carnes, haciéndole saber lo que en aquel castillo pasara, é la promesa que hiciera de vengar aquella niña Briolanja, é le restituir en su reino, que con tan grantraicion quitado le estaba, Mas ella con muchas lágrimas é cuita de su corazon, como que adevinaba la desventura que por causa della á entrambos vino, considerando la falta en que él caia si le detoviese, gela otorgó; é Amadís, tomando asímismo licencia de la Reina, porque pareciese que por su mandado iba. Otro dia de mañana, llevando consigo á su hermano don Galaor é Agrájes, su primo, armados en sus caballos, fueron en el camino puestos; é habiendo cuanto media legua andado, Amadís preguntó á Gandalin si traia las tres piezas de la espada que la niña fermosa le diera, y él dijo que no, é mandóle por ellas volver. El Enano dijo que las traería, pues que cosa ninguna llevaba que empacho le diese. Esto fué ocasion por donde, siendo sin culpa Amadís é su señora Oriana, y el Enano, que con ignorancia lo hizo, fueron entrambos llegados al punto de la muerte, queriéndoles mostrar la cruel fortuna que á ninguno perdona los jaropes amargos que aquella dulzura de sus grandes arores en sí ocultos y encerrados tenia, como agora oiréis; que el Enano, llegado á la posada de Amadís, é tomando las piezas de la espada, é poniéndolas en la falda de su tabardo, pasando cabe los palacios de la Reina, desde las finiestras se oyó llamar, é alzando la cabeza, vió á Oriana é á Mabilia, que le preguntaron cómo no saliera con su señor.—Si salí, dijo él, mas hobe de tor-nar por esto que aquí llevo. —¿Qué es eso?» dijo Oriana. El gelo mostró; ella dijo: «¿Para qué quiere ta señor la espada quebrada? —¿Para qué? dijo él; porque la preciaba mas por aquella que gela dió que las mejores dos sanas que le dar podrian.—£ ¿quién es esa? dijo ella.—Aquella misma, dijo el Enano, por quien la batalla va á hacer; que aunque vos sois hija del mejor rey del mundo é con tanta fermosura, querríades haber ganado lo que ella ganó, mas que cuanta tierra vuestro padre tiene.—E ¿qué ganancia, dijo ella, fué esa, que tan preciada es? ¿Por ventura ganó á tu señor? —Si, dijo él, que ella ha su corazon enteramente, y él quedó por su caballero para la servir.» E dando del azote á su rocin, lo mas presto que pudo alcanzó á su señor, que bien sin cuidado é sin culpa deslo su pensa— miento estaba.

Vido esto por Oriana, viniéndole en la memoria que «con tan gran aficion la licencia Amadís le demandara, dando entera fe á aquello que el Enano dijola, su color teñida como de muerte, y el corazon ardiendo con saBa, palabras muy airadas contra aquel que en al no pensaba sino en su servicio, comenzó á decir, torciendo las manos una con otra, cerrándose el corazon de tal forma, que lágrima ninguna de sus ojos salir pudo; las «cuales en sí recogidas, muy mas cruel é con mas turaMe rigor le hicieron; que con mucha razon á aquella irsuerte Medea se pudiera comparar, cuando al su muy amado marido con otra, á ella desechando, casado vió; pues á esta los consuelos de aquella muy cuerda MabiMe, dados por el camino de la razon é verdad, ni los de la su doncella de Denamarca, ninguna cosa aprovecharon; mas ella siguiendo lo qu'el apasionado seso de las mujeres acostumbra por la mayor parte seguir, cayó en un yerro tan grande, que para su reparacion la misericordia del Señor muy alto fué bien menester; y el Enano se fué por su camino hasta tanto que alcanzó á Amadís é sus compañeros, que anduvieron por su camino paso hasta que el Enano llegó; entonces se apresuraron algo mas, pero ni Amadís [preguntó al Enano ninguna de lo pasado, ni el Enano gelo dijo, sino tanto que le mostró las piezas de la espada. Pues yendo así como oídes, á poco rato encontraron una doncella, é despues dese haber saludado dijoles: «Caballeros, ¿dónde ' —Por este camino dijeron ellos. — Pues yo vosaconsejo, dijo ella, que esta carrera dejeis. — ¿Por qué? dijo Amadís. — Porque há bien quince dias, dijoella, que no fué por hi caballero andante que no fuese muerto ó llagado.—E ¿de quién reciben ese daño? dijo Amadís. — De un caballero, dijo ella, que es el mejor en armas de cuantos yo sé.— Doncella, dijo Agrájes ¿mostrárnoslo heís ese caballero? —El se os mostrará, dijo ella, tanto que en la floresta entreis.»

Entonces continuando su camino, é la doncella, que los seguía, miraban á todas partes, é de que nada no vieron, tenian por vanas las palabras della; mas á la salida de la floresta vieron un caballero grande todo armado, en un hermoso caballo ruano, é cabe él un escudero que cuatro lanzas le tenia, y él tenia otra en la mano; é como los vió mandó al escudero, é no sopieron qué; pero él acostó las lanzas á un árbol é fuése para ellos, é dijoles: «Señores, aquel caballero os manda decir que él hobo de guardar esta floresta de todos los caballeros andantes quince dias, en los cuales le avino tan bien, que siempre ha seido vencedor, é con sabor de justar ha estado mas de su plazo dia é medio; é agora queriéndose ir, vió que veníades, é mándavos decir que si os place con él justar, que lo hará con tanto que la batalla de las espadas cese, porque en ella ha hecho mucho mal sin su placer, é no lo querria hacer de aquí adelante, si excusar lo podiese.» En tanto que el escudero esto les decia, Agrájes tomósu yelmo y echó el esdo el cuello, é dijo: «Decilde que se guarde; que la justa por mí no fallescerá.» El caballero cuando lo vió venir vino contra él, é al mas correr de sus caballos se firieron con laslanzas en los escudos; así que, luego fueron quebradas; é Agrájes fué en tierra tan ligeramente, que dl fué maravillado, de que hobo gran ver¡gúenza, é su caballo suelto. Galaor, que esto vió, tomó sus armas por lo vengar; y el caballero de la flores «ta, tomando otra lanza, fué para él, é ninguno faltó ¡de su encuentro; mas quebradas las lanzas, é juntádose los caballos, y ellos con los escudos uno con otro, fué el golpe tan grando, que el caballo de Galaor, que mas flaco é cansado que el del otro era, en tierra fué con su señor; é quedando Galaor en el suelo, el caballo fuyó por el campo. Amadís, que lo miraba, comenzóse de santiguar, é tomando sus armas, dijo: «Agora se puede loar el caballero contra los dos mejores del mundo.» E fué contra él, é como llegó á don Galaor, fallólo á pié con la espada en la mano, llamando al caballeroá la batalla á caballo, y él de pié, y el caballero se reia dél é dijole Amadís: «Hermano, no os aquejeis; que ante nos dijo que se no combatiria con espada.» Despues dijo al caballero que se guardase. Entonces se dejaron ir el uno al otro, é las lanzas volaron por el airo en piezas; mas juntáronse los escudos é yelmos uno con otro, que fué maravilla, é Amadís é su caballo fueron en tierra; al caballo se le quebró la espalda, y el caballero de la floresta cayó, mas llevó las riendas en la mano, é cabalgó luego muy ligeramente. Amadís le dijo: «Caballero, otra vez os conviene justar, que la justa no es partida, pues ambos caimos.—No me place agora de mas justar, dijo el caballero. —Haréisme sinrazon, dijo Amadís. —Aderezaldo vos, dijo él, cuando pudiérdes; que yo, segun lo que os mandé decir, no soy mas obligado. Entonces movió de allí por la floresta cuanto su caballo lo pudo llevar. Amadís é sus compañeros, que así, lo vieron ir, quedando ellos en el suelo, tuviéronse por muy escarnidos, é no podian pensar quién fuese el caballero que con tanta gloria dellos se habia partido. Amadís cabalgó en el caballo de Gandalin, é dijo á los otros: «Cabalgad é venid en pos de mi; que mucho me pesará si no supiere quién es aquel caballero. —Cierto, dijo la doncella, pensar vos de lo hallar por afan que en ello pusiésedes, esta seria la mayor locura del mundo; que si todos los que en casa del rey Lisuarte son lo buscasen no lo hallarian en este año, si no hobiese quien los guiase.» Cuando ellos oyeron esto mucho les pesó; é Galaor, que mas saña que los otros tenia, dijo á la doncella: «Amiga, señora, ¿por ventura sabeis vos quién este caballero sca é dónde se podria haber? —Si dello alguna cosa sé, dijo ella, no vos lo diré; que no quiero enojar á tan buen hombre. —¡Ay doncella! dijo Galaor, por la fe que á Dios debeis é á la cosa del mundo que mas amais, decidnos lo que dello sabeis.—No cale de me conjurar, dijo ella; que no descobriria sin algo hacienda de tan buen caballero. — Agora demandad, dijo Amadís, lo que os pluguiere, que podamos cumplir, é otorgar se vos ha, con tanto que lo digais. —Yo vos lo diré, dijo ella, por pleito que me digais quién sois, é [me deis sendos dones cuando vos los yo pidiere.» Ellos, que gran cuita habian de lo saber, otorgáronlo. «En el nombre de Dios, dijo ella; pues agora me decid vuestros nombres.» Y ellos gelos dijeron.

Cuando ella oyó que aquel era Amadís fizose muy alegre, é dijole: «A Dios merced, que yo vos demandé. —Y ¿por qué? dijo él. —Señor, dijo ella, saberio bels cuando fuere tiempo; mas decidme si vos miembra la batalla que prometistes á la hija del rey de Sobradisa cuando vos socorrió con los leones é vos libró de la muerte. —Miémbrame, dijo él, é agora voy allá. —Pues ¿cómo quereis, dijo ella, seguir este caballero, que no es tan ligero de hallar como cuidais, é vuestro plazo se allega?—Señor hermano, dijo don Galaar, dice verdad; id vos é Agrájes al plazo que pusistes, é yo iré buscar al caballero con esta doncella; que jamás seré alegre hasta que lo falle, é si ser pudiera, tornarme heá vos al tiempo de la batalla. —En el nombre de Dios, dijo Amadís pues así vos place, así sea.» E dijeron á la doncella: «Agora nos decid el nombre del caballero, é dónde lo hallará don Galaor.—Su nombre, dijo ella, no vos lo podria decir, que lo no sé, aunque fué ya tal sazon que le aguardé un mes, é lo vi facer tanto en armas, que á duro lo podria creer quien lo no viese; mas donde él irá guiaré yo quien comigo ir quisiere.— Con esto soy yosatisfecho, dijo don Galaor. —Pues seguidme,» dijo ella. Ellos se acomendaron á Dios. Amadis é Agrájes se fueron su camino como ante iban, é don Galaor en guia de la doncella.

Amadís é Agrájes, partidos de don Galaor, andovieron tanto por sus jornadas, que llegaron al castillo de Torin, que así habia nombre, donde la fermosa niña el Grovenesa estaban; é antes que allí llegasen hicieron en el camino muchas buenas caballerías. Cuando la dueña supo que allí venia Amadís fué muy alegre, é vino contra él con muchas dueñas é doncellas, trayendo por la mano la niña fermosa; é cuando se vieron recibiéronse muy bien; mas digovos que á esta sazon la niña era tan fermosa, que no parecia sino una estrella luciente. Así que, ellos fueron de la ver muy maravillados, que en comparacion de lo que al presente parecia no era tanto como nada cuando Amadís primero la vió; é dijo contra Agrájes: «¿Qué vos parece desta doncella? —Paréceme que, si Dios hobo sabor de la facer fermosa, que por muy entero se cumplió su voluntad.» La dueña dijo: «Señor Amadís, Briolanja vos agrade— ce mucho vuestra venida, é lo que della se seguirá con ayuda de Dios; é desarmáos é folgatéis.» Entonces los llevaron á una cámara, donde dejando sus armas, con sendos mantos cubiertos, se tornaron á la sala donde los atendian; yen tanto que hablaban con Grovenesa, Briolanja á Amadís miraba é parecíale el mas fermoso caballero que nunca viera; é por cierto tal era en aquel tiempo, que no pasaba de veinte años, é tenia el rostro manchado de las armas; mas considerando cuán bien empleadas en él aquellas mancillas eran, é como con ellas tan limpia é clara la su fama é honra hacia, mucho en su apostura y hermosura acrecentaba; y en tal punto aquesta vista se causó, que de aquella muy fermosa doncella, que con tanta aficion le miraba, tan amado fué, que por muy largos é grandes tiempos nunca de su corazon la su membranza apartar pudo; donde por muy gran fuerza de amor constreñida, no lo pudiendo su ánimo sofrir ni resistir, habiendo cobrado su reino, como adelante se dirá, fué por parte della requerido, que dél y de su persona sin ningun entrevalo señor podia ser; mas esto sabido por Amadís, dió enteramente á conocer que las angustias é dolores, con las muchas lágrimas derramadas por su señora Oriana, no lÁ sin gran lealtad las pasaba, aunque el señor Infante don Alfonso de Portugal, habiendo piedad desta fermosa doncella, de otra guisa lo mandase poner. En esto hizo lo que su merced fué, mas no aquello que en efecto de sus amores se escribia.

De otra guisa se cuentan estos amores, que con mas razon á ello dar fe se debe; que seyendo Briolanja en su reino restituida, folgando en él con Amadís é Agrájes, que llagados estaban, permaneciendo ella en sus * amores, veyendo cómo en Amadís ninguna via para que sus mortales deseos efecto hoblesen, hablando aparte en gran secreto con la doncella á quien Amadís é Galaor é Agrájes los sendos dones prometieron porque guiase á don Galaor parte donde el caballero de la floresta habia ido, que ya de aquel camino tornara; é descubriéndole su hacienda, demandóle con muchas lágrimas remedio para aquella su tan crecida pasion; y la doncella, doliéndose de aquella su señora, demandó á Amadís, para cumplimiento de su promesa, que de una torre no saliese hasta haber un hijo ó hija en Briolanja, é á ella le fué dado, é que Amadís, por no faltar su palabra, en la torre se pusiera, como le fué demandado, donde no queriendo haber juntamiento con Briolanja, perdiendo el comer é dormir, en gran peligro de su vida fué puesto. Lo cual sabido en la corte del rey Lisuarte cómo en tal estrecho estaba, su señora Oriana, porque se no perdiese, le envió mandar que hicieso lo que la doncella le demandaba; é que Amadís, con esta licencia, considerando no poder por otra guisa de allí salir ni ser su palabra verdadera, tomando por su amiga aquella fermosa reina, hobo en ella un hijo é una hija de un vientre; pero ni lo uno ni lo otro no fué así, sino que Briolanja, veyendo cómo Amadís de todo en todo se iba á la muerte en la torre donde estaba, que mandó á la doncella que el don le quitase, so pleito que de allí no fuese fasta ser tornado don Galaor; queriendo que sus ojos gozasen de aquello que lo no viendo en gran tiniebla y escuridad quedaban; que era tener ante sí aquel tan fermoso é famoso caballo ro. Esto lleva mas razon de ser creido, porque esta farmosa reina casada fué con don Galaor, como el cuarto libro lo cuenta. Pues en aquel castillo estovieron Amadís é Agrájes, como ois, esperando que las cosas ne-cesarias al camino para ir á facer la batalla se aparejasen.
Libro primero
CAPITULO XLI. Cómo don Galaor anduvo con la doncella en busca del caballero que los habia derribado, fasta tanto que se combatió con él
Don Galaor anduvo cuatro dias en guia de la doncella que al caballero de la floresta le habia de mostrar, en los cuales entró tan gran saña en su corazon, que no se combatió con caballero á que todo mal talante no mostrase; así que, los mas dellos por su mano fueron muertos, pagando por aquel que no conocian, y en cabo de estos dias llegó á casa de un caballero que en somo de un valle moraba en una fermosa fortaleza. La doncella le dijo que no habia otro lugar donde albergar pudiesen sino aquel, é que allí se fuesen. a Ya» yamos si quisiérdes, dijo don Galaor.» Entonces se fueY ron al castillo, á la puérta del_cual fallaron hombres é dueñas é doncellas, que parecia ser casa de hombre bueno; y entre ellos estaba un caballero de hasta setenta años, vestido de una capa piel de escarlata, que muy bien los réscibió, diciendo ádon Galaor que de su caballo decendiese, que allí se le haria de grado mucha honra é placer: «Señor, dijo don Galaor, lan bien nos acogeis, que aunque otro albergue hallásemos, no dejariamos el vuestro.» E tomándole los hombres el caballo, é á la doncella el palafren, se acogieron todos en el castillo, donde en un palacio á don Galaor é su doncella dieron de cenar asaz honradamente; é desque los manteles alzaron fué á ellos el caballero del castillo, é preguntó paso á don Galaor si yaceria con la doncella; él dijo que no. Entonces fizo venir dos doncellas, que la llevaron consigo, é Galaor quedó solo para dormir é holgar en un rico lecho que allí habia; y el huésped le dijo: «De hoy mas reposad á vuestra guisa; que Dios sabe cuánto placer he habido con vos, é lo habria con todos los caballeros andantes, porque yo caballero fuí, é dos fijos que tengo agora mal llagados, que su estilo no es sino demandar las aventuras, en que en muchas dellas ganaron gran prez de armas; pero anoche pasó por aquí un caballero que los derribó á entrambos de sendos encuentros, de que por muy escarnidos se tuvieron; é cabalgando en sus caballos, fueron en pos dél, é slcanzáronio á la pasada de un rio, que en una barca queria entrar; é dijéronle que, pues ya sabian cómo justaba que de las espadas les mantuviese la batalla; mas el caballero, que de priesa iba, no lo quisiera hacer; mas mis fijos le siguieron tanto, diciendo que le no dejarian entrar en la barca, é una dueña que en ella estaba les dijo: «Cierlo, caballeros, desmesura nos faceis en nos detener con tanta soberbia nuestro caballero. v Ellos dijeron que le no dejarian en ninguna guisa hasta que con ellos á las espadas se probase. «Pues que así es, dijo la dueña, agora se combatirá con el mejor de vos, é si lo venciere, que cese la dl otro.» Ellos dijeron que si el uno venciese, que tambien le convenia probar el otro, y el caballero dijo entonces muy sañudo: «Agora venid ambos, pues por al de vos partir no me puedo; é puso mano á su espada é dejóse á ellos ir; y el uno de mis hijos fué á él, mas so pudo sofrir su batalla; que el caballero no es tal como otro que él viese; é cuando el otro su hermano lo vió en peligro de muerte quísolo acorrer, firiendo al caballero lo mas bravamente que pudo; mas su acorro poco prestó; que el caballero los paró ambos tales en poca de hora, que tollidos los derribó de los caballos en el campo; y entrando en su barca, se fué su via, é yo fuí por mis hijos, que mal llagados quedaron; é porque mejor creais lo que vos he dicho, quiérovos mostrar los mas fuertes y esquivos golpes que nunca por mano de caballero dados fueron.» Entonces mandó traer las armas que sus hijos en la batalla tovieron, é Galaor las vió tintas de sangre é cortadas de tan grandes golpes de espada, que fué dello mucho maravillado; y preguntó al hombre bueno qué armas traia el cabaJlero; él le dijo: a Un escudo:ermejo, é dos leones pardos en él, y en el yelmo otro tal, é iba en un caballo ruano.» Don Galaor conoció luego que este era el que él demandaba, é dijo contra el huésped: a ¿Sabeis vos facienda dese caballero?—No, dijo él. —Pues agora os id á dormir, dijo Galaor; que ese caballero busco yo, é si lo fallo, yo daré derecho dél á mi é á vuestros hijos, ó moriré. —Amigo, señor, dijo el huésped, yo vos loaria que metiéndovos en otra demanda, esta tan peligrosa dejásedes; que si mis fijos tan mal lo pasaron, su gran soberbia lo hizo.» E fuése á su albergue.

Don Galaor durmió hasta la mañana, y demandó sus armas, é con su doncella tornó al camino é pasó la barca que ya oistes; é cuando fueron á cinco leguas de aquel lugar vieron una fermosa fortaleza, é la doncella le dijo: «Atendedme aquí, que presto seré de vuelta.» E fuése al castillo, é no tardó mucho que la vió venir, é otra doncella con ella é diez hombres á caballo, é la doncella era fermosa á maravilla, é dijo contra Galaor: «Caballero, esta doncella que con vos anda me dice que buscais un caballero de unas armas bermejas y leones pardos por saber quién; yo vos digo que si por fuerza de armas no, de otra guisa vos ni otro ninguno en esLos tres años saberlo pudo, y esto vos seria muy duro de acabar, porque sed cierto que en todas las Ínsolas otro tal caballero no se hallaria. —Doncella, dijo Galaor, yo no dejaré de lo buscar, aunque mas se encubra; é si lo hallo, mas me placeria que cómigo se Combatiese que de saber dél nada por otra guisa. —Pues dello tal sabor habeis, dijo la doncella, yo vos lo mostraré antes de tercero dia por amor desta mi cohermana, que vos aguarda, que me lo ha mucho rogado.— En gran merced vos lo tengo,» dijo don Galaor. Y entrando en el camino, á hora de vísperas llegaron á un brazo de mar que una ínsola al derrededor cercaba; así que, habian de andar por el agua bien tres leguas, sin á tierra salir antes que allá llegasen; y entrando en una barca que en el puerto hallaron, juraron primero al que los pasaba que no iba alli mas de un caballero, y comenzaron á navegar, Don Galaor preguntó á la doncella por qué razon les tomaban aquella jura. Porque así lo manda, dijo ella, la señora de la ínsola donde vos vádes, que no pase mas de un caballero hasta que aquel torne ó quede muerto.—¿Quién los mata ó vence? dijo don Galaor. —Aquel caballero que vos demandais, dijo ella, que esta señora que vos digo consigo tiene bien há medio año, al cual ella mucho ama; é la causa es que seyendo en esta tierra establecido un torneo por ella y por otra dueña muy hermosa, este caballero que de tierra extraña vino, seyendo de su parte, lo venció todo, é fué dél tan pagada, que nunca folgó fasta que por amigo lo hobo; é tiénelo consigo, que lo no deja salir á ninguna parle; é porque él ha querido algunas veces salir á buscar las aventuras, la dueña, por lo detener, fácele pasar algunos caballeros que lo quieren con que se combata, de los cuales da las armas é caballos á su amiga, é los que han ventura de morir entiérranlos, é los vencidos échanlos fuera; é dígoos que la dueña es muy fermosa é ha nombre Corisanda, é la ínsola Gravisanda.» E don Galaor le dijo: «¿Sabeis vos por qué fué este caballero á una floresta donde lo yo fallé, y estuvo hí quince dias guardándola de todos los caballeros andantes que en ella estaban?—Si, dijo la doncella; que él prometió un don á una doncella ante que aquí viniese, é mandóle que guardase aquella floresta quince dias, como lo vos decis; é $u amiga, aun- ¡ que mucho contra su voluntad, le dió plazo de un mes para ir y venir y guardar la floresta.» Pues en esto fablando, llegaron á la ínsola, y era ya una pieza de la noche pasada, mas la luna facia clara; é saliendo de la barca, albergaron aquella noche ribera de una pequeña agua, donde la doncella mandara armar dos tendejones; é allí cenaron, é folgaron hasta la mañana. Galaor quisiera aquella noche albergar con la doncella, que muy hermosa era; mas ella no quiso, como quiera que parecíale el mas hermoso caballero de cuantos habia visto, é tomaba mucho deleite en fablar con él.

La mañana venida, cabalgó en su caballo don Galaor armado é aderezado de entrar en batalla, é las doncellas é los otros hombres asimesmo, é fueron su camino. Galaor siempre iba hablando con la doncella, y preguntóle si sabia el nombre del caballero. «Cierto, dijo ella, no hay hombre ni mujer en toda esta tierra que lo sepa sino su amiga.» El hobo entonces mayor cuita de lo conocer que ante, porque siendo tan loado en armas, de tal guisa se queria encobrir; é á poco rato que andovieron llegaron á un llano, donde hallaron un muy hermoso castillo, que encima de un alto otero estaba, é al derredor habia una gran vega muy hermosa, que turaba una gran legua á cada parte. La doncella dijo á don Galaor: «En este castillo es el caballero que demandais.» El mostró muy gran placer dello, por fallar lo que buscaba, é andovieron mas adelante, é fallaron un padron de piedra á buena manera hecho, é encima dél un cuerno; é la doncella dijo con placer: «Sonad ese cuerno, que lo oya, é luego en oyéndolo verná el caballero.» Galaor así lo fizo, é vieron salir del castillo hombres que armaron un tendejon muy hermoso en el Grado, é salieron hasta diez dueñas é doncellas, y entre ellas venia una muy ricamente guarnida é señora de las otras, y entraron en el tendejon. Galaor, que todo lo miraba, paresciule que tardaba el caballero, é dijo á la doncella: «¿Por qué causa el caballero no No verná, dijo ella, fasta que aquella dueña gelo mande. — Pues ruégovos por cortesía, dijo él, que llegueis á ella y le digais que le mande venir, porque yo tengo en otras partes mucho de hacer, é no puedo detenerme.» La doncella lo hizo, é como la dueña oyó el mandado, dijo: «¡Cómo! ¿en tan poco tiene él este nuestro caballero? ¿Tan ligeramente se cuida dél partir para complir en otras partes? Pues él irá mas presto que piensa é mas á su daño de lo que piensa.» Entonces dijo á un doncel: a Vé é di al caballero extraño que venga.» El ¡ doncel gelo dijo, y el caballero salió del castillo armado é á pié, é sus hombres le traian el caballo y el escudo ó lanza é yelmo, é fué donde la dueña estaba, y ella le dijo: «Védes allí un caballero loco, que se cuida de vos ligeramente partir: agora vos digo que le hagais conoscer su locura.» E abrazólo y besóle. De todo esto crecia mayor saña á don Galaor. El caballero cabalgó é tomó sus armas é fué descendiendo por un recuesto ayuso á su paso, é parecia tan bien é tan apuesto, que era maravilla. Galaor enlazó su yelmo é tomó el escudo é la lanza, é como en lo llano le vió, díjole que se guardase; é dejaron contra sí los caballos corser, é dirjároase de las lanzas en los escudos, que los falsaron, y desguarpecleton los arneses; así que, cada uno dellos fué mal llagado é las lanzas fueron quebradas, é pasaron el uno por el otro. Don Galaor metió mano á su espada é tornó á él; mas el caballero no sacó de la vaina la suya, mas dijole: «Caballero, por la fe que á Dios debeis, é á lo que mas amais, que justemos otra vez. Tanto me conjurastes, dijo él, que lo haré; mas pésame, que no traigo tan buen caballo como vos; que si él tal fuese, no cesaria de justar fasta que el uno cayese, ó quebrásemos cuantas lanzas podríades haber.» El caballero no respondió, antes mandó á un escudero que le diese dos lanzas, é tomando él la una, envió á don Galaor la otra, y dejáronse así correr otra vez, y encontráronse tan fuertemente en los escudos, que fué maravilla, y el caballo de Galaor hincó las rodillas é por poco no cayó, y el caballero extraño perdió las estriberas ambas, é hóbose de abrazar al cuello del caballo. Galaor firió recio el caballo de las espuelas, é puso mano á su espada, y el caballero extraño enderozóse en la silla, é hobo vergúenza fuertemente; despues metió mano á su espada é dijo: «Caballero, vos deseais la batalla de las espadas, é cierto, yo la recelaba mas por vos que por mí; sino, agora lo veréis. —Haced todo vuestro poder, dijo Galaor; que yo así lo haré fasta morir ó vengar aquellos que en la floresta mal parastes.»» Entonces el caballero lo miró, é conociólo que era el caballero que á pié lo llamaba á la batalla, é dijole con gran saña: «Véngate si podieres, aunque mas creo que llevarás una mengua sobre otra.» Entonces se acometieron tan bravamente, que no ha hombre que en los ver no tomase en sí gran espanto.

Las dueñas é todos los del castillo cuidaron, segun la justa fué brava, que se querian avenir, mas veyen— do la de las espadas, bien les pareció mas cruel é bra— va para se matar; y ellos se ferian tan á menudo y de tan mortales golpes, que las cabezas se facian juntar con el pecho á mal de su grado, cortando de los yelmos los arcos de acero con parte de las faldas dellos; así que, las espadas descendian á los almofares é las sentian en las cabezas, pues los escudos todos los la-cian rajas, de que el campo era sembrado, é de las mallas de los arneses. En esta porfía duraron gran pieza, ¡anto, que cada uno era maravillado cómo al otro no vencia. Á esta hora comenzó á cansar y desmayar el caballo de don Galaor, que ya no podia á una parte ni á otra ir; de que muy gran saña le vino, porque bien cuidaba que la culpa de su caballo le quitaba tan tarde la vitoria; mas el caballero extraño le feria de grandes golpes, é salíase dél cada que queria; é cuando Galaor le alcanzaba feríalo tan fuertemente, que la espada la facia sentir en las carnes; pero su caballo andaba ya como ciego para caer. Allí temió él mas su muerte que en otra ninguna afrenta de cuantas se viera, sino es en la batalla que con Amadís, su hermano, hobo; que de aquella nunca él pensó salir vivo; y despues dél, á este caballero preciaba mas que á ninguno otro de cuantos habia probado, pero no en tanto grado, que no la pensase vencer si su caballo no lo estorbase; é cuando en tal estrecho se vió dijo: Caballero, ó nos combatamos á pié ó me dad caballo de que ayudarme pueda; si no, matar vos he el vuestro, é vuestra será la culpa desta villanía. —Todo haced cuanto podiérdes, dijo el caballero; que nuestra batalla no habrá mas vagar; que gran vergúenza es turar tanto. Pues agora guardad el caballo, dijo Galaor, y el caballero le fué ferir, é con recelo del caballo que le no matase, juntóse mucho con él. Galaor, que lo firió en el escudo é tan cerca de si lo vió, echó los brazos en él, apretando cuanto pudo, é firió el caballo de las espuelas, tirando por él tan fuertamente, que lo arrancó de la silla é cayeron ambos en el suelo abrazados. Mas cada uno tovo bien fuerte la espada, é así estovieron revolviéndose por el campo una gran pieza hasta que el uno al otro se soltó, y se Jevantaron en pié, é comenzaron su batalla tan brava é tan cruel, que no parecia sino que entonces la comenzaban; é si la primera en los caballos fuerte é Áspera á todos semejaba, esta segunda mucho mas, que, como mas sin empacho se juntasen y ferirse pudiesen, no folgaban solo un momento que se no combatiesen; mas don Galaor, que con la gran flaqueza de su caballo hasta entonces no le podiera á su guisa ferir, é agora se juntaba cada que queria con él, dábale tan fuertes é tan pesados golpes, que le hacia bravamente desatinar; pero no de tal guisa, que no se defendiese muy bravamente. Cuando Galaor vido que él mejoraba asaz, é su contrario enflaquecia, bien tiróse afuera é dijo: «Buen caballero, estad un poco.» El otro, que bien lo hacia menester, estovo bien quedo, é dijole: a Ya veis cómo yo he lo mas mejor de la batalla, é si me quisiérdes decir el vuestro nombre, gran placer recebiró, é porque vos encubrides así tanto, dar vos he por quito, é sin aquestono vos dejaré en ninguna manera.» Cierto, oyendo esto el caballero, dijo: «No me place de quitar de tal manera la batalla, porque nunca fué tal mi condicion; porque nunca mayor talante en batalla que entrase de me combatir tove que agora, porque nunca tan esforzado como agora me hallé en batalla que entrase; é Dios mande que yo no sea conocido sino á mi honra especial de un caballero solo. No tomeis porfía, dijo don Galaor; que yo vos juro por la fe que de Dios tengo de vos no dejar hasta que sepa quién sois é por qué os encobris así.— Ya Dios no me ayude, dijo el caballero, si lo por mi sabréis; que antes querria morir en la batalla que lo decir, ende mas por fuerza de armas, si no fuese á dos solos que no conozco; que á estos por cortesía ó por fuerza ninguno gelo podria ni debria negar, queriéndolo ellos saber.— son esos que tanto preciais? dijo Galaor.— — Eso ni al no sabréis de mí, que me parece que os placeria. —Por cierto, dijo don Galaor, ó yo sabré lo que es pregunto, ó el uno de nos morirá, ó ambos. —Ni yo no quiero al,» dijo el caballero. Entonces se fueron acometer con tanta saña, que las feridas pasadas se les olvidaban é las fuerzas enflaquecidas avivadas fueron. Mas fuerza ni ardimento que el caballero extraño pusiese no le tenia pro; que Galaor le feria tan bravamente, que las armas con parte de las carnes le despedazaba; así que, mucha sangre se le iba, que el campo hacia tinto della. Cuando la señora de la ínsola vió al su amigo en punto de muerte, seyendo la cosa del mundo que ella mas amaba, no le pudo mas el corazon pofrir, é fué contra allá á pié como loca, é las otras dueñas é doncellas en pos della, é cuando fué cerca de don Galaor dijo: u Estad quedo, caballero, si despedazada sea la barca que os acá pasó, que tanto pesar me habeis fecho. — Dueña, dijo Galaor, si á vos pesa de vengar á mi é á otro que mas vale que yo del mal que dél recebimos, no he yo culpa. —No hagais mal contra el caballero, dijo la dueña; que moriréis por ello á manos de quien no vos habrá merced.—No sé cómo averná, dijo él mas yo no le dejaré en ninguna guisa si ante no sopiere lo que le pregunto. — Y ¿qué le preguntais vos? dijo ella. —Que me diga cómo ha nombre, dijo él, é por qué se encubre tanto, é quién son los dos caballeros que mas que á todos los del mundo precia. — ¡Ay! dijo la dueña, maldito sea quien vos mostró ferir, é vos, que así lo aprendistes; yo vos quiero decir lo que saber quereis. Digovos que este nuestro caballero ha nombre don Florestan, y él se encubre así por dos caballeros que son en esta tierra, sus hermanos, de tan alta bondad de armas, que aunque la suya sea tan crecida como habeis probado, no se atreve con ellos darse á conocer hasta que tanto en armas haya hecho, que sin empacho pueda juntar sus proezas con las suyas dellos; é tiene mucha razon, segun el gran valor suyo; y estos dos caballeros son en casa del rey Lisuarte, y el uno ha nombre Amadís y el otro don Galaor, é son todos tres fijos del rey Perion de Gaula. — ¡Ay santa María! val, dijo don Galaor, ¿qué he fecho?» Despues rendió la espada é dijo: Buen her-mano, tomad esta espada é la honra de la batalla.—. ¡Cómo! dijo él, ¿vuestro hermano soy yo?—Si cier to, dijo él; que yo soy vuestro hermano don Galaor.» Don Florestan hincó los hinojos ant'él, é dijo: «Señor, perdonadme que si vos erré en me combatir con vos no lo sabiendo, no fué por al sino porque sin vergúenza me podiese llamar vuestro hermano, como lo soy, pareciendo en algo al vuestro gran valor é gran prez de armas.» Galaor lo tomó por las manos, y levantólo suso, é tóvolo una pieza abrazado, llorando con placer por lo haber conoscido, é con piedad de lo ver tan mal trecho con tantas feridas, pensando ser su vida en gran peligro. Cuando la dueña esto vió fué mucho alegre é dijo contra don Galaor «Señor, sien gran angustia me metistes, con doblada alegría lo habeis satisfecho.» E tomándolos consigo, los llevó al castillo, donde en una hermosa cámara en dos lechos de ricos paños los hizo acostar; é como ella mucho de curar llagas sopiese, tomó en sí gran cuidado de los sanar, considerando que en la vida de cualquiera dellos estaba la de entrambos, segun el gran amor que se habian mostrado, é la suya en duda si el su muy amado amigo don Florestan algun peligro le ocurriese. Pues así como ois estaban los dos hermanos en guarda de aquela fermosa é rica dueña Corisanda, que tanto la vida dellos como la propria suya deseaba.
Libro primero
CAPITULO XLII. Que recuenta de don Florestan cómo era hijo del rey Perion, y en qué manera habido en una doncella muy fermosa, hija del conde de Selandia
Deste valiente y esforzado caballero don Florestan quiero que sepais cómo y en qué tierra fué engendrado, é por quién. Sabed que seyendo el rey Perion mancebo, buscando las aventuras con su esforzado é yaliente corazon por muchas tierras extrañas, moró en Alemaña dos años, donde fizo tan grandes cosas en armas, que como por maravilla entre todos los alemanes contadas eran. Pues tornándose ya á su tierra con mucha gloria y fama, avínole de albergar un día en casa del conde de Selandia, que fué con él muy alegre; porque así como el rey Perion holgaba de seguir el ejercicio de las armas, é con ellas mucho loor y prez habia alcanzado, é como por la experiencia él alcanzase cuantos afanes, trabajos, angustias á los buenos caballeros les convenia sofrir para que la medida de lo que obligados eran llena fuese, tenia en mucho á este Perion, como aquel que en la cumbre de la fama é gloria de las armas en que asentado estaba, é hízole mucha; honra y servicio, cuanto él mas pudo; y desque cenaron y hablaron en algunas cosas por que pasaran, fué el rey Perion llamado á una cámara, donde en un rico lecho se acostó, é como del camino cansado andoviese, adormecióse luego, é no tardó mucho que se halló abrazado de una doncella muy hermosa, é juntada la su boca con la dél; é como acordó quísose tirar afuera, mas ella lo tovo é dijo: «¿Qué es esto, Señor? ¿No folgaréis mejor comigo en este lecho que no solo?» El Rey la cató á la lumbre que en la cámara habia, é vió que era la mas hermosa mujer de cuantas viera, é díjole: «Decidme quién sois. — Quien quiera que yo sea, ¡ dijo ella, os amo gravemente é quiero daros mi amor. —Eso no puede ser si ante no me lo decis. —¡Ay! dijo ella, cuánto me pesa desa pregunta, porque no me tengais por mas mala de lo que parezco; pero Dios sabe que no es en mí de al hacer.—Todavía conviene, dijo él, que lo sepa, ó no haré nada.— Antes vos lo diré, dijo ella. Sabed que yo soy hija deste conde.» El Rey le dijo: «Mujer de tan gran guisa como vos no conviene hacer semejante locura, é agora os digo que no; haré cosa en que vuestro padre tan gran enojo haya.» Ella le dijo: «¡Ay mal hayan cuantos vos loan de bondad, pues sois el peor hombre del mundo é mas des-; mesurado! ¿Qué bondad en vos puede haber desechando doncella tan hermosa y de tan alta guisa? —Haré, dijo el rey Perion, aquello que vuestra honra é mia sea, mas no lo que tan contrario á ella es. —¿No? dijo ella; pues yo haré que mi padre tenga mayor enojo de vos que si mi ruego ficiésedes.» Entonces se levantó é fué á tomar la espada del Rey, que cabe su escudo estaba, é aquella fué la que despues pusieron á Amadís en el arca cuando le echaron en la mar, como se os ha en el comienzo deste libro contado, é tiróla de la vaina é puso la punta della en derecho del corazon é dijo: «Agora sé yo que mas le pesará á mi padre de mi muerte que de lo al.» Cuando el Rey esto vió maravillóse, é dió un gran salto del lecho contra ella, diciendo: «Estad, que yo faré lo que quereis.» E sacándole la espada de la mano, la abrazó amorosamente, é cumplió con ella su voluntad aquella noche, donde quedó preñada, sin que el Rey mas la viese; que siendo venido el dia se partió del Conde, continuando su camino; mas ella encubrió su preñez cuanto mas pudo; pero venido el tiempo del parto, no lo pudo así hacer; mas tuvo manera como ella é una doncella suya fuesen á ver una su tia que cerca de allí moraba, donde algunas veces acostumbraba á ir á holgar; é travesando un pedazo de la floresta, vínole el parto tan afincadamente, que decendiendo del palafren, parió un hijo. La doncella, que en tan gran fortuna la vió, púsole el niño á las tetas é dijole: «Señora, aquel corazon que tuvistes para errar, aquel tened agora pa¡Ya vos dar remedio en tanto que vuelvo á vos.» E luego cabalgó en el palafren, é lo mas presto que pudo llegó al castillo de la tia é contóle el caso como pasaba, é cuando ella lo oyó fué muy triste, mas no dejó por eso de la socorrer, é luego cabalgó, é mandó que le llevasen unas andas en que ella iba algunas veces á ver al Conde por se guardar del sol; é cuando llegó donde la sobrina era apeóse é lloró con ella, é fízola meter en las andas con su hijo, é tornóse de noche sin que ninguno las viese, salvo los que entonces en su compañía llevaba, que fueron castigados que con mucho cuidado aquel secreto guardasen.

Finalmente, la doncella fué allí remediada é tornada á su padre sin que nada desto sopiese, y el niño criado fasta que á diez é ocho años llegó, que parecia muy valiente de cuerpo é fuerza, mas que ninguno de toda la comarca. La dueña, que en tal disposicion lo vió, dióle un caballo é armas é llevólo consigo al Conde, su abuelo, que le armase caballero, é así lo fizo sin saber que su nieto fuese, é tornóse con su criado al castillo; pero en la carrera le dijo que cierto sopiese que era su hijo del rey Perion de Gaula é nieto de aquel que lo ficiera caballero; y que debia ir á conocerse con su padre, que era el mejor caballero del mundo.— Cierto, Señora, dijo él, eso he yo oido decir muchas veces, mas nunca cuidé que mi padre fuese; é por la fe que yo debo á Dios é á vos, que me criastes, juro de nunca me conocer con él ni con otro, si puedo, fasta que las gentes digan que merezco ser hijo de tan buen hombre.» Y despidiéndose della, llevando dos escuderos consigo, se fué la via de Constantinopla, donde era gran fama que una cruel guerra en el imperio era movida. Allí estuvo cuatro años, en que tantas cosas en armas hizo, que por el mejor caballero que allí nunca vieran lo tovieron; é como él se vió en tanta alteza de honra é fama, acordó de se ir en Gaula á su padre é facérsele conocer; mas llegando cerca de aquellas tierras, oyó la gran fama de Amadís, que entonces comenzaba á hacer maravillas, é asimesmo la de don Galaor; de manera que su propósito fué mudado, en pensar que lo suyo ante lo dellos tanto como nada era, é por esta causa pensó de comenzar de nuevo á ganar honra allí en la Gran Bretaña, donde mas que en ninguna otra parte caballeros preciados habia, y encobrir su facienda hasta que sus obras con la satisfacion de su deseo lo manifestasen; é así pasó algun tiempo faciendo caba— llerías muchas, pasándolas á su honra, fasta que don Galaor, su hermano, con él se combatió, como oido habeis, y se conocieron en la manera susodicha.

Amadís estuvo cinco dias en el castillo de Grovenesa, Agrájes con él; é siendo aderezadas las cosas necesarias al camino, partieron de allí, solamente llevando Groyenesa é Briolanja dos doncellas é cinco hombres á con caballo que los sirviesen, muy y tres ricos; palafrenes mas Briolanja de diestro, no vestia que su sino padfe paños vengado negros, fuese. é así Pues los habia habiendo de traer ya andado fasta cuanto una legua, Briolanja demandó un don á Amadís, y Grovenesa otro á Agrájes; é por ellos olorga- ¡ dos, no se catando ni pensando lo que fué, demandáronles que por ninguna cosa que viesen saliesen del camino sin su licencia dellas, porque no se ocupasen en otra afrenta sino en la que presente tenian.

Mucho les pesó á ellos el otorgar, é gran vergúenza pasaron, porque en algunos logares fuera bien menester su socorro, que con gran derecho se podiera emplear, que lo no hicieron; é así, iban avergonzados; é caminando como ois, á los doce dias entraron en la tierra de Sobradisa, y esto era ya noche escura. Entonces dejaron el gran camino, é por una traviesa andovieron bien tres leguas; así que siendo gran parte de la noche pasada, llegaron á un pequeño castillo, que era de una dueña criada del padre de Grovenesa, que Galumba habia nombre, y era muy vieja é muy discreta. Llamando á la puerta, é sabiendo la compaña que era, con mucho placer de la señora y de todos los; suyos gela abrieron, é acogieron dentro, donde les dieron de cenar y camas en que durmiesen y descansasen; é otro dia de mañana preguntó Galumba á Grovenesa qué camino era aquel. Ella le dijo cómo Amadís habia prometido á Briolanja de vengar la muerte de su padre, y que creyese sin duda ninguna que aquel era el mejor caballero del mundo; é contóle cómo, por ver la carreta en que ella é Briolanja iban le venciera ocho caballeros muy buenos que ella para su guarda traia; é asimesmo lo que le viera facer en el castillo contra sus hombres cuando por leones fuera socorrido. La dueña se maravilló de tal bondad de caballero é dijo: «Pues él es tal, alguna cosa valdrá su compañero, é bien podrán dar fin en este hecho que con tanta razon toman.— Mas temo de aquel traidor que no faga algun engaño con que los mate. —Por eso vengo yo á vos, dijo Gro=: venesa, porque me consejeis.— Agora, dijo ella, dejad en mí este fecho.» Entonces tomó tinta é pergamino, é fizo una carta é sellóla con el sello de Briolanja, é habló una pieza aparte con una doncella, é dándole la; carta, le mandó lo que habia de hacer.

La doncella salió del castillo en su palafren, é tanto andovo, que llegó á aquella gran cibdad que Sobradisa se llamaba, donde todo el reino por esta causa tomaba aquel nombre; é allí era Abiseos é sus hijos Darasion é Dramis. Estos eran con los que Amadís habia de haber batalla, que aquel Abiseos matara al padre de Briolanja siendo su hermano mayor, con la gran codicia de le tomar el reino que tenia, como lo hizo; que dende entonces fasta aquella hora reinaba poderosamente mas por fuerza que por grado de los de la tierra. Pues Hle-: gada la doncella, fuése luego á los palacios del Rey, y entró por la puerta así cabalgando, muy ricamente ataviada, é los caballeros llegáronse por la apear, mas ella les dijo que no decenderia; que el Rey la viese é la mandase descabalgar, si le pluguiese. Entonces la tomaron por la rienda, y metiéronla en una sala donde el Rey estaba con sus fijos y con otros muchos caballeros, y él la mandó que decendiese del palafren si queria decir algo. La doncella dijo: «Hacerlo he á condicion que me vos tomeis en vuestra guarda, que no reciba mal por cosa que contra vos ó contra otro aquí diga.» Él dijo que en su guarda y fe real la tomaba, y que sin recelo podia decir á lo que era venida. Luego fué apeada del palafren é dijo: «Señor, yo os traigo un mandado tal, que requiere ser en presencia de todos los mayores del reino; mandaldos venir, é sabréislo luego. — Entiendo, dijo el Rey, que así lo están como quereis; que yo los hice venir bien há seis dias para cosas que cumplian. —Mucho me place, dijo la doncella. Pues mandadlos aquí juntar.» El Rey mandó que los Jlamasen, é cuando fueron venidos, la doncella dijo: «Rey, Briolanja, que tú tienes desheredada, te envia esta carta; mándala leer ante esta gente, é dame la respuesta de lo que harás.» Cuando el Rey oyó mentar á su sobrina Briolanja gran vergúenza hobo, considerando el tuerto que le tenia fecho; pero mandó leer la carta, é no decia al sino que creyesen á aquella su doncella lo que de su parte diria.

Los naturales del reino que allí estaban, cuando vieron aquel mensaje de su señora, gran piedad habian en sus corazones en la ver tan injustamente desliere— dada, y entre si rogaban á Dios que la remediase é no consintiese ya pasar tan largo tiempo una traicion tan grande. El Rey dijo á la doncella: «Decid lo que vos mandaron; que creida seréis.» Ella dijo: «Señor Rey, verdad es que vos matastes el padre de Briolanja, é teneisla deshercdada de su tierra, é habeis dicho muchas veces que vos é vuestros fijos defenderéis por armas que lo fecistes con derecho; é Briolanja os manda decir que si en ello vos teneis, que ella traerá aquí dos caballeros que sobre esta razon tomarán por ella la batalla é vos farán conoscer la deslealtad é gran soberbia que fecistes.» Cuando Darasion, el su fijo mayor, oyó esto, fué muy sañudo, que era muy airado en sus cosas, é levantóse en pié, é dijo, sin placer dello á su padre: «Doncella, si Briolanja ha esos caballeros, é por tal razon se quieren combat'r, yo prometo luego la batalla, por mi é por mi padre é mi hermano; é si esto no hago facer, prometo ante estos caballeros de darla mi cabeza á Briolanja, que me la mande cortar por la de su padre. —Cierto, dijo la doncella, Darasion, vos respondeis como caballero de gran esfuerzo; mas no sé si lo haceis con saña, que vos veo estar en gran manera sañudo; mas si vos acabárdes con vuestro padre lo que vos agora diré, creeré que lo haceis con bondad é con ardimento que en vos hay. —Doncella, dijo él, ¿qué es lo que vos diréis?» Ella dijo: «Haced á vuestro padre que faga alreguar los caballeros de cuantos en esta tierra son; así que, por mal andanza que en la batalla vos venga no habrán mal sino de vosotros; ú si esta aseguranza dais, en este tercero dia serán aquí los caballeros.» Darasion hincó los hinojos ante su padre é dijo: «Señor, ya veis lo que la doncella pide é lo que yo tengo prometido; é pues que mi honra es vuestra, séale otorgado por vos, que de otra manera ellos sin afrenta quedarizn vencedores, é vos é nosotros en gran falta, habiendo siempre publicado que si algun cargo á la limpieza vuestra en lo pasado se Ímputase, que por batalla de nos todos tres se “ha de purgar; é aunque esto no se hobiese prometido, debemos tomar en nos este desafío; porque, segun me dicen, estos caballeros son de los locos de la casa del rey Lisuarte, que su gran soberbia é poco seso les hace, teniendo sus cosas en grande estima, las ajenas despreciar.

El Rey, que á este hijo mas que á si mesmo amaba, aunque la muerte de su hermano, que él ficiera, culpado le ficiese, é la batalla mucho dudase, dió la seguranza de los caballeros, así como por la doncella se ** demandaba, seyendo ya la hora llegada, permitida del muy alto Señor, en que su traicion habia de ser castigada, como adelante oiréis. Viendo la doncella ser su embajada venida en tal efecto, dijo al Rey é á sus hijos: «Aparejadvos; que mañana serán aquí aquellos con quien de combatir vos habeis.» E cabalgando en su palafren, tanto anduvo, que llegó al castillo é contó á las dueñas é á los caballeros cómo enteramente habia su embajada recaudado; mas cuando dijo que Darasion los tenia por locos en ser de casa del rey Lisuarte, á gran saña fué Amadís movido, é dijo: «Pues aun en aquella casa hay dales que no ternian en mucho de le quebrantar la soberbia, é aun la cabeza.» Mas vió que la ira le señoreaba, y pesóle de lo que dijera. Briolanja, que Jos ojos dél no partia, que lo sintió, dijo: «Mi señor, no podeis vos decir ni hacer tanto contra aquellos traidores que ellos no merezcan mas, é pues que sabeis la muerte de mi padre, y el tiempo que tan sin razon desheredada.me tienen, habed de mí piedad; que en Dios y en vos dejo toda mi hacienda.» Amadís, que el corazon tenía sojuzgado á la virtud y en toda blandura puesto, hobo duelo de aquella fermosa donceila, é dijole: «Mi buena señora, la esperanza que en Dios teneis tengo yo, que mañana ante que noche sea Ja vuestra gran tristeza será en gran claridad de alegría tornada.» Briolanja se le homilló tanto, que los piés le quiso besar; mas él con mucha vergúenza se tiró afuera, é Agrájes la levantó por las manos; pues Juego fué acordado que, partiendo de allí al alba del dia, fuesen á oir misa en la ermita de las tres fuentes, que á media legua de Sobradisa estaba. Así folgaron aquella noche muy viciosos é á su placer; é Briolanja, que con Amadís fablara mucho, estovo muchas veces movida de le requerir de casamiento; é habiendo temor que los pensamientos tan afincados é las lágrimas que algunas veces por sus faces veia, no de la flaqueza de su fuerte corazon se causaban, mas de ser atormentado, sojuzgado é afligido de otra por quien él aquella pasion que ella por él pasaba sostenia; así que, refre— nando la razoú á la voluntad, la ficieron detener; partióse dél porque, durmiendo y reposando, á la hora ya dicha levantarse podiese.

Pues la mañana venida, +omando Amadís é Agrájes consigo á Grovenesa é á Briolanja con la otra su compaña, á una hora del dia fueron en la ermita de las tres fuentes, donde de un hombre bueno ermitaño la misa oyeron, é aquellos caballeros con mucha devocion á Dios rogaron que, así como él sabía tener ellos derecho é justicia en aquella batalla, así él por su merced les ayudase; é luego se armaron de todas sus ALMAS, solamente llevando los rostros y manos sín ellas, é cábalgando en sus caballos, y ellas en sus «palafrenes, continuaron su camino fasta la cibdad de Sobradisa llegar; donde, fuera della, hallaron al rey Abiseos é sus fijos, que con gran compaña de gente, sabiendo ya su venida, los atendian. Todos se llegaban á la parte donde Briolanja venia, que Amadís traia por la rienda, é amábanla de corazon, teniéndola por su derecha é natural señora; é como Amadís llegó con ella á la priesa de la gente, quitóle los antifaces, porque todos el su fermoso rostro viesen; é cuando así la vieron, cayendo las lágrimas de sus ojos é volviendo el rostro contra ellos, con mucho amor en sus corazones la bendecian, rogando á Dios que su desheredamiento mas adelante no pasase. Abiseos, que delante sí su sobrina vió, no pudo tanto la su codicia ni maldad, que de gran vergúenza excusarse pudiese, acordándosele de la traicion que al Rey su padre ficiera; mas, como mucho tiempo en ello endurecido estoviese, pensó que la fortuna aun no era enojada de aquella gran alteza en que le pusiera; é sintiendo lo que la gente en ver á Briolanja sen tia, dijo: «Gente cativa, desventurada, bien veo el placer que esta doncella con su vista vos da, y esto os face mengua de seso; que si lo toviésedes mas comigo, que soy caballero, que con ella, seyendo una flaca mujer, os debíades contentar é honrar para vuestro descanso é defendimiento; si no, ved qué fuerza ó favor es el suyo, que en cabo de tanto tiempo no pudo alcanzar mas destos caballeros, que con tan gran engaño viniendo á rescebir muerte ó deshonra, me hace haber dellos piedad.» Oyendo esto Amadís, á gran saña fué movido, tanto, que por los ojos la sangre le parecia salir, é dijo contra Abiseos, levantándose en los eslpibos, así, que todos lo oyeron: «Abiseos, yo veo que mucho te pesa con la venida de Briolanja, por la gran traicion que feciste cuando mataste á su padre, que era tu hermano mayor y señor natural; é si en tí tanta virtud é conocimiento hobiese, que apartándote desta tan gran maldad, á ella lo suyo dejases, daria yo lugar, quitándote la batalla, para que de tu pecado demandando á Dios merced, tal penitencia facer pudieses, que, así como en este mundo la honra tienes perdida, en el otro, donde has de ir, el ánima con su salvacion lo reparase.» Darasion salió con gran ira delante antes que su padre responder podiese é dijo: «Cierto, caballero loco de casa del rey Lisuarte, nunca yo pensé que yo á ninguno tanto podiera sufrir que delante mí dije se; pero hágolo porque si osárdes tener lo que está puesto, mi saña no tardará de ser vengada; é si el corazon vos faltando, fuir quisiérdes, no estaréis en parte que vos no pueda haber; é mandaré castigaros de tal manera, que penen de vos todos aquellos que lo miraren.» Agrájes le dijo: «Pues que la traicion de tu padre así quieres sostener, ármate y vén á la batalla, como estás asentado; é si tu ventura fuere tal que la muerte que sobre vuestras honras teneis sea resuscitada, si no habrás aquella, y ellos contigo, que vuestras malas obras merecen.—Di lo que quisieres, dijo Darasion; que poco tardará en que esa tu lengua sin el cuerpo sea enviada á casa del rey Lisuarte; porque veyendo esla pena, se atienten los semejantes que túen sus lo» dut, é E fuego comenz8 á demandar sus armas, é gu padre é su hermano otrosi; é armáronse, é cabalgando en sus caballos, se pusieron en una plaza que para las lides antiguamente lirnitada era; é Amadís con Agrájes enlazando sus yelmos, é tomando los escudos é lanzas, se metieron con ellos en el campo.

Dramis, el hermano mediano, que era valiente cabalero, tanto, que dos caballeros de aquella tierra no le tenian campo, dijo contra su padre: «Señor, donde vos é mi hermano estábades excusado tenia yo de hablar; mas agora no lo tengo yo de obrar con aquella fuerza grande que de Dios é de vos hobe; dejadme con aquel caballero que mal vos dijo; é si de la primera lanzada no le matare, nunca quiero traer armas, é si tal su ventura fuere, que no le acierte á derecho golpe, lo semejante faré del primer golpe de espada.» Muchos óyeron lo que este caballero dijo, é metieron en ello mientes, no teniendo en mucho aquella su locura, ni dudando que la no podiese acabar, segun las grandes cosas en armas le vieran facer. Puesasí estando, Darasion los miró, é vió que no eran mas de dos, é dijo á altas voces: «¿Qué es eso? Sé que tres habeis de ser. Creo que el corazon le faltó al otro; llamalde que venga ahína; no nos detengamos. —No os dé pena, dijo Amadís, del tercero, que bien hay aquí quien le excuse, é yo fio en Dios que nd pasará mucho tiempo que el segundo querríades ver fuera.» E dijo: «Agora os guardad.» Entonce dejaron correr los caballos contra sí lo mas recio que podieron, muy bien cubiertos de sus escudos, é Dramis enderezó á Amadís, é firiéronse tan bravamente en los escudos, que los falsaron, é las lanzas llegaron á los costados, é Dramis quebranió su lanza; mas Amadís le firió tan bravamente, que sin que el arnés fuese roto en ninguna parte, le quebrautó dentro del cuerpo el corazon é dió con él muerto en el suelo tan gran caida, que pareció que cayera una torre. «En el nombre de Dios, dijo Ardian el enano, ya miseMor es libre, é mas cierta me parece su obra que la amenaza del otro.» Agrájes fué á los dos, y encontróse con Darasion, é las lanzas fueron quebradas; é Darasion perdió la una estribera, mas no cayó ninguno dellos. Abiseos falleció de su golpe, é cuando tornó el caballo vió á su fijo Dramis muerto, que no bullia, de que hobo muy gran pesar, pero no pensaba que aun del todo era muerto; é dejóse ir con gran saña á Amadís, como aquel que á su fijo pensaba vengar, é apretó recio la lanza so el brazo, é firiólo tan duramente, que le falsó el escudo; así que, el fierro de la lanza le metió por el brazo é la lanza quebró de manera, que todos pensaron que se no podria mas sostener en la batalla, Si desto hobo Briolanja pesar no es de pensar; que sin falla el corazon é la lumbre de los ojos le fallesció, é cayera del palafren si no la acorrieran; mas aquel, que de tales golpes no se espantaba, apretó bien el puño en la buena espada que á Arcalaus tomara poco habia, é fué ferir á Abiseos de tan gran golpe por cita del yelmo, que la espada fizo decender al hombro, é cortó en él y entró por la cabeza fasta el hueso, é fué Abiseos tan cargado del golpe é tan atordido, que no pudo estar en la silla, é cayó, que apenas se podia tener. Mucho fueron espantados los que miraban cómo así Amadís de dos Bolpes habia atordido dos tan fuertes caballeros, que bien crelan no los haber en el mundo mejores, é dejóse ir Darasion, que se combatia con Agrájes tan bravaInte, que á duro se fallarian otros dos que mejor lo ficiesen, é dijo: «Cierto, Darasion, yo creo bien que antes os placeria agora ver el segundo fuera que el tercero sobreviniese.» E Darasion no respondió, mas cubrióse bien de su escudo. E Amadís, que lo iba por ferir, parósele Agrájes delante é dijo: «Cohermano, Señor, asaz habeis fecho; dejadme á mí con este, que con tanta soberbia me amenazó que me sacaria la lengua.» Mas Amadís, como iba con gran saña, no entendió bien lo que Agrájes le dijo, é pasó por él, é dió á Darasion lan gran golpe en el escudo, que todo lo que le alcanzó lus á lierra, é decendió el espada al arzon delantero, é cortó fasta en la cerviz del caballo, é al pasar Darasion se pasó tanto, que hobo lugar de le meter la espada porla barriga del caballo; é cuando se sintió ferido comenzó á fuir con Amadís sin lo poder tener; pero él tiró tan fuerte por lasriendas, que se le quedaron en la mano; é como se vió sin ningun remedio, y que el caballo lo sacaria del campo, dióle con la espada tal golpe entre las orejas, que la cabeza le hizo dos partes, é cayó en tierra muerto, de tal manera, que Amadís fué muy quebrantado; mas levantóse muy presto aunque á grando afan, éconsu espada en la mano sefué contra Abiseos, que se ya levantara, é iba á ayudar á su fijo; é á esta hora dió Agrájes con su espada tan gran golpe á Darasion por cima del yelmo, que la no pudo dél sacar, éllevóla en él metida, é comenzóle á ferir con la suya de grandes golpes; é desque Agrájes se vió sin espada no fizo continente de flaqueza, ante se metió por su espada tan presto, que el otro no tovo lugar de lo poder ferir, é abrazóse con él, así como aquel que era muy liberal; é Darasion echó la espada de la mano, é trabóle fuerle— mente con sus brazos, é tirando uno é otro, sacáronse de las sillas é cayeron en tierra; y estando así abrazados, que se no soltaban, llegó Abiseos é firió de grandes golpes á Agrájes, é si algo de mas vagar toviera, matáralo; mas Amadís, que así lo vió, apresuróse cuanto pudo; é Abiseos, que la falda del arnés le alzaba para la espada le meter, llegó á él, é con miedo que hobo dejóle é cubrióse de su escudo, é Amadís le dió en él un tan gran golpe, que se lo Hrizo juntar con el yelmo; así que, lo atordeció y estuvo por caer. Cuando Agrájes vió á su cohermano cabe sí, esforzóse mas de se levan— tar, é Darasion asimismo; de manera que cada uno tuvo por bien de soltar al otro, é levantándose en pié, Agrájes, que la espada del otro en el suelo vió, tomóla, é Darasion echó las manos en la que en el yelmo tenia, é tiró contra sí que la sacó, é fuése cabe su padre; mas Agrájes perdia tanta sangre de una ferida que tenia en la garganta, que todas sus armas della eran tintas. Cuando así lo vió Amadís hobo gran pesar fieramente; que se pensó ser la llaga mortal, é díjole: «Buen cohermano, folgad vos é dejadme con estos traidores.—Señor, dijo él, no he llaga por que os deje de ayudar, como agora veis. —Pues á ellos,» dijo Amadís. Entonces los fueron ferir de muy grafdes golpes; mas pensando Amadís que Agrájes era en peligro de su ferida, con el gran pesar eresció la ira, á con ella la fuerza ¿de tal manera, que al uno é al otro en poca de hora los paró tales, que las armas eran fechas pedazos, é las carnes poco menos. Así que, ya no pudiendo sufrir los sus muy duros golpes, andábanle fuyendo de acá é de allá, tremiendo con él gran miedo de la muerte. En esta cuita é desventura que ois se sofrió Abiseos é su fijo Darasion fasta hora de tercia; é como vió que su muerte tenia llegada, tomó la espada con ambas las manos, é dejóseir con gran ira á Amadís, éfirióle tan duramente por cima del yelmo de tal golpe, que no parecia de hombre tan mal lagado; que le llegó é derribóle el canto del yelmo, é decendió la espada al hombro siniestro, é cortóle una pieza del arnés con una pieza de la carne. Amadís se sintió deste golpe gravemente, é no tardó mucho de lo dar el pago, é dióle tan mortal golpe de toda su fuerza en el malaventurado brazo con que á su hermano el Rey é á su señora natural él matara, que cortan— do junto al hombro, todo gelo derribó en tierra. Cuando Amadís así lo vió dijo: «Abiseos, ¿veis ende el que con traicion te puso en gran placer é alteza, é agora te porná en la muerte é fondura del infierno?» Abiseos cayó con cuita de la muerte, é Amadís miró por el otro, é vió cómo Agrájes lo tenia en tierra é lo habia cortado la cabeza. Entonces fueron todos los de la tierra muy alegres á besar las manos á Briolanja, su señora.

Tomad enjemplo, codiciosos, aquellos que por Dios los grandes señoríos son dadosen gobernacion, que no solamente no tener en la memoria de le dar gracias por vos haber puesto en alteza tan crecida, mas contra sus mandamientos perdiendo el temor á él debido, no seyendo contentos con aquellos estados que vos dió y de vuestros antecesores vos quedaron, con muertes, con fuegos é robos ajenos de los que en la ley de la verdad son, quereis usurpar é tomar, é fuyendo é apartando los vuestros pensamientos de volver vuestras sañas é codicias contra los infieles, donde todo muy bien empleado seria; no queriendo gozar de aquella gran gloria que los nuestros católicos reyes en esto mundo y en el otro gozan é gozarán, porque sirviendo á Dios, con muchos trabajos lo ficieron. Pues acuérdeseos que los grandes estados é riquezas no satisfacen los codiciosos é dañados apetitos, antes en muy mayor cantidad los encienden. E vosotros los menores, aquellos á quien la fortuna tanto poder é lugar dió, que seyendo puestos en sus consejos para los guiar, así como el timon á la gran nave guia é gobierna, consejadlos fielmente, amadlos, pues que en ello servis á Dios, servis á todo lo general é aunque deste mundo no alcanceis la satisfacion de vuestros deseos, alcanzaréislo del otro, que es sin fin; é si al contrario lo faceis por seguir vuestras pasiones é vuestras codicias, al contrario os verná todo, con mucho dolor é angustia de vuestras ánimas; que con mucha razon se debe creer ser todo lo mas á cargo vuestro; porque los principales, ó con su tierna edad ó con enemiga, podria ser de sus juicios turbarse é ponerse sin ninguna recoydacion de sentido en contra de las agudas puntas de las espadas, teniendo aquello por lo mejor; así que, su culpa alguna desculpa seria, en especial haciéndolo con vuestro consejo. Pero vosotros, que estáis libres, que veis el yerto ante vuestros ojos, é teniendo en mas la gracia de los hombres mortales que la ira del muy alto Señor, no solamente los refrenais é procurais de quitar de aquel l gran yerro, mas esperando de ser en mayor grado tenidos mas aprovechados, olvidando lo espiritual, abrazáisos con las cosas del mundo, no se os acordando cómo muchos consejeros de los altos hombres pasaron por la cruel muerte que aquellos mismos á quien mal aconsejaron les ficieron dar; porque aunque al presente las cosas erradas, siendo conformes á los dañados deseos, mucho contentamiento dén, despues cuando es apartada aquella niebla oscura, é queda claro el verdadero conocimiento en mayor cantidad son aborrecidas, con aquellos que las aconsejaron.

Pues tomad los unos é los otros aviso en aquel rey / que la su desordenada codicia movió su corazon á tan gran traicion, matando aquel hermano, su rey é señor natural, sentado en la real silla, haciéndole la cabeza é corona dos partes; quedando él señoreando con mucha fuerza, con mucha gloria, á su parecer, aquel reino, creyendo tener la mudable fortuna debajo de sus piés. Pues ¿fruto destas tales flores sacó? Por cierto, no otro, salvo que el Señor del mundo, sofridor de muchas injurias, perdonador piadoso dellas, con el debido conocimiento é arrepentimiento, cruel vengador, no le habiendo, permitió que allí viniese aquel crudo ejecutor Amadís de Gaula, que matando á Abiseos é á sus hijos, por él fué vengada aquella tan gran traicion que á aquel noble rey fué fecha; é si sus corazones destos muy gran estrechura en la batalla pasaron en ver las sus armas rotas, las carnes muy despedazadas, á causa de lo cual la cruel muerte padescieron, no creais en ello haber pagado é purgado su culpa; ante las ánimas que con muy poco conocimiento de aquel que las crió, en sus yerros é pecados fueron parcioneras, en los crueles infiernos, en las ardientes llamas, sin ninguna reparacion perpétuamente serán dañadas.

Pues dejemos aquestas cosas perecederas, que de otros muchos con grandes trabajos fueron mal ganadas é con gran dolor dejadas, pagando lo que pecaron por las sostener; é por mosotros por el semejante dejadas serán, é procuremos aquellas que gloria sin fin prometen.

Torna la historia á contar el propósito comenzado. Vencida la batalla por Amadís é Agrájes, en que murieron Abiseos é sus dos valientes hijos, como ya oistes, habiéndolos echado fuera del campo, no quiso Amadis desarmarse, aunque llagado estaba, hasta saber si algo de entrevalo que á Briolanja para cobrar el reino habia que lo estorhase; mas luego llegó allí un gran señor é muy poderoso en el reino, que Goman habia nombre, con hasta cien hombres de su linaje é casa, que á la sazon con él se hallaron, é aquel fizo cierto á Amadís cómo aquel reino, no pudiendo mas hacer, tan largo tiempo habia sido sojuzgado de aquel que con grantraicion á su señor natural habia muerto; é que pues Dios tal remedio pusiera, que no temiese ni pensase sino que todos estaban en aquella lealtad é vasallaje que debian contra aquella su señora Briolanja. Con esto se fué Amadís é toda la compaña á los reales palacios, donde no pasaron ocho dias que todos los del reino, con mucho gozo é alegría de sus ánimos, vinieron á dar la obediencia á la reina Briolanja. Allí fué Amadís echado en un lecho, donde nunca aquella hermosa reina, que mas que á si misma le amaba, dél se partió, sino fuese para dormir; é Agrájes, que muy peligroso herido estaba, fué puesto enguarda de un hombre que de aquel menester mucho sabia, teniéndolo en casa por le quitar que con ninguno hablase; que la ferida era en la garganta, é así le convenía que lo hiciese. Todo lo que mas desto en este libro primero se dice de los amores de Amadís é desta hermosa reina, fué acrecentado, como ya se os dijo; é por eso, como supérfluo é vano, se dejará de recontar, pues que no hace al caso; antes esto no verdadero contradivia é dañaria lo que con mas razon esta grande historia adelante os contará.
Libro primero
CAPITULO XLIII. De cómo don Galaor é Florestan, yendo su camino para el reino de Sobradisa, encontraron tres doncellas á la fuente de los Olmos
Don Galaor é Florestan estuvieron en el castillo de Corisanda, como habeis oido, hasta que fueron guaridos de sus llagas; entonces acordaron de se partir por buscar á Amadís, que entendian fallarlo en el reino de Sobradisa, deseando que la batalla que allí habia él de haber no fuese dada hasta que ellos llegasen, é hobiesen parte del peligro é de la gloria, si Dios gelo otorgase. Cuando Florestan se despidió de su amiga, sus angustias é dolores fueron tan sobrados é con tantas lágrimas, que ellos habian della gran piedad; é Florestan la conhortaba, prometiéndole que lo mas presto que ser podiese la tornaria á ver. Della despedidos, armados y en sus caballos, é sus escuderos consigo, se fueron á entrar en la barca porque á la tierra los pasasen, y en el camino de Sobradisa Florestan dijo á don Galaor:; «Señor, otorgadme un don por cortesía. —¿Pesará á mi señor é buen hermano? dijo don Galaor.— No peserá, dijo él. —Pues demandad aquello que yo buenamente sin mi vergúenza pueda cumplir, que de grado lo haré, —— Demándoos, dijo don Florestan, que vos no combatais en esta carrera por cosa que avenga fasta que veais que no puedo yo al facer.—Ciertamente, dijo don Galaor, pésame de lo que demandastes.— No vos pese, dijo Florestan, que si alguna cosa yo valiere, tanto es la honra vuestra como mia. E así les avino que en los cuatro dias que por aquel camino andovieron nunca hallaron aventura que de contar sea, y el dia postrimero llegaron á una torre á tal hora que era sazon de albergar; é á la puerta del corral hallaron un caballero que de buen talante los convidó, é á ellos plugo quedar allí aquella noche; é haciéndolos desarmar é tomar sus caballos para que gelos curasen, diéronles sendos man: tos que cubrieron, é andovieron por allí hablando é folgando hasta que dentro en la torre los llevaron é die: ron muy bien de cenar, Aquel caballero cuyos huéspedes eran era grande hermoso é bien razonado; mas veíanle algunas veces tornar tan triste é con tan gran cuidado, que los her manos miraron en ello, é hablaban entre sí qué cosa seria; é don Galaor le dijo: «Señor, parécenos que no sois tan alegre como seria menester, é si vuestra tristeza es por cosa en que nuestra ayuda prestar pueda, decídnoslo, é harémos vuestra voluntad. —Muchas mercedes dijo el caballero; que así entiendo que lo faréis como buenos caballeros pero mi tristeza la causa fuerza de amor, é no vos diré agora mas, que seria mi gran vergúenza. E hablando en otras cosas, llegóse la hora del dormir, é yéndose el huésped á su albergue, quedaron ellos en una cámara asaz fermosa, donde dos lechos habia, en que aquella noche durmieron é descansaron; é á la mañana diéronles sus armas é caballos, é tornaron su camino, y el huésped con ellos, desarmado encima de un caballo grande é ligero, por les facer compañía é por ver lo que adelante fallaban; así los fué guiando, no por el derecho camino, mas por otro qu'él sabia, donde queria ver si eran tales en armas como su presencia lo mostraba; é anduvieron tanto fasta que llegaron á una fuente que en aquella tierra habia, quellamaban la fuente de los Tres Olmos, porque hi habia tres olmos grandes é altos; pues allí llegados, vieron tres doncellas que estaban cabe la fuente. Pareciéronles asaz fermosas é bien guarnidas, y encima de los olmos vieron seer un enano. Florestan se metió adelante é fué á las doncellas é saluólas muy cortés, como aquel que era mesurado é bien criado; é la una le dijo: «Dios vos dé salud señor caballero; si sois tan esforzado como fermoso, mucho bien os fizo Dios. Doncella, dijo él, si tal fermosura vos parece, mejor vos paresceria la fuerza, si la menester hobiér— des. —Bien decis, dijo ella; é agora quiero ver si vuestro esfuerzo bastará para me llevar de aquí. — Cierto, dijo Florestan, para eso poca bondad bastaria; é pues así lo quereis, yo os levaré.» Entonces mandó á sus escuderos que la pusiesen en un palafren que allí atado á las ramas de losolmos estaba. Cuando el Enano que suso en el olmo estaba aquello vió, dió grandes voces:

«Salid, caballeros, salid; que vos llevan vuestra amiga.» E á estas voces salió de un valle un caballero bien armado encima de un gran caballo, é dijo á Florestan: ' + ¿Qué es eso, caballero? ¿Quién vos manda poner mano en mi doncella? —No tengo yo que sea vuestra, pues que por su voluntad me demanda que de aquí la Heve.» El caballero le dijo: ««Aunque ella lo otorgue, no os lo consentiré yo, que la defendí á otros caballeros mejores que vos.— No sé, dijo Florestan, cómo se1 | rá; mas si no faceis al desas palabras, llevarla he.— Antes sabréis, dijo él, qué tales son los caballeros deste valle, é cómo defienden á las que aman. —Pues agora vos guardad,» dijo Florestan. Entonces dejaron 3 | correr contra sí los caballos, é hiriéronse de las lanzas en los escudos, y el caballero quebrantó su lanza, é Florestan le fizo dar del brocal del escudo en el yelmo, que le fizo quebrar los lazos, é derribógelo de la cabeza, é no se pudo tener en la silla; así que, cayó sobre la espada é fízola dos pedazos. Florestan pasó por él, é cogió la lanza sobre mano, é tornó al caballero, é é | viólo tal como muerto, é poniéndole la lanza en el rosg | tro, dijo: «Muerto sois. —¡Ay señor! merced, dijo el caballero; ya védes que tal como muerto estoy. — No aprovecha eso, dijo él, si no otorgais la doncella por o | mia, —Otórgola, dijo el caballero, é maldita sea ella y el dia en que la yo vi, que tantas locuras me ha fecho hacer fasta que perdí mi cuerpo.» Florestan le dejó, é fuése á la doncella é dijo: «Vos sois mia. Bien me ganastes, dijo ella, é podeis facer de mí lo que os pluguiere.— Pues ahora nos vayamos,» dijo él; mas otra doncella de las que á la fuente quedaban le dijo: «Señor caballero, buena compaña partistes, que un año há que andamos de consuno, é pésanos de así nos partir.» Florestan dijo: «Si en mi compañía quereis ir, yo vos llevaré, é así no seréis de una compañía partidas, que de otra guisa no se puede facer, porque doncella tan fermosa como esta no la dejaria yo aquí. Sí es hermosa, dijo ella, ni yo no me tengo por tan fea, que cualquiera caballero por mí no deba un gran fecho acometer; mas no creo yo que seréis vos de los que lo 0sasen hacer. —¡Cómo! dijo Florestan, ¿cuidais que por miedo vos dejo?? Si me Dios ayude, no era sino por no pasar vuestra voluntad, é agora lo veréis.» Entonces la mandó poner en otro palafren, y el Enano dió voces como de primero, é no tardó que salió del valle otro caballero muy bien armado en un buen caballo que muy apuesto parecia, y en pos dél un escudero que traia dos lanzas, é dijo contra don Florestan: «Don caballero, ganastes una doncella, é no contento, llevais la otra; agora converná que las perdais ambas, é la cabeza con ellas; que no conviene á caballero de tal linaje como vos tener en su guarda mujer de alta guisa como la doncella es. — Mucho vos loais, dijo Florestan, pues tales dos caballeros hay en mi linaje que los querria ante en mi ayuda que no á vos solo.—Por preciar tú tanto los de tu linaje, dijo el caballero, no te tengo por eso en mas; que á ti é á ellos precio tanto como nada; mas tú ganaste una doncella de aquel que poder no tuvo para la amparar, é si te yo venciere, sea la doncella mia, y si vencido fuere, lleva con ella esa otra que yo guardo. — Contento soy dese partido, dijo Florestan. — Pues agora os guardad, si podiérdes,» dijo el caballero. Entonces se dejaron ir á todo el correr de los caballos, y el caballero firió á Florestan en el escudo, que gelo falsó, é detúvose en el arnés, que era fuerte é bien mallado, é la lanza quebró, é Florestan falleció de su encuentro, é pasó adelante por él. El caballero tomó otra lanza al escudero que las traia, é don Florestan, que con vergúenza estaba é muy sañudo porque delante su hermano el golpe errara, dejóse á él ir, y encontróle tan fuertemente en el escudo, que gelo falsó, é el brazo en que lo traia, é pasó la lanza hasta la loriga, é pujóla tan fuerte, que lo alzó de la silla é lo puso encima de las ancas del caballo; el cual, como allí lo sintió, lanzó las piernas con tanta braveza, que dió con él en el campo, que era duro, tan gran caida, que no bullia pié ni mano. Florestan, que así lo vió, dijo á la doncella: «Mia sois, que este vuestro amigo no os defenderá, ni á sí tampoco. — Así me semeja,» dijo ella. Don Florestan miró contra la otra doncella, que sola á la fuente quedaba, é vióla muy triste, é dijole: «Doncella, si os no pesa, no os dejaria yo ende sola.» La doncella miraba contra el huésped, é dijole: «Conséjovos que de aquí vos vádes; que bien sabeís vos que estos dos caballeros no son bastantes para os defender del que agora verná; é si vos alcanza, no hay al sino la muerte. — Todavía, dijo el huésped, quiero ver lo que averná, que este mi caballo es muy corredor é mi torre muy cerca; así que, no hay peligro ninguno. —¡Ay! dijo ella, guardáos; que no sois mas de tres é vos desarmado, é bien sabeis para contra él tanto es como nada.» Cuando esto oyó don Florestan hobo mayor cuita de llevar la doncella por ver aquel de quien tan altamente fablaba, é fízola cabalgar en otro palafren, como á las otras, y el enano que suso estaba en el olmo dijo: «Don caballero, en mal punto sois tan osado; que agora verná quien vengará á sí é á los otros.» Entonces dijo á grandes voces: «Acorred, Señor, que mucho tardais.» E luego salió del valle donde los otros un caballero que traia las armas partidas con oro, é venia en un caballo bayo tan grande é tan fiero, que bastara para un gigante; y el caballero era así muy grande é membrudo, que bien parecia en él haber muy gran fuerza é valentía; é venia todo armado, sin fallar ninguna cosa, y en pos dél venian dos escuderos armados de arneses é capellinas como sirvientes, é traian sendas hachas en sus manos grandes é muy tajantes, de que el caballero mucho se preciaba herir, é dijo contra don Florestan: «Eslá quedo, caballero, é no suyas, que no te aprovechará; que todavía conviene que mueras; pues muere como esforzado, é no como hombre cobarde, pues por cobardía no puedes escapar.» Cuando Florestan se vió amenazar de muerte é aviltar de cobarde fué tan sañudo, que maravilla era, é dijo: a «Vén, cativa cosa é mala é fuera de razon sin talle, si me ayude Dios, yo te temo como á una gran bestia sin esfuerzo é corazon. —¡Ay! dijo el caballero, cómo me pesa que no seré vengado en cosa que en ti haga, é Dios me mandase agora que estoviesen hi los cuatro de tu linaje que tú mas precias, porque les cortase las cabezas contigo. — De mí solo te guarda, dijo Florestan; que yo haré con la ayuda de Dios que ellos sean excusados.» Entonces se dejaron así correr, las lanzas bajas, é bien cubiertos de sus escudos, é cada uno habia gran saña del otro; los encuentros fueron tan grandes en los escudos que los falsaron, é asimismo los arneses fueron con la gran fuerza desmallados, y el gran caballero perdió las estriberas ambas, é saliera de la silla si no se abrazara á las cervices del caballo; é don Florestan, que por él pasó, fuése á uno de los escuderos é trabóle de la hacha que tenia el otro en la mano, é tiró por ella tan recio, que á él é á la bestia derribó en el suelo, é fué al caballero, que enderezándose en la silla, habia tomado la otra hacha, que el que la tenia fué presto á gela poner en las manos; é ambas las hachas fueron alzadas, é firiéronse encima de los yelmos, que eran de fino acero, y entraron por ellos mas de tres dedos; é Florestan fué así cargado del golpe, que los carrillos le hizo juntar con el pecho, é el gran caballero tan desacordado, que saliéndole la hacha de las manos, quedó metida en el yelmo de Florestan, é no tovo tal poder que la cabeza levantar podiese de sobre el cuello del caballo; é Florestan tornó por le ferir, é como así le tovo tan bajo, dióle por entre el yelmo é la gorguera de la loriga en descubierto tal golpe, que ligeramente le derribó la cabeza á los piés del caballo, Roa Esto hecho, fuése á las doncellas, é la primera le dijo: «Cierto, buen caballero, tal hora fué, que no creia que tales diez como vos nos ganaran como vos solo nos ganastes, y derecho es que por vuestras nos tengais.» Entonces llegó á él su huésped, que era caballero mancebo é hermoso, como ya oistes, é dijo: «Señor, yo amo de gran amor esta doncella, y ella á mí; é había un año que aquel caballero que matastes me la ha tenido forzada sin que ver me la dejase, é agora que la puedo haber por vos, mucho vos gradece” ré que no vos pese dello. — Ciertamente, huésped, dijo él, siasí es como lo decis, en mí hallaréis buen jo ayudador, pero es contra como lo su decis, voluntad en no mi lo hallaréis otorgaria á buen vos ni á otro. —¡Ay Señor, dijo la doncella, á mi place, é ruégovos yo mucho que á él me deis, que le mucho amo.—En el nombre de Dios, dijo Florestan, yo vos hago libre que el nombre á vuestra voluntad dijo hagais. Florestan,» La doncela se fué con el huésped, seyendo muy alegre. Galaor mandó tomar el gran caballo bayo, que le pareció el mas fermoso que nunca viera, é dió al huésped el que él traia; despues entraron en su camino, é las doncellas con ellos; é dígovos que eran niñas y fermosas, é don Florestan tomó para sí la primera, é dijo á la otra: «Amiga, faced por ese caballero lo que á él pluguiere; que yo vos lo mando. —¡Cómo! dijo ella, ¿á este que no vale tanto como una mujer me quereis dar, que vos vió en tal cuita é no vos ayudó? Cierto, yo creo que las armas que él trae mas son para otro que para sí, segun es el corazon que en sí encierra. — Doncella, dijo don Florestan, yo vos juro por la fe que tengo de Dios, que vos dó al mejor caballero que yo agora en el mundo sé, sino es Amadís, mi señor.»» La doncella cató á Galaor, é vióle tan hermoso é tan niño, que se maravilló de aquello que dél via, é otorgóle su amor, é la otra á don Florestan; é aquella noche fueron á albergar á casa de una dueña, hermana del huésped, donde se partieran, y ella les fizo todo el servicio que pudo de que supo lo que les aviniera. Allí folgaron aquella noche é á la mañana tornaron á su camino, é dijeron á sus amigas: Nos habemos de andar por muchas tierrasextrañas, é hacerse vos hi a gran trabajo de nos seguir; decidnos dónde mas seréis contentas que vos llevemos. —Pues así vos place, dijeron ellas, cuatro jornadas de aquí, en este camino que llevais, en un castillo, de una dueña, nuestra tia, é allí quedarémos.» Así continuaron su camino adelante; don Galaor preguntó á su doncella: «¿Cómo vos tenia aquel caballero?—Yo vos lo diré, dijo la doncella. Agora sabed que aquel gran caballero que en la batalla murió amaba mucho á la doncella que vuestro huésped llevó consigo; mas ella lo desamaba de todo su corazon, é amaba al que la distes mas que todas las cosas del mundo; y el caballero, como fuese el mejor destas tierras, tomóla por fuerza, sin que ninguno gelo contrallase, y ella nunca le quiso de su grado dar su amor; y como la él tanto amase, guardóse de la enojar é dijole: Mi amiga, porque con gran razon de vos pueda ser yo amado é querido como el mejor caballero del mundo, yo haré por vuestro amor esto que oiréis. Sabed que un caballero, que es nombrado en todas las partes por el mejor que nunca fué, que Amadís de Gaula es llamado, mató á un mi cohermano en la corte del rey Lisuarte, que Dardan el soberbio habia nombre, é á esto yo le buscaré é tajaré la cabeza; así que, toda su fama en mí será convertida; y en tanto que esto se face porné yo con vos dos doncellas las mas fermosas desta tierra que os aguarden, é darles he por amigos dos caballeros de los mejores de mi linaje, é sacaros hemos cada dia á la fuente de los Tres Olmos, que es paso de muchos caballeros andantes; é si vos quisieren tomar, allí veréis fermosas justas é lo que yo en ellas faré; así que, por vuestro grado seré muy querido de vos, así como vos yo amo. Esto dicho, tomó á nosotras, é diónos aquellos dos caballeros que vencidos fueron; é hanos tenido en aquella fuente un año, adonde han fecho muchas é grandes caballerías, fasta agora, que don Florestan partió el pleito. —Ciertamente, amiga, dijo don Galaor, su pensamiento de aquel caballero era asaz grande, si adelante, como lo dijo, lo podiera llevar; pero antes creo que pasara por gran peligro si él seencontrara con aquel Amadís que él buscar queria. — Así me parece á mí, dijo ella, segun la mejoría conosceis que sobre vosotros tiene.— — ¿Cómo habia nombre aquel caballero? dijo Galaor. —Alumas, dijo ella, y creed que si su gran soberbia no lo estragara, que de muy altofecho de armas era.» En esto y en olras cosas fablando, anduvieron tanto, que llegaron al castillo de la tia, donde muy servidos fueron, sabiendo la dueña cómo don Florestan matara á Alumas é á sus compañeros venciera que á tan sin causa é razon aquellas sus sobrinas con mucha deshonra por fuerza tenian.

Pues dejándolas allí, cabalgaron otro dia, é anduvieron tanto, que á los cuatro dias fueron en una villa del reino de Sobradisa, é allí sopieron cómo Amadis é Agrájes mataran en la batalla á Abiseos é sus fijos, é habian fecho reina a Briolanja sin entrevalo alguno; de que hobieron muy gran gozo é placer é dieron muchas gracias á Dios; é partiendo de allí, llegaron á la ciudad de Sobradisa é fuéronse derechamente á los palacios, sin que persona los conociese, é descabalgando de sus caballos, entraron donde Amadís é Agrájes, que ya sanos de sus feridas eran, y estaban con la nueva é fermosa reina. Cuando Amadís así los vió, que ya por la doncella que á don Galaor habia guiado la conocia, é vió á don Florestan tan grande é tan fermoso, y que de su alta bondad ya tenia noticia, fué contra él, cayéndole de los ojos lágrimas de alegría, é don Florestan fincó ante él los hinojos por le besar las manos; mas Amadís lo levantó, abrazándole é besándole, é preguntándole muy por extenso de las cosas que acaescido le habian; é despues fabló á don Galaor, y ellos á su cohermano Agrájes que le mucho amaban.

Cuando la fermosa reina Briolanja vió en su casa tales cuatro caballeros, habiendo tanto tiempo estado deslieredada, é con tanto miedo encerrada en un solo castillo, donde casi por piedad la tenian, é que agora cobrada en su honra en su reino, con tan gran vuelta de la rueda de la fortuna, y que no solamente para la defender tenia aparejo, mas aun para conquistar los ajenos, fincó los hinojos en tierra despues de haber con mucho amor aquellos dos hermanos rescebido, dando grandes gracias al muy poderoso Señor, que en tal forma é con tan grande piedad della se acordara, é dijo á los caballeros: «Creed cierto, señores, estas tales vueltas é mudanzas é maravillas son del muy alto Señor, que á nos cuando las vemos muy grandes parecen; é ante el su gran poder en tanto como nada con razon deben ser tenidas. —Pues veamos agora estos grandes señoríos, estas riquezas que tantas congojas, cuitas, dolores é angustias nos atraen por las ganar, é ganadas, por las sostener, seria mejor, como supérfluas é crueles atormentadoras de los cuerpos, é mas de las ánimas, dejar é ahorrecerlas, viendo no ser ciertas ni durables. Por cierto digo que no, antes alirmo que seyendo con buena verdad, con buena conciencia ganadas é adqueridas, é faciendo templadamente dellas satisfacion á aquel Señor que las da, reteniendo en nos tanta parte, no para que la voluntad mas para que la razon satisfecha sea, podamos en este mundo alcanzar descanso, placer é alegría, y en el otro perpéluo; perpétuamente en la gloria gozar del fruto dellas.

ACÁBASE EL PRIMERO LIBRO DEL NOBLE É VIRTUOSO CABALLERO AMADÍS
Libro segundo
INTRODUCCION DEL LIBRO SEGUNDO DE AMADÍS DE GAULA
É PORQUE LAS GRANDES COSAS QUE EN EL LIBRO CUARTO DE AMADÍS SE DIRÁN, FUERON DESDE LA ÍNSOLA FIRME, ASÍ COMO POR ÉL PARECE, CONVIENE QUE EN ESTE SEGUNDO SE HAGA RELACION QUÉ COSA ESTA ÍNSOLA FUÉ, É QUIÉN AQUELLOS ENCANTAMENTOS QUE EN ELLA HOBO É GRANDES RIQUEZAS DEJÓ; PORQUE SIENDO ESTE EL COMIENZO DEL DICHO LIBRO, EN EL LUGAR QUE CONVIENE VAYA RELATADO

En Grecia fué un rey casado con una hermana del emperador de Constantinopla, en la cual hobo dos fijos muy hermosos, especialmente el mayor, que Apolidon hobo nombre; que así de fortaleza del cuerpo como de esfuerzo de corazon en su tiempo ninguno igual le fué. Pues este dándose á las sciencias de todas artes, con el su sotil ingenio, que muy pocas veces con la gran valentía se concuerda, tanto dellas alcanzó, que así como la clara luna entre las estrellas, mas que todos los de su tiempo resplandecia; especial en aquellas de nigromancia, aunque por ellas las cosas imposibiles pa- * rece que se obran. Pues este rey, su padre destos dos infantes, seyendo muy rico de dinero é pobre de la vida, segun su gran vejez, veyéndose en el extremo de la muerte, mandando que al su fijo Apolidon, por ser mayor, el reino le quedase, al otro los sus grandes tesoros é libros, que muchos eran é mucho valian, dejaba mas él, desto no contento, con muchas lágrimas á su padre decia que con aquello cuasi desheredado era.

El padre, torciendo sus manos, no podiendo mas hacer, en gran angustia su corazon estaba; mas aquel famoso Apolidon, que así para las grandes afrentas como para los autos de virtud su corazon dino era, veyendo la cuita del padre é la poquedad del hermano, dijo que porque su alma consolada fuese, que tomando él los tesoros é sus libros, á su hermano dejaria el relno; de lo cual el Rey su padre muy consolado, con muchas lágrimas de piedad su bendicion le dió. Pues tomando Apolidon los grandes tesoros é los libros, aparejar hizo ciertas naves, así de buenos caballeros escogidos como de bastimentos é armas; y en ellas metido, por la mar se fué, no á otra parte sino donde la ventura lo guiaba la cual veyendo cómo este infante en su arbitrio se ponia, quiso que aquella grande obediencia de su viejo padre, dada con mucha gloria é mucha grandeza, pagada le fuese, trayendo viento tan próspero, que sin entrevalo la su flota en el imperio de Roma arribó, donde á la sazon emperador era el Siudan llamado, del cual fué muy bien recebido; é allí estando algun espacio de tiempo, juntas las sus grandes cosas en armas que ante por otras tierras habia fecho, de las cuales en gran estima era su gran loor ensalza do, con las presentes que allí fizo, fué causa que con demasiado amor de una hermana del emperador, Grimanesa llamada, amado fué, que por todo el mundo su gran fama y fermosura en aquel tiempo entre todas las mujeres florecia. De que se siguió que así él amándola como amada era, no teniendo el uno y otro esperanza de ser sus amores en efecto venidos por ninguna guisa, á consentimiento de los dos salida Grimanesa de los palacios del Emperador su hermano, y puesta en la flota de su amigo Apolidon, por la mar navegando, á la ínsola Firme aportaron, que de un gigante bravo señoreada era. Don Apolidon, sin saber qué tierra fuese, mandó sacar una tienda é un rico estrado, en que su señora holgase, que muy enojada de la mar andaba. Mas luego á la hora el bravo Gigante armado, á ellos viniendo, en gran sobresalto los puso; con el cual, segun de la costumbre de la ínsola, por salvar á su señora é ásié su compaña Apolidon se combatió; y venciéndole con su sobrada bondad é valentía, quedando muerto en el campo, fué Apolidon libre señor de la mesma ínsola; que despues de haber visto la su gran fortaleza, no solamente al emperador de Roma, á quien enojado tenia por le haber así traido á su hermana, mas á todo el mundo, no temia; en la cual, por ser el Gigante tan malo é soberbio, muy desamado de todos era, é Apolidon, despues de ser conocido, muy amado fué. Ganada la insola Firme por Apolidon, como habeis oido, en ella con su amiga Grimanesa moró diez y seis años con tanto placer, que sus ánimos satisfechos fueron de aquellos deseos mortales que el uno por el otro pasado habian. En aquel tiempo fueron fechos muy ricos edificios, así con sus grandes riquezas como con su sobrado saber, que á cualquiera emperador ó rey, por rico que fuese, fueran muy graves de acabar.

En cabo destos años, muriendo el emperador de Grecia sin heredero, conociendo los griegos las bondades deste Apolidon y ser de aquella sangre é linaje de losemperadores, é por parte de su madre asimesmo, de todos en unaconcordia é voluntad elegido fué; enviando á él allí donde en la ínsola estaba sus mensajeros, por los cuales le facian saber quererlo por su emperador. Apolidon veyendo ofrecérsele un tan gran imperio, como quiera que en aquella ínsola todos los deleites que falar se podrian alcanzase, é conociendo que de los grandes señorfos antes fatigas et trabajos que deleites é placer se alcanzan, é si algunos hay, son mezclados con amargosjaropes, siguiendo lo natural de los hombres mortales, cuyo deseo nunca es contento ni harto, acordó con su amiga que, dejando aquellos donde estaban,tomasen el imperio que se les ofrecia; mas ella, habiendo gran mancilla que una cosa tan señalada como lo era aquella ínsola, donde tales y tan grandes cosas quedaban, poseida por aquel su grande amigo, el mejorcabalero en armas queen el mundose hallaba, é por ella, que por el semejante sobre todas las de su tiempo su gran hermosura loada era; é junto con esto ser amados de si mesmos en la mesma perfecion que de) amor alcanzar se puede, rogó á Apolidon que antes de su partida dejase allí por su gran saber cómo en los venideros tiempos aquel lugar señoreado no fuese sino por persona que, así en fortaleza de armas como en lealtad de amores y de sobrada fermosura, á ellos entrambos pareciese. Apolidon le dijo: «Mi señora, pues que así os place, yo lo haré de guisa que de aquí ningun señor ni señora ser pueda, sino aquellos que mas señalados en lo que habeis dicho sean. Entonces hizo un arco á. la entrada de una huerta en que árboles de todas naturas habia, é otrosí habia en ella cuatro cámaras ricas de extraña labor, y era cercada de tal forma, que ninguno á Él la podía entrar sino por debajo del arco; encima dél puso una imágen de hombre de cobre, y tenia una trompa en la boca como que queria tañer; é dentro en el un palacio de aquellos puso dos figuras á semejanza suya y de su amiga, tales que vivas parecian, las caras propriamente como las suyas y su estatura, y cabe ellas una piedra jaspe muy clara é fizo poner un padron de fierro de cinco codos en alto á un medio trecho de ballesta en un campo grande que ende era, é dijo: «De aquí adelante no pasará ningun hombre ni mujer si bobieren errado á aquellos que primero comenzaron á amar, porque la imágen que védes tañerá aquella trompa con son tan espantoso á fumo é llamas de fuego, que los fará ser tollidos, é así como muertos serán deste sitio lanzados; pero si tal caballero ó dueña ó donceJa aquí vinieren que sean dignos de acabar esta aventura por la gran lealtad suya, como ya dije, entrarán sin ningun entrevalo, é la imágen hará tan dulce són, que muy sabroso sea de oir á los que lo oyeren; y estos «verán las nuestras imágines, é sus nombres escriptos en el jaspe, que no sepan quién los escribe,» E tomándola por la mano á su amiga, la fizo entrar debajo del arco, é la imágen fizo el dulce son, é mostróle las imágines é sus nombres dellos en el jaspe escriptos. E saliéndose fuera, hobo Grimanesa gana de lo facer probar, é mandó entrar algunas dueñas é doncellas suyas, mas la imágen fizo el espantoso son con gran fumo é llamas de fuego; luego fueron tollidas sin sentido al-guno é lanzadas fuera del arco, é los caballeros por el semejante; de que Grimanesa, seyendo cierta sin peligro ser, con mucho placer, dellos se reia, gradeciendo mucho á su amado amigo Apolidon aquello que tanto en satisfacion de su voluntad habia hecho, é luego le dijo: «Mi señor, pues ¿qué será de aquella rica cámara en que tanto placer y deleite hobimos?— Agora, dijo él, vamos allá, é veréis lo que hí faré.» Entonces se fueron donde la cámara era, é Apolidon mandó traer dos padrones, uno de piedra é otro de cobre, y el de piedra hizo poner á cinco pasos de la puerta dej la cámara, y el de cobre otros cinco mas desviado; é dijo á su amiga: «Agora sabed que en, esta cámara no puede hombre ni mujer entrar en ninguna manera ni tiempo fasta que aquí venga tal caballero que de bondad de armas me pase, ni mujer si á vos de hermosura no pasare; pero si tales vinieren que á mi de armas é á vos de hermosura venzan, sin estorbo alguno entrarán.» E puso unas letras en el padron de cobre que decian: «De aquí pasarán los caballeros en que gran bondad de armas hobiere, cada uno segun su valor; así pasarán adelante.» E puso otras letras en el padron de piedra que decian: «De aquí no pasará sino el caballero que de bondad de armas á Apolidon pasará.» Y encima de la puerta de la cámara puso unas letras que decian: a Aquel que me pasare de bondad entrará en la rica cámara y será señor desta ínsola; é así llegarán las dueñas é doncellas; así que, ninguna entrará dentro si á vos de hermosura no pasare.» E hizo con su sabidoría tal encantamento, que con doce pasos al derredor ninguno á la cámara llegar podia, ni tenia otra entrada sino por la via de los padrones que habeis oido, é mandó que en aquella ínsola hobiese un gobernador que la rigiese é cogiese las rentas della, y fuesen guardadas para aquel caballero que ventura hobiese de entrar en la cámara é fuese señor de la ínsola; é mandó que los que falleciesen en lo del arco de los amadores que sin les hacer honra los echasen fuera, é á los que lo acabasen los sirviesen; é dijo mas, que los caballeros que la cámara probasen é no podiesen entrar al padron de cobre, que dejasen allí las armas, é los que algo del padron pasasen, que no les tomasen sino las espadas, é los que al padron de mármol llegasen que no les tomasen sino los escudos; é si tales viniesen que deste padron pasasen é no podiesen entrar, que les tomasen las espuelas; é á las doncellas é dueñas que no les tomasen cosa, salvo que diciendo sus nombres los pusiesen en la puerta del castillo, señalando á do cada una habia llegado, é dijo «Cuando esta isla hobiere señor se desfará el encantamento para los caballeros, que libremente podrán pasar por los padrones y entrar en la cámara; pero no lo será para las mujeres fasta que venga aquella que por su gran hermosura la aventura acabará, é albergare dentro en la rica cámara con el caballero que el señorío habrá ganado.» Esto así hecho, Apolidon é Grimanesa, dejando á tal recaudo la ínsola Firme, como oido habeis, en sus naos partieron dende é pasaron en Grecia, donde fueron emperadores é hobieron hijos que en el imperio despues de sus dias sucedieron.

Mas agora dejando de hablar mas en esto, se os contará lo que Amadís é sus hermanos é Agrájes, su primo, hicieron despues que fueron partidos de casa de la hermosa reina Briolanja.
Libro segundo
CAPITULO PRIMERO. Cómo Amadís con sus hermanos é Agrájes, su primo, se partieron adonde el rey Lisuarte estaba, é cómo les fué aventura de ir á la ínsola Firme encantada á probar las aventuras, é lo que allí les acaesció
Amadís é sus hermanos é su primo Agrájes, estando con la nueva reina Briolanja en el reino de Sobradisa, donde della muy honrados y de todos los del reino muy servidos eran; pensando siempre Amadís en su señora Oriana y en lasu gran hermosura, de grandes angustias y de grandes congojas su corazon era atormentado, derramando tantas lágrimas dormiendo y velando, que por mucho que él las queria encobrir, manifiestas á todos eran; pero no sabiendo la causa dellas, en diversas maneras las juzgaban; porque así como el caso grande era, así con la su mucha discrecion el secreto era guardado como aquel que en su fuerte corazon todas las cosas de virtud encerradas tenia. Mas ya no pudiendo su atribulado corazon tanta pena sofrir, demandó licencia á la muy hermosa Reina con sus compañeros, y en el camino donde el rey Lisuarte estaba se puso, no sin gran dolor é angustia de aquella que mas que á si lo amaba.

Pues algunos dias con gran deseo caminando, la fortuna, porque así le plugo, con mayor tardanza que él quisiera ni pensaba, lo quiso estorbar, como agora oiréis, que hallando en el camino una ermita y entrando en ella á facer oracion, vieron una doncella hermosa é otras dos doncellas é cuatro escuderos que la guardaban; la cual ya de la ermita saliera, y á ellos esperando en el camino, cuando á ella llegaron les preguntó adónde era su camino. Amadís le dijo: «DonceMa, á casa del rey Lisuarte imos, é si allá vos place ir, acompañar vos hemos. — Mucho vos lo agradezco, dijo ella; mas yo voy á otra parte, é porque vos vi andar así armados como los caballeros que las aventuras demandan, acordé de os atender si querria ir alguno de vosotros á la ínsola Firme por ver las extrañas cosas é maravillas que hí son, que yo allá voy, é soy fija del gobernador que agora la ínsola tiene. — ¡Oh santa Maria! dijo Amadís, por Dios, muchas veces oí decir de las maravillas de esa ínsola, et por dichoso me ternia de las ver, é hasta agora no se me aparejó. — Buen señor, no os pese por lo haber tardado, dijo ella; que otros muchos tovieron ese deseo, é cuando lo pusieron en obras no salieron de allí tan alegres como entraron. — Verdad decis, dijo él, segun lo que donde he oido; mas decidme, ¿rodeariamos mucho de nuestro camino si por ende fuésemos? —Rodearíades dos jornadas, dijo la doncella. — Contra esta parte de la gran mar es esta ínsola Firme, dijo él, donde es el arco encantado de los leales amadores; donde ningun hombre ni mujer entrar puede si erró á aquella ó aquel que pri¡Mero comenzó amar. —Esta es, por cierto, dijo la doncella; que así eso como otras muchas cosas de maravillar hay en ella.» Entonces dijo Agrájes á sus compañeros: «Yo no sé lo que vosotros haréis; mas yo ir quiero con esta doncella y ver las cosas de aquella [nsola.» Ella le dijo «Si sois tan leal amador, que so el arco encantado entrárdes, allí veréis las hermosas imágines de Apolidon é Grimanesa, é vuestro nombre escripto en una piedra, donde hallaréis otros dos nombres escriptos, é no mas, aunque há cien años que aquel encantamento se hizo.—A Dios vayais, dijo Agrájes, que yo probaré si podré ser el tercero.» Amadís, que no menos esperanza tenia de aquella aventura acabar, segun en su corazon sintía, dijo contra sus hermanos: «Nosotros no somos enamorados, mas ternia por bien que aguardásemos á nuestro primo, que lo es, é lozano de corazon. —En el nombre de Dios, dijeron ellos; á él plega que sea por bien.»

Entonces movieron todos cuatro juntos con la doncella camino de la ínsola Firme. Don Florestan dijo á Amadís: «Señor, ¿vos sabeis algo de esta Ínsola; que yo nunca della, aunque muchas tierras he andado, he oido hasta agora nada decir? —A mí me hobo dicho, dijo Amadís, un caballero mancebo que yo mucho amo, que es Arban, rey de Norgales, que muchas aventuras ha probado, que él ya estovo en esta Ínsola cuatro dias, y que punara de ver estas aventuras é maravillas que en ella son, mas que á ninguna podiera dar cabo, é que se partió de allí con gran vergúenza; mas esta doncella vos lo puede muy bien decir, que es allí moradora, é segun dice, es hija del gobernador que la tiene. Don Florestan dijo á la doncella: «Amiga, señora, ruégoos por la fe que á Dios debeis que me digais todo lo que desta ínsola sabeis, pues que la largueza del camino á ello nos da lugar. —Eso haré yo de grado, como lo aprendí de aquellos en quien en la memoria los quedó. Entonces les contó todo lo que la historia vos ha relatado, sin faltar ninguna cosa; de que, no solamente maravillados de oir cosas tan extrañas fueron, mas muy deseosos de las probar, como aquellos que siempre sus fuertes corazones no eran satisfechos sino cuando las cosas en que los otros fallecian que ellos las probaban, deseándolas acabar, sin ningun peligro temer. Pues así como ois, andovieron tanto, que fué puesto el sol, y entrando por un valle, vieron en un prado tiendas armadas y gentes cabe ellas que andaban holgando; mas entre ellos era un cabtllero ricamente vestido que les pareció ser el mayor de todos ellos. La doncella les dijo: «Buenos señores, aquel que allí veis es mi padre, é quiero á él ir porque os haga honra.» Entonces se partió dellos, é diciendo al caballero la demanda de los cuatro compañeros, vinose así á pié con su compaña á los rescebir, y desque se hobieron saludado rogóles que en una tienda se desarmasen, y que otro dia podrian sobir al castillo é probar aquellas aventuras. Ellos lo tovieron por bien; así que, desarmados é cenando, seyendo muy bien servidos, holgaron allí aquella noche; é otro dia de mañana con el gobernador é otros de los suyos se fueron al castillo por donde toda la ínsola se mandaba, que no era sino aquella entrada, que seria una echadura de arco de tierra firme, todo lo al estaba de la mar rodeado, aunque en la ínsola habia siete leguas en largo é cinco en ancho; é por aquello que era ínsola, é por lo poco que de tierra firme tenia, llamároula ínsola Firme.

Pues allí llegados, entrando por la puerta, vieron un gran palacio las puertas abiertas é muchos escudos en él, puestos en tres maneras, que bien ciento dellos estaban acostadosá unos poyos, é sobre ellosalgunos estaban mas altos, y en otro poyosobre los diez estaban dos, y el uno dellos estaba mas alto que el otro mas de la meitad. Amadís preguntó que por qué los pusieran así, é dijéronle que así era la bondad de cada uno cuyos los escudos eran, que en la cámara defendida quisieron entrar; é los que nollegaron al padron de cobre estaban los escudos en tierra, y los diez que llegaron al padron estaban mas altos, y de aquellos dos el mas bajo pasó por el padron de cobre, masno pudo llegar al otro; y el que estaba mas alzado llegó al padron de mármol, que no pasó mas adelante. Entonces Amadís se llegó á los escudos por ver si conosceria alguno dellos; que en cada uno habia un rétulo de cuyo fuera, é miró los diez, y entre ellos estaba uno mas alto buena parte y tenia el campo riegro é un leon así negro; pero habia las uñas blancas é los dientes é la boca bermeja é conosció qne aquel era de Arcalaus, y miró los dos escudos que mas alzados estaban, é el mas bajo habia el campo indio é un gigante en él figurado, é cabe él un caballero que le cortaba la cabeza, é conoció ser aquel del rey Abies de Irlanda, que allí viniera dos años antes que con Amadís se combatiera; é cató el otro, é tambien habia el campo indio y tres flores de oro en él, é aquel no le pudo conocer, mas leyó las letras que en él habia, que decian: «Este escudo es de don Cuadragante, hermano del rey Abies de Irlanda, que no habia mas de doce dias que aquella aventura probara, y llegara al padron de mármol, donde ningun caballero habia llegado; y él era venido de su tierra á la Gran Bretaña por se combatir con Amadís por vengar la muerte del rey Abies, su hermano. Desque Amadís vió los escudos mucho dudó aquella aventura, pues que tales caballeros no la acabaron; é salieron del palacio é fueron al arco de los leales amadores, y llegando al sitio que la entrada defendia, Agrájes se llegóal mármol, y decendiendo de su caballo é encomendándose á Dios, dijo:»Amor, si vos he sido leal, membradvos de mi.» E pasó el marco, y llegando so el arco, la imágen que encima estaba comenzó un són tan dulce, que Agrájes y todos los que lo cian sentian gran deleite; y llegó al palacio donde las imágines de Apolidon y de Grimanesa estaban, que no les pareció sino propiamente vivas; é miró el jaspe é vió allí dos nombres escriptos, y el suyo, y el primero que vió decia: Esta aventura acabó Madanil, hijo del duque de Borgoña. Y el otro decia: Este es el sombre de don Bruneo de Bonamar, hijo de Vallados el marqués de Troque. El suyo decia: Este es Agrdjes, fijo de Languines, rey de Escocia. Y este Madanil amó á Guinda Flamenca, señora de Flándes, é don Bruneo no habia mas de ocho dias que aquella aventura acabara; é aquella que él amaba era Melicia, hija del ¡rey Perion de Gaula, hermana de Amadís. Entrando Agrájes, como ois, so el arco de los leales amadores, dijo Amadís á sus hermanos: a ¿Probaréis vosotros esta ¡No, dijeron ellos; que no somos tan sojuzgados Pues vos sois á esta pasion, que ¡la merezcamos acabar.— Pues vos sois dos, dijo Amadís, faced vos compañía, é si yo pudiere, la haré á mi primo Agrájes.» Entonces dió su caballo é sus armas á su escudero Gandalin, é fuése adelante lo mas presto que él pudo sin temor ninBuno, como aquel que sentia no haber errado á su sehora, é como no fué solamente so el arco, por la obra, Imágen mas comenzó por el pensamienlo; á facer un é como fué so el arco, la imágen comenzó á facer un són mucho mas diferenciado en dulzura que á los otros hacia, é por la boca de la trompa lanzaba flores muy fermosas, que gran olor daban, é caian en el campo muy espesas; así que, nunca á caballero que allí entrase fué lo semejante hecho, é pasó donde eran las imágines de Apolidon é Grimanesa, é con mucha aficion las estovo mirando, paresciéndole muy hermosas é tan frescas como si vivas fuesen; é Agrájes, que algo de sus amores entendia, vino contra él de donde por la huerta andaba mirando las extrañas cosas que en ella habia, é abrazándole, le dijo: «Señor primo, no es razon que de aquí adelante nos encobramos nuestros amores.» Mas Amadís no le respondió; é tomándole por la mano, se fueron mirando aquel logar, que muy sabroso é deleitoso era de ver.

Don Galaor é Florestan, que de fuera los atendian, viendo que tardaban, acordaron de ir á ver la cámara defendida, é rogaron á Isanjo el gobernador que gela mostrase; él les dijo que le placia, é tomándolos consigo, fué con ellos, é mostróles la cámara por defuera, é los padrones que ya oistes, é don Florestan dijo: «Señor hermano, ¿qué quereis facer? Ninguna cosa; dijo él, que nunca hobe voluntad de acometer las cosas de encantamentos. Pues folgáos, dijo don Florestan; que yo ver quiero lo que hacer podré. Entonces encomendándose á Dios, é poniendo su escudo delante, é la espada en la mano, fué adelante, y entrando en lo defendido, sintióse herir de todas partes con lanzas y espadas de tan grandes golpes é tan espesos, que le se-, mejaba que ningun hombre lo podria sofrir; mas como él era fuerte é valiente de corazon, no quedaba de ir adelante firiendo con su espada á una é á otra parte, é parescíale en la mano que feria hombres armados, y que la espada no cortaba; así pasó el padron de cobre y llegó fasta el de mármol, é allí cayó, é no pudo ir mas ade— lante, tan desapoderado de toda su fuerza, que no tenia mas sentido que si muerto fuese; é luego fué lan zado fuera del sitio, como lo facian á los otros. Don Galaor, que así lo vió, hobo dél mucho pesar, é dijo: «Como quiera que mi voluntad desta prueba apartada estoviese, no dejaré de tomar mi parte del peligro, é mandando á los escuderos é al Enano que dél no se partiesen y le echasen del agua fria por el rostro, tomó sus armas, y encomendándose á Dios, fuése contra la puerta de la cámara, é luego le firieron de todas partes de muy duros é grandes golpes, é con gran cuita llegó al padron de mármol é abrazóse con él, y detóvose ul poco; mas cuanto un paso dió adelante fué tan cargado de golpes, qué no lo pudiendo sofrir, cayó en tierra, así como don Florestan, con tanto desacuerdo, que no sabia si era muerto ni si vivo; é luego fué lanzado fuera, así como los otros. Amadís é Agrájes, que gran pieza habian andado por la huerta, tornáronse á las imágines, é vieron allí en el jaspe su nombre escripto, que decia: Este es Amadís de Gaula, el leal enamorado, fijo del rey Perion de Gaula. E así estando leyendo las letras con gran placer, llegó al marco Ardian el enano, dando voces, é dijo: «Señor Amadís, acorred, que vuestros hermanos son muertos.» E como esto oyó, salió de allí presto, é Agrájes tras él, y preguntando al Enano qué era lo que decia, dijo: «Señor, probáronse vuestros hermanos en la cámara é no la acabaron, y quedaron tales como muertos.» Luego cabalgaron en sus caballos é fueron donde estaban, é fallólos tan mal trechos como ya oistes, aunque ya mas acordados. Agrájes, como era de gran corazon, decendió presto del caballo, é al mayor paso que pudo se fué con su espada en la mano contra la cámara, firiendo á una é á otra parte; mas no bastó su fuerza de sofrir los golpes que le dieron, é cayó entre el padron de cobre y el de mármol, é atordido como los otros, lo llevaron fuera. Amadís comenzó á maldecir la venida que allí ficieran, é dijole á don Galaor, que ya cuasi en su acuerdo estaba: «Hermano, no puedo excusar mi cuerpo de lo no poner en el peligro que los vuestros.» Galaor lo quisiera detener, mas él tomó presto sus armas é fuése adelante, rogando á Dios que le ayudase; é cuando llegó al lugar defendido paró un poco é dijo: «¡Oh mi señora Oriana! de vos me viene á mí todo el esfuerzo é ardimiento; membradvos, Señora, de mí á esta sazon en que tanto vuestra sabrosa membranza me es menester.» E luego pasó adelante, é sintióse ferir de todas partes duramente, y llegó al padron de mármol, é pasando dél, parecióle que todos los del mundo eran á lo ferir, é oia gran ruido de voces como si el mundo se fundiese, é decian: «Si este caballero tornais, no hay agora en el mundo otro que aquí entrar pueda. Pero él con aquella cuita no dejaba de ir adelante, cayendo á las veces de manos, é otras de rodillas; é la espada, con que muchos golpes diera, habia perdido de la mano, é andaba colgada de una correa, que no la podia cobrar; así llegó á la puerta de la cámara é vió una mano que le tomó por la suya é lo metió dentro, é oyó una voz que dijo: «Bien venga el caballero que pasando de bondad á aquel que este encantamento fizo, que en su tiempo par no tovo, será de aquí señor.» Aquella mano le pareció grande é dura, como de hombre viejo, y en el brazo tenia vestida una manga de jamete verde, é como dentro en la cámara fué soltóle la mano, que no la vió mas, y él quedó descansado é cobrado en toda su fuerza, é quitándose el escudo del cuello y el yelmo de la cabeza, metió la espada en la vaina, é gradeció á su señora Oriana aquella honra que por su causa ganara.

A esta sazon todos los del castillo, que las voces oyeran de cómo le otorgaban el señorío, y le vieron dentro, comenzaron á decir en alta voz: «Señor, vemos complido, á Dios loor, lo que tanto deseado teniamos,»

Los hermanos, que mas acordados eran, é vieron cómo Amadís acabara lo que todos habian faltado, fueron alegres por el gran amor que le tenian; é como estaban se mandaron llevar á la cámara, y el gobernador con todos los suyos llegaron á Amadís é por señor le besaron las manos. Cuando vieron las cosas extrañas que dentro en la cámara habia de labores é riquezas, fueron espantados de lo ver; mas no era nada con un apartamiento que allí se facia donde Apolidon é su amiga albergaban; que este era de tal forma, que no solamente ninguno podria alcanzar á facerlo, mas ni entender cómo facerse podria; y era de tal forma, que estando dentro, podian ver claramente lo que de fuera se liciese, é los de fuera por ninguna guisa no verian nada de los de dentro. Allí estovieron todos una gran pieza con gran placer los caballeros, porque en su linaje hobiese tal caballero que pasase de bondad á todos los del mundo presentes é cien años á zaga; los de la ínsola por haber cobrado tal señor, con quien esperaban ser bienaventurados y señorear desde allí otras muchas tierras. Isanjo, el gobernador, dijo á Amadís: «Señor, bien será que comais é descanseis, é mañana serán aquí todos los hombres buenos de la tierra é vos harán homenaje, recibióndovos por señor.» Con esto se salieron, y entrados en un gran palacio, comieron de aquello que aderezado estaba; é folgando aquel dia, luego el siguiente vinieron allí asonados todos los mas de la ínsola con grandes juegos é alegrías; quedando ellos por sus vasallos, tomaron á Amadís por su señor con aquellas seguridades que en aquel tiempo é tierra se acostumbraban.

Asi como la historia ha contado fué la Ínsola Firme por Amadís ganada, en cabo de cien años que aquel fermoso Apolidon la dejó con aquellos encantamentos, que verdaderos testigos fueron que en todo este medio tiempo nunca allí aportó caballero que á la su bondad pasase. Pues si desto tal gloria é fama alcanzó, júzguenlo aquellos que las grandes cosas con las armas trataron, vencedores y vencidos, los primeros sintiendo en sí lo que este caballero Amadís sentir pudo; é los otros la victoria esperando, al contrario convertida, la desventura suya llorando.» Pues destos dos extremos ¿cuál habrémos el mejor? Por cierto, digo que el primero, segun la flaqueza humana, que medida no tiene, puede atraer con soberbia á grandes pecados, y el segundo gran desesperacion. ¿Quién se porná entre ellos, que lo mejor lleve? Aquel juicio razonable dado del Señor verdadero á los hombres sobre todas las cosas vivas, que conoce lo próspero é adverso no ser durable, doctrinando y esforzando el corazon á que á lo uno é otro sojuzgue, este podria alcanzar el medio bienaventurado. Pues ¿tomará este medio Amadís de Gaula en lo que agora la movible fortuna le apareja, mostrando los beleños é ponzoñas que en medio destas tales alegrías, desta tan grande alteza escondidos tenian? Yo creo que no; antes así como sin medida las cosas hasta allí favorables le ocurrieron, sin entrevalo alguno ni combate que con la fortuna habido hobiese; así sin comparacion su corazon é discrecion serán della vencidos é sojuzgados, no le valiendo ni remediando las fuertes armas, lA sabrosa de su señora, la braveza grande del mas la gran piedad de aquel Señor, que por reparo de los pecadores y de los atribulados en este mundo vino, como agora lo triste é despues lo alegre se vos contará.

Como ya se dijo antes desto, en la primera parte desta grande historia, cómo seyendo Oriana, por las palabras que al Enano oyó de las piezas de la espada, á la ira é saña sojuzgada, é puesta en tan grande alteracion, que muy poco fruto sacaron Mabilia ni la doncella de Denamarca de los verdaderos consejos que por ellas le fueron dados; é agora se os contará lo que sobre esto hizo ella desde aquel dia, siempre dando lugar á que la pasion suya creciese, mudada su acostumbrada condicion, que era estar en la compañía de aquellas, apartándose con mucha esquiveza, todo lo mas del tiempo estaba sola, pensando cómo podria, en venganza de su saña, dar la pena que merecia aquel que la causara; é acordó que pues la presencia apartada era, que en absencia todo su sentimiento por escripto manifiesto le fuese; é fallándose sola en su cámara, tomando de su cofre tinta é pergamino, una carta escribió, que decia así:

CARTA QUE LA SEÑORA ORIANA ENVIA Á SU AMANTE AMADÍS.

Mi rabiosa queja, acompañada de sobrada razon, de lugar á que la flaca mano declare lo que el triste corazon encobrir no puede contra vos el falso y deslea] caballero Amadís de Gaula; pues ya es conoscida la deslealtad é poca firmeza que contra mí, la mas desdichada y menguada de ventura sobre todas las del mundo, habeis mostrado, mudando vuestro querer de mi, que sobre todas las cosas vos amaba, poniéndole en aquella que, segun su edad, para la amar ni conoscer su discrecion basta; é pues otra venganza mi sojuzgado corazon tomar no puede, quiero todo el sobrado y mal empleado amor que en vos tenia apartarlo; pues gran yerro seria querer á quien, á mí desamando, todas las cosas desame por le querer y amar. ¡Oh qué mal empleó é sojuzgué mí corazon, que en pago de mis sospiros é pasiones, burlada y desechada fuese! E pues este engaño es ya manifiesto, no parezcais ante mi ni en parte donde yo sea; porque sed cierto que el muy encendido amor que vos habia es tornado, por vuestro merescimiento, en muy rabiosa é cruel saña; é con vuestra quebrantada fe é sábios engaños id á engañar otra cativa mujer como yo, que así me venci de vuestras engañosas palabras, de las cuales ninguna salva ni excusa serán recebidas; antes, sin vos ver, plañiré con mis lágrimas mi desastrada ventura é con ellas daré fin á mi vida, acabando mi triste planto. Acabada la carta, cerróla con sello de Amadís muy conocido, é puso en el sobrescrito: «Yo soy la donceBa ferida de punta de espada por el corazon, é vos sois el que me feristes.» E fablando en gran secreto con un doncel que Durin se llamaba, hermano de la doncella de, le mandó que no holgase fasta llegar al reino de Sobradisa, donde fallaria á Amadís, é aquella carta le diese, é que mirase al leer della su semblante y que aquel dia le aguardase, no tomando dél respuesta aunque dárgela quisiese,
Libro segundo
CAPITULO II. De cómo Durin se partió con la carta de Oriana para Amadís; é vista de Amadís la carta, dejó todo lo que tenia emprendido, é se fué con una desesperacion á una selva ascondidamente
Pues Durin, cumpliendo el mandado de Oriana, partió luego en un palafren muy andador; así que, en cabo de diez dias fué llegado en Sobradisa, donde la fermosa reina Briolanja era; la cual, seyendo él en su presencia llegado, le paresció la mas fermosa mujer, despues de Oriana, que él habia visto; é sabido della cómo dos dias antes que él llegase Amadís é sus hermanos é su cohermano Agrájes de allí partieran, él, tomando su rastro, tanto andovo, que á la ínsola Firme Hegó al tiempo que Amadís entraba debajo del arco de ¡los leales enamorados é vió que la imágen hizo por él mas que por los otros habia hecho; é como quiera que cuando Amadís de allí salió por las nuevas que de sus hermanos le dijeran, él lo vió con Gandalin, no le dió la Carta, ni despues, fasta que en la cámara defendida entró, y de todos los de la ínsola por señor fué rescebido; y esto hizo él por consejo de Gandalin, que sabiendo ser la carta de Oriana, temiendo lo que en ella venir podria, ora que fuese alegre ó triste, que ante su señor hobiese recebido aquel señorío que otra alguna alteracion ó entrevalo le viniese; que bien cierto ¡Sra él que no solamente aquello, mas el mundo que suyo fuese dejaria luego por complir lo que por ella le fuese mandado; mas despues que las cosas asosegadas fueron Amadís mandó llamar á Durin por le preguntar nuevas de la corte del rey Lisuarle; y venido á su mandado, é paseando con él por una huerta asaz deleitosa, é apartado de sus hermanos una pieza, y de todos los otros que ende estaban, le fué preguntado si venia de la corte del rey Lisuarte, que le dijese las nuevas que de allá sabia. Durin le respondió é dijo: «Señor, yo dejo la corte en la disposicion que era cuando de allá vos partistes; pero yo á vos vengo con mandado de mi sehora Oriana, é por esta carta veréis la causa de mi venida. Amadís tomó la carta, é aunque su corazon ¡grande alegría sintiese con ella, temiendo que Durin nada de su secreto sabia, encubrió lo mas que pudo; y la tristeza no pudo facer que, habiendo leido las fuer tes é temerosas palabras que en ella venian, no bastó el esfuerzo ni el juicio que claramente no mostrase ser llegado á la cruel muerte, con tantas lágrimas, con tantos sospiros, que no parecia sino ser hecho pedazos su corazon; quedando tan desmayado é fuera de sentido, como si el ánima ya de las carnes partida fue» ra. Durin, que mucho sin sospecha desto estaba, cuando aquello vió, llorando muy fuertemente, maldecia á si é á su ventura é á la muerte porque antes que allí llegase no le habia sobrevenido.

Amadís, no podiendo estar en pié, sentóse en la yerba que allí estaba é tomó la carta que se le habia de las manos caido, é cuando vió el sobrescripto que decia: «Yo soy la doncella ferida de punta de espada por el corazon, é vos sois el que me feristen,» su cuita fué tan sin medida, que por una pieza estuvo amortecido, de que Durin fué muy espantado, é quiso llamar á sus hermanos; pero, como vió el secreto que para tal cosa se requeria tener, hobo recelo que Amadís faria gran enojo; mas seyendo ya él recordado, dijo con gran dolor: «Señor Dios, ¿por qué vos plugo de me dar muerte sin merescimiento? v E despues dijo: Ay" lealtad, qué mal galardon dais á aquel que vos nunca faltó. Fecistes á mi señora que me falleciese, sabiendo vos que antes mil veces por la muerte pasaria que pasar su mandado.» E tornando á tomar la carta, dijo: «Vos sois la causa de la mi dolorosa fin, é porque mas cedo me sobrevenga iréis comigo.» E metióla en su seño é dijo á Durin: «¿Mandáronte otra cosa que me dijeses?—No, dijo él. —Pues llevarás mi mandado, dijo Amadís. —No, Señor, dijo él; que me defendieron que lo no llevase. —É Mabilia é tu hermana ¿no te dijeron algo que me dijeses? —No supieron, dijo Durin, de mi venida; que mi señora me mandó que dellas la encobriese.—¡Ay santa María! valme, dijo Amadís; agora veo que la mi desventura es sin remedio. Entonces se fué á un arroyo que salia de una fuente, é lavóse el rostro é los ojos, é dijo á Durin que llamase á Gandalin, é que viniesen solos. Él así lo fizo, é cuando á él llegaron falláronlo tal como muerto, é así estuvo una gran pieza cuidando; é cuando acordó dijo que le lamasen á Isanjo el gobernador, é como él vino dijole: «Quiero que como leal caballero me prometádes que fasta mañana, despues que mis hermanos oyeren misa, no diréis ninguna cosa de cuanto agora veréis.» Él así lo prometió, é otra tal fianza tomó de aquellos dos escuderos; luego mandó á Isanjo que le ficiese tener secretamente abierta la puerta del castillo, é Gandalin que sacase sus armas é caballo fuera sin que persona lo sintiese, Ellos se fueron á complir lo que les mandaba, y él quedó pensando en un sueño que aquella noche pasada soñara; que le pareciera fallarse encima de un otero cubierto de árboles en su caballo é armado, é al derredor dél mucha gente que facia grande alegría, é que llegaba por entre ellos un hombre que le decia: «Señor, comed desto que en esta bujeta traigo.» E que le facia comer dello; é parecíale gustar la mas amarga cosa que hallarse podria; é sintiéndose con ello muy desmayado é desconsolado, soltaba la rienda del cabalo é íbase por donde él queria, é parecíale que la gente que antes alegre estaba se tornaba tan triste, que él habia duelo dello; mas el caballo se alongaba con él léjos é le metia por entre unos árboles, donde veia un lugar de unas piedras que de agua eran cercadas, é dejando el caballo é las armas, se metia allí como que por ello esperaba descanso; é que venia á él un hombre viejo vestido de paños de órden, é le tomaba por la mano, llegando á sí, mostrando piedad, é decíale unas palabras en lenguaje que las no entendia, é con esto despertara; é agora le parescia que, como quiera que por vano lo habia tenido, que como verdadero lo fallaba; é cuando así en esto pensando estuvo una pieza, tomando á Durin consigo, fablando con él y escondiendo el rostro de sus hermanos é de la otra gente porque su pasion no sintiesen, se fué á la puerta del castillo, donde falló los fijos de Isanjo, que la puerta abierta tenian. E Isanjo, que fuera estaba, Amadís le dijo: «Id vos comigo é queden vuestros fijos, é faced que no digan desto ninguna cosa.» Entonces se fueron ambos á la ermita que al pié de la peña estaba; é allí iba ya con ellos Gandalin é Durin. ' Amadís iba sospirando é gimiendo con tanta angustia é dolor, que los que lo veian eran puestos en dolor en así lo ver; é demandando las armas, se armó, é preguntó á Isanjo que de qué santo era aquella iglesia; él le dijo que de la Virgen María, é que allí muchas veces se hacian milagros; él entró dentro, é fincados los hinojos en tierra, llorando dijo: «Señora Vírgen María, consoladora é reparadora de los atribulados, á vos, Señora, me encomiendo que me acorrais con vuestro glorioso Fijo que haya piedad de mí, é si su voluntad es de me no remediar el cuerpo, haya merced desta mi ánima en este mi postrimero tiempo; que otra cosa, si la muerte no, no espero.» E luego llamó á Isanjo é dijole: a Quiero que como leal caballero me prometais de hacer lo que aquí vos diré.» E volviéndose á Gandalin, le tomó entre sus brazos llorando fuertemente; é así lo tuvo una pieza sin que hablar le pudiese, é dijole: «Mi buen amigo Gandalin, yo é tú fuimos en uno é á una leche criados, á nuestra vida siempre fué de consuno, é yo nunca fuí en afan ni en peligro en que tú no hobieses parte; é tu padre me sacó de la mar tan pequeña cosa como desa noche nacido; é criáronme como buen padre é madre á fijo mucho amado; é tú, mi leal amigo, nunca pensastes sino en me servir; é yo, esperando que Dios me daria alguna honra con que algo de tu merescimiento satisfacer podiese, hame venido esta tan gran desaventura, que por mas cruel que la propia muerte la tengo, donde conviene que nos partamos, é yo no tengo qué te dejar sino solamente esta ínsola; é mando á Isanjo é á todos los otros, por el homenaje que me tienen fecbo, que tanto que de mi muerte sepan te tomen por señor; é como quiera que este señorío tuyo sea, mando que lo gocen tu padre é madre en sus dias, é despues á tí libre quede. Esto por cuanta crianza á mí ficieron, que mi ventura no me dejó llegar á tiempo de les satisfacer lo que ellos merecen é lo que yo deseaba.» Entonces dijo á Isanjo que de las rentas de la Ínsola que guardadas tenia tomase tanto para que allí en aquella ermita pudiese hacer un monasterio á honra de la Virgen María, en que pudiesen bien vivir treinta frailes, é les diese renta para se sostener. Gandalin le dijo: «Señor, nunca vos cuita hobistes en que de vos yo fuese partido, ni agora lo seré por ninguna cosa; é si vos moriérdes, yo no quiero vivir; que despues de la vuestra muerte nunca Dios me dé honra ni señorío; y este que á mí me dais daldo á alguno de vuestros hermanos; que yo no lo tomaré ni lo he menester. —Cállate por Dios, dijo Amadís; no digas tal locura ni me fagas pesar, pues lo nunca leciste, é cúmplase lo que yo quiero; que mis hermanos son tan bienaventurados y de tan alto fecho de armas, que bien podrán ganar grandes tierras é señoríos para sí é aun para los dar á otros.» Entonces dijo: «¡Ay Isanjo, mi buen amigo! mucho pesar tengo por no ser á tiempo que vos podiese honrar como vos lo meresceis; pero yo vos dejo entre tales que lo cumplirán por mi.» Isanjo le dijo llorando: «Señor, pídoos que me llaveis con vos, é yo pasaré lo que vos pasárdes; y esto demando en pago de la voluntad que me teneis. —Mi amigo, dijo Amadís, así tengo yo quelo faríades, pero á esta mi dolencia no la puede socorrer sino Dios, é á él quiero que me guie por la su piedad, sin llevar otra compañía.» E dijo á Gandalin: «Amigo, si quisieres ser caballero, sélo luego con estas mis armas; que pues tan bien las guardaste, con razon deben ser tuyas; que á mí ya poco me facen menester; si no, fágate mi hermano don Galaor, é digaselo Isanjo de mi parte, é sirvelo é aguárdalo en mi logar; que sábete que á este amé yo siempre sobre cuantos son en mi linaje, é dél llevo gran pesar en mi corazon, mas que de todos los otros; y esto es con razon, porque vale mas, é me fué siempre muy homilde, por donde agora me pone en doblada tristeza; é dile que le encomiendo yo á Ardian el mi enano, que le traiga consigo é no le desampare; é dí al Enano que viva con él é lo sirva.» Cuando ellos esto oyeron hacian gran duelo, sin le responder ninguna cosa, por le no hacer enojo. Amadís los abrazó, diciendo: «A Dios vos encomiendo; que nunca pienso de jamas os ver.» E defendiéndoles que en ninguna manera fuesen en pos dél, puso las espuelas á su caballo sin se le acordar de tomar el yelmo ni escudo ni lanza, é metióse muy presto por la espesa montaña, no á otra parte sino adonde el caballo lo queria llevar, é así anduvo hasta mas de la media noche sin sentido ninguno, hasta que el caballo topó en un arroyuelo de agua que de una fuente salia, é con la sed se fué por él arriba hasta que llegó á beber en ella; é dando las ramas de los árboles á Amadís en el rostro, recordó en su sentido é miró á una é otra parte, mas no vió sino espesas matas, é hobo gran placer, creyendo que muy apartado y escondido estaba; é tanto que su caballo bebió apeóse dél, é atándole á un árbol, se asentó en la yerba verde para facer su duelo; mas tanto habia Morado, que la cabeza tenia desvanecida; así que, se adormeció.
Libro segundo
CAPITULO III. De cómo Gandalin é Durin fueron tras Amadís en rastro del camino que habia llevado, é lleváronle las armas que habia dejado, é de cómo le fallaron; é se combatió con un caballero é le venció
Gandalin, que en la ermita quedara con los otros que oistes, cuando así vió ir á Amadís dijo muy fieramente llorando «No estaré que no vaya en pos dél, aunque me lo defendió, é llevarle he sus armas.» E Durin le dijo: «Yo te quiero hacer compañía esta noche, é mucho me placeria que con mejor acuerdo lo fallisemos.» E luego cabalgando en sus caballos, se dispidieron de Isanjo é se metieron por la via que él fuera. E Isanjo se fué al castillo, ú echóse en su lecho con muy gran pesar; mas Gandalin é Duria, que por la floresta se metieron, andovieron á todas partes, é la ventura, que los guió cerca de donde Amadís estaba, relincó su caballo que los otros sintió, é luego conocieron que allí era, é fueron muy paso por entre las matas porque no los sintiese, que no osaban ante él parecer; é seyendo mas cerca, decendieron de los caballos, é Gandalin fué muy encobierto, é llegó á la fuente, é vió que Amadís dormia sobre la yerba, é tomando su caballo, se tornó con él donde Durin quedara, é quitándoles los frenos, dejáronlos pacer é comer en las ramas verdes, y estovieron quedos; mas no tardó mucho que Amadís no despertó; que, con el gran sobresalto del corazon, no era el sueño reposado; é ley vantóso en pié é vió que la luna se ponia, é que aun “habia buen rato de la noche por pasar; é por ser la floresta espesa estuvo quedo, é tornándose á sentar, dijo: «¡Ay ventura! cosa liviana é sin raíz, ¿por qué me posistes en tan gran alteza entre los otros caballeros, pues tan ligeramente della me decendiste? Agora veo yo bien que mas tu mal en una hora puede dañar que tu bien aprovechar en mill años, porque si deleites é placeres en los tiempos pasados me diste, cruelmente me los robando, hasme dejado en mucha mayor amargura que la muerte; é pues que así ventura te placia, facer debieras igualar lo uno con lo otro; que bien sabes tú si alguna folganza é descanso en lo pasado me otorgaste, que no fué sin ser mezclado con grandes angustias é congojas. Pues en esta crueza de que agora me atormentas siguiera reservarás en ella alguna esperanza donde esta mi cuitada vida en algun rinconcillo se pudiera recoger; mas tú has usado de aquel oficio para que establecida fueste, que es al contrario del pensamiento de los hombres mortales, que teniendo” por ciertas é durables aquellas honras, pompas é vanas glorias perecederas que de tí nos vienen, como fir mes las tomamos, no nos acordando que, demás de los tormentos que nuestros cuerpos reciben en las sostener, las almas son en la fin en gran peligro é duda de su salvacion puestas. Mas si con aquellos claros ojos

del entendimiento que el Señor muy alto nos dió, se-


yendo escurecidos con nuestras pasiones é aficiones, tus mudanzas mirar quisiésemos, por mucho mejor lo adverso que lo tuyo próspero debriamos tener; porque lo próspero seyendo á nuestras calidades é apetitos conforme, abrazándonos con aquellas dulzuras que adelante se nos representan, en la fin en grandes amarguras é fonduras sin ningun remedio somos caidos; é lo adverso seyendo al contrario, no de la razon, mas de la voluntad, si lo que ella codicia desecliásemos, seriamos sobidos de lo bajo á lo alto en perpétua gloria; mas yo triste, sin ventura, ¿qué faré? que el juicio ni mis flacas fuerzas no bastan á resistir tan grave tentacion; que si todo lo del mundo siendo mio me quitaras, solamente la voluntad de mi señora dejando, esta bastaba para me sostener en alteza hienaventurada; ¡pero esta fallando, no podiendo yo sin ella la vida sostener, digo que sin comparacion es contra mí tu crueldad. Yo te ruego, en pago de te haber sido tan leal servidor, que por cada momento é hora la muerte no trague; siá tí es otorgado con los tormentos la vida quitar, me la quites, habiendo piedad de aquello que ?- tú sabes que viviendo padezco.» Y desque esto hobo dicho callóse, y estovo desmayado una pieza del mucho llorar, que no sabia parte de sí, é dijo: «¡Oh mi sefora Oriana! vos me habeis llegado á la muerte por el defendimiento que me faceis; que yo no tengo de pasar vuestro mandado; pues guardándole, no guardo la vida; esta muerte rescibo á sinrazon, de que mucho dolor tengo, no por la recebir, pues con ella vuestra voluntad se satisface, que no podria yo en tanto la vida tener que por la menor cosa que á vuestro placer to£ase no fuese mill veces por la muerte trocada. Si esta saña vuestra con razon se tomara meresciéndolo, llevara la pena yo, é vos, mi señora, el descanso, en haber ejecutado vuestra ira justamente; y esto vos ficiera vivir tan leda vida, que mi alma do quiera que vaya de vuestro placer en sí sentiria gran descanso; mas, como yo sin cargo sea, siendo por vos sabido ser la crueza que contra mí se face mas con pasion que con razon, desde agora lo que en esta vida durare, é despues en la otra, comienzo á llorar é plañir la cuita é grande dolor que por mi causa vos sobreverná, é mucho mas por no le quedar remedio, seyendo yo desta vida partido.» E demás desto, dijo: «¡Oh rey Perion de Gaula, mi padre é mi señor, ¡cuán poca razon teneis vos, no sabiendo la causa de mi muerte, de vos della doler! Antes, segun vuestro grande valor é de vuestros preciados hijos, debeis tomar consuelo, porque seyendo yo obligado á seguir vuestras grandes proezas, aborrescido, desesperado como caballero cativo, que los duros golpes de la fortuna resistir no puedo, yo mismo por consuelo é remedio la muerte tome; pero sabiendo la razon dello, cierto só yo que no me culparíades; mas á Dios plega que lo no sepais, pues que vuestro dolor al mio remediar no puede; antos seyendo por mí sentido, en muy mayor cantidad acrecentado seria.» Esto así dicho, estovo un poco que no fabló, mas luego con gran llanto é fuertes gemidos dijo: «¡Oh bueno é leal caballero, mi amo Gandáles! de vos llevo yo gran pesar, porque mi contraria fortuna no me dejó que os galardonase aquel beneficio tan grande que de vos rescebí; porque vos, mi buen amo, me sacastes de la mar tan pequeña cosa como desa noche nacido; dístesme vida é crianza como á proprio fijo; é si asi como los mis primeros en dias ellos en fenesciesen vuestros dias se augmentaron, folgada la mi ánima deste mundo se partiria; lo cual hacer no se pudiendo, siempre de vos en gran deseo seré.» E asimismo labló en el su leal amigo Angriote de Estravaus, y en el rey Arban de Norgales, y en Guilan el cuidador, é los otros sus grandes amigos, é al cabo dijo: «¡Oh Mabilia! mi prima é señora, é vos, buena doncella de Denamarca, ¿dónde tardó tanto la vuestra ayuda é socorro, que así me dejastes matar? Cierto, mis buenas amigas, no me tardara yo, habiendo menester mi ayuda, en vos socorrer; agora veo yo bien, pues vos me desam parastos, que todo el mundo es contra mí, é todos son tratadores en la mi muerte.» Y callóse, que no dijo mas, dando muy grandes gemidos é Gandalin é Durin, que lo ojan, facian muy gran duelo, mas no 034ban ante él parescer.

Pues ellos así estando, pasaba por un camino que cerca dellos era un cabailero cantando, é cuando cerca de donde estaba Amadís llegó, comenzó á decir: «Amor, amor, mucho tengo que vos gradecer por el bien que de vos me viene, é por la grande alteza en que me habeis puesto, sobre todos los otros caballeros, llevándome siempre de bien en mejor; que vos me fecistes amar á la muy hermosa reina Sardamira, creyendo yo tener su corazon extrañamente con la honra que desta tierra llevaré; é agora por me poner en muy mayor bienaventuranza me hecistes amar la fija del mejor Rey del mundo, y esta es aquella fermosa Oriana, que en el mundo par no tiene. Amor, esta me hecis:es vos amar, é daísme esfuerzo para la servir.» Y desque esto lobo dicho, fuése so un árbol grande que cerca del camino estaba, que allí queria él atender hasta la mañana; mas de otra guisa le avino; que Gandalin dijo á Duria: «Quedáos, é yo quiero ir á ver lo que Amadís querrá facer.» E yendo donde él estaba, fallóle que selevantara ya, 6andaba buscando su caballo, que no lo fallaba; é como vió á Gandalin: «¿Qué hombre eres tú, que ende andas? Por merced que me lo digais. —Señor, dijo él, soy Gandalin, que os quiero traer vuestro caballo.»» El le dijo: «¿Quién te mandó venir á mí sobre mi defendimiento? Sábete que me has hecho gran pesar, é daca, dame mi caballo, é véte tu via; no te detengas aquí mas; si no, harásme que mate á tí é á mí. —Señor, dijo Gandalin, por Dios, dejáos deso, é decidme si oistes las locuras que dijo un caballero que allí está.» Y esto le decia por le poner en alguna saña que la otra algo ficiesa olvidar. Amadís le dijo: «Bien of cuanto dijo, é por eso quiero yo mi caballo, en que me vaya de aquí; que mucho he tardado. —¡Cómo! dijo Gandalin, ¿no faréis mas contra el caballero? —Y ¿qué tengo yo de facer? dijo Amadís. — Que vos combatais con él, dijo Gandalin, éle hagais conocer su locura.»» E Amadís le dijo: Cómo! ¿eres loco en esto que dices? Sábele que no tengo seso ni corazon ni que todo es perdido cuando perdí la merced de mi señora; que della, é no de mí, me venia todo, é así ella lo ha llevado; é sabes que tanto valgo para me combatir, cuanto un caballero muerto; que en toda la Gran Bretaña no hay tan cativo ni tan flaco caballero que ligeramente no me matase si con él me combatiese; que te diré que soy el mas vencido y desesperado que todos los que en el mundo son.» Gandalin le dijo: «Señor, mucho me pesa de á tal tiempo fallecer vuestro corazon é gran bondad; é por Dios fablad paso; que allí está Durin, que oyó el duelo que fecistes, é todo lo que el caballero dijo.— —

¡Cómo! dijo Amadís, ¿aquí está Durin?— Sí, dijo él, que entrambos venimos juntos; é pienso que viene por ver lo que haceis, porque lo sepa contar á quien acá lo envió.» Amadís le dijo: «Pésame de loque me has dicho.» Pero sabiendo que allí estaba Durin, crescióle el cerazon y esfuerzo, é dijo: «Agora me da el caballo é guia¡me al caballero.» Gandalin gelo trajo é las armas, y é] cabalgó é tomó las armas, ó Gandalia fué á le mostrar el caballero, é no las tardó armas, que le Gandalin vieron estar fué debajo de un árbol, é tenia el caballo por las riendas, é llegóse cer ca dél Amadis é dijole: «Vos, caballero, que estáis holgando, conviene que os levanteis y que veamos cómo sabeis mantener amor de quien vos tanto loais. n El caballero se levantó ó dijo: «¿Quién eres tú, que tal me preguntas? Agora verás cómo manterné amor si comigo te osares combatir; que te fará poner espanto á ¡$á todos los que de amor son desamparados. — Agora lo verémos, dijo Amadís; que yo soy de aquellos desamparados dél, é soy solo el que jamás en él Gara, porque con grandes servicios que le fica me dió mal galardon, no lo mepeciendo; á vos, don caballero enamorado, diré mas; que nunca en él falló tanta verdad, que siete tanto de mentira no fallase. Agora venid é mantened su razon, é veamos si ganó mas en vos que perdió en mi. E cuando esto decia ensañóse como aquel á quien contra toda razon su señora le dejara.

El caballero cabalgó é tomó sus armas é dijo: «Vos, caballero desesperado de amor, é despreciador de todo bien, en que fablar no debiades, que si amor os desamparo, fizo ende gran razon, que tal como vos no era para le acompañar ni servir; é veyendo él que no lo valiades, vos apartó de sí. E idvos luego, no estáis mas aquí; que solamente de vos ver me toma gran enojo, é cutlquiera arma que en vos posiese la despreciaria por ello.» E quísose ir, é Amadís le dijo: «Caballero, ó vos no quereis defender amor sino con palabras, ó vos is con cobardía. —E ¡cómo! caballero, dijo él, yo te dejaba por no te preciar nada, ¿é tú cuidas que por temor? Gran demandador eres de tu daño; agora te guarda, si podieres.» Entonces corrieron los caballos á todo poder uno contra otro lo mas recio que podieron, é firiéronse de las lanzas en los escudos; así que, los falsaron á detovieron en los arneses, que eran muy fuertes; mas el caballero, que era enamorado, fué á tierra sin ningun detenimiento, é al caer llevó las riendas en la mano, é cabalgó luego en su caballo, así como aquel que era valiente é ligero, é Amadís le dijo: «Si mejor no manteneís amor de la espada que de la lanza, mal empleado es en vos el buen galardon que os ha dado. El caballero no respondió ninguna cosa, mas metió mano é la espada muy sañudo é fuése para 61; é Amadís, que ya la espada en la mano tenia, movió contra él, é firiósonse ambos, y el caballero lo firió en el brocal del escudo; así que, el golpe fué en soslayo, é metió por él un palmo de la espada, é cuando la quiso sacar no pudo, é Amadís apretó la espada en la mano é alzóse sobre los estribos, é dióle un gran golpe por encima del yelmo; así que tajó cuanto alcanzó del almofar del arnés, é cortóle de la cabeza fasta el casco, é la espada abajó, é dió en el cuello del caballo, é cortó la meitad dél; así que, entrambos fueron al suelo, y el caballo murió luego, y el caballero quedó tan desacordado, que no sabia de sí. Amadís, quelo vió estar, atendió un poco por ver si acordaria, que pensaba que muerto era, é cuando algo mas acordado lo vió dijole: «Caballero. cuanto en vos ganó araor, é vos con él, sea vuestro é suyo; que yo irme quiero.» E partiéndose dél, llamó á Gandalin, é vió á Durin que con él estaba, que todo lo pasado habia visto, é díjole: «Amigo Durin, el mi desamparamiento no ha par, ni la mi cuita é soledad no es de sofrir; é conviéneme que muera, é á Dios plega que cedo sea, é la muerte me seria ya folganza, segun deste tan esquivo é cruel dolor soy atormentado; agora véte en buena ventura, é salúdame mucho á Mabilia, mi buena prima, é á la buena doncella de Denamarca, ta hermana, é diles que se duelan de mi, que vó á morir ála mayor sinrazon que nunca en el mundo caballero murió; é diles que gran cuita llevo en el mi corazon por ellas, que tanto me amaban ó tanto por mí hicieron, sin que de mí ningun galardon hobiesen.» Esto decia él llorando muy fieramente á maravilla, é Durin estaba delante dél llorando; así que, no le podia responder. Amadís lo abrazó é acomendólo a Dios, é besóle la falda del arnés é despidióse del.

Entonces parecia el alba, á Amadís dijo é Gandalin:

«Si quieres ir comigo, no me estorbes de ninguna cosa que yo haga ni diga; sino luego dende aquí Le ve. El respondió que así lo haria; dándole las armas, mandóle que sacase la espada del escudo é la diese al caballero, é se fuese en pos dél.
Libro segundo
CAPITULO IV. Que recuenta quién era el caballero vencido de Amadís, é de las cosas que le habian ante acaescido que fuese vencido por Amadís
Aqueste caballero herido, de que ya vos contamos, habia nombre Patin, y era hermano de don Sidon, que á la sazon era emperador de Roma, y era el mejor caballero en armas de todas aquellas tierras, tanto, que de todos los del imperio era muy temido; y el Emperador habia mucha vejez é no tenia heredero ninguno, que todos pensaban que este Patin sucederis en el imperio. El amaba una reina de Cerdeña, Jlamada Sardamira, que era mujer muy apuesta é fermosa donceMa, que siendo sobrina de la Emperatriz, se habia criado en su casa; ó tanto la sirvió, quele hobo de prometer, si de casar hobiese, que ante casaria con él que con otro. El Patin, oyendo esto, tomando consigo mayor orgullo que él de su propio natural tenia, que no era poco, dijole: «Mi amiga, yo he oido decir que el rey Lisuarte tiene una hija que por el mundo de gran herImosura es loada, é yo quiero ir á su corte, é diré que no es tan hermosa como vos, y que esto combatiré á los dos dicen mejores que los caballeros hay allí muy que lo preciados contrario dijeren; armas; que me los dicen que los hay allí may preciados en armas; é sí los no venciere en un dia, quiero que aquel Rey me mande tajar la cabeza. —Eso no hagais vos, dijo la Reina; que si aquella doncella es muy hermosa, no me quita á mí la parte que Dios me dió, si alguna es, y en otra cosa de mas razon y menos soberbia podeis mostrar vuestra bondad; que esta demanda en que vos poneis, demás de no ser honesta, para hombre de tan alto lugar como vos, segun es fuera de razon é soberbiosa, no debeis della esperar buen fin. —Como quiera que avenga, dijo él, esto que digo compliré en vuestro servicio é amor grande que vos tengo, en señal que, así como vos sois la mas hermosa mujer del mundo, sois amada del mejor caballero que en él hallarse podria.» E así se despidió della é con sus ricas armas ó diez escuderos pasó en la Gran Bretaña, é fuése luego donde supo que el rey Lísuarte era; el cual, como así acompañado le vió, pensó que seria hombre de manera, é recebiólo muy bien; y desque fué desarmado todos le miraban, como era grande de cuerpo y que por razon debia en sí tener gran valentía. El Rey le preguntó quién era. El la dijo: «Rey, yo vos lo diré, que no vengo á vuestra casa para me encobrir, sino para me vos facer conocer. Sabed que yo soy el Patin, hermano del emperador de Roma, é tanto que vea á la Reina é su hija Oriana sabréis la causa demi venida.» Cuando el Rey oyó ser hombre de tan alto logar, abrazólo é dijole: «Buen amigo, mucho nos place con vuestra venida; é ¿la Reina é á su hija, é é todas las otras de mi casa, veréis cuando vos ploguiere.» Entonce lo sentó consigo á la mesa, donde comieron como en mesa de tal hombre.

El Patin miraba á todas partes, é como vela tantos caballeros, maravillábase de los ver, é no tenia en tanto como nada la casa del Emperador su hermano ni ninguna otra que él hobiese visto. Don Grumedan lo llevó á su posada, por mandado del Rey, é le fizo mucha honra. Otro dia, despues de haber oido misa, el Rey tomó consigo al Patin é á don Grumedan, é fuése para la Reina, que ya sabia quién era por el Rey. Recebido della, hízole sentar ante sí é cabe su hija, que muy menoscabada era de la hermosura que tener solia por la saña que ya oistes. Cuando el Patin la vió fué espantado, y entre sí decia que todos los que la loaban no decian la meitad de lo que ella era hermosa; así que, fué su corazon mudado de aquello por que viniera, é puesto en haberla con todas sus fuerzas, é pensó que seyendo é] de tan gran guisa é tan bueno en sí, y que habria el imperio, que si la demandase en casamiento, que no le seria negada; é apartando al Rey é á la Reina, les dijo: «Yo soy venida á vuestra casa por casamiento mio é de vuestra hija; é esto es por la bondad vuestra é por la su fermosura; que si olras yo quisiese de tan gran guisa, fallaria, segun quien yo soy ó lo que espero tener.» El Rey le dijo: «Mucho vos gradecemos lo que dicho habeis, mas yo é la Reina hemos prometido á nuestra hija de no la casar contra su voluntad, é converná que le hablemos ante de os responder.» Esto decia el Rey porque no fuese dél desavenido; mas no tenia en corazon de la dará él ni á otro que de aquella tierra, donde ella habia de ser señora, la sacase.

Desta respuesta fué el Patin muy contento, y espe2ó allí cinco dias, pensando recaudar aquello que tanto mas el Rey ni la Reina, teniéndolo por desvarío, no dijeron nada á su hija; mas el Patin preguntó un día al Rey cómo le iba en su casamiento; él le dijo: «Yo fago cuanto puedo; mas menester es que hableis con mi hija é le rogueis que haga mi mandado. o El Patin se fué á Oriana é díjole: «Señora Oriana, yo os quiero rogar una cosa, que será mucho vuestra honra é provecho. —¿Quó cosa es? dijo ella. — Que hagais mandado de vuestro padre,» dijo él. Ella, que no sabia por cuál razon lo decia, dijo: «Eso faré yo muy de grado; que bien cierta soy que se ganan estas dos cosas que decis, honra é provecho.» El Patin fué muy ledo de tal respuesta, que bien cuidó que ya la habia ganado, é dijo: «Yo quiero ir por esta tierra ú buscar las aventuras, é antes de mucho oiréis hablar de mí tales cosas, que con mas razon os harán otorgar lo que yo deseo.» E así lo dijo al Rey, que luego se queria partir por ver las maravillas de aquella su tierra. El Rey le dijo: «En vos es eso; mas si me creyérdes, dejaros hÍ-ades dello; que ha: Maréis grandes aventuras é peligrosas, e muy fuertes é recios caballeros, usados en armas.——De todo eso, dijo él, me place mucho; que si ellos son fuertes é ardides, no me fallarán flaco ni laso; lo que mis obras os dirán.» Y despedido dél, fuése su camino, muy alegre de la respuesta de Oriana, é por esta causa lo iba cantando como ya oistes, cuando la su contraria fortuna lo guió ¿ aquella parte donde Amadís hacia su duelo. Esta es la zazon por donde este caballero vino de tierra tan lueñe.

Pues agora sobre el propósito tornando, que despues que Durin se apartó de Amadís, seyendo ya de di claro, pasó por donde el Patin estaba, y él habia de la cabeza quitado lo que del yelmo le quedara, é lenia todo el rostro y el pescuezo lleno de sangre, é como vió á Durin, díjole: «Buen doncel, decidme, que Dios os haga hombre bueno, si sabeis aquí cerca algun logar donde podiese haber remedio desta llaga.—Sí sé, dijo él; mas en los que allí son es la tristeza tan sobrada, que en al no pararán mientes.—¿Por qué es eso? dijo el caballero. —Por un caballero, dijo Durín, que habiendo ganado aquel señorío, é visto las imágines é cosas secretas de Apolidon é su amiga, lo que otro nin-guno hasta agora ver pudo, es de allí partido con tan gran pesar, que dello no se espera si su muerte no.— A mí me paresce, dijo el caballero, que hablais de la [nsula Firme. —Verdad es, dijo Durin.—¡Cómo! dijo el ca. ballero, ¿ya tiene señor? por Dios pésame; que allá iba yo por me probar ende é ganar el señorío.» Durin se sonrió é dijo: «Cierto, caballero, si de vuestra bondad algo no traeis encobierta, cuanto por lo que aquí mostrastes, poca pro os toviera, é antes creo que fuera vuestra deshonra.» El caballero se levantó así como pudo, é quísole echar mano de la rienda; mas Durin se arredró dél, é como lo no pudo tomar, dijo: «Doncel, decidme quién fué el caballero que la ínsula Firme ganó.—Lecidme vos primero quién sois, dijo Durin.— Por eso no quedará, dijo él; sabed que yo soy el Patin, hermano del emperador de Roma. —A Dios merced, dijo Durin, quesvis mas alto de linaje que de bondad de armas ni de mesura. Agora sabed que el caballero por quien preguntais es aquel que de vos se partió; que, segun lo que en él vistes, bien podréis creer que mereció ser dino de ganar lo que ganó.» E partiéndose dél, se fué su via, é tomó del derecho camino de Lóndres, con gran gana de contar á Oriana todo lo que viera de Amadís.
Libro segundo
CAPITULO V. Cómo don Galaor é Florestan é Agrájes se fueron en busca de Amadís, é de cómo Amadís, dejadas las armas é mudando el nombre, se retrajo con un buen viejo en un ermita á la vida solitaria
Cómo Amadís se partió con gran cuita de la Ínsola Firme, ya se vos dijo que fué tan encobierto, que don Galaor ni don Florestan sus hermanos, y su primo Agrájes no lo sintieron, é cómo tomó seguridad de Isanjo que gelo no dijese hasta otro dia, despues de haber oido misa; pues Isanjo así lo hizo, que hablando oido la misa, ellos preguntaron por Amadís, y él les dijo: «Armadvos, é decirvos he su mandado.» Y desque armados fueron Isanjo comenzó á llorar muy fieramente é dijo: «¡Oh señores, qué cuita é qué dolor vino sobre nosotros en nos durar tan poco nuestro señor!» Entonces les contó cómo Amadís se partiera del castillo, é la cuita y el duelo que hiciera, é todo cuanto les mandara decir, é lo que á él mandaba facer de aquella tierra, é cómo les rogaba que no fuesen en pos dél, que no podian por ninguna manera ponerle remedio ni darle conhorte, é que por Dios no tomasen pesar por la su muerte. «¡Oh santa María! val, dijeron ellos; á morir Y wa el mejor caballero del mundo; menester es que, DE sando su mandado, lo vayamos á buscar, é si con nuestra vida no le podiéremos dar consuelo, será nuestra muerte en compañía de la suya.» Isanjo dijo á don Galaor cómo le rogaba que hiciese caballero á Gandalin é trajese consigo á Ardian el enano. Y esto les decia Isanjo haciendo muy gran duelo, y ellos por el semejante. GaJaor tomó entre sus brazos al Enano, que hacia gran duelo é daba con la cabeza en una pared, é dijole: «Ardian, véte comigo, como lo mandó tu señor; que lo que de mi fuere será de tí.» El Enano le dijo: «Señor, yo vos aguardaré, mas no por señor, hasta que sepa Nuevas ciertas de Amadís.»

Entonces cabalgaron en sus caballos, é mostrándoles Isanjo el camino que Amadís llevara, por él todos tres se metieron, é andovieron todo el dia sin que hallasen á quién preguntar, é llegaron donde estaba el Patin llagado é su caballo muerto, é sus escuderos, que eran venidos, é andaban cortando madera é ramas en que lo Hevasen, que estaba muy desmayado de la mucha sangre que perdiera, é no les pudo decir nada, é hízoles señas que lo dejasen; é preguntaron á los escuderos que quién hiriera á aquel caballero. Ellos dijeron que no sabian sino tanto que cuando ellos á él llegaron, que les dijo que habia justado con un caballero que de la ínsola Firme venia, y que lo derribara del primer encuentro muy ligeramente, y que luego tornara á cabalgar, é de un solo golpe de la espada le hiciera aquelallaga é le matara el caballo; édesque se dél partió dijo que habia sabido de un doncel que aquel caballero era el que ganó el señorío de la ínsola Firme. Don Galaor les dijo: «Buenos escuderos, ¿vistes vos á la parte que ese caballero fué? —No, dijeron ellos; pero antes que allí llegásemos vimos por esta floresta ir un caballero armado, encima de un gran caballo, llorando é maldiciendo su ventura, é un escudero en pos dél, que las armas le llevaba; y el escudo habia el campo de oro, é dos leones cárdenos en él; é asimesmo iba el escudero muy fuertemente llorando.»» Ellos dijeron: «Aquel es.»»

Estonces se fueron contra aquella parte á mas andar, é á la salida de aquella floresta fallaron un gran campo, en que habia muchas carreras á todas partes, en las cuales habia rastro; así que, no podian en el suyo atinar. Entonces acordaron de se partir, y que para saber lo que cada uno habia en aquella demanda buscado, é por las tierras que anduviera, fuesen juntos en el dia de san Juan en casa del rey Lisuarte; é si fasta estonces su ventura les fuese tan contraria que dél no sopiesen, que allí tomarian otro acuerdo; y luego se abrazaron llorando y se partieron de en uno, llevando muy firme en sus corazones de tomar todo el afan que en la demanda ocurrir pudiese, fasta la acabar; mas esto fué en vano; que, como quiera que muchas tierras andovieron, en que grandes cosas é muy peligrosas en armas pasaron, como aquellos que de fuertes y bravos corazones eran, é sofridores de mucho afan, no fué su ventura de saber dél ninguna nueva; las cuales no serán aquí recontadas, porque de la demanda fallecieron, no la acabando, é la causa dello fué que Amadís se partió donde llagado dejó al Patin, é anduvo por la floresta, é ála salida della falló un campo en que habia muchas carreras, é desviósa dél porque de allí no tomasen rastro, y metióse por un valle é por una montaña, é iba pensando tan fieramente, que el caballo se iba por donde queria; é á la hora de mediodía llegó el caballo á unos árboles que eran en una ribera de una agua que de la montaña descendia, é con el gran calor é trabajo de la noche paró allí, é Amadís recordó de su cuidado, é miró á todas partes, é no vió poblado ninguno, de que hobo placer. Estonces se apeó y bebió del agua, á Gandalin llegó, que trás él iba, é tomando los caballos é poniéndolos donde paciesen de la yerba, se tornó á su señor, é fallólo tan desmayado, que mas semejaba muerto que vivo; mas no le 0só quitar de su cuidado, y echóse delante dél. Amadís acordó de su pensar á tal hora que el so] se queria poner, y levantándose, dió del pié á Gandalin, é dijo: a¿Duermes, ó qué faces?— No duermo, dijo él, mas estoy pensando en dos cosas que á vos atañen, é si me quisiérdes oir, decíroslas he; sino, dejarme le dello.» Amadís le dijo:«Vé, ensilla los caballos, é irme he; que no queria que me fallasen los que me buscan.—Señor, dijo Gandalin, vos estáis en logar apartado, é vuestro caballo, segun que está laso é cansado, si le no dais algun reposo no vos podrá lle var.» Amadís le dijo llorando: «Faz lo que por bien tovieres; que folgando ni andando no tengo yo de haber descanso.»

Gandalin curó de los caballos é tornó á él, é rogólo que comiese de una empanada que traia, mas no lo quiso hacer, é dijole: «Señor, ¿quereis que os diga las «los cosas en que pensaba? —Di lo que quisieres, dijo él que ya por cosa que se diga ni se faga no doy nada, ni querria mas vivir en el mundo de cuanto á confexion llegado fuese.» Gandalin dijo: «Todavía, Señor, os ruego que me oyais.»» Estonces dijo: «Yo he pensado mucho en esta carta que Oriana vos envió, y en las palabras que el caballero con que vos combatistes dijo; como la firmeza de muchas mujeres sea muy liviana, mudando su querer de unos en otros, puede ser que Oriana os tiene errado, é quiso antes que lo vos sopiésedes fingir enojo contra vos; é la otra cosa es, que yo la tengo por tan buena y tan leal, que no así se moveria sin alguna cosa que falsamente de vos le habrán dicho, que por verdadera ella la terná, sintiendo por su corazon, que tan firme vos ama, que así el vuestro debia facer á ella; é pues que vos sabeis que la nunca errastes, é si algo le fué dicho, que se ha de saber la verdad, en que seréis sin culpa, por donde no solamente se arrepentirá de lo que fizo, mas con mucha homildad vos demandará perdon, é tornaréis con ella á aquellos grandes deleites que vuestro corazon desea, ¿no es mejor que, esperando este remedio, comais é tomeis tal consuelo, con que la vida sostener se pueda, que muriendo con tan poca esperanza y corazon, perdais á ella y perdais la honra deste mundo, é aun el otro que tengais en condicion? —Por Dios, cállate, dijo Amadís; que tal locura y mentira has dicho, que con ello se enojaria todo el mundo; é tú dícesmelo por me conhortar, lo que no pienses que puede ser; que Oriana, mi señora, nunca erró en cosa ninguna, é si yo muero, es con razon, no porque lo yo merezca, mas porque con ello cumplo su voluntad y mando; é si yo no entendiese que por me conhortar la has dicho, yo te tajarla la cabeza; é sábete que me has, fecho muy gran enojo, é de aquí adelante no seas osado de me decir lo semejante.»» E quitándose dél, se fué paseando por la ribera ayuso, pensando tan fuertemente, que ningun sentido en sí tenia. Gandalin adormecióso, como aquel que habia dos dias é una noche que no dormiera; é tornando Amadís, partido ya de su cuidado, é veyendo cómo tan asosegadamente dormia, fué á ensillar su caballo, y escondió la silla y el freno de Gandalin entre unas espesas matas porque no podiese ir en pos dél; é tomando sus armas, se metió por lo mas espeso de la montaña, con gran saña de Gandalin por lo que le dijera. Pues así andovo toda la noche é otro dia fasta vísperas, Estonces entró en una gran vega que al pié de una montaña estaba, y en ella habia dos árboles altos, que estaban sobre una fuente, é fué allá por dar agua á su caballo, que todo aquel dia andoviera sin fallar agua; é cuando á la fuente llegó vió un hombre de órden, la cabeza é barbas blancas, é daba beber á un asno, y vestia un hábito muy pobre de lana de cabras. Amadís le saludó, é preguntóle si era de misa; el hombre bueno le dijo que bien habia cuarenta años que lo era. «A Dios merced, dijo Amadís; agora vos ruego que folgueis aquí esta noche por el amor de Dios, é oirme heis de penitencia, que mucho lo he menester.—En el nombre de Dios,» dijo el buen hombre. Amadís se apeó é puso las armas en tierra, y desensilló el caballo y dejólo pacer por la yerba, y él desarmóse é fincó los hinojos ante el buen hombre é comenzóle á besar los piés. El hombre bueno lo tomó por la mano, é alzándolo, lo fizo sentar cabo sí, é vió cómo era el mas hermoso caballero que en su vida visto habia, pero vióle descolorido, é las faces á los pechos bañados en lágrimas que derramaba, é hobo dél duelo é dijo: «Caballero, paresce que habeis gran cuita, é si es por algun pecado que hayais fecho, y estas lágrimas de arrepentimiento dél vos vienen, en buena hora acá nacistes; mas si vos lo causan algunas temporales cosas, que, segun vuestra edad y fermosura, por razon no debeis ser muy apartado dellas, membradvos de Dios y demandalde merced que vos traya á su servicio.» E alzó la mano y bendijole é dijole: «Agora decid todos los pecados que se os acordaren.» Amadís así lo fizo, «diciéndole toda su facienda, que nada faltó. El hombre bueno le dijo: «Segun vuestro entendimiento y el linaje tan alto donde venis no os debríades matar ni perder por ninguna cosa que vos aviniese, cuanto mas por fecho de mujeres que se ligeramente gana é pierde; é vos consejo que no pareis en tal cosa mientes é vos quiteis de tal locura, que lo fagals por amor de Dios, á quien no place de tales cosas; é aun por la razon del mundo se debria facer, que no puede hombre, ni debe, amar á quien le no amare. —Buen señor, dijo Amadís, yo soy llegado á tal punto, que no puedo vivir sino muy poco, é ruégoos por aquel Señor poderoso, cuya fe vos manteneis, que vos plega de me llevar con vos este poco de tiempo que durare, é habré con vos consejo de mi alma; pues que ya las armasni el caballo no me facen menester, dejarlo he aquí, é iré con vos de pié, faciendo aquella penitencia que me mandárdes; é si esto no faceis, erraréis á Dios, porque andaré perdido por esta montaña, sin fallar quien me remedie.» El buen hombre, que lo vió tan apuesto y de todo corazon para hacer bien, díjole: «Ciertamente, Señor, no conviene á tal caballero como vos sois que así se desampare, como si todo el mundo le falleciese, é muy menos por razon de mujer, que su amor no es mas de cuanto sus ojos lo ven é cuanto oyen algunas palabras que les dicen; é pasado aquello, luego olvidan, especialmente en aquellos falsos amores que contra el servicio del alto Señor se toman; que aquel mesmo pecado que los engendra, faciéndolos al comienzo dulces é sabrosos, é aquel los face reresar con tan cruel é amargoso parto como agora vos teneís; mas vos, que sois tan bueno é teneis señorío é tierra sobre muchas gentes, é sois leal abogado é guardador de todas y todos aquellos que sinrazon reciben, é tan mantenedor de derecho, é sería gran mala ventura é gran daño é pérdida del mundo, si vos así lo fuésedes desamparado; é yo no sé quién es aquella que vos á tal estado ha traido, mas á mí paresce que si en una mujer sola hobiese toda la bondad y hermosura que ha en todas las otras, que por ella tal hombre como vos no se debria perder.—Buen señor, dijo Amadís, yo no vos demando, consejo en esta parte, que á mí no es menester; mas demándoos consejo de mi alma, y que os plega de me llevar con vos, é si no lo ficiérdes, no tengo otro remedio sino morir en esta montaña.» Y el hombre bueno comenzó de llorar con gran pesar que dél habia; así que, las lágrimas le caian por las barbas, que eran largas y blancas, é díjole: «Mi fijo, señor, yo moro en un lugar muy esquivo é trabajoso de vivir, que es una ermita metida en la mar bien siete leguas, en una peña muy alta, y es tan estrecha la peña, que ningun navío á ella se puede llegar sino es en el tiempo del verano; é allí moro yo há treinta años, é quien allí morare conviénele que deje los vicios é placeres del mundo, é mi mantenimiento es de limosnas que los de la tierra me dan.—Todo eso, dijo Amadís, es á mi grado, é á mi place de pasar con vos tal vida, esta poca que queda, é ruégovos por amor de Dos que me lo otorgueis.» El hombre bueno gelo otorgó, mucho contra su voluntad, é Amadís le dijo: «Agora me mandad, padre, lo que faga; que en todo vos seré obediente.»

El hombre bueno le dió la bendicion, é luego dijo vísperas, é sacando de una alforja pan y pescado, dijo á Amadís que comiese; mas él no lo hacia, aunque pasaran ya tres dias que no comiera; él dijo: «Vos habeis de estar á mi obediencia, é mándoos que comais; si no, vuestra alma seria en gran peligro si así moriésedes.»» Entonces comió, pero muy poco; que no podia de sí partir aquella grande angustia en que estaba; é cuando fué hora de dormir el buen hombre se echó sobre su manto ó Amadís á sus piés, que en todo lo mas de la noche no hizo, con la gran cuita, sino revolverse é dar grandes sospiros; é ya cansado y vencido del sueño, adormecióse, y en aquel dormir soñaba que estaba encerrado en una cámara escura que ninguna vista tenia, é no fallando por dó salir, quejábasele el corazon; é parescíale que su prima Mabilia é la doncella de Denamarca á él venian, é ante ellas estaba un rayo de sol, que quitaba la escuridad é alumbraba la cámara, y que ellas le tomaban por las manos y decian: «Señor, salid á este gran palacio.» E parecíale que habia gran gozo; é saliendo, veia á su señora Oriana cercada al derredor de una gran llama de fuego, y él que daba grandes voces, diciendo: a¡Santa María! acórrela.» E pasaba por medio del fuego, que no sentia ninguna cosa, é tomándola entre sus brazos, la ponia en una huerta la mas verde y hermosa que nunca viera; bre é bueno, á las grandes voces por que la mano, él dió, diciéndole despertó qué el hombre bueno, é tomóle por la mano, diciéndole qué habia. El dijo: «Mi señor, yo hobe agora dormiendo tan Eran cuita, que á pocas fuera muerto.—Bien pareció en las vuestras voces, dijo él; mas tiempo es que nos vayamos.» E luego cabalgó en su asno, y entró en el camino. Amadís se iba á pié con él, mas el buen hombre le fizo cabalgar en su caballo, con gran premia que le puso, é así fueron de consuno como ois; é Amadís le rogó que le diese un don, en que no ayenturaria ninguna cosa; él gelo otorgó de grado, é Amadís le pidió que en cuanto con él morase no dijese á ninguna persona quién era ni nada de su hacienda; y que no le llamase por su nombre, mas por otro cual él le quisiese poner; y de que fuese muerto, que lo ficiese saber á sus hermanos, porque le llevasen á su tierra. «La vuestra muerte é la vida es en Dios, dijo él, é no fableis mas en ello, que él vos dará remedio si le conoceis é amais é servis como debeis; mas decidme qué nombre vos place tener.—El que vos por bien toviérdes,» dijo é). El hombre bueno lo iba mirando, como era tan hermoso y de tan buen talle, é la gran cuita en que estaba, é dijo: «Yo vos quiero poner un nombre que será conforme á vuestra persona é angustia en que sois puesto; que vos sois mancebo é muy fermoso; é vuestra vida está en grande amargura y en tinieblas; quiero que hayais nombre Beltenebros.» Amadís plugo de aquel nombre, é tovo al buen hombre por entendido en gele haber con tan gran razon puesto, é por este nombre fué él llamado en cuanto con él vivió, y despues gran tiempo; que no menos que por el de Amadís fué loado, segun las grandes cosas que hizo, como adelante Pues fablando en esto y en otras cosas, llegaron á la mar siendo la noche cerrada, é fallaron hi una barca en que habian de pasar al hombre bueno á su ermita, y Beltenebros dió su caballo á los marineros, y ellos le dieron un pelote é un tabardo de gruesa lana parda, y entraron en la barca é fuéronse contra la peña; y Beltenebros preguntó al buen hombre cómo llamaban aquella su morada, y él cómo habia nombre, «La morada, dijo él, es llamada la Peña Pobre, porque allí no puede morar ninguno sino en gran pobre1, é mi nombre es Andalod, é fuí clérigo asaz entendido, é pasé mi mancebía en muchas vanidades; mas Dios, por la su merced, me puso en pensar que los que lo han de servir tienen grandes inconvenientes y enlrevalos contratando con las gentes, que, segun nuestra flaqueza, antes á lo malo que á lo bueno Inclinados somos; é por esto acordé de me retraer á este logar tan solo, donde ya pasan de treinta años que nunca del salí sino agora, que vine á un enterramiento de una mi hermana.» Mucho se pagaba Beltenebros de la soledad y esquiveza de aquel lugar, y en pensar de allí morir recebia algun descanso; así fueron navegando en su barca fasta que á la peña llegaron. El ermitaño dijo á los marineros que se volviesen, y ellos se tornaron á la tierra con su barca; y Beltenebros, considerando aquella estrecha é santa vida de aquel hombre bueno, con muchas lágrimas y gemidos, no por devoción, mas por gran desesperacion, pensaba juntamente con él sostener todo lo que viviese, que á su pensar seria muy poco.

Así como ois fué encerrado Amadís con nombre de Beltenebros en aquella Peña Pobre, metida siete leguas en la mar, desamparando el mundo é la honra, 6aquelas armas con que en tan grande alteza puesto era; consumiendo sus dias en lágrimas y en continuos lo ros, no habiendo memoria de aquel valiente Galpano y de aquel fuerte Abies de Irlanda y del soberbio Dardan, ni tampoco aquel famoso Apolidon, que en su tiempo ni en cien años despues nunca caballero hobo que á la su bondad pasase; los cuales por su fuerte brazo vencidos y muertos fueron, con otros muchos que la historia vos ha contado. Pues si le fuese preguntada la causa de tal destrozo, ¿qué respondiera? No otra cosa, salvo que la ira é la saña de una flaca mujer, poniendo en su favor aquel fuerte Hércoles, aquel valiente Sanson, aquel sábio Virgilio, no olvidando entre ellos al rey Salomon que desta semejante pasion atormentados é sojuzgados fueron, é otros muchos que decir podria, ¿con esto seria su culpa desculpada? Ciertamente no, porque los yerros ajenos son de tener en la memoria, no para los seguir, mas para fuirlos é castigar en ellos; pues ¿era razon que de un caballero tan vencido, tan sojuzgado con causa tan liviana, piedad se hobiese para de allí le sacar con dobladas vitorias que las pasadas? Diria yo que no, si las cosas por él hechas en tan gran peligro suyo no se redundasen en tanto provecho de aquellos que, despues de Dios, otro reparo si el suyo no tenian. Así que, habiendo destos tales mayor mancilla que de aquel que, venciendo á todos, á sí mesmo vencer ni sojuzgar pudo, contarémos en qué forma, cuando mas sin esperanza, cuando ya llegado al estrecho de la muerte, el Señor del mundo le envió milagrosamente el reparo.

Pero porque á la órden de la historia así cumple, antes vos contarémos algo de lo que en aquel medio tiempo acaeció. Gandalin, que dormiendo en la montaña quedara cuando Amadís, su señor, dél se partió, á cabo de gran pieza despertando, é mirando á todas partes, no vió sino su caballo, y levantóse presto, é comenzó á dar voces, llorando et buscando por las espesas matas; mas de que no falló á Amadís ni su caballo, luego fué cierto que dél se habia perdido, é volvió para cabalgar é ir en pos dél, mas no halló la silla ni el freno. Entonces se comenzó á maldecir á sí é á su ventura y el dia en que nasciera; et andando á una é á otra parte, fallólo metido en una mata muy espesa, y ensillando su caballo, cabalgó en él, é anduvo cinco dias, albergando en los yermos y en poblado, preguntando por su señor; pero todo afan era partido; 64 los seis dias la ventura lo guió á la fuente donde Amadís dejara sus armas, é falló cabe ella una tienda armada é dos doncellas en ella, é Gandalin decendió,. y preguntóles si vieran un caballero que traia un escudo de oro, é dos leones cárdenos en él. Ellas le dije-; ron: «No vimos tal caballero, mas ese escudo é todo ¡ el guarnimento de caballero asaz bueno fallamos cabe esta fuente, sin que ninguno lo guardase.» Cuando él esto oyó dijo, mesando sus cabellos: «¡Oh santa María!! val, muerto es ó perdido mi señor y el mejor caballero del mundo.» Ecomenzó á hacer tan gran duelo, que á las doncellas puso en gran mancilla, é comenzó á decir: 'aSeñor mio ¡qué mal vos guardó! que de todos los del mundo debia ser con razon aborrescido, ni el mundoen sí me debia tener, pues vos yo á tal tiempo fallescí. Vos, Señor, érades aquel que á todos amparábades, é agora de todos sois desamparado; que ya el mundo é los que en él son vos fallecen; é yo, cativo, malaventurado sobre todos los que nascieron, por mengua de mi aguardamiento vos desamparé al tiempo de la vuestra dolorosa muerte.» E dejóse caer de rostros en el suelo así como muerto. Las doncellas dieron voces, diciendo: «¡Santa María! muerto es este escudero.» E fueron á él por le acordar, é nunca podian, que muchas veces se les traspasaba; mas tanto estovieron con él, echándole agua por el rostro, que le ficieron acordar é dijéronle: «Buen escudero, no vos desespereis por lo que no sabeis cierto, que no haceis pro de vuestro señor, y mas vos conviene buscarlo fasta saber su muerte ó su vida; que los buenos con las grandes cuitas se han de esforzar, y no se dejar morir, como desespera— dos.» Gandalin se esforzó con aquellas palabras de las doncellas, y acordó de lo buscar por todas partes, fasta que la muerte en ello le tomase, é dijo á las doncellas: «Señoras, ¿dónde vistes las armas? —Eso 08 dirémos de grado, dijeron ellas. Sabed que nosotras andamos en compañia de don Guilan el Cuidador, que nos sacó, ó á otrasmas de veinte doncellas é caballeros, de la prision de Gandinos el follon; que Guilan fizo tanto en armas, que venciendo todas las costumbres de su castillo, é á la fin á él, nos sacó de prisioná todos, é á él fizo jurar que jamás no manternia aquella costumbre; é los caballeros é doncellas se fueron donde les plugo, é nosotras venimos con Guilan á esta parte donde venimos, é bien há cuatro dias que llegamos á esta fuente; é cuando Guilan vió el escudo por quien preguntais hobo gran pesar, é descendiendo de su caballo,. dijo que no era para estar así el escudo del mejor caballero del mundo; é alzólo del suelo llorando de corazon, é púsolo en aquel brazo de aquel árbol, é díjonos que lo guardásemos en tanto que él buscaba á aquol cuyo era; nosotras fecimos traer estas tiendas, é don Guilan anduvo tres dias por toda esta tierya é no falló nada, y esta noche muy tarde llegó aquí, 64 la mañana dió el guarnimento á los escuderos, y él ciñó la espada é tomó el escudo, é dijo: Por Dios, escudo, mal trueco es este en dejar á vuestro señor por ir comigo. E dijo que se iba á la corte del rey Lisuarte para dar aquellas armas á la reina Brisena, que las mandase guardar; é nos allá imos, é así lo harán todos aquellos que estábamos presos á pedir merced á la Reina que agradezca á don Guilan aquello que por nosotras fizo, é los caballeros al Rey. — Pues adios quedeis, dijo Gandalin; que yo, tomando vuestro conhorte é consejo, vó á buscar aquel en quien mi vida é muerte está, como el mas cativo y desventurado hombre que nunca nasció.»
Libro segundo
CAPITULO VI. De cómo Durin tornó á su señora con la respuesta del mensaje que habia traido para Amadís, y del llanto que ella fizo viendo la nueva
Despues que Durin se partió de Amadís en la floresta donde el Patin llagado quedaba, como lo hemos contado, entró en el camino de Lóndres, donde el rey Lisuarte era; é aquejóse de andar porque Oriana sopiese aquellas desaventuradas nuevas de Amadís, porque, si ser pudiese, remediase algo en aquello que su carta tanto mal habia hecho; é tanto andovo, que á los diez dias llegó á Lóndres, y descabalgando en su posada, se fué al palacio de la Reina, é cuando Oriana lo vió el corazon le saltaba, que no lo podia asosegar; é luego se fué á su cámara, é acostóse en su lecho, y mandó á la doncella de Denamarca que le llamass á Durin, su hermano, y ella guardase que no la vieso alguno. La doncella le llamó, é salióse donde Mabilia estaba. Oriana le dijo: «Amigo, agora me di adónde has andado é dó fallaste á Amadís, y lo que fizo cuando lo diste mi carta, é si viste á la reina Briolanja; cuéntamelo todo, que no falte nada. —Señora, dijo Durin, todo lo diré, aunque no es poco de contar; que muchas cosas maravillosas y extrañas he visto; é dígovos que yo llegué á Sobradisa, é vi á Briolanja, que es tan hermosa é tan apuesta y de tal donaire, que, dejando á vos, Creo que en el mundo no hay tan hermosa mujer como ella, é allí halló nuevas de Amadís é de sus hermanos, que eran para acá partidos, é siguiendo yo su rastro, supe cómo desviaron del camino é fueron con una doncella á la ínsola Firme por probarse en las extrañas aventuras que allí son; é cuando yo allí llegué entraba Amadís so el arco de los leales amadores, donde ninguno no puede entrar si ha errado á la mujer que primero comenzó á amar. —¡Cómo! dijo Oriana, ¿osado fué él de probar tal aventura, sabiendo que la acabar no podia? —No me pareció así, dijo Durin, que pasó desa manera; antes él la acabó con la mayor lealtad que otro que allí fuese, porque por él se hizo en su rescebimiento las señales que fasta allí nunca se ficieran.» Cuando ella esto oyó, en su corazon sintió grande alegría en saber que aquello que por sano é por tan cierto tenian tanto al contrario era del su pensamiento. E asimesmo le contó cómo don Galaor é Florestan é Agrájes, probando la aventura de la cámara defendida, no la podieron acabar, y quedaron tan to» llidos como si muertos fueran; é cómo despues la probó Amadís é la acabó, ganando el señorío de aquella ínsola, que era la mas hermosa del mundo é mas fuerte, é cómo habian entrado todos en la cámara, que era la mas extraña é rica que fallar se podria. Oido esto por Oriana, dijo: «Cállate un poco.» E alzando las manos al cielo, comenzó á rogar á Dios que él, por la su piedad, enderezase cómo ella presto podiese estar en aquela cámara con aquel que por su gran bondad la ganara. Entonces le dijo: «Agora 1me di qué hizo Amadís cuando mi carta le diste. y A Durin le vinieron las lágrimasá los ojos é dijole: «Señora, yo vos aconsejaria que no lo quisiésedes saber; porque habeis hecho la mayor crueza é diablura que nunca porque doncella habeis hecho en el ttonido mundo —¡Ay santa Maria! val, dijo Oriana, ¿qué me dices? —Dígovos, dijo Durin, que matastes á la mayor jor mas sifirazon leal caballero que ser (ue podria con vuestra saña ni el mejor y mas leal caballero que nunca hobo mujer, ni babrá en tanto que el mundo durare. Maldita fué la hora en que tal cosa fué pensada, é maldita sea la muerte, que ante no me mató, porque nunca con tal mensaje fuera; que si yo sopiera lo que llevaba, antes me fuera á perder por el mundo que ante él parecer, pues que vos en lo mandar, é yo en lo llevar, fuimos causa de muerte.» Entonces le contó lo que Amadís fizo é dijo cuando la carta le diera, y cómo se salió de la ínsola Firme, é lo que dijo en la ermita; é cómo de allí se partió dellos solo, y se metió por la montaña, y que siguiéndole él é Gandalin, contra su defendimiense; lo fallaron cabe la fuente, no osando parescer ante él, y el dolorido llanto que allí fizo; é cómo pasó por allí el Patin cantando, é las palabras que dijo, é la batalla que Amadís con él hobo; é despues se partió dél, diciendo á Gandalin que no le estorbase la muerte; si no, que no fuese con él; así que, no quedó cosa que no le dijese cómo pasara y él lo viera.

Cuando Oriana esto oyó, en mayor grado que de la ira y la saña vencida, quebrada la braveza del en corazon, de la piedad sojuzgada fué, causándolo aquel gran señorío que la verdad sobre la mentira tiene. Así que, junto en su pensamiento la culpa suya, con la cual aquel que sin ella estaba padecia, tal fuerza tuvieron, que casi muerta sin ningun sentido la dejaron, sin sola una palabra poder decir. Durin, como así la vió, piedad hobo della; pero bien vió que lo merecia, é fuese á Mabilia é á la doncella de Denamarca, é divo «Acorred á Oriana, que bien le face menester; que paréceme, si erró, su parte le cabe.» E fuése á su posada, yollas, si se erró, fueron á Oriana, é viéndola tan des- su acordada, cerraron la puerta de la cámara, y echándole agua por el rostro, la ficieron acordar; é como habló, dijo: «¡Ay cativa sin ventura! que maté la cosa del mundo que mas amaba. ¡Ay mi señor! yo vos maé á gran tuerto, é con gran razon moriré yo por vos, aunque vuestra muerte será mal vengada con la mia; que vos, mi señor, siendo leal, no seréis satisfecho en que la desleal é malaventurada muera.» Esto decia ella con tanto dolor é angustia como si el corazon se le despedazase; mas aquellas sus servidoras é amigas, enviando por Durin, é sabiendo todo lo que pasara enteramente, acorrieron aquella melecina que ellos ambos habian menester para su remedio, que despues de le haber dado muchos consuelos, le ficieron escrebir una carta con palabras muy humildes é ruegos muy afincados, como adelante mas por extenso se dirá, para Amadís, que, dejadas todas las cosas, se viniese á ella, que en el su castillo de Miraflores, donde su gran yerro seria emendado, lo atendía; la cual se encomendó á la doncella de Denamarca, que con mucho placer todo el afan que venir le podiese tomaria por dar reparo á las dos personas que ella mas amaba, porque sin sospecha de ninguna cosa viaje mejor facer podiese.

Habiendo Durín dicho que Amadís en su Manto mentara mucho á su amo don Gandáles, creyendo que antes allí que en otra parte estaria, acordaron que la don— | eslla Mevase donas á la reina de Escocia, y la dijese nuevas de Mabilia, su fija, y de la Reina á ella las trajese. Oriana fabló con la Reina, su madre, hacióndole saber cómo enviaban á aquella doncella con aquel mandado; ella lo tuvo por bien; asimesmo envió con ella sus donas. Esto así concertado, tomando consigo Á Durin, su hermano, é á un sobrino de Gandáles, que Enil se llamaba, que nuevamente allí para buscar su señor era venido, caminando fasta un puerto que llamaban Vegil, que es de la Gran Bretaña, hácia Escocia, entraron en una barca, y en cabo de siete dias que navegaron fué arribada en Escocia en una villa que se llamaba Poligez, y desde allí se fué derechamente al castillo de Gandáles, é fallóle que andaba á caza con sus escuderos, é fuése para él, y él vino con ella, é saluáronse, é don Gandáles vió en su lenguaje que era extranjera, y preguntóle de dónde era, y ella le dijo: «Soy mensajera de unas doncellas que vos mucho aman, que envian comigo donas á la reina de Es cocia. —Buena doncella, dijo él, decidme, si os pluguiere, quién son. —Oriana, la fija del rey Lisuarte, é Mabilia, que vos conoceis. —Señora, dijo él, vos seais muy bien venida, é vamos á mi casa é folgaréis, y desde allí vos llevaré á la Reina.» Ella lo tovo por bien, é fuéronse de consuno; é fablando de algunas cosas, preguntóle Gandáles por Amadís; su criado, de que ella fué muy triste, considerando que allí no estaba; é por no le hacer pesar no le dijo cómo era perdido, mas que despues que de la corte partió por vengar á Briolanja, no tornara á ella; «antes pensaban allá, cuando yo partí, que era venido á esta tierra con Agrájes, su primo, por ver á vos, que lo criastes, é 4la Reina, su Un; yo le traia cartas de la reina Brisena y de otras sus amigas, con que habria placer. v Esto de-cia ella porque si encobierto estoviese, sabiendo lo que ella decia, ternia por bien de la ver é fablar. Mas Gandáles no sabia nada dél. Allí holgó la doncella dos dias, é fué muy honrada y servida de todos, é de la mujer de Gandáles, que muy noble dueña era; é luego se fué donde la Reina estaba, é dióle las cartas ó las donas que le enviaban.
Libro segundo
CAPITULO VII. De cómo Guilan el cuidador tomó el escudo é las armas de Amadís, que falló á la fuente de la Vega sin guarda ninguna, é las trajo á la corte del rey Lisuarte
Despues que don Guilan el cuidador se partió de la fuente donde falló las urmas de Amadís, como se os ha contado, anduvo siete dias por el camino contra la corte del rey Lisuarte, é siempre llevaba el escudo de Amadís á su cuello, que nunca lo quitó, salvo en dos logares que le fué forzado de se combatir, que lo daba á sus escuderos é tomaba el suyo; y el uno fué que se encontró con dos caballeros sobrinos de Arcalaus, é conocieron el escudo, é quisiéronselo tomar, diciendo que lo llevarian á su tio, ó la cabeza de aquel que lo traia; mas don Guilan, sabiendo que del linaje de tan mal hombre eran, dijo: «Agora os tengo en menos.» E luego se acometieron bravamente, que los dos caballeros eran mancebos y recios; mas don Guilan, aunque de mas dias fuese, era mas valiente é usado en armas; é como quiera que la batalla alguna pieza duró, al cabo mató uno dellos, y el otro fuyó contra la montaña; é don Guilan quedó ferido, pero no mucho, é fuése su camino como ante, y esa noche albergó en casa de un caballero que conocia, é fízole mucha honra, é á la mañana dióle una lanza, que la suya fué quebrada en la justa pasada que habia habido, é anduvo tanto por su camino, que llegó á un rio que se llamaba Guiñon, y el agua era grande, é habia en él una puente de madera tan ancha como podiese venir un caballero é ir otro, é al cabo della vió estar un caballero que la puente queria pasar, que tenia un escudo verde é una banda blanca en él, é conociólo que era Ladasin, su primo, é á la otra parte estaba un caballero que defendia el pasaje, é á grandes voces decia: «Caballero, no entreis en la puente si no quereis justar. Por vuestra justa, dijo Ladasin, no dejaré yo de pasar.» Entonces embrazando el escudo, se metió por la puente, y el otro caballero, que la puente guardaba, estaba en un caballo bayo grande, é á su cuello tenia un escudo blanco; é un leon pardo en él, y el yelmo otrosí, y el caballero era grande de cuerpo é cabalgaba muy apuesto, é ¿como vió á Ladasin en la puente, dejóse ir á él al mas correr de su caballo, é justaron ambos en la entrada de la puente; é así, avino que Ladasin é su caballo cayeron de la puente en el agua, y él echó mano de unas ramas de sauces que alcanzó, é con grande afan salió á la orilla, que cayera de alto, é mas el peso de las armas; y el que lo derribó tornóse por la puente su paso, é púsose donde ante estaba, é don Guilan llegó á su primo, y él é sus escuderos sacáronlo del agua, é quitáronle el escudo é yelmo, é díjole: «Cicrtamente, primo, á pocas fuérades muerto si vuestro gran corazon no to estorbara en vos asir á estas ramas, é todos los caballeros debrian dudar las justas de las puentes, porque los que las guardan tienen ya sus caballos amaestrados, é ganan honra mas por ellos que por sus valentías, é por mi grado antes rodearia agora por otro cabo; mas, pues á vos así vos acontesció, conviene que os vengue, si podíere.» Y en tanto pasó el caballo de Ladasin del otra parte, y el caballero mandólo tomar á sus hombres, y metiéronlo en una torre que estaba en medio del rio, que era hermosa fortaleza, é pasaban á ella por una puente de piedra.

Don Guilan quitó el escudo de Amadís y diólo á sus escuderos, é tomó el suyo é su lanza, é fuése á la puente; mas el otro caballero que la guardaba vino luego contra él; é corrieron el uno contra el otro al mas ir de sus caballos, y el encuentro fué tan grande, que el caballero fué movido de la silla é cayó en el rio, é Guilan cayó en la puente, é por poco cayera en el agua, si no se toviera á los maderos, y el caballero que en el agua cayó asióse al caballo de Guilan, que cabe si lo falló, é sacólo fuera; é los escuderos de Guilan tomaron el caballo del otro, é Guilan miró é vió estar al caballero al pié de la puente, é tenia su caballo por las riendas, y estábase sacudiendo del agua, é dijole: «Mandadme dar mi caballo, é irnos hemos, —¡Cómo! 1 dijo el caballero, ¿con tanto vos pensais de ir de aquí? — Con tanto, dijo Guilan, que ya fecimos en el pasaje lo que debiamos. Eso no puede ser, dijo él; que pues ambos caimos, la batalla no es partida fasta que á las espadas vengamos. — ¡Cómo! dijo don Guilan, ¿por fuerza quereis que me combata con vos? ¿no basta el enojo que nos habeis hecho? que las puentes á todos son comunes para por ellas pasar. —No me curo yo deso, dijo él; que todavía conviene que sintais cómo corta mi espada, ó por fuerza ó de grado.» E entonces saltó en el caballo sin poner pié en el estribo, tan ligero, que fué maravilla de lo ver, y enderezó su yelmo muy prestamente, é fuése poner en el camino por donde Guilan habia de pasar, é dijole: a Don caballero, decidme ante que nos combatamos si sois natural de la tierra del rey Lisuarte ó de su corte. —¿Por qué lo preguntais? dijo Guilan.— Agora pluguiese á Dios que yo tuviese al rey Lisuarte como tengo á vos, dijo el caballero; que yo juro por la mi cabeza que nunca él mas reinase.» Don Guilan, desto muy sañudo, dijo: «Cierto, si mi señor el rey Lisuarte aquí estoviese como yo, presto castigaria esa vuestra locura; que de mí vos digo que soy su natural é morador en su casa, é por lo que dejistes tengo gana de me combatir con vos lo que ante no tenia; é si yo puedo, faré que de vos no reciba enojo ni deservicio ese rey que decis.» El caballero se rió, como en desden, é dijo: «Yo te prometo que antes de mediodía serás puesto en tal estrecho, que muy escarnido le llevarás mi mandado; é quiero que sepas quién yo soy é qué donas de mi parte le darás.» Don Guilan, que con la gran saña le queria acometer, sufrióse por saber quién era. «Agora, dijo él, sábete que he nombre Gandalod, é soy fijo de Barsinan, se¡Ror de Sansueña, aquel que el rey Lisuarte mató en Lóndres, é las donas que tú le llevarás son las cabezas de cuatro caballeros de su casa que yo allí tengo presos en mi torre, y el uno dellos es Giontes, su sobrino, é la tu mano derecha cortada al tu cuello.» Don Guilan metió mano á su espada é dijo: Asaz hay en tí de amenazas, si con ellas me espantase.» E fué para él, y el otro asimismo, é acometiéronse con gran saña, Comenzando su batalla tan brava é de tanta crueza, que maravilla era de los ver, por todas partes de tan duros é tan esquivos golpes, sin que folganza alguna en sí tomasen, que Ladasin é los escuderos que miraban eran espantados, é creian que ninguno dellos podria quedar tal, aunque vencedor fuese, que podiese escapar de la muerte; mas lo que les guarecia era, que como ambos fuesen muy usados en las armas, guardábarse mucho de los golpes; é aunque las armas se cortaban, las carnes no padecian; é cuando ellos así an daban, no pensando sino en se matar, oyeron sonar un cuerno encima de la torre, de que Gandalod fué maravillado, é acuitóse de dar fin á su batalla por saber lo que seria; é juntado con don Guilan, echó los brazos en él, é asiéronse tan reciamente, que movidos de las sillas, cayeron de los caballos en tierra, é andovieron abrazados un rato, revolviéndose en el campo; mas cada uno apretó bien su espada en la mano, é don Guilan se desenvolvió dél, é levantóse primero, é dióle dos golpes, mas el otro levantado, comenzaron su batalla muy mas fuerte é peligrosa que de ante, porque estando á pié, llegábase el uno al otro muy mejor que: de caballo, é cuitábanse mucho por le dar fin; é don Guilan cuidó que el cuerno se tañía para socorrer á Gandalod, é Gandalod creia que alguna traicion era en la fortaleza; así que, cada uno sin holgar ni descansar probaba toda su fuerza contra el otro; mas despues que á pié fueron, don Guilan comenzó á mejorar mucho, de que Ladasin hobo muy gran placer, é sus escuderos, que lo miraban; porque ya Gandalod no se podia cobrir bien deso que del escudo tenia, ni ferir con la espada golpe que dañar podiese, tanto andaba cansado; é don Guilan, que así lo vió, andovo y é dióle en descubierto un golpe en el bragelo cortó con la mano; así que, le cayó en tierra, é la su espada, que tenia con él. É Gandalod dió una gran voz é quiso fuir contra la torre; mas Guilan lo alcanzó é tiróle tan recio por el yelmo, que gelo sacó de la cabeza, é dió con él á sus piés é púsole la espada en el rostro, diciendo: «Conviene que vayais al rey Lisuarte con aquellas donas que á mí señalastes, mas serán de otra guisa que vos lo teníades pensado; é sí esto no haceis, vuestra cabeza será partida del cuerpo. Yo lo faré, dijo Gandalod; que mas quiero atender la misericordia del Rey que morir agora en tal sazon.o Entonces tomó dél fianza, é fuése contra la torre, que oyó una gran vuelta, é cabalgó en el caballo, é Ladasin con él, é hallaron que los caballeros presos se habian suelto, é salidos del aljibe, se habian armado encima de la torre de armas que allí fallaron, y ellos tocaron el cuerno; é quedando el uno dellos, los otros decendieran ayuso, é mataban cuantos podian alcanzar.

Pues llegados don Guilan é Ladasin, vieron sus compañeros en somo de la puerta, é un caballero con siete peones que salia de la torre fuyendo é se acogian á un bosque, é los de arriba les dijeron que los matasen, especial al caballero; ellos fueron luego, y en poca pieza, mataron los cuatro, é los tres se les fueron, mas el caballero fué preso é traido á sus compañeros; don Guilan los habló é dijo: «Señores, yo no me puedo aquí detener, que me voy á la Reina; mas quede con vos mi primo Ladasin, é llevad estos caballeros al rey Li-fuerte, que haga dellos lo que por bien toviere, haced de manera que esta fortaleza quede á mi mando. —Así lo harémos,» dijeron ellos. Entonces don Guilan quitó su escudo, que poco valia, segun era cortado por muchos lugares, é tomó el de Amadís, llorando de sus ojos. Aquellos caballeros, que el escudo conocieron, é; á la fuencómo lo llevaba. El les contó de la forma que á la fuente de la Vega lo halló con las otras armas todas, é cómo habia buscado á Amadís por todo aquella comarca, é6 nunca dél pudiera saber nuevas. Ellos hobieron muy gran pesar, creyendo que algun grande mal le habia venido.

Con esto se partió dellos, é sin entrevalo que le vi-. niese llegó donde el Rey era, que ya sabia cómo Amadís acabara las aventuras todas de la ínsola Firme, é habia ganado el señorío della, é cómo se partiera ascondidamente con gran cuita; mas la causa dello no la sabia ninguno, sino aquellos ó aquellas que se vos ha dicho. Cuando don Guilan llegó todos se llegaron por ver el escudo de Amadís, é saber algo dél, y el Rey le dijo: a Por Dios, don Guilan, decidnos lo que de Amadís sabeis. —Señor, dijo él, no 8é ninguna cosa, que nunca oí dél; mas cómo me acontesció con el escudo vos contaré delante de la Reina, si vos ploguiere.» Entonces lo llevó el Rey consigo, é llegando á la Reina, flacó los hinojos ante ella, é llorando le dijo: «Señora yo hallé en una que llaman la fuente de la Vega todas las armas de Amadís, adonde este su escudo estaba desamparado, de que hobe gran pesar; é poniéndole en un árbol, dejándolo á guardar á unas doncellas que en mi compañía traia, anduve por todas aquellas comarcas buscando á Amadís, é no fué mi ventura de lo hallar, ni nuevas dél; é yo, conociendo el valor de aquel caballero, é que su deseo era de lo poner en vuestro servicio fasta la muerte, acordé, pues á él no podia traer, que sus armas vos diesen testimonio de lo que á vos é * á él obligado yo era; mandaldas poner en parte donde todos las vean, así para que algunos que de muchas partes á esta vuestra corte vienen podrán algo de su dueño saber, como para ser recordadoras á los que buenos ser quisieren, que sigan aquel alto prez que su señor con ellas en su tiempo extremadamente entre tantos caballeros ganó. Mucho me pesa, dijo la Reina, de la pérdida de tal hombre, que tanta mengua en el mundo fará; é á vos, don Guilan, agradezco yo mucho lo que fecistes, é así lo haré á todos aquellos que armas traen, si trabojaren de buscar aquel por quien la órden de la caballería é las dueñas é doncellas tan preciadas é defendidas eran.»

Mucho pesó destas nuevas al Rey é á todos los de la corte, creyendo que Amadís muerto fuese; mas sobre todos fué Oriana, que no pudiendo estar allí con su madre, se acogió á su cámara, donde con muchas lágrimas maldijo su ventura, por haber sido causa de tanto mal, donde ella, si la muerte no, otra cosa no atendia; mas todos los consuelos de Mabilia é la esperanza de la venida de su doncella, que le traeria buenas nuevas, le daban algun consuelo; y en cabo de cinco dias llegaron allí á la corte los caballeros é las doncellas que don Guilan sacara de la prision, que venian al Rey é la Reina á les pedir merced que le gradeciesen lo que por ellos habia hecho; é allí venian las doncellas, que dijeron el duelo que vieron hacer á Gandalin, no porque su nombre sopiesen, mas diciendo que era un escudero que preguntaba por el señor del escudo é de las armas. Luego llegaron allí los caballeros que traian preso á Gandalod, é contaron al Rey la batalla que don Guilan con él hobo é por cuál razon, é todas las palabras que entre ellos hobo, é cómo los tenia á ellos presos, é por qué guisa se soltaron. El Rey le dijo: En este lugar maté á tu padre por la gran traicion que me fizo, é aquí morirás tú por la que me querias facer.» Entonces los mandó á entrambos despeñar de una torre, al pié de la cual fué quemado Barsinan, su padre, como la primera parte lo cuenta.
Libro segundo
CAPITULO VIII. Que recuenta en qué manera, estando Beltenebros en la Peña Pobre, arribó ahí una nao en que venia Corisanda en busca de su amante Florestan, é de las cosas que pasaron, é de lo que recontó en la corte del rey Lisuarte
Beltenebros estando en la Peña Pobre, como vos ya contamos, el ermitaño le fizo sentar un dia cabe sí en un poyo que á la puerta de la ermita estaba, é dijo: «Fijo, ruégovos que me digais qué es lo que vos fizo dar tan grandes voces entre sueños, cuando en la fuente de la Vega estábamos. —Eso vos diré, buen señor, yo de grado, é ruégovos por Dios que we digais lo que dello se vos entendiere, que sea de mi placer ó de mi pesar.» Entonces le contó el sueño como ya oistes, si no tanto que el nombre de las doncellas no le dijo. El hombre bueno, que lo oyó, estuvo una pieza mucho pensando, é tornóse contra él riendo y de buen talante, é dijo: «Beltenebros, buen hijo, mucho me habeis alegrado, é distesme gran placer con esto que me decis; é así lo sed vos, que con gran razon lo debeis ser, é quiero que sepais cómo lo yo entiendo. Sabed que la cámara escura en que vos veíades, é no podíades della salir, significa esta cuita en que agora estáis, é todas las doncellas que la puerta abrian, estas son algunas vuestras amigas, que hablan con aquella que mas amais en vuestra hacienda; y en tal guisa harán, que vos sacarán de aquí é desta cuita en que agora sois; y el rayo del sol que iba ante ella, es mandado que vos enviarán de nuevas de alegría, con que vos iréis de aquí; y el fuego en que víades á vuestra amiga, es significanza de gran cuita de amor en que será por vos, así como vos por ella sois; é de aquel fuego que significa amor la sacaréis vos, que será de la su cuita cuando vos viere; é la fermosa huerta donde la llevábades, esto muestra gran placer en que con vuestra vista será puesta. Bien conozco que, segun mi hábito, no debría hablar en semejante cosa; pero entiendo que es mas servicio de Dios decirvos la verdad, con que seais consolado, que callándola, vuestra vida en condicion esté con muerte desesperada.»» Beltenebros hincó los hinojos ante él, é besábale las manos, gradeciendo á Dios que en tan gran cuita é dolor le diera persona que así consejar lo sopiese, é rogándole con lágrimas que por la su piedad ficiese verdaderas las palabras de aquel santo hombre su siervo.

Entonces le rogó que le dijese qué significaba el sueño que la noche antes que Durin le diera la carta soñara, estando en la ínsola Firme. El hombre bueno le dijo: «Eso muy claro se os muestra, que ya por todo ello pasastes. Digovos que aquel otero alto, cubierto de árboles, en que vos veíades, é la mucha gente que faciendo alegría al derredor de vos estaba, esto muestra aquella ínsola Firme que entonces ganastes, en que metistes en muy gran placer á todos los moradores della; y el hombre que á vos venia con la bujeta del letuario amargo es el mensajero de vuestra amiga que vos dió la carta; que el grande amargor de sus palabras, vos mejor que ninguno, que lo probastes, lo sabeis; é la tristeza en que veiades á las gentes que alegres estaban, son los mismos de la Ínsola, que por causa vuestra son en gran cuita é soledad; é los paños que vos desnudábades son las armas que vos dejastes, é aquel logar pedregoso donde las atross vos ascondiades que vos dejastes, en medio del agua, esta peña en que estáis lo muestra; y el hombre de órden que vos fablaba en lenguaje que no entendíades, yo s0y, que vos dije las palabras santas de Dios, las cuales antes no sabíades ni en ellas pensábades, —Ciertamente, dijo Beltenebros, muy gran verdad me decis en este sueño; que todo así me acaesció, en lo cual mucha esperanza tomó en lo porvenir.» Mas no fué tan cierta ni tan grande, que le quitase aquellas angustias en que la desesperanza que de su señora tenia le habian puesto; é miraba mucho á menudo contra la “erra, acordándose los vicios é grandes honras que en ella hobiers;

é veyéndolo todo con tanta crueza al contrario tornado, muchas veces llegaba á tal estrecho, que si no por los consejos de aquel hombre bueno su vida fuera en gran peligro; el cual por le apartar algo de sus muy grandes pensamientos é congojas, facfale muchas y en compañía de dos mozuelos sus sobrinos de aquel hottbre bueno que consigo lega, ir á pescar á una ribera que hí cerca estaba con varas, donde tomaban pescado Así asas. como ois estaba Beltenebros faciendo su penitencia con mucho dolor é grandes pensamientos que de continuo tenia, creyendo que si Dios por su piedad no le acorriese con la merced de su señora, que la muerte tenia muy cerca mas que la vida; é todas las mas noches albergaba debajo de unos muy espesos árboles, que en una huerta eran allí cerca de la ermita, por facer su duelo é llorar sin que el ermitaño ni los mozos lo sintiesen. E acordándosele la lealtad que siempre con su señora Oriana toviera, é las grandes cosas que por la servir habia fecho, sin causa ni merescimiento suyo haberle dado tan mal galardon, fizo esta cancion, con. gran saña que tenia, la cual decia así:

Pues se me niega vitoria Do justo me era debida, Alli do muere la gloria Es gloria morir la vida. Y con esta muerte mia Morirán todos mis daños, mi esperanza é xai porfla, El amor é sus engaños; Mas quedará en mi memoria Lástima nunca perdida; Que por me malar la gloria, Me mataron gloria é vida.

Pues habiendo "hecho esta cancion que ois, le avino que estando una noche debajo de aquellos árboles, como solia, faciendo gran duelo, llorando muy fieramente, pasada ya gran parte de la noche, oyó tañer unos instrumentos allí cerca muy dulcemente; así que, él ha— bia gran sabor de lo oir; é maravillóse dello, que bien pensaba él que en aquel logar no había mas compaña que el ermitaño y él é los mozos; é levantándose de donde estaba, fuése encobierto por saber qué seria, é vió dos doncellas cabe la fuente, que los instrumentos tenian en sus manos, é oyólas tañer é cantar muy sabrosamente; é á cabo de una pieza que las estuvo escuchando, dijoles: «Buenas doncellas, á Dios que— deis, que con vuestro muy dulce tañer me fecistes perder los maitines.» Y ellas se maravillaroa qué hombre seria, E dijéronle: «Amigo, decidnos por cortesía qué logar es este donde arribado habemos, é qué hombre sois vos, que nos hablais. — Señoras, dijo él, á este logar llaman la Peña del Ermitaño, por una ermita é un ermitaño que aquí hay; é yo soy un hombre muy pobre que con él moro é vivo, faciendo grande é muy áspera penitencia de mis grandes males é pecados.» Entonces dijeron ellas: «Amigo, ¿podriamos haber aquí alguna casa en que albergase una dueña muy doliente que aquí traemos, que es de alta guisa é muy rica, que anda muy mal trecha de amor, para en que dos ó tres dias holgasa?» Cuando Beltenebros esto oyó dijo: Aquí hay una casa muy pequeña en que yo albergo, é si el ermitaño vos la da, yo dormiré en el «campo, como muchas noches me acaece, por vos hacer placer.» Las doncellas le dieron muchas gracias por lo «que habia dicho, é gelo tovieron en gran merced.

Ellos en esto estando, venia ya el alba, é vió Beltenebros debajo de otros árboles, en una fermosa é muy rica cama la dueña que le dijeran, é cuatro caballeros armados en la ribera de la mar, que aguardándole estaban é dormian, é cinco hombres que yacian cabe ellos, los cuales armas no tenian; é vió una nao en la mar é muy apuesta de lo que menester habia, y estaba sobre una áncora; é la dueña le pareció asaz moza é muy hermosa, que él tuvo placer de la mirar. Entonces se fué al ermitaño, que se vestia para decir misa, é dijole: «Padre, gente extraña habemos; bien será que con la misa los atendádes.— Así lo haré,» dijo el hombre bueno. Entonces se fueron entrambos saliendo de la ermita, é Beltenebros le mostró la nao; é vieron cómo los caballeros é los otros hombres sobian la dueña doliente donde ellos estaban, é las sus doncellas con ella, é dijeron al ermitaño si habria allí alguna casa donde la pusiesen; él dijo: «Allí hay dos casas, en la una moro yo, é por mi voluntad nunca en ella mujer entrará; en la otra alberga este hombre bueno pobre, que aquí su penitencia hace é no gela quitaria yo sin su grado.» Beltenebros dijo: «Padre, bien gela podeis dar; que yo albergaré so los árboles, como muchas veces lo acostumbro.» Con esto entraron todos en la capilla á oir misa, é Beltenebros, que miraba las doncellas é los caballeros, é se le acordó de sí é de su señora é de la vida pasada, comenzó á llorar muy reciamente; é fincando los hinojos delante del altar, rogaba á la Virgen María que le socorriese en aquella gran cuita en que estaba; t las doncellas é caballeros, que así lo veian llorar tan de corazon pensaban que era hombre de buena vida, é maravillándose de su edad é hermosura como en tal parte la queria emplear por ningun pecado que grave foese, segun en todas partes la misericordia de Dios alcanza, habiendo los hombres verdadero arrepentimiento. Desque la misa fué dicha, llevaron la dueña á la cámara, y echáronla en un lecho asaz rico que le hicieran, y ella lloraba é apretaba las manos una con otra con gran cuita que le aquejaba.

Beltenebros, que así la vió, preguntó á las doncellas, que ya tomaban sus instrumentos para le hacer solaz, qué habia ó por qué mostraba tan gran congoja; ellas le dijeron Amigo, esta dueña es muy rica é de gran guisa y hermosa, aunque su mal agora gelo menoscaba, é la su cuita, aunque á otros no se dijese, decir se ¡ha á vos, que lo guardaréis. Sabed que es de muy gran amor que la atormenta é va á buscar aquel á quien ama á casa del rey Lisuarle, é quiera Dios que allí lo falle, porque algo de su pasion amansada sea.» Cuando él oyó decir de casa del rey Lisuarte, é que la dueña moria de amor, así como á ellas, lágrimas le vinieron á los ojos, é dijoles: Ruégovos, señoras, que me digais el que ama cómo ha nombre. —Este caballero, dijeron ellas, que vos decimos no es desta tierra, y es uno de los mejores caballeros del mundo, salvando dos solos, que mucho preciados son. — Agora os ruego, dijo él, por la fe que á Dios debeis, que me digais su nom bre, é desos dos que decis.—Decíroslo hemos por pleito que nos digais si sois caballero, que en todo lo pareceis, é cómo habeis nombre. —Facerlo he, dijo él, por saber lo que vos pregunto. —En el nombre de Dios, dijeron ellas. Agora sabed que el caballero que la dueña ama ha nombre don Florestan, hermano del buen caballero Amadís de Gaula é de don Galaor, y es fijo del rey Perion de Gaula é de la condesa de Selandia.— A Dios gracias, agora sé que me decis verdad de su hacienda é de su bondad, é creo que no diréis tanto de bien dél que mas no haya.—;¡Cómo! dijeron ellas, ¿conoceislo vos? Ya lo vi no há mucho tiempo, dijo él, en casa de Briolanja, é vi la batalla que Amadís hobo é su primo Agrájes con Abiseos é sus hijos, é vi el fin que hobieron fasta que llegó Florestan, é parecióme muy mesurado; é de su gran bondad de armas oí fablar mucho á don Galaor, su hermano, que con él se comba tiera, segun decia. —Por esa batalla dellos, dijeron las doncellas, se partió de allí Florestan; que en ella se conocieron por hermanos. —¡Cómo! dijo él, ¿esta es la dueña señora de la ímsola donde la batalla de ambos fué? —Esta es, dijeron ellas. —Entiendo, dijo él, que ha nombre Corisanda. — Verdad decis, dijeron ellas.— Agora no he tanto duelo de su mal, dijo él; que bien sé que él es tan mesurado é de tan buen talante, que siempre hará lo que ella mandare. —Pues agora nos decid, dijeron las doncellas, quién sois. — Buenas seBoras, dijo, yo soy caballero é me fué mejor que agora me va en las cosas vanas deste mundo, lo cual agora estoy pagando, é mi nombre es Beltenebros. — A Dios merced, dijeron ellas; agora quedad con Dios, é nos irémos á consolar á nuestra señora con estos instrumentos.» E así lo ficieron; que entrando donde ella estaba, é habiendo tañido é cantado una pieza, dijéronle todo lo que á Beltenebros oyeran de don Florestan. «¡Ay! dijo ella, llamádmelo luego; que algun buen hombre debe ser, pues que á don Florestan vió lo conosció.» E la una de las doncellas lo trajo consigo, é la dueña le dijo: «Estas doncellas me dicen que vistes á don Florestan é lo amais; ruégoos, por la fe que á Dios debeis, que me digais lo que dél sabeis.» El le contó todo lo que á las doncellas dijera, é que sabia que él é sus hermanos é su primo Agrájes se fueran á la ínsola Firme, y que despues no lo viera mas. «Agora me decid, dijo Corisanda, si vos ploguiere, si le habeis algun deudo; que á mí me paresce que lo amajs. — Señora, dijo él, yo le amo mucho por su valor, é porque su padre me fizo caballero, por donde á él é á sus hijos soy mucho obligado, é soy muy triste por unas nuevas que de Amadís oí antes que aquí viniese. —E ¿qué es eso? dijo ella. —Cuando yo me venía á este lugar vi una doncella, dijo él, en una floresta cabe el camino que yo andaba, é decia una cantica muy sabrosa de oir, y preguntéle quién la habia hecho. Hízola, dijo ella, un caballero á quien Dios dé mas alegría que al tiempo que la hizo tovo, que, segun las palabras della, grande agravio del amor recibió, é mucho dél en ella se queja. Yo moré con la doncella dos dias hasta que la aprendí, é decíame que Amadís gela mostraba llorando é haciendo gran duelo. —Mucho os ruego, dijo la dueña, que esa cantica que decis la amostreis á mis doncellas, porque en los instrumentos la canten é tañan. —Pláceme, dijo él, de lo facer por vuestro amor, é por aquel que vos mas amais, aunque agora no esté en tiempo de cantar ni de hacer cosa que de alegría ni placer sea.» Entonces se fué con las doncellas á la capilla é mostróles la cantica, que él tenia muy extraña voz, é la gran tristeza suya gela facia mas dulce é acordada. Las doncellas la aprendieron muy bien, é la cantaban á su señora, que gran placer habia de la oir.

Pues allí estovo Corisanda cuatro dias, é al quinto se despidió del ermitaño é de Beltenebros, é dijole si estaria allí mucho tiempo. «Señora, dijo él, fasta que muera.» Entonces entráronse en su nao, é fuéronse su viejo á Lóndres, donde el rey Lisuarte era; que alli esperaba saber nuevas, antes que en otra parte, de don Florestan. Mucho fué bien recebida del Rey é de la Reina é de todos, sabiendo que era dueña de alta guisa, é hiciéronla aposentar en su palacio. La Reina le preguntó la razon de su venida, é que ella sería en la ayudar con el Rey si á él con alguna necesidad era legada. Mi señora, dijo Corisanda, yo vos lo tengo en merced, mas mi demanda es buscar á don Florestan, é porque en aquesta su corte venian nuevas de todas partes, querria en ella estar algun tiempo hasta que algo dél supiese.» La Reina le dijo: «Buena amiga, eso podeis facer vos cuanto vos ploguiere; pero hasta agora no se sabe dél otra cosa sino que es ido en busca de Amadís, su hermano, que no se sabe por cuál razon se es ido á perder.» E contóle cómo don Guilan le trajera las armas, é que dél no pudiera saber ninguna cosa.

Oido esto por Corisanda, comenzó á llorar fieramente, diciendo: Oh Dios, Señor! ¿qué será de mi amigo é mi señor don Florestan? que segun él ama á aquel hermano, sí no le halla tambien será él perdido, que yo nunca jamás lo veré.» La Reina la consoló, é pesóle con las nuevas que le dijera. Oriana, que cabe su madre estaba, oyendo la razon de la dueña cómo amaba á don Florestan, hermano de Amadís, hobo sabor de la honrar; é haciéndole compaña, la llevó á su aposentamiento, donde supo toda su hacienda enteramente. Pues hablando con ella en muchas cosas, Corisanda les contó á ella y á Mabilia cómo estuviera en la Peña Pobre é hallara un caballero haciendo penitencia, que á sus doncellas mostrara una cancion que Amadís habia hecho en tiempo de gran cuíta que en sí tenia, é que así debia ello ser, segun las palabras de la cancion. Mabilia le dijo: «Mi buena amiga é señora, mucho por merced vos ruego que la mandeis cantar á vuestras doncelas; que muy gran placer habrá de la oir, por la haber hecho aquel caballero cuya prima yo soy. —Eso haré yo de grado, dijo ella; que no menos alegría mi corazon siente en la oir por el gran deudo que con mi señor” don Florestan tiene. p Entonces vinieron las doncellas Gcantáronla con sus instrumentos muy dulcemente, que era muy grande alegría de la oir, segun con la gracia que dicha era; mas dolor á quien la ola. Oriana paró mientes en aquellas palabras, é bien vió, segun ella la habia errado, que con gran razon Amadís se quejaba, é vínole muy gran queja al corazon; de manera que allí no podiendo estar, se fué á su cámara con vergúenza de las muchas lágrimas que á los ojos la venian. Mabilia dijo á Corisanda: Amiga, ya védes cómo Oriana es doliente, é por vos facer placer y honra está aquí mas de lo que le convenia; quiero ir á le poner remedio, é ruégovos que me digals qué hombre es eso que en la Peña Pobre está, que la cancion mostró á vuestras doncellas, é si sabe algunas nuevas de Árnadís. y Ella le contó cómo lo hallara é cuanto le dijera, é que nunca viera hombre doliente é flaco tan hermoso ni tan apuesto en su pobreza y é que nunca viera hombre tan mancebo que tan entendido fuese.

Mabilia pensó luego que aquel era Amadís, que, con su gran desesperacion, en lugar tan estrecho é apartado se posiera, fuyendo de todos los del mundo; é fuése á Oriana, que estaba en su cámara muy pensativa é llorando de sus ojos muy reciamente, dé llegó riendo é de buen talante, é dijole: «Señora, en preguntar hombre algunas veces sabe mas de lo que piensa saber; que, segun lo que he sabido de Corisanda, aquel caballero doliente que se llama Beltenebros y está en la Peña Pobre, por razon debe ser Amadís, que se j apartó allí de todos los del mundo, é quiso complir vuestro mandado en no parecer ante:vos ni ante otro ninguno; por ende sed alegre é consoláos que mi 00razoa me dice ser aquel sin duda ninguna.» Oriana alzó las manos é dijo: «¡Oh Señor del mundo! plégaos que así sea verdad, é vos, mi buena amiga, consejadme lo que faga; que en tal estado soy, que no tengo juicio ni seso ninguno; é por Dios habed de mí duelo, así como de aquella cativa desaventurada, que por su locura é airada saña perdió todos sus bienes é place res.» Mabilia hobo della duelo; así que, las lágrimas á los ojos le vinieron, é volvió el rostro porque gelas no viese, é dijole: «Señora, el consejo es que espere— mos á la vuestra doncella, si esta no le falla, dejad á mí el cargo; que yo terné manera como dél sepamos; que todavía me esfuerzo que es aquel que Beltenebros se llama.»
Libro segundo
CAPITULO IX. De cómo la doncella de Denamarca fué en busca de Amadís, é acaso de ventura, despues de mucho trabajo, aportó en la Peña Pobre, donde estaba Amadís, que se llamaba Beltenebros
La doncella de Denamarca estuvo con la reina de Esoocia diez dias, é no tanto por su placer, como que de ¡la mar enojada é mal trecha estaba, é mas en no haber hallado nuevas de Amadis en aquella tierra donde con mucha esperanza de las saber viniera, creyendo que la muerte de su señora en el mul recaudo que ella llevaba é despidiéndose de la Reina, llevando las donas que para la reina Brisena é Oriana é Mabilia, su hija, le dió, se tornó la mar para se volver con aquel despacho sin ventura, no sabiendo mas que hacer; mas “aquel Señor del mundo, que cuando las personas sin esperanza, sin reparo les parece estar, queriendo moso de su poder, dando á entender á todos que 3, por sábioni discreto que sea, sin su ayuda ayudado ser no puede, mudó su viaje con gran miedo é tribulacion della é de todos los de la nave, dándoles el fin con aquella alegría é buena ventura que ella buscaba; y esto fué que la mar embravecida, la tormenta sin comparacion les ocurrió; así que, andando por la y gobernalle, sin concierto alguno, perdido de todo punto el tino de los mareantes, no teniendo fucia alguna en sus vidas, en la fin una mañana al punto del alba, al pié de la Peña Pobre, donde Beltenebros era, m; la cual fué luego conocida de los de la nave, que algunos dellos sabian ser allí Andalod, el santo erque en la ermita suso su vida hacia; lo cual dijeron á la doncella de Denamarca; y ella, como salida de tal peligro, tornada así de muerte á vida, mandó que suso á la peña la subiesen; porque oyendo misa de aquel hombre bueno, pudiese á la Virgen María dar gracias de aquella merced que su glorioso Fijo les habia hecho.

A esta sazon Beltenebros estaba á la fuente, debajo de los árboles que ya oistes, donde aquella noche albergara; y era ya su salud tan allegada al cabo, que no esperaba vivir quince dias; é del mucho llorar, junto con la su gran flaqueza, tenia el rostro muy descarnado é negro, mucho mas que si de gran dolencia agraviado fuera; así que, no habia persona que conocerlo podiese; e hobo mirado una pieza la nave, é vió que la doncella é los dos escuderos sobian suso la peña, como ya su pensamiento en al no estoviese sino en demandar la muerte, todas las cosas que fasta allí habia tratado con mucho placer, que era ver personas extrañas, así para las conocer como para las remediar en sus fortunas, aquellas é todas las semejantes dél con mucha desesperacion eran aborrescidas; é partiéndose de allí, á la ermita se fué, é dijo al ermitaño: «Gente me pare£e que de una fusta salen, é se vienen para vos; é púsose de rodillas ante el altar, faciendo su oracion, ro¡Dios que del alma le hobiese merced, que presto seria á darle cuenta. El ermitaño se vistió para decir la misa, é la doncella con Durin y Enil entró por la puerta, é faciendo oracion, luego se quitaron los anlifaces que delante el rostro traian.

Beltenebros, habiendo estado una pieza, levantóse é volvió el rostro contra ellos, é mirándolos, conoció luedoncella é á la doncella é á Durín, éla alteración fué tan grande, que no podiendo estar en los piés, cayó en el suelo muerto fuese. Cuando el ermitaño esto vió pensó que ya estaba en el postrimero punto de su vida, é dijo: «¡Oh Señor poderoso! ¿por qué no has querido haber piedad deste que tanto en tu servicio podiera fa «<er?v E las lágrimas le caian en mucha cantidad por las blancas barbas, é dijo: «Buena doncella, faced á esos hombres que me ayuden á llevar este hombre á su cámara, que entiendo que este será el postrimero benefifacer se le puede.» Ento:1ces Enil é Durin, con el ermitaño, lo llevaron á la casa donde albergaba, é lo posieron en una cámara asaz pobre, que por ninguno dellos nunca fué conocido; pues la doncella oyó la misa, é queriéndose ir á comer en tierra, que de la mar muy enojada andaba, acaso preguntó al ermitaño qué hombre era aquel que de tan gran dolencia agraviado era. El hombre bueno le dijo «Es un caballero que aquí face penitencia.—Mucho culpado debe ser, dijo ella, pues en parte tan áspera hacerla quiso, — Así es como vos decis, dijo él, pues que mas por las cosas vanas é perecederas deste mundo que por servicio de Dios lo face. —Quiérole ver, dijo la doncella, pues me decis que es caballero é de las cosas que en la nave trayo le dejaré con que algo pueda ser reparado. — Faceldo, dijo el buen hombre; pero entiendo que su muerte, á que tanto llegado es, vos quitará dese cuidado.» La doncella entró sola en la cámara donde Beltenebros estaba; el cual, pensando qué ficiese, no se sabia determinar; que si se le ficiese conocer, pasaba el mandamiento de su Señora, é si no, si aquella que era todo el reparo de su vida de allí se fuese, no le quedaba esperanza ninguna, En la fin, creyendo que muy mas duro para él seria enojar á su señora que padecer la muerte, acordó de se le no facer conocer en ninguna manera.

Pues la doncella, llegada cerca de la cama, dijo: «Buen hombre, del ermitaño he sabido que sois cabaHero, é porque las doncellas á todos los mas caballeros somos muy mas obligadas por los grandes peligros que en nuestra defensa se ponen, acordé de os ver é dejar aquí del bastimiento de la nao todo lo que para vuestra salud en ella se fallare.» El no respondió ninguna cosa; antes estaba con grandes sollozos é gemidos llorando. Así que, la doncella pensó que el alma de las carnes se le partia, de que hobo gran piedad; é porque en la cámara poca luz habia, abrió una lumbrera que cerrada estaba, é llegóse á la cama por ver si era muerto, é comenzóle á mirar, y él á ella, todavía llorando é sollozando, é así estuvo por una pieza que la doncella nunca lo conoció, porque su pensamiento bien descuidado era de fallar en tal parte aquel que buscaba; mas viéndole en el rostro un golpe que Arcalaus el encantador le fizo con la cuchilla de la lanza, cuando le fué por él quitada Oriana, como se os ha dicho en el libro primero, fizola recordar en lo que ante ninguna sospecha tenia, é claramente conoció ser aquel Amadís, é dijo: «¡Ay santa María! val, ¿qué es esto que veo? ¡Ay Señor! vos sois aquel por quien mucho afan he tomado.» E cayó de bruzas sobre el lecho, é fincando los hinojos, le besó las manos muchas veces, é díjole: «Señor, aquí es menester piedad é perdon contra aquella que vos erró; que si por su mala sospecha vos ha puesto injustamen— te en tal estrecho, ella con mucha causa é razon padeca la vida mas amarga que la propia muerte.» Beltenebros la tomó entre sus brazos é juntóla consigo, sin ninguna cosa le poder fablar; ella, dándole la carta, le dijo: «Esta vos envia vuestra señora, é por mí vos face saber que si vos sois aquel Amadís que ser solia, áquien ella tanto ama, que poniendo en olvido lo pasado, luego seais con ella en el su castillo de Miraflores, donde con mucho vicio serán emendados los dolores é angustias que el sobrado amor que vos tiene han causado.» El tomó la carta, é despues de la besar muchas veces, púsola encima del corazon é dijo: «¡Oh atribulado co- ¡ razon! que tanto tiempo con tan grandes angustias, derramando tantas lágrimas, te has podido sostener, fasta ser llegado en el estrecho de la cruel muerte, rescibe esta melecina, que para la tu salud ninguna otra bastar podiera; quita aquellas nieblas de gran tenebregura de que fasta aquí cubierto estabas; toma esfuerzo con que puedas servir á aquella tu señora la merced que en te quitar de la muerte le face.» Entonces abrió la carta por la leer, que así decia:

CARTA DE ORIANA Á AMADÍS.

Si los grandes yerros que con enemistad se facen, vueltos en homildad, son dignos de ser perdonados, pues ¿qué será de aquellos que con gran sobra de amor se causaron? Ni poreso niego yo, mi verdadero amigo, no merescer mucha pena, porque debiera considerar que en las prósperas é alegres cosas son las asechanzas de la fortuna para en mezquindad las poner, é con razon debiera yo considerar vuestra discrecion, vuestra honestidad, que fasta aquí en ninguna cosa erró, y sobre todo, la gran sujecion de mi triste corazon, que no le vino sino de aquella en que el vuestro es encerrado; que si por ventura algo de sus encendidas llamas resfriadas fueran, el mio lo sintiendo, algun descanso á los mortales deseos por él deseados fueran causa de acarrear. Mas yo erró como aquellas que estando en mucha buena ventura é con gran certenidad de aquellos que aman, no cabiendo en ellas tanto bien, por sospechas, mas por voluntad que con razon tomadas, por palabras de personas inocentes ó maldecientes, de poca verdad y menos virtud, quieren aquella grande alegría escurecer con niebla de poco sufrimiento; así que, muy leal amigo, como de persona culpada que con humildad su yerro conoce, sea recebida esta mi doncella, que mas de la carta le fará saber en el extremo que mi vida queda; de la cual, no porque ella lo merezca, mas por el * reparo de la vuestra, se debe haber piedad.

Leida la carta, el alegría de Beltenebros fué tan sobrada, que así como con la pasada tristeza con ella desmayado fué, cayendo las lágrimas por sus mejillas sin las sentir, y luego fué acordado por ellos que, dando á entender á todos los que alli venian que la doncella por servicio de Dios le sacaba de aquel logar, donde para su salud aparejo ninguno no habia, que en la hora tornados á la nave, saliesen en tierra, lo cual así se hizo; pero antes Beltenebros, despedido del ermitaño, faciéndole saber cómo aquella doncella, por la piedad de Dios, por grande aventura allí por su salud era aporlada, y rogándole mucho que él tomase cargo de le reformar el monesterio que al pié de la peña de la Ínsola Firme prometiera de hacer; é por él otorgado, se metió en la mar, sin que de otro sino de la doncella sola conocido fuese. Pues salidos en tierra, y despedidos los mareantes de la doncella, y ella quedando con su compaña, la via donde su señora estaba comenzó á caminar; é fallando un lugar metido en una ribera de agua mucho sabrosa y fermosos árboles, porque la gran flaqueza de Beltenebros en alguna manera reparada fuese, á su ruego della allí la fizo reposar; donde sí la soledad que de su señora tenia tanto no le atormontase, tawiara la mas gentil vida para su saludque en ninguna otra parte que en el mundo fuese; porque debajo de squ0Mos árboles, al pié de los cuales las fuentes nascian, les daban de comer y cenar, acogiéndose en las noches á su albergue, que en el lugar tenian. Allí fablaban en trambos en las cosas pasadas. Alí le contaba la doncela los llantos y los dolores que su señora Oriana ficlara cuando Durin la nueva le trajo, é cómo nunca ella ni Mabilia habian sabido de lo que ella hizo en la carta que le envió; y Beltenebros asimesmo le contaba las fortunas por que pasó, é la vida que en la Peña Pobre toviera, é los muchos é diversos pensamientos que á su memoria cada dia le ocurrian; é cómo viniera por allí Corisanda, la amiga de don Florestan, su hermano, é la gran cuita de amor que por él sofria, que fué causa, veyendo cómo aquella moria por su amigo, y él á tan sin razon ser de la suya desechado é aborrescido, de le llegar mas presto á la muerte; é cómo mostró á sus doncellas la cancion que ficiera, é otras muchas cosas que largas serian de contar; de las cuales, siendo ya libre de lacruel muerte que esperaba, recebia muy gran gloria, tanto, que en diez dias que allí se detuvieron fué tan mejorado, que ya su corazon le mandaba que á las armas tornase. Pues allí se fizo conocer á Durin, é tomó por su escudero á Enil, sobrino de don Gandáles, su amo, sin que él supiese quién era ni á quién servia, mas de ser contento dél por la su graciosa palabra; é partiendo de allí, en cabo de cuatro dias que caminaron, llegaron á un monesterio de monjas que cerca de una buena villa estaba, donde fué acordado que la doncella é Durin se fuesen y él quedando allí con Enil, atendiese el mandado de su señora; é así se hizo, que dejando ella á Beltenebros tanto dinero cuanto para armas y caballo é cosas de vestir necesario era, é alguna parte de las donas que llevaba á sabiendas como olvidadas, para que con achaque dellas Durin le volviese con la respuesta, se fué su camino derecho de Miraflores, donde su señora Oriana hallar pensaba, segun antes que de allá se partiese le había oido decir.
Libro segundo
CAPITULO X. De cómo don Galaor é Florestan é Agrájes se partieron de la ínsola Firme en busca de Amadís, y de cómo andovieron gran tiempo sin poder haber rastro dél, é así se vinieron con todo desconsuelo á la corte del rey Lisuarte
Contado se vos ha cómo don Galaor é don Florestan é Agrájes partieron de la insola Firme en la demanda de Amadis, é cómo andovieron muchas tierras, partidos cada uno á su parte, faciendo grandes cosas en armas, así en los logares poblados como por las florestas é montañas; de las cuales, porque la demanda no acabaron, no se hace mencion, como ya dijimos. Pues en cabo de un año que ninguna cosa saber pudieron, tor— náronse al lugar donde acordado tenian, que era una ermita á media legua de Lóndres, donde el rey Lisuarte era, creyendo que allí antes que en otra parte, por las muchas é diversas gentes que continuo ocurrian, podrian saber algunas nuevas de su hermano Á y el primero que al ermita llegó fué don Galaor, é luego Agrájes, é é poco rato don Florestan, é Gandalin con él. Cuando allí se vieron juritos con gran placer se abrazaron; mas sabiendo unos de otros el poco recaudo que fallado habian, comenzaron fieramente á llosu», considerando que, pues ellos siendo tan bienaventurados en acabar todas las cosas, haber en aquella fallecido, que muy poco remedio ni esperanza en lo venidero les quedaba. Mas Gandalin, á quien no menos de la pérdida de Amadís que á ninguno dellos le dolia, esforzábalos que, dejando el llanto, que poco -ó nada aprovechaba, á la demanda comenzada tornasen; trayéndoles á la memoria lo que su señor por cada uno dellos faria, veyéndolos en cuita; é cómo perdiéndolo, perdian hermano y el mejor caballero del mundo. Asi que, teniendo por bien, acordaron de primero entrar en la corte, é si allí recaudo de alguna nueva no fallasen, de buscar todas las partes del mundo de tierras é mares fasta saber su muerte ó su vida.

Pues con este acuerdo, habiendo oido la misa que el ermitaño les dijo, cabalgaron é fuéronse el camino de Lóndres; esto era el dia de Son Juan; y llegando cerca de la cibdad, vieron á la parte donde ellos iban al Rey, que aquella fiesta con muchos caballeros cabalgando por el campo honraban, así por el santo ser tal, como porque el semejante dia fuera él por rey alzado; écomo el Rey vió los trescaballeros, bien cuidó que serian andantes, é fué contra ellos por los honrar, como aquel que á todos honraba é preciaba; é como lo vieron contra el le, desarmaron las cabezas, é mostraron á don Florestan cuál era el Rey, que fasta entonces nunca lo viera, y llegando mas cerca, muchos hobo que conocieron á don Galaor é Agrájes, mas no conoscieron á Florestan, pero que muy fermoso les pareció, é antes que llegasen por Amadís lo tenian, y el Rey así lo pens6, que este semejaba á Amadís en la cara mas que ninguno de sus hermanos; é cuando llegaron al Rey pusieron á don Florestan delante por le dar honra, y el Rey dijo á Galaor: «Entiendo que este es vuestro hermano don Florestan. —Sí es, Señor, dijo él. E queriéndole besar las manos, no gelas quiso dar, antes con mucho amor lo abrazó, y despues á los otros, y con gran placer se metió entre ellos y se fué á la cibdad. Gandalin y elenano, que aquel recebimiento vieron, donde su señor, con tanta honra de todos recebido é mirado era, habiéndolo perdido, facian muy gran duelo, tanto, que asi al Rey como á todos los otros ponian en haber dellos gran piedad, é mas de su señor, á quien mucho amaban.

El Rey iba preguntando á los tres compañeros si habian sabido algunas nuevas de Amadís, su hermano; mas ellos, con lágrimas en sus ojos, le decian que no, aunque grandes tierras habian andado en su busca. El Rey los consolaba, diciendo que Jas cosas del mundo tales eran aun á aquellos que, fuyendo de las afrentas y peligros, con gran cuidado sus personas guardar dellas pensaban, cuanto mas á los que su estilo é oficio era buscarlas, ofreciendo sus vidas hasta las poner mill veces al puato de la muerte; y que toviesen esperanza en Dios, que no le habia hecho á Amadís tan bienayenturado en todas las cosas para así. lo desamparar. Las nuevas de la venida destos caballeros sonaron en casa de la poion- de que así ella somo todas das otras fueron muy alegres, especialmente Olinda, la mesurada amiga de Agrájes, sabiendo ya cómo él babia acabado la aventura del arco de los leales amadores, é Corisanda, la amiga de don Florestan, que allí lo atendia, como antes se vos contó.

Mabilia, que muy alegre estaba con la venida de Agrájes, su hermano, fuése á Oriana, que estaba muy triste á una finiestra de su cámara leyendo en un libro, é dijule: «Señora, id vos á vuestra madre, que vendrán ende agora don Galaor é Agrájes é Florestan.» Ella lo respondió llorando é sospirando, como si las cuerdas del corazon le quebraran: «Amiga, ¿dónde quereis que vaya, que estoy fuera de mi entendimiento en manera que mas soy muerta que viva, y tengo el rostro é los ojos, de llorar, tales como védes. Y demás desto, cómo podré yo ver aquellos caballeros, en compañía de los cuales solia ver á mi señor Amadís é mi amigo? Por Dios quereisme matar que mas grave me es pasar la muerte,» Mas desto, dijo llorando: «¡Ay Amadís! mi buen amigo, ¿qué hará la cativa desventurada cuando vos no viere entre vuestros hermanos é amigos, que vos tanto amais, con quien vos solia ver? Por Dios, mi señor, la vuestra soledad será causa de mi muerte, y esto será con gran razon que yo fice por donde ambos moriésemos.» É no podiendo estar en pié, cayó en un estrado. Mabilia la esforzaba cuanto podia, po-, niéndola en esperanza que la su doncella le traeria buenas é alegres nuevas. Oriana le dijo: «Cuando estos caballeros tan bien andantes en sus demandas, habiéndolo buscado tanto tiempo con tanta aficion, dél no han sabido, ¿cómo la doncella, que no irá sino á una parte, lo podria hallar? —En esto no penseis, dijo Mabilía, que, segun él iba, á todos los del mundo fuirá, é á vuestra doncella saldrá él á se le dar conocer donde escondido estovieré, como á persona que todo el secreto de vos y dél sabe, y que el reparo de su vida le puede llevar.» Oriana, algo con esto esforzada é consolada, levantóse como mejor pudo, é lavó sus, é mandó llamar á Olinda que se fuese con ellas donde la Reina su madre estaba; é cuando los tres caballeros compañeros la vieron hobieron gran placer é fueron á ella é rescibiéronse muy bien. El Rey dijo entonces á don Galaor: «¿Védes cómo anda mal trecha e muy doliente vuestra amiga Oriana??—Señor, dijo él, mucho pesar he yo dello, é gran razon es que todos la sirvamos en aquellas cosas que massalud le pueden atraer.» Oriana le dijo riendo: «Mi buen amigo don Galaor, Dios es aquel que repara las dolencias é las fortunas; é así, si le ploguiere, hará lo mio é lo de vosotros, que tan gran pérdida vos ha venido en perder á vuestro hermano; que si Dios me salve, mucho me ploguiera que los trabajos y peligros que nos dicen que por le buscar habeis pasado, que sacaran algun fruto de lo que deseábades, así por vosotros como porque el Rey mi señor era siempre muy servido dél. — Señora, dijo don Galaor, yo fio en Dios que presto habrémos dél buenas nuevas; que él no es hombre que desmaya por gran cuita; que no ha caballero en el mundo que mejor contra todo peligro mantenerse sepa.» Í Mucho fué Oriana consolada con aquello que le oyó. á don Galaor, é tomando á él é á don Florestan consigo, se asentó en un estrado, é había gran sabor de mirar á don Florestan, que mucho á Amadís parecia; pero haciale gran soledad del otro, tanto, que el corazon le quebraba. Mabilia llamó á, Agrájes, su hermano, y sen— tóle cabe sí é cabe Olinda, su amiga, que muy leda é alegre estaba en saber que por su amor habia sido so el arco encantado de los amadores; que bien gelo dió allí á entender con el amoroso recebimiento que le fizo, mostrándole muy buen talante; mas Agrájes, que mas que á sí la amaba, gradesciagelo con mucha homildad, no le pudiendo besar las manos porque el secreto de sus amores manifiesto no fuese; y estando así hablando, oyeron unas voces é ruido que en el palacio se facia, y preguntando el Rey qué era aquello, dijéronle que Gandalin y el enano, habiendo visto el escudo y las sus armas de aquel famoso caballero Amadís, que hacian muy gran duelo, y que los caballeros los consolaban. «¡Cómo! dijo el Rey, ¿aquí es Gandalin?--Sf, Señor, dijo don Florestan; que bien há dos meses que le falló al pié de la montaña de Sanguín, que andaba por saber algunas nuevas de su señor, é dijole que yo habia ya andado toda la montaña á todas partes, y que no fallaba nuevas ningunas; é tovo por bien de se andar comigo, porque gelo rogué.» El Rey dijo: ¿Yo tengo á Gandalin por uno de los mejores escuderos del mundo, é razon será que lo consolemos. p Entonces se levantó é fué para allá donde estaba, é cuando Oriana oyó fablar de Gandalin y del duelo que hacia perdió la color, que no se podia en los piés tener. Mas don Galaor é don Florestan la sostuvieron, alzándola por las manos para ir con el Rey, é Mabilia, que conosció la causa de su desmayo, llegóse á ella é tomóla los brazos sobre su cuello, é Oriana dijo á Galaor é á don Florestan a «Mis buenos y leales amigos, si os no viere é honrare como debo, no á la voluntad, mas á la gran dolencia que, yo tengo, poned la culpa que lo causa.—Señora, dijeron ellos, con mucha razon se debe eso creer, que, segun el gran deseo nuestro es de vos servir en todas las cosas, no seria razon que algun galardon de vuestra gran virtud y bondad no se nos siguiese.» É dejándola, se fueron para el Rey, é Oriana se acogió á su cámara, donde echada en su lecho, con grandes gemidos é congojas se revolvia, con gran deseo de saber y entender de aquel que mas por voluntad que por razon é concierto alguno de sí había apartado y de todo alejado. Oriana fabló con Mabilia, diciendo: «Mi verdadera amiga, despues que en esta cibdad de Lóndres entramos nunca me han faltado dolores é angustias; así que, ternia por bien, siá vos parece, que al mi castillo de Miraflores, que es muy sabrosa morada, nos fuésemos algunos dias; que, como quiera que mi pensamiento tengo firme no haber en ninguna parte mi triste corazon reposo, mas allí que en otro cabo mi voluntad se otorga que lo fallaria. —Señora, dijo Mabilia, debeislo facer así por eso como porque si la doncella de Denamarca vos trae las nuevas que deseamos podais sin entrevalo alguno, no solamente gozar del placer dellas mas darlo á aquel que con mucha razon, segun la su tristeza pasada, lo debe haber; lo que aquí estando, de lo uno ni de lo otro gozar no podríades, — ¿Ay por Dios, mi amiga! dijo Oriana, fagámoslo luego sin mas tardar. —Menester es, dijo Mabilia, que lo hableis á vuestro padre y madre, que, segun vuestra s4¡lud desean, toda cosa que vos agradare harán.»

Este castillo de Miraflores estaba dos leguas de Lóndres y era pequeño, mas la mas sabrosa morada era que en toda aquella tierra habia, que su asiento era en una Noresta á un cabo de la montaña, y cercado de huertas que muchas frutas llevaban, y de otros grandes árboles, en las cuales habia yerbas é flores de muchas guísas, y era muy bien labrado á maravilla, y dentro habia salas y cámaras de rica labor, y en los patios muchas fuentes de aguas muy sabrosas, cubiertas de árboles que todo el año tenian flores é frutas; é un dia fué allí el Rey á cazar, é llevó consigo á la Reina é á su fija, é porque vió que su hija mucho se pagaba de aquel castillo, por ser tan hermoso, diógelo por suyo, é ante la puerta dél habia á un trecho de ballesta un monesterio de monjas que Oriana mandó hacer despues que suyo fué, en que habia mujeres de buena vida. Y esa noche fabló con el Rey é la Reina, demandándoles licencia para estar algunos dias allí, la cual de grado le fué por ellos otorgada. Pues estando el Rey á su mesa, teniendo cabe sí á don Galaor é Agrájes é Florestan, les dijo: ««Yo fio en Dios, mis buenos amigos, que presto habrémos buenas nuevas de Amadís, porque yo tengo enviados á le buscar treinta caballeros de los buenos de mi casa; é si tales no las trajeren, tomad vosotros todos los que mas quisiérdes é idlo á buscar por donde viérdes que con razon se debe tomar el trabajo; pero tanto vos ruego que esto sea despues que pase una batalla que emplazada tengo con el rey Cildadan de Irlanda, que es muy preciado rey en armas,» y era casado con una hija del rey Abies, aquel que Amadís habia muerto, y que la batalla habia de ser ciento por ciento; é la razon della era por ciertas parias que aquel reino era obligado á dar á los reyes de la Gran Bretaña, y que eran convenidos que si él venciese que las parias fuesen dobladas y el rey Cildadan que quedase por su vasallo, é si fuese vencido, quedase quito de todo para siempre; y que, segun habia sabido de la gente que para le ser contraria se aparejaba, que bien habria menester todos los suyos é sus amigos.

Por esto que aquellos tres compañeros oyeron al Rey quedaron aun mucho contra su voluntad, que mas quisieran tornar luego á la demanda de Amadís, que mucho deseaban dél saber, é con mucha razon; mas hobieron gran vergilenza no servir é ayudar al Rey en una cosa tan señalada y de tan grande afrenta. Despues que los manteles alzaron, don Florestan mandó á Gandalin que fuese á ver á Mabilia, que gelo rogara, y él así lo fizo, é cuando ambos se vieron no pudieron excusar que no llorasen, é Gandalin le dijo: «¡Oh Señora! que gran sinrazon ha hecho Oriana á vos é á vuestro linaje, que vos quitó el mejor caballero del mundo. ¡Ay! qué mal empleado fué cuanto la vos servistes, que gran sinrazon della habédes rescebido, é mas aquel que la nunca en fecho ni en dicho erró; mal empleó Dios tal fermosura é todas las otras bondades, pues que en ella habia traicion; por este mal que hizo bien sé yo que ninguno perdió tanto como ella. ¡Ay Gandalin! dijo ella, ruégote agora que no digas esto ni lo creas, que errarás; que ella lo fizo con gran cuita y pesar de unas palabras que le dijeron, que con gran razon pudo tomar sospecha en que siendo ya ella en olvido po de tu señor, á otra por mucha aficion asada; é como quiera que la carta fué con gran saña “escrita y enviada, no pensó que á tanto mal redunda- ¡ ra; y del yerro que en esto hobo puedes creer que fué causa el sobrado y demasiado amor que le tiene.—¡Oh Dios! dijo Gandalin, cómo faltó el buen entendimiento de Oriana é vuestro é de la doncella de Denamarca en pensar que mi señor habia de hacer tal yerro contra aquella que por la menor palabra sañuda que en ella sentia, segun el gran temor que de la enojar tiene, se meteria so la tierra vivo; y ¿qué palabras podian ser estas que el gran juicio é virtud de vosotras así turbase para hacer morir el mejor caballero que nunca nasció? — brian el enano, dijo Mabilia, pensando que la honra de su señor acrecentaba, lo ha causado.»

Entonces le contó todo lo que habia pasado con las tres piezas de la espada, como el primero libro lo cuenta. eÉ no creas, Gandalin, dijo ella, que yo ni la don— cella de Denamarca podimos mas hacer; que la saña de Oriana fué tal en pensar que hombre á quien tanto ella ama, que por otra la dejase, que nunca su corazon sosegar pudo fasta enviar aquella carta sin nuestra sabidoría, que é todos nos llega al punto de la muerte; pero puedes creer que despues que de Durin supo lo que Amadís hizo, ella ha quedado con tan gran cuita é dolor, que esto nos da consuelo del pesar que por Amadís haber debemos.» A todas estas razones que Mabilia pasaba con Gandalin, Oriana estaba escuchando dentro en una parte de su cámara, é oyó todo lo que hablaron; é como vido que ya en ello no fablaban, salió á ellos como si nada oido hobiese; é como vió á Gandalin estremeciósele el corazon, é no se pudo tener que en un estrado no cayese, é dijo llorando muy reciamente, que apenas podia hablar: e ¡Oh Gandalin! así Dios te guarde y te faga bienaventurado, haz agora lo que debes, é cumplirás aquello á que muy obligado eres. — Señora, dijo él llorando, y ¿qué mandais que yo haga? —Que me mates, dijo ella; que yo mató á tu señor á muy gran sinrazon, é tú debes vengar la su muerte; que él la tuya si te alguno matase.» Y en esto quedó tan desacordada como si el alma salir le quisiese. Gandalin hobo gran pesar, que no quisiera allí por ninguna cosa ser venido; é Mabilia, tomando del agua, gela echó por el rostro; así que, acordar lo fizo sospimundo. é apretando muy fuertemente sus manos una “con otra, é dijo ella: Oh Gandalin! ¿por qué tardas de facer lo que debes? Por Dios, no tardaría tu padre de hacer lo que debiese. —Señora, dijo Gandalin, Dios me guarde de tal deslealtad hacer; que si lo pensase, seria la mayor traicion del mundo; y no solamente una, mas dos, siendo vos mi señora é Amadís que sé yo bien cierto que despues de vuestra muerte no viviría él una hora; é nunca pensé que de vos, Señora, fuera yo tan mal consejado; cuanto mas que mi señor Amadís no es muerto, porque aunque la tristeza é angustia que por vuestra saña tomó fué en lo la pasar, no lo es la muerte, sino cuando Dios Jo tuviere por bien; que si tal cabode habia de dar, no le ficiera en el comienzo tan bienaventurado; y vos, Señora, así lo tened; que hombre tan señalado en el mundo como este no querrá Dios que á tan gran sinrazon muera.» Esto y otras muchas cosas le dijo por la conhortar, que bien le aprovecharon sus razones para en algo la conhortar, y ella dijo: «Mi buen amigo Gandalin, yo me voy de mañana á Miraflores, donde quiero esperar la vida ó la muerte, segun las nuevas me vinieren, é tú vénos á ver, que Mabilia enviará por tf; que mucho me quitas de la tristeza que en mi corazon está. —Señora, dijo Gandalin, así lo haré, é todo lo que mas mandárdes.»

Con esto se quitó dellas, é pasando por donde la Reina estaba, llamólo é hizolo estar delante si, y estovo con él fablando mucho en la hacienda de Amadis y del gran pesar que por él tenia, y veníanle las lágrimas á los ojos, é dijole Gandalin: «Señora, si os dél doleis, es con gran derecho; que mucho es vuestro servidor.—Mas buen amigo, dijo la Reina, é buen defendedor, é á Dios plega de nos traer dél buenas nuevas con que recibamos alguna consolación.» É así estando, Gandalin vió á una parte del palacio estar á don Galaor é Florestan, é á Corisanda entre ellos muy alegre, é parecióle muy fermosa dueña, que el nunca fasta entonces la habia visto ni sabia quién fuese; y preguntó á la Reina que quién era aquella tan hermosa dueña, que con tanto placer con aquellos dos hermanos fablaba; é la Reina le dijo quién era é por cuál razon habia á la corte venido, é cómo amaba á don Florestan, por amor del cual habia allí morado, atendiéndole, algun tiempo. Cuando esto oyó Gandalin dijo: «Si ella lo ama, bien se puede loar que va empleada en aquel que ha toda bondad y mesura, é pocos puede fallar, aunque todo el mundo ande, que igual dél sean en armas. É, Señora, si bien conociésedes á don Florestan, no preciariades á ningun caballero mas que á él, que en gran manera es de alto fecho en armas y en todas las otras buenas maneras. —Así lo paresce él, dijo la Reina; que hombre que tal deudo tiene con tan nobles caballeros é tan facedores en armas, sin razon grande seria que no pareciese á ellos mucho, segun su disposicion.» Así estuvo la Reina hablando con Gandalin, é don Florestan con su amiga, mostrándole mucho amor; porque, demás de ser muy hermosa é rica, y le amaba tanto, sin que á otro ninguno su amor Olungado hobiese, venia de los mas nobles é mas altos condes que en toda la Gran Bretaña habia, é allí fabló con ella ante don Galaor cómo se tornase á su tierra, y que él y don Galaor é Agrájes la llevarian dos jornadas; y que en oyendo algunas nuevas ciertas de Amadís, é pasando la batalla que el rey Lisuarte aplazada tenia, si él vivo quedase se iria para ella, é moraria en su tierra un gran tiempo. «A Dios plega por la su merced, dijo ella, de vos guardar é traer buenas nuevas de Amadís, porque podais complir lo que prometeis; que mucho soy con ello consolada.» Entonces se fueron al Rey, é Gandalin con ellos. Pues Oriana demandó licencia esa noche al Rey é á la Reina, porque otro dia se queria ir á Miraflores; ellos gela dieron, é mandaron á don Grumedan que al alba del dia saliese con ella é con Mabilia, é con las otras dueñas é doncellas, é las pusiese en el castillo, é luego se tornase, dejando los servidores que les eran necesarios, é porteros que las puertas del castillo guardasen. Don Grumedan fizo aderezar todo lo que el Rey mandó, é antes que el dia viniese tomó á Oriana é á todas las otras, é bien de mañana llegó con ellas á Miraflores, donde viendo Oriana lugar tan sabroso é tan fresco de flores é rosas, é aguas de caños é fuentes, gran descanso su afanado ó atribulado ánimo sintió, confiando en la merced de Dios que allí vernia aquel á reparar su vida; que sin él la cruel muerte no se le podia excusar.

Pues allí llegada, envió á mandar á Adalasta, la abadesa del monesterio, que le enviase las llaves del castillo, y de unos postigos por donde á una hermosa huerta que con él se contenia salian, é dándolas á los porteros que su padre allí enviara, les mandó que cada dia tuviesen cargo de cerrar las puertas é postigos, é diesen las llaves á la abadesa que de noche las guardase. Cuando Oriana se vió en aquel logar tan sabroso alzó las manos al cielo é dijo entre sí: «¡Ay Amadís, mi amigo! este es el logar adonde yo os deseo siempre tener comigo, y de aquí jamás seré partida hasta que vos vea. E si esto por alguna guisa no puede ser, aquí me matará la vuestra soledad; por ende, mi amigo, válame la vuestra mesura, é acorredme, que muero; é si en algun tiempo é sazon me fuestes bien mandado é nunca me fallastas, agora, que mas me es menester, vos ruego é mando que me socorrais y me libreis de la muerte; é, mi buen amigo, no tardeis; que yo os lo mando por aquel señorío que yo sobre vos he.» E así estovo una gran pieza amorlecida, fablando con Amadís, y en tal guisa como si delante sí lo tuviese; mas Mabilía la tomó por las manos é la fizo asentar en un estrado que cabe una fermosa fuente le mandó hacer, é de allí se acogió á su aposentamiento, en que muy ricas cámaras habia, é un patio pequeño que ante la puerta de su cámara con tres árboles que todo lo cobrian, sin que en él ningun sol entrar pudiese. Oriana dijo á Mabilia: «Sabed que mandé que las llaves nos trujesen de dia, porque quiero que Gandalin nos faga otras tales, porque si mi ventura tal fuere que Amadís venga, lo podamos aquí meter por la huerta é por los postigos.— Buen acuerdo tomastes,» dijo Mabilia. Así folgaron y descansaron aquel dia é la noche, aunque con gran sobresalto á la doncella de Denamarca esperaban. Pues otro dia llegó Gandalin, y el portero dijolo á Mabilia, que aquel escudero la queria hablar. Oriana dijo; «Abranle á Gandalin, que muy buen escudero es, é con nosotras fué criado, cuanto mas que es hermano de leche de Amadís, á quien Dios guarde de mal. —Dios lo haga así, dijo el portero; que mucho seria gran pérdida é muy gran daño del mundo si tan bueno é virtuoso caballero é diestro en las armas se perdiese.—Tú dices verdad, dijo Oriana, é agora te vé, é haz que entre Gandalin.» E volviéndose á Mabilia, le dijo: «Amiga, ¿no védes vos cómo es amado y preciado Amadís de todos, é aun de los hombres simples, que de las cosas poco conocimiento han?—Bien lo veo, dijo Mabilia.— Pues ¿qué faré yo, dijo ella, sino morir por aquel que siendo tan amado y preciado de todos, á mí amaba él y pre¿ciaba mas que á sí mismo, y que yo fuí causa de la su muerte? —Maldita fué la hora en que yo nascÍ, pues por mi locura é mala sospecha fice tan gran sinrazon.—Dejadvos deso, dijo Mabilia, é tened buena esperanza; que muy poco para el remedio dello aprovecha lo que En esto entró Gandalin, que dellas muy bien recebido fué, é asentándolo consigo, le contó Oriana cómo habia enviado á la doncella de Denamarca con la carta que para Amadís llevaba, é las palabras que en ella iban, é dijole: «¿Parécete, Gandalin, que me querrá perdonar?—Señora, en buen pleito hablais, dijo él; parésceme que mal conosceis su corazon; que, por Dios, por la mas chica palabra que en la carta va, él se meta so la tierra vivo si vos gelo mandais, cuanto mas venir á vuestro mandamiento, especialmente llovárgela la doncella de Denamarca; y, Señora, mucho soy alegre desto que me habeis dicho; porque si todo el mundo lo buscase, no bastaria tanto de lo fallar como la doncella sola; porque, pues de mí se quiso esconder, no creo que á otro alguno mostrar se quisiese; y vos, Señora, con esperanza de las buenas nuevas que vos traerá, no dejeis de tener mejor vida, porque él venido no vos vea tan alongada de vuestra fermosura; si no, echará á huir de vos.» A Oriana lo plugo mucho de aquello que Gandalin lo decia, é dijole riendo: «¡Cómo! ¿tan fea te parezco?» Y él dijo: «Cuanto si tan fea pareceis á vos, ascondervos híades donde ninguno vos viese.—Pues por eso, dijo ella, me vine yo á morar á este micastiilo; que si Amadis viniese, é quisiese echar á huir delante mí, que no lo pudiese hacer.—Ya lo viese yo en esta prision, dijo Gandalin, é suelto de la otra donde vuestros amores lo tienen.» Entonces le mostraron las llaves, é dijéronle que trabajase cómo otras tales se ficiesen, porque, venido su señor, como él lo esperaba, pudiese Oriana sin entrevalo alguno cormplir lo que le enviara 4decir, que lo ternia allí consigo. Gandalin las tomó, é yéndose á Lóndres, trájoles otras tales llaves como aquellas, que otra diferencia no había sino ser las primeras viejas á las otras nuevas. Mabilia mostró las llaves á Oriana é dijole: «Señora, estas serán causa de juntar con vos aquel que sin vos vivir no puede; é pues que hemos cenado é toda la gente del castillo es asosegada, vayámoslas á probar.—Vamos, dijo Oriana, ééá Dios plega por su merced que ellas sean reparadoras en aquello que por mi poco seso fué dañado.» E tomándose por las manos, se fueron solas á escuras á los postigos que ya oistes que del castillo á la huerta salian; é siendo ya cerca del primero, dijo Oriana: «Por Dios, amiga, muerta soy de miedo; que no he poder de ir con vos.» Mabilia la tomó por la mano é dijole riendo: «No temais nada donde yo fuere, que vos defenderé; que soy prima del mejor caballero del mundo, é voy en su servicio; aguardadme sin miedo.» Oriana no pudo estar que no riese, é dijo: «Pues en vuestra guarda voy, uo debo temer, segun la fianza que tengo en la vuestra gran bondad de armas. —Pues por tal me conoceis, dijo Mabilia, agora vamos adelante, y veréis ya cómo acabaré esta aventura; é sien ella fallezco, yo juro que en todo este año no echaré escudo al. cuello ni ceñirá espada.» E tomándose, riendo, por las manos, llegaron al postigo primero, el cual sin entrevalo alguno fué abierto, é así lo fué el otro; así que, vieron toda la huerta. Oriana dijo: «Pues ¿qué será? que segun la pared de esta huerta es alta, no podrá sobir Amadís por ella. —No pen=; seis en eso, dijo Mabilia; que yo lo tengo mirado, é allí donde la pared se junta con el muro se hace un rincon, é con un madero que de fuera se ponga, é nosotras dándole las manos, sin mucha pena sobirá; mas este ardimento es vuestro, é vos llevaréis la paga dél.» Oriana la tomó por el tocado é derribógelo en el suelo, y estuvieron ambas por una pieza con gran risa é placer, étornaron á cerrar los postigos, é fuéronse á dormir, é acostándose Oriana en el lecho, dijo Mabilia: «Quiera Dios, Señora. que aquí vos ayunte con aquel cativo queestá desesperado, pues le es tanto menester.» Oriana dijo: «A él plega porla su piedad de se apiadar de nos y dél. —De lo que en Dios es, dijo Mabilia, no tengais cuidado, que él porná el remedio que á su servicio sea; comed é dormid, porque vuestra hermosura cobre lo mucho que perdido tiene, como Gandalin vos dijo.»

Con esto, dormieron aquella noche con mas sosiego que las pasadas, y la mañana venida, despues de haber oido misa, saliéronse al corral de las fermosas fuentes, é fallaron que entonces llegaba 'Gandalin, que por su mandado dellas cada dia venia de Lóndres á la ver; é tomándolo consigo, se acogieron al patio de los tres árboles hermosos, éallíle dijeron cómo las llaves eran muy buenas, é las palabras que Mabilia dijera cuando las probara; de que todos mucho rieron; y élles contó lo que con Amadís pasara, diciéndole, por le conhortar, mal de Oriana, y que, con la saña que della hobo, estovo muy cerca de lo matar; é cómo por aquello, viéridole dormido, la escondió la silla y el freno, é lo dejara en la montaña, donde nunca mas dél pudiera saber ninguna nueva. «Y, Señora, dijo él, así como yo gran mentira la dije en lo vuestro, así luego recebí la pena que merescia; que cuando desperté é hallé que era ido sin mí, si arma alguna me quedara, sin duda me diera la muerte.» Oriana le dijo: «¡Ay por Dios, Gandalin! no me digas mas; que cierta soy que me ama sin arte, y quebrántasme el corazon; que la vida y la muerte, con las buenas ó contrarias nuevas que dél me vinieres, junto lo quiero rescebir, sin que mas angustias é dolores que los pasados me sobrevengan.»
Libro segundo
CAPITULO XI. De cómo estando el rey Lisuarte sobre tabla entró un caballero extraño, armado de todas armas, y desafió al Rey é á toda su corte, é de lo que á Florestan pasó con él, é de cómo Oriana fué consolada é Amadís fallado
Á su mesa estando el rey Lisuarte é habiendo alzados los aantales, queriéndoso Ai para dél despedir don Galaor ené don Florestan é Agrájes para llevar á Corisanda, entró por la puerta del palacio un caballero extraño, armado de todas armas, sino la cabeza é las manos, é dos escuderos con él; é traia en la mano una carta de cinco sellos, é hincados los hinojos, la dió al Rey, é díjole: «Faced leer esa carta, é despues diré á lo que vengo.» El Rey la leyó, é viendo que de creencia era, le dijo: «Agora podeis decir lo que vos placerá.—Rey, dijo el caballero, yo desafio á tí 64 todos tus vasallos ó amigos de parte de Famongomadan, el jayan del Lago Ferviense, é de Cartada, que es su sobrino, el jayan de la Montaña Defendida, é de Madanfabal, su cuñado, el jayan de la Torre Bermeja, é por don Cuadragante, su hermano del rey Abies de Irlanda, é por Arcalaus el encantador, é mándante decir que tienes en ellos muerte, así tú como todos aquellos que tuyos se llamaren; é hácente saber que ellos, con todos aquellos grandes amigos suyos, serán contra tí en ayuda del rey Cildadan en la batalla que con él aplazada tienes; pero que si tú quieres dar á tu fija Oriana á Madasima, la muy fermosa fija del dicho Famongomadan para que sea su doncella é la sirva, que no te desafiarán ni le serán enemigos, antes casaran á Oriana con Basagante, su hermano, cuando vieren que es tiempo; que es tal señor, que bien será en él empleada tu tierra é la suya; é egora, Rey, mira lo que mejor te verná: ó la paz como la quieren, ó la mas cruda guerra que venirte podrá con hombres que tanto pueden.» El Rey le respondió riendo, como aquel que en poco su desafío tenia, é dijole: «Caballero, mejor es la guerra peligrosa que la paz deshonrada; que mala cuenta podria yo dar á aquel Señor que en tal alteza me puso, si por falta de corazon con tanta mengua é tanto aviltamiento lo abajase; é agora vos podeis ir, é decildes que antes querria la guerra todos los dias de mi vida con ellos, é al cabo en ella morir, que otorgar la paz que me demandan; é decidme dónde los hallará un mi caballero, porque por él sepan esta mi respuesta que á vos se da.—En el Lago Fervjente, dijo el caballero, los fallará quien los buscare, que es en la ínsola que llaman Mongaza, así á ellos como á los que consigo han de meter en la batalla.— Yo no sé, dijo el Rey, segun la condicion de los gigan, si mi caballero podrá ir é venir seguro.—Deso no pon gais duda, dijo él, que donde está don Cuadragante no se puede cosa contra razon facer, é yo lo tomo á mi cargo.— En el nombre de Dios, dijo el Rey. Agora me decíd có mo habeis nombre.—Señor, dijo él, he nombre Landin é soy sobrino de don Cuadragante, fijo de su hermana, é somos venidos á esta tierra por vengar la muerte del rey Abies de Irlanda, é nos pesa que no podemos fallar á aquel que lo mató, ni sabemos si es muerto ó vivo.— Bien puede ser, dijo el Rey, mas agora ploguiese á Dios que supiésedes ser él vivo á sano; que despues todo se faria bien.—Yo entiendo, dijo Landin, por qué lo decis porque creeis ser aquel el mejor caballero de los que habeis visto; mas, cualquier que yo sea, hallarme heis en la batalla vuestra é del rey Cildadan, é allí vos serán manifestadas mis obras, buenas ó contrarias, en el mas daño vuestro que yo podiere.— Mucho me pesa, dijo el Rey; que mas vos querria para mi servicio; mas bien creo que ende no faltará con quién vos combatais.—Ni á ellos, dijo el caballero, quien gelo resista hasta la muerte.»

Cuando esto oyó don Florestan, ensañóse ya cuanto, porque aquel osase decir que buscaba á su hermano Amadís, é dijole: «Caballero, yo no soy desta tierra ni vasallo del Rey; así que, entre vos é mí no atañe ninguna cosa desto que á él habeis dicho, ni yo en razon dello no digo nada, porque en su casa hay otros muchos mejores para decir é facer; pero porque vos decis que andais á Amadís buscando é no lo fallais, en lo cual creo yo no ser vuestro daño, é si comigo, que soy don Florestan, su hermano, vos place combatir, á condicion que si vencido fuéredes os quiteis desta demanda, é si yo muerto fuere, algo de vuestro enojo é mengua se satisface, yo lo haré porque aquel sentimiento que vos teneis por el rey Abies, aquel, é mucho mas crescido, terná Amadís por la mi muerte.—Don Florestan, dijo Landin, bien veo que habeis sabor de batalla; mas yo la dudo á mas no poder, porque tengo de ir conla respuesta desta embajada á señalado dia, é tambien porque aquellos señores me tomaron fianza que en otra cosa de afrenta no me entremetiese; pero si de allí yo saliere vivo, haberla he con vos á dia señalado. —Landin, dijo don Florestan, vos lo decis como buen caballero é honrado, porque los que con semejantes mensajes vienen han de negar su voluntad propria por seguir la de aquellos cuyo mandado traen; porque, de otra guisa, aunque á vuestra honra satisfacer podiésedes, la suya por vuestra tardanza se podria menoscabar, siendo todo á cargo vuestro; é por eso tengo por bien que sea como lo decis.n E tendiendo las luas en señal de gajes, las dió al Rey, é Landin la falda del arnés; así que, á consentimiento de ambos, quedó la batalla treinta dias despues que la de los reyes pasase. Entonces mandó el Rey á un caballero, su criado, que Filispinel habia nombre, que en compañía de Landin fuese á desafiar á aquellos que á él desafiaron. Pues partidos estos dos caballeros, como ois, el Rey quedó hablando con don Galaor é Florestan é Agrájes é otros muchos que en el palacio estaban, é dijoles: «Quiero que veais una cosa en que habréis placer.» Entonces mandó llamar á Leonoreta, su fija, con todas sus doncellas pequeñas, que viniesen á danzar, así como solian, lo que nunca habia mandado despues que las nuevas de ser perdido Amadís le dijeran; y el Rey le dijo: «Hija, decid la cancion que por vuestro amor Amadís fizo siendo vuestro caballero. p La niña con las otras sus doncellas la comenzaron á cantar; la cual decia así:.

Leonoreta sin roseta, Blanca sobre toda flor, Sin roseta no me meta En tal cuita vuestro amor. Sin ventura yo en locura Pues que no puedo huir Me metl; De ser vuestro servidor. En vos amar es locura No me meta sin roseta Que me dura, En tal cuita vuestro amor. Sin me poder apartar; Aunque mi queja parece Oh hermosura sin par, Referirse á vos, Señora, Que me da pena é dulzor. Otra es la vencedora, Sin roseta no me meta Otra es la matadora En tal cuita vuestro amor. Que mi vida desfallece; De todas las que yo veo Aquesta tiene el poder No deseo De me hacer toda guerra; Servir otra sino á vos; Aquesta puede hacer, Bien veo que mi deseo Sin yo gelo merecer, Es devaneo, Que muerto viva so tierra, Do no me puedo partlr, Quiero que sepais por cuál razon Amadís fizo este villancico por esta infanta Leonorela. Estando él un dia hablando con la reina Brisena, Oriana é Mabilia é Olinda dijeron á Leonoreta que dijese á Amadís que fuese su caballero é la sirviese muy bien, no mirando por otra ninguna; ella fué á él, é dijole como ellas lo mandaron. Amadís á la Reina, que gelo oyeron, rieron mucho; é tomándola Amadís en sus brazos, la asentó en el estrado é dijole: «Pues vos quereis que yo se vuestro caballero, dadme alguna joya en conocimiento que me tenga por vuestro.» Ella quitó de su cabeza un prendedero de oro con unas piedras muy ricas, é diógelo. Todas comenzaron á reir de ver cómo la niña tomaba tan de verdad lo que en burla le habian consejado; é quedando Amadís por sucaballero, fizo porella el villancico que ya oistes. E cuando ella é sus doncellas lo decian, que estaban todas con guirlandas en sus cabeza é vestidas de ricos paños de la manera que Leonoreta los traia, y era asaz fermosa, pero no como Oriana, que con esta no habia par ninguna en el mundo, é fué á tiempo, como adelante se dirá, emperatriz de Roma; é las doncellitas suyas eran doce, todas fijas de duques é de condes é otros grandes señores; é decian tan bien é tan apuesto aquel villancico, que el Rey é todos la caballeros habian muy gran placer de lo oir. E desque hobieron una pieza cantado, fincando los hinojos ante el Rey, fuéronse donde la Reina estaba. Don Galaor é don Florestan é Agrájes dijeron al Rey que querian ir con Corisanda, que les diese licencia, y él los sacó á una parte del palacio é dijoles: «Amigos, en el mundo no hay otros tres en quien yo tan gran esfuerzo tenga como en vos, y el plazo de la mi batalla se llega, quo ha de ser en la primera semana de agosto; é ya habeis oido la gente que contra mí han de ser; y estos traerán otros muy bravos é muy fuertes en armas, así como aquellos que son de natura é sangre de gigantes; por que mucho vos ruego que fasta aquel plazo no vos en” cargueis de olras afrentas ni demandas que vos hayan de estorbar de ser comigo en la batalla; que tengo mortales é capitales enemigos, é fariadesme muy gran mengua é sinrazon; que yo tio en Dios que con la vuestra gran bondad, é de todos otros que me han de servir, noserá la valentía ni fuerzade nuestros enemigos tán sobrada, que al cabo por nosotros nosean vencidos é destrozados é menguados. —Señor, dijeron ellos, para tal cosa tan señalada é nombrada en todas partes como esta será, no es menester vuestro mandado é ruego; que, puesto que el deseo é buena voluntad que de servirvos tenemos faltase, no fallaria el buen deseo de ser en tan grande afrenta, donde nuestros corazones é buenas voluntades hayan aquello que por muchas tierras é partes extrañas del mundo andan buscando, que es hallarse en las cosas de mayor peligro; porque venciendo alcanzan la gloria que desean, y vencidos cumplen aquella fin para que nascidos fueron; así que, nuestra tornada será luego, y entre tanto animad y esforzad vuestros caballeros, porque á aquellos que con gran amor é aficion sirven, flaca fuerza fuerte se torna.» E partiéndose del Rey, armados en sus caballos, tomando consigo á Corisanda, partieron de Lóndres é fueron su camino. Gandalin, que allí estaba é viera todo aquello, partióse las. go para Miraflores, é contólo á Oriana é á Mabilia, y que aquellos tres compañeros se lo mandaban mucho encomendar. Oriana dijo: «Agora es Corisanda en to do placer, pues en su compañía lleva á don Florestan, que ella tanto ama, é Dios gelo dé siempre, que mucho es buena dueña.» E comenzó á sospirar; asi que, las Le grimás la vinieron á los ojos é dijo: «¡Oh Señor Dios! ¿por qué no poh quereis que yo vea por á Amadís vuestra siquiera bondad, un solo día? ¡ol Señor, queredlo por la vuestra bondad, ó me quitad deste mundo, é no me dejeis vivir en tal cuita á dolor?» Gandalin hobo della gran duelo, pero fizo el semblante de sañudo é dijo: «Señora, faréisme que no paresca ante vos, porque estamos atendiendo buenas nuevas que Dios nos enviará, é quereisnos meter en desesperanza.»

Oriana limpió los ojos de las lágrimas é dijole: «Ay Gundalin, por Dios no te quejes; que si yo algo hacer pudiese, de grado lo faria; que aunque buen semblante muestro, nunca jamás mi corazon de llorar queda; é si mo fuese esta esperanza que tengo de las palabras que me dices, cree que no ternia tanto esfuerzo que de un logar levantarme pudiese; mas agora me di qué será del Rey, mi padre; pues que no puede haber á Amadís para esta batalla. — Señora, dijo él, no puede mi séñor tan escondido ni apartado estar, que una cosa tan señalada como esta no venga á su noticia; pues ¿quién duda qué sabendo lo que á vos toca, siendo vuestró padre vencido no quiera él venir á poner sus fuerzas en vuestro servicio? que aunque por el defendimiento que le posistes no parecer ante vos, parecér hia allí donde viere que puede servir é alcanzar perdon del yerro que no hizo ni pensó de hacer.—Así ploga á Dios, dijo Oriana, que sea como tú lo piensas.» Y estando en esto, entró una niña corriendo é dijo: «Señora, veis aquí la doncella de Denamarca, que muy ricas donas vos trae.» A ella se le estremesció el corazon, é paróse tal, que no pudo hablar, é fué toda tarbada, como quien por su venida esperaba la vida é la muerte, segun el recaudo que trajese; é Mabilia, que así la vió, dijo á la niña: «Vé é di á la doncella que entre acá sola, porque la querría ver apartadamente.» Y esto fizo porque ninguno viese la gran cuita ó grande alegría de Oriana, segun las nuevas fuesen; é la niña se salió é dijole lo que le mandaron; pero de Mabilia é de Gandalin vos digo que estaban desmayados, no sabiendo lo que la doncella traia; é la doncella entró alegre y de buen continente, é fincando los hinojos ante Oriana, dióle una carta que traia é dijole: «Señora, veis aquí nuevas de todo vuestro placer; é sabed, Señora, que yo he recaudado todo aquello por que me enviastas, así como lo deseais; é leed esa carta, é veréis si la fizo con su mano Amadís.» Ella tomó la carta, mas así lo tremian las manos, con la grande alegría, que la carta es le cayó; é desque el corazon se le fué mas asosegado abrió la carta é falló el anillo que ella con Gandalin á Amadís enviara cuando con Dardan se combatió en Vindilisora; el cual muy bien conoció é besóle muchas veces é dijo: «Bendita sea la hora en que fueste hecho, que con tanto gozo é placer de una mano á otra te has mudado.» E metióle en su dedo; é cuando vió las palabras tan humildes que en la carta venian, y el mucho d da ciao dl muerte to de se ella haber era tornado, membrado 461, é de cómo de la muerte á la vida era tornado, holgóle el corazon, é alzando sus manos, dijo: «¡Oh Señor del mundo, reparador de todas las cosas, bendito seais vos, que á tal sazon me acorristes, é me librastes de la myerte, que tan cerca tenia!» E zo asentar la doncella ante sté dijole: «Amiga, agora me contad cómo lo fallastes, é los dias que con él estovistes, é dónde lo dejais.» Ella le dijo cómo lo habia buscado, é que viniendo muy triste sin ningun recaudo, la gran tormenta que en la mar le sobrevino la hiciera arribar á la Peña Pobre, donde lo falló; é contóle cuanto allí con él lo aconteciera, y el placer tan grande que su carta le dió; é asimismo le dijo donde lo dejaba, é cómo esperaba su mandado. Mas cuando vino á decir cómo era llegado á la muerte, é tan desemejado que no lo podia conocer sino por la herida que en el rostro tenia, é có1 mo habia mudado su nombre, é cómo Durin estuvo tres dias que no lo conoció, gran duelo piedad habia Oriana dél; y desque todo gelo hobo contado, dijo Oriana:

«Por Dios, amiga, menester es que luego haya vuestro mandado, é decidme en qué manera se haga. — Yo vos lo diré, dijo ella; allá dejó á sabiendas dos joyas de las que traia, porque, con achaque de volver Durin por ellas, le llevase vuestro mandado.—Muy bien hecistes, dijo ella; é agora dadme las donas que traedes delante destos que aquí están, y decid que se vos olvidaron las de Mabilia, así como lo habédes dicho.»

Entonces dijeron á la doncella cómo Corisanda les habia dicho dél, que se llamaba Beltenebros; pero no le conoció ni supo quién era. «Verdad es que así se llama, dijo la doncella, é dice que no se quitará aquel nombre hasta que vos vea é le mandeis lo que haga.» E tambien le dijeron cómo tenían las llaves de los postigos dela huerta, é llamaron á Durin é mostráronle á la parte donde habia de traer á Beltenebros cuando viniese, é mandáronle que luego fuese á lo traer; mas no hobieron de trabajar mucho en ello, porque aun estando él muy cuitado de la nueva sin ventura que le llevara por donde á la muerte lo habia llegado, creyendo que con la que agora iba se emendaba é reparaba todo, con mucha alegría de su corazon lo otorgó, é besó las manos á Oriana, porque gelo mandaba; é allí fué acordado que Mabilia gelo rogase ante todos que le fuese por aquellas donas, y que él mostrase en ello mal continente, como que mucho le pesaba, porque no sospechasen de su ida alguna cosa. E así se fizo, que cuando gelo rogaron mostró dello pesar é dijo sañudamente á Mabilia: «Dígovos, Señora, que por ser vuestras iré yo allá, que si de la Reina ó de Oriana fuesen no lo faria, que mucho afan he llevado de trabajo en este camino.» Mabilia se lo agradeció, é Oriana le dijo: «Mi amigo Durin, como quiera que bien sirvádes, no querais raherir el servicio que ficiérdes en tal guisa que vos lo no agradezcan. —Así lo haré á vos, dijo él, cuando me lo mandárdes que vos sirva; que bien creo que tan poco vale vuestro grado como mi servicio.» Todas rieron mucho de la saña que Durin mostraba é de cómo habia respondido; é dijo á Mabilia: «Señora, pues que á vos place que yo vaya, luego de mañana me quiero ir.» E despidiéndose dellas, se fué con Gandalin á dormir á villa, el cual le rogó que le encomendase mucho á Enil, su primo, y que de su parte le rogase que le viniese á ver, si hacerlo pudiese, porque tenia de le hablar algunas cosas; é que le rogaba mucho que en tanto que con aquel caballero andoviese preguntase por nuevas de Amadís; esto lo e» viaba á decir porque Amadís andoviese mas encubier-> to, é porque si dél le quisiese partir, que con achaque * de le ver á él lo podiese hacer. En esto hablando, llegaron á Lóndres, é otro dia de mañana cabalgó Durin en su palafren é fuése su via camino donde á Beltenebros habian dejado; pero antes se quiso bien avisar de todas las nuevas de la corte, porque gelas sopiese contar.
Libro segundo
CAPITULO XII. De cómo Beltenebros mandó hacer armas é todo aparejo para ir á ver á su señora Oriana, é de las aventuras que le acaescieron en el camino
Pues tornando á Beltenebros, que en las casas delas monjas quedara atendiendo el mandado de su señora, dice mucho la historia de su salud que, siendo fuerza ya, tornado, con el que gran mandó placer, en mucho de su salud é fuerza tornado, que mandó á Enil unas le hiciese armas facer el campo en aquella verde, villa cerca de donde oro menudos estaba unas armas el campo verde, y leones de oro menudos cuantos en él cupiesen, con sus sobreseñales, éle comprase un buen caballo é una espada, é la mejor loriga que haber pudiese, Enil subió á la villa é fizolo todo como le mandó; así que, en espacio de veinte dias fué como todo aderezado le mandó; como así que, lo habia en espacio menester. de veinte Á esta sazon llegó Durin con el mandado que llevaba, con que Beltenebros hobo gran placer; é preguntándole delante de Enil cómo quedaba la buena doncella de Denamarca, su hermana, y qué venida era la suya, él le dijo que la doncella se lo mandaba mucho encomendar; é que él venia por dos joyas que se les habian olvidado, que quedaran entre los almadraques en que ella dormiera; é dijo á Enil cómo su primo Gandalin le saludaba mucho, é todo lo otro que á cargo de le decir traia. Beltenebros le preguntó que quién era aquel Gandalin. «Un escudero, mi primo, dijo él, que aguardó gran tiempo: á un caballero que Amadís de Gaula se llamaba.» Y entonces tomó consigo á Durin é fuése paseando por una plaza, preguntándole por nuevas de su hermana; mas cuando algo desviados fueron dijole Durin el mandado de su señora, cómo le atendia en Miraflores, é que tenia muy bien aparejado de le tener allí consigo, que fuese muy encubierto; é contóle cómo sus hermanos é Agrájes estaban en la corte, é habian de ser en la batalla que el rey Lisuarte tenia aplazada con el rey Cildadan de Irlanda; y asimismo el desafío de Famongomadan é de los otros gigantes é caballeros que le ficieron; é cómo le demandaran á Oriana para ser doncella de Madasima, é que la casarian con Basagante, fijo de Famongomadan; é cuando Beltenebros esto oyó, las carnes le tremian, con gran ira que en sí hobo, y el corazon le hervia con gran saña; é propuso en su voluntad, tanto que á su señora viese, de no tomar en sí otra afrenta ni demanda hasta buscar á Famongomadan é se combatir con él, é morir ó le matar por aquello que de Oriana dijera. Despues que Durin le hobo contado lo que habeis oido, tomó las donas, é despedido dél, se tornó muy alegre con haber acabado aquello que él deseaba.

Beltenebros quedó dando muchas graciasá Dios por— |! que su señora, así le habia que teniéndola socorrido en perdida, le tornar su á vida la merced era llega de su señora, que teniéndola perdida, su vida era Jlegada en el extremo que vos contamos; é aquella noche despedido de las dueñas, una hora antes del alba, armado de aquellas verdes á frescas armas, encima de su caballo hermoso é lozano, y Enil con él, que el escudo é yelmo é lanza llevaba, se puso en el camino para ir á ver á aquella su señora que él tanto amaba; é yendo así por el campo, siendo ya el dia claro, puso las espuelas muy recio al caballo, é fízolo hacerá un cabo é á otro, é de tal manera, que Enil, que lo miraba, fué mucho maravillado, é dijo: «Señor, del ardimiento de vuestro corazon no sé nada, pero nunca vi caballero que tan fermoso, armado pareciese. Los corazones de los hombres, dijo Beltenebros, facen las cosas buenas; que no el buen parescer; pero al que Dios junto lo da, gran merced le hace; é pues agora has juzgado el parecer, juzga el corazon segun vieres que lo merece.» Así se iba razonando é riendo con él, como aquel que desechando aquella tan gran tenebregura en que estoviera, era tornado al deleite, que sin él no podiera vivir; pues así andovo hasta la noche, que albergó en casa de un caballero anciano, donde le fué mucha honra hecha; é otro dia partiendo dende, llevando el yelmo en su cabeza por no ser conocido, andovo siete dias sin ninguna ventura hallar; mas á los ocho le avino que, pasando al pié de una montaña vió por un pequeñocamino venir en un gran caballo bayo un caballero tan * grande é tan membrudo, que no parecia sino un gigante, é dos escuderos que las armas le traian; é cuando mas cerca fué el gran caballero dijo contra Beltenebros en voz alta: «Vos, don caballero, que ahí venídes, estad quedo é no paseis mas adelante hasta que de vossepa lo que quiero.»» Belienebre estovo quedo en un campo llano por do iba, é miró el escudo del caballo» ro, é vió que habia en él tres flores de oro en campo indio, é conocióle ser don Cuadragante, porque otro tal viera en la Ínsola Firme alzado sobre todos los otros, como el que mas honra ganara en la prueba de la cámara defendida; é pesóle mucho, porque pensó de no poder excusar del la batalla, teniendo en su voluntad la de Famongomadan, que por esta quisiera él excusar todas las otras, é tambien por ir al plazo que su señora le enviaba á mandar; é habia recelo que la gran bondad de aquel caballero le diese algun estorbo, y estovo quedo; é llamando á Enil, le dijo: «Llégate á mí, é darme has las armas si las hobiere menester.—Dios vos guarde, dijo Enil, que mas me semeja este diablo que caballero.—No es diablo, dijo Beltenebros, mas un muy buen caballero, de que ya otras veces ot fablar.» En esto llegó don Cuadragante é dijole: «Caballero, conviene me digais si sois del rey Lisarte.—¿Por qué lo preguntais? dijo Beltenebros. — Porque yo lo tengo desafiado, dijo Cuadragante, á él 3 á todos los suyos é á sus amigos, é no fallaré ninguno dellos que no lo mate.» A Beltenebros vino gran saña é díjole: «¿Vos sois de aquellos que le desafiaron?—Soy, dijo él, y el que le fará á él é á los suyos todo el mal que pudiere, E ¿cómo habeis nombre? dijo Beltenebros. —He nombre don Cuadragante, dijo 6l.—Ciertamente, Cuadragante, como quiera que vos seais de gran linaje é de alto hecho de armas, gran locura es la vuestra desaliar al mejor rey del mundo, porque los caballeros deben tomar las cosas que les convienen, é cuando de allí pasan, mas á locura que á esfuerzo se debe tomar; yo no toy vasallo deste rey que decis ni natural de su tierra, pero por lo que él meresce es mi corazon otorgado á lo servir; así que, con razon me puedo contar por vuestro desafiado; é si quereis batalla, haberla hédes, é si no, andad vuestro camino.» Don Cuadragante le dijo: «Bien creo, caballero, que la poca noticia que de mí teneis vos causa hablar tan osado é con tanta locura, ó ruégovos mucho que me digais vuestro nombre.—A mi Naman Beltenebros, dijo él, é asi por el nombre, como por ser de poca nombradía, no me conoceréis mas que antes; mas como quiera que yo sea de extraña é apartada tierra, oido he que andais buscando á Amadís de Gaula, 6segun sus nuevas, entiendo que no es vuestro daño no lo hallar. Cómo! dijo don Cuadragante, ¿aquel que yo tanto desamo precias mas que á mí? Sábete que eres llegado á la tu muerte, é toma tus armas si con ellas te osares defender. — Aunque contra otros, dijo Beltenebros, dudase de las tomar, no contra vos, que tantas soberbias é amenazas me haceis.»

Entonces tomando sus armas, con gran saña corrieron los caballos el uno contra el otro, é diéronse tan grandes encuentros, que el caballo de Beltenebros estuvo por caer; mas don Cuadragante fué fuera de la silla, é cada uno se sintió mucho de aquel encuentro, é Beltenebros hobo el pico de la teta fendido de la cuchilla de la lanza, y el otro fué ferido en el costado, mas la llaga pequeña fué; é levantóse luego, como aquel que muy valiente é ligero era, é metiendo mano á la espada, se fué á Beltenebros, que estaba enderezando el yelmo en la cabeza; así que, no le vió é hirióle el cabello con la punta de la espada, que la media della por las ancas le metió, el cual con la ferida fué por el campo lanzando las piernas por caer; mas Beltenebros descendió luego, y embrazando su escudo, la espada en la mano, se fué contra don Cuadragante con gran saña d braveza, porque el caballo le matara, é dijo: «CabaMero, no mostrais buen esfuerzo en lo que fecistes, pero bien bastará el vuestro para el que la vitoria de la batalla alcenzare.» Entonces se acometieron tan bravamente, que espanto era de lo ver; que el ruido que con las espadas se facia en se cortar las armas era tal como si allí se combatiesen diez caballeros, é algunas veces se trababan á brazos, por se derribar; así que, cada uno probaba toda su fuerza ó valentía contra el otro. Unos escuderos que los miraban, teniendo por gran espanto ver tal crueza en dos caballeros, no esperaban que ninguno dellos vivo quedar podiese. E así andovieron: en su batalla desde la tercia fasta, hora de vísperas, que nunca folgaron ni se hablaron palabra; pero á “esta sazon fué don Cuadragante tan ahogado del gran cansancioéó mal trecho de un golpe que Beltenebros encima del yelmo le diera, que cayó desapoderado sin ningun sentido en el campo, como si muerto fuese, é Beltenebros le tiró el yelmo de la cabeza por ver si era muerto; mas dándole el aire, tornó cuasi en su acuerdo é púsole la punta de la espada en el rostro é dijole: «Cuadragante, miémbrate de tu alma, que muerto eres.» Y él, que grs ya mas pr acordado estaba, dijo: «¡Ay Beltenebros! ruégovos por Dios que me dejeis vivir por el re paro de mi ánima.» El dijo: «Si quieres vivir, otórgate por vencido y que harás lo que yo te mandare, — Vue» tra voluntad, dijo él faré yo por salvar la vida; pero por vencido no me debo otorgar con razon; que no es vencido aquel que sobre su defendimiento, no mostrando cobardía, face todo lo que puede fasta que la fuerza ¡y el aliento lo falta é cas á los piés de su enemigo; que el vencido es aquel que deja de obrar lo que facer podria por falta de corazon. —Cierto, dijo Beltenebros, vos decis derecha razon, é mucho me place de lo que agora de vos aprendí; dadme la mano é facedme fianza que faróis lo que yo mandare.» Y él gela dió como mejor pudo.

Entonces llamó á los escuderos que lo viesen, á dijole: «Yo vos mando por el pleito que me faceis que luego seais en la corte del rey Lisuarte, é que vos no partais dende fasta que Amadís allí sea, aquel que vos andais buscando, é venido, vos metais en su poder é le perdoneis la muerte de vuestro hermano, el rey Abies de Irlanda; pues que, segun yo he sabido, ellos de su propria voluntad se desafiaron, é solos entraron en la batalla; así que, tal muerte como esta no debe ser demandada aun entre las bajas personas, cuanto mas en los semejantes que vos, segun las grandes cosas que en armas habeis pasado, é muy dichoso en ellas; é asi mismo vos mando que torneis el desafío al Rey é á todos los suyos, ni tomeis armas contra lo que su servicio fuere.» Todo lo otorgó don Cuadragante, mucho contra su voluntad; mas hízolo con el gran temor de la muerte, que muy cercana la tenia, é mandó luego á sus escuderos que le hiciesen unas andas é lo llevasen donde Beltenebros mandaba, porque podiese quitar su promesa. Beltenebros vió á Enil, escudero, que tenia el caballo de don Cuadragante y estaba muy ledo é con gran alegría de la buena ventura que Dios diera á su señor. Beltenebros cabalgó en el caballo é dió las armas á Enil é tornóse á su camino, é no andovo mucho por él, que falló una doncella cazando con un esmerejon, é otras tres doncellas con ella, que vieran la batalla é oyeran todo lo mas de las palabras que pasaron; é como vieron que tan mal trecho quedara é que habia menester de folgar, rogáronle afincadamente que con ellasse fuese á un castillo suyo, donde se le faria todo. servicio por aquella voluntad que de serviral Rey, su señor, en él conocian. El lo tuvo por bien, porque estaba muy atormentado de! gran afan que pasara; mas desque allí llegaron catándole si estaba ferido, no le fallaron otra llaga sino aquella pequeña de la teta, de que mucha sangre se le fué, é á cabo de tres dias partió de allí, é andovo todo aquel dia sin aventura hallar; esa noche albergó en casa de un hombre bueno que cerca del camino moraba, é otro dia andovo tanto, que al mediodía, subiendo encima de un cerro, vió la ciudad de Lóndres, é á la diestra mano el castillo de Miraflores, donde su señora Oriana estaba; y él, cuando le vió, grande alegría su ánimo sintió; puesallí estovo una gran pieza pensando cómo partiria de sí á Enil, é dijole: «¿Conoces esta tierra donde estamos? —SÍ conozco, dijo él; que en aquel valle está Lóndres, donde es el rey Lisuarte.—¿Tan llegados somos á Lóndres? dijo él, pues yo no me quiero agora facer conoscer al Rey ni otro alguno fasta que mis obras lo merezcan; que, como tú ves, soy mancebo, é no he hecho tante que por ello pueda ser tenido en mucho; é pues tan cerca nos somos de Lóndres, vé á ver aquel escudero Gandalin, de que Durin te dió las encomiendas, é sabrás lo que en la corte dicen de mí, é cuándo será la batalla del rey Cildadan. —¿Gómo os dejaré solo? dijo Enil.—No te cures, dijo él; que algunas veces suelo yo andar sin otro alguno; pero antes quiero que sepamos algun lugar sefialado adonde me halles.» E fuéronse adelante por aquela via, é no tardó que vieron cabe una ribera dos tiendas armadas, y en medio dellas otra muy rica, é ante ellas caballeros é doncellas que andaban trebejando, é vió á la puerta de la una tienda cinco escudos, é á la otra otros cinco, é diez caballeros armados; é por no haber razon de justar con ellos apartóse del camino que llevaba.

Los caballeros de las tiendas lo llamaron que viniese á la justa. «No me place de justar agora, dijo él; que vosotros sois muchos é folgados, é yo solo é cansado. ——Mas yo creo, dijo el uno dellos, que lo dejádes con temor de perder el caballo. —E ¿por qué lo perderia? dijo él. —Porque seria de aquel que vos derribase, dijo el caballero; lo que está mas cierto que ser vuestros los que vos podiésedes ganar de nos, —Pues que así ha de ser, dijo Beltenebros, antes quiero yo ir en él que meterlo en esa ventura.» E comenzóse de ir así desviado como antes. Los caballeros le dijeron: «Parécenos, caballero, que esas vuestras armas muy mas son defendidas con palabras fermosas que con esfuerzo del corazon; así que, bien podrian quedar para se poner sobre vuestra sepoltura, aunque vivais cien años. — Vos me tened por cual quisiérdes, dijo él; que por cosa que me digais no me quitádes la bondad, si alguna en mí hay. — Agora Dios quisiese, dijo el uno dellos, que se vos antojase de justar comigo; que no iríades hoy á buscar posada encima dese caballo, á pena de traidor, ó que en este año yo no subiese en otro.» Beltenebros dijo: «Buen señor, eso es lo que yo dudo, é por eso dejo yo mi camino.» Todos ellos comenzaron á decir: «¡Oh santa María, val, qué medroso caballero!» Mas por esto no dió ninguna cosa, é fuése su via, é llegando á un vado del rio que queria pasar, oyó que le decian: «Atended, caballero.» Y él, mirando quién seria, vió una doncella muy bien guarnida en un fermoso palafren, é llegando á él, le dijo: «Señor cabaHero, en aquella tienda está Leonoreta, la fija del rey Lisuarte; y ella é todas las doncellas vos mandan rogar que mantengádes la justa á aquellos caballeros, y esto que lo fagádes por su amor, en cuanto mas sois obligado al ruego dellas que al suyo dellos. — ¡Cómo! dijo él, ¿la hija del Rey es aquella que allí está? — Señor, sí, dijo ella. —Pésame, dijo él, de haber enemistad con sus caballeros; que ante la querria servir; mas, pues que lo manda, facerlo he por pleito que los caballeros no me demanden mas de justar.» La donceMa se fué con la respuesta, y Beltenebros tomó sus armas, é tornando contra las tiendas, halló un campo llano é bueno, é allí atendió, é no tardó mucho que vió venir al caballero que le dijera que le no dejaria ir en el caballo si con él justase; que bien habia en él parado mientes; é plógole mucho que aquel fuese el primero; é llegando mas cerca, dejaron correr los cabaMos contra sí cuanto mas recio pudieron, y el caballero quebrantó su lanza, y Beltenebros lo firió tan daramente, que lo lanzó de la silla, rodando por el campo, é mandó tomar á Enil el caballo, é el caballero quedó así quebrantado de la caida, que no sabia de sí parte, como aquel é acordó que gimiendo tenia tres é revolviéndose costillas y una por cadera el campo, quebrada. Beltenebros dijo: «Señor caballero, si vuestra palabra es verdadera, de aquí á un año no caeréis otra vegada de caballo; que así lo prometistes si el mio no ganásedes.» Y estando en esto, vió que venia otro ca” ballero á la justa, dando voces que dél se guardase; é Beltenebros se dejó correr á él y derribólo como al primero, é así lo hizo al tercero é al cuarto, y en aquel quebró la lanza; mas el caballero quedó mal llagado, que la lanza le pasó el escudo y el brazo; y de todos hizo tomar los caballos é atarlos á las ramas de los árboles; é desque hobo derribado aquellos cuatro caballeros, quísose ir, é vió venir otro caballero á guisa de justar, é traia un escudero con cuatro lanzas, é dijole: «Señor caballero, Leonoreta vos envia estas lanzas, é mándavos decir que hagádes con ellas lo que debeis con los caballeros que quedan, pues que á sus compañeros derribastes.» Beltenebros dijo: a Por amor de Leonoreta, que es hija de tan buen rey, haré lo que me mandare; mas por los caballeros dígoos que no haria ninguna cosa; que los tengo por muy desmesurados en hacer que los caballeros que van su camino se combatan contra su voluntad.» E tomando una lanza, se dejó ir al caballero é derribóle como á los otros, é así lo fizo á los otros todos, salvo al que á la postre vino, que justó con él dos veces y quebró en él dos lanzas, que no le pudo mover de la silla, mas á la otra derribóle como á los otros; é si alguno preguntase quién seria este, digo que Nicoran el de la Puente Medrosa, que á la sazon era uno de los buenos justadores del señorío de la Gran Bretaña.

Acabadas estas justas por Beltenebros, como habeis oido, envió todos los caballos que de los caballeros ganó á Leonoreta, é mandó que le dijesen que mandase á sus caballeros que fuesen mas corteses contra los que por el camino pasasen, ó que justasen mejor; que tal caballero ende podria venir que los haria ir á pié. E los caballeros estaban tan avergonzados de lo que les conteciera, que no respondieron ninguna cosa, é maravillándose en ser así derribados por un solo caballero, é no podian pensar quién fuese; que nunca visran caballero que trajese tales señales en las armas, Nicoran dijo: «Si Amadís vivo fuese é sano, verdade ramente diria yo que este era; que no siento otro caballero que así de nosotros se partiese. —Ciertamente, dijo Galiseo, no debe ser él; que alguno de nos lo conoceríamos, cuanto mas que él no quisiera justar, pues que á todos nos conocia por sus amigos.» Giontes, el sobrino del Rey, que allí estaba, dijo: «Siá Dios ploguiese que fuese Amadís, por bien empleada dariamos nuestra vergúenza; mas, cualquier que él sea, Dios le dé buena ventura por do quier que vaya, que mucho á guisa de bueno ganó nuestros caballos, é como bueno nos los envió. —Maldito vaya, dijo Lasamor; que cuanto yo con mal ando, quebradas las costillas y la cadera; mas la culpa mia es, que fuí el demandador mas que ningun otro de mi daño.» Y este fué el primero de la justa. Beltenebros se partió dellos muy alegre de cómo le aviniera, é fuése por su camino hablando con Enil, é iba mirando la lanza que le quedara, que le parecia muy buena; é con la gran calerque hacia, é con el justar, habia gran sed. E siendo de allí alongado cuanto un cuarto de legua, vió una ermita cubierta de árboles, é así por hacer en ella oracion como por beber del agua se fué á ella, é vió á la puerta tres palafrenes de doncellas ensillados é otros dos de escuderos.

El descendió de su caballo y entró dentro, mas no vió á ninguno, é hizo su oracion encomendándose á Dios é á la vírgen María muy de corazon, é saliendo de la ermita, vió tres doncellas debajo de unos árboles á una fuente, é los escuderos con ellas, y él llegó á beber del agua, mas no conoció ninguna dellas, é dijóronle: «Caballero, ¿sois de la casa del rey Lisuarte? — Buenas doncellas, dijo él, querria yo ser tal caballero que me quisiesen en su compañía; mas vosotras ¿dónde vais? —A Miraflores, dijeron ellas, á ver una nuestra tía que es abadesa de un monesterio, é por ver á Orion, la fija del rey Lisuarte, é acordamos de holgar aquí fasta que el calor pase. —En el nombre de Dios, dijo él, que yo vos faré compañía fasta tanto que sea tiempo de andar.» Y preguntóles cómo habia nombre aquella fuente. «No sabemos, dijeron ellas, ni de otra ninguna que en esta fluresta haya, sino de aquella que en aquel valle está cabe aquellos grandes árboles, que se llama la fuente de los Tres Caños.» E mostráronle el valle, que cerca de alli estaba; pero mejor lo sabia él, que muchas veces por allí andoviera á caza, é aquella fuente queria él por señal donde Enil viniese, que lo queria partir de si en tanto que iba á ver á su señora. Pues estando hablando, como ois, no tardó mucho que vieron venir por el mesmo camino que Beltenebros vimiera, una carreta que doce palefrenes tiraban, é dos enanos encima della, que la guiaban; en la cual vieron muchos caballeros armados en cadenas metidos, é sus escudos en las varas colgados, y entre ellos doncellas é niñas hermosas, que muy grandes gritos daban, y delante de la carreta venia un gigante tan grande, que muy espantable cosa era de ver encima de un caballo negro, é armado de unas hojas muy fuertes é un yelmo que mucho relucía, é traia en su mano un venablo que en el hierro habia una gran brazada, y en pos de la carreta venia otro gigante que muy mas espantable é mas grande que el primero parescia; las doncellas se quedaron todas espantadas y se ascondieron entre los árboles, del gran miedo y espanto que hobieron; y el gigante que delante venia volvióse á los enanos é díjoles: a Yo vos faré mill pedazos si no guardais que esas niñas no derramen su sangre, porque con ella tengo yo de hacer sacrificio al mi dios en que adoYO.» Cuando esto oyó Beltenebros conoció ser aquel Famongomadan; que tal costumbre era la suya, que della jamás partir se queria, de degollar muchas doneellas delante de un ídolo que en el Lago Ferviente tenia, por consejo á habia del cual se guiaba en todas ¿SUS cosas, d con aquel sacrificio le tenia contento, como aquel que, siendo el enemigo malo, con tan gran maldad habia de ser satisfecho. E como quiera que en su voluntad toviese puesto de se combatir con él, por lo que de Oriana dijera, no le quisiera encontrar aquela hora, hasta haber pasado aquella noche con su sehora Oriana, como estaba concertado; é tambien porque quedara de la justa de los diez caballeros muy quebrantado.

Mas conociendo los caballeros que en la carreta venian é á Leonoreta é á sus doncellas con ellos, hobo gran duelo de los ver, é mas del pesar que su señora habria si tal desaventura por aquella su hermana pasase; que parece ser que partiéndose el dia de la justa que ya oistes dejando aquellos caballeros mal trechos, á poco rato llegaron aquellos dos gigantes, padre á fijo, que al rey Lisuarte desafiado tenian; é tomándolos á todos é á todas, los pusieron, como oides, en aquella carreta que consigo traian, para llevar los presos que haber podiesen. E cabalgando luego en su caballo, demandó á Enil que le diese las armas; mas él le dijo: «¿Para qué las quereis? Dejad primero pasar estos diablos que aquí vienen. — Dámelas, dijo Beltenebros; que ante que pasen quiero tentar la misericordia de Dios, si le placerá que por mí sea quitada tan gran fuerza que estos sus enemigos hacen. —¡Oh señor! dijo él, ¿por qué quereis haber mal gozo de vuestra juventud? que si aquí se hallasen los mejores veinte caballeros que el rey Lisuarte tiene, no osarian esto acometer. No te cures, dijo él; que si ante mi dejase tal cosa pasar sin hacer todo lo que puedo, no seria para parescer ante hombres buenos, y verás mi ventura qué tal será.» Enil le dió las armas, llorando muy fieramente. Beltenebros descendió por un recuesto ayuso contra el Gigante, é ante que á él llegase miróel lugar donde Miraflores era, é dijo: «¡Oh mi señora Oriana! nunca comencé yo gran hecho en mi esfuerzo donde quiera que me hallase, sino en el vuestro; é agora, mi buena señora, me acorred, pues que me es tanto menester.» Con esto le pareció que le vino tan gran esfuerzo, que perderle hizo todo pavor, é dijo á los enanos que estoviesen quedos. Cuando esto oyó el Gigante, tornó contra él con gran saña, que el fumo le salia por el visal del yelmo, y meneaba el vena-blo en la mano, que todo lo facia doblar, é dijo: «Cativo sin ventura, ¿quién te puso tal osadía, que ante mí osases parecer? — Aquel Señor, dijo Beltenebros, á quien tú ofendes, que me dará hoy esfuerzo con que tu grande soberbia quebrada sea. — Pues llégate, dijo el Gigante, y verás si su poder basta para te defender del mio.» Beltenebros apretó la lanza so el brazo, é al mas correr de su caballo fué contra él, y encontróle en las fuertes fojas debajo de la cinta tan reciamente, que por fuerza le quebrantó las lamas, y entró la lanza por la barriga, que le pasó de la otra parte; é fué el encuentro tan fuerte, que topando en los arzones de la silla, fizo las cinchas quebrantar; así que, trastornó la silla con él debajo del caballo, é al Gigante quedó un trozo de la lanza metido en el cuerpo pero antes que cayose le tiró el venablo, é dióle por el aguja del caballo, é salióle entre las piernas; y Beltenebros salió del lo mas presto que pudo, é puso mano á su espada, mas el Gigante era herido de muerte, é traíalo el caballo arrastrando debajo de sí, á gran daño suyo; mas con la fuerza que él tenia, luego salió dél, é quitando el trozo de la lanza, lo arrojó á Beltenebros, é dióle con él tal golpe en el yelmo á vueltas del escudo, que lo hobiera derribado en tierra é con la fuerza que en esto puso saliéronsele todas las mas de las sus tripas por la herida, é cayó en el suelo dando voces, diciendo: «Acorredme, fijo Basagante, é llegad, que muerto soy.»

A estas voces llegó Basagante al mas correr de su caballo, y traia una hacha de acero muy pesada, y fué á Beltenebros por le dar con ella, que pensó hacerle dos pedazos; mas con la su grande ardideza guardóse del golpe, é al pasar quísole ferir el caballo é no pudo, é alcanzóle con la punta del espada é cortóle el arcion é la meitad de la pierna, y el Gigante, con la gran saña, no lo sintió, aunque él halló menos el estribo, é tornó contra él, y Beltenebros quitara el escudo del cuelo, teniéndole por las embrazaduras é dióle con la hacha en él tan gran golpe, que gelo derribó á tierra; y Beltenebros le dió con la espada en el brazo é cortóle la loriga, y en la carne, é corrió la espada fasta abajo por las hojas, que eran de fino acero, y quebrantóla de manera, que otra cosa, si la empuñadura no, no le quedó; mas por esto no se desmayó ni perdió el su gran corazon; antes, como vió que el Gigante punaba por sacar la hacha del escudo é no podia, fué cuanto mas pudo é trabó della, é fué tal su buena dicha, que así lo guió en estar él á la parte donde el estribo faltaba, é tirando el uno y el otro, trastornóse el Gigante, é su caballo salió recio; así que, dió con él en tierra, é la hacha quedó en las manos de Beltenebros. El Gigante se levantó con gran afan, é sacó una espada que traia muy grande, é queriendo ir contra Beltenebros, no pudo, por los nervios que de la pierna cortados tenia, é fincó la una rodilla en el suelo, y Beltenebros le dió con la hacha por encima del yelmo un tan grande golpe, que por fuerza se le quebraron todos los lazos, é fizogelo saltar de la cabeza; é Basagante, que tan cerca lo vió, pensóle cortar la cabeza, mas firióle en lo alto del yelmo; así que, le cortó toda la corona á cercen é los cabellos á vueltas, sin le llegar á la carne, é Beltenebros se tiró afuera, y el yelmo, que no tenia en qué se sofrir, cayósele sobre los hombros, é la espada de Basagante dió en tierra en unas piedras é fué quebrada por medio. Los que miraban cuidaron que la media cabeza le cortara, é hicieron muy gran duelo, especialmente Leonorela con sus niñas é doncellas, que de rodillas en la carreta estaban, alzadas las manos al cielo, rogando á Dios que de aquel peligro las librase, mesaron sus cabellos é dieron muy grandes gritos é voces, llamando á la virgen María; mas Beltenebros, quitándose el yelmo y tentándose con la mano la cabeza, por ver si era de muerte herido, é no sintiendo nada, fué con la hacha contra el Gigante, é aunque él era muy fuerte, cuando así le vió venir enflaquecióle el corazon, que no se pudo guardar, é dióle un tan gran golpe por encima de la cabeza, que la una oreja con la quejada le derribó en tierra. El Gigante lo dió con la media espada é cortóle un poco én la pierna, é cayó á la otra parte, revolviéndose por el campo con la cuita de la muerte. A esta sazon Famongomadan se habia quitado el yelmo de la cabeza, é ponia las manos en las heridas por detener la san gre; é cuando vió su hijo muerto comenzó á blasfemar de Dios y de santa María, su madre, diciendo que no le pesaba de morir sino porque no habia destruido sus iglesias é monesterios, porque consentian que él é su hijo fuesen vencidos é muertos por un solo caballero, que no lo esperaban ser por ciento.

cias Beltenebros á Dios por fincó la merced los hinojos grande en que tierra, le fizo, dando gracias á Dios por la merced grande que le fizo, é dijo á Famongomadan: Desesperado de Dios y de la su bendita Madre, agora padecerás las grandes cruezas tuyas.» E hízole quitar las manos de la herida é dijo: «Ruéga al tu ídolo que por cuanta sangre inocente le ofreciste que te guarde no salga esa que la vida te quíla.» El Gigante no hacia sino maldecir á Dios é á sus santa, y Beltenebros sacó el venablo del caballo y metióselo por la boca; así que, bien un palmo le pasó de la otra parte que entró por el suelo; é tomó el yelmo de Basagante é púsolo en su cabeza, porque le no conocia» sen; é cabalgando en el caballo de Famongomadan, que Enil le diera se fué á la carreta; é los caballeros é doncellas é niñas se le homillaron, gradeciéndole mucho el socorro que les habia hecho; mas él los hizo sacar de las cadenas, é rogóles que cabalgasen en sus caballos, que allí trabados venian, y que llevasen en la carreta aquellos dos gigantes, é á Leonoreta é sus doncellas en los palafrenes que los sus escuderos, que tambien presos venian, traian; é los diesen al rey Lisuarte de parte de un caballero extraño, que se lla» maba Beltenebros que servir le deseaba, y le contasen la razon por qué los matara; é rogóles que de su parte le diesen el caballo de Basagante, que muy grande y fermoso era, en que entrase en la batalla que con el rey Cildadan aplazada tenia. Los caballeros con mucho placer hicieron su mandado, é pusieron en la car— reta los gigantes, que, como quiera que ella grands fuese, llevaban de las rodillas abajo colgadas las piernas, tan grandes eran; é Leonoreta é las niñas é doncellas ficieron de las flores de la floresta guirnaldas, y en sus cabezas puestas, con mucha alegría riendo é cantando, se fueron á Lóndres, donde todos fueron maravillados cuando de tal guisa los vieron entrar por la villa, y de ver tan desemejada cosa como los gigantes eran. Cuando el Rey supo el grande peligro de su hija, é cómo Beltenebros la librara con tan gran afruenta y peligro, é habiendo ya llegado allí don Cuadragante, presentándose como quien era vencido ante él de parte de Beltenebros, mucho fué maravillado quién seria aquel caballero que nuevamente con eztrañas cosas en armas sobre todos los otros en su tierra habia aportado; y estóvolo loando una gran pieza, preguntando á todos si alguno lo conosciese; mas no hobo quién dél supiese decir otras nuevas, sino cómo Corisanda, amiga de don Florestan, habia dicho que en la Peña Pobre hallara un caballero doliente que Beltenebros se llamaba. «Agora ploguiese á Dios, dijo el Rey, que tal hombre fuese entre nos; que no lo dejaria por cosa que él me demandase é yo cumplir podiese.»
Libro segundo
CAPITULO XIII. De cómo Beltenebros, acabadas las dichas aventuras, se fué para la fuente de los Tres Caños, de donde concertó la ida para Miraflores, donde su señora Oriana estaba; y de cómo un caballero extraño trajo unas joyas de prueba de leales amadores á la corte del Rey; é Amadís concertó con su señora Oriana que ambos fuesen desconocidos á las probar
Beltenebros, con mucho placer de su ánimo por haber acabado una tal afrenta, y despedido de las donceMas é caballeros, se tornó ¿las otras doncellas que á la fuente fallara, que ya, salidas de entre los árboles, para él se venian, é mandó á Enil que á Lóndres se fuese á ver á Gandalin, su primo, y le hiciese hacer otras tales armas como en aquellas batallas trajera; que todas eran rotas, sin que alguna defensa en ellas hobiese; y le comprase una buena espada, y en cabo de ocho dias se viniese á él á aquella fuente de los Tres Caños; que allí lo hallaria. Él se despidió dellas y dél, y metióse por lo mas espeso de la floresta; y Enil se fué ú complir se mandado, é las doncellas á Miraflores, donde, contando á Oriana é á Mabilia lo que habian visto, é diciéndoles cómo un caballero, que Beltenebros se llamaba, lo habia todo reparado, su placer é alegría fué sin comparacion, sabiendo ya cómo Beltenebros era tan cerca dellas, con tanta honra y prez de su persona cual otro ninguno alcanzar podia. Beltenebros, metido por la floresta, como ois, fuése acostando á la parte de Miraflores, é halló una ribera que debajo de las grandes arboledas corria; é porque aun era temprano apeóse del caballo y dejólo pascer la verde yerde; á quitándose el yelmo, se lavó el rostro é las manos, é bebió del agua, é sentóse pensando en las movibles cosas del mundo, trayendo á su memoria la gran desesperacion en que fuera, é cómo de su propia voluntad la muerte muchas veces habia demandado, no esperando ningun remedio á su gran cuita é dolor; y que Dios mas por la misericordia que por sus merecimientos lo habia así todo remediado, no solamente en le dejar como ante estaba, mas con mucha mas gloria é fama que nunca lo fué; é sobre todo, ser tan cerca de ver y gozar aquella su muy amada señora Oriana, por quien su corazon ausente se hallando, en gran tristura é tribulacion era puesto; lo cual le trajo á conocer cuán poca fiucia los hombres en este mundo debrian tener en aquellas cosas tras que mueren y traen ellas tanta aficion, tanto amor, no teniendo en sus memorias cuán presto se ganan y se pierden, olvidando el servicio de aquel señor todo poderoso que las da ó firmes las puede hacer; é cuando mas, á su pensar, seguras las tienen, entonces les son con grande angustia de sus ánimos quiladas, é algunas veces las vidas, no se partiendo las ánimas dellas, mas con mucha seguridad de su salvacion; é muchas veces siendo así perdidas sin esperanza ninguna de ser recobradas, “aquel Señor del mundo las torna, como con él lo habia hecho, dando á entender que ni en las unas ni en las otras ninguno fiar se debe, sino que haciendo lo que son obligados, las dejen á aquel que sin los manda y señores, como aquel que sia su Eno ninguna cosa hacer se puede.

¡Oh, los que con tantas maneras mañosas adquiris haciendas, cuánto é con cuánta diligencia mirar debríades que las haciendas ganadas, perdidas para siem-. pre las ánimas, cuán poco las tales haciendas prestan para poderos conservar de la perpétua pena que la justicia de aquel eterno Dios aparejada á los tales tiene! En estas y otras cosas estaba trastornando y revolviendo en su memoria, muy elevado. Así estovo Beltenebros pensando cabe aquella ribera, contemplando en su voluntad la gloria é soberbia que de aquellas aventuras tan grandes, que en solo un dia acabara, le ocurrian, considerando que en otro tan pequeño espacio de tiempo la fortuna le podria aquella grande alegría tornar en lloro, así como á otros muchos que en este mun do grandes y buenas venturas alcanzaron lo habia hecho; y venida la noche, cabalgó en su caballo é fuése al castillo de Miraflores, á aquella parte de la huerta donde halló á Gandalin é á Durin, que le tomaron el caballo. E Oriana é Mabilia é la doncella de Denargarca estaban encima de la pared, é con ayuda de los exo cuderos y ellas dándole las manos, subió suso adonde estaban, é tomó á su señora entre sus brazos. Mas ¿quién seria aquel que baste á recontar los amorosos abrazos é los dulces besos, las lágrimas que boca con boca allí en uno fueron mezcladas? Por cierto no otro sino aquel que, siendo sojuzgado de aquella mesma pasion y en las semejantes llamas encendido, el co razon atormentado de aquellas amorosas llagas podiese dél sacar; aquellas que los ya resfriados, perdida la verdura de la juventud, alcanzar no pueden. Así que, á este tal remitiéndome, se dejará de lo contar por mas extenso. Pues estando abrazados sin memoria tener de sí ni de otra cosa, Mabilia, como si de algun pesado sueño los despertase, tomándolos consigo, los llevó al castillo. Allí fué Beltenebros aposentado en la cámara de Oriana, donde, segun las cosas pasadas que ya habeis oido, se puede creer que muy mas agradable le seria que el mesmo paraíso. AllÍ estovo con su señora ocho dias, los cuales, si las noches no, todos los tenian en un patio donde los hermosos árboles que os contamos estaban, fuera de sus memorias con el sabroso placer, é todas las cosas que en el mundo decirse y hacerse podiesen. Allí venia muchas veces Gandalin, de quien todas las nuevas de la corte sabian, el cual tenia en su posada á Enil, su primo, haciendo hacer las armas que Beltenebros le mandara.

El rey Lisuarte mucho dudaba la batalla que con el rey Cildadan habia de haber, sabiendo la brava y esquiva gente de gigantes é otros caballeros de su sangre que á ella de traer habia, é procuraba mucho de aparejar cómo á su honra la pasase; y tenia allí en Lóndres consigo á don Florestan, é Agrájes é Galvánes SinTierra, que entonces llegaran, é otros muchos caballeros de gran cuenta; mucho fablaban todos en los grandes hechos de Beltenebros, é muchos decian que en gran parte pasaban á los de Amadís; y desto pesaba tanto á don Galaor é Florestan, su hermano, que si no fuera por la palabra que al Rey dado tenian de no se poner en ninguna afrenta fasta que la batalla pasase, ya le hobieran buscado é combatido con él con tania ira é saña, que de muerio dél é dellos no se podieran excusar; é por dicho se tenian que si de la batalla vivos saliesen, de no se entremeter en otro pleito sino en lo buscar; mas esto no lo fablaban sino entre sí. Pues estando el Rey un dia en su palacio hablando con sus caballeros, entró por la puerta un escudero viejo, é con él otros dos escuderos, vestidos todos tres de un paño, y venia tresquilado, é las orejas parescian gran» des é los cabellos blancos; él se fué al Rey, é fincando los hinojos ante él, le saludó en lenguaje griego, donde era natural, é dijole: «Señor, la gran fama que por el mundo corre de los caballeros é dueñas é doncellas de vuestra corte me dió causa desta venida, por ver si entre ellos y ellas hallaré lo que há sesenta años que busco por todas partes del mundo, sin que de mi gran trabajo ningun fruto alcanzase; é si tú, noble Rey, tienes por bien que aquí una prueba se haga, que no será de tu daño ni mengua, decírtela he.» Los caballeros, con sabor de ver qué seria, rogaron muy ahincadamente al Rey que gelo olorgase, y él, que así como ellos gana lo habia, tóvolo por bien. Entonces el escudero viejo tomó en sus manos una arqueta de jaspe tan larga como tres codos é un palmo en anchura, é las tablas habia pegadas con chapas de oro, é abriéndola, sacó della una espada la mas extraña que nunca se vió, que la vaina della era de dos tablas verdes como color de esmeralda, y eran de hueso tan claras que la hoja de la espada se parecia dentro; mas no tal como de las otras, que la media se mostraba tan clara é limpia que mas no lo podia ser, é la otra meitad tan ardiente y bermeja como un fuego; el guarnimento della é la cinta en que andaba todo era del mesmo hueso de la vaina, hecha en muchos pedazos, juntados con torniMos de oro, de guisa que muy bien, como otra cinta, se podia ceñir. El escudero la echó á su cuello, é sacó de la arqueta un tocado de unas muy hermosas flores, la meitad tan hermosas y verdes y de tan viva color como si entonces del nacimiento dellas se cortaran, é la otra media de flores tan secas, que no parecia sino que llegando á ellas se habian de desfacer.

El Rey le preguntó que por qué razon, saliendo aquellas flores de un ramo, eran tan diversas, las unas tan frescas é las otras tan secas, é la espada tan extraña como parecia. «Rey, dijo el escudero, esta espada no la puede sacar de la vaina sino el caballero que mas que ninguno en el mundo á su amiga amare, é cuando en la mano deste tal fuere, la meitad que agora arde será tornada tan limpia é clara como la otra media que parece, é así la hoja parecerá de una manera; y este tocado destas flores que veis, si acaeciese ser puesto en la cabeza de la dueña ó doncella que á su marido ó amigo en aquel grado que el caballero amare, luego las flores secas serán tan verdes y hermosas como las otras, sin que ninguna diferencia haya; é sabed que yo no puedo ser caballero sino de la mano de aquel leal amador que la espada sacare, ni tomar espada sino de la que el tocado de las flores ganar podiere; é por esto, buen Rey, soy á vuestra corte venido en cabo de sesenta años que en esta demanda he andado; pensando que, así como en todos ellos nunca corte de emperador ni rey en honra y fama á la vuestra igualarse pudo, que así en ella se fallará aquello que hasta hoy en ellas, como quiera que todas las he visitado, do se ha podido fallar. — Agora me decid, dijo el Rey, cómo este fuego tan vivo de esta media espada no quema la vaina. —Eso vos diré, dijo el escudero de grado; sabed, Rey, que entre Tartaria é India hay un mar tan caliente, que hierve así como el agua sobre el fuego, y es todo verde, y dentro de aquel mar se crian unas serpientes mayores que cocodrillos, é tienen alas con que vuelan, é son tan emponzoñadas, que las gentes fuyen dellas con temor; pero algunas veces que muertas las hallan, préciantas mucho, que son muy provechosas para melecinas; y estas serpientes tienen un hueso desde la cabeza fasta la cola, y es tan gruéso, que sobre él es formado todo el cuerpo así tan verde como aquí lo védes en la vaina é su guarnimento; é porque fué criado en aquella mar herviente, ningun otro huego lo puede quemar; agora vos digo del tocado de las flores, que son de árboles que hay en tierra de Tartaria en una ínsola metida quince millas en la mar, é no son mas de dos árboles, ni se sabe que en ninguna parte haya mas; é hácese allí en aquella mar un remolino tan bravo é tan peligroso, que dudan los hombres de pasar á tomarlas; mas algunos que se aventuran é las traen, véndenlas como quieren, porque si guardadas son, nunca esta verdura é viveza dellas parece; é pues que la razon de lo uno é otro vos he contado, quiero que sepais por qué ando así é quién soy. Sabed que yo soy sobrino del mejor hombre que en su tiempo hobo, que se llamó Apolidon, é moró gran temporada en esta vuestra tierra en la ínsola Firme, donde dejó muchos encantamentos é maravillosas 60 sas, como á todo el mundo es notorio; é mi padre fué el rey Ganor, su hermano, á quien él dejó el reino, é de aquel Ganor y de una fija del rey de Canonia fui yo engendrado; é siendo ya en edad de ser caballero, e9mo de mi madre muy amado fuese, demandóme que le otorgase en don que, pues yo habia sido hecho en gran amor que entre ella é mi padre fuera, que no fuese caballero sino de mano del mas leal amador que en el mundo fuese, ni tomase la espada sino de la dueña ó doncella que en aquel grado amase; yo gelo otorgué, pensando que no tardaria mas de lo complir de cuanto en la presencia de Apolidon, mi tio, y de Grimanesa, su amiga, fuese; mas de otra guisa me avino, que cuando ante é) fuí, falló á Grimanesa muerta; é sabida por Apolidon la causa de mi venida, hobo gran mancilla de mí, porque la costumbre de aquella tierra es tal, que no siendo caballero no puedo reinar en aquel señorío que de derecho me viene. Así que, no me po-diendo dar remedio por el presente, mandóme que dentro en un año volviese á él, en cabo del cual me dió esta espada é tocado, diciendo que la simpleza que habia hecho en prometer tal don la remediase con el trabajo en buscar el caballero y la mujer; que acabando estas dos aventuras, acabase yo mi promesa; así que, buen Rey, esta es la causa de mi demanda. — Parezca la vuestra nobleza que á ninguno faltó, probando vos el espada é todos vuestros caballeros, é la Reina con sus dueñas é doncellas el tocado de las flores; é si lales se hallaren que lo acabar puedan, las joyas serán ¡suyas, y el provecho y descanso mio; llevando vos la «hoafa mas que ningun otro príncipe, en se hallar en viiestra corte lo que en la suya fallesce.»

Cuando el escudero viejo hobo su razon acabado, todos los caballeros que con el Rey eran le rogaron muy Afincadamente que mandase hacer la prueba; mas él, que asimesmo lo queria, otorgólo é dijo al escudero que por cuanto hasta el dia de Santiago no habia mas de cinco dias, é aquel dia habian de ser con él muchos caballeros por quien habia enviado, que hasta entonces atendiese, porque siendo mas número de gente, mas abína se podria faliar lo que buscaba. El lo tovo por bien. Gandalin, que á la sazon en la corte era, é -oyó todo esto que el escudero dijo, é lo que el Rey respondió, cabalgando en su caballo, se fué á Miraflores, ó con achaque de ver á Mabilia, entró en el patin de los hermosos árboles, donde jugando al ajedrez ha-116 á Beltenebros con Oriana, é dijoles: «Buenos señores, extrañas nuevas vos traigo, que llegaron hoy á la corte.» Entonces les contó todo lo de la espada é .tocado de las flores, é la razon por qué el escudero viejo lo traia, é cómo el Rey le habia otorgado que se haria la prueba dello, así como suso se vos ha dicho. Oido esto por Beltenebros, abajó la cabeza, é fué puesto en un pensar, de tal guisa, que en al no miraba; que al parecer de Oriana é Mabilia é Gandalin, todas has cosas del mundo le faltaban. E así estovo por una pieza tanto, que Mabilia é Gandalin se salieron fuera. -É como él acordó, preguntóle Oriana qué causara aquel su tan gran pensamiento; él le dijo: «Mi señora, si por Dios é: por vos en efeto se podiese poner mi pensar, faríadesme muy alegre por todos tiempos. —Mi buen «amigo, dijo ella, quien vos ha fecho señor de la persona, todo lo al será liviano de complir.» El la tomó por las manos y besógelas muchas veces, é dijo: «Señora, lo que yo pensaba es, que ganando vos é yo aquellas des joyas, nuestros corazones quedarian para siempre en gran folganza, siendo dellos apartadas todas las du«las de que tan atormentados han sido. —¿Cómo se podebió eso hacer, dijo Oriana, sin que á mi fuese gran yergilenza é mayor el peligro, é á estas doncellas que -ruestros amores saben?— Muy bien se hará, dijo Belteneliros; que yo vos llevaré tan encobierta é con tanta seguridad del Rey vuestro padre, para que conocidos no seamos, como si fuésemos delante la mas extraña gente que de nos ningun conocimiento no toviese.—Pues si Dios eso mande es así, que dijo sea ella, por bien; que vuestra yo no dudo voluntad, de traer é el tocado de las flores, si por demasiado amor ganar se pueda.» Beltenebres le dijo: a Yo ganaré seguro de vuestro padre que no me será demandada cosa contra mi voluntad, é iré armado de todas armas, é vos, Señora, llevaréis una capa abrochada, é antifaces deJante del rostro, de guisa que á todos ver podais, é ninguno no á vos, y desta forma irémos é vernómos «ln que se pueda saber quién somos. — Mi buen amigo, dijo Oriana, bien me paresce lo que decis, é llamemos A Mabilia, que sin su consejo no me atreveria á otorgar “¡Entonces tan gran cosa. la» llamaron é á la doncella de Denamarca é á Gandalin, que con ellas estaba, é dijéronles aquel concierto; é como quiera que el peligro muy grande se les representaba, conociendo ser aquella su voluntad, no lo contradijeron; antes Mabilia les dijo: «La Reina, mi madre, me envió con las otras donas que la doncella de Denamarca me trajo, una capa muy fermosa é bien fecha que nunca se vistió, ni se ha visto en toda esta tierra, é aquella será para que vos, Señora, Jleveis. v E luego la trajeron ende, y metieron á Oriana en una cámara, é vistiéndola de la forma que habia de ir, con sus luas en las manos é sus antifaces, la trajeron delante Beltenebros, é por mucho que él y ellas la miraron á todas partes, nunca pudieron hallar cosa por donde conocida dellos ni de ninguno otro ser pudiese; é dijo Beltenebros: «Nunca pensé, Señora, que tan alegre fuera de os non ver ni conocer.» E mandó luego á Gandalin que fuese por aquella comarca, é comprando el mas hermoso palafren que haber podie-se, lo trajese el dia de la prueba allí á la pared de la huerta, tanto que la media noche pasase. E asimesmo mandó á Durin que desque noche fuese le esperase con su caballo en aquel lugar por donde en la huerta habia entrado, porque esa noche se queria ir á la fuente de los Tres Caños, y enviar á Enil, su escudero, por el seguro al Rey, é tomar las armas que le traía. Finalmente, venida la hora, él salió de la huerta, é cabal-gando en su caballo solo, se fué por la floresta, que bien él sabia, como aquel que muchas veces por ella á caza andoviera; é siendo ya el alba del dia, fallóse junto con la fuente, é no tardó que vio venir á Enil con las armas muy bien fechas y fermosas, de que lobo gran placer, é preguntóle por nuevas de la corte, y -él le dijo cómo el Rey é todos los suyos hablaban mucho en la su gran bondad; é quísole contar lo de la espada y del tocado de las flores; mas Beltenebros le dijo: «Eso bien há tres dias que lo sé de una doncella por pleito que la llevase á lo probar muy encobiertamente, é á mí conviene que así lo haga, é con ella vaya yo desconocido, é probaré la espada; é porque, como tú sabes, mi voluntad es de no me dar á conocer al Rey ni á otro alguno fasta que mis obras lo merezcan volverte has luego, é dirás al Rey que, si me da seguranza á mi é á una doncella que llevaré, que no nos será hecho ni dicho contra nuestra voluntad / ninguna cosa que irémos á la prueba desa aventura; dirás ante la Reina é sus dueñas é doncellas de la manera que la doncella me face hi venir contra toda mi voluntad; mas que no puedo al hacer, que gelo prometí; y el dia que la prueba se hobiere de hacer, vénte á este lugar á la luz del alba, porque la doncella sepa si traes la seguranza ó no; y en tanto tornarme he á ella para la traer, que léjos de aquí mora.» Enil lo dijo que así lo faria, é dándole las armas, se fué á complir su mandado. Beltenebros se fué á la ribera que ya vistes, é allí estovo fasta la noche, é luego partió para Miraflores; é cuando llegó falló á Durin, que le tomó el caballo, y 6l se fué á la entrada de la huerta donde vió estar á su señora Oriana é á las otras, que muy bien lo rescibieron, é dándoles sus armas, subió suso. Mabilia le dijo: ¿Qué es esto, señor primo? ¿mas rico venis que de aquí partistes?—¿Nolo entendeis? dijo Oriana; sabed que fué á buscar armas con que desta prision pueda salir. — Verdad es, dijo Mabilia; monoster es que hayais consejo, pues que es habeis de combatir con él.» Así se fueron al castillo con mucho placer, donde de comer le dieron; que en todo el dia no comiera, por no ser descubierto.
Libro segundo
CAPITULO XIV. De cómo Beltenebros é Oriana enviaron la doncella de Denamarca para saber la respuesta de la corte, que del seguro habian enviado á demandar al Rey, é de cómo fueron á la prueba
A la doncella de Denamarca mandaron otro dia que se fuese á Lóndres é sopiese qué respuesta daba el Rey á Enil, y que dijese á la Reina é á todas las dueñas é doncellas que Oriana se habia sentido mal é que no se levantaba. La doncella fué luego á recaudar su mandado, énotornó fasta bien tarde, é su tardanza fué porque el Rey salió á recebir á la reina Briolanja, que allí era venida, é que traia cien caballeros para que buscasen á Amadís, como sus hermanos los partiesen. E traia veinte doncellas vestidas de paños negros como ella los trae, é que no los dejará lasta que sepa nuevas dél; que en otros tales la falló cuando reinar la fizo, é que allí quiere estar con la Reina hasta que sus caballeros tornen ó que sepan nuevas de Amadís. Entonces Oriana le dijo: «¿Paréscevos tan hermosa como dicen Así Dios me salve, dijo ella, dejando á vos, Señora, es la mas hermosa é apuesta mujer de cuantas yo he visto, é mucho le pesó cuando de vuestro mal supo; é por mí vos manda hacer saber que vos verá cuando por bien lo toviérdes, Mucho me placerá con ella, dijo Oriana, porque es la persona del mundo que yo mas ver deseo. — Honradla, dijo Beltenebros, que bien lo merece, como quiera que vos, Señora, alguna cosa pensastes. —Buen amigo, dijo ella, dejemos eso; que estoy segura de no ser mi pensamiento verdadero.—Pues yo entiendo, dijo él, que lo que al presente tenemos desta prueba, vos hará mas libre dello, é á mi mucho mas subjeto. — Pues si lo pasado, dijo Oriana, fué con sobrado amor que yo vos tengo, aquel tocado de las flores fio en Dios que dará dello testimonio.» Asimismo les dijo la doncella cómo el Rey habia otorgado á Enil todo el seguro que le demandó.:

En esto y en olras cosas en que habian placer pasaron aquel dia é los otros fasta que la prueba se habia de facer. Y esa noche ante se levantaron á la media noche, é vistieron á Oriana la capa que ya oistes, é pusiéronle los antifaces ante el rostro; é Beltenebros, armado de aquellas nuevas é recias armas que Enil le trajo, descendiendo por la pared de la huerta, cabalgaron ella en un palafren que Gandalin trajo, y él en su caballo, é solos se fueron por la floresta la via de la fuente de los Tres Caños, no con poco temor é miedo de Mabilia é de la doncella de Denamarca que fuesen conocidos, é aquel gran resplandor de alegría en gran tenebregura no se tornase; mas cuando Oriana así sola se vió con su amigo de noche y en la floresta, hobo tan gran miedo, que el cuerpo le temblaba é no podia fablar, é vínole duda de no acabar aquella ventura, é que su amigo donde asegurado de sus amores estaba, que le podria ocurrir alguna sospecha, é no quisiera por ninguna guisa haberse puesto en aquel camino. Beltenebrus, viendo su gran turbacion, le dijo: > «Si Dios me salve, Señora, sí pensara que tanto dudábades esta ida, antes quisiera morir que en ella vos haber puesto, é bien será que nos tornemos.» Entonces «lvió el caballo y el palafren contra donde venía; mas cuando Oriana vió que por ella se estorbaba una tan señalada cosa como lo aquella era, mudósele el corazon é díjole: «Mi buen amigo, no mireis vos el miedo que yo, como mujer, tengo viéndome en tan extraño logar para mí, mas á lo que vos, como buen caballero, decer debeis. —Mi buena señora, dijo él, pues que vushtra discrecion vence á mi locura, perdonadme; que yo no debria ser osado de decir ni facer ninguna cosa, salvo aquello que de vuestra voluntad me fuese mandado.»!

Entonces se fueron como ante, é llegaron á la fuente de los Tres Caños antes una hora que el alba viniese; é siendo ya de dia claro, llegó Enil, con que les mucho plogo, é Beltenebros dijo: «Señora doncella, este es el escudero que vos dije que de mi parte al Rey fuese; sepamos lo que trae.» Enil les dijo cómo todo lo traia á su voluntad despachado del Rey, é que oyendo misa, se comenzaria la prueba. Beltenebros le dió el escudo é la lanza, é no se quitando el yelmo, se fueron por el enmino de Lóndres, é andovieron tanto, que entraron por la pueria de la villa; todos los miraban diciendo: «Este es aquel buen caballero Beltenebros, que aquí envió á don Cuadragante é á los gigantes. Cierto, este es toda la alteza de las armas; por bienaventurada se debe te ner aquella doncella que en la su guarda viene.» Oriana, que todo esto oia, haciase lozana en se ver señora de aquel que con su grande esfuerzo á tantos é tales señoreaba. Así llegaron al palacio del Rey, donde él é todos sus caballeros, é la Reina é sus dueñas é doncsllas, estaban en una sala juntos para la prueba; é como sopieron su venida, salió el Rey á lo recebir á la «ntrada de la sala, é como á él llegaron, hiocaron los hinojos por le besar las manos. El Rey no gelas dió é dijo: «Mi buen amigo, mirad que todo lo que vuestra voluntad fuere faré yo de grado, como por aquel que en tan poco tiempo me sirvió mejor que nunca caballero á rey hizo.» Beltenebros gelo agradeció con mucha ho mildad, é no quiso hablar, é se fué con su doncella donde la Reina vió estar. A Oriana le tremian las carnes del miedo que hobo en se ver delante su padre é madre, temiendo ser conocida; mas su amigo nunca de la mano la dejó, é hincaron los hinojos ante ella, é la Reina los alzó por las manos é dijo: «Doncella, yo no sé quién sois; que nunca vos vi; mas por los grandes servicios que ese caballero que vos trae nos ha fecho, é por lo que vos valeis, á él é á vos haré toda honra é merced, como se le debe, Beltenebros gelo tovo en merced, mas Oriana no le respondió ninguna cosa, é tenia la cabeza baja en logar de homildad. El Rey se puso con todos los caballeros á una parte de la sala, é la Reina á la otra con las dueñas é doncellas. Beltenebros dijo al Rey que queria estar con su doncella aparte para ser los postreros en aquella aventura probar; el Rey lo otorgó.

Entonces se fué el Rey, é tomó la espada, que encima de una mesa estaba, é sacó una mano della, é no mas. Macandon, que así habia nombre el escudero que la tenia, le dijo: «Rey, si en vuestra corte no hay otro 'mas enamorado que vos, no iré yo de aquí con lo que “deseo. a E tornó á meter el espada, que así le convenia hacer cada vez é luego la probó Galaor, é no sacó mas de tres dedos; é tras él la probaron Florestan, é Galvánes, é Grumedan, é Bramdoibas, é Ladasin; é ninguno dellos no sacó tanto como don Florestan, que sacara un palmo; é luego la probó don Guilan el cuidador, é sacó la media; é Macandon le dijo: «Si dos tanto amáredes, ganárades la espada, é yo lo que tanto tiempo he buscado.» E despues dél la probaron mas de cien caballeros de muy grande cuenta, é ninguno dellos no sacaron la espada; é tales hobo que ni poco ni mucho sacaron, é aquestos decia Macandon que eran herejes de. Entonces llegó Agrájes á la probar, é antes que la tomase miró contra donde su señora Olinda estaba, é pensó que la espada segun el leal é verdadero amor le tenia, seria suya, é sacó tanto della, que solamente una mano quedó, é punó de tirar tanto, que lo ardiente de la espada llegó á la ropa é quernóle parte della; é siendo mas alegre por haber mas que ninguno della sacado, la dejó é se tornó donde estaba; pero ante le dijo Macandon: «Señor caballero, de cerca vos tornastes de quedar vos alegre é yo satisfecho.» E luego la probaron Palomir é Dragonis, que un dia antes habian á la corte llegado; é sacaron de la espada tanto como don Galaor, é díjoles Macandon: «Caballeros si partídes de la espada lo que sacastes, poco vos quedaria con que vos defender. —Verdad decis, dijo Dragonis; mas si vos por el cabo desta prueba vos armais caballero, no seréis tan niño que se vos no acuerde.» Todos se rieron de lo que Dragonis dijo; mas ya ninguno quedando en toda la corte de esta aventura probar, levantóse Beltenebros é tomó á su señora por la mano, é fuese donde la espada estaba, é dijole Macandon: «Señor caballero extraño, mejor vos paresceria esta espada que la que traeis; mas bien seria que en fiucia della no dejeis esa otra, porque esta mas por lealtad de corazon que por fuerza de armas ha de ser conqguisteda. v Mas él tomó la espada, é sacándola toda de la vaina, luego lo ardiente fué tan claro como la otra media; así que toda parecia una. Cuando esto vió Macandon fincó los hinojos ante él, é dijo: «¡Oh buen Caballero! Dios te honre, pues que asi esta corte has honrado; con mucha razon amado é querido debes ser de aquella que tú amas, si ella no es la mas falsa é la mas desmesurada mujer del mundo; demándote honra de caballería, pues que si de tu mano no, de otro al¿Guno haber no la puedo; é darme has tierra é señorío "sobre muchos hombres buenos. —Buen amigo, dijo hágase la prueba del tocado, é yo haré con vos lo que con derecho debiere. o Entonces santiguó la espada, é dejando la suya á quien la quisiese, la echó á su cuello, é tomando á su. señora por la mano, se tornó donde ante estaba; mas el loor suyo fué tan grande por todos é todas las que ¿en el palacio estaban, de armas é de amores, que á gran Era fueron estaban, don de armas Galaor é Florestan; teniendo “por gran deshonra que si á su hermano Amadís no, que miró ninguno en el mundo posiesen delante dellos, é e oro quo la primera cosa que despues de la batalla del rey Lisuarte é del rey Cildadan, al vivos quedasen, seria combatirse con él, é morir ó dar á todos á conocer la diferencia que dél á su hermano Amadís habia. Acabada la prueba de la espada por Beltenebros, como habeis oido, el Rey mandó que la Reina é todas las otras que en el palacio estaban probasen el tocado de las flores sin temor que dello hobiesen; que si dueña la ganase, mas amada é querida de su marido seria, é si doncella, que seria gloria para ella ser la mas leal de todas. Entonces fué la Reina é púsola en su cabeza, mas las flores no hicieron otra mudanza de lo que antes tenian; é dijole Macandon: «Reina, señora, si el Rey vuestro marido no ganó mucho en la espada, bien parece que por aquella guisa gelo pagastes.» Ella se tornó con gran vergúenza, sin nada decir, é llegó luego aquella muy fermosa Briolanja, reina de Sobradisa, mas tanto ganó como la Reína. Macandon la dijo: «Señora doncella muy hermosa, mas debeis ser amada que vos amais, segun lo que aquí mostrasles.» Y luego llegaron cuatro infantas, hijas de reyes, Elvida y Estrelleta, su hermana, que muy lozana é fermosa era, é Aldeva é Olinda la mesurada en la cabeza de la cual las flores secas comenzaron ya cuanto á reverdecer; así que, todos cuidaron que esta la ganaría; mas, por gran pieza que la tovo, no ficieron otra mudanza; antes en gela quitando, se tornaron tan secas como de antes; é despues de Olinda la probaron mas de ciento, entre dueñas é doncellas, pero ninguna legó á lo que Olinda, é á todas decia Macandon cosas de burla é de placer; é Oriana, que todo esto viera, hobo muy gran miedo que la Reina Briolanja la ganara, é cuando vió que habia faltado hobo muy gran placer, porque su amigo no pensase que los amores que aquella le habia fueran causa de lo que, segun le pareció en extremo hermosa mas que ninguna de cuantas en su vida visto habia, no pensaba de le perder, si por ella no; é como vió que ya ninguna por probar quedaba, hizo señal á Beltenebros que la llevase, é como llegó pusiéronle el tocado en la cabeza, é luego las flores secas se tornaron tan verdes é tan hermosas, de manera que no se podia conocer cuáles fueron las unas ni las otras. E dijo Macandon: «¡Oh buena doncella! vos sois aquella que yo demando antes cuarenta años que naciésedes.» Entonces dijo á Beltenebros que le hiciese caballero, é rogase á aquella doncella que le diese la espada de su mano. «Seldo luego, dijo él, porque yo no puedo detenerme.» Macandon se vistió unos paños blancos que consigo traia, é unas armas blancas, como caballero novel, é Beltenebros le hizo caballero como era costumbre é le puso la espuela diestra, é Oriana le dió una espada asaz rica que él traia. Como así le vieron las dueñas é doncellas comenzaron á reir, é Aldeva dijo, que todos lo oyeron: «¡Ay Dios! que extremado doncel é qué extremada postura de todos los noveles; mucho nos debe placer, que será novel toda su vida. — ¿Por dónde lo sabédes vos? dijo Estrelleta. — Por aquelos paños, dijo ella, que viste, que no pueden durar menos tiempo que él. — —Dios lo faga así, dijeron ellas, á lo mantenga en tal hermosura como agora está Buenas señoras, dijo él, yo no daria mi placer por la mesura de vosotras; Que mejor estoy yo de mesura ó mancebía que vosotras de mesura é de vergilenza.» Al Rey plogo de lo que él respondiera; que le no parecia bien lo que ellas le dijeron.

Esto así hecho, Beltenebros tomó á su señora, é despidióse de la Reina, y ella dijo á su hija, que no conocia: Buena doncella, pues que vuestra voluntad ha sido que no vos conozcamos, ruégovos que desde donde fuéredes me hagais saber de vuestra hacienda, é me demandeis mercedes, que de grado vos serán otorgadas. — Señora, dijo Beltenebros, tanto la conozco yo cuanto vos, aunque há bien siete dias que ando con ella; mas en cuanto he visto digovos que es hermosa, y de tales cabellos, que no há por qué los encobrir.» Briolanja le dijo: «Doncella, yo no sé quién sois, mas por cuanto aquí habeis mostrado de vuestros amores, si vuestro amigo así vos ama como vos á él, esta seria la mas hermosa cosa que nunca amor juntó; y si él es entendido, así lo fará.» Oriana hobo gran placer desto que Briolanja decia. Con esto se despidieron de la Reina, é cabalgaron como antes venian; y el Rey é don Galaor se fueron con ellos, é Beltenebros dijo al Rey: «Señor, tomad esta doncella é honradla, que bien lo meresce, pues que así ha honrado vuestra Corte.» El Rey la tomó por la rienda, y él se fué hablando con don Galaor, el cual no habia gana de le oir ninguna cosa de buen amor, porque ya se tenia por dichoso de se combatir con él, é cuando andovieron una pieza Beltenebros tomó á Oriana é dijole: «Señor, de aquí quedad con Dios, é si por bien toviérdes que yo sea uno de los ciento de vuestra batalla, de grado os serviré.» Al Rey plogo mucho dello, é abrazándole, gelo agradesció, diciéndole que gran parte del pavor perdia en lo tener en su ayuda.

Así se tornaron él é Galaor, y Beltenebros se metió por la floresta con su amiga é con Enil, que las arras le llevaba, muy alegres que su aventura tan bien acabaran, él llevando aquella verde espada al cuello, y ella en la cabeza el tocado de las flores. Así llegaron á la fuente de los Tres Caños, y de una montaña que ende habia vieron venir un escudero á caballo, é llegando, dijo: «Caballero, Arcalaus vos manda que lleveis esta doncella ante él, é que si vos deteneis é le faceis cabalgar, que vos quitará las cabezas. —¿Adónde está Arcalaus el encantador?» dijo Beltenebros. El hombre gelo mostró debajo de unos árboles, é otro con él, y estaban armados, é sus caballos cabe. Oido esto por Oriana, fué tan espantada, que apenas se pudo en el palafren tener. Beltenebros se llegó á ella é dijole: «Señora doncella, no temais; que si esta espada no me fallece yo os defenderé.» Entonces tomó sus armas é dijo al escudero: a Decid á Arcalaus que yo soy un caballero extraño, que no lo conozco ni tengo por qué facer su mandado.» Cuando esto Arcalaus oyó fué muy sañudo, é dijo al caballero que con él estaba: Mi sobrino Lindoraque, tomad aquel tocado que aquella doncella lleva, é será para vuestra amiga Madasima, é si el caballero vos lo delendiere, cortadie la cabeza, é á ella colgadia por los cabellos de un árbol.» Lindoraque cabalgó é fué luego á lo facer; mas Beltenebros, que lo habia oido, se le paró delante, é como quiera que lo vió muy grande, así como hijo que era de Cartada, el gigante de la Montaña Dofendide, é de una hermana de Arcalans, go lo tovo en nada por la gran soberbia con que venía, á dijole: «Caballero, no paseis mas adelante. —Por vos no dejaré yo de facer lo que Arcalaus, mí tio; pe mandó. —Pues agora, dijo Beltenebros, parescerá lo que vos como soberbio é él como malo hacer podeis.» Entonces se fueron herir de grandes encuentros; así que, las lanzas fueron quebradas, é Lindoraque fué fuera de la sila, é llevó un trozo de la lanza metido por el cuerpo; mas levantóse luego, con la gran valentía suya, é ve yendo venir á Beltenebros á lo ferir, y queriéndose guardar del golpe, tropezó y cayó en el suelo, de mas nera que el fierro de la lanza le salió por las espaldas, é luego murió. Arcalaus, que así lo vió, cabalgó presto por lo socorrer, mas Beltenebros fué por él, é fízole perder el encuentro de la lanza, é al pasar dióle con la espada tal golpe que la lanza con la meitad de la mano le hizo caer en el suelo; así que, no le quedó sino solo el pulgar. Como así se vió, comenzó á fuir, é Beltenebros tras él; mas Arcalaus echó el escudo que llevaba del cuello, é con la grande ligereza de su caballo alongóse tanto, que no lo pudo alcanzar. Entonces se volvió á su señora; é mandó á Enil que tomase la cabeza de Lindoraque é la mano y escudo de Arcalaus, é se fuese al Rey Lisuarte, é le contase por cuál razon le acometieran.

Esto hecho, tomó á su señora é fuése por su camino, é despues que algun poco folgaron cabe una fuente, siendo ya la noche venida, llegaron á Miraflores, donde hallaron á Gandalin é Durin, que les tomaron las bestias, é á Mabilia é la doncella de Denamarca, que con gran gozo de sus ánimos los recibieron á la pared de la entrada de la huerta, como aquellas que, si algun entrevalo les viniera, otra cosa, si la muerte no, no esperaban. Mabilia les dijo: «Hermosas donas trabdes, mas bien vos digo que con grande congoja de nuestros ánimos é muchas lágrimas de nuestros corazones las hemos comprado. A Dios merced, que tan bien lo hizo.» Y entráronse al castillo, donde cenaron é holgaron con mucho gozo é alegría. El rey Lisuarte é don Galaor tornándose á la villa despues que de Beltenebros se partieron, llegó á ellos una doncella é dió al Rey una carta, diciendo ser de Urganda la Desconocida, é otra á don Galaor; é sin mas le decir, se volvió por el camino do ante viniera, El Rey tomó la carta é leyóla, la cual decia así:

«A tí, Lisuarte, rey de la Gran Bretaña, yo Urgannda la Desconocida te envio á saludar é fágote saber »que en aquella cruel é peligrosa batalla tuya y del »rey Cildadan, aquel Beltenebros en que tanto le esfuerzas perderá su nombre é gran nombradía; aquel »que por un golpe que hará serán todos sus grandes »hechos puestos en olvido, y en aquella hora serás tu ven la mayor cuita é peligro que nunca fuiste; é cuando la aguda espada de Beltenebros esparcirá la »tu sangre, serás en todo peligro de muerte; aquella será batalla cruel é dolorosa, donde muchos esforzav dos é valientes caballeros perderán las vidas; será de gran saña é de gran crueza, sin ninguna piedad. Pero mal fin, por los tres golpes que aquel Beltenebros en ella hará serán los de su parte vencedores. Cata, Rey, slo que harás; que lo que te envio á decir se hará sin duda ninguna. p Leida la carta por el Rey, como quiera que él de gran hecho fuese, é de recio corazon en todos los peligros, considerando esta Urganda ser tan sabidora, que por la mayor parte todas las cosas que profetizaba verdaderas salian, algo espantado fué, teniendo creido que Beltenebros, á quien él mucho amaba, allí perdecia la vida, é la suya dél sin gran peligro no quedaba; mas con alegre semblante se fué á don Galaor, que ya su carta leido habia; y estaba pensando, é díjole: «Mi buen amigo, quiero haber con vos consejo, sin que otro alguno lo sepa en esto que Urganda me escribe.»» Entonces le mostró la carta, é don Galaor le dijo: Señor, segun lo que en la mia viene, mas me conviene ser consejado que consejo dar; pero, con todo, si algun medio se hallase que con honra esta batalla excusar se podiese, esto ternia yo por bueno; é si esto ser no puede, á lo menos que vos, Señor, no fuésedes en ella, porque yo veo aquí dos cosas muy graves. La tuna, que por el brazo y espada de Beltenebros será vuestra sangre esparcida, é la otra que por tres golpes que Á dará serán los de su parte vencedores. Esto yo no sé cómo lo entienda porque él es agora de vuestra parte, é segun la carta dice, será de la otra.» El Rey le dijo: «Mi buen amigo, el gran amor que me teneis face que de vos sea no bien aconsejado; que si yo perdiese la esperanza de aquel Señor que en tan gran alteza me puso, pensando que á la su voluntad el saber de ninguna persona estorbar podria, con mucha causa é razon, siendo por él permitido, debria ser abajado della, porque el corazon é discrecion de los reyes se debe conformar con la grandeza de sus estados; é haciendo lo que deben, así con los suyos como en defensa dellos, y el remedio de las cosas que miedos y espantos les ponen dejarlo aquel señor en quien es el poder entero; así que, mi buen amigo, yo seré en la batalla, é aqueHa ventura que Dios á los mios diere, aquella quiero que á mi dé.» Don Galaor, tornado del otro acuerdo, é vejendo el gran esfuerzo del Rey, le dijo: «No sin causa sois loado por el mayor é mas honrado principe del , é si los reyes así esquivasen los flacos consejos de los suyos, ninguno seria osado de les decir sino aquemex su carta, mente que decia su servicio así: fuese.» Entonces le mostró su carta, que decia así:

«Á vos, don Galaor de Gaula, fuerte y esforzado, .»yo, Urganda, vos saludo como aquel que precio é pumo, é quiero que por mí sepais aquello que en la dolorosa batalla, si en ella fuérdes, vos acaecerá; que ,»despues de grandes cruezas é muertes por tí vistas en «da postrimera priesa della, el tu valiente cuerpo é dueros miembres fallescerán al tu fuerte é ardiente cora»zon, é al partir de la batalla la tu cabeza será en poder de aquel que los la tres batalla golpes dará, cabeza por donde en po- ella »será vencida.».

Cuando el Rey esto vió díjole: «Amigo, si lo que esta carta dies verdad sale, conocido está ser vuestra muerte llegada si en aquella batalla entrásedes; é segun las cesa cosas armas por vos han pasado, muy poca falta, dejando esa, se vos seguirá. Así que, yo dar dedo cómo, compliendo con mi servicio é con vuestra honra, della podais ser excusado.» Don Galaor le dijo: «Bien parece, Señor, que del consejo que vos dí recebistes enojo, pues que, siendo sano y en mi libre poder, me mandais que en tan gran yerro é menoscabo de mi honra caya. A Dios plega que no me dé lugar á que en tal cosa vos haya de ser obediente.» El Rey dijo: «Don Galaor, vos decis mejor que yo; é agora nos dejemos de hablar mas en esto, teniendo esperanza en aquel señor que tener se debe; é guardemos estas cartas, porque, segun las temerosas palabras que en ellas vienen, si sabidas fuesen, gran causa de temor podrian en las gentes poner. y Con esto se fueron contra la villa, é antes que en ella entrasen vieron dos caballeros armados en sus caballos lasos é cansados, é las armas cortadas por algunos lugares, que bien parecia no haber estado sin grandes afrentas; los cuales habian nombre don Bruneo de Bonamar é Branfil, su hermano, é venian por ser en la batalla, sí el Rey los quisiese recebir; é don Bruneo sopo de la prueba de la espada, é aquejóse mucho por llegar á tiempo de la probar, como aquel que ya so el arco de los leales amadores fué, como ya oistes, é segun el gran é leal amor que él habia á Melicia, hermana de Amadís, bien pensaba que la espada é otra cualquiera cosa, por grave que fuese, que por grande amor se hobiese de ganar, que él lo acabara, é pesóle mucho por ser aquella ventura acabada; é como vieron al Rey fueron á él con mucha humildad, y él los recibió con muy buen talaute, é don Bruneo le dijo: «Señor, hemos oido de una batalla que aplazada teneis, en que, así como el número de la gente será poco, así converná que sea escogida; é si habiendo noticia de nosotros, que nuestro valor en ella merezca ser, servir vos hemos de grado.» El Rey, que ya de don Galaor informado estaba de la bondad destos dos hermanos, especial de la de don Bruneo, que era, aunque mancebo, uno de los señalados caballeros que en gran parte fallar se podria, hobo muy gran placer con ellos é con su servicio, é. mucho gelo gradeció. Entonces don Galaor se le fizo conocer, é le rogó mucho que con él posasen; y hasta ser dada la batalla en uno estoviesen, faciéndole memoria de Florestan, su hermano, é de Agrájes é don Galvánes, que estos eran siempre en una compañía.

Don Bruneo gelo tovo en mucho, diciéndole que él era el caballero del mundo á quien mas amor tenia, fuera de Amadís, su hermano por quien él mucho afan en lo buscar habia pasado despues que sopo cómo se partiera de tal forma de la Ínsola Firme, y que no dejara de la demanda sino por ser en aquella batalla, ó que le otargaba aquello que le decia. Así quedó don Bruneo é su hermano Branfil en compañía de don Galaor é en servicio del rey Lisuarte, como oídes. Acogido el Rey á su palacio, llegó Enil, escudero de Beltenebros, con la cabeza colgada por los cabellos del patral de su rocin, y con el escudo é la meitad de la mano de Arcalaus el encantador; é antes que en el palacio entrase, venian por saber qué seria aquello, tras él, muchas gentes de aquella villa. Llegando al Rey, dijole loque Beltenebros le mandara, de que el Rey fué ) | muy alegre é maravillado de! gran fecho deste valiente y esforzado caballero, y ostóvole lvaudo mucho, é así lo hacian todos; mas esto crescia mas en la saña de don Galaor é don Florestan, é no veian la hora en que con él combatirse podiesen, é morir ó dar á conocer á todos que sus hechos no podrian igualar con los de Amadís, su hermano. A esta sazon llegó Filispinel, el caballero que por su parte del rey Lisuarte fuera para desafiar los gigantes, como ya oistes, é contó todos los mas que habian de ser en la batalla, en que habia muchos gigantes bravos é otros caballeros de gran hecho, que ya eran pasados en Irlanda á se juntar con el rey Cildadan; é que antes de cuatro dias desembarcarian en el puerto de la Vega, donde la batalla aplazada estaba; y tambien contó cómo habia hallado en el Lago Ferviente, que es en la ínsula de Mongaza, al rey Arban de Norgales é Angriote de Estravaus en poder de Gromadaza, la giganta brava, mujer de Famongomadan, la cual los tenia en una muy cruel prision, donde de muchos azotes é otros grandes tormentos cada dia eran atormentados; así que, las carnes de muchas llagas aflegidas, continuamente corrian sangre; é con él traia una carta escripta para el Rey, la cual decia así:

«Al gran señor Lisuarte, rey de la Gran Bretaña, y vá todos nuestros amigos del su señorío: Yo Arban, »cativo, rey que fuí de Norgales, é Angriote de Estra»vaus, metidos en dolorosa prision, vos hacemos sa»ber cómo nuestra gran desventura, mucho mas cruel »que la misma muerte, nos ha puesto en poder de la »brava Gromadaza, mujer de Famongomadan; la cual, »en venganza de la muerte de su marido é hijo, nos hace p dar tales tormentos é tan crueles penas, cuales nunca se podieran pensar; tanto, que muchas veces demandamos la muerte, que gran folganza nos seria; mas vella, queriendo que cada dia la hayamos, fácenos sos»tener las vidas, las cuales ya por nosotros desampa»radas serian, si el perdimiento de nuestras ánimas no mlo estorbase; mas, porque ya somos llegados al cabo »de no poder vivir, quesimos enviar esta carta escrivta de nuestra sangre, é con ella nos despedir, roganv do á nuestro Señor quiera daros la vitoria de la batalla »contra estos traidores, que tanto mal nos han hecho.»

Muy gran pesar hobo el Rey de la pérdida de aquellos dos caballeros, é mucho dolor hobo en su corazon; mas viendo que con ello poco les aprovechaba, hizo buen semblante, consolando á los suyos, poniéndoles delante otras muchas graves cosas, que los que las honras é proezas alcanzar quieren habian pasado, y esforzándolos para la batalla; la cual vencida, era el verdadero remedio para sacar de la prision aquellos caballeros. E luego mandó á todos aquellos que con él habian de ser en la batalla, que para otro dia se aparejasen, que queria partir contra sus enemigos; é así se fizo; que con aquel gran esfuerzo que en todas las afrentas siempre tovo, movió con sus caballeros para les dar la batalla.
Libro segundo
CAPITULO XV. De cómo Beltenebros vino en Miraflores y estovo con su señora Oriana, despues de la vitoria de la espada é tocado, é de allí se fué para la batalla que estaba aplazada con el rey Cildadan, y de lo que en ella acaeció
Beltenebros estovo con su señora en Miraflores tres dias despues que ganara la espada y el tocado de las flores, y al cuarto dia salió de allí á la media mochis, solo, solamente sus armas y caballo; que á su escudero Enil él le mandó que se fuese á un castillo que al pié estaba de una montaña cerca donde la batalla se había de dar, que era de un caballero viejo que Abradan se llamaba, del cual todos los caballeros andantes mucho servicio recebian; y esa noche pasó cabe la hueste del rey Lisuarte, é andovo tanto, que al quinto dia llegó allí é halló á Enil, que ese dia habia venido, con que mucho le plogo, y del caballero fué muy bien recebido; é allí estando, llegaron dos escuderos sobrinos del huésped, que venian de donde la batalla habia de ser, é dijeron que ya el rey Cildadan era con sus caballeros llegado, y que posaban en tiendas junto á la ribera de la mar, é sacaban las armas é caballos, y que vieran llegar allí á don Grumedan é á Giontes, sobrino del rey Lisuarte, y que pusieran treguas fasta el día de la ba— talla; é asimismo que ninguno de los reyes meliese en ella mas de cien caballeros, como asentado estaba. El huésped les dijo: «Sobrinos, ¿qué vos parece desa gente, que Dios maldiga *— Buen tio, dijeron ellos, no es de hablar, segun son fuertes y temerosos; ¿qué vos dirémos, sino que si Dios milagrosamente no ayuda á la parte de nuestro señor el Rey, no es su poder contra ellos como nada?» Al huésped le vinieron las lágrimas á los ojos é dijo: «¡Oh Señor poderoso! no desampares al mejor é mas derecho rey del mundo. —Buén huésped, dijo Beltenebros, no desmayédes por gente brava, que muchas veces la bondad é la vergúenza vence á la soberbiosa valentía, é ruégovos mucho que llegueis al Rey é le digais cómo en vuestra casa queda un caballero, que se llama Beltenebros, que me haga saber el dia de la batalla, porque yo será hí luego,o Cuando esto oyó fué muy ledo é dijo: «¡Cómo, Señor! ¿vos sois el que envió á la corte del Rey mi señor á don Cuadragante, y el que mató á aquel bravo gigante Famongomadan é á su fijo cuando llevaban presa á Leonoreta é á sus caballeros? Agora vos digo que si yo he hecho algun servicio á los caballeros andantes, que con este solo galardon me tengo por satisfecho de todo ello, é lo que mandais haré de grado. p Entonces tomando consigo á aquellos sus sobrinos, se fué adonde ellos le guiaron, é falló que el rey Lisuarte é toda su compaña eran llegados á media legua de sus enemigos, y que otro dia seria la batalla, é dijole el mandado que llevaba, con que hizo al Rey é á todos muy alegres é dijo: «Ya no nos falta sino un caballero para el cumplimiento de los ciento.» Don Grumedan dijo: «Antes entiendo, Señor, que vos so bran; que Beltenebros bien vale por cinco, Desto pesó "mucho á don Galaor é Florestan é Agrájes, que no les placia de ninguna honra que á Beltenebros se diese, mas por la envidia de los sus grandes hechos que por otra enemistad alguna; mas calláronse. Siendo avisado Abradan de lo por que viniera, despedido del Rey, se tornó á su huésped é contóle el. placer é gran alegría que el Rey é todos los suyos hobieron con su mandado, é cómo para complimiento de los ciento no les faltaba mas de un caballero. Oido esto de Enil, apartó á Beltenebros por una puerta, é ngando los hinojos ante él, lo dijo: «Como quiera que yo, Señor, no os haya servido, atreviéndome á vuestra gran virtud, quiero demandaros merced, é ruégovos por Dios que me la olorgueis.» Beltenebros le levantó suso é dijo: «Demanda lo que quisieres que yo facer pueda.» Enil le quiso besar las manos, mas él no quiso, é dijo: «Señor, demándovos que me hagais caballero, y que rogueis al Rey que me meta en el cuento de los cien caballeros, pues que uno le falta.» Beltenebros le dijo: «Amigo Enil, no entre en tu corazon querer comenzar tan gran hecho como este será é tan peligroso. E yo no lo digo por no te facer caballero, mas por lo que á tí conviene comenzar en otros mas ligeros hechos. —Mi buen sefor, dijo Enil, no puedo yo aventurar tanto peligro, aunque la muerte me sobreviniese por ser en esta batalla, cuanto es la honra grande que della ocurrir me puede; que si saliere vivo, siempre me será honra é prez en ser yo contado en el número de tales cien caballeros, é seré por uno dellos tenido; é si muriere, sea la muerte muy bien venida, porque mi memoria será junta con los otros preciados caballeros que alli han de morir.» A Beltenebros le vino una piedad amorosa al corazon, é dijo entre sí: «¡Bien pareces ser tú de aquel linaje del preciado é leal don Gandáles mi amo.» É respondióle: «Pues que así te place, así sea. n Luego se fué al huésped é rogóle que le diese para aquel su escudero unas armas; que le queria hacer caballero. El huésped gelas dió de buen grado, é velándolas aquella noche Enil en la capilla, é dicha al alba del dia una misa, fízole Beltenebros caballero; é luego se partió para la batalla, é su huésped con él, con los dos sus sobrinos, que les llevaban las armas, y llegando donde habia de ser, fallaron al buen rey Lisuarte, que ordenaba sus caballeros para ir á sus enemigos, que en un campo Mano le atendian, é cuando vió á Beltenebros, así él como los suyos tomaron en sí muy gran esfuerzo, y Beltenebros le dijo: «Señor, vengo á complir mi promesa, é trayo un caballero comigo en lugar de aquel que supe que vos faltaba.» El Rey lo recibió con muda alegría, é al caballero suyo puso en el complimiento de los ciento.

Entonces movió contra sus enemigos, fecha una haz de su gente, que para mas no habia. Pero delante del Rey, que en medio de la haz iba, pusieron á Beltenebros y su compañero; é don Galaor é Florestan é Agrájes, é á Gandalac, amo de don Galaor, é sus fijos Bramandil é Gavus, que yadon Galaor ficiera caballero, é Nicoran de la Puente Medrosa é Dragonis é Palomir é Pinorantes é Giunles, sobrino del Rey, y el preciado de don Bruneo de Bonamar é su hermano Branfil é don Guilan el cuidador; estos iban delante todos juntos, como ois, é delante dellos iba aquel honrado y preciado viejo don Grumedan, amo de la reina Brisena, con la seña del Rey. El rey Cildadan tenia su gente muy bien parada, y delante de sí los gigantes, que eran muy esquiva gente, é con ellos veinte caballeros de su linaje dellos, que eran muy valientes; é mandó estar en un etero pequeño á Madanfabul, el gigante de la ínsola de la Torre Bermeja, é diez caballeros con él, los mas preciados que allí tenia; é mandó que no moviesen dende fasta que la batalla vuelta fuese, é todos fuesen cansalos; y que entonces, firiendo bravamente, procurasen Así de matar como ó ois prender se fueron al rey Lisuarle é lo con llevar mucha las orde= naos. ¡hanza y muy paso; mas cuando fueron llegados, encontráronse los que delante iban tan bravamente, que muchos dellos al suelo fueron; mas luego se juntaron las batallas, ambas con tan gran saña é crueza, que la fuerte valentía suya dió causa que muchos caballos por el campo sin sus señores fuyesen quedando ellos muertos é otros mal llagados. Así que, con mucha causa se puede decir ser aquel día airado é doloroso para aquellos que allí se hallaron; pues firiendo y matando unos á otros, pasó la tercia parte del dia sin haber ninguna hoiganza, con tanto rigor é trabajo de todos, que por ser en el gran hervor del verano, con la gran calura que hacia, así ellos como sus caballos muy lasos et cansadosandaban á maravilla, é los llagados perdian mucha sangre; de manera que las vidas no podiendo sostener, -muertos allí en el campo quedaban, especialmente aquellos que de los fuertes gigantes heridos eran.

En aquella hora Beltenebros facia grandes maravillas en armas, teniendo aquella su muy buena espada en su mano, derribando y matando los que delante sí fallaba, aunque mucho le empedia el cuidado de aguardar al Rey en las grandes priesas donde le veia; que, como siendo vencido la entera deshonra suya fuese, así lo era la gloria siendo vencedor; y esto le daba causa de poner en la mayor afrenta á sus aguardadores; mas visto por don Galaor é Florestan é Agrájes las extrañas cosas por Beltenebros hechas, iban teniendo con él, dando é sufriendo tantos golpes, que la grande envidia habida dél los fizo señalar en gran ventaja de todos los de su parte; é don Bruneo se juntaba con ellos, é aguardaba á don Galaor, que como leon sañudo, por se igualar á la bondad de Beltenebros, no temiendo los fuertes golpes de los gigantes ni la muerte, que á otros veia ante sus ojos padescer, se metia con la su espada entre sus enemigos, firiendo y matando en ellos; é yendo así como oides con corazon tan airado ésañudo, vió delante sí al gigante Cartada de la Montaña Defendida, que con una pesada hacha daba tan grandes golpes á los que alcanzar podia, que mas de seis caballeros derribados á sus piés tenia; pero que él estaba llagado en el hombro de un golpe que don Florestan le diera, que le salia mucha sangre, é don Galaor apretó la espada en la mano é fué para él, é dióle un tan gran golpe por encima de su yelmo en soslayo, que todo cuanto alcanzó dél con la una oreja le derribó, é no parando allí la espada, cortóle la asta de la hacha por cabe las manos. Cuando el gigante tan cerca lo vió, no teniendo con qué ferirlo pudiese echó los brazos en él con tanta fuerza, que quebradas las cinchas, llevó tras sí la silla, é don Galaor cayó en el suelo, teniéndole tan apretado, que nunca de sus fuertes brazos salir pudo, antes le parecia que todos los sus huesos le menuzaba; mas antes que el sentido perdiese, don Galaor cobró la espada, que colgada de la cadena tenia, y metiéndogela al gigante por la vista, hízole perder la fuerza de los brazos; así que, á poco rato fué muerlo. El se levantó tan cansado de la grande fuerza que posiera y de la mucha sangre que de las heridas se lo iba, que la espada nunca sacar pudo de la cabeza del Gigante, é allí se ayuntaron de ambas las partes muchos caballeros por los socorrer, que ficieron la batalla mas dura é cruel que en todo el día habia sido; entre los cuales llegó el rey Cildadan de la su parte, y Beltenebros de la otra, ó dióal rey Cildadan dos gulpes de la espada en la cabeza, tan grandes, que desapoderado de toda su fuerza, le fizo caer del caballo ante los piés de don Galaor, el cual le tomó el espada que se le cayera é comenzó con ella á dar grandes golpes á todas partes hasta que la fuerza y el sen” tido le faltó, é no se podiendo tener, cayó sobre el rey Cildadan así como muerto. A esta hora se juntaron los gigantes Gandalac é Alvadanzor, é firiéronse ambos de las mazas de tan fuertes golpes, que ellos é los cabalos fueron á tierra. E Alvadanzor hobo el un brazo quebrado, é Gandalac la pierna; mas él é sus hijos mataron á Alvadanzor.

Entonces eran de ambas las partes muertos mas de ciento é veinte caballeros, é pasaba el mediodía; é Madanfabul, el gigante de la ínsola de la Torre Bermeja, que en el otero estaba, como ya oistes, miró á esta sazon la batalla, é como vió tantos muertos, é los otros cansados, y sus armas por muchos lugares rotas y los caballos heridos, pensó que ligeramente con sus compañeros podia á los unos é otros vencer, é movió del otero tan recio é tan sañudo, que maravilla era, diciendo á grandes voces á los suyos: «No quede hombre á vida, é yo tomaré ó mataré al rey Lisuarte.» Y Beltenebros, que así lo vió venir, que entonces tomara un caballo holgado de uno de los sobrinos de Abradan, su huésped, púsose delante del Rey, llamando á Florestan é Agrájes, que cabe si vió, é con ellos se juntaron don Bruneo de Bonamar é Branfil é Guilan el cuidador, y Enil, que mucho en aquella batalla habia fecho, por donde siempre en gran fama tenido fué; todos estos, aunque de grandes heridas ellos é sus caballos estaban, se pusieron delante del Rey, é delante de Madanfabul venia un caballero llamado Sarmadan el leon, el mas fuerte y valiente en armas que todos los del linaje del rey Cildadan, y era su tio. Y Beltenebros salió de los suyos á él, é Sarmadan le firió con la lanza en el escudo, é aunque se quebró, pasógelo é fizole una llaga, mas no grande, y Beltenebros lo firió de la espada en pasando cabe en el derecho de la vista del yelmoal través, de tal golpe, que los ojos entrambos fueron quebrados, é dió con él en el suelo sin sentido ninguno; mas Madanfabul y los que con él venian firieron tan bravamente, que los mas que con el rey Lisuarte estaban fueron derribados, é Madanfabul fué derecho para el Rey con tanta braveza, que los que con él estaban no fueron poderosos de gelo defender, por heridas que le diesen, y echóle el brazo sobre el pescuezo, é tan recio le apretó, que desapoderado de toda su fuerza, lo arrancó de la silla, é ibase con él á las naos. Beltenebros, que así lo vió llevar, dijo: «¡Oh Señor Dios! no vos plega que tal enojo haya Oriana.» E firió el caballo de las espuelas é su espada en la mano, y alcanzado al Gigante de toda su fuerza, lo firió en el brazo diestro, con que al Rey llevaba, é cortógelo cabe el codo, é cortó al Rey una parte de la loriga, que le fizo una llaga de que mucha sangre le salió, y quedando él en el suelo, el Gigante huyó como hombre tollido. Cuando Beltenebros vió que por aquel golpe habia muerto aquel bravo gigante, é librado al Rey de tal peligro, comenzó á decir á grandes voces: «Gaula, Gaula, que yo soy Amadís.» Y esto decia firiendo en los enemigos, derribando y matando muchos dellos, lo cual era en aquella sazon muy necesario, porque los caballeros de su parte estaban muy destrozados, dellos feridos, é otros á pié é olros muertos; é los enemigos habian llegado holgados y con grande esfuerzo é con gran voluntad de matar cuantos alcanzasen; é por esta causa se daba Amadís gran priesa, Así que, bien se puede decir que el su grande esfuerzo ¡era el reparo é amparo de todos los de su parte, élo que q mas á embravecer pié lo vió é le facia cansado, era don é Galaor, despues su no hermano, lo habia to, aunque por él mucho mirado habia; é cuidó que era muerto; é con esto, no encontraba á caballero que lo no matase.

Cuando los del rey Cildadan vieron tanto daño en los de su parte, y las grandes cosas que Amadís hacia, tomaron por caudillo á un caballero del linaje de los gigantes, muy valiente, que Gadan Curiel habia nombre, é hacia tan gran estrago en los contrarios, que de todos era mirado y señalado, é con él pensaban vencer á sus enemigos. Mas á esta hora Amadís, con gran saña que traia é gana de matar los que alcanzaba, metiósa entre los contrarios tanto, que se hobiera de perder. E habiendo ya el rey Lisuarte tomado un caballo, estando con él don Bruneo de Bonamar y don Florestan é Guilan el cuidador, é Ladasin é Galvánes Sin-Tierra é Olivas é Grumedan, al cual la seña le habian entre sus brazos cortado, veyendo á Amadís en gran peligro, 80 corrióle, como buen rey, aunque de muchas feridas andaba llagado, con gran placer de todos, por saber que aquel Beltenebros Amadís fuese, é todos juntos entraron entre sus enemigos, firiendo y matando; así que, no los osaban atender, y dejaban á Amadís ir por do queria; de manera que la ventura lo guió donde Agrájes, su primo, é Palomir é Branfilé Dragonis estaban á pié, que los caballos les habian muerto, é muchos caballeros sobre ellos, que matar los querian, y ellos estaban juntos y se defendian muy bravamente; é como así los vió, dió voces á don Florestan, su hermano, é á Guilan el cuidador, é con ellos los socorrió; é salió á él un caballero muy señalado, que Vadamigar habia nombre, al cual el yelmo de la cabeza habian derribado, é dió á Amadís una gran lanzada por el cuello del caballo que el fierro de la lanza le pasó de la otra parte; mas él lo alcanzó con la espada y fendióle fasta las orejas, é 00mo cayó, dijo: «Primo Agrájes, cabalgad en ese cabaMo.» E don Florestan derribóá otro buen caballero, que Danel se nombraba, é dió el caballo á Palomir, é don Guilan dió otro caballoá Branfil, del cual derribó Lan din, dejándole muy mal llagado; é Palomir otro caballo á Dragonis; así que, todos fueron remediados, é tomaron la via que Amadís llevaba, faciendo maravillas de armas é nombrándose porque lo conociesen, é fuesen sus enemigos en mayor pavor puestos; é tanto ficieron él é Agrájes é don Florestan con aquellos caballo ros que con ellos juntos se hallaron, é con la gran bondad del Rey su señor, que aquel dia mucho valió, mestrando su grande esfuerzo, que vencieron la batalla, quedando en el campo muertos é llagados todos los mas de sus enemigos; mas Amadís, con la gran rabia que tenia, pensando ser muerto don Galaor, su hermano, íbalos firiendo y matando fasta los llegar ála mar, donde su flota tenian.

Mas aquel valiente y esforzado Gadan Curiel, caudiMo de los contrarios, cuando así vió los suyos de vencida, y que no lo dejarian en las naos entrar, juntó los mas que pudo consigo é tornó con la espada alzada en kk mano por ferir al Rey, que mas cerca de sí lo halló; mas don Florestan, que grandes y esquivos golpes aquel dia lo viera dar, que temiendo el peligro del Rey, púsose delante por recebir en sí los golpes, aunque de la espada otra cosa no llevaba sino la empuñadura. E Gaden Curiel lo firió tan duramente por cima del yelmo, que hasta la carne gelo cortó, é Florestan le dió con aquello que de la espada tenia, tal golpe, que el yelmo le derribó de la cabeza; y el Rey llegó luego, é dióle con la espada; así que, dos partes gela fizo, é como este fué muerto, no quedó quien campo toviese; antes por se acoger á las barcas morian en el agua é los otros en la tierra; de manera que ninguno quedó. Entonces Amadís llamó á don Florestan é Agrájes é á Dragonis é Palomir, é díjoles llorando: «¡Ay buenos primos! miedo he que hemos perdido á don Galaor. Vámoslo á buscar.» Así fueron donde Amadís á pié lo viera, allí donde él habia al rey Cildadan derribado, y tantos eran de los muertos, que no lo podian hallar; mas trastornándolos todos, halólo Florestan, conociéndolo por una manga de la sobrevista, que india era, é flores de argentería por ella, é comenzaron á facer gran duelo sobre él. Cuando Amadís esto vió, dejóse caer del caballo, é las llagas, que ya restañadas de la sangre eran, con la fuerza de la caide se abrieron, de manera que la sangre en gran abundsncia le salia, é quitándose el yelmo y el escudo, que rempidos estaban, llegóse á Galaor llorando é quitóle el yelmo, é puso su cabeza en sus hinojos, é Galaor, con el aire que le dió, comenzó á bullir ya cuanto. Entonces se llegaron todos á él, llorando con gran dolor en lo ver así. E cuanto una pieza así estovieron llegaron allí doce doncellas muy bien guarnidas, é con ellas escuderos que un lecho traian cubierto de ricos paños, é fincaron los hinojos ante Amadís é dijeron: «Señor, aquí semos venidas por don Galaor: si vivo lo quereis, dádnoslo; si no, cuantos maestros hay en la Gran Bretaña no le guarecerán.» Amadís, que las doncellas no conocia, miraba el gran peligro de Galaor, no sabia qué facer; mas aquellos caballeros la consejaron que mas valia dárgelo á la ventura, que delante sus ojos verlo morir sin lo poder valer. Entonces Amadís dijo: «Buenas doncellas, ¿podriamos saber dónde lo llevades?—No, dijeron ellas, por agora, ési vivo quereis, dádnoslo luego; si no, irnos hemos.» Amadís les rogó que á él llevasen con él, mas ellas no quisieron, é por su ruego llevaron á Ardian el su enano, é á su escudero. Entonces lo pusieron así armado, salvo la cabeza y las manos, en el lecho, medio muerto, é Amadís é aquellos caballeros fueron hasta la mar con él, faciendo gran duelo, donde vieron un navío, en el cual las doncellas metieron el lecho; é luego demandaron al rey Lisuarte que le ploguies de las dar al rey Cildadan, que entre los muertos estaba, trayéndole á la memoria ser un buen rey, y que haciendo lo que obligado era, la fortuna le habia traido en tan gran tribulacion; que hobiese dél piedad, porquesi sobre él aquella fortuna tornase, la podiese fallar en Otros. El Rey gelo mandó dar mas muerto que vivo, é luego en aquel lecho lo tomaron é posieron en el navío, é alzando las velas, partieron de la ribera á gran priesa. En esto llegó el Rey, que habia andado trabajando cómo de la flota de sus enemigos no se salvase ninguna cosa, haciendo prender á los que dellos en la batalla no morieran, é falló llorando á Amadís é á don Florestan é Agrájes é á todos los otros que allí estaban; ó sabido que la causa dello era la pérdida de don Galaor, hobo muy gran pesar é dolor en su corazon, como aquel que lo amaba de corazon y en sus entrañas lo tenia, y esto con mucha razon, que desde el dia que por suyo quedó, nunca en al pensó sino en le servir; é apeóse del caballo aunque muchas llagas tenia, que sus armas todas eran tintas de la su sangre, é abrazó á Amadís con muy gran amor que le tenia, é consolándole é diciéndole que si por gran sentimiento el mal de don Galaor remediar se podiese, que el suyo dél bastaba, segun el y gran dolor que su corazon por él sentia; mas teniendo esperanza en el Señor poderoso, que á tal hombre no querria desamparar así del todo, se consolaba, é que así con esforzado ánimo debian ellos facer; é tomándolos consigo, se fué á la tienda del rey Cildadan, que extraña érica era, é allí los tovo consigo, é rogando que le trajesen de comer, y despues, que le posiesen diligencia en enterrar los caballeros que de su parte morieron, en un monesterio que al pié de aquella montaña habia; y él les mandó facer el complimento de sus ánimas, é dió grandes rentas así para el reparo dellas como para que una capilla muy rica se hiciese, é allí los pusiesen en tumbas ricamente labradas, y los nombres dellos en ellas escritos. Y despedidos mensajeros á la reina Brisena, haciéndole saber aquella buena ventura que Dios le diera, él y aquellos caballeros, que mal lla-gados estaban, se fueron á una villa cuatro leguas dende, que Ganota habia nombre, é allí estovieron fasta que sus heridas sanaron; y en este medio tiempo que la batalla se dió, la hermosa reina Briolanja, que con la reina Brisena quedara, acordó de irá Miraflores á ver á Oriana, que así la una como la otra por la fama de sus grandes fermosuras deseaban verse. Sabido esto por Oriana, aquel su aposentamiento mandó de muy ricos paños guarnecer, é como la Reina llegó y se vieron, mucho fueron espantadas, tanto, que ni el arco encantado ni la prueba de la espada no tovieron tanta fuerza ni posieron tal seguridad que á Oriana quitasen de muy gran sobresalto, creyendo que en el mundo no habia tan cativado ni sujeto corazon que la fermosura de Briolanja, rompiendo aquellas ataduras, para sí no lo ganase; é Briolanja, habiendo algunas veces visto las angustias é lágrimas de Amadís, junto con aquellas gran des pruebas de amor aquí dichas, luego sospecho que, segun su gran valor, que no merescia su corazon padescer sino por aquella ante quien todas las que de fermosura se preciasen debian de huir, porque con la su gran claridad, las suyas dellas en tinieblas puestas no fuesen quitando á Amadís de culpa por haber así desechado aquello que por su parte della cometidole fué. Así estovieron ambas de consuno con mucho placer hablando en las cosas que mas les agradaban, é contando Briolanja entre las otras cosas por mas principal lo que Amadís por ella ficiera, é cómo le amaba de corazon. Oriana, por saber mas, díjole: «Reina, señora, pues que él es tan bueno y de tan alto logar, como venga de los mas altos emperadores del mundo, segun he oido, y esperando ser rey de Gaula, ¿por qué no lo tomaríades con vos, haciéndole señor de aquel reino, pues él vos lo dió á ganar, pues que en todo es vuestro igual?» Briolanja le dijo: «Amiga, señora, bien creo yo que aunque muchas veces lo vistes, que no lo conoceis; ¿pensais vos que no me ternia yo por la mas bienaventurada mujer del mundo, si eso que decis yo podiese alcanzar? Mas quiero que sepais lo que en esto me acontesció, é guardadlo en poridad, como tal señora guardarlo debe; que yo le acometí esto que agora dejistes, é probé de lo haber para mí en casamiento, de que siempre me ocurre vergúenza cuando á la memoria me torna, y él me dió bien á entender que de mí ni de otra alguna poco se curaba; y esto tengo creido, porque en tanto que comigo aquella temporada moró, nunca de ninguna mujer le oí fablar, como todos los otros caballeros lo hacen; mas tanto vos digo que él es el hombre del mundo por quien ante perderia mi reino é aventuraria mi persona.» Oriana fué muy leda desto que le oyó, é mas segura de su amigo; mirando con la grande aficion que Briolanja lo dijo que con ninguna de las otras pruebas, é dijo: «Maravillada soy desto que me decis, que si Amadís alguna no amase no pudiera entrar so el arco de los leales amadores, donde dicen que por él se ficieron mayores señales de leal enamorado que por otro ninguno que allí fuese. —El bien puede amar, dijo la Reina, pero es lo mas encubierto que nunca lo fué caballero.» En esto y en otras cosas muchas fablando estovieron allí diez dias; en cabo de los cuales se fueron entrambas con su compaña á la villa de Fenusa, donde la reina Brisena atendiendo al Rey su marido estaba, que con ellas mucho le plogo en ver á su hija sanaó tornada en su hermosura. Allí les llegó la buena nueva del vencimiento de la batalla, que despues del gran placer que les dió, la reina Brisena hizo muchas limosnas á iglosias é monesterios, é á otras personas que necesidad tenian. Mas cuando la reina Briolanja oyó decir ser Amadís aquel que Beltenebros se llamaba, ¿quién vos podria decir el alegría que su ánimo sintió, 6asf lo hobo la reina Brisena, é todas las dueñas é doncellas, que mucho lo amaban,écon ellas Oriana é Mabilia, fingiendo ser á ellas aquella nueva de nuevo venida como á las otras; é Briolanja dijo á Oriana: «¿Qué vos parece, amiga, de aquel buen caballero, como fasta aquí era loado, quedando escurecida la fama de Amadís, que ya dél cuasi memoria no habia, é como quiera que mucho lo amase é mucho sopiese de sus caballerías, en duda estaba ya, viendo los grandes hechos de Beltenebros, á cuál dellos mi alicion se debiese acostar.—Reina, señora, dijo Oriana, yo entiendo que así lo estábamos ya todos, é si con el Rey mi padre viniere, preguntémosle por qué causa dejó su nombre, é quién es aquella que el tocado de las flores ganó.—Así se haga,» dijo Briolanja.
Libro segundo
CAPITULO XVI. De cómo el rey Cildadan é don Galaor fueron llevados para curar, é fueron puestos el uno en una fuerte torre de mar cercada, y el otro en un vergel de altas paredes y de verjas de hierro adornado, donde cada uno dellos, en sí tornado, pensó de estar en prision, no sabiendo por quién allí eran traidos, é de lo que mas les avino
Agora vos contarémos lo que fué del rey Cildadan y de Galaor. Sabed que las doncellas que los llevaron cu raron dellos, é al tercero dia estaban en todo su ACUSPdo, é don Galaor se halló dentro en una huerta, en una casa de rica labor, que sobre cuatro pilares de mármol se sostenia, cerrada de pilar á pilar con unas fuertes redes de fierro; así que, la huerta desde una cama donde él echago estaba se parecia; é lo que él pudo alcanzar á ver le pareció ser cercada de un alto muro, en el cual habia una puerta pequeña, cubierta de foja de fierro, y fué espantado en se ver en tal logar, pensando ser en prision metido, é hallóse con gran dolor de sus fe ridas, que no atendía otra cosa sino la muerte; á allí lo vino á la memoria cómo fuera en la batalla; mas DO supo quién della lo sacó ni cómo alli lo trajeran. Tor-nado el rey Cildadan en su entero juicio, fallóss en una bóveda de una gran torre, en una rica cama echa» do, cabe una finiestra; é miró á un é á otro cabo, mas no vió á ninguna persona, é oyó fablar encima de la bóveda, mas no pudo ver puerta ni entrada ninguna en aquella cámara donde estaba, é miró por la finiestra, sacando la cabeza, é vió la mar, que allí donde estaba era una muy alla torre asentada en una brava peña, é parecióle que la mar la cercaba de las tres esquinas, y membróse cómo fuera en la batalla, mas no sabia quién della lo sacara; pero bien pensó que, pues él tan mal parado fué é así preso, que los suyos no quedarian muy libres; é como vió que mas no podia hacer, asosegóse en su lecho, gimiendo é doliéndose mucho de sus lla-> gas, atendiendo lo que venir le podiese. E don Galaor, que en la casa de la huerta, como ya oistes, estaba, vió abrir el postigo pequeño é alzó la cabeza con gran afan é vió entrar por él una doncella muy fermosa bien guarnida, é con ella un hombre tan laso é tan viejo, que era maravilla poder andar, y llegando á la red de fierro de la cámara, dijéronle: «Don Galaor, pane sad en vuestra ánima, é no vos salvamos ni asoguramos.»» Entonces la hermosa doncella sacó dos bujetas, una de fierro é otra de plata, é mostrándogelas á don Galaor, le dijo: «Quien aquí vos trajo no quiere que murais fasta saber si faréis su voluntad, y en tanto quiere que seais de vuestras llagas curado, é se vos dé de comer. —Buena doncella, dijo él, si la voluntad dese que decis es queriendo lo que yo facer no debo, mas dura cosa para mí seria que la muerte; en lo al, por salvar mi vida, hacerlo he. — Vos faréis, dijo ella, lo que mejor vos estoviere, que deso que decis poco nos curamos; en vuestra mano es de morir ó vivir.»

Entonces aquel hombre viejo abrió la puerta de la red y entraron dentro, y ella tomó la bujeta de fierro é dijo al viejo que de tirase afuera, y él así lo fizo, y ella dijo á don Galaor: «Mi señor, tan gran duelo he de vos, que por salvar vuestra vida me quiero aventurar á la muerte, é dirévos cómo á mí me es que esta bujeta finchese de ponzoña, é la otra de ungúento que mucho face dormir, porque la ponzoña en vuestras llagas puesta, é la otra que vos adormeciese, obrando con el sueño mas recio, luego muerto seríades; mas doliéndome que tal caballero por tal guisa moriese, fícelo al contrario, que aquí puse aquella melecina, que seyendo por vos tomada cada dia, á los siete dias seréis tan libre, que sin empacho vos podais ir en un caballo.» Entonces le puso en las llagas aquel ungilento tan sabroso, que la hinchazon é dolor fué luego amansado, de guisa que muy holgado se halló, é díjole: «Buena doncella, mucho vos gradezco lo que por mí B; que si yo de aquí salgo por vuestra mano, nunca vida de caballero tan bien galardonada fué como esta á vos será; mas si por ventura vuestras fuerzas para ello no bastaren, é por mí quereis algo hacer, tened manera como esta mi prision tan peligrosa lo sepa aquella Urganda la Desconocida, en quien yo mucha esperanza La doncella comenzó á reir de gana, é dijo: «¡Cómo! ¿tanta esperanza teneis vos en Urganda, que poco de vuestra pro ni daño se cura? — Tanta, dijo él, que, como ella sepa las voluntades ajenas, así sabe que la mia está para la servir. —No vos cureis, dijo ella, de otra Urganda sino de mi, con tal que vos, don Galaor, así como tovistes gran esfuerzo para poner la salud en tal peligro, así lo tengais para le dar remedio; que el grande y esforzado corazon en muchas mas cosás que el pelear mostrar se debe; é por el peligro en que por vos me pongo, así para vos sanar como para sacarvos de aquí, quiero que me otorgueis un don que no será de vuestra mengua ni daño. — Yo lo otorgo, dijo él, si con derecho darle puedo, — Pues yo me voy fasta que sea tiempo de vos ver, é acostáos faciendo semblante que á gran sueño dormis.» Él así lo fizo, é la doncella llamó al viejo é dijo: «Mirad á este caballero cómo duerme; agora obrará la ponzoña en él. —AsÍ es menester, dijo el viejo, porque dél sea vengado quien aquí lo trajo; é pues así habeis complido lo que vos mandaron, de aquí adelante vernéis sin guardador, é manteneldo desta guisa quince dias, que no muera ni viva sino en gran dolor; porque en este medio tiempo vernán aquellos que, segun el enojo les ha hecho, le darán la emienda.» Galaor oia todo esto, é bien le pareció que el viejo era su mortal enemigo; mas tenia esperanza en lo que la doncella le dijera, que le daria guarida ea los siste dias; porque, si la fortuna sano le totmase, que se podria librar de aquel peligro, é por esto se esforzaba mucho, como la doncella gelo consejara.

«Con esto se fueron ella y el viejo; mas no tardó mucho que la vió tornar, é con ella dos doncellas pequelas, fermosas é bien guarnidas, é traían qué comiese don Galaor; é abriendo la puerta, entraron dentro, é la doncella le dió de comer, y dejó con él aquellas dos llitas que le ficiesen compaña é libros de historias que lezesso, y que le no dejasen de dia dormir. Galaor fué desto muy consolado, que bien vió que la doncella queria complir lo que le prometiera é gradeciógelo mucho. Pues ella se fué, cerrando las puertas, é las niñas quedaron acorapañándole. Así acaeció tambien, como habeis oido, al rey Cildadan, que se halló encerrado en aquejla fuerte é alta torre sobre la mas; é á poco rato que con gran pensamiento estaba, vió abrir una puerta de piedra que en la torre engerida era, tan junta, que no parecía sino la mesma pared, é vió entrar por ella una dueña de media edad é dos caballeros armados, y ¡Megaron al lecho donde él estaba, mas no le saludaron, y él á ellos sí, fablándolos con buen semblante; pero ellos no le respondieron ninguna cosa. La dueña le quitó el cobertor que sobre sí tenia, é catándole las llagas, le puso en ellas melecinas, é dióle de comer é tornáronse por donde vinieran, sin palabra le decir, visto y<erraron por el la puerta verdaderamente de piedra, como creyó antes que estaba. él era Esto en visto por el Rey, verdaderamente creyó que él era en poder de quien su vida muy segura no estaba; en poder de mas que vida no segura do mas facer. La doncella, que de no más estaba; facer. pero La esforzóse doncella, lo que mas de que Galaor pudo, curaba, no podien= tornó á él cuando vió ser tiempo, y preguntóle cómo le iba, y él dijo que bien, y que si adelante fuese, que creia estar en buena disposicion al plazo que puesto le tenía. «Deso he yo placer, dijo ella; é de lo que vos dije no tengaís duda, sino que así se cumplirá; mas quiero que me otorgueis un don, como leal caballero, que de aquí no probaréis de salir sino por mi mano, porque vos seria mortal daño y peligro de vuestra vida, é 4la fin no lo podríades acabar.» Galaor gelo otorgó, é rogóle mucho que le dijese su nombre. Ella dijo: «; Cómo, don Galaor! ¿no sabeis vos mi nombre? Agora os digo que estoy con vos engañada, porque tiempo fué que vos fice un servicio, del cual, segun veo, poco se 08 acuerda; é si mi nombre vos lo recordare, sabed que me llaman Sabencia sobre Sabencia.» E fuése luego, y él quedó pensando en aquello, é viniéndole á la memoria la fermosa espada que Urganda, al tiempo que Amadís, su hermano, lo fizo caballero, le dió, sospechó que esta podria ser; pero dudaba en ello, porque en aquella sazon la vió muy vieja é agora moza, por esto no la conoció; é miró por las doncellitas, mas no las vió, pero vió en su lugar á Gasabal, su escudero, é Ardian, el enano de Amadís, de que fué maravillado é alegre con ellos, é llamilos, que dormian, fasta que los despertó; é cuando ellos le vieron fueron llorando de placer á le besar las manos, é dijéronle: «¡Oh buen señor! bendito sea Dios, que con vos nos juntó donde os podamos servir.» El les preguntó cómo habian allí entrado; dijéronle que no sabian asino que Amadís é Agrájes é Florestan nos enviaron con vos».

Entonces le contaron en la forma que su vida estaba, é cómo teniéndole Amadís en su regazo la cabeza, llegaron las doncellas á lo pedir, é cómo, por acuerdo dellas y de sus amigos, le habian dado, viendo su vida en el punto de la muerte, é cómo le metleran en la fasta, é al rey Cildadan con él. Don Galaor les dijo: «¿Cómo se halló Amadís á tal sazon? — Señor, dijeron ellos, sabed que aquel que Beltenebros se llamaba es vuestro hermano Amadís, el cual por su gran esfuerzo la batalla fué vencida por el rey Lisuarte.» E contáronle en qué manera habia socorrido al Rey, llevándole el Gigante debajo del brazo, é cómo entonces se nombrara por Amadís.» Grandes cosas, dijo Galaor, me habeis dicho, y gran placer tengo por las nuevas de mi hermano, aunque si no me da causa legítima por qué se debió tanto tiempo encobrir de mí, mucho seré dél quejoso.»

Así como ois estaba el rey Cildadan é don Galaor, el uno en aquella gran torre, y el otro en la casa de la huerta, donde fueron curados de sus llagas hasta tanto que ya pudieran sin peligro alguno ir donde quisie”». sen. Entonces faciéndoseles conocer Urganda, en cuyo poder estaban en aquella su ínsola no fallada, é diciéndoles cómo los miedos que les posiera habian sido para mas abína les dar salud, quo, segun el gran estrecho en que sus vidas estaban, aquello les convenia, mandó á dos sobrinas suyas, muy hermosas doncellas, fijas del rey Falangris, bermano que fuó del rey Lisuarte, que en una hermana de la misma Urganda, Grimota llamada, cuando mancebo las hobiera, que los sirviesen y visitasen, é acabasen de sanar; la una dellas Julianda se llamaba, la otra Solisa; en la cual visilacion se dió causa á que dellos fuesen preñadas de dos fijos; el de don Galaor, Talanque llamado; y el del rey Cildadan, Manelí el Mesurado, los cuales muy valientes y esforzados caballeros salieron, así como adelante se dirá, con las cuales, mucho á su placer, con gran vicio allí estovieron, fasta tanto que á Urganda te plogo de jos sacar de allí, como oiréis adelante.

Mas el rey Lisuarte, que siendo ya mejorado, así él como Amadís y todos los otros sus caballeros de sus llagas, se fué á Fenusa, donde la reina Brisena, su mujer, estaba, é allí della y de Briolanja é Oriana, é todas las otras dueñas é doncellas de gran guisa fué tambien recebido, é con tanta alegría como lo núnca fué otro hombre en vinguna sazon', y despues dél Amadís, que ya la Reina é todas aquellas señoras sabian cómo no solamente al Rey, su señor, habia de la muerte librado, mas que la batalla fué por su gran esfuerzo vencida. Así lo ficieron á todos los otros caballeros que vivos quedaron; mas lo que la reina Briolanja facia con Amadís, esto no se puede en ninguna manera escrebir; é tomándole por la mano, le hizo sentar entre ella é Oriava, é dijole: «Mi señor, el dolor é tristeza que yo senti cuando me dijeron que érades perdido no vos lo podria contar, y luego tomando cien caballeros de los mios, me vine á esta corte, donde supe que vuestros hermanos estaban, para que ellos los repartiesen en vuestra busca; é porque la causa desta batalla que agora pasó fué el estorbo dello, acordé yo de aqui estar fasta que pasase; á agora, que, merced á Dios, se ha hecho como yo lo deseaba, decidme lo que vos placerá que yo faga, é aquello se porná en obra. —Mi buena señora, dijo él, si vos os sentis de mi mal, muy gran razon teneis; que ciertamente podeis creer que en todo el mundo no hay hombre que de mejor voluntad que yo hiciese vuestro mandado; y pues en mí dejais vuestra hacienda, tengo por bien que aqui estéis estos diez dias, y despacheis con el Rey vuestras cosas, y entre tanto sabrémos algunas nuevas de don Galaor, mi hermano, y pasará una batalla que don Florestan tiene aplazada con Landin; é luego vos llevaré yo á vuestro reino, é desdende irme he á la ínsola Firme, donde mucho tengo que facer. — Así lo faré, dijo la reina Briolanja, mas ruégovos, mi señor, que nos digais aquellas grandes maravillas que en aquella insola fallastes.» Él, queriéndose dello excusar, tomóle Oriana por la mano é dijo: «No vos dejarémos sin que algo dello nos conteis.» Entonces Amadis dijo: «Cpeed,. ¡buenas señoras, que aunque yo me trabaje de Jo contar, seria imposible decirlo. Pero digoos que aquella £ámara defendida es mas rica y hermosa que en todo al mundo hallarse podria, é si por alguna de vosotras DO es ganada, creo que en- el mundo no lo será por «otía ninguna.» o.

Briolanja, que algo callada estovo, dijo: «Yo mo tengo por tal que aquella ventura acabar podiese; mes cualquier que yo sea, si á locura no me lo toviésedes, probaria bi a. — Mi señora, dijo Amadís, no tenga ya por locura probar aquello en que todas las otras fallaacen, siendo por razon de hermosura, especialmeáted vos, que tanta parte della Dios dar quiso; ante lo tengo por honra, en querer ganar aquella famaque pot Mu chos é largos tiempos podrá durar, sin que ninguna parte de la honra menoscabada sea.» Desto qué Ama» dís dijo pesó en gran manera á Oriana, é fizo mal se blante, de manera que Amadís, que della los ojos ng partia, lo entendió luego, y pesóle de lo haber dicho, tomo quiera que su intencion fuese en mayor hoprs é loor della sabiendo por la vista de Grimanesa que ll hermosura de Briolanja no le igualaba tanto que aquella ventura ganar podiese, lo que de su señora no des daba. Mas Oriana, que de:lo gran pasion tenia, teniendo que en el mundo no habia cosa que por razan de hesmo» sura de ganar se hobiese, que Briolanja no la alcanzaao, despues de haber alí estado alguna pieza, é habez rogado á Briolanja que si en la cámara defendida en trase le ficiese saber qué cosa era, fuése donde Mabilia estaba, é apartada con ella, le contó todo lo que Briplanja é Amadís en su presencia della habian pasado, ' diciéndole: «Esto ime acontece siempre con vuestyy primo, que mi cativo corazon nurica en al piensa sino en le complacer é seguir su voluntad, no guardandoá Dios ni la ira de mi padre; y él, conociendo que la libre señorio, solo á mí tiéneme en poco.» E vini los lágrimas á los ojos, que por las muy fermosas faces le caian. Mabilia le dijo: «Maravillada soy de vos, Se ñora, qué corazon habeis, que aun de una cuita salida no sois, é quereis en otra entrar. ¿Cómo tan gran yerto es este que decis que mi primo vos ha hecho, que en tal alteracion vos posiese, sabiendo que nunca por obra ni pensamiento os erró, é viendo por vueslros ojos aquellas pruebas que en seguridad vuestra tiene acabar das? Agora os digo, Señora, que me dais á.entendes que no os place de su vida; que, segun lo que por dl ha pasado, el menor enojo que en vos sienta es llegado á la muerte; é no sé qué enojo dél tengais por lo que no puede mas hacer; que si Apolidon allí aquello dejó para que por todos é todas generalmente fuese proba» do, ¿cómo lo podria él estorbar? Pues así es, creyendo que Briolanja lo acabando, á vos lo quita. Ciertamente, aunque dello no os plega, yo creo que ni su heringsura ni la vuestra serán bastantes para dar cabo á aquello que cien años há que ninguna, por hermosa que fuese, lo hobo acabado. Mas esto no es sino fuerte ventura suya, que tan vuestro sujeto é cativo le hizo, que aborreciendo é desechando á todo su linaje, por vos, Señora, servir, teniéndolos por extraños, é sirviendo donde le vos mandais, é con tanta crueza galo Setra quitar. ¡Ay qué mal empleado es cuanto él ha servido é hm hecho servir á su linaje é sus hermanos, pies que el galardon dello es llegarle sin merescimiento á da mberte * É yo, Señora, por cuanto os aguardó é serví, que lleve en galardon ver morir ante mis ojos la flor de mi linaje, aquel que tanto me ama, Mas, siá Dies ploguiere, esta muerte ni esta cuila no veré yo, que ori hermano Agrájes é mi tio Galvánes me llevarán á mi derra; que gran yerro seria servir á quien tan mal conoce é gradece los servicios.» É comenzó á Norar, diciendo: «Esta crueza que en Amadís faceis, Dios quiera que dél é su linaje os sea demandada, a0oque bien cierta soy que su pérdida, por grande que sea, no si igualará con la vuestra, porque olvidando á ellos, á vos sola ama sobre tortas las cosas que amadas son.»

Cuando Mabilia decia esto, Oriana fué tan espantada, que el corazon se le cerró, que hablar no pudo por una pieza, ¿siendo mas asosegada, dijole llorando muy de comon: «¡Ol1cativa, desaventurada mas que todas las que sacieron! ¿qué puede ser de micon tal entendimientocual wehabeis? Yo vengo por remedio de mi gran cuita, no tenigodo otro que me conseje, é vos liaceisme peor co-fixen, sospechando loque yo nunca pensé, y esto no lo hace sino mi desventura, que lomeis á mal lo que yo por bien os digo; que Dios no me salve niayude si núnea mí corazon pensó nada de cuanto me habeis dicho, ní tengo duda que la parte que en vuestro primo tengo nO ses eniera la satisfaccion de mis deseos; mas lo que IAS grave siento es, que habiendo él ganado el señorio pedo sy insola, si otra mujer antes que yo aquelta acabase, seria muy mayor dolor para mi que la gilima muerte, é con esta gran rabia que mi corazon ajente, tengo por mal aquello que por ver:tura á buena foteocion él dijo. Pero, como quiera que haya pasado, dsméndoos perdon de lo que nunca os merecí, é ruégoos Que por aquel gran amor que á vuestro primo habeis, quie een perdonada, consejándome aquello que á 6l 64 ul sas cumple.» Entonces riendo muy hermoso, la fué 4Gibrazar, diciéndole: «Miverdadera amiga, sobre cuanten el mundo son, yo bs prometo que nunca en esto Wabla d vuestro primo, ni le dé á entender que mire en lo; mas vos hablad con él lo que por bien toviérdes, gen semalo babré yo por bueno.» Mabilia le dijo: «Se are, Yo os perdono por pleito que me hagádes; que añtquo dél saña tengais, que no gela mostreis sin que yo primero en ello intervenga, per cuanto no acaezca etro tal yerro como el pasado.» Con esto quedaron bien avenidas como aquellas entre quien ningun desamor lnber podía; mas Mabilia, no olvidando lo que Amadís dmbía dicho, ásperamente con saña. le afrentó mucho, é efeando aquello que á Briolanja ante su sedijera, á la memoria le trayendo el peligro en que am vián por cause de aquella mujer puesta fué, avisándile que siempre cuando con ella hablase gran cuidade torles»; peosando que tan dura cosa era de arranor repair corazon de la mujer arraigada, é con qué pasion su señora habia sentido Mo, é la Sorma que ella para la amaosar tuvo. _. -"Aunadís, despues de gelo haber con mucha cortesía teniendo en tanto lo que por él habia fecho, poomatiendo, al dl vivicas, de la hacer reina, le dijo:

«Mi señora é buena prima, muy diverso está mi pensamiento de la sospecha que mi señora hobo, porque uno de los mayores servicios que le yo en eosa de tal cuali> dad facer podiese este es, en vo solamente consejar É Briolanja que aquélla ventura pruebe, mas ir yo por ella adó quiera que estoviese para ello; é la causa es esta. En voz de todos Briolanja es tenida por una de las mas hermosas mujeres del mundo, tanto, que sin duda tienen ser bastante de entrar sin empacho en aquella cámara; é porque yo tengo lo contrario, que á Grimanesa vi, é con gran parte no le iguala en fermosura, cierto soy que aquella honra que todas las otras han ganado, aquella ganará Briolanja; lo que yo no dudo de Oriana, que no está en mas de lo acabar de cuanto lo probase; é si esto fuese antes que lo de Briolanja, todos dirian que, así como ella, la otra, si lo probara, lo podiera acabar. E siendo Briolanja la primera, faltando en ello, como lo tenge por cierto, quedará despues la gloria entera en mi señora. Esta fué ha causa de mi atrevimiento.» Mucho fué contenta Mabilia desto que Amadis de dijo, é Oriana mucho mas despues que della lo sopo, quedando muy arrepentida de aquella pasion alterada que hobo, tenfendo en la memoria cómo ya otra vez por otro semejante acidente puso en gran peligro á ella é á su amigo; é por emienda de aquel yerro, acordaron que por un caño antiguo que á una huerta salia del aposentamiento de Oriana é de la reina Briolanja, Amadisentrase á folgar é fablar con ella, Esto así concertado, é partido Amadis de Mabilia, Hamáronle Briolanja é Oriana, que juntas estaban, é llegando á ellas, rogáronle que les dijese verdad de lo que preguntar le querian. El gelo prometió. Díjole Oriana: «Pues decidnos quién fué aquella doncella que leyó el tocado de las flores cuando ganastes la espada.» A éJ pesó de aquella pregunta, habiendo decir verdad; pero volvióse á Oriana é dijola: «Dios no me salve, Señora, simas de su nombre ni sé quién ella es, de lo que vos sabeis, aunque siete dias en su compañía anduve; mas digoos que habia fermosos cabellos, y en lo que la viera asaz fermosa; mas de su hacienda tanto della sé como lo vos, Señora, sabeis, que entiendo que nunca la vistes. Oriana dijo: «Si mucha gloria alcanzó en acabar aquella aventura, caro le hobiera de costar; que, segon me dijeron, Arcalaus el encantador é Lindoraque, su sobrino, le querian el tocado tomar, é colgarla por los cabellos, si no fuera porque la defendistes.— No me parece, dijo Briolanja, que él la defendió, si 6l es Amadis, sino aquel valiente en armas Beltenebros, que no en menos grado que Amadís debe ser tenido; é como quiera que yo tan gran beneficio dél recebi, ni por eso dejaré de decir sin aficion ninguna la verdad, é digo que si Amadís sobrando en gran cusntidad la valentía de aquel fuérte Apolidon, ganando la Ínsola Firme, gran gloria alcanzó, que Beltenebros derribando en espacio de un dia diez caballeros de los buenos de casa de vuestro padre, é matando en batalla aquel bravo giganto Famongomadan é á Basagante, su fijo, no la alcanzó Í menor, Pues si decimos que Amedis, pasando so el arco 1 de los leales amadores, facióndose por él lo que la imágen con la trompa fizo ea mayor grado que por otro Í caballero alguno, dió á entender la lealtad de sus amores; pues paréceme á mí que no se debe tener en menos haber Beltenebros sacado aquella ardiente espada que por mas de sesenta años nuncaotro se halló que sacarla podiese. Así que, mi buena amiga, no es razon que la honra á Beltenebros debida sea falsamente á Amadís dada; pues que por tan bueno el una como el otro se debe juzgar; é así es mi parecer.»

Así como oídes estaban estas dos señoras burlando é riendo, en quien toda la fermosura é gracia del mundo junta estaba; así que, con mucho placer con aquel caballero estaban, que dellas tan amado era, é tanto mas á su ánimo dél gran alegría en ello tomaba, cuanto mas en la memoria le ocurría aquella gran desaventura, aquella cruel tristeza que, estando sin ninguna esperanza de remedio en la Peña Pobre, tan cerca de la muerte le habian llegado. Estando como oistes, por una doncella de parte del Rey fué Amadís llamado, diciéndole cómo don Cuadragante é Landin, su sobrino, se querian quitar de sus promesas; así que, le convino, dejando aquel gran placer, iradonde ellos estaban, é con él don Bruneo de Bonamar é Branfil. Llegados donde el Rey era con muchos buenos caballeros, don Cuadragante se levantó é dijo: «Señor, yo he atendido aquí á Amadís de Gaula, así como sabeis, é pues presente está, quiero ante vos quit:3me de la promesa que le fice.» Entonces contó allí todo lo que con él en la batalla le avino, é cómo, siendo por él vencido, mucho contra su voluntad vino á aquella corte á se meter en su poder é le perdonar la muerte del rey Abies, su hermano, é porque, quitada la pasion que fasta allí tovo, que el sentido turbado le tenia, no dejando que el juicio la verdad determinase, fallaba que con mas sobrada soberbia que con justa razon él habia demandado é procurado de vengar aquella muerte; sabiendo que como entre caballeros, sin ninguna cosa en que trabar se podiese, habia aquella batalla pasado; é pues que así era, que le perdonaba, é le tomaba por amigo en tal manera como á él le ploguiese. El Rey le dijo: «Don Cuadragante, si fasta agora con mucho loor vuestros grandes fechos en armas, ganando mucha honra, son publicados, no en menos este se debe tener; porque la valentía y el esfuerzo, que á razon é consejo sujetos no son, no deben en mucho ser tenidos.» Entonces los fizo abrazar, é gradeciéndole Amadís mucho lo que por él hacia é la amistad que le demandaba; la cual, aunque por entonces por liviana se tuvo, por largos tiempos duró é se conservó entre ellos, así como la historia lo contará. E por cuanto la batalla que entre Florestan é Landin estaba puesta era por la misma causa, fallóse por derecho que, pues la parte principal, que era Cuadragante, habia perdonado, que Landin con justa causa lo debia facer, lo cual se faciendo, la batalla fué partida; de lo cual no poco placer hobo Landin, habiendo visto la valentía de Florestan en la batalla pasada de los reyes.

Esto fecho, como oistes, habiendo el rey Lisuarte algunos dias folgado del gran trabajo que en la hatala del rey Cildadan hobo, acordándose de la cruel prision de Arban; rey de Norgales, é de Angriote de Estravaus, determinó de pasar en la insola de Mongaza, donde estaban, é así lo dijo á Amadis é á sus caballeros; mas Amadís le dijo: «Señor, ya sabeís qué pérdida en vuestro servicio face la falta de don Galaor, é si por bien lo toviérdes, iré yo á lo buscar, en compañía de mi hermano é de mis iré primos, é placerá á Dios que al tiempo deste viaje que hacer quereis vos lo traerémos.» El Rey la dijo: «Dios sabe, amigo, si tantas cosas de remediar no toviese, con qué voluntad yo por mi persona le buscaria; mas pues que yo no puedo, por bien tengo que se faga lo que decis.» Entonces se levantaron mas de cien caballeros, todos muy preciados é de gran hecho de armas, é dijeron que tambien ellos querian entrar en aquella demanda; que si ellos obligados eran á las grandes aventuras, no podia ser ninguna mayor que la pérdida de tal caballero. Al Rey plogo dello, é rogó á Amadís que no se partiese; que le queria hablar.
Libro segundo
CAPITULO XVII. Cómo el Rey vió venir una extrañeza de fuegos por el mar, é de lo que le avino con ella
Despues de haber cenado, estando el Rey en unos corredores, siendo ya cuasi hora de dormir, mirando la mar, vió por ella venir dos fuegos que contra la villa venian, de que todos espantados fueron, parecióndoles cosa extraña que el fuego con el agua se conveniese; pero acercándose mas, vieron entre los fuegos venir. una galea, en el mastel de la cual unos cirios grandes ardiendo venian; así que, parecia toda la galea arder. El ruido fué tan grande, que toda la gente de la villa salió á los muros por ver aquella maravilla, esperando que, pues el agua no era poderosa de aquel fuego matar, que otra cosa ninguna lo seria, é que la villa seria quemada; é la gente en gran miedo era, porque la galea é los fuegos se llegaban; así que, la Reina con todas las dueñas é doncellas se fué á la capilla, habiendo temor. Y el Rey cabalgó en un caballo, é cincuenta caballeros con él, que siempre le aguardadan, é lle-. gando á la ribera de la mar, halló todos los mas de sus caballeros que allí estaban, é vió delante todos á Amadís é á Guilan el cuidador é á Enil, tan juntos á los fusgos, que se maravilló cómo sofrirlo podian; é dando de las espuelas á su caballo, que del gran ruido se espantaba, se juntó con ellos; mas no tardó mucho que vieron salir de bajo de un paño de la galea una dueña de paños blancos vestida, é una arqueta de oro en sus manos, la cual ante todos abriendo, é sacando della una candela encendida y echada é muerta en la mar, aquellos grandes fuegos luego muertos fueron, de guisa que ninguna señal dellos quedó, de que toda la gente fué alegre, perdiendo el temor que de antes tenian; solamente quedando la lumbre de los cirios que en el mastel de la galea ardiendo venian, que era tal, que toda la ribera alumbraba; é quitando el paño que la galea cubria, viéronla toda enramada é cubierta de rosas é flores, é oyeron dentro della tañer instrumentos de muy dulce son á maravilla, é cesando el tañer, súlieron diez doncellas ricamente vestidas, con guirnaldas en las cabezas é vergas de oro en las manos, é delante dellas la dueña que la candela en la mar muerto habia.

Llegando en derecho del Rey en el bordo de la gales, homiljároase todas, 6así lo lizo el Rey á ellas é dijo «Dueña, en gran pavor nos metistes con vuestros fue- ¡ go=, é si os ploguiere, decidnos quién sois, aunque bien creo que sin mucho trabajo lo podriamos adevinar.—Señor, dijo ella, en balde se trabajaria el que pensase poner en vuestro gran corazon é de cuantos caballeros aquí están pavor ni miedo; mas los fuegos que vistes trayo yo en guarda de mí é de mis doncellas; é si vuestro pensamiento es sor yo Urganda la Desconocida, pensais verdad, é vengo á vos como al mejor rey del mundo é á ver á la Reina, que de virtud é bondad par no tiene.» Entonces dijo contra Amadís: «Señor, Jlegad vos acá adelante, é deciros he cómo por vos quitar á vos é á vuestros amigos de trabajo en que por ] buscar á don Galaor, vuestro hermano, vos queríades poner, soy aquí venida, porque todo seria afan perdido aunque todos los del mundo lo buscasen; é digovos que él está guarido de sus llagas, é con tal vida é tanto placer cual nunca en su vida la tovo.—Mi señora, dijo Amadís, siempre en mi pensamiento tove que, despues de Dios, el remedio vuestro era la salud de don Galaor y el gran descanso mio; que, segun de la forma me fué pedido é llevado ante mis ojos, si esta sospecha no toviera, antes recibiera la muerte con él que de mí lo “apartar. Y las gracias que desto dar os puedo, no son otras sino, como vos mejor que yo lo sabeis, esta mi persona que en las cosas de vuestra honra é servicio puesta será, sin temer peligro alguno, aunque la misma muerte fuese, —Pues folgad, dijo ella; que muy presto lo veréis con tanto placer, que gran parte dello os alcance.» El Rey le dijo: «Señora, tiempo será que salgais de la galea, é os vais á mi palacio. —Muchas mercedes, dijo ella; mas esta noche aquí quedaré, é de mañana faré lo que mandárdes, é venga por mi Amadís é Agrájes, é don Bruneo de Bonamar é don Guilan el cuidador; porque son enamorados é muy lozanos de “corazon, así como lo yo soy.—Asi se fará, dijo el Rey, .en esto y en todo lo que vuestra voluntad fuere.» E mandando á toda la gente que se fuesen á la villa, despedido della, se tornó á su palacio, é mandó allí dejar veinte ballesteros en guarda que ninguno á la ribera de la mar se llegase. Otro dia de mañana envió la Reina doce palafrenes ricamente ataviados para en que Urganda é sus doncellas viniesen; é fueron á las traer Amadís é los tres caballeros que ella nombró, vestidos -de muy nobles é preciadas vestiduras; é cuando llegaron hallaron á Urganda é á sus doncellas salidas de las naos en una tienda que de noche hiciera armar, é descabalgándose, fueron á ella, que muy bien los recibió,: y ellos á ella con mucha homildad. Entonces las posieron en los palafrenes, é los cuatro caballeros iban en torno de Urganda, é como así se vió dijo: «Agora fuelga el mi corazon y es en todo descanso, pues que de aquellos que á él son conformes cercado se ve.» Esto decia ella porque así como ellos era ella enamorada de aquel fermoso caballero su amigo; pues legados al palacio, entraron donde el Rey estaba, que ,lauy bien la recibió, y ella le besó las manos, é mirando á otro cabo, vió muchos caballeros por el palacio, é miró al Rey é díjole: «Señor, bien acompaña-flo estáis, é no lo digo tanto por el valor destos cabaleros cumno por el gran amor que os tienen; que ser los principes amados de los suyos face seguros sus esta— dos; por ende sabedlos conservar, porque no parezca que vuestra discrecion aun no está llena de aquella buena ventura que en ella caber podria; guardáos de malos consejeros, que aquella es la verdadera ponzoña que á los principes destruye; é si os ploguiere, veré la Reina, é fablaré con vos, Señor, antes que me parta algunas cosas.» El Rey le dijo: «Mi amiga, gradézcoos mucho el consejo que me dais, é á todo mi poder así lo haré yo, é ved á la Reina, que mucho os ama, é creed ciertamente que asi fará de grado todo lo que á vuestro placer fuere.» Ella se fué con sus cuatro compañeros para la Reina, de la cual y de Oriana é la reina Briolanja é de todas las otras dueñas é doncellas de gran guisa fué con mucho amor recebida.

Ella miró mucho la fermosura de Briolanja, mas bien vió que á la de Oriana con gran parte no ígualaba, é habia gran sabor de las ver, é dijoá la Reina: «Señora, yo vine á esla corte por ver la grande alteza del Rey é la vuestra, é la alteza de las armas, é la flor de la hermosura del mundo, que por cierto creo que en compaña de ningun emperador ni príncipe, con mucha parte, tan cumplida no se hallaria; que esto así se pruebe da dello testimonio el ganar d> la ínsola Firme, sobrando en valentía aquel esforzado Apolidon; la muerte de los bravos gigantes, la dolorosa y cruel batalla en que tanta parte de esfuerzo é de braveza del Rey vuestro marido é de todos los suyos se mostró. ¿Quién seria tan osado é de tan mal conoscimiento, que quisiese afirmar haber en todo el mundo fermosura que á la destas dos señoras igualar se podiese? Ninguno con verdad. Así que, viendo estas cosas, mi corazon es en todo descanso é holgura puesto. Aun mas digo, que aquí es mantenido amor en la mayor lealtad que en ninguna sazon lo fué; lo cual se ha mostrado en aquellas pruebas de la ardiente espada é del tocado de las flores, que en cabo de sesenta años, todo lo mas del mundo habiendo rodeado, nunca se halló quien las acabar pudiese; que aquella que las flores ganó, bien dió á entender que ella es señalada en el mundo sobre todas en ser leal á su amigo.» Cuando Oriana esto oyó, perdida la color, fué muy desmayada, pensando que Urganda descubriendo algo della é de su amigo, serian en gran peligro é vergúenza puestos; é así lo fueron todas aquellas que allí amigos tenian, mas sobre todas tuvieron Mabilia é la doncella de Denamarca, creyendo que sobre ellas el mayor peligro podria venir. Oriana miró á Amadís, que cerca le tenia, é como él entendió su temor, llegóse á ella é dijole: «Señora, no hayais miedo; que no se [a-blará así como vos pensais.» Entonces dijo á la Reina: «Señora, preguntad á Urganda quién fué aquella que de aquí el tocado de las flores llevó.» E la Reina le dijo: «Amiga, decidnos, sios ploguiere, esto que Amadís saber quiere.» Ella dijo riendo: «Mejor lo debria él saber que no yo, que andovo en su compaña; éllevó gran afan en la librar de las manos de Arcalaus el encantador y de Lindoraque.—¿Yo, Señora? dijo Amadís; esto no podria ser que yo la conociese ni á mí mesmo, como vos lo sabeis, porque queriéndose de mí encobrir, como lo fizo de vos, en balde se trabajaria. —Pues que así es, dijo ella, quiero decir lo que dello ERA Entonces habló en una voz alta que todos lo oyeron, diciendo: «Aunque Amadís como doncella allí á aquella prueba la trajo, cierto no es sino dueña, é fuélo por aquel que dió causa á que ella el tocado de las flores ganase, por le tan afincadamente amar, ésabed que es natural del señorío del Rey é vuestro, é de parte de su madre no es desta tierra; y en este señorío hace su morada, y está bien heredada en él; é si algo le falta, es no tener á su voluntad á aquel que tanto ama, como querria; é no vos diré mas de su hacienda, ni Dios quiera que por mí se descubran las cosas que á otros conviene que encobiertas sean; é quien conocerla quisiera, búsquela en el señorio del Rey, donde su afan será perdido.» A Oriana se lo asosegó el corazon, é á todas las otras. La Reina le dijo: «Creo lo que decis, pero tanto como antes deHosé, sino que, pensando ser doncella, decis que es dueña. —Esto basta sin que dello mas sepais, dijo Urganda, pues que, honrando vuestra corte, mostró su gran lealtad.»

Con esto que Oriana oyó fué asosegada de su alteracion, é todas las otras. Con esto se fueron á comer, que aderezado lo tenian, como en casa donde siempre lo acostumbraban hacer. Urganda pidió á la Reina que la dejase aposentar con Oriana é con la reina Briolanja. «Así sea, dijo la Reina; mas entiendo que sus locuras os enojarán. —Mas enojo farán, dijo Urganda, sus hermoguras á los caballeros que dellas no se guardaren; que contra ellas no bastará esfuerzo ni valentía ni discrecion para les excusar el peligro mas grave que la muerte.» La Reina le dijo riendo: «Entiendo que ligeramente les serán perdonados los caballeros que hasta agora han atormentado é muerto,» Urganda hobo mucho placer de lo que la Reina dijo; é despedida della, se fué con Oriana á su aposentamiento, que era una cuadra en que cuatro camas habia; una de la reina Briolanja, é otra de Oriana, é otra de Mabilia, é la otra para Urganda. Allí holgaron hablando en muchas cosas que placer les daban fasta que se acostaron. Mas despues que todas dormian, Urganda vió cómo Oriana despierta estabaé dijole: «Amiga é señora, si vos no dormis, razon hay que os despierte aquel que nunca sin. vuestra vista sueño ni holganza hobo, é así van las folganzas unas por otras.» Oriana hobo vergúenza de aquello que le decia; mas Urganda, que lo entendió, dijole: «Mi Señora, no temais de mi porque yo vuestros secretos sepa, que así como voslos guardaré; é si algo dijere, será tan encobierto, que cuando sabido se haya, el peligro “dello no podrá dañar.» Oriana le dijo: «Señora, hablad paso, porque destas señoras que aquí están oido no sea.» Urganda dijo: a Dese miedo yo os quitaré.» Entonces sacó un libro tan pequeño, queen la manose encerraba, é hízole poner allí la mano, é comenzó á leer en él, é dijo: «Agora sabed que por cosa que les hagan nodespertarán, é si alguna aquí entrere, luegoen el suelo cuerá dormida.» Oriana se fué á la reina Briolanja é quisola despertar, mas no pudo, é comenzó á reir, trabándola de la cabeza é de los brazos é colgándola de la cama, é otro tanto á Mabilia, mas ni por eso despertaron, é llamó á la doncella de Denamarca, que á la puerta de la cuadra estaba, é como dentro entró cayó dormiendo, Entonces con mucho placer se fué á echar con Uns y Banda en su cama, é dijole: «Señora, mucho es que, pues vuestra gran discrecion é saber alcanza las cosas por venir, me digais algo de aquello que á mi acaecer podria antes que venga.» Urganda la miró riendo, como en desden, é dijo: «Mi fija amada, ¿vos cuidais que sabiendo lo que pedis, si de vuestro daño fuese, que lo fuiriades? No lo creais, que lo que es por aquel muy alto Señor permitido éordenado, ninguno es poderoso de lo estorbar, así bien como del mal, si él no lo remedia; mas, pues que tanto sabor habeis que algo os diga, así lo haré, é mirad si sabiéndolo ha réis algo de vuestra pro.» Entonces le dijo: «En aquel tiempo que la gran cuita presente te será, é por Y mu¡Chas gentes de gran tristeza atormentados, saldrá el fuerte leon con sus bestias, é de los sus grandes bramidos los tus aguardadores asombrados, serás dejada en las sus muy fuertes uñas; y el afamado leon derribaráde la tu cabeza la alta corona, que mas no será tuya, y el leon fambriento será de la tu carne apoderado; así que, la meterá en las sus cuevas, con que la su rabiosa hambre amansada será. Agora, mi buena fija, tmira lo que farás; que esto así ha de venir. —Señora, dijo Oriana, muy contenta fuera en no os haber preguntado nada, pues que en tan gran pavor me habeis puesto con tan extraño é cruel fin.—Señora y hermosa hija, dijo ella, no querais vos saber aquello que ni vuestra discrecion ni fuerza son para lo estorbar bastantes, pero de las 00sas encobiertas muchas veces las personas temen aquello que de alegrar se debian, y en tanto sed vos muy leda; que Dios os ha fecho fija del mejor rey é reina del mundo, con tanta fermosura, que por maravilla es en todas partes divulgada, é vos fizo amar á aquel que sobre todos los que honra é prez tienen é procuran lues, como el dia sobre las tinieblas; del cual, segun las 00sas pasadas é por vos vistas, sin duda podeis segura es tar de ser vos aquella que, mas que á su propria vida ama; desto debeis, mi señora, recebir gran gloria en ser señora sobre aquel que por su merecimiento, del mundo todo merecia ser señor; é agora es ya tiempo que estas señoras despertadas sean.» Entonces sacando el libro de la cuadra, todas fueron en su acuerdo. Así como ois holgó allí Urganda, siendo muy viciosa de lo que menester habia, y en cabo de algunos dias rogó al Rey que mandase juntar todos sus caballeros, é la Reida sus dueñas é doncellas, porque les queria hablar antes que se partiese.

Esto se fizo luego en una grande y hermosa sala ricamente guarnida, y Urganda se puso en lugar donde todos oirla podiesen. Entonces dijo al Rey: «Señor, pues que las cartas que vos envié á vos é á don Galaor guardastes al tiempo que de vos se partió Beltenebros, habiendo el espada ganado, éla su doncella el tocado de las flores, ruégoos mucho que las hagais aquí traer, porque claramente se conozca haber yo sabido las cosas antes que viniesen.» El Rey las fizo traer é leer á todos, é vieron cómo todo aquello que en ellas se dijera se habia enteramente complido, de que muy maravillados fueron; é mucho mas del gran esfuerzo del Rey en haber osado sobre palabras tan temerosas entrar en la batalla; é alNé vieron cómo por los tres golpes que Deltenebros hizo fué la batalla vencida. El primero, cuandé ante los piés de don Galaor derribó al rey Cildadan; ' el segundo, cuando mató á aquel muy esforzado Sarmadan el leon; el tercero, cuando socorrió al Rey que Ma- * danfabul el bravo gigante de la torre Bermeja lo lleva-: ba so el brazo á se meter en las naos, y le cortó el brazo: cabe el codo, de que socorrido el Rey, el Gigante fué muerto. Tambien se cumplió lo que de don Galaor dijo, que su cabeza sería puesta en poder de aquel que aquelos tres golpes haria. Esto fué cuando Amadís en su regazo lo tovo como muerto al tiempo que á las donceMes que gelo demandaron lo entregó; «mas agora, dijo Urganda, os quiero decir algunas cosas de las que por venir están, segun los tiempos unos en pos de otros vinieren.» E dijo así: «Contienda se levantará entre el gran culebro y el fuerte leon, en que muchasanimalías bravas ayuntadas serán. Grande ira 6saña les sobreverná; así que, muchas dellas la cruel muerte padecerán; ferido será el gran raposo romano de la uña del fuerte leon, é cruelmente despedazada la su pelleja, por don«de parte del gran culebro será en gran cuita. Aquella sazon la oveja mansa cubierta de lana negra entre ellos será puesta, é con la su grande homildad é amorosos halagos amansará la rigurosa braveza de sus fuertes corazones, é apartará los unos de los otros; mas luego decenderán los lobos hambrientos de las ásperas montaDes, contra el gran culebro, é siendo dellos vencido con todas sus animalías, encerrado será en una de las sus cuevas; y el tierno unicornio, poniendo la su boca en Jas orejas del fuerte leon, con los sus bramides le fará del gran sueño despertar, é haciéndole tomar consigo algúnas de las sus bravas animalías, con paso muy apresurado será en el socorro del gran culebro puesto, é fallario ha mordido é adentellado de los fambrientos lobos; así que, mucha de la su sangre por entre las sus fuertes conchas derramada será, é sacándolo de las sus rabiosas bocas, todos los lobos serán despedazados é mal "trechos, é siendo restituida la vida del gran culebro, “Tanzando de sus entrañas toda la su ponzoña, consen'tirá ser puesta en las crueles uñas del leon la blanca cervatilla que en la temerosa selva, dando contra el cielo los piadosos balidos, estará retraida. Agora, buen Rey, fazlo escrebir, que así todo averná.» El Rey dijo que así lo faria; pero que por entonces no entendia nadi dello. «Pues tiempo verná, dijo ella, que á todos será "muy manifiesto.o Y Urganda miró á Amadís, é vióle “estar pensando, é dijole: «Amadís, ¿qué piensas en lo “que nada te aprovecha? déjate dello, é piensa un “miercado que has agora de facer. En aquel punto á la muerte serás llegado por la ajena vida, é por la ajena sangre darás la tuya; é de aquel mercado siendo tuyo el jo, de otro será la ganancia, y el galardon que dende habrás será saña é alongamiento de tu voluntad, y esa tu aguda é rica espada trastornará los tus huesos é tu carne; en tal manera, que serás en gran pobreza «de la tu sangre, y serás en tal estado, que si la meitad del roundo tuyo fuese lo darias en tal que ella quebrada Taese ó echada en algun lago donde nunca se cobrase; 'yágora cata que harás que todo así como digo averná.» «Amadís, veyendo que todos en él los ojos tenian puestes, dijo con semblante alegre, así como lo él tenia: ¡ «Señora, por las cosas pasadas de vos dichas, podemos creer esta presente cosa ser verdadera; é como yo tengo creido ser mortal, é no poder alcanzar mas vida de la que á Dios ploguiere, mas es mi cuidado en dar fin justamente en las grandes é graves cosas, donde honra é fama se gana, que en sostener la vida; así que, si yo hobiese de temer las espantosas cosas, con mas razon lo faria en las presentes que de cada dia me ocurren que en las ocultas que por venirestán.» Urganda dijo: «Tan gran trabajo seria pensar quitar el gran esfuerzo dese vuestro corazon, como sacar toda el agua de la gran mar.» Entonces dijo el Rey: «Señor, yo me quiero ir; acuérdeseos de lo que ante vos dije como quien yuestra honra é servicio desea; cerrad las orejas á todos, é mas á aquellos en quien malas obras sintiérdes.» Con esto se despidió de todos, é con sus cuatro compañeros, sin querer que otros algunos la acompañasen se fué á su nave, la cual entrada en la alta mar, de una gran tiniebla fué cubierta.
Libro segundo
CAPITULO XVIII. De la batalla muy peligrosa que hobo Amadís con Ardan Canileo, y cuenta la razon por qué se hizo la dicha batalla, é cómo se aplazó ante el rey Lisuarte é la Reina entre Amadís é una doncella giganta que vino á la corte por parte de la giganta Gromadaza é de Madasima é de Ardan Canileo, é del fin que hubo la dicha batalla
Partida Urganda, como habeis oido, pasando algunos dias, andando el rey Lisuarte por el campo hablando con sus caballeros en la pasada que hacer queria á la ínsola de Mongaza, donde era el Lago Ferviente para sacar de la prision al rey Arban de Norgales é Angriote de Estravaus, vieron por la mar venir una nao que al puerto de aquella villa á desembarcar venia, é luego se fué allá por saber quién venia en ella. Cuando el Rey llegó venia ya en un batel una doncella é dos escuderos, é como á la tierra llegaron, la doncella se levantó, é preguntó si era allí el rey Lisuarte, dijéronle que sí; mas mucho fueron todos maravillados de su grandeza, que en toda la corte no habia caballero que con un gran palmo á ella igualase, é todas sus faciones é miembros eran á razon de su altura, y era asaz fermosa é ricamente vestida, é dijo al Rey: «Señor, yo os trayo un mensaje, é si os ploguiere, decirlo he ante la Reina.— Así se haga,» dijo el Rey; é yéndose á su palacio, la doncella se fué tras él. Estando pues ante la Reina é ante todos los caballeros é mujeres de la corte, la doncella preguntó si era allí Amadís de Gaula, aquel que de antes Beltenebros se llamaba. El respondió é dijo: Buena doncella, yo soy.» Ella lo miró de mal semblante ó dijo: «Bien puede ser que vos seais, mas agora parecerá si sois tan bueno como sois loado.» Entonce sacó dos cartas, que los sellos de oro traian, é la una dió al Rey é la otra á la Reina, las cuales eran de creencia.

El Rey dijo: «Doncella, decid lo que quisiérdes; que oir vos hemos.» La doncella dijo: «Señor, Gromadaza, la giganta del Lago Ferviente, é la muy hermosa Madasima, é Ardan Canileo el Dudado, que para las defender con ellas está, han sabido cómo quereis ir sobre su tierra para la tomar; é porque esto no se podria hacer sin gran pérdida de gente, dicen así que lo pornán en juicio de una batalla en esta guisa: que Ardan Canileo se combatirá con Amadís de Gaula, ési lo venciere ó matare, que quedando la tierra libre, le dejen llevar su cabeza al Lago Ferviente; é si él vencido ó muerto fuere, que darán toda su tierra á vos, Señor, é soltarán al rey Arban de Norgales, 64 Angriote de Estravaus, que presos tienen, los cuales serán luego traidos aquí; é si Amadís tanto los ama como ellos piensan, é quiere hacer verdadera la esperanza que en él tienen, otorgue la batalla por librar tales dos amigos; é si él fuere vencido ó muerto, llévelos Ardan Canileo, é si otorgar no la quiere, luego delante se verá cortadas sus cabezas. —Buena doncella, dijo Amadís, si yo la batalla otorgo, ¿por dónde será el Rey cierto que se complirá eso que decis? — Yo os lo diré, dijo ella: la fermosa Madasima con doce doncellas de gran cuento entrará en prision en poder de la Reina, en seguridad que se cumplirá ó les corten las cabezas, y de vos no quiere otra seguridad sino que si muerto fuérdes, que levará vuestra cabeza, dejándola ir segura; é mas farán, que por este pleito entrarán en la prision del rey Andanguel el jayan viejo, con dos fijos suyos é nueve caballeros, los cuales tienen en su poder los presos, é villas é castillos de la ínsola.» Amadís dijo: «Si á poder del Rey é de la Reina vienen esos que decis, asaz hay de buenas fianzas; mas dígoos que de mí no habréis respuesta si no me otorgais de comer comigo, y esos escuderos que con vos tracis.—E ¿por qué me convidais? dijo ella; ¿no faceis cordura que todo vuestro afan será perdido, que yo os desamo de muerte? —Buena doncella, dijo Amadís, deso me pesa á mí, porque os yo amo, é haria la honra que pudiese, é si la respuesta quereis, otorgad lo que os digo. La doncella dijo: a Yo lo otorgo, mas por quitar inconveniente, porque respondais lo que debeis, que por mi voluntad.» Amadís dijo: a Buena doncella, de me yo aventurar por tales dos amigos, é porque el señorio del Rey sea acrecentado, cosa justa es, é por ende yo tomo la batalla, Enel nombre de Dios, y vengan esos que decis á se poner en rehenes. —Ciertamente, dijo la doncella, á mi voluntad habeis respondido, é prometa el Rey, si vos quitárdes afuera, de nunca vos ayudar contra los parientes de Famongomadan. —Excusada es esa promesa, dijo Amadís; que el Rey no ternia en su compaña al que verdad notoviese, é vamos á comer, que ya tiempo es. —Iré, dijo ella, é mas alegre que yo pensaba; y pues que la virtud del Rey es esa que decis, yo me doy por satisfecha.» E dijo al Rey é á la Reina: «Mañana serán aquí Madasima é sis doncellas, é los caballeros en vuestra prision. Ardan Canileo querrá luego haber la batalla, mas es menester que le asegureis de todos, salvo de Amadís, de quien levará de aquí su cabeza.» Don Bruneo de Bonamar, que allí á la sazon estaba, dijo: «Señora doncella, á las veces piensa alguno levar la cabeza ajena é pierde la suya, é muy ahína así podria avenir á Ardan Canileo.» Amadís le rogó que se callase; mas la doncella dijo contra Bruneo: «¿Quién sois vos, que así por Amadís respondistes?— Yo soy un caballero, dijo él, que muy de grado entraria en la batalla si Ardan Canileo otro compañero consigo meter quisiese.» Ella le dijo: a Desta batalla sois vos excusado; mas si tanto sabor habeis de vos combatir, yo vos daré otro dia que la batalla pase un mi hermano que vos responderá, y es tad mortal enemigo de Amadís como vos os mostrais su ami80; y creo, segun él es, que vos quitará de razonar por él otra vez. —Buena doncella, dijo don Bruneo, si vuestro hermano es tal como decis, bien le será menester para llevar adelante lo que vos con saña é gran ira pro metiérdes, y védes aquí mi gaje, que yo quiero la e Ma.» Y tendió la punta del manto contra el Rey, é la doncella quitó de su cabeza una red de plata é dijo al ¡: «Señor, védes aquí el mio; que yo faré verdad lo que he dicho.»

El Rey tomó los gajes, mas no á su placer, que a522 tenia que ver en lo de Amadís é Ardan Canileo, que era tan valiente é tan dudado de todos los del mundo, que cuatro años habia que no falló caballero que con él se osase combatir, si lo conociese. Esto así hecho, Amadís se fué á su posada y llevó consigo la doncella, lo que no debiera facer por el mejor castillo que su padre tenia; é por le hacer mas honra fizola posar en una cámara donde Gandalin le tenia todas sus armas é sus atavíos, é con ella sus dos escuderos. La doncella, mirando á uno é á otro cabo, vió la espada de Amadís, que muy extraña le pareció, é dijo á sus escuderos é á los otros que allí estaban que se saliesen afuera d un poco la dejasen, y pensando que alguna cosa de las naturales que se no pueden excusar facer queria, dejáronla sola, y ella, cerrando la puerta, tomó la espada, y dejando la vaina é guarnicion de forma que se no pareciese que de allí faltaba, la metió debajo de un ancho pelote que traia, de talle muy extraño, é abriendo la puerta, entraron los escuderos, y ella puso al uno dellos la espada debajo de su manto, é mandóle que encubiertamente se fuese al batel é dijole: «Tráeme la mi copa con que beba.» Y pensaran que por ella fuese; y el escudero así lo fizo. Entonces entraron en la cámara Amadís é Braníil, é ficiéronla asentar en un estrado, é Amadís le dijo: «Señora doncella, decidnos á qué hora verná de mañana Madasima, si vos ploguiere. —Verná, dijo ella, antes de comer mas ¿por qué lo preguntais? —Buena señora, dijo él, porque la querriamos salir á recebir é facerle todo placer y servicio, é si de mí ha recebido enojo, emendarlo hia en lo que me mandase. —Si vos no tirárdes afuera de lo que habeis prometido, dijo ella, y Ardan Canileo es aquel que siempre desque tomó armas fué, darle beis por emienda esa vuestra cabeza, que otra enmienda vuestra no puede mucho valer. —Deso me guardaré yo, el puedo; mas si de mí otra cosa le ploguiese, de grado lo faria por alcanzar della perdon; pero habíalo de tratar otro que mas que vos lo desease.»

Con esto se salieron fuera, y dejó ende á Enil é Otros que la sirviesen; mas ella habia tanta gana de se ir, que mucho enojo le facian los muchos manjares, ' é así como los manteles se alzaron, ella se levantó é dijo Enil «Caballero, decid á Amadís que me vó, y que crea que todo lo que en mí fizo lo perdió. —AsÍ Dios me salve, dijo Enil, eso creo yo; que, segun vos sois, todo lo que en vuestro placer se ficiere será pardido. — Cualquier que sea, dijo ella, págome poco de vos, y mucho menos del. — Pues creed, dijo Enil, que de doncella tan desmesurada como vos ni él ni yo mi otro alguno poco contentar se puede.» Con estas palabras se partió la doncella, y se fué á la nao mucho alegre por la espada que tenia; é contó á Ardan Canileo é á Madasima cómo habia su mensaje recabado, y cómo la batalla aplazada quedaba, y cómo traia del Rey; por ende que sin recelo saliesen en tierra, Ardan Canileo le gradeció mucho lo que habia hecho, é dijo contra Madasima: Mi señora, no me tengais por caballero si no os fago ir de aquí con honra á vuestra tierra libre; é si ante que un hombre, por ligero que sea, ande media legua no vos diere la cabeza de Amadís, que no me otorgueis vuestro amor.» Ella calló, que no dijo ninguna cosa; que como quiera que la venganza de su padre y hermano deseme en aquel que los habia muerto, no habia cosa en el mundo por que á Ardan Canileo se viese junta; que ella era fermosa é noble, y él era feo é muy desemejado y esquivo que se nunca vió; é aquella venida no fué por su grado della, mas por el de su madre por tener á Ardan Canileo para defensa de su tierra; é si él vengase la muerte de su marido é fijo, lo queria casar con Madasima y dejarle toda la tierra; por cuanto este Ardan Canileo fué un caballero señalado en el mundo y de gran prez y fecho de armas. La historia vos quiere contar de dónde fué natural, é las hechuras de su cuerpo y rostro, é las otras cosas á él tocantes. Sabed que era natural de aquella provincia que Canileo se llama, y era de sangre de gigantes, que allí los hay mas que en otras partes, y no era descomunalmente grande de cuerpo, pero era mas alto que otro hombre que gigante no fuese. Habia sus miembros gruesos é las espaldas anchas y el pescuezo grueso, é los pechos gruesos é cuadrados, é las manos é piernas á razon de lo otro; el rostro habia grande é romo, de la fechura de can, é por esta semejanza le llamaban Canileo; las narices habia romas é anchas, y era todo brasilado é cubierto de pintas negras espesas, de las Cuales era sembrado el rostro, é las manos y pescuezo, é había brava catadura, así como semejanza de leon; los bezos habia gruesos y retornados, é los cabellos crespos, que apenas los podia peinar, é las barbas otrosí; era de edad de treinta é cinco años, y desde los veinte é cinco nunca falló caballero ni gigante, por fuertes que fuesen, que con él pudiesen á manos niá otra cosa de valentía; mas era tan osado y pesado, que apenas fallaba caballo que lo traer podiese. Esta es la forma que este caballero tenia; é cuando él así como ya oistes estaba prometiendo á la fermosa Madasima la cabeza de Amadís, dijole la desemejada doncella: «SeSer, con mucha razon debemos tener esperanza en esta batalla, pues que la fortuna muestra ser de vuestra parte, é contraria á vuestro enemigo; que védes aquí la su preciada espada que vos trayo, la cual sin gran misterio de vuestra buena ventura y de la gran desaventura de Amadís haber no se podiera.» Entonces gela puso en la mano y le dijo cómo la hobiera. Ardan la tomó é dijo: «Mucho vos gradezco este don que me dais, mas por la manera buena que en la haber tovistes, que por temor que yo tenga de la batalla de un solo caballero.» E luego mandó sacar de la nao tiendes, ó fizelas armar en una vega que cabe la villa estaba, donde se fueron todos con sus caballos é palafrenes é armas de Ardan Canileo, esperando otro dia ser delante del rey Lisuarte. y de la reina Brisena, su mujer. Allí andaba Ardan muy alegre por tener aplazada aquella batalla, por dos cosas: la una, que sin duda pensaba llevar la cabeza de Amadís, que tanto por el mundo nombrado era, y que toda aquella gloria en él quedaria; la otra, que por esta muerte ganaba aquella hermosa Madasima, que él tanto amaba, y esto le hacia ser orgulloso é lozano, sin que peligro alguno temiese. Así estovieron en sus tiendas, esperando el mandado del Rey, é tambien Amadís estaba en su posada con muchos caballeros de gran guisa, que siempre con él se acogian, é todos ellos temian mucho aquolla batalla, tanto la tenian por peligrosa, é habian re-celo de lo perder en ella; y en esta sazon 1l Agrájes don Florestan é Galvánes Sin-Tierra é don Guilan el cuidador, que desto ninguna cosa sabian, porque estovieron cazando por las florestas, é cuando sopieron la batalla que concertada estaba, mucho se quejaban porque no la ficiera de mas caballeros, donde con razon ellos podian entrar; y el que mas pasion en ello tenia era don Guilan, que algunas veces oyera decir deste Ardan Canileo el mas fuerte é mas poderoso en armas que ninguno otro que en el mundo fuese; y pesábale de muerte, porque creia que en ninguna manera Amadís le podria sofrir en campo uno por uno, é quisiera él mucho ser en aquella batalla si Ardan otro consigo metiera, é pasar por la aventura que Amadís, E don Florestan, que todo abrasado con saña estaba, dijo: «Si Dios me salve, señor hermano, vos no me teneis en nada ni por caballero, ó me no amais, pues que á tal sazon no tovistes memoria de mf, é bien dais á entender que me no aprovecha aguardaros, pues que en los semejantes peligros me haceis extraño.» E tambien se le quejaba mucho Agrájes é don Galvánes. «Señores, dijo Amadís, no os quejeis ni os pese desto para me dar culpa; que la batalla no se demandó sino á mi solo, é por mi razon es movida; así que, no podia ni debia responder, sin que flaqueza mostrase, sino conforme á su demanda; que si de otra manera fuese, ¿de quién me habia de socorrer é ayudar, sino de vosotros? que el vuestro gran esfuerzo esforzaria el mio cuando en peligro puesto fuese.»

Así como ois se desculpó Amadís de aquellos caballeros, é dijoles: a Bien será que cabalguemos mañana antes que el Rey salga, é recebirémos á Madasima, que muy preciada es de todos los que la conocen.» Así pasaron aquella noche, fablando en lo que mas les agradaba; é la mañana venida, vistiéronse de muy ricos paños; é habiendo oido misa, cabalgaron en fermosos palafrenes, é fueron á recebir á Madasima, é con ellos don Bruneo de Bonamar é su hermano Branfil y Euil, que era muy hermoso é apuesto caballero, é alegre de corazon, é por sus buenas maneras é gran esfuerzo muy amado y preciado de todos; así que, iban ocho compañeros, y llegando cerca de las tiendas, vieron venir á Madasima é á Ardan Canileo é su compaña, á Madasima vestia paños negros por duelo de su padre á su hermano; mas su hermosura era tan viva é tan 80 brada, que con ellos parecia tan bien, que á todos fan cia maravillar; é cabe ella iban sus doncellas; de aquel mesmo paño «vestidos; é Ardan Canileo la traia por la rienda, é allí venia el Gigante viejo é sus fijos á los nueve caballeros que habian de entrar en los rehenes. Llegando aquellos caballeros, homilláronse, y ella se homilló á ellos, al parecer con buen semblante. Amadís se llegó á ella é díjole: «Señora, si sois loada, esto es con gran derecho, segun lo que en vos parece, é por dichoso se debe tener el que vuestra cónocencia hobiere para os honrar y servir; y de mí os digo que así lo faré en aquello que por vos me fuere mandado.» E Ardan Canileo, que lo miraba, á lo vió tan fermoso, mas que otro ninguno que visto hobiese, no le plogo que con ella fablase, é dijole: «Caballero, tiráos afuera, é no seais atrevido de fablar á quien no conoceis, dijo Amadís, por eso venimos aquí, por la conocer y servir. Ardan le dijo, como “en desden: «Pues agora me decid quién sois, y veré si sois tal que debais servir doncella de tan alto linaje.---Cualquiera que yo sea, dijo Amadís, la serviré yo de grade; é por no valer tanto como me seria menester, no dejo por eso de tener este deseo é pues que quereis saber quién soy, decidme vos quién sois, que así quereis quitar della á quien de grado fará su mandado.» Ardan Canileo le miró muy sañudo é dijole: a Yo soy Ardan Canileo, que la podré mejor servir en un dia solo que vos en toda vuestra vida, aunque dos tanto de lo que valeis valiésedes. Bien puede ser, dijo Amadís; mas bien sé que el vuestro gran servicio no se faria de tan buen corazon como el mio pequeño, segun vuestra desmesura é mal talante; é pues que quereis conocer, sabed que yo soy Amadís de Gaula, aquel cuya batalla. demandais; é si yo á esta señora enojo fice y pesar haciendo lo que sin gran vergúenza excusar no podia, muy de grado lo corregiré con otro servicio.» E Ardan Canileo dijo: «Si vos osárdes atender lo que prometistes, cierto habrá por emienda de su enojo esa vuestra cabeza, que le yo daré. — Esa enmienda, dijo Amadís, no habrá á mi grado, mas habrá otra mayor y que mas le cumple, que será por mi estorbado el casamiento vuestro é suyo; que no siento hombre de tan poco conocimiento que por bien toviese que la vuestra hermosura é la suya juntas en uno fuesen.»

Desto que él dijo no pesó á Madasima, é rióse ya cuanto, é tambien sus doncellas; mas Ardan se ensañó tanto, que tremia todo, con la gran ira que en sí tomó, é paraba un semblante tan bravo y tan espanto$0, que aquellos que tanto no alcanzaban del fecho de las armas que lo miraban, no tenian en nada la fuerza ni valentia de Amadís en comparacion de la suya del, é sin duda creian que aquella seria la postrimera batala y el postrimero dia de su vida. E así como ois fueron fásta llegar delante del Rey, é Ardan Canileo dijo «Rey, védes aquí los caballeros que entrarán en vuestra prision por hacer firme lo que la mi doncella prometió, si Amadís osare tener lo que puso.» Amadís salió delante é dijo: «Señor, veisme aquí; que quiero luego la batalla sin mas tardar é dígovos que aunque la no hobiese prometido, yo la tomaria solamente por desviar á Madasima de tan descomunal casamiento; ' mas yo quiero que venga el rey Arban de Norgales á Angriote de Estravaus, y que están en parte que los haya yo si la batalla venciere.» Ardan Caníleo dijo: a Yo los faré venir donde será la batalla; é si vuestra cabeza, que lleve los presos, é tambien llevaró á Madasima é sus doncellas, que sean en guarda de la Reina, que con ellas se cumpla lo que está ¡ mas converná que la faga estar donde ven la batalla é la venganza que le yo faré haber.» Pues así como os fué en poder de la Reina aquella hermosa Madasima é sus doncellas, y en poder del Rey el gigante viejo é sos fijos é los nueve caballeros pero Madasima os digo que pareció ante la Reina con tanta homildad é cion, que, como quiera que de su venida tanto peligro á Amadís ocurria, de que todas habian gran pesar, mucho fueron della contentas, é mucha honra le fia ron; mas Oriana ó Mabilia, riendo el bravo continente de Ardan Canileo, mucho fueron espantadas y en gran cuidado é dolor puestas é muchas lágrimas;, traidas en su cámara, derramaron, creyendo que el gran esfuerzo de Amadís no era bastante contra aquel diablo; é si alguna esperanza tenian, no era sino en la su buena ventura, que de grandes peligros muchas veces le habia sacado en tan graves cosas, que muy poca esperanza se tenia de ser por él mi por otro alguno vencidas; aunque Mabilia siempre con grandes suelos á Oriana en buena esperanza ponia.

Esto así fecho, é aplazada la batalla para otro día, el Rey mandó á sus monteros é ballesteros que cerca sen de cadenas é palos un campo que delante su palacio era, porque por culpa de los caballos los caballeros no perdiesen algo de su honra; lo cual visto dende una finiestra por Oriana, considerando el peligro que alli á su amado amigo se le aparejaba, fué tan des» yada, que cuasi sin sentido en los brazos de Mabilia cayó. El Rey se fué á la posada de Amadís, donde muchos caballeros estaban, ó dijoles que, pues la Reina á su fija é la reina Briolanja, é todas las otras dueñas á doncellas, aquella noche iban á su capilla porque Dios guardase á aquel su caballero, que lo queria llevar sigo á su palacio, y con él á Florestan é Agréjes é don Galvánes, é Guilan y Enil, y que ellos folgasen así como estaban; é dijo á Amadís que mandase llevar sus armas á la capilla, porque lo queria otro dia armar ánte la virgen María, porque con su glorioso Hijo abogada le fuese.

Pues ellos yéndose con el Rey, Amadís mandó á Gandalin que las armas le llevase adonde el Rey mandaba; mas él, tomándolas para complir su mandado, é no hallando en la vaina la espada, fué tan espantado dello é tan triste, que mas quisiera la muerte, así por acaester aquello en tiempo de tan gran peligro como por lo tf + ner por señal que la muerte de su señor le era carro na, é buscóla por todas partes, preguntando aquellos que algo della podrian saber; mas cuando ningun recaudo falló, estovo en punto de se derribar de una Aniestra abajo en la mar, si á la memoria no lo viniera con ello perder el ánima; y fuése al palacio del Rey con gran angustia de su corazon, é apartando á Ama dís, le dijo «Señor, cortadme la cabeza, que vos soy traidor, é si lo no faceia, matarme he yo.» Amadís. lo dijo: «¿Dónde enloqueciste, Ó qué mala ventura es esta? —Señor, dijo él, mas valdria que yo fuese loco Ó tuerto que no á tal tiempo hobiese venido tal desdicha; que sabed que he perdido vuestra espada, que de la vaina la furtaron.» Amadís le dijo: a Y ¿por eso Pensé que otra cosa peor te acontesciera. Agora te deja dello; que no faltará otra con que Dios me si le ploguiere.» E como quiera que por le consolar esto le dijo, mucho le pesó de la pérdida de la espada, así por ser una de las mejores del mundo y que tanto en aquella sazon menester la habia, como por la haber ganado con la fuerza de los grandes amores quetenia á su señora; porque veyéndola y desto se le acordando, era muy gran remedio á los sus mortales deseos cuando ausente della se fallaba; é dijo á Gandalin que lo no dijese á ninguno y que la vaina le trajese, y que supiese de la Reina si la espada suya que a con las otras armas le habia traido, si se podia haber, y que procurase de traerla y que, si pudiese ver á su señora Oriana, que de su parte le pidiese que cuando él y Ardan Canileo en el campo entrasen se posiese en tal parte que la podiese ver, porque su vista le faria vencedor en aquello y en otra cosa que ¡muy mas grave fuese. Gandalin fué á recabar esto que su señor lo mandó, é la Reina le mandó dar la espada; ¿nas la reina Briolanja é Olinda le dijeron: «¡Ay Gandalio! ¿qué piensas que podrá tu señor hacer contra lo?» Él les dijo riendo y de buen semblante: ho es este el primero fecho peligroso que mi señor acometió, é así como Dios le guardó fasta aquí, así le guardará agora; que otros muchos mas espantosos, de gran peligro, acabó á su honra, é así lo fará este. — Así plega á Dios,» dijeron ellas.

s se fué para Mabilia, é díjole que dijese á Oriana lo que su señor le enviaba á pedir; é con esto se tornó á la capilla donde sus armas tenia, é dijo á su señor cómo lo dejaba todo á su voluntad; de que hobo mucho placer é gran esfuerzo en saber que su señora estaria en tal parte donde en el campo la podiese ver. Estonces apartando al Rey de los otros caballeros, le dijo: «Sabad, Señor, que yo he perdido la mi espada, é nunca fasta agora lo supe, y dejáronme la vaina.» Al Rey pesó mucho dello é dijole: a «Como quier que yo to é prometido de nunca dar mi espada á ningun caballero que uno por uno en mi corte se combarla he agora á vos, acordándoseme de aquees afruentas que la vuestra en mi servicio puesta fué. —Señor, dijo Amadís, á Dios no plega que yo, que tengo de adelantar é hacer firme vuestra palaÁra, sea causa de la quebrar, habiéndolo prometido ante tantos hombres buenos.» Al Rey lo vinieron las lágrimas á los ojos, é dijo: «Tal sois vos para mantener todo derecho y lealtad; mas ¿qué haréis, pues que buena espada haber no se puede? — Aquí tengo, dijo él, aquella con que fuí echado en la mar, que don Guilan aquí trajo, é la Reina la mandó guardar; con esta y con vuestro ruego á nuestro Señor, mucho valdrá, podré yo ser ayudado.» EsAoucas la puso en la vaina de la otra, é vínole bien, o era menor. Al Rey le plogo dello, porque Jarando la vaina consigo, por la virtud della lo quitaTia de la gran calor é frio; que tal constelacion tenian aquellos huesos de las serpientes de que ella erahecha; pero muy alongada estaba esta espada de la bondad de la otra.

Así pasaron aquel dia fasta que fué hora de dormir, que todos aquellos caballeros que oistes tenian sus armas al derredor de la cama del Rey; mas de Ardan Canileo vos digo que aquella noche toda hizo en sus tiendas á toda su gente hacer grandes alegrías é danzar é bailar, tañendo instrumentos de diversas maneras, y en cabo de sus canticas decian todos en voz muy alta: «Llega, mañana, llega ó trae el dia claro, porque Ardan Canileo cumpla lo que prometido tiene á aquella muy fermosa Madasima.» Mas la fortuna en esto les fué contraria de ser en otra manera que ellos pensado tenian. Amadís dormió aquella noche en la cámara del Rey; mas el sueño que él fizo no le entró en pro, que luego á la media noche se levantó sin decir ninguna cosa y fuése á la capilla, y despertando al capellan, so confesó con él de todos sus pecados, y estovieron en trambos faciendo oracion ante el altar de la Vírgen María, rogándole que fuese su abogada en aquella batalla; y el alba venida, levantóse el Rey é aquellos caballeros que oistes, é oyeron misa, é armaron á Amadís tales caballeros que muy bien lo sabian facer; mas antes que la loriga vistiese llegó Mabilia, y echóle al cuello unas reliquias guarnidas en oro, diciendo que la Reina, su madre della, gelas habia enviado con la doncella de Denamarca; mas no era así, que la reina Elisena las dió á Amadís cuando por su fijo lo cono ció, y él las dió á Oriana al tiempo que la quitó á Arcalaus é á los que la levaban. Desque fué armado trajéronle un hermoso caballo que Corisanda con otras donas había á don Florestan, su amigo, enviado, é don Florestan habia le á'don llevaba Florestan, la lanza, é don Guilan el escudo, é don Bruneo el yelmo, y el Rey iba en un gran caballo, é un baston en la mano; é sabed que toda la gente de la corte é de la villa estaban, por ver la batalla, en derredor del campo, é las dueñas é doncellas á las finiestras, é la fermosa Oriana é Mabilia á una ventana de su cámara; é con la Reina estaban Briolanja é Madasima é otras infantas. Llegando Amadís al campo, alzaron una cadena y entró dentro, é tomó sus armas, é cuando hobo de poner el yelmo miró á su señora Oriana, é vínole tan gran esfuerzo, que le semejó que en el mundo no habia cosa tan fuerte que se le podiese amparar.

Estonces entraron en el campo los jueces que á cada uno su derecho habian de dar; y eran tres: el uno aquel buen viejo don Grumedan, que desto mucho sabia, é don Cuadragante, que vasallo del Rey era, é Branidolbas. Estonces llegó Ardan Canileo, bien armado, encima de un gran caballo é su loriga de muy gruesa mala; é traia un escudo é yelmo de un acero tan limpio é tan clazo como un claro espejo, y ceñida la muy buena espada de Amadís, que la doncella le furtara, é una gruesa lanza, doblegándola tan recio, que parecia que la queria quebrar; é así entró en el campo. Cuando así lo vió Oriana, dijo con gran cuita: «¡Ay mis amigas, qué airada y temerosa viene la mi muerte, si Dios por la su gran piedad no lo remedia! —Señora, dijo Mabilia, dejáos deso y faced buen semblante, porque con él deis esfuerzo á vuestro amigo.» Entonces don Grumedan tomó á Amadís é púsolo á un cabo del campo, é Brandoibas puso al otro á Ardan Canileo, puestos los rostros de los caballos uno contra otro, é don Cuadragante en medio, que tenia en su mano una trompa que al tañer della habian los caballeros de mover. Amadís, que á su señora miraba, dijo en alta voz: «¿Qué face Cuadragante, que no tañe la trompa?» Cuadragante la tañó luego; 6los caballeros movieron á gran correr de los caballos, é firiéronse de las lanzas en sus escudos tan bravamente, que ligeramente fueron quebradas, é topáronse uno con otro; así que, el caballo de Ardan Canileo cayó sobre el pescuezo é fué luego muerto, y el de Amadís hobo la una espalda quebrada, é no se podo levantar; mas Amadís, con la su gran viveza de corazon, se levantó luego, empero á gran afan, que un trozo de la lanza tenia metido por el escudo y por la manga de la loriga, sin le tocar en la carne; é sacándolo dél, metió mano á su espada é fuése contra Ardan Canileo, que se habia levantado con gran trabajo y estaba enderezando su yelmo, é cuando así lo vió puso mano á su espada, é fuéronse á ferir tan bravamente, que no ha hombre que los viese que se mucho no espantase, que sus golpes eran tan fuertes é tan apriesa, que las llamas de fuego de los yelmos y de las espadas facian salir, que semejaba que ardian; pero mucho mas esto parecia en el escudo de Ardan Canileo, que, como de acero fuese, y los golpes de Amadís tan pesados, no parecia sino que el escudo é brazo en vivas llamas se quemaba; mas la su gran fortaleza defendia las carnes que cortadas no fuesen, lo cual era Mortal daño de Amadís, que como sus armas tan recias no fuesen, é Ardan tenia una de las mejores espadas del mundo, nunca golpe le alcanzaba que las armas y la carne no le cortase; así que, en muchas partes andaba teñido de la su sangre, é todo el escudo cuasi desfecho; é la espada de Amadís no cortaba nada en las armas de Ardan Canileo, que eran muy fuertes; mas aunque la loriga de gruesa y fuerte malla era, ya estaba rota por mas de diez lugares, que por todos ellos le salia mucha sangre, é lo que aquella hora á Amadís mas aprovechaba era su gran ligereza, que con ella lodos los mas golpes le facia perder, aunque Ardan habia mucho usado de aquel menester, é gran sabidor de herir de espada fuese. En tal priesa, como oídes, andovieron, dándose muy grandes y esquivos golpes fasta hora de tercia, trabándose á manos é á brazos tan duramente, que Ardan Canileo era metido en gran espanto; que nunca él fallara tan fuerte caballero ni tan valiente gigante que tanto á la su valentía resistiese; é lo que mas su batalla le facia dudar era que siempre á su enemigo fallaba mas ligero é con mayor fuerza que al comienzo, siendo él cansado é laso é todo lleno de sangre. Estonces conoció bien Madasima que fallecia de lo que prometiera, que habia de vencer á Amadís en menos que media legua se andoviese, de lo cual á ella no pesaba, ni aun que allí Ardan Canileo la cabeza perdiese porque su pensamiento tan alto era, que mas queria perder toda su tierra que se ver junta al casamiento de tal hombre. 1 Los caballeros se ferian de muy grandes é fuertes golpes por todas las partes donde mas mal se podian facer; é cada uno dellos punaba de ilegar al otro á la muerte; é si Amadís tan fuertes armas trajera, segun su gran viveza é lo que el aliento le duraba, no le podiera el otro tener campo; pero todo lo que él fia é trabajaba le era bien menester, que lo habia con muy fuerte y esquivo caballero en armas; mas, como ya él todas sus armas trajese rotas y el escudo desfecho, é la carne por muchos lugares cortada, donde mucha sangre le salia, cuando Oriana así lo vió, no gelo po» diendo sofrir el corazon, quitóse con gran angustia de la ventana, y sentada en el suelo, se firió con sus manos en él, pensando que á su amigo Amadís se le acercaba la muerte. Mabilia, que así la vió ferir, de corazon le pesó, é hízola tornar allí, mostrándole gran saña, diciéndole que á tal hora é á tal peligro no debia parar á su amigo; é porque no podia sofrir de lo ver tan mal trecho, púsose de espaldas, porque viese los sus muy hermosos cabellos, porque mas esfuerzo é ardimento su amigo tomase. Ellos estando en esta sazon, dijo Brandoibas, que era uno de los jueces: «Mucho me pesa de Amadís, que le veo muy mengusdo de sus armas y de su escudo. —Así me parece, dijo Grumedan, de que gran pesar tengo. —Señores dijo Cuadragante, yo tengo probado á Amadís cuando con él me combatf por tan valiente é con tanto ardimento, que siempre parece que la fuerza se le dobla, y es el caballero de cuantos yo vi que mejor se sabe mantener y de mas aliento, y véole agora en toda su fuerza entera; lo que no es en Ardan Canileo, antes siempre em flaquece; é si algo daña á Amadís, no es al, salvo la gran priesa que se da, que si se sofriese faria andar tras sí á su contrario, é la su gran pesadumbre lo cansaria; pero la su gran ardideza no le deja asosegar.» Oriana é Mabilia, que esto oyeron, mucho fueron con soladas. Mas Amadís Que á su señora viera quitar de la ventana, y despues allá no habia mirado, pensó que por duelo dél lo habia fecho; fué con gran saña contrá Ardan Canileo, é apretó la espada en la mano, é firióle de toda su fuerza por encima del yelmo de tan fuerte golpe, que le atordeció, é fincó la una rodilla en el suelo; é como el golpe fué tan grande, y el yelmo tan fuerte, quebrantó la espada en tres partes; así que, la mas pequeña le quedó en la mano. Estonces fué él en todo pavor de muerte, é así lo fueron todos lo que miraban. Cuando esto Ardan Canileo vió arredróse dél por el campo, é tomó el escudo por las embrazaduras, y esgrimiendo la espada, dió una gran voz, que todos lo oyeron, é dijo á Amadís: a Ves aquí la tan buena espada que por tu mal ganaste. Cátala bien; que esta es é con ella morirás.» E luego dió grandes voces: «Salid, salid á la finiestra, señora Madasima, y veródes la fermosa venganza que yo vos daré, é cómo por mi proeza os he ganado en tal forma que ninguna otra tal amigo como vos teneis terná.» Cuando esto oyó Madasima fué muy triste, y echóse ante los piés de la Reina, é pidióle merced que dél la defendiese, lo que con mucha razon se podía facer, que Ardan le prometiera de matar ó vencer á Amadís antes que por un hombre media legua andada fuese, é silo no ficiese, que nunca le otorgase su amor; pues si aquel tiempo era pasado con mas de cuatro horas, que ella lo podia ver; é la Reina dijo: «Yo oyo lo que decis, é faré lo que justo fuere.» Amadís cuando así se vió las armas fechas pedazos é sin espada, vínole en mientes lo que Urganda le dijera, que daria la meitad del mundo, seyendo suyo, porque la su espada echada fuese en un lago, é miró á la ventana donde Oriana estaba, é viéndola de tepaldas, bien conoció que su contraria fortuna dél lo causara, y crecióle tan grande esfuerzo, que puso en toda aventura su vida, queriendo mas morir que dejar de facer lo que podia; é fuése contra Ardan Canileo como si estoviese guisado de lo ferir, é. Ardan alzó la espada é atendiólo, é como llegó quísole ferir; mas Amadís furtó el cuerpo, é fizole perder el golpe, é juntó tan presto con él, sin que el otro podiese meter en medio la espada, é trabóle del brocal del escudo tan recio, que gelo levó del brazo, é hobiera dado con él en el suelo, y desvióse dél y embrazó el escudo é tomó en pedazo de la una lanza que delante sí falló con el fierro, é tornó luego contra Ardan bien cubierto de su escudo; é Ardan, que con gran saña estaba porque así el escudo perdiera, fué por él, y pensóle ferir por cima del yelmo. Amadís alzó el escudo y recibió en él el golpe, é aunque muy fuerte era y de fino acero, entró la espada por el brocal bien tres dedos, é Amadís le firió con el pedazo de la lanza en el brazo derecho á par de la mano, que la meitad del fierro le metió por entre las cañas, é fízole perder la fuerza en tal guisa, que no podiendo sacar la espada, la llevó Amadís en el escudo; é si desto fué muy alegre é contento no es de preguntar ni de decir; así que, estonces echó muy á lueñe de sí el trozo de la lanza, é sacó la espada del escudo, gradeciendo mucho á Dios aquella merced que le fizo. Mabilia, que lo miraba, dió de las manos á Oriana é fizola volver porque viese á su amigo alcanzar aquella gran vitoria sobre el peligro tan grande en que á la hora habia estado.

Pues Amadís se fué para Ardan Canileo, el cual fué luego enflaquecido en ver así su muerte, y pensando no fallar guarida ni remedio, quiso tomar el escudo á Amadís, como él gelo habia tomado, mas el otro, que cerca de sí lo vió, dióle un golpe por cima del hombro izquierdo en tal manera, que le cortó las armas é gran parte de la carne y de los huesos, é como vió que habla perdido la fuerza del brazo, desvióse por el campo, con el gran miedo que á la espada tenia; mas Amadís andaba tras 61; y desque lo vió cansado y desacordado, trabóle por el yelmo tan reciamente, que lo fizo á sus piés caer y levó el yelmo en sus manos, é fué luego sobre él de rodillas, é cortándole la cabeza, puso gran alegría en todos, especial en el rey Arban de Norgales ké Angriote de Estravaus, que muchas angustias é dolores habian pasado cuando vieron á Amadís en el estrecho que ya oistes. Esto así hecho, tomó Amadís la cabeza y echóla fuera del campo, y levó rastrando el cuerpo fasta una peña, que dió con él en la mar, é alimpiando la espada de la sangre, la metió en la vaina, é luego el Rey le mandó dar un caballo, en que, ferido de muchas llagas y perdida mucha sangre, acompañado de muchos caballeros, á su posada se fué; pero antes fizo sacar de las crueles prisiones al rey Arban de Norgales é Angriote de Estravaus, é los llevó con-sigo, y enviando al rey Arban de Norgales á la reina Brisena, su tia, que gelo envió á demandar, en su cámara dél, teniendo aquel su leal amigo Angriote, en uno fueron curados Amadís de sus llagas, que muchas tenia, é Angriote de los azotes é otras feridas que en la prision le dieron. Allí fueron visitados con mucho amor de los caballeros é dueñas é doncellas de la corte, é Amadís de su cohermana Mabilia, que le traia aquella verdadera melecina con que su corazon podiese enviar á los otros menores males seyendo él esforzado, la salud que para su reparo le convenia.
Libro segundo
CAPITULO XIX. Cómo se fizo la batalla entre don Bruneo de Bonamar é Madaman el envidioso, hermano de la doncella desemejada, y del levantamiento que ficieron con envidia á estos caballeros amigos de Amadís, por lo cual Amadís se despidió de la corte é del rey Lisuarte
Pasada esta batalla de Amadís é Ardan Canileo, como neo ya oistes, de Bonarmar, otro é con día él pareció muchos buenos el Rey caballeros, don Bru» de quien amado y preciado era, é halló allí á la doncella desemejada, que estaba diciendo al Rey que su hermano estaba aparejado para la batalla, que mandase venir á aquel con quien habia de combatir; é como quiera que la venganza fecha en él poca fuese, segun el valor de aquel valiente Ardan Canileo, que pues mas facer no se podia, con aquella emienda pobre serian algo consolados. Don Bruneo, dejando de responder á aquellas locas palabras, dijo que luego la batalla queria. Así que, luego el uno y otro fueron armados é metidos en el campo, cada uno acompañado de aquellos que le bien querian, aunque diferente fuese; que con don Bruneo fueron muchos é preciados caballeros, é con Madaman el envidioso, que así habia nombre, tres caballeros de su compaña, que las armas le llevaban. É desque los jueces los posieron en aquellos logares que para la batalla les convenia, ellos corrieron contra sí los caballos al mas ir que podieron; de los primeros encuentros que las lanzas quebraron en piezas, Madaman fué fuera de la silla é don Bruneo llevó metida por el escudo una parte de la lanza, que gelo falsó, é le fizo una pequeña herida en el pecho, mas cuando tornó el caballo vió al otro con su espada en la mano á guisa de se defender, é díjole: «Don Bruneo, si tu caballo perder no quieres, desciende dél, ó me deja cabalgar en el mio. Esto é lo que quisiérdes, dijo don Bruneo, aquello faré.» Madaman, creyendo que á pié mejor que á caballo se podria combatir, segun la grandeza de su cuerpo é la pequeñeza del otro, dijole: «Pues que en mí lo dejas, deciendé é á pié hayamos la batalla. E don Bruneo se tiró afuera é decendió del caballo, é comenzaron entre sí una brava batalla; así que, en poco espacio de tiempo sus armas fueron en muchos logares rotas, é sus carnes cortadas, por donde mucha sangre les salia, é los escudos desfechos en los brazos, sembrado el suelo de las rajas dellos; é cuando así andaban en esta tan gran priesa que ois, acaeció una extraña cosa, por donde parece que en las animalías hay conocimiento de sus señores; que los caballos, que sueltos en el campo quedaron, juntándose el uno con el otro, comenzaron entre sí una pelea de bocados é pernadas con tanta porfía y enemistad, que todos dello eran mucho maravillados; é tanto duró, que el caballo de Madaman, no lo podiendo ya sofrir, fuyendo ante el otro, saltó con el gran miedo las cadenas de que el campo cercado estaba, lo cual por buena señal tovieron aquellos que la vitoria de la batalla á don Bruneo deseaban. E tornando meter mientes en la batalla de los caballeros, vieron cómo don Bruneo aquejaba á su enemigo de grandes é duros golpes, de forma que él se tiró afuera é dijo: Don Bruneo, ¿por qué te aquejas? el dia ¿no es asaz largo? Súfrete un poco é folguemos; que si miras á tus armas é la sangre que de tus llagas sale, bien te fará menester. —Madaman, dijo don Bruneo, si nuestra batalla fuese de otra cualidad, é no con enemistad tan crecida, luego en mi fallarias toda cortesía é sufrimiento; mas, segun la gran soberbia que fasta aquí has tenido, si en esto que pides yo viniese, seria causa que tu fama é valor fuese menoscabado; así que, "no por el bien que te yo haga, mas porque venciéndote alcance mas gloria, no quiero dar lugar que tu flaqueza manifiesta sea, é guarda que te no dejaré folgar.»

Entonces se acometieron como de ante, mas no tardó mucho que don Bruneo, mostrando la gran fuerza é ardimiento de su corazon, no trajese ya á Madaman tan aquejado, que en otra cosa no entendia sino en se defender é guardar de los golpes, los cuales no podiendo ya sofrir, se retrajo cuanto mas podo á la parte de la mar, pensando que allí entre algunas peñas defenderse podria; mas viendo la fondura tan alta é tan espantable, detúvose, y llegó don Bruneo, que le seguia, é lomólo tan cerca, que se no pudo valer, é dióle del escudo é de las manos, pujándole tan recio, que lo despeñó de tan alto, que fué fecho piezas antes que al agua llegase. Entonces fincó las rodillas, gradeciendo á Dios aquella tan gran merced que le ficiera, Cuando Matalesa, la desemejada doncella, esto vido, entró en el campo corriendo cuanto mas podia y llegó á aquel gran despeñadero á gran afan, é vió cómo las ondas de la mar traian á uno á á otro cabo la sangre é la carne de su hermano; tomando la espada de su hermano, que allí se le cayera, dijo: a Aquí donde queda la sangre de mi tio Ardan Canileo é la de mi hermano quiero que la mia quede, porque la mi ánima con las suyas allá donde estovieren sea juntada.» E firiéndose con la punta de la espada por el cuerpo, se dejó caer atrás por aquel despeñadero; así que, toda fué desfecha.

Estoasí acabado, cabalgando don Bruneocon su caballo, con mucho loor del Rey y de todos los que allí estaban, acompañado de muchos dellos, se fué á la posada de Amadís, donde en un rico lecho cabe el suyo y el de Angriotejuntamente con ellos fué curado. Allí eran visitados así de caballeros como de dueñas é doncellas mucho á menudo, porles dar descanso é placer; mas la reina Briolanja, con acuerdo de Amadís, veyendo que su mal se dilataría, tomando dél licencia, se partió para su reino; pero antes quiso ver las maravillas de la ínsola Firme, é probarse en la cámara defendida, y llevó á Enil consigo, que todo gelo ficiese mostrar, é prometió á Oriasa de lo hacer saber todo lo que allá falaso y lo mat teciese; lo cual se dirá adelante. Y en esto que la historia proceder quiere podráls ver 4qué tan poco basta la fuerza del seso humano, cuando aquel alto Señor, añojadas las riendas, alzada la meno, apartando en su libre su poder gracia, quede; permite que donde el os juicio será del hombre en su libre poder quede; por donde os será manifiesto si dos los é grandes gobernados estados, ser con los altos la discrecion é diligencia de los hombres mortales, ó sí, faltando su divina gracia, la gran soberbia, la gran codicia, la muchedumbre de las armadas gentes son bastantes para lo sostener. Ya habeis oido cómo el rey Lisuarte siendo infante, sola mente poseyendo sus armas é caballos, con algunos pocos servidores, andando como caballero andante buscando las aventuras, llegando al reino de Denamarca, la fortuna que así lo quiso, de aquella infanta Brisena, fija de aquel rey, que por su gran beldad é sobrada viptud muy preciada é demandada de muchos príncipes á grandes hombres era, á todos ellos desechando, este infante della muy amado fué, tomándole entre todos ellos por su marido. Esta fué la primera buena ventura que hobo, que entre las terrenales, por una de las é» jores tenerse debe. Pues no contenta su dicha con esto, queriéndolo el poderoso Señor, fué sin heredero alguno Falangris, su hermano, rey de la Gran Bretaña, desta presente vida partido; así que, sín mucho en trevalo este desheredado infante rey es fecho, no como los de su tiempo, que solamente con sus naturales, cón sus reinos contentos eran; mas ganando é señoreándo los ajenos, viniendo á su corte fijos de reyes, de Gran des príncipes é duques, entre los cuales eran aquellos tres hermanos, Amadís é don Galaor é Florestan, con otros muchos de gran cuento; entre los empera— dores é reyes del mundo la su gran claridad sobre lo dos ellos vista era, é si algo escurescida fué con el don que á la engañosa doncella prometió, que fué causa de ser en prision de Arcalaus, mas á esfuerzo de corazon que á mal recaudo atribuirse debe; porque en aquel tiempo el gran esfuerzo, el prez de las armas en los reyes, en los príncipes é señores grandes, señaladamente sobre los otros mas bajos florecian, así como'en los gris» gos é troyanos en las historias antiguas se falla. Pues ¿qué dirémos aun mas de la grandeza deste poderoso rey? En su corte eran venidas las aventuras extrañas, que habiendo mucho tiempo por el mundo andado, á no fallando quien cabo les diese, allí, con gran gloria suya, acabadas fueron; pues no es razon quedar en al vido el vencimiento de aquella dolorosa y espantable batalla que con Cildadan hobo, donde tantos gigantes tan fuertes y esquivos, tantos valientes caballeros de su sangre é otros de muy gran guisa é por el mundo muy nombrados, por la gran virtud y esfuerzo dél y de los suyos muertos y destruidos fueron; é luego á poco tiempo aquel esforzado é famoso Ardan Canileo, que por todas las tierras que anduvo nunca falló cuatro cabulleros que campo le mantuviesen, en la corte diste rey por un caballero fué vencido é muerto.

Pues ¿dirémos agora que estas buenas venturas que Í hobo lo causó ser este rey, como lo era, muy gracioso, muy humano é muy franco, esforzado? Por cierto en ¡era se podria creer al en ello se sopiera gobernar, é con causa tan liviana todo lo mas dello no desficiara ni derramara, como agora oiréis; por donde er que cuando alguno de muchas buenas abastado, é su juicio é discrecion para las conservar no basta, que á él no se deben atribuir, á mas aque) muy alto é poderoso Señor, que á quien le place al secreto, que á nosotros seria gran locura procurar de lo saber.

Agora sabed aquí que en esta corte deste rey Lisuarte habia dos ancianos caballeros que al rey Falangris, su her10 tiempo sirvieron; así que con aquella antigua crianza mas que con virtud ni buenas mañas, dándoles autoridadsus crecidos años, en el consejo del rey Lisuarte fueron puestos; el uno dellos habia nombre Brocadan y el otro Gandandel; y este Gandandel tenia dos fijos que por preciados caballeros antes que Amadís é sus her«de su linaje viniesen eran tenidos; mas la dad é fortaleza destos habia puesto en olvido la fama de aquellos dos caballeros; de lo cual gran angustia en el corazon su padre Gandandel teniendo, que no temiendo á Dios, ni mirando la fe que á su señor el Rey debia, ni á las honras y buenas obras de Amadís é de su linaje recebidas, quiso por honra é provecho particular suyo dañar y escurecer lo general, á que mas obligado era, urdiendo é fabricando en sus malas entrañas una gran traicion en esta guisa. Hablando un dia al Rey dijo: «Señor, menester es á vos é á mí que apartadamente me oyais; que grandes dias há que me sufro de vos fablar, pensando que el fecho por otra via seria remediado; en lo cual conozco que os he errado malamente, porque, segun el mal e, muy necesario os es tomar consejo.» Cuando el Rey esto oyó, quiso saber qué cosa era, é tomándole consigo, se metió en su cámara, sin que otro alguno hí estoviese, é dijole: «Agora decid lo que os ploguiere.» E Gandandel le dijo: «Señor, siempre hobe sabor de guardar mi ánima é honra, é no facer ningun mal, aunque podiese, merced á Dios; así que, muy libre é sin pasion estoy para que mi juicio pueda sin entrevalo consejar vuestro servicio; é vos, Señor, faced aquello que mas os cumple; é porque entiendo que erraria á Dios éá vos si lo callase, acordé de vos decir asto. Ya sabeis, Señor, cómo de grandes tiempos á esta parte grandes discordias siempre hobo en el reino de Gaula é de la Gran Bretaña, é como de razon aquel reino á este sujeto debia ser, reconocién1» como todos los comarcanos lo hacen, é esta es una dolencia que la salud de ella fin no tiene hasta que la justa conclusion en esto viniese. Agora Le visto cómo siendo Amadís, no solamente natural de allí, mas señor principal de su linaje, son metidos en vues1 apoderadamente é con tanta aficion de los vuestros naturales, que otra cosa no parece sino ser en su mano de se alzar con la tierra, como si derecho heredero della fuese. Verdad es que deste caballero y de os é parientes nunca recebí sino mucha honra é placer, á lo cual les soy yo obligado con mi persona é fijos é facienda; pero con lo vuestro, que sois mi señor é rey natural, nunca á Dios plega, antes Jo suyo ó mio tengo yo de posponer por la menor cosa de lo vuestro; que de otra manera en este mundo caería en mal caso, y en el otro mi ánima en los infiernos; así que, mi señor, dicho os he lo que obligado era, descargando lo que os debo; mandadlo remediar con tiempo antes que la dilacion mayor peligro traya; que, segun vuestra grandeza, mas honrada é descansadamente con los vuestros pasar podeis, que con los ajenos, contrarios de los naturales vuestros, estar en gran peligro de vuestro estado, aunque al presente otra cosa parezca.» El Rey le dijo, sin ninguna alteracion que dello le ocurriese: «Estos caballeros me han servido tan bien é tanto á mi honra é provecho, que no puedo pensar dellos sino todo bien.—Señor, dijo Gandandel, esa es la peor señal en que mirar debeis; porque si os desirviesen guardar os—hiades dellos como de contrarios, mas los grandes servicios tienen en sí oculto y encerrado el engaño en aquellos que al fin no podrán negar lo natural, como os ya dije.» En esto que oídes quedó la habla, porque el Rey nole replicó mas; pero habló luego este Gandandel con el otro, que Brocadan se llamaba, que su cuñado era, é conforme á sus malas maneras, é diciéndole todo lo que habia con el Rey pasado, le puso en la misma negociacion; así que, con lo que el uno é otro dijeron, atribuyéndolo todo al bien del reino, el Rey fué en gran manera movido á mucha alterscion contra aquellos que en al no pensaban sino en le servir, olvidando aquel gran peligro de que don Galaor le libró cuando iba preso en poder de los diez caballeros de Arcalaus, y el otro. de que por Amadís, llamándose Beltenebros, fué socorrido cuando Madaníabul, el bravo gigante de la Torre Bermeja, lo llevaba, sacado de la silla so el brazo á las naos; que en cada uno destos se puede con mucha razon decir serlo restituida la vida con todos sus reinos.

¡Oh reyes é grandes señores que el mundo gobernais, cuánto es á vosotros anejo é convenible este ejemplo para que, dél vos acordando, pongais en vuestros secretos hombres de buena conciencia, de buena voluntad, que sin engaño é sin malicia las cosas, DO 80 lamente de vuestro servicio, mas las de vuestro servicio junto con las de vuestra salvacion, vos digan; alejando de vosotros los semejantes que estos Brocadan é Gandandel, é otros muchos á ellos conformes, que por vuestras cortes andan pensando é trabajando cómo con muchas lisonjas, con muchas encubiertas engañosas, de vos alejar del servicio de aquel vuestro Señor, cuyos ministros sois, solamente porque ellos é sus fijos alcancen honras é intereses, como los estos malos hombrer ficieron. Mirad, mirad por vosotros, catad que á los que grandes señoríos son encomendados, muy larga é buena cuenta han de dar á aquel Señor que gelos dió; é si tal no es, aquella gloria, aquel mundo, é muchos vicios que en este mundo tovistes, en el otro, donde sin fin de durar habeis, de muchas angustias é dolores vuestras ánimas afligidas é atormentadas serán; é no solamente en tanta dilacion seréis dejados; mas en este siglo, donde por vosotros la honra, la fama tan preciada es, y en tanto cuidado vuestros ánimos por lo sostener son puestos, de aquella seréis abajados, como este rey Lisuarte lo fué, creyendo é dando fe mas á las palabras de aquellos en quien malas obras sabian tener, que á lo que por sus ojos proprios veía con mucha mengua é deshonra de su corte, sin que remedio alguno dello en todos los dias de su vida hobiese. E si la fortuna de aquí adelante algunas vitorias le otorgó, fué porque de mas alto cayendo, de mas angustia é dolor su ánimo atormentado fuese, Pues á la historia tornando, digo que tanta fuerza aquellas palabras al Rey dichas toyieron, que aquel grande é demasiado amor que con mucha causa é razon él á Amadís é á sus parientes tenia, con mucha sinrazon fué, no solamente resfriado, mas aborrecido de tal forma, que sin mas acuerdo ni consejo ya no veia la hora que de sí partidos los viese; así que, luego fué apartado de la conversacion é visitacion que á Amadís, estando en su lecho ferido, solia facer, pasando algunas veces por su posada sin haber memoria de saber de su mal, ni de hablar á los caballeros que en su compaña estaban; los cuales, veyendo una tan nueva y extraña cosa en el Rey, mucho fueron maravillados, é algunas veces en ello delante de Amadís hablaron. Mas él, creyendo que como su pensamiento tan sano en su servicio estoviese, que así el del Rey lo estando, otras ocupaciones é negocios á aquello daban causa; é así lo decia á los que de otra manera lo sospechaban, especialmente á su leal é gran amigo Angriote de Estravaus, que mas que otro ninguno dello sentido se mostraba. Estando los negocios en tal estado como ois, el rey Lisuarte mandó llamar á Madasima é á sus doncellas, é al gigante viejo é sus fijos, é los nueve cabaMeros que en rehenes tenia, é díjoles que si luego no le facian entregar la ínsula de Mongaza, como fuera pleiteado, que les faria cortar las cabezas; lo cual oido por Madasima, así como el miedo muy grande fué, así le fueron las lágrimas en grande abundancia á sus ojos venidas, considerando, si la tierra diese, quedar desheredada, é si la no diese, pasaria la cruel muerte; é no sabiendo qué responder, las carnes con gran ansia fuertemente le tremian; pero aquel Andaguel, gigante viejo, dijo al Rey que si le diese licencia é alguna gente, que le prometía de le facer entregar la ínsola ó se volver é aquella prision. Teniéndolo el Rey por bien, é dándole la gente, luego de allí fué partido, é volviéndose Madasima á la prision, de muchos caballeros acom — pañada fué, entre los cuales era don Galvánes SinTierra, que viendo aquellas lágrimas por las sus muy fermosas faces de aquella doncella caer, no solamente á gran piedad fué su corazon movido, mas desechando aquella libertad que hasta allí toviera, sin que de ninguna mujer de cuantas visto habia preso fuese, sú— pitamente, no sabiendo en qué forma ni cómo, sojuzgado é cativo fué, en tanto grado, que sin mas acuerdo ni dilacion, en la hora hablando aparte con Madasima, descubriéndole su corazon, le dijo si á ella le placia con él casar, él ternia tal forma como, salvando su vida, con la tierra libremente quedase. Madasima, habiendo ya noticia de la bondad deste caballero, é de su grande é alto linaje, otorgándole lo que pedia, fincados los hinojos, le quiso por ello besar las manos. Tomada esta certidumbre, don Galvánes, siempre en su razon creciendo aquellas encendidas llamas, tanto mas las sentia é con mayor crueza, cuanto mas libre de semejante combate fasta tanto tiempo había pasado, áno pasindo muchos dias que poniendo en efeto lo que prometiera, á la posada de Amadís se fué, á hablando con él é con Agrájes, su sobrino, todo el secreto de su corazon les manifestó, faciéndoles saber que si en aquello remedio no le ponian, que su vida en el extremo de la muerte ¡era llegada. Ellos, seyendo maravillados de tan súpito acidente en hombre que tan apartado en su voluntad ¡de lo semejante estaba, é tan contrario de aquellos que en tales cosas sus cuidados é pensamientos despendian, le dijeron que segun su valor é los grandes servicios que al rey Lisuarte habia fecho, que por muy liviano tenian de acabar, que así Madasima como toda su tierra le fuese entregada, especialmente quedando en el Rey su señorío é por su vasallo, y cuanto Amadís cabalgar podiese, que se iria á lo despachar con el Rey.

En este medio tiempo aquel mezclador Gandandel iba muchas veces á ver Amadís, é mostrábale gran amor, é cada vez que del Rey hablaban siempre le decia algunas cosas de cómo el Rey le parecia que estaba en su amor muy resíriado, é que mirase no le ocurriese dello algun enojo, de lo cual habria él muy gran pesar, por le ser en muchos cargos de sus buenas obras, que él é sus fijos dél habian recebido; mas, por muchas cosas é muy sotiles que le decia, nunca podo mover Amadís á ninguna saña ni sospecha, é tanto en ello le afincó, que le dijo Amadís con alguna ira que le no hablase mas en aquello; que aunque todos los del mundo gelo dijesen, no podria él creer que hombre tan cuerdo é de tanta virtud como el Rey se moviese contra él, que nunca, dormiendo ni velando, pensó sino en su servicio. Pues pasando algunos dias que Amadís é Angriote de Estravaus é don Bruneo de Bonamar de sus lechos levantarse pudieron con el gran mejoramiento de sus llagas, cabalgaron una mañana ricamente vestidos; y desque oyeron misa fueron al palacio del Rey, donde de todos muy bien recebidos fueron, sino solamente del Rey, que los no miró ni recibió como solia, en que muchos pararon mientes. Mas Amadís no miró en ello: que no pensaba que lo ficiese con mal talante; pero Gandandel, aquel mezclador, que allí se halló, abrazó riendo á Amadís é dijole: «A las veces dicen á los hombres la verdad, é no la quieren creer,» Amadís no le respondió ninguna cosa; mas partiéndose dél, veyendo cómo Angriote é don Bruneo estaban muy quejosos como fueran tan mal recebidos, fuése al Rey é dijole paso, que ninguno lo oyó: «¿No védes el continente que aquellos caballeros ponen contra vos?» El Rey calló, que ninguna cosa le quiso responder, é Amadís con sana voluntad, y estando sin sospecha alguna de aquella trama tan falsamente urdida, llegó al Rey con gran homildanza, é llevando consigo á Galvánes é Agrájes, le dijo: «Señor, queremos, si que os mandárdes. ploguiere, hablar El Rey con dijo vos, que é á estarian la habla Gandandel estén los que mandárdes.» El Rey dijo que estarian Gan 1 é Brocadan. Desto plugo mucho á Amadís, porque en su corazon los tenia por muy grandes amigos.

Entonces se fueron todos juntos á una huerta, donde el Rey debajo de unos árboles se asentó, y ellos cenca dél, é Amadís le dijo: «Señor, no fué mi ventura don de vos servir tanto como yo lo tengo en el mi corazon; mas, como quier que os lo no merezca, confiando en vuestra virtud é gran nobleza, me quiero atrever á vos pedir un don, de que seréis bien servido y haréis mesura y derecho. — Ciertamente, dijo Gandandel, si ello es así, vos pedis hermoso don, é bien es que el Rey sepa lo que quereis. —Señor, dijo Amadís, lo que pedir queremos yo é Agrájes é don Galvánes, que os tan bien han servido, es la ínsola de Mongaza, que quedando en el vuestro señorío é vasallaje, la dédes con Madasima á don Galvánes en casamiento, y en esto, señor, farédes merced á don Galvánes, que es de tan alto logar é no tiene señorío alguno, é servírvoslo ha muy bien, é usarédes de piedad con Madasima, que por nos está desheredada.» Oido esto por Brocadan é Gandandel, miraban al Rey é hacian continente que lo no otorgase; mas el Rey estovo una pieza que no respondió, pensando en el gran valor de Galvánes é en lo que le habia servido, é cómo Amadís con tanto peligro de su vida aquella tierra ganara, é bien conoció que le podian razon é cosa justa é honesta; pero, como su voluntad dañada estoviese, no dió lugar á la virtud que usase de lo que obligada era, é respondió así, como aquel que no tenia en voluntad de lo hacer, é dijo: «No es de buen seso aquel que demanda lo que haber no puede; esto digo por vos, que lo que pedis há bien cinco dias que lo dí á la Reina para su hija Leonoreta.» Esto pensó de responder, mas por excusarse que por ser así verdad.

Desta respuesta fueron Gandandel é Brocadan muy alegres, é hacíanle semblante que respondiera muy bien; mas Agrájes, que muy afortunado de corazon era, como vió respuesta tan desabrida, é como con tan poca mesura dellos se excusaba, no se pudo callar, antes con gran saña dijo: a Bien nos dais, Señor, á entender que si alguna cosa no valemos por nosotros, que nuestros servicios, segun son gradecidos, poco nos aprovechan; mas si yo fuera creido, de otra manera nuestra vida pasara. —Sobrino, dijo don Galvápes, muy poca fuerza los servicios en sí tienen cuando son fechos á aquellos que los no saben gradecer, é por esto los hombres deben buscar donde bien empleados sean. —Señores, dijo Amadís, no vos quejeis si el Rey no nos da lo que le pedimos, pues lo ha dado. Mas rogarle he yo que vos dé á Madasima y quede en él la tierra, é daros he yo la insola Firme, donde paseis con ella hasta que el Rey haya otra cosa que os dé.» El Rey dijo: A Madasima tengo yo en mi prision por haber por ella la tierra; é si no, mandarle he cortar la cabeza.» Amadís le dijo: «Ciertamente, Señor, mas mesuradamente nos debríades responder, si á vos ploguiese, d no faríades en ello tuerto si lo mejor conocer quisiésedes.—Si yo bien vos no conozco, dijo el Rey, asaz es el mundo grande; andad por él y catad quien os ¡0h qué palabras tan de notar! que aun ayer, podemos decir, este caballero Amadís de Gaula deste rey Lisuarte era tan amado, tan preciado, en tanto tenido, que pensaba él que así con su persona como con las de sus hermanos é parientes no estaba en mas de ser señor del mundo de lo comenzar, habiendo tanta piedad del peligro de so vida cuando fué la batalla aplazada dél é de Ardan Canileo, que las lágrimas á los sus ojos le vinieron, sabiendo en tal sazon ser la su muy buena espada perdida, é contra aquel gran juramento que delante su corte hecho habia, de la suya no dar á ningun caballero, rogarle é apremiarle que la tomase; lo cual por cierto no se debia mover sin so brado amor que le toviese, teniendo entonces en la memoria los grandes servicios dél recebidos, que fueron causa de la reparacion de su vida é reinos; é agora este tan gran amor, el juicio é discrecion suya tan sobrada, el gran conocimiento de las cosas que no fuesen bastantes á que unas palabras livianas, dichas por hombre de mala suerte, de malas obras, sin ver señales para que alguna fe dada le fuese de estorbar, que se no turbase y escureciese todo aquello. Gran Cosa, á mi parecer, es é muy señalada, para que ni las armas de los enemigos, ni las frias ponzoñas se crea que dellas tanto peligro, tanto daño redundar pueda á los reyes é grandes como de solas las orejas, porque aquello bueno ó malo que en ellas impremido es, trastorna el corazon, guia la voluntad por la mayor parte á seguir lo justo ó deshonesto. Así que, grandes señores, á los que en este mundo tanto poder es dado, que baste para complir vuestros apetitos, vuestras voluntades; guardáos de los malos, que pues de sí mismos y de sus ánimas poco cuidado tienen, mucho menos é con mas razon se debe creer que lo ternán de las vuestras. Pues al propósito tornando, cuando por Amadís aquella tan deshonesta é desabrida respuesta del Rey fué oida, dijole: «Ciertamente, Señor, al mi cuidar hasta aquí no creia yo que en el mundo otro rey ni gran señor tanto al cabo del conocimiento de las cosas como vos hobiese; pero, pues que tan extraño é al contrario de mi pensar os habeis mostrado, conviene que con tan nuevo consejo é mando nueva vida busquemos. —Haced lo que fuere vuestra voluntad, dijo el Rey; que yo fago la mia.» Entonces se levantó con saña, é fuése donde estaba la Reina, é Brocadan é Gandandel con él, loándole mucho haberse así despachado é librado de aquellos, donde tan gran peligro ocurrir le podia; é dijo á la Reina todo lo que con Amadís le conteciera, é cómo por ello venia mucho alegre. Mas ella le dijo que de su alegría recebía tristeza, porque desque Amadís é sus hermanos é parientes en su casa fueron, siempre sus cosas habian seido aumentadas é crecidas, sin que por ninguno dellos lo contrario se mostrase, é que si deste partimento su sola discrecion era la causa, que mucho fuera menguada del conoscimiento que haber debia; é si por consejo de otros algunos, que seria por la envidia grande que dellos é de sus buenas obras toviesen, y que no solamente el daño presente era, mas en lo venidero, que veyendo los otros así ser desechada é mal conoscida la grandeza de aquellos caballeros que tanta honra é tantas mercedes por sus grandes servicios merescian, teniendo muy poca esperanza en los suyos, que con gran parte iguales no les eran, que echarian con gran razon á huir dél por buscar otro que mejor conocimiento toviese. Pero el Rey le dijo: «Dejad vos de fablar mas en ello; que yo sé lo que hago, é decid, como lo yo dije, que me pedistes aquella tierra para Leonoreta á que gela he dedo.—Yo así lo diré, dijo la Reina, como lo mandais; é quiera Dios que sea por bien.»

Amadís se fué á su posada con mas enojo é malenconta que en su semblante mostraba, donde falló machos é buenos caballeros, que siempre con él albergaban, é no quiso que cosa alguna de lo que con el Rey pasara se les dijese fasta que él hablase con su señora Oriana; é apartando á Durin, le mandó que dijese de su parte á Mabilia, su cohermana, cómo aquella noche le complia mucho de ver á Oriana, é que al caño antiguo de la huerta, por donde otras algunas veces habia entrado, le esperasen. Con esto se tornó á aquellos caballeros, é comieron é holgaron asf como los dias pasados solian hacer, é díjoles: «Señores, mucho vos ruego que mañana seais aquí juntos, porque vos tengo de hablar una cosa que mucho cumple. — Así se fará,n dijeron ellos. Pasado pues el dia, é venida la noche, despues de haber cenado é las gentes sosegadas, Amadís, tomando consigo á Gandalin, á la huerta se fué, y entrando por aquella mina ó caño, como algunas veces lo ficiera, llegó á la cámara de Oriana, su señora, que lo atendia con otro tan leal é verdadero amor como el que él consigo llevaba; así que, con muchos besos é abrazos fueron juntos, sin haber envidia á ningunos que verdaderamente en el mundo se amasen, considerando no haber en el suyo par. Acostados en su lecho, Oriana le preguntó por qué le enviara á decir que convenia mucho hablarla; él le dijo: «Por un caso muy extraño, segun mi pensamiento, que con vuestro padre nos ha acaecido á mí é á mí 64 Agrájes, mi cohermano, é á don Galvánes.» Entonces gelo contó todo así como pasara, é cómo en el fin les dijera que asaz era el mundo grande; que andoviesen por él buscando quien mejor que él los conociese. a Mi señora, dijo Amadís, pues que á él así le place, así conviene é nosotros hacerlo; que de otra manera, toda aquella gloria é fama que con vuestra sabrosa membranza yo he ganado, se perderia, con grande menoscabo de mi honra, tanto, que en el mundo tan menguado ni tan aviltado caballero como yo no habría; porque vos pido, Señora, que no sea por vos mandada otra cosa; porque, así 00mo seyendo mas vuestro que mio, así de la mengua mas parte vos alcanzaria lo que á todos, aunque oculto fuese, siendo á vos, mi señora, maniflesto, siempre el ánimo vuestro en gran congoja seria puesto.» Oido por Oriana esto, como quiera que el corazon se le quebrase, esforzóse lo mas que pudo, é dijole: «Mi verdadero amigo, con muy poca razon os debeis quejar de mi padre porque no á él, mas á mí, por cuyo mandado á su corte venistes, habeis servido; é de mí habeis el galardon é habréis en cuanto yo viva, ési alguna cul. pa á mi padre imputar se puede, no es otra sino, que siéndole á él oculto hacer vos las cosas por mi mandado, creer en el su servicio ser hechas; y esto le obligaba á que respuesta tan desmesurada vos diese; é 00mo quiera que vuestra partida sea para mí tan grave como si mi corazon en pedazos é piezas partido fuese, teniendo en mas la razon -que la voluntad é amor desordenado que yo es tengo, pláceme que se faga como pedis; pues que, segun el gran señorio sobre vos tengo, en mi mano será remediarlo como mas mi place? leg y é porque mi padre, perdiendo á vos, conozca que todo lo que le quedare será para él causa de gran mengua é soledad. lo le» quedare Amadís será cuando esto oyó, a de gran o nos muchas veces, le dijo: Mi verdadera señora, aunque hasta aquí de vos haya recebido muchas é grandes mercedes, por donde mi triste corazon de la muerte á la vida tornado fué, esta por muy mayor Contar se debe, segun la gran diferencia que los casos de hobra sobre los de los deleites é placeres tienen.»

En esto y en otras cosas hablando, aquelía medio pasaron, mezclando con el gran placer suyo muchas lágrimas, considerando la gran soledad que en de sur venir esperaban; mas ya acercándose el dia, levantóse Amadís, acompañado de aquella su muy amada cohermana Mabilia é de la doncella de Denamarca, rogándolas muy afincadamente que á Oriana consolasen; y ellas llorando, muy afincadamente habiéndogelo otorgado, á Oriana dolan consoliemn; se partió; é yendo á su posada, todo lo que de la noche quedaba, é alguna parte del dia, ocupó en dormir; pero ya siendo tiempo, levantado de su lecho, todos aquellos caballeros que ya oístes se vinieron á él y desque hobieron oido misa, todos juntos en un campo á caballo, Amadís desta guisa les habló: «Notorio es á vos, mis buenos señores é honrados caballeros si despues que yo del reino de Gaula en la gran Bretaña fuí venido, é miz hefs manos é amigos, por mi causa las cosas del rey Lisuarte en mas honra ó en mayor mengua ser puestas; é por esta causa excusado será traerlas en vuestras memorias; solamente creo que con mucha razon se os debe decir que así vosotros como yo debiéramos espera?. justamente gran galardon; mas, Ó porque la mudable fortuna, que las cosas trabuca é revuelve, usando de su acostumbrado oficio, Ó por algunos malos consejeros, Ó por ventura ser con la mayor edad la condicion del Rey mudada, mucho al contrario de nuestros pen-samientos hallado lo hemos; que siendo por Agrájes é don Galvánes é por mi demandada en merced al Rey ! á Madasima con su tierra para que con don Galvánes casada fuese, quedando en su señorío é por su Yasallo; no mirando el gran valor deste caballero é su muy alto linaje é los grandes servicios dél recebidos, DO solamente no nos lo quiso otorgar, mas por él nos fué negado con respuesta tan desmesurada é tan deshonesta, que por haber salido de boca tan verdadera, de juicio tan discreto, empacho he grande que por mi lo sepais; mas, pues que excusar no se puede por ser la cosa en tales términos venida, sabréis, señores, que en la fin de nuestra habla, diciéndole nosotros ser por él mal conocidos nuestros servicios, nos dijo que el mundo era grande, é que andoviésemos por él á buscar quien mejor nos conociese. Así que, nos conviene que, como en la concordia é amistad obedientes le hemos sido, que así en la discordia y enemistad lo seamos, cumpliendo aquello que él por bien tiene que se haga; paréceme cosa justa que lo sopiésedes, porque no solamente á nosotros en particular, mas á todos en general toca.» Cuando aquellos caballeros esto que Amadís dijo oyeron, mucho fueron maravillados, é unos con otros hablando, decian que muy mal sus pequeños servicios serian galardoriados, cuando aquellos as de Amadís é sus hermanos eran de tal forma en olvido puestos; así que, luego sus corazones fueron os para no servir mas al Rey, mas deservirle en cuanto podiesen. E Angriote de Estravaus, como aquel bien y del mal que á Amadís viniese entendia su parte haber, dijo: Mis señores, yo há mucho tiempo que conoxco al Rey, é siempre le vi muy asosegado en. todas sus cosas, é no se mover, salvo con gran causa é justa razon; así que, esto que con Amadís y estos ros la aconteció no puedo creer, ni en el pensamiento me caerá que de su condicion ni voluntad saliese; antes verdaderamente cuido que algunos mezaa le han sacado de todo su saber é seso. Por tanto, no dejo de poner gran culpa á la bondad é gran virtud del Rey, é lo que yo verdaderamente pienso es, que habiendo yo visto estos dias pasados, mas que s0lia, fablar á Gandandel á Brocadan con él, é siendo falsos y engañosos, que olvidando á Dios é al mundo, pensando cobrar ellos é sus hijos aquello que sus maas no merecen, habrán causado este movimiento del; é porque veádes cómo la justicia de Dios se 1, yo me quiero ir á armar luego, é decirles que son malos, envidiosos, é la gran traicion é false dad que han hecho al Rey é á Amadís, é combatirme con ellos entrambos; é si su edad gelo excusare, que metan sendos fijos suyos comigo solo, que sostengan las maldades de sus padres.» E queriéndose ir, Amadís lo detuvo é le dijo: «Mi buen amigo Angriots, no plega á Dios que el vuestro cuerpo bueno y leal sea puesto en aventura por lo que cierto no se sabe.» El le dijo: a Yo soy cierto que ello es así, segun lo que dellos mucho tiempo há conozco; á si la voluntad del Rey fuese decir la verdad sé que él comigo otorgaria.» E Ama>: «Si á mi amais, no cureis esta vez dello, porque el Rey enojo no reciba, é si esos que decis, mosse tanto por mis amigos, enemigos me han sido, demás de se no poder encobrir, ellos habrán aquella pena que los falsos merescen, é cuando conocido é descobierto será, con mas razon é causa podeis contra ellos proceder, é creed que entonces no vos lo excusaagriote dijo: a Aunque contra mi voluntad sea, yo lo dejaré esta vez, pues que así vos place, mas paante quedará.»

Entonces Amadís, volviéndose á aquellos caballeros, les dijo: ««Señores, yo me quiero despedir del Rey é de la Reina si me ver quisieren, é irme á la ínsola , é á los que ploguiere que en uno vivamos, allí nos farán honra, demás del placer que ternémos, porque aquella tierra es muy viciosa, abundada de todas Jas cosas é de muchas cazas y hermosas mujeres, que son causa, do quiera que las haya, de hacer á los cas mas lozanos é orgullosos. E yo en ella tengo roichas y apreciadas joyas de gran valor, que para necesidades serán bastantes allí nos vernán á ver muchos de aquellos que nos conocen é otros exasí hombres como mujeres, que nuestro socorro habrán menester, é allí tornarémos cada que nos ploguiere amparar y reparar á nuestros trabajos. Pues on esto, así en la vida del rey Perion, mi padre, como despues della, aquel reino de Gaula no nos en la pequeña Bretaña, de que agora hu”.e las Cartas, como en sus dias me la dieron; esto todo por vuestro sin duda contar lo podeis. Pues tambien vos trayo á la memoria el reino de Escocia, que mi cohermano Agrájes habrá, y el de la reina Briolanja, que por mal ni por bien faltar no nos puede. —Eso podeis vos, señor Amadís, con mucha verdad decir, dijo un caballero que Tantíles se llamaba, mayordomo é gobernador de aquel reino de Sobradisa; que siempre á vuestro mandado será, con aquella fermosa reina que vos reinar fecistes.» Don Cuadragante le dijo: «Agora, Señor, vos despedid del Rey, é allí parecerán los que vos aman é vuestra compañía quieren. —Así lo faré dijo Amadís, y en mucho terné á los que á esta sazon me quisieren honrar; no por tanto digo que, quedando á su provecho, con el Rey lo dejen de facer. Ciertamente yo creo que tan buen señor en gran parte no se fallaria.» Á esta sazon el Rey pasaba cabalgando, é Gandandel, que lo aguardaba, é otros muchos caballeros, é andaba cazando con unos esmerejones, é así anduvo una pieza cabe ellos, é no los fablando ni mirando, se tornó á su palacio.
Libro segundo
CAPITULO XX. De cómo Amadís se despidió del rey Lisuarte, é con él otros diez caballeros, parientes é amigos de Amadís, los mejores é mas esforzados de toda la corte, é siguieron su via para la ínsola Firme, donde Briolanja probaba las aventuras de los firmes amadores é de la cámara defendida; é de cómo determinaron de librar del poder del Rey á Madasima é á sus doncellas
Como Amadis vió el desamor que el Rey le mostraba, levando consigo todos aquellos caballeros, se fué á despedir dél, é como por el palacio entró, y le vieron el continente mudado de como solia, é á tal hora que ya las mesas eran puestas, llegáronse todos por oir lo que diria, y llegando ante el Rey, le dijo: «Señor, si vos en algo contra mí errais, Dios y vos lo sabeis; é por agora no diré mas; porque aunque mis servicios grandes fuesen, mucho mayor era la voluntad de pagar las honras que de vos he recebido. Ayer me dejistes que fuese á andar por el mundo, é buscase quién mejor que vos me conociese; dando á entender que lo que mas os será agradable es ser yo fuera de vuestra corte, é pues esto es lo que á vos place, á mí conviene de lo facer; é no me puedo despedir de vasallo, pues que lo nunca fuí vuestro ni de otro ninguno, sino de Dios. Mas despidome de aquel gran deseo que cuanto vos plogo teníades de me facer honra y merced, y del gran amor que yo de lo servir é pagar tenia.» Y luego se despidieron don Galvánes é Agrájes, é Florestan é Dragonis é Palomir, cohermanos de Amadís, é don Bruneo de Bonamar é Branfil, su hermano, é Angriote de Estravaus é Grindonan, su hermano, é Pinores, su sobrino; é don Cuadragante pareció delante del Rey é díjole: «Señor, yo no quedé con vos sino por ruego de Amadís, queriendo y deseando haber su amor, pues que con razon verdadera se falló camino que el sentimiento que del tenia fuese á mi honra apartado; y pues que por su causa fuí vuestro, por ella mesma no lo seré de aquí adelante; que poca esperanza ternian mis pequeños servicios, cuando en los sus grandes fallece; que mal vos acordais de cuando vos sacó de las manos de Madanfabal, de donde otro ninguno os sacar podiera, y del vencimiento que os hizo haber en la batalla del rey Cildaden, y de cuánta sangre él y sus hermanos á parientes allí perdieron, y cómo quitó á mi de vuestro estorbo é á Famongomadan é á Basagante, su fijo, que los mas fuertes gigantes del mundo eran é tambien á Lindoraque, el fijo del gigante de la Montaña Defendida, que uno de los mejorescaballeros era de cuantos yo sabia, é á Arcalaus el encantador; y que todo esto se olvidase de vuestra memoria, habiendo mal galardon; pues si estos que digo contra vos en aquella batalla fuéramos, é no fuera Amadís de vuestra parte, mirad lo que dende vos pudiera venir.»» Respondió el Rey: «Don Cuadragante, bien entiendo, segun vuestras palabras, que me no amais ni por mi pro lo decis, ni aun habeis con Amadís tal deudo por donde debais querer su pro ni su bien; mas decis aquello que por ventura no está tan firme en vuestro pensamiento como la palabra lo muestra.» Dijo don Cuadragante: «Vos diréis lo que os ploguiere, como gran señor que sois, mas cierto soy que no moveréis á Amadís con palabras de mezclamiento, así como se mueven otros, que al cabo conocerán el yerro; é si yo le fuere buen amigo é malo á Amadís, en poco estamos de lo mostrar.» E quitósele delante, é luego llegó Landin é díjole: Señor, en vuestra casa no fallé yo ayuda ni reparo de mis llagas, sino en Amadís; é así, dejando de ser vuestro, con él é con mi tio don Cuadragante me quiero ir.» Y el Rey le respondió: «Ciertamente, yo pienso que en vos no nos quedaria buen amigo.— Señor, dijo él, cual ellos vos fueren, tal lo seré yo, pues que de su mandado no tengo de salir.»

A esta hora estaban juntos á un cabo del palacio don Brian de Monjaste, caballero muy preciado, hijo del rey Ladasan de España, y de una hermana del rey Perion de Gaula, y Gandiel Urlandin, fijo del conde de Orlanda, é Grandóres é Madancil el de la Puente de la Plata, é Listoran de la Torre Blanca, y Ledaderin de Fajarque, é Transiles el orgulloso, é don Gavarte de Val 'Temeroso; é cuando así vieron que aquellos caballeros, poramor de Amadís, del Rey se habian despedido, fueron todos delante dél é dijéronle: «Señor, nos venimos á vuestra casa por ver á Amadís é sus hermanos é por ganar su amor; y pues esto fué la causa principal, así lo es para no estar mas en ella.» Despedidos estos caballeros, como oídes, y no quedando otro ninguno, Amadís se quisiera despedir de la Reina, mas al Rey no plogo, porque siempre ella habia sido muy contraria en esta discordia, mas envióse á despedir con don Grumedan. E saliendo del palacio, se fué á su posada, é todos aquellos caballeros con él, donde las mesas falla ron puestas, é en ellas fueron servidos de muchos y buenos manjares, é luego cabalgaron en sus caballos, armados de todas armas, que serian hasta quinientos caballeros, en que habia hijos de reyes y de condes y otros de gran guisa, así en linaje como en gran prez é bondad de armas; que por todo el mundo sus grandes fechos eran sabidos, é tomaron el camino derecho de la insola Firme para albergar aquella noche en una ribera á tres leguas de allí, donde ya, por mandado de Amadís, las tiendas eran armadas. Mabilia, que de una ventana del palacio de la Reina los miraba, ó los vió ir tan apuestos, como lasarmas erun frescas Ericas, é con la clareza de sol, que en ellas feria, las facia muy resplandecientes, no habia persona que los viese que se no marevillase é no tuviese por malaventurado al Rey, que tal caballero como Amadís de sí partir queria con aquellos quelo seguian, é fuése á Oriana ¿díjole: «Señora, dejed esa tristeza, aquellos vuestros vasallos, é fuelgus vuestro corazon en tener tal amigo, que sí fasta aquí, sirviendo á vuestro padre, vida de caballero vo, agora fuera de su servicio, así como un gran príncipe poderoso se mostrará; lo cual, Señora, todo reduf> da en vuestra grandeza.» Oriana, muy consolada de aquellas palabras, los miraba, remediando con su gran cordura é discrecion aquella pasion é aficion que de A voluntad é apetito atormentada era.

voluntad Salieron con Amadís, atormentada por le facer mucha honra, el rey Arban de Norgales é Grumedan, el amo de la Reina, é Bramdoibas é Quinorante é Giontes, sobrino del Rey, é Listoran el buen justador. Estos iban con él, apartados de la gente, é muy tristes por su apartamiento del Rey. E Amadís les iba rogando que le fuesen amigos en aquello que sin cargo de sus honras serlo podiesen; queél siempre los ternia en el grado y estimaen que fasta allí los habia tenido; y que aunque el Rey lo desamase, no teniendo en ello justa causa, que lo no ficiesen ellos, ni por eso dejasen de le servir é honrar como tan buen rey lo merecia. Ellos le dijeron que lo nunca desamarian por ninguna cosa; que aunque al Rey sirviesti con la lealtad que obligados eran, nunca sus corazones se partirian de lo amar. Amadís les dijo: «Ruégoos, señores, que digais al Rey que agora parece claro lo que Urganda delante dél me dijo, y del señorío que para otro ganase no habria galardon sino de saña y de alongamiento de mi voluntad, así como agora me avino en ganar la ínsola de Mongaza para el su señoría; por donde, contra toda razon, fué su voluntad movida, sin gelo merecer, contra mí, como veis; y que astas tales cosas muchas veces aquel justo Juez las remedia, dando á cada uno su derecho.» Don Grumedan dijo que lo diria todo al Rey, como lo él mandaba, y que maldita fuese Urganda, que tan verdadera habia salido; é con esto se tornaron ála villa; é luego llegó á él don Guilan el cuidador, é llorando le dijo: «Señor, vos sabeis bien mi facienda; que de mí ni de mi corazon puedo facer nada, é conviene que siga la voluntad ajena de aquella por quien yo soy en mortales angustias é dolores puesto; de la cual en esta vez me es defendido que con vos no vaya donde soy puesto en gran vergúenza, que ago ra quisiera pagar aquellas grandes honras que de vos y de vuestros hermanos siempre recebí, mas no puedo.» Amadís, que los grandes y demasiados amores deste caballero sabia, é como él amaba á su señora Oriana é la tenia, lo abrazó riendo é le dijo: «Don Guilan, el mi grande amigo, no plega á Dios que tan buen hombre y tan entendido como vos errásedes á vuestra señora ni pasásedes su mandado; ni tal consejo os daria, que no seria vuestro amigo; antes que la sirvais é cumplajs su voluntad é la del Rey, vuestro señor; que bien cierto soy que guardando vuestra lealtad, donde quiera que seais vos terné por amigo, como lo siempre tuve. Agora, Señor, dijo don Guilan, vaya como fuere; que yO Dios que siempre habréis mi servicio.» Estonces se despidió dél, é Amadís é su compaña se fueron aquella noche á la ribera de la mar, donde tenian sus tiendas, é todos andaban alegres y se esforzaban unos á otros, y que Dios les faria merced en ser partidos del Rey, que en tan poco sus servicios tenia; y que mejor fuera saber temprano aquel engaño que ne habiendo despendido mas tiempo en su compaña; pero el corazon de Amadís, aunque en las otras cosas todas muy esforzado fuese, en este apartamiento de su señora muy euflaquecido era, no sabiendo ni pensando cuándo ver la podiese.

Así pasaron aquella noche, muy viciosos de todo lo que menester hobieron, é otro dia de mañana cabalgaron, é fueron su camino derecho de la ínsola Firme. E otro dia que Amadís é sus compañeros se partieron, el Rey, despues de haber oido misa, asentóse en su palacio, como lo habia de costumbre, é miró á un cabo é á || otro, é como se viótan menguado de aquellos caballeros que allí solian estar, membróse de cuán arrebataday se moviera contra Amadís, é vínole un tan gran pensamiento, en manera que en otra cosa ninguna panientes; é Gandandel é Brocadan, que ya sabian lo que Angriote dellos dijera, é al Rey vieron de tal forma, fueron muy espantados, creyendo que el Rey no se fallaba bien del su consejo que contra Amadís le habian dado. Pero veyendo que ya no era tiempo de se dello r, quisieron seguir por su mal propósito adelante; que esta mala dolencia han los grandes yerros; é acordaron de ir á remediar que aquellos caballeros no en al Rey si no ellos muertos eran; é luego se fueron á él juntos, é dijole Gandandel: «Señor, de hoy mas podeis folgar y descansar, pues que habeis apartado de vuestroservicioaquellos que dañar lo podieran; de lo que á Dios debeis dar muchas gracias, é del hecho de vuestra tierra é casa nos vos descarguemos con mayor do que de lo nuestropropio;ca, Señor, cuando parárdes mientes en el haber que á aquellos dábades, que libre vos queda, mucho vuestro ánimo folgará.» El Rey Jos miró de mal semblante é díjoles: «Mucho me marale lo que decis, que yo deje en vos mi tierra é mi casa, que yo con todos los que en ello pongo noes remera ello, é vosotros, en quien no veo tanta discrecion, pensais de lo complir; é puesto caso que para ello bastásedes, no se ternian por contentos mis vasaJos é los de mi casa de ser gobernados por vuestra dad; é desto que me decis, de me quedar aquel e haber que á aquellos caballeros daba, querria saber en qué lo podria yo mejor emplear que en honra y servicio fuese; porque ningun haber es bien empleado sino en el poder é valía de los hombres; que si de mi mano é poder salia lo que aquellos llevaban, mi honra era con ello guardada y el mi señorío acrescentado, y en la fin todo á mi mano se tornaba; así que, el haber que es empleado donde debe, aquel yace en buen tesoro, donde nunca se pierde; y en esto no quieTo que me fableis, porque no tomaré vuestro consejo.» Y ándose de entre ellos, é mandando llamar los cas, se fué al campo, y ellos quedaron de aquella respuesta muy espantados, veyendo que ya el Rey mia el mal consejo que le dieran. * A esta sazon llegó una doncella de la reina Briolanja, que venia con su mandado á Oriana para le facer saber lo que le aconteciera en la ínsola Firme, con la cual hobieron todas mucho placer, porque aquella reina era dellas muy amada; y entonces dijo á Oriana: «Señora, yo soy venida á vos de parte de Briolanja para vos decir las maravillas que en la ínsola Firme falló, é quiso que por mí, que las vi, todas fuésedes dello sabidoras.—Dios le dé mucha vida, dijo Oriana, é á vos buena ventura por el afan que tomastes.» Estonces llegaron todas por ver lo que diria. E la doncella dijo: «Señora, sabed que Briolanja llegó con toda su compaña, como fué de aquí, á aquella ínsola, donde estovo cinco dias, é luego le fué preguntado si probaria la cámara ó el arco del amor, y ella dijo que aquellas dos pruebas queria dejar para la postre; y leváronla luego á una legua del castillo á unas muy fermosascasas, que por ser asentadas en muy abundoso é vicioso lugar, eran unas de las nombradas é principales moradas de Apolidon é desque la hora de comer vino, lleváronnos á una grande é muy fermosa sala, labrada á maravilla, é á un cabo della estaba una gran cueva muy fonda é muy escura, é tan pavorosa de mirar, que ninguno se osaba llegar á ella; é al otro cabo de aquel gran palacio estaba una muy fermosa torre, que desde las finiestras della se pueden ver todas las cosas que en aquella sala se facen; é allí nos hicieron subir todas, donde fallamos cabe las finiestras puestas las mesas é los estrados, é allí fué la Reina é nosotras muy bien servidas de muy diversos manjares y de dueñas é doncellas muy atendidas; y debajo, en el palacio que oistes, comian los caballeros é la otra gente nuestra, y eran servidos de los caballeros de la tierra; é cuando les posieron delante el segundo manjar oyeron silbos muy grandes en la cueva y salia fumo caliente, é no tardó mucho que salió una gran serpiente, é púsose en medio del palacio con tan ta braveza é tan espantosa, que no habia persona que la mirar osase; é lanzaba por la boca é las narices gran fumo, y feria con la gola tan fuerte, que todo el palacio facia estremecer; é luego en pos della salieron de la cueva dos leones muy grandes, é comenzaron entre sí una batalla tan brava é tan esquiva, queno hay corazon de hombre que se no espantase. »Estonces los caballeros é la otra gente, dejando las mesas, salieron del palacio con la mayor priesa que podian; é aunque las finiestras donde Briolanja é nosotras mirábamoseran muy altas, ni por eso dejamos de tener gran miedo y espanto. La batalla duró media hora, y en cabo los leones fueron tan cansados, que se tendieron en el suelo como muertos, é la serpiente tan cansada y tan lasa, que apenas el huelgo podia en sí coger; pero desque una pieza descansó, tomó el uno de los leones enla boca y levólo á la cueva, é tornando por el otro, los lanzó dentro, y ella se echó en pos dellos. Así que, en todo el dia no parecieron mas, é los hombres de la ínsola reian mucho de nuestro espanto, é haciéndonos ciertos que por aquel dia no habria mas, tornamos á las mesas é acabamos nuestra comida. Así pasamos aquel dia, é á la noche en buen albergue, é otro dia lleváronnós á otro lugar mas sabroso que aquel, donde con mucho placer ó abasto de las cosas que menester habiamos pasamos aquel dia; é cuando fué hora de dormir lleváronnos á una cámara rica y fermosa á maravilla, donde habia una cama de ricos y preciados paños para Briolanja, é otros asaz buenos para nosotras; y desque echadas fuimos, é pasada la media noche, que muy sosegadas é dormidas estábamos, abriérohse las puertas con tan gran sonido, que con gran espanto fuimos despiertas, é vimos entrar un ciervo por la puerta con candelas encendidas en los cuernos, que toda la cámara alumbraba como si de dia fuese, é la meitad dél habia tan blanca como la nieve, y el pescuezo é la cabeza dorado tan y el negro como la pez, y en y pos el un dél cuerno venian semejaba cuatro perros de la semejanza dél; y cada uno dellos le aquejaba mucho; así que, le traian acosado, y en pos dellos venia un cuerno de marfil con unas vergas de oro, é tañíase de suyo, andando en el aire como si en mano de alguno andoviese, é facia proprio son de montería, é con él los canes se alegraban; así que, al ciervo no le dejaban asosegar é lo facian fuir á una é á otra parte por la cámara, é saltaba por cima de nuestras camas, que las facia estremecer, é á las veces tropezaba en ellas é caia, é nosotras, levantadas en camisas y en cabellos, fuyendo delante del ciervo, é algunas se metian debajo de los lechos; mas los canes no dejaban de lo seguir cuanto mas podian, é cuando el ciervo vió que no habia guarida en la cámara, salióse por una ventana corriendo cuanto mas podia, é los canes tras él; de que muy alegres fuimos. E tomando de aquella ropa que revuelta por allí estaba, con que nos cubriésemos, dimos á Briolanja, que muy cuitada estaba, un sayo, que se vistió; é pasado aquel miedo, tovimos muy gran risa de aquella revuelta en que nos vimos; y estando aderezando nuestros lechos, entró por la puerta una dueña, édos doncellas con ella, é una niña pequeña que le traia candelas delante, é dijo á Briolanja: Señora, ¿qué habeis habido, que á tal hora estáis levantada? Ella le dijo: Amiga, una tal revuelta, que no seria poco de la contar. La dueña se rió mucho é dijo: Pues, Señora, acostáos é dormid; que por esta noche no habrá mas de que os temer. Con esta seguridad aderezamos los lechos, é dormimos lo que de la noche quedó, é otro dia de gran mañana movimos de allí, é fuimos á un bosque donde había muy grandes pinares y fermosas huertas, é posamos en tiendas ribera de una agua, é allí fallamos una casa redonda sobre doce postes de mármol con una cobertura extrañamente fecha; por entre los postes se cierra con llaves de cristal muy sotilmente, en manera que el que dentro está puede ver todos los de fuera; y tenia unas puertas labradas de fojas de oro y de plata, de grande y extraño valor á maravilla, é cabe cada poste por de dentro de la casa estaba una imágen de cobre, fecha á la semejanza de gigante, é tienen arcos muy fuertes en sus manos, é saetas en ellos, con flerros de fuego tan ardientes é tan ¡vivos como si del fuego saliesen; é dicen que no hay cosa ninguna que allí entre, que con las fuerzas de aquellas saetas y del su fuego que luego no sea fecha ceniza; porque las imágenes tiran luego con los arcos; así que, no yerran ningun tiro, y delante Briolanja é nosotras metieron allí dos gamos ó un ciervo, ó luego las saetas fueron en ellos metidas, quedaron las animalías hechas ceniza. Y en las puertas de aquel palacio habia letras escritas, que decian: «Ningun hombre ni mujer no sea osado de entrar en esta casa, si no fueren aquel é aquella que tañto é tan Jealmente tienen su amor como Grimanesa dé: quien este encantamiento hizo, é conviene que entren juntos la vez primera; que si cada uno por sí lo di re, será perecido de la mas cruel muerte que se nunca vió; y este encantamento é todos los otros durarán fasta tanto que venga aquel é aquella que por su gran lealtad de sus amores é gran bondad de armas del caballero en la fermosa cámara encantada entrarán, é ende fuelguen en uno, é cuando el ayuntamiento de ambos fuere acabado, entonces serán desfechos todos los encantamentos desta ínsola Firme.»

los»AlHí encantamentos estovimos aquel dia, é Briolanja mandó llamar á Isanjo é á Enil, é dijoles que ya no querian ver mas, salvo lo del arco del amor é la cámara defendida; é preguntó á Isanjo qué cosa era aquello de la sierpe y de los leones é lo del ciervo é canes. Señora, dijo él, no sabemos mas sino que cada dia salen aquella hora que vistes, é han su batalla de aquella forma y del ciervo y de los canes vos digo que todas las noches vienen á aquella cámara aquella hora que vistes, é tórnanse á ir por la ventana, é los canes en pos dél, * vanse á meter todos en un lago que es cerca de aquí, que creemos que de la mar sale; é no só, Señora, mas que vos diga, sino que en un año no podríades acabar de ver las grandes maravillas que en esta fnsola son. Pues venida la mañana, cabalgamos en nuestros palafrenes, é tornamos al castillo; é luego Briolanja se fué al arco de los leales amadores, y entró por los padrones defendidos, como aquella que nunca errara en sus Amores sin entrevalo alguno; é la imágen hizo con la trompa muy dulce son, tanto, que á todos nos fizo desmayar; é tanto que Briolanja fué dentro donde Jas imágenes de Apolidon é Grimanesa estaban, el son cesó -con una muy dulce dejada, que maravilla era de la oir; é alú vió aquellas imágenes tan fermosas é tan frescas como si vivas fuesen. Así que, estando ella sola, mucho acompañada con ellas se fallaba; é luego vió en el jaspe escritas letras frescas, que decian: «Este es el nom bre de Briolanja, la fija de Tagadan, rey de Sobradisa; esta es la tercera doncella que aquí entró.» E luego acordó de se salir fuera, con miedo de se ver sola y que ninguno de su compaña allá entrar podia; é salida de allí, se fué á su posada, é al quinto dia fué á probar la cámara defendida, é iba vestida muy ricamente á maravilla, é no llevaba sobre sus fermosos cabellos sino un prendedero de oro muy fermoso y de piedras muy preciadas; é todos los que allí la vieron decian que si ella no entrase en la cámara, que en el mundo no habia otra que lo acabase; y que de aquella vez habrian fin todos aquellos encantamentos; y ella se encomendó á Dios, y entró por el sitio defendido, é pasó por el padron de cobre y llegó al de mármol, é leyó las letras.que en él estaban escritas, é pasó adelante tanto, que todos a saron que acabado era; y llegando á tres pasadas de la puerta de la cámara, tomárobla tres manos por los sus cabellos fermosos y preciados, é sacároniadalcampomuy sin pledad, astcomo é las otraslo ficieron fuera del logar defendido, y quedó tan mal trecha, que no la podiamos acordar.»

Oriana, que el corazon tenia desmayado é triste de lo que ante oia, tornó muy alegre, é miró á Mabilia á á la doncella de Denamarca, y ellas á ella, que los mucho á 6la doncella dijo: «Aquel dia, Señora, estovimos allí, é otro dia se partió Briolanja para su reino.» E desque las nuevas fueron asícontadas, partióse ladonceila para su señora, y levóles el mandado de la reina Brisena y de Oriana y de las otras dueñas é doncellas.

Amadís é sus compañeros, que partieron de la corto del rey Lisuarte, como habédes oido, llegaron á la ínsola Firme, donde con mucho placer é alegría recebidos fueron de todos los moradores della; porque, así como con gran tristeza aquel su nuevo señor habian perdido, así en lo haber cobrado con doblado placer sus ánimos fueron. E cuando aquellos caballeros que cda él iban vieron el castillo, que tan fuerte era, y que la ínsola otra entrada no tenia sino por él, seyendo tan grande y de tierra tan abastada é tan sabrosa, segun aldo habian, é poblada de tanta é tan buena gente, decian que bastante era para dar guerra desde allí á todes los del mundo; é luego fueron aposentados en la mayor villa, que debajo del castillo era. E sabed que en esta ínsola habia nueve leguas en luengo é siete en ancho, é toda era poblada de logares y de otras ricas moradas de caballeros de la tierra. E Apolidon fizo en log mas sabrosos logares cuatro moradas para sí, las mas extrañas é viciosas que hombre podria ver. E la una era la de la Sierpe é de los Leones, é la otra la del Ciervo é de los Canes, é la tercera, que llamaban el Palacio tornante, que era una casa que tres veces al dia éotras tres en la noche se volvia tan recio, que los que se fundian. La cuarta se ltanmba del Toro, porque salia cada dia un toro muy bravo de un caño antiguo, y entraba entre la gente como due los quisiese matar, é fuyendo todos ante él, quebraba con sus fuertes cuernos una puerta de fierro de una torre, é entrábase dentro; mas á poco rato stNa muy manso, é un jimio viejo sobre él, tan arrugado, que los cueros le colgaban de cada parte; é dándole con un azote, le facia tornar á entrar por el caño donde salido habia. Mucho placer y deleite habian todos aquellos caballeros en mirar estos encantamentos é otros muchos que Apolidon ficiera por amor de dar placer á Grimanesa, su amiga; así que, siempre tenian en qué pasar tiempo, y todos estaban muy firmes en el amor de Amadís para lo seguir en todo lo que su voluntad fuese. Pues á esta sazon que ols llegó allí el ermitaño Andalod, el que en la Peña Pobre habitaba al tiempo que Amadís allí estovo; el cual vino á dar Órilen en el monesterio que oistes, é cuando así vió á Amadís, dió muchas gracias á Dios por haber dado á tan buen hombre la vida; é mirábalo é abrazábalo como el nunca lo viera; á Amadís le besaba las manos, gradeciéndole con mucha humildad la salud é la vida que por Dios é por él hobiera; é luego fué fundado un monesterio al pió de la peña, en aquella ermita de la Virgen María, donde Amadís, muy desesperado de la sa vida, con gran dolor de su ánisna por la carta que su señora Oriana le envió, fizo la oracion y se fué á perder, como ya se os dijo; en el cual quedó un hombre bueno, que Andalod trajo, Sisian llamado, é treinta frailes con él; é Amadís les mandó dar tanta renta con que abastadamente vivir podiesen, é Andalod se tornó á la Peña Pobre, como de ante.

Estonces llegó allí Balais de Carsante, aquel que Amadís sacara de la prision de Arcalaus, que se fué á despedir del rey Lisuarte cuando sopo que Amadís se iba dél descontento; é tambien vino con él Olivas, aquel á ¿en Agrájes é don Galvánes ayudaron en la batalla del duque de Bristoya, y preguntaron á Balaís por nuevas de casa del rey Lisuarte y él dijo: u Asaz hay que dellas se puedan contar.» Estonces los dijo: «uSabed, señores, que el rey Lisuarte ha enviado á mandar que toda su gente sea luego con él; porque el conde Latine é aquellos que envió á tomar la Ínsola de Mongaza le hicieron saber que el Gigante viejo les diera todos los castillos que tenia en poder él é sus fijos, mas que Gromadaza no quiere dar el Lago Ferviente, que es el mas fuerte castillo que hay en toda la ínsola, é otros tres castillos muy fuertes, á sabed que nunca en los dias de su vida desamotros tres castillos muy fuertes, é sabed que ha dicho parará aquello donde fué ya con su marido Fámongomadan é Basagante, su fijo; y que antes morirá qne los entregue, y que siempre della recibirá muchos enojos; que de su hija Madasima y de sus doncellas que faga lo que por bien toviere; que ella poco daria por ellas ni por su vida, solamente que algun pesar le pueda facer; por donde digo que así se puede tomar por enjemplo cuán riguroso é cuán fuerte es el corazon airado de la mujer, queriendo salir de aquellas cosas convenientes para que engendrada fué; que, como su natural no lo alcanza, forzado es que el poco conocimiento poco en lo que cumple pueda proveer; é si alguna al contrario desto se falla, es por gran gracia del muy alto Señor en quien todo el poder es, que sin ningun entrevalo las cosas puede guiar donde mas de ploguiere, forzando é contrariando todas las cosas de natura.» Despues que Balais les contó estas nuevas, preguntáronle qué dijera el Rey, Ó qué queria facer; y él les dijo: «Junta todo su poder, así como ya vos conté, é juró que si los castillos que Gromadaza tenia no habia fasta un mes, que faria descabezar á Madasima é á sus doncellas, y que luego iria sobre el Lago Ferviente y dél no se alzaria fasta lo tomar; y que si á la Giganta vieja á su poder hobiese, que la faria echar á sus muy bravos leones.» Oidas por ellos estas nuevas, gran enojo hobieron, é ficieron aposentar aquellos caballeros, y ellos fablaron mucho en aquello; mas don Galvánes, á quien no le olvidaba la promesa hecha por él á Madasima, é las grandes angustias ó dolores de que su corazon por sus amores atormentado era, dijoles «Buenos señores, todos sabeis bien cómo la causa principal por qué Amadís é nosotros nos partimos del Rey fué por lo de Madasima é por mí, é yo lo ruego mucho á vosotros to dos que me seais ayudadores á que quitar pueda la palabra que allá le dejé, que fué de la defender con derecha razon; é si la razon no me valiese, de la defender por armas; lo cual con ayuda de Dios y de vosotros pienso yo muy bien Íacez.».

Don Fiorestan se levantó en pié, é dijo: Señor don Galvánes, otros están aquí mas entendidos y de mejor consejo que yo, los cuales para defender á Madasima teneis, é si por razon defenderse puede, esto seria lo mejor. Mas si la batalla necesaria es, yo la tomaré en el nombre de Dios, para la defender é adelantar vuestra palabra. — Buen amigo, dijo don Galvánes, yo os lo agradezco cuanto puedo porque bien dais á entender que me sois leal amigo, mas si por armas se hobie_ re de librar, á mí conviene que lo mantenga; que yolo prometí é yo lo pasaré. —Buenos señores, dijo don Brian de Monjaste, ambos decis muy bien; pero todos habemos parte en este fecho, porque lo que á Amadís acaesció con el Rey, fué darnos á entender á nosotros en lo que éramos tenidos; é lo que á él é é vos, señor don Galvánes, acaeció, así podiera avenir á cada uno de los que alli éramos; é si mas sobre este fecho no tornáse-mos, gran mengua á todos alcanzaria, aunque la causa principal de Amadís sea; que, pues juntos salimos é así estamos, lo de cada uno de nos de todos es; así que, en esto no hay cosa partida; y dejando aparte lo nuestro, Madasima es una doncella de las buenas del mundo, y es en aventura de la vida perder, é sus doncellas asimesmo é como lo principal de la órden de caballería sea socorrer á las semejantes, digovos que yo puharé que con razon sean defendidas; é cuando esta faltare, será por armas cuanto mis fuerzas bastaren para ello.» Don Cuadragante dijo: Cierto, don Brian, vos lo decis como hombre de tan alto lugar, é así creo yo que muy mejor lo faréis; que este negocio á todos atañe, y en tal manera lo debemos tomar, que nos tengan por hombres de gran recaudo; é sea luego sin mas tardanza, porque muchas veces acaesce con la dilacion prestar poco la buena voluntad, pues que la obra en efeto venir no puede en tiempo que aprovechar pueda; y acuérdeseos, señores, cómo aquellas doncellas están mezquinas, desamparadas, y que no por su voluntad fueron en aquella prision metidas, sino por aquella obediencia que Madasima á su madre debia; así que, aunque en lo del mundo algo del Rey contra ellas tenga, en lo de Dios no ninguna cosa; pues que mas por fuerza que por su querer se condenaron.» Amadís dijo: «Mucho me place, señores, en oir lo que decis, porque las cosas con amor é concordia miradas, no se debe esperar sino buena salida; é si así vuestros fuer tes y bravos corazones en lo porvenir, como en este presente, lo tienen, no solamente el remedio de aquellas doncellas tengo yo en mucho, mas pasar á otras tan grandes cosas, que ningunos en el mundo iguales vos podiesen ser; y pues que todos estáis en este socorro, si vos ploguiere, diré yo mi parecer de aquel que facer se debe.» Todos le rogaron que lo dijese. Estonces él dijo: «Las doncellas son doce; yo ternia por bien que por doce caballeros de vosotros sean socorridas por razon é por armas, cada uno la suya; así juntos en uno, si ser podiere, ó repartidos, como la necesidad se ofrezca; é bien cierto soy que todos los que aquí estáis, segun vuestro gran esfuerzo, tomaríades esta afrenta por vicio é placer; mas ser no puede, pues que mas de doce no pueden ser, y estos quieso yo nombrar, quedando los otros é yo para las Cosas de mayor peligro que ocurrir nos puedan.» Éstoncel dijo: «Vos, señor don Galvánes, seréis el primero, pues que el negocio principalmente vuestro es, é Agrájes, vuestro sobrino, é mi hermano don Florestan, é mis cobermanos Palomir é Dragonis, é don Brian de Monjaste, é Nicoran de la Torre Blanca, é Orlandin, hijo del conde de Irlanda, é Gavarte de Val Temeroso, é Imosil, hermano del duque de Borgoña, é Madancil de la Puente de la Plata, é Ledaderin de Fajarque; estos doce tengo por bien que á esto vayan, porque entre ellos van (jos de reyes y de reinas y de duques y condes de tan alto linaje, que allá no pueden, fallar ningunos que les par sean.» E á todos plogo mucho desto que Amadís dijo, é los nombrados se fueron luego á que sus posadas Amadis para dijo, enderezar las cosas convenientes á la partida, que otro dia de gran mañana habia de ser; é aquella noche albergaron todos en la posada de jes, é á la media noche fueron armados é á puestos en el camino de Tasilana, la villa donde el re] Lisuarte estaba.
Libro segundo
CAPITULO XXI. Cómo Oriana se falló en gran cuita por la despedida de Amadís y de los otros caballeros, é mas de fallarse preñada, y de cómo doce de los caballeros que con Amadís en la ínsola Firme estaban vinieron á defender á Madasima é á las otras doncellas que con ella estaban, puestas en condicion de muerte, sin haber justa razon por qué morir debiesen
Contado se vos ha cómo Amadís estovo con su señora Oriana en el castilo de Miraflores sobre espacio de ocho dias, segun parece; que de aquel ayuntamiento Oriana preñada fué, lo cual nunca por ella sentido fué, como persona que de aquel menester poco sabia, fasta que ya la gran mudanza de su salud é flaqueza de su persona gelo manifestaron; é como lo entendió, sacó aparte á Mabilia é la doncella de Denamarca, é llorando de los sus ojos, les dijo: a¡Ay mis grandes amigas! ¿qué será de mí, que, segun veo, la mi muerte me es llegada, de lo cual yo siempre me recelé?» Ellas, pensando qué por la partida de su amigo é la soledad dél lo decia, consoláronla, como fasta allí lo habian fecho. Mas ella dijo: «Otro mal junto con ese me ha sobrevenido, que nos pone en mayor fortuna é mayor peligro; y esto es que verdaderamente soy preñada. Estonces les dijo las señales por donde lo debian creer; así que, conocieron ser verdad su sospecha, de que muy espantadas fueron aungue gelo no dieron á entender, é dijole Mabilia: «Señora, no vos espanteis, que á todo habrá buen remedio, é siempre me tove por dicho que de tales juegos habríades tal ganancia.» Oriana, aunque habia gran cuita, no podo estar que de gana no riese, é dijo: «Mis amigas, menester es que desde agora hayamos el consejo para nos remediar, é será bien que luego me faga mas doliente é flaca, é aparte lo mas que ser podiere de la compaña de todas, salvo de vosotras; así cuando viniere la necesidad, remediarse ha con menos sospecha. —Así se faga, dijeron ellas; é Dios lo enderece, é desde agora sepamos qué se fará de la criatura cuando naciere.— Yo os lo diré, dijo Oriana: Que la doncella de Denamarca, si le ploguiere, como reparadora de mis angustias é dolores, querrá poner su honra en mengscabo, porque la mia con la vida remediada sea. —Señora dijo ella, no tengo yo vida ni honra mas de cuanto vuestra voluntad fuere; por ende mandad, que cumplirse ha fasta la muerte. .—Mi buena amiga, dijo ella, tal esperanza tengo yo en vos, é la honra que agora por mi aventurárdes yo la faré cobrar, si vivo, con mucha mayor parte.» La doncella fincó los hinojos é le besó las manos. Oriana le dijo: «Pues, mi buena amiga, faréis así: id algunas veces á ver á Adalasta, la abadesa del mi monesterio de Miraflores, como que á otras cosas vais, é cuando el tiempo de mi parir fuere llegado, iréis á ella é decirle heis cómo sois preñada, é rogalde que, demás de vos tener secreto, ponga remedio en lo que naciere; lo cual vos haréis echar á la puerta de la iglesia, y que lo mande criar como cosa de por Dios, é yo sé que lo fará, porque mucho vos ama; y desta manera será lo mio encubierto, y en lo vuestro no se aventura mucho, pues que no será sabido, salvo por aquella honrada dueña, que lo guardará. —Así se fará, dijo la donceMa, é muy buen acuerdo habeis tomado.»

Esto queda agora fasta su tiempo, é digamos del rey Lisuarte; cómo supo que la giganta Gromadaza no le queria entregar el Lago Ferviente é los otros castiMos que ya dejimos, mandó á sí traer á Madasima é sus doncellas, por consejo de Gandandel é Brocadan; é vehidas en su presencia, díjoles: «Madasima, ya sabeis cómo entrastes en mi prision por pleito que si vuestra madre no me entregase la ínsola de Mongaza con el Lago Ferviente é los otros castillos, que vos é vuestras doncellas fuésedes descabezadas. E agora, segun he sabido de las gentes que yo allá tengo, hame faltado de lo que me prometió; é pues que así es, quiero que vuestra muerte é destas doncellas sea enjemplo é casti69 para los otros que comigo contrataren, que me no sen mentir.» Oido esto por Madasima, la su gran fermosura é viva color fué en amarillez tornada, y hincó los hinojos ante el Rey é dijo: «Señor, el miedo de la muerte face mi corazon muy mas flaco que yo, como tierna doncella, naturalmente tenia; así que, no me quedando sentido alguno, no sabe la lengua qué responda; é si en esta corte hay algun caballero que manteniendo derecho, por mi hable considerando ser puesta en esta prision contra toda mi voluntad, fará aquello que es obligado, segun la órden de caballería, de responder por aquellas que en semejantes cosas se hallan; é6si no lo hoblere, vos, Señor, que á dueña ni doncella que atribulada fuese nunca fallecistes, mandadme oir derecho, é no venza la ira é la saña á la razon, que como rey debeis mirar.» Gandandel, que muy aquejado estaba en su voluntad porque moriese, pensando con aquello encender la enemistad mas de lo que estaba entre el rey Lisuarte é Amadis, dijo: «Señor, en ninguna manera no deben ser estas doncellas oidas; pues que sin otra condicion alguna, salvo si aquella tierra no vos fuese entregada, á la muerte se condenaron, é por esto se debe luego, sin mas en ello dar dilacion alguna, la justicia ejecutar.»» a Don Grumedan, amo de la Reina, que era un Mty leal caballero é gran sabidor en todas las cosas de honra, como aquel que con las armas por obra lo experimentara, é La su sotil ingenio muchas veces lo leyera, dijo: «Eso no [ará el Rey, si á Dios ploguiera, ni tal crueza ni desmesura por él pasará; que esta doncella, mas costreñida por la obediencia debida á su madre que por su voluntad, fué en esta demanda puesta; é así como en lo oculto aquella humildad de Dios gradecida le será, así en lo público el Rey, como su ministro, siguiendo sus dotrinas, lo debe facer; cuanto mas quo yo he sabido cómo en estos tres dias serán aquí algunos caballeros de la ínsola Firme, que vienen á razoBar por ellas é si vos, don Gandandel ó vuestros fijos, quisiérdes mantener la razon que aquí dejistes, entro ellos fallaréis quien os responda.» Gandandel le dijo: «Don Grumedan, si vos me quereis mal, nunca os lo merccí yo; é si á mis fijos habeis asf afrentado, bien sabeis vos que son tales que manternán como caballeros todo lo que yo dijere.—Cerca estamos de lo ver, dijo don Grumedan, é á vos no os quiero yo mas mal ni bien de como viere que al Rey aconsejafs.» El Rey, como quiera que mucho contra toda razon á Amadís errara, y en su pensamiento toviese de le enojar en las cosas que le tocasen, no pudo tanto, que aquella nueva pasion que á la vieja é antigua virtud suya tenia podiese vencer; é como oyó lo que don Grumedan dijo, plógole dello, é preguntóle cuáles eran los caballeros que venian por delibrar las doncellas, é él gelos contó todos por nombre. «Asaz hay ende, dijo el Rey, de buenos caballeros y entendidos. v Cuando Gandandel los oyó nombrar, mucho fué espantado é muy arrepentido por lo que de sus fijos dijera, que bien veia él que la bondad dellos no igualaba con gran parte á la de don Florestan é Agrájes é Brian de Monjaste é Gavarte de Val Temeroso. Y tanto que el Rey mandó tornar á Madasima é á sus doncellas á la prision, él se fué á Brocadan, su cuñado, con gran angustia de su corazon, porque las cosas le venian mucho al contrario de lo que al comienzo pensara, recibiendo el galardon que los méritos de la maldad merecen. Aquí acaeció lo que el Evangelio dice: «No haber cosa oculta que sabida no sea;» que este Gandandel se fué con Brocadan á su casa, en lugar apartado, para haber consejo sobre la venida de los caballeros de la ínsola Firme, como ante que llegasen trabajasen con el Rey cómo ficiesen matar á Madasima é á sus doncellas.

Puesalli estando Brocadan culpando mucho á Gandandel el mal que á Amadís ficiera en lo mezclar con el Rey sin que gelo mereciese, é todas las otras cosas que en aquella mala negociacion habian pasado, é mostrando gran cuita é pesar del mal consejo que tomaron, te miendo alcanzar presto la ira de Dios y del Rey, perdiendo sus honras é fijos, por cuya causa lo comenzaran, acaeció que una sobrina deste Brocadan, siendo enamorada de un caballero mancebo, que Sarquiles se llamaba, sobrino de Angriote de Estravaus, que teniéndolo encerrado en un destajo junto con aquella cámara donde ellos" solos é apartados habian su consejo, oyó todo cuanto fablaban é sopo todos sus malos secretos, de que muy maravillado fué; y desque ellos se fueron, é la noche venida, salió de allí é armándose de todas sus armas en una casa fuerte de la villa donde las dejara, cabalgó en su caballo en la mañana, como que de otra parte viniese é fuése al palacio del Rey, é la blando con él, le dijo: a Señor, yo soy vuestro natural y en vuestra casa fuí criado, é querríavos guardar de todo mal y engaño porque no errásedes en vuestra facienda, cumpliendo la ajena voluntad, y no há tercero dia que estando en un logar oí que algunos vos quieren dar mal consejo contra vuestra honra é buena nombradía; é dígoos que no déis fé á lo que Gandandel é Brocadan os dijeren en fecho de Madasima é sus doncellas; pues que en vuestra corte hay tales personas que con menos engaño vos consejarán, é lo que á esto me mueve vos lo sabréis é cuantos aquí hay antes de doce dias; é si parárdes mientes en lo que estos que digo vos dirán, luego podeis entender que algo dello sabia yo; y, Señor, quedad con Dios, que yo me voy á mi tio Angriote. —A Dios vayais», dijo el Rey, é quedó pensando en aquello que le habia dicho, é Sarquíles cabalgó en su caballo é por un atajo que él sabia se fué lo mas presto que pudo á la insola Firme, é con el trabajo del camino llegó el caballo flaco y laso, que ya llevar no le podia, é falló á Amadís é Angriote é don Bruneo de Bonamar, que cabalgaban andando por la ribera de la mar, haciendo aderezar fustas para pasar en Gaula, que Amadís queria ver á su padre é madre; é fué bien recebido dellos. Angriote le dijo: «Sobrino, ¿qué cuita hobistes, que tan mal parado el caballo traeis? — Muy grande, dijo él, por os ver y contar una cosa que es menester que sepais.

Entonces les contó cómo le toviera la doncella, que Gandaza habia nombre, encerrado en casa de Brocadan, é todo lo que á él é Gandandel les oyera de la maldad que á Amadís habian con el Rey tratado. Angriote dijo: «¿Contra Amadís? ¿Paréceos, Señor, si mi sospecha era desviada de la verdad, aunque no me dejastes llegarla al cabo? Mas agora, si á Dios ploguiere, ni vos mi otra cosa me estorbará que claramente no parezca la gran maldad de aquellos malos que tan gran traicion han hecho al Rey éá vos.» Amadís le dijo: «Agora, mi buen amigo, con mas certidumbre é razon que entonces lo podeis tomar é con aquella vos ayudará Dios. — Pues yo saliré de aquí, dijo Angriote, mañana al alba del dia, é irá Sarquiles, en otro caballo, comigo, ó presto sabréis la paga que aquellos malos de su maldad habrán.» E luego se fueron á la posada de Amadís, que allí siempre con él estaba Angriote, é aderezaron todo lo que habian menester para el camino, é otro dia cabalgaron é fuéronse donde sopieron que el rey Lisuarte era, el cual estaba muy pensativo de las cosas que Sarquiles le dijera, y él aguardó por ver á qué podrian redundar. Pues un dia vinieron á él Gandandel é Brocadan é dijéronle: «Señor, mucho nos pesa porque no teneis mientes en vuestra facienda. — Bien puede ser, dijo el Rey, mas ¿por qué me lo decis? — Por aquellos caballeros, dijeron ellos, que de la ínsola Firme vienen, que son vuestros enemigos, é sin ningun temor quieren entrar en vuestra corte á salvar estas doncellas, por quien habeis de haber su tlerra; é si nuestro consejo tomárdes, antes que vengan serán ellas descabezadas, é á ellos enviarles á mandar que no entren en vuestra tierra, é con esto seréis temido; que ni Amadís ni ellos no osarán faceros enojo; que, segun la cosa en el estado en que es puesta, si de miedo no lo dejan, no lo dejarán de virtud; y esto, Señor, mandadio luego sin mas consejo ni dilacion; porque las cosas apresuradamente fechas, semejantes como estas, mayor e4. panto ponen.» El Rey, que en la memoria tenia to qua Sarquiles le dijera, luego conoció que habia dicho verdad en verlos cómo se acuitaban por la muerte de las doncellas, é no se quiso arrebatar, antes les dijo: «Vos decis dos cosas muy fuertes é contra toda razon: la una, que sin forma de juicio faga matar las doncellas; ¿qué cuenta daria yo á aquel Señor cuyo ministro soy, si tal ficiese? Que en su lugar me puso para que las cosas justamente semejantes á él en su nombre obrase, é si faciendo tuerto é agravio, pusiese aquel gran espanto en las gentes que decis, todo aquello con derecho é con razon caeria al cabo sobre mí; porque los reyes que mas por voluntad que por razon facen las cruegas, mas confían en su saber que en el de Dios, lo cual es mas el mayor confian yerro en su que saber tener que pueden; en el delos; así que, lo verdadero é mas cierto para se asegurar cualquiera príncipe en este mundo y en el otro, es hacer las cosas con acuerdo é consejo de personas de buena intencion, é pensar que aunque al comienzo algunos entrevalos se les pongan, en la fin, pues que por el justo juez han de ser guiadas, la salida no puede ser sino buena. La otra que me decis, que envie á mandar que los caballeros no vengan á mi corte, cosa muy deshonesta seria desviar á ninguno que ante mi no pida justicia, cuanto mas que si son mucho mis enemigos, pur mucha honra es á mí ser en mi mano é voluntad de hacer lo que ellos me suplicarán, é con necesidad vengan á mi juicio; así que no faré ninguna cosa desto que me decis, ni lo tengo por bien; é mucho menús lo que contra Amadís me consejastes, de lo que yo gran pena merezco, porque nunca dél é de su linaje recebí sino muchos servicios; é si algo en contra tovieran, otros algunos sopieran ó sospecharan dello; pero otra prueba no parece sino sola la vuestra. Consejástesme muy mal, é dañastes á quien nunca os lo mereció; yo, que erró, tengo la pena, é así creo que vosotros al cabo; si la verdad no trajistes, no quedaréis sin ella.» E levantándose de entre ellos, se fué para sus caballeros.

Gandandel quedó muy espantado cuando así vió al Rey; y porque no sabia ninguna cosa por donde afirmase lo que habia dicho, Brocadan le dijo: «Ya no es tiempo, Gandandel, de tornar atrás; que en cosa tan dañada poco aprovecharia; antes agora con mas e3fuerzo se debe sostener todo lo que al Rey dejimos.— No sé yo cómo se podrá eso hacer, dijo Gandandel; que no se hallaria persona que dijese sino lo contrario.» Así estaban revolviendo en sus entrañas, para que el yerro que ficieran fuese mayor; que esto es lo natural de los malos. Otro dia cabalgó el Rey con gran compaña despues de haber oido misa; salióse al campa, é no tardó mucho que llegaron los caballeros de la Ínsola Firme, que venian á la deliberacion de Madasima é de sus doncellas; y el Rey, que los vió venir, movió con. tra ellos á los recebir; porque lo merecian, segun sus grandes bondades, é porque él era muy honrador de todos; y ellos fueron ante él con mucha humildad; é sus hombres armaron tiendas en el campo en que al bergasen, é fasta allí fué el Hey con ellos; é querióndase le don Galvánes: «Señor, confiando en vuestra virtud y en vuestras buenas é justas maneras, venimos á os pedir por merced que querais oir á Madasima é á sms doncellas, é pasen por su derecho; é nos somos ,.Aquí para mantener su razon; é si con ella no podemos, no vos pese, Señor, que por armas lo sostengamos; .pues hay causa por donde ellas deban morir.» El Rey dijo: «Desde hoy mas id á folgar á vuestro albergue; que yo faré todo lo que con derecho deba.» Don le Monjaste le dijo: «Señor, así lo esperamos de vos, que haréis aquello vuestro real estado et á vuestra conciencia conviene, é si algo dello faltare, será por algunos melos consejeros, que no guardan vuestra honra ni fama; lo cual si á vos, Señor, no pesase, faria yo luego conocer á cualquiera que lo contrario —Don Brian, dijo el Rey, si vos creyésedes á o padre, yo sé bien que me no dejaríades por vi verníades á razonar contra mí. —Señor, dijo Brian, la mi razon por vos es; que yo no digo que fano derecho, que no deis logar á algunos que por a no vos servirán tan bien como yo, á que dañen vuestra bondad; é á lo que me decis, que si á mi¡padre e que vos no dejaria, yo no os dejé, porque nunca vuestro fuí, aunque soy de vuestro linaje; é yo vine á vuestra casa á buscar á mi cohermano Amadís, é cuan38 no plogo que él fuese vuestro, fuéme con él, no errendo un punto de lo que debia.» Esto pasó Brian de Monjaste que ois. El Rey se fué á la villa, y ellos on en sus albergues, donde fueron visitados de Ñ amigos suyos. De Oriana os digo que se nunca le una finiestra, mirando aquellos que tanto á su amigo amaban rogando á Dios que les diese vitoria en aquella demanda.

ella noche estovieron Gandandel é Brocadan con ja de sus ánimos, porque no fallaban razon aguisada para sostener lo que comenzado habian; pero por mas peligro fallaban dejarlo ya caer; é por esto acordaron de lo llevar adelante. Otro dia de mañana fueron á oir misa con el Rey los doce caballeros; é dicha, el Rey se fué con los de su consejo é con otros muchos es buenos á un palacio, é mandó llamar á Gané á Brocadan é dijoles: a La razon que me siempre dejistes en el fecho de Madasima y de sus donceJas, agora es menester que la mantengais, é deis á entender á estos hombres buenos cómo no deben ser E mandólos estar en un lugar donde los oyesen.

de Borgoña é Ledaderin de Fajarque dijeron delante del Rey: «Nos y estos caballeros que aquí veos pedimos en merced que mandeis oir á Maté á sus doncellas, porque entendemos que así Jo debeis facer de derecho.» Gandandel dijo: «El demuchos son los que le razonan é pocos los que lo qanepen; vos decis que deben estas doncellas de derecho ser oidas, lo cual de derecho no debe ser, pues sn condicion alguna se obligaron á la muerte, é así entraren en la prision del Rey; que si Ardan Canileo - £upae, muerto, y vencido, le entregarian libremente toda la de Mongaza, é si no, que las matasen, éá les gáballeres con ellas. Y ellos, despues de muerto Canileo, entregaron los castillos que tenian, é daza no quiere entregar do que tiene; así que, no hay ni puede haber razon para las excusar de morir.» Imosil dijo: «Ciertamente, Gandandel, excusado debia ser á vos delante de tan buen rey é tales caballeros razonar esto que aquí dejistes, pues que siendo tan contra derecho, que mas con dañada voluntad que por otra justa causa lo habeis dicho; que manifiesto es á todos los que algo saben, que por cualquiera pleito que hombre ó mujer sobre sí ponga, si no es en caso de traicion ó aleve, debe ser oido é juzgado á muerte Ó á vida, segun la culpa que toviere; éé así se face en las tierras donde hay justicia, é lo al seria gran crueza; y esto es lo que pedimos al Rey, que lo vea con estos hombres buenos que aquí son, é faga lo justo.» Gandandel le dijo que aquello era tan injusto, que se no podia mas decir, y que el Rey lo juzgase, pues que ya habia oido las partes; é así quedó el negocio, y quedando allí el Rey é ciertos caballeros, todos los otros El Rey quisiera mucho que Argamonte, su tio, un conde muy honrado é de gran seso, dijera sobre ello su parecer; mas él gelo remitió á él, diciendo que ninguno sabia el derecho tan complidamente como él; é así lo ficieron todos los otros. Cuando esto el Rey vió dijo: «Pues en mí lo dejais, yo digo que me parece cosa guisada la razon de Imosil de Borgoña, que las doncellas deben ser oidas. — Ciertamente, Señor, dijo el Conde é todos los otros, vos determinais lo justo, á así se debe facer.» Entonces llamaron los caballeros é dijérongelo. E Imosil y Ledaderin le besaron las manos por ello, é dijeron: «Pues, Señor, si la vuestra merced fuere, mandad venir á Madasima é á sus doncellas, é salvarlas hemos con derecha razon, ó con armas si menester fuere. —Bien me place que así sea, dijo el Rey; é vengan las doncellas, y verémos si os otorgarán su razon.» E luego fueron por ellas, é vinieron delante del Rey con tan gran temor é tan apuestas, que no habia allí hombre que gran piedad dellas no hobiese. Los doce caballeros de la Ínsola Firme las tomaron por las manos, é á Madasima Agrájes é Florestan. Imosil é Ledaderin dijeron: a Señora Madasima, estos caballeros vienen por vos salvar de la muerte, é á vuestras doncellas. El Rey quiere saber si nos otorgais vuestra razon.» Ella dijo: a Señores, si razon de doncellas cativas é sin ventura puede ser otorgada, nosotras vos lo otorgamos, y en Dios é vos nos ponemos. —Pues que así es, dijo Imosil, agora venga quien quisiere decir contra vos; que si uno fuere, yo vos defenderé por razon ó por armas, é si mas, vengan fasta doce, que aquí serán respondidos.» Y el Rey miró á Gandandel é á Brocadan, é vió cómo tenian los ojos en el suelo, é muy desmayados, que no respondian; dijo á los caballeros de la ínsola Firme: «ld vos á vuestras posadas fasta mañana, y en tanto tomarán acuerdo los que vos querrán responder.» Entonces se fueron con Madasima fasta la prision, é desde allí á sus posadas, y el Rey tomó aparte á Gandandel é á Brocadan, é dijoles: Muchas veces me habeis dicho é consejado que era justo de matar estas doncellas, y que vosotros lo defenderíades por derecha razon, é aun, si menester fuese, vuestros fijos por armas. Agora es tiempo que lo fagais; que yo, porque me parece hermosa é qua ran que Imosil dice, no mandaré combatir ninguno de mi corte con estos caballeros; por ende poned remedio; si no, las doncellas serán libres, é yo no bien aconsejado de vosotros.» Y ellos le dijeron que luego de mañana vernian con recaudo, é fuéronse muy tristes á sus casas. E fué su acuerdo que porfiasen lo que comenzaran con buenas razones; mas á sus fijos no los poner en afrenta, porque su razon no era verdadera, y ellos no eran tales en armas como aquellos caballeros; mas esa noche llegó nueva al Rey cómo Gromadaza la giganta era muerta, é que mandó entregar los castillos al Rey por delibrar á su fija é sus doncellas, y que ya los tenia en su poder el conde Latine, de que hobo gran placer; é otro dia despues de la misa sentóse allí donde habia de juzgar, é vinieron ante él los doce caballeros, é dijoles: «De hoy mas no fableis en fecho de las doncellas; que vos sois quitos dél, é Madasima é sus doncellas son libres de muerte é de la prision; que yo tengo ya los castillos porque las tenia presas.» Desto hobieron muy gran placer Gandandel é Brocadan, por cuanto no esperaban sino gran deshonra, é luego mandó venir á Madasima é sus doncelas, é dijoles: «Vosotras sois libres é vos doy por quitas; faced lo que mas vos ploguiere; que yo tengo los castillos porque vos tenia.» E no le quiso decir cómo su madre era muerta. Madasima le quiso besar las manos, mas el Rey no quiso, como aquel que las nunca dió á dueña ni doncella sino cuando les facia alguna merced, é dijole: «Señor, pues que en mi libre poder me dejais, yo me pongo en el de mi señor don Galvánes, que á tanto trabajo se ha por mí puesto con sus amigos. y Agrájes la tomó por la mano, é dijo: «Mi buena señora, vos habeis fecho lo que debíades, é como quiera que agora seais de vuestra tierra desheredada, otra labeis en que honrada estéis hasta que Dios lo remedie.» Imosil dijo al Rey: «Señor, si á Madasima se le guarda derecho, no debe ser desheredada; que sabido es que los fijos que en poder de sus padres están, aunque les pese, han de facer su mandado; pero por eso no se pueden condenar á ser desheredados, pues que la obediencia mas que la voluntad los face obligar en lo que sus padres quieren; é pues que vos, Señor, estáis para dar á cada uno su derecho, obligado sois de lo facer de vos mismo por dar ejemplo á los otros. — Imosil, dijo el Rey, las doncellas teneis libres; en lo otro no fableis, porque de aquella tierra he habido muchos enojos; é agora que la tengo defenderla he, é no la puedo quitar á mi fija Leonoreta, á quien la dí. p Don Galvánes le dijo: «Señor, en aquel derecho que es de Madasima aquella tierra que fué de sus abuelos, en aquel só yo metido, é ruégoos que os membreis de algunos servicios que os fice, é no me querais desheredar, pues que yo quiero ser vuestro vasallo y en la vuestra merced, é serviros con ella lo mas lealmente é mejor que podiere. —Don Galvánes, dijo el Rey, no fableis en eso; que ya es hecho lo que se no puede desfacer. —Pues que así es, dijo él, que no me vale derecho ni mesura, yo punaré de la haber como mejor podiere, y que no entre en el vuestro señorío. —Faced lo que podiérdes, dijo el Rey; que ya fué en poder de otros mas bravos que no vos, é mas ligero será de os la defender que fué de la cobrar dellos.—Vos la tenets, dijo don Cafvánés, por ayudará causa de la cobrar. aquel que ha Rey mal galardon, el cual me ayudará á la cobrar. o El Rey dijo: «Si vos él ayodare, muchos otros servirán á mí, que no servian por amor dél, que lo tenia en mi casa, é lo defendia dellos.» Agrájes, que estaba sañudo, dijo: «Cierto, bien saben cuantos aquí están y otros muchos si fué Amadís pot vos defendido, ó vos por él, aunque sois rey, y él, que siempre como caballero andante andovo.» Don Florestan, que vió á Agrájes con tanta saña, púsole la mano en el hombro é tirólo ya cuanto, é pasó adelante é dijo al Rey: «Parece, Señor, que en mas teneis los servicios desos que decis que los de Amadís; pues cerca estamos de mostrar la verdad dello.» Don de Monjaste pasó por Florestan é dijo: «Aunque vos, Señor, en poco tengais los servicios de Amadís é de sus amigos, mucho han de valer aquellos que con razon los podiesen poner en olvido.» El Rey dijo: «Bien entiendo, don Brian, en vuestro semblante que sois uno de aquellos sus amigos. Ciertamente, dijo 0/8 soy; que él es mi cohermano é tengo de seguir en todo su voluntad. —Bien habrémos acá con qué os excusar, dijo el Rey.— Todo será menester, dijo él, para resistir lo que Amadís podrá facer.»

Entonces se llegaron de un cabo y de otro los caballeros para responder; mas el Rey tendió una vara que en la mano tenia, é mandóles que no fablasen mas en aquello, é todos se tornaron á sentar. Entonces llegó Angriote de Estravaus, é con él su sobrino Sarquíles, armado de todas armas, é llegaron al Rey á le besar las manos. Los doce caballeros fueron maravillados de su venida, que no sabian la causa della; mas Gandandel é Brocadan fueron en pavor puestos, é mirábanse uno á otro, así como aquellos que sabian lo que Angriote dellosante dijera, é creian que por aquello venta; 6aunque le tenian por el mejor caballero del señorío del Rey, esforzáronse para responderle, é llamaron á sus fijos cab'ellos, é mandáronles que no fablasen mas de lo que ellos les dijesen. Angriote fué delante del Rey é díjole: «Señor, manda venir aquí á Gandandel é á Brocadan, é decirles he tales cosas por donde vos é los que aquí están los conozcan mejor que fasta aquí.» El Rey los mandó venir, é todos se llegaron por ver qué seria aquello, é Angriote dijo: «Señor, sabed que estos Gandandel é Brocadan vos son desleales é falsos, que os consejaron mal é falsamente, no mirando á Dios ni á vos ni á Amadís, que tantas honras les fizo é nunca les erró, y ellos como malos os dijeron que Amadís andaba por se os alzar con la tierra; aquel que nunca su pensamiento fué sino en vos servir; é ficiéronvos perder el mejor hombre que nunca rey tuvo, é con él muchos otros buenos caballeros sin que gelo mereciesen. Así que, yo, Señor, delante de vos les digo que son malos é falsos é vos ficieron gran traicion, fiando dellos vuestra facienda; é si dijeren que no, yo gelo combatiré á ellos ambos, é si su edad los excusa, metan por sí sendos de sus fijos, que con el ayuda de Dios yo les faré conocer la deslealtad desus padres; é que vos, buen Rey, así lo conozcais. —Señor, dijo Gandandel, ya veis cómo Ángriote viene por deshonrar vuestra corte, y esto causa que dejais entrar en vuestra tierra los que no quieren vuestro servicio, é si lo primero se remediara, no viniera á lo presente; énoos maravilleis, Señor, si Amadís viniere otro dia á desafiar á vos mismo. E si Angriote me tomara en aquel tiempo que yo con las armas fice muchos servicios en honra de vuestro reino á vuestro hermano el rey Falangris, no osara decir lo que dice; mas de que me ve viejo é flaco, atrévese como á cosa vencida, y esta mengua mas á vos que á mi atañe. — No, don malo, dijo Angriote; que ya vuestras falsas mezclas, pues que descobiertas son, no pueden dañar; que bastar deben en lo que con ellas el Rey posistes; que yo no vengo á revolver nideshonrar á su corte, antes en su honra á sacar aquella mala simiente que á la buena de aquí echó.» Sarquíles dijo: «Señor, bien sabeis que las palabras que sobre esto vos hobe dicho, que no han pasado muchos dias, é por ellas conoceréis ser verdad lo que mi señor é mi tio Angriote dice; lo cual por mis orejas yo oí toda la maldad que estos dos malos ficieron en os poner en sospecha contra Amadís é su linaje; é si dicen que no es así, é por viejos se excusan, respondan sus fijos, que son fuertes é mancebos, ellos tres á nosotros dos; é Dios mostrará la verdad, é allí se verá si son ellos tales que puedan excusar de vuestro servicio Amadís é á su linaje, como sus padres lo fablaben.»

Cuando los fijos deste vieron á su padre tan menguado de razon, é que todos los del palacio se reian de lo ver tan mal parado, metiéronse con gran saña por entre la gente, desviando con fuerza á unos é á otros, é como fueron delante del Rey dijeron: «Señor, Angriote miente en cuanto ha dicho de nuestro padre é de Brocadan; é nos gelo combatirémos, é veis aquí nuestros gajes.» Y echaron en el regazo del Rey sendas luas, é Angriote la tendió la falda de la loriga é dijo: «Señor, veis aquí el mio, é luego se vayan armar, é vos, Señor, veréis la batalla.» El Rey dijo: «Lo mas del dia es ya pasado, que no hay tiempo de os combatir, é mañana despues de misa aparejad os para la batalla, é poneros hemos en el campo.» Entonces llegó allí un caballero, que Adamas habia nombre, que era fijo de Brocadan é de la hermana de Gandandel, é como quiera que de gran cuerpo é valiente fuerza fuese, era muy villano de condicion; así que, todos se despagaban dél, é dijo al Rey a Señor, digo que en todo lo que Sarquiles dijo mintió, é yo gelo combatiré mañana si con su tio en el campo osare entrar.» Sarquíles fué desto alegre, por se fallar en compañía de su tio, é dió luego su gaje al Rey que él queria la batalla. Entonces mandó el Rey que todos se fuesen á sus posadas, é así se fizo; que á Sarquíles se fueron con los doce caballeros, é llevaron consigo á Madasima é á sus doncellas, que ya de la Reina é de Oriana era despedida. E la Reina la mandó dar una tienda muy rica en que estoviese. El Rey quedó con don Grumedan é con Giontes, su sobrino, é á Brocadan, é dijo, les: «Muy maravillado soy de vosotros haberme dicho tantas veces que Amadís me queria facer traicion, é alzárseme con la tierra; é agora, que tanto la prueba dello era necesaria, así lo dejastes caer, é habeis puesto Á vuestros fijos pleito que no saben la justicia que de su parto tienen; mucho habeis errado á Dios é á mí; y en gran mal me metistes, en me facer perder tal hom-bre é tales caballeros; é vosotros no quedaréis sin pena, porque aquel justo Juez la dará á quien la merece. — Señor, dijo Gandandel, mis fijos se adelantaron, pen» sando que la prueba tardaria, —Ciertamente, dijo Grumedan, ellos pensaron verdad, porque no hay ni habrá ninguna contra Amadís en esto ni en otra cosa en que al Rey errado haya; é si vosotros lo sospechais, fué contra razon; que aun los diablos del infierno no lo podieran pensar; é si el Reyos cortase mil cabezas que toviésedes, no seria vengado del daño que le fecistes; pero vosotros quedaréis, é quiera Dios que no sea para mas mal, é los cuitados de vuestros fijos padecerán la culpa vuestra. — Don Grumedan, dijeron ellos, aunque vos así lo tengais é lo querríades, esperanza tenemos que nuestros fijos sacarán adelante nuestras honras é las suyas. —Dios no me salve, dijo Grumedan, si yo mas lo querria de cuanto el consejo, bueno ó malo, que al Rey distes lo merece.» Entonces les mandó el Rey que no fablasen en ello mas, pues que era ya ex cusado, é fuése á comer, é los otros á sus casas.

Esa noche aderezaron los unos é los otros sus armas é sus caballos é Angriote é Sarquiles velaron la media noche arriba en una ermita de santa María que allí cabe sus tiendas era, é al alba del día armáronse todos los doce caballeros, que recelaban del Rey, porque le veian sañudo contra ellos, é tomaron consigo á Madasima é sus doncellas en sus palafrenes, cada uno la suya, é Angriote é Sarquíles delante dellos, é así entraron por la villa é se fueron al campo donde la batalla habia * de ser; que ya el Rey é todos los caballeros é otras gentes allí estaban, é tres jueces para la juzgar: el uno era el rey Arban de Norgales, y el otro Giontes, sobrino del Rey, y el tercero Quinorante, el buen justador; é tomaron á Angriote é Sarquíles, é pusiéronlos á un cabo del campo; é luego vinieron Tarin é Corian, los dos hermanos, é Adamas, el cohermano, y entraron en el campo muy bien armados y en fermosos caballos, en disposicion de facer todo bien si la maldad de sus padres no gelo estorbara; é puestos los unos contra los otros, Giontes tocó una trompa que tenia, é los caballeros movieron al mas correr de sus caballos, é Corian é Tarin enderezaron á Angriote, é Adamas á Sarquíles, é Tarin firió á Angriote de tal encuentro, que la lanza voló en piezas; é Angriote encontró á Corian en el escudo tan bravamente, que le lanzó por cima de lasancas del caballo, é cuando tornó á Tarin, viólo estar con la espada en la mano, é como vió á su hermano en el suelo, fué con saña contra Angriote, é cuidó lo feriren el yelmo; mas echó ante el golpe de manera, que dió al caballo en la cabeza un gran golpe, é cortóle un pedazo della é las das; así que, el freno se le cayó en los pechos; é como llegó desapoderado, así venia para él Angriote, é topáronse con los escudos uno con otro tan fuertemente, que Tarin fué á tierra desacordado; é Angriote, que así vió el caballo, saltó dél lo mas presto que podo, como aquel que ligero é valiente era, é se habia muchas veces visto en semejantes peligros; é co+mo fué á pié, embrazó su escudo é puso mano á su es pada, con la cual muchos é grandes golpes ya otras veces diera, é fuése yendo contra los dos hermanos que juntos estaban, é vió cómo susobrino Sarquíles se combatia con Adamas á caballo de las espadas bravamente; é llegando á ellos, tomáronle en medio é firiéronle de grandes golpes como aquellos que eran valientes é de gran fuerza; mas Angriote se defendia, poniendo al uno el escudo é al otro con el espada, de manera que los facia revolver, que no alcanzaba golpe en lleno que las armas no derribase fasta tierra; que, como se vos ha dicho, este caballero era el mejor feridor de espada que ninguno de los caballeros del señorío del Rey. Así que, en poco rato los paró tales, que los escudos eran fechos rajas é las lorigas rotas por muchos logares, que lasangre salia por ellos; pero él no estaba tar sano, que muchas llagas no toviese, é mucha sangre se le iba. Sarquíles, cuando así vió á su tio, y que él no podia vencer á Adamas, quísose poner en toda aventura, é puso las espuelas muy reciamente á su caballo, é juntó con él á brazos, é andovieron asidos una pieza, trabajando por se derribar; é como Angriote así los vió, llegóse lo mas presto que pudo contra ellos por socorrer á Sarquíles si debajo cayese, é los dos hermanos siguiéronle cuanto podian por socorrer á su hermano. En esto los dos caballeros cayeron abrazados en el suelo, é allí viérades una gran priesa entre ellos, Angriote por socorrer á su sobrino, é los otros á su cohermano; mas aquella hora facia Angriote maravillas en armas, en dar tan duros é tan teribles y esquivos golpes, que, por mucho que ficieron los dos hermanos, no podieron tanto resistir, que Adamas pudiese salir de las manos de Sarquíles. Cuando Gandandel á Brocadan esto que fasta allí tenian esperanza que la fuerza de sus hijos sosternia aquello que con gran maldad ellos ar dieran, quitáronse dela ventana con gran dolor é angustia de sus corazones; é así lo fizo el Rey, que de toda la buena andanza de aquellos que amigos eran de Amadís le pesaba, é no quiso ver el vencimiento é muer. te de aquellos ni la vitoria de Angriote; mas todos los que allí estaban habian dello mucho placer, porque en este mundo pagasen aquellos malos Gandandel é Brocadan algo de la culpa que mereciesen; mas los cuatro caballeros que en el campo estaban no entendian sino en se ferir por todas partes de grandes golpes; pero no duró mucho, que Angriote é Sarquíles cargaron de tantos golpes á los dos hermanos, que ya no tenian defansaalguna ni facian sino retraerse, buscando alguna guarida, é nola fallando, daban algunos golpes é tornaban á fuir, pensando de se valer por salvarse las vidas; mas en el cabo sus fueron derribados, no podiendo sufrir los golpes que sus enemigos les daban, é fueron muertos por sus manos, con mucho placer de la muy fermosa Madasima é de los caballeros de la ínsola Firme, é mas de Oriana é de Mabilia, que nunca cesaban de rogar á Dios por ellos que les diese aquella vitoria que habian alcanzado. Entonces Angriote preguntó á los jueces si habla mas de hacer. Ellos le dijeron que asaz habia fecho para complimiento de su honra; é sacándolos del campo, los tomaron sus compañeros, é con Madasima se tomaron á sus tiendas, donde los ficieron de sus llagas curar.

ACÁBASE EL SEGUNDO LIBRO DE AMADÍS DE GAULA
Libro tercero
INTRODUCCION
SUMARIO DEL TERCERO LIBRO DE AMADÍS DE GAULA, EN EL CUAL SE CUENTA DE LAS GRANDES DISCORDIAS É ZIZAÑAS QUE EN LA CASA É CORTE DEL REY LISUARTE HOBO POR EL MAL CONSEJO QUE GANDANDEL DIÓ AL REY POR DAÑAR Á AMADÍS Y Á SUS PARIENTES É AMIGOS; PARA EN COMIENZO DE LO CUAL, MANDÓ EL REY Á ANGRIOTE É Á SU SOBRINO QUE SALIESEN DE SU CORTE Y SUS SEÑORÍOS, Y LOS ENVIÓ Á DESAFIAR, Y ELLOS LE TORNARON LA CONFIRMACION DEL DESAFÍO, COMO ADELANTE SE CONTARÁ

Cuenta la historia que seyendo muertos los hijos de Gandandel é Brocadan por la mano de Angriote de Estravaus y de su sobrino Sarquíles (como habeis oido), los doce caballeros con Madasima con mucha alegría los llevaron á sus tiendas; mas el rey Lisuarte, que de Ya finiestra se quitó por los no ver morir, no por el bien que los queria., que ya como á sus padres los tenia por malos, mas por la honra que dello Amadís alcanzaba con algun menoscabo de su corte; pasando algunos dias que supo cómo Angriote é su sobrino estaban mejores de sus llagas, que podian cabalgar, envióles á decir que se fuesen de sus reinos y que no andoviesen mas por ellos; si no, que él lo mandaria remediar; de lo cual muy quejados aquellos caballeros, grandes quejas mostraron dello á don Grumedan é á otros caballeros de la corte que allí por les hacer honra los iban á ver, especialmente don Brian de Monjaste y Gavarte de Val Temeroso, diciendo que, pues el Rey, olvidando los grandes servicios que le ficieran, así los trataba y extrañaba de sí, que se no maravillase si tornados al contrario, pesase en mayor cuantidad lo por venir que lo pasado; y levantando sus tiemdas, recogida toda su compaña, en el camino de la ínsola Firme se posieron; é al tercero dia fallaron se una ermita á Gandeza, la sobrina de Brocadan é amiga de Sarquiles, aquella que le tuvo encerrado donde oyó é supo toda la maldad que su tio Gandandel contra Amadís urdiera, así como ya es contado la cual fuyó de miedo que por ello hobo; é hobieron mucho placer con ella, en especial Sarquiles, que la mucho amabe; é toméndola consigo, continuaron su camino. El rey; Lisuarte, que por no ver la buena ventura de Angriote é su sobrino se quitó de la finiestra, como se ha dicho, entróse á su palacio muy sañudo, porque las cosas se iban faciendo á la honra y prez de Amadís y de sus amigos; é allí se fallaron don Grumedan é los que á la ínsola caballeros, que venian de salir con los que á la ínsola Firme iban, é dijéfonle todo lo que les habian dicho y la queja que dél llevaban; lo cual en mucha mas saña é alteracion lo puso, é dijo: «Aunque el sufrimiento es una discrecion muy preciada y en todas las mes cosas provechosa, algunas veces da gran ocasion 'á mayores yerros, así como con estos caballeros me contece, que si como ellos de mí se apartaron, me apartara yo de les mostrar buena voluntad y el gesto amoroso, no fueran osados, no solamente decir aquello 'que os dijeron, mas ni aun venir á mi corte ni entrar en mi tierra; pero, como yo fice lo que la razon me obligaba, así Dios terná por bien en el cabo de me dar “la honra y á ellos la paga de su locura; é quiero que luego mue los vayan á desafiar, é Amadis con ellos, por quien todos se mandan; é allí se mostrará á lo que sus soberbías bastan.» Arban, rey de Norgales,. que amaba el servicio del Rey, le dijo: «Señor, mucho debeis “mirar esto que decis antes que se faga, así por el gran :valor de aquellos caballeros, que tanto pueden, como par haber mostrado Dios tan claramente ser la justicia de su parte; que si así no fuera, aunque Angriote es buen caballero, no se partiera de los dos fijos de Gandandel, que por tan valientes y esforzados eran tenidos, de tal forma, ni Sarquiles de Adamas, como se partió; por donde parece que la gran razon que mantenian les dió é otorgó aquella vitoria; y por esto, Señor, ternia yo por bien que se tornasen para vuestro servicio; que No es pro de ningun rey trabar guerra con los suyos, podiéndola excusar; que todos los daños que de la una parte á otra se facen, ó las gentes é haberes que se pierden el Rey lo pierde sin ganar honra ninguna en vencer ni sobrar á sus vasallos, é muchas veces de talos discordias se causan grandes daños, que se da ocasion de poner en nuevos pensamientos á los reyes é grandes señores comarcanos, que con alguna premia de sujecion estaban, de trabajar de salir della, é cobrar en lo presente mucho mas de lo que en lo pasado perdido tenian; é lo que mas se debe temer, es no dar lugar á que los vasallos pierdan el temor é la vergúenza Á sus señores, que gobernándolos con templada diseaacion, sojuzgánlolos con mas amor que temor, pueden los tener á mandar como el buen pastor al ganado; mas si mas premia que pueden sofrir les ponen, aca6ce muchas veces saltar todos por do el primero salta, é cuando el yerro es conoscido, ser la emienda dificultosa de recebir; así que, Señor, agora es tiempo de lo ar, antes que mas la saña se encienda; que Amadís es tan homilde en vuestras cosas, que con peca premia lo podeis cobrar, é con 6l á todos aquellos que por él de vos se partieron.» quel El Rey Tp le dijo: «Bien decis en todo; mas yo no daró aquello que dí á mi fja Leonoreta, que ellos me demandaron; ni su poder, aunque grande es, no es nada con el mio; é no me fableis mas en esto, mas aderezad armas ó caballos para me servir, y de mañana partirá Cendil de Ganota para los desafiar á la ínsola Firme. —En el nombre de Dios, dijeron ellos, y él haga lo que tuviere por bien, é nosotros os servirémos.»

Entonces se fueron á sus posadas, y el Rey quedó en su palacio. Gandandel é Brocadan, sabréis que, como vieron sus fijos muertos, y ellos haber perdido este mundo y el otro, recibiendo aquello que en nuestros tiempos otros muchos semejantes no reciben, guar dándolos Dios ó por su piedad para que se emienden, ó por su justicia para que junto lo paguen, no se emendando sin les quedar redencion, acordaron de se ir á una ínsola pequeña que habia Gandandel, de poca poblacion, é tomando sus muertos fijos é sus mujeres é compañas, se metieron en dos barcas que tenian para pasar á la Ínsola de Mongaza, si Gromadaza la giganta no entregara los castillos; é con muchas lágrimas de todos ellos, é maldiciones de los que los veian ir, movieron del puerto, y llegaron donde mas la historia no face mencion dellos; pero puédese con razon creer que aquellos que las malas obras acompañan fasta la vejez, que con ellas dan fin á sus dias, si la gracia del muy alto Señor mas por su santa misericordia que por sus méritos no les viene, para que con tiempo sean reparados. Fizo pues el rey Lisuarte juntar en su palacio todos los grandes señores de su corte é los caballeros de menor estado; y quejándoseles de Amadís y de sus amigos de las soberbias que contra él habian dicho, les rogó que dello se doliesen así como él lo facia en las cosas que á ellos tocaba. Todos le dijeron que le servirian como á su señor en lo que les mandase. Entonces él llamó á Cendil de Ganota é dijo ««Cabalgad luego, é con una carta de creencia id d la ínsola Firme, y desafñalme á Amadís é á todos aquellos que la razon de don Galvánes mantener querrán, é decidles que se guarden de mi; que si puedo, yo les des» truiré los cuerpos é los haberes do quiera que los falle, y que así lo farán todos los de mis señoríos.» Don Cendil, tomando recaudo, armado en su caballo, se poso luego en el camino, como aquel que deseaba complir mandado de su señor. El Rey estovo allí algunos dias, y partióse para una villa suya, que Gracedonia habia nombre, porque era muy viciosa de todas las cosas, de que mucho plogo á Oriana é á Mabilia, por ser cerca de Miraflores; y esto era porque se le acortaba á Oriana el tiempo en que debia parir, y pensaban que de allí mejor que de otra parte pornian en ello remedio. Et los doce caballeros que llevaban á Madasima andovieron por sus jornadas sin entrevalo alguno fasta que llegaron á dos leguas de la ínsola Firme, é allí cabe una ribera fallaron á Amadís, que les atendia con fasta dos mill é trecientos caballeros muy bien armados y entes balgados, que los recibió con mucho placer, haciendo é mostrando gran amor é acatamiento á Madasima, é abrazando muchas veces Amadís á Angriote, que por un mensajero de su hermano don Florestan sabia ya todo lo que les aviniera en la batalla; et así estando juntos con mucho placer, vieron descender por un camino de un alto monte á don Cendil de Ganota, caba» Jlero del rey Lisuarte, el que los venia á desañar.
Libro tercero
CAPITULO PRIMERO. Cómo el caballero Cendil de Ganota, que traia el desafío, llegó á hacer su debido oficio, aunque á él de todo mucho le pesaba, y la respuesta y desafío que por los caballeros fué mandado al rey
El leal caballero Cendil, que muy prudente era, desque vió tanta gente é tan bien armada, las lágrimas le vinieron á los ojos, considerando ser todos aquellos partidos del servicio del Rey su señor, á4quien él muy leal amigo y servidor era, con los cuales muy; honrado é acrescentado estaba; mas alimpiando sus, ojos, hizo el mejor semblante que pudo, como él lo tenia, que era muy hermoso caballero, é muy razonado y esforzado; y llegó á la gente, preguntando por Amadís, é mostrárongelo, que estaba con Madasima é con los caballeros que de camino llegaban. El se fué para ellos, é como le conoscieron, recibiéronle muy bien, y él los saluó con mucha cortesía é díjoles: «Señores, yo vengo á Amadís é á todos vosotros con mandado del Rey; é pues vos fallo juntos, bien será que lo oyais.» Estonces se llegaron todos por oir lo que diria, y Cendil dijo contra Amadís: «Señor, haced leer esa carta.» E como fué leida dijole: «Esta es de creencia; agora oid la embajada. Señor Amadís, el Rey mi señor vos manda desafiar á vos é á cuantos son de vuestro linaje, é á cuantos aquí estáis, é á los que se han de trabajar de ir á la ínsola de Mongaza; é diceos que de aquí adelante puneis de guardar vuestras tierras é haberes é cuerpos que todo lo entiende destruir si podiere; é dicevos que excuseis de andar por su tierra; que no tomará ninguno que lo no faga matar.» Don Cuadragante dijo: «Don Cendil, vos habeis dicho lo que os mandaron é fecistes derecho; pues vuestro señor nos amenaza los cuerpos é haberes, estos caballeros digan por sí lo que quisieren; pero decidle vos por mí que aunque él es rey y señor de grandes tierras, que tanto amo yo mi cuerpo pobre como él ama el suyo rico; é aunque de fidalguía no le debo nada, que no es él de mas derechos reyes de ambas partes que yo; é pues me tengo de guardar, que se guarde él de mi ó toda su tierra. o A Amadís le ploguiera que con mas acuerdo fuera la respuesta, é dijole: «don Cuadragante, sufrios, para que este caballero sea respondido por vos é por todos cuantos aquí son, y pues que oido habeis la em-: bajada, acordaréis la respuesta de consuno como á nuestras honras conviene; é vos, don Cendil de Ganota, podréis decir al Rey que muy duro le será de fa- ¡ cer lo que dice, é idvos con nosotros á la ínsola Firme, é probar os heis en el arco de los leales amadores, porque si lo acabárdes, de vuestra amiga seréis mas tenido é mas preciado, é hallarla heis contra vos de mejor voluntad. Pues á vos place, dijo don Cendil, así lo faré; pero en fecho de amores no quiero dar mas á entender de mi facienda de lo que mi corazon sabe.» Luego movieron todos para la ínsola Firme; mas cuando Cendil vió la peña tan alta é la fuerza tan grande, mucho fué maravillado, é mas lo fué despues que fué dentro é vió la tierra tan abundosa; así que, conoció que todos los del mundo no le podian hacer mal.

Amadís lo levó á su posada, é le fizo mucha honra, porque don Cendil era de muy alto logar. Otro dia se juntaron todos aquellos señores, é acordaron de envíar á desafiar al rey Lisuarte, y que fuese por un caballe-ro que allí con gente de Dragonis é Palomir era venido, que habia nombre Sadamon; que estos dos hermanos eran fijos de Grasujis, rey de la profunda Alemaña, que era casado con Seduva, hermana del rey Perion de Gaula; é así estos como todos los otros que eran de gran guisa, hijos de reyes y de duques y condes, habian allí traido gentes de sus padres, ó muchas fustas para pasar con don Galvánes á la ínsola de Mongaza; é diéronle á este Sadamon una carta de creencia, firmada de todos los nombres dellos, é dijéronle: «Decid al rey Lisuarte que, pues ál nos desafía é amenaza, que así se guarde de nosotros, que en todo le empecerémos, y que sepa que cuando hayamos tiempo enderezado pasarémos á la Ínsula de Mongaza, y que si él es gran señor, que cerca estamos donde se conocerá su esfuerzo y el nuestro; é si algo os dijere, respondedle como caballero, que nosotros lo farémos todo firme, si á Dios ploguiere, con tal que no sea en camino de paz, porque esta nunca le será otorgada haste que don Galvánes restituido sea en la ínsola de Mongaza.» Sadamon dijo que como lo mandaban lo faria enteramente. Amadís fabló con su amo don Gandáles, é díjole: «Conviene de mi parte vayais al rey Lisuarte, é decidle, sin temor ninguno que dél hayais, que en muy poco tengo su desafío é sus amenazas, menos aun de lo que él piensa; y que si yo sopiera que tan desagradecido me habia de ser de cuantos servicios fechos la tengo, que me no posiera á tales peligros por le servir; y que aquella soberbia é grande estado suyo con que me amenaza, 64 misamigos é parientes, que la sangre de mi cuerpo gelo ha sostenido; y que fio en Dios, aquel que todas las cosas sabe, que este desconoci-miento será emendado mas por mis fuerzas que por grado suyo; y decidle que por cuanto yo le gané la ínsola de Mongaza, no será por mi persona en que la pierda, ni faré enojo en el lugar donde la Reina estoviere por la honra della, que lo merece; é así gelo decid si la viérdes; y que pues él mi enemistad quiere, que la habrá en cuanto yo viva, y de tal forma, que las pasadas que ha tenido no le vengan á la memoria.» Agrájes le dijo: «Don Gandáles, faced mucho por ver á la Reina, y besadle las manos por mi, y decidle que me mande dar á mi hermana Mabilia, que pues á tal estado somos llegados con el Rey, ya no le face menester estar en su casa.» Desto que Agrájes dijo pesó mucho á Amadís, porque en esta infanta tenia él todo su esfuerzo para con su señora, é no la queria mas ver apartada della que si á él le apartasen el corazon de las carnes; mas no osó contradecirlo por no descobrir el secreto de sus amores, Esto así fecho, movieron los mensajeros en compar ñía de don Cendil de Ganota con gran placer, albergando en lugares poblados. En cabo de los diez dias le garon á la villa donde el rey Lisuarte estaba en su palacio con asaz caballeros é otros hombres buenos, el cual los recibió con buen talante, aunque ya sabia por mensajero de Cendil de Ganota, cómo lo venian á de— safíar; los mensajeros le dieron la carta, y él les mandó que dijesen todo lo que les encomendaron. Don ss la dijo: «Señor, Sadamon os dirá lo que los: altos hombres é caballeros que están en la ínsola Firme os envian decir, y despues deciros he á lo que Amadís me envia, porque yo á vos vengo con mandado, é á la Reina con mensaje de Agrájes, si os ploguiere que la vea. — Mucho me place, dijo el Rey, y ella; habrá placer con vos, que servistes muy bien á su fija Oriana en tanto que en vuestra tierra moró, lo cual os gradezco yo. Muchas mercedes, dijo Gandáles, é Dios sabe si me placiera de vos poder servir, é si me pesa en lo contrario. —Así lo tengo yo, dijo el Rey, é no os pese de facer lo que debeis, compliendo con aquel que criastes que de otra guisa seros hi a mal 1.» Entonces Sadamon dijo al Rey su embajada, Así como es ya contado; y en el cabo desafiólo á él 64 1 reino é á todos los suyos, como lo traia en é cuando le dijo que no esperase de haber paz con ellos si ante concordia no restituyese á don esperan. Galvánes é á na en la Ínsola de Mongaza, dijo el Rey: «Tarde verná esa cóncordia, si ellos eso esperan. Así Dios de, nunca terné que soy rey si no les quebranla gran locura que tienen. —Señor, dijo Sadamon, dícho os he lo que me mandaron; é si algo de aquí adelante os dijere, esto va fuera de mi embajada; y respondiendo á lo que dejistes, yo os digo, Señor, que mucho ha de valer, y de muy gran poder será el que su orgullo de aquellos caballeros quebrantare, é mas duro os será de lo que pensar se puede. — Bien sea eso verdad, dijo el Rey, mas agora parecerá á qué basta mi poder y de los mios, ó el suyo.» Don Gandáles le dijo de parte de Amadís todo lo que ya oistes, que nada faltó, así como aquel que era muy bien razo3 cuando vino á decir que no iria Amadís á la ínsola de Mongaza, pues que él gela hizo ganar, ni al lugar donde la Reina estoviese por la no facer enojo, todos lo tovieron á bien é á gran lealtad, é así lo razonaban entre sí, y el Rey así lo tovo.

Entonces mandó á los mensajeros que se desarmasen é comerian, que era tiempo, é así se fizo; que en la sala adonde él comia los fizo asentar á una mesa enfruente de la suya, donde comian su sobrino Giontes 8 don Guilan el cuidador é otros caballeros preciados, que por su valor extremadamente se les facia esta grande honra entre todos los otros, que daba causa á que su bondad creciese, é la de los otros, si tal no era, procurar de ser sus iguales, porque en igual grado del Rey, su señor, fuesen tenidos; é si los reyes este semejante viesen, harian á los suyos ser virtuosos, esforzados, leales, amorosos en su servicio, y tenerlos en mucho mas que las riquezas temporales, recordando en sus memorias aquellas palabras del famoso Fabricio, le los romanos, que á los embajadores de los á quien iba á conquistar, dijo sobre traerle muy grandes presentes de oro é plata é otras ricas joyas, habiéndole visto comer en platos de tierra, penaquello aplacarle y desviarle de aquello que el senador de Roma le mandara que contra ellos hiciese; mas él usando de su alta virtud, desechando aqueMo que muchos por lo cobrar en grande aventura sus vidas é ánimas ponen. Pues estando en aquel comer, el Rey estaba muy alegre é diciendo á todos los caballeros que allí estaban que se aderezasen lo mas presto que pudiesen para la ida de la Ínsola de Mongaza; y que si menester fuese, él, por su persona, iria con ellos; y desque los manteles alzaron, llevó don Grumedan á Gandáles á la Reina, que lo ver queria, de que mucho plogo á Oriana é á Mabilia, porque dél sabrian nuevas de Amadís, que mucho deseaban saber, y entrando donde ella estaba, recibiólo muy bien é con gran amor, é fizolo sentar ante sí cabe Oriana é dijole: «Don Gandáles, amigo, ¿conoceis esa doncella que cabe vos está, á quien vos mucho servistes?—Señora, dijo él, si yo algun servicio le he fecho, téngome por bienaventurado, é así me ternó cada que á vos, Señora, ó á ella servir pueda, é así lo faria al Rey si no fuese contra Amadís, mi criado é mi señor.» La Reina le dijo «Pues así sea por mi amor, como dicho habeis.» Gandáles le dijo: «Señora yo vine con mandado de Amadís al Rey, ó mandóme que si ver os podiese, que por él os besase las manos como aquel á quien mucho pesa de ser apartado de vuestro servicio; é otro tanto digo por Agrájes, el cual os pide de merced le mandeis dar á su hermana Mabilia; que pues él é don Galvánes no son en amor dul Rey, no tiene ya ella por qué estar en su casa.» Cuando esto Oriana oyó, muy gran pesar hobo, que las lágrimas le vinieron á los ojos, que sofrir no se pudo; así porque la mucho amaba de corazon, como porque sin ella no sabia qué facer en su parto, que se le allegaba ya el tiempo. Mas Mabilia, que así la vió, hobo gran duelo della é díjole: «¡Ay Señora, qué gran tuerto me haria vuestro padre é madre si de vos me partiesen. —No loreis, dijo Gandáles, que vuestro fecho está muy bien parado, que cuando de aquí vayais seréis llevada á vuestra tía la reina Elisena de Gaula, que, despues desta ante quien estamos, no se falla otra mas honrada, é folgaréis con vuestra cohermana Melicia, que os mucho desea. — Don Gandáles, dijo la Reina, mucho me pesa desto que Agrájes quiere, é hablarlo he con el Rey; é si mi consejo toma, no irá de aquí esta infanta sino casada, como persona de tan alto lugar. —Pues sea luego, Señora, dijo él, porque yo no puedo mas deteDerme.»

La Reina lo envió llamar, é Oriana, que lo vió venir, y que en su voluntad estaba el remedio, fué contra él, é fincando los hinojos, le dijo: «Señor, ya sabeis cuánta honra recebí en la casa del rey de Escocia, é cómo al tiempo que por mí enviastes me dieron á su fija Mabilia, é cuánto mal contado me seria si á ella no gelo pagase; y demás desto, ella es todo el remedio de mis dolencias é males. Agora envia Agrájes por ella, é si me la quitárdes, haréisme la mayor crueza é sinrazon que nunca á persona se fizo, sin que primero le sea galardonado las honras que de su padre recebí.» Mabilia estaba do hinojos con ella, y tenia por las manos al Rey, é llo rando, le soplicaba que la no dejase levar; si no, que con gran desesperacion se mataria, é abrazábase con Oriana. El Rey, que muy mesurado era y de gran entendimiento, dijo: «No penseis vos, mi hija Mabilia, que por la discordia que entre mí é lo” de vuestro linaje está, tengo yo de olvidar lo que me habeis servido, ni por eso dejaria de tomar todos los que de vuestra sangre servir me quisiesen é hacerles mercedes; que por los unos no desamaria á los otros, cuanto mas á vos, á quien tanto debemos; y fasta que el galardon de vuestros merescimientos hayais, mo seréis de mi casa partida.» Ella le quiso besar las manos, mas el Rey no quiso, é alzándolas suso, las hizo asentar en un estrado, y él se asentó entre ellas. Don Gandáles, que todo lo vió, dijo: «Señora, pues tanto vos amais é habeis estado de consuno, desaguisado faria quien vos partiese; y de vos, señora Oriana, al mi grado ni por mi consejo Mabilia no será partida sino en la forma que el Rey é vos decis; yo he dicho al Rey é á la Reina mi embajada, é la respuesta daré á don Galvánes, vuestro tio, é á Agrájes, vuestro hermano; é como quier que dello les pese ó plega, todos ternán por bien lo que el Rey face, é lo que vos, Señora, quereis.» Despues desto, dijo al Rey é á la Reina: «Señores, yo me quiero ir.»» El Rey le dijo: ald con Dios, y decid á Amadís que esto que me envió á decir, que no irá á la ínsola de Mongaza pues que él me la fizo haber; que yo bien entiendo que mas lo face por guardar su provecho que por adelantar mi honra; é como lo yo entiendo, así gelo gradezco, y de hoy mas faga cada uno lo que entendiere.» E salióse de la cámara al palacio. La Reina dijo: «Don Gandáles, mi amigo, no paródes mientes á las sañudas palabras del Rey ni de Amadís, sino todavía vos ruego que se os acuerde de poner paz entre ellos; que yo así lo faré; é saludádmelo mucho, é decidle que le gradezco la cortesía que me envió decir, que no haria enojo en el logar donde yo estoviese, y que le ruego mucho que me honre cuando viere mi mandado. —Señora, dijo él, todo lo faré á todo mi poder, como lo mandais.» Y despidióse della, y ella lo acomendó á Dios que le guardase, y le diese gracia que entre el Rey é Amadís posiese amistad, como tener salian.

Oriana é Mabilia lo llamaron, é dijole Oriana: «Señor don Gandáles, mi leal amigo, gran pesar tengo porque no vos puedo galardonar lo que me servistes; que el tiempo no da lugar, ni yo tengo para satisfacer vuestro tan gran merecimiento, mas placerá á Dios que ello se fará como lo yo debo y deseo; mas mucho me desplace deste desamor, porque, segun el corazon del uno y del otro, no se espera sino mucho mal é daño, segun de cada dia va creciendo, si Dios por su piedad no lo rentedia; mas yo espero en él que atajará este mal, é saludádmelo mucho, y decidle que le ruego yo mucho que, teniendo él en su memoria las cosas que en esta casa de mi padre pasó tiemple las presentes é porvenir, tomando el consejo é mandado de mi padre, que le mucho precia é ama.» Mabilia le dijo: «Gandáles, de merced os pido me encomendeis mucho á mi cohermano y señor Amadís, é á mi señor hermano Agrájes, é al virtuoso señor don Galvánes, mi tio; y decidles que de mi no hayan cuidado, nf se trabajen de me apartar de mi señora Oriana, porque les seria afan perdido; que enantes perderia la vida que me partir della siendo á su grado; é dad esta carta á Amadís, y decidle que en ella fallará todo el fecho de mi facienda, y creo que con ella gran consolación recebirá.» Oido esto por Gandáles, saludólas, y luego se partió dellas; é tomando á Sadamon consigo, que con el Rey estaba, se armaron y entraron en su camino, y á la salida de la villa fallaron gran gente del Rey é moy. fre baolanalarde para ir á la ínsola de Mongaza; lo cual él mandó facer porque ellos viesen tanta é tan buena gente, é lo dijesen á los que allí los enviaron, por les meter pavor. E vieron cómo andaban entre ellos por mayorales el rey ¡Arban de Norgales, que era un esforzado caballero, á Gasquilan el follon, hijo de Madarque, el gigante bramo de la ínsola Triste, é de una hermana de Lancia, rey, de Suesa. Esta Gasquilan follon salió tan esforzado y.

tan valiente en armas, que cuando su tio Lancino murió sin heredero, todos los del reino tovieron por bien de lo tomar por su rey y señor, é cuando este:

lan oyó decir desta guerra d'entre el rey Lisusrte é Amadís, partió de su reino, así por ser en ela, como por se probar en batalla con Amadís, por mandado de una señora á quien él muy mucho amaba; lo cual todo por mas extenso y enteramente el cuarto libro recontará, donde se dirá mas complidamenle deste caballero, é la batalla que hobo con Amadís.

Don Gandáles é Sadamon, despues que aquellos caballeros hobieron mirado, fueron su camino fablando é razonando en cómo era muy buena gente; pero que con hombres lo habian que se no espantarian delos; é tan — to andovieron por sus jornadas, que llegaron á la ínsola Firme, donde con ellos mucho les plogo á aquellos que los atendian, y cuando fueron desarmados entrá> ronse en una fermosa huerta, donde Amadís ó todos aquellos señores folgando estaban, é dijéronles todo cuanto con el Rey les avino, é la gente que vieran que estaba para ir á la ínsula de Mongaza, é como llevaban aquellos dos caudillos el Rey Arban de Norgales é Gasquilan, rey de Suesa, é la razon por qué este de tan: lueñe tierra habia venido; que la principal causa era para se combatir con Amadís é con todos ellos; é como era valiente é ligero y de muy gran fama de todos Mos que lo conocian. Gavarte de Val Temeroso dijo: «Para sanar ese gran deseo é dolencia que tras, aquí fallará muy buenos é discretos maestros, á don Florestan é á don Cuadragante. E si ellos son ocupados, aquí soy yo, que le presentaré este mi cuerpo, porque no seria razon que tan luengo camino como andovo saliese en vano. —Don Gavarte, dijo Amadís, digoos que si yo fuese doliente, antes dejaria toda la fisica, é pornia toda mi esperanza en Dios, que probar vuestra melecina ¡Mi letuario.» Brian de Monjaste dijo: «Señor, así no um dais vos con tan gran cuidado como aquel que nos demanda; é bien será de lo socorrer, porque sepa decir en su tierra los maestros que acá falló para semejantes enfermedades.» Y desque así estovieron por espacio de una gran pieza fablando é riendo, é con gran placer, preguntó Amadís si habia hí alguno que lo conociese; Listoran de la Torre Blanca dijo: «Yo le conozco muy bien, y sé harto de su facienda. — Decidnoslo,» dijo Amadís. Estonces les contó quién era su padre é madre, y cómo fuera rey por su gran valentía, é cómo se combatia muy bravamente, é cómo habia ocho años que seguia las armas, é que ficiera tanto con ellas, que en tode su tierra ni en las comarcanas no se fallaba su igual; «mas digo que no se ha hallado con aquellos que agora ¡viene á demandar; é yo me falló contra él en torneo que hobimos en Valtierra, y de los primeros encuetrit cairsos con los caballos en el suelo, mas la priesa fué tan grande, que nos no podimos mas ferir, y el torneo fué vencido á la parte donde yo estaba por falta de los caballeros, que no ficieron lo que debian hacer, é por la gran valentía deste Gasquilan, que nos fué mortal enemigo; así que, hobo él prez de ambas partes, é no cayó aquel dia del caballo, sino aquella vez que nos enoontramos, —Ciertamente, dijo Amadis, vos fablais de grande hombre, que viene como rey de gran prez por hacer conocer su bondad.—Decis verdad, dijo don Cuadragante; mas en tanto lo erró, que debiera venirse á nosotros, que somos los menos, y mostrara en ello mas esfuerzo, pues sin tocar en su honra lo podiera facer. —En eso acertó mejor, dijo don Galvánes, porque se vino, aunque á los mas, á los que son mas flacos; que »o podiera él experimentar su esfuerzo si no toviera en contra los mejores é mas fuertes.»
Libro tercero
CAPITULO II. Cómo navegaron hasta llegar á la ínsula de Mongaza, y la vitoria que hobieron en tomar el castillo del Lago Ferviente, en el cual fué entregada la muy fermosa Madasima y sus valedores
Estando con grandisimo agasajo, hablando en lo sobredicho, llegaron los maestros de las naves é dijeron: «Señores, armad os y aderezad lo que menester habeis, y entrad en las naos, que el viento habemos muy aderezado para el viaje que hacer quereis.» Entonces salieron todos de la huerta con mucho placer, é la priesa y el ruido era tan grande, así de las gentes como de los insirumentos de la flota, que apenas se podian oir, é muy presto fueron armados, y inetieron sus caballos en las fustas, que todas las otras cosas que menester haban dentro estaban, é con mucho placer acogiéronse á la mar; é Amadís é don Bruneo de Bonamar, que en una barca entre ellos andaban, hallaron juntos en una fusta á don Florestan é á Brian de Monjaste, 64 don Cuadragante é Angriole de Estravaus, y entraron son ellos, é Amadis los abrazaba, como si pasara gran pieza que los no viera; viniéndole las lágrimas á los ojos de muy gran amor que les habia é con soledad que delos tomaba é dijoles: «Mis buenos señores, mucho me fuelgo en veros así juntos.» Don Cuadragante le dijo: Mi Señor, así irémos por la mar y aun por la tierra, si alguna ventura no nos parte, é así lo habemos puesto entre nos de nos guardar en esta jornada.» É mostráronle un pendon muy fermoso á maravilla que llevaban, en que iban figuradas doce doncellas con Bares blancas en las manos. Cuando Amadís el pendon vió, hobo gran placer porque así gelo mostraron, é allí les dijo que mucho mirasen de se haber cuerdamente, é dióles consejo cómo se habian de regir, y se despidió delos, é tomando consigo en la barca á don Bruneo de Blohamar 64 á Gandáles, su amo, andovo por toda la flota, fablando con todos aquellos caballeros fasta que saló en lierra, y la flota movió tras la neo en que don Galvánes iba, é Madasima, que la delantera llevaba con ten gran ruido de trompas é añafiles, que maravilla era de los ver. Así como oídes partió esta gran flota de «quel puerto de la ¡nsola Firme, para ir al castillo del Lago Ferviente, donde era la ínsola de Mongaza, y fué por la mar con tal tiempo, que á los siete dias arribaron un dia antes del alba al castillo del Lago Ferviente, que cabe el puerto de la mar estaba, y luego se armaron todos, é aparejaron los bateles para saltar en tierra, á ponian puentes de tablas y de cañizos, por donde los caballos saliesen, y esto hacian muy calladamente, porque el conde Latine é Galdar de Rascuil, que en la villa estaban con trecientos caballeros, no los sintiesen; mas luego de los veladores fueron sentidos é dijéronlo á aquellos señores que habia gente; mas no sopieron qué tanta, que la noche era muy escura, y luego el conde é Galdar se vistieron é subieron al castillo, é oyeron la vuelta de la gente, y semejóles gran compaha, que con el alba del dia parecieron muchas naves, é dijo Galdar: «Verdaderamente este es don Galvánes é sus compañeros é amigos, que contra nos vienen, é ya Dios no me salve si á mi poder el puerto tomaren tan ligeramente como ellos cuidan.» E mandando armar toda su gente, y ellos asimesmo, salieron de la villa contra ellos; é Galdar fué á un puerto que con la villa se contenia, y el conde Latine á otro á la parte del castillo, en el cual estaba don Galvánes é Agrájes con todos los que los ayudaban, é iban en la delantera Gavarte de Val Temeroso é Orlandin, é Osinan de Borgoña é Madancil de la Puente de la Plata; é allí el conde Latine, con gran gente de pié y de caballo, é Galdar con otra gran compaña llegó al otro puerto, donde ve-nia don Florestan é Cuadragante, é Brian de Monjaste é Angriote, é los otros sus compañeros, Estonces se comenzó entre ellos una cruel é peligrosa batalla con lanzas, sactas é piedras; así que, muchos feridos é muertos hoho, y los de la tierra defendieron los puertos hasta hora de tercia; mas don Florestan, que á una barca se halló con Brian de Monjaste é don, Cuadragante é Angriote, tenia á Enil, aquel buen caballero que ya oistes en el segundo libro, é á Morántes do Salvatierra, que era su cohermano; é los de Brian eran Coman é Nicoran, é los de Cuadragante, Landin y Orian el valiente, é los de Angriote, su hermano Gradovoy é Sarquíles, su sobrino. E Florestan dió grandes voces que derribasen la puente, é saldrian por ella en sus caballos. Angriote le dijo: «¿Por qué quereis acometer tan gran locura, que aunque de la puente salgamos, el agua es tan alta antes que lleguemos á la tierra, que los caballos nadarán?» E así lo decia don Cuadragante, mas don Brian de Monjaste fué del voto de Florestan; y echada la puente, pasaron entrambos por ella, é llegando al cabo, hicieron saltar los caballos en el agua, que era tan alta, que les daba á los arzones de las sillas, é allí acudieron muchos de los contrarios, que de grandes golpes é mortales los herían; y llegó don Cuadragante é Angriote, y juntáronse con ellos, é así lo hicieron aquellos sus compañeros; mas la subida del puerto era tan alta y la gente tan grande que la defendian, que no sabian dar remedio. Allí fué el ruido tan grande y de tantos alaridos de un cabo y de otro, que no parecia sino ser todo el mundo asonado. Dragonis é Palomir quedaron en el agua, que les daba á los pescuezos, é sus caballeros con ellos trabándose á las tablas de las galeas quebradas y pujándose unos á otros, yendo con gran trabajo adelante, fasta que ya el agua les daba ¿las cintas; é aunque la gente de la ribera era mucha é bien armada, y resistian con gran * esfuerzo, no pudieron excusar que don Florestan y sus ¡ compañeros no tomasen tierra, y luego asimesmo Dragonis é Palomir, con todos los suyos. Cuando Galdar esto vió, que los suyos perdian el campo, no podiendo sofrir á sus contrarios, por estar ya muy apoderados, con gran ánimo y lo mejor que él pudo hízolos retraer porque todos no se perdiesen; que él estaba muy mal herido de la mano de don Florestan y de Brian de Monjaste, que lo derribó del caballo é fué tan quebrantado, que apenas se podia tener en otro caballo que los suyos le dieron; é yéndose contra la villa, vió cómo el conde Latine se venia con toda su gente á mas andar, que ya le habian tomado el puerto don Galvánes é Agrájes y sus compañeros, como aquellos que á su causa la batalla se facia. E agora sabed aquí que el Conde habia prendido á Dandasido, fijo del gigante viejo, é otros veinte hombres de la villa con él, teniéndolos por sospechosos que le habian de ser contrarios, los cuales estaban en el castillo, en una prision que era en la mas alta torre, é hombres que los guardaban; y como la batalla fué entre los caballeros, los carceleros que los tenian salieron encima de la torre por mirar la batalla; y cuando Dandasido vió que los no guardaban, é vió que tenia tiempo de se soltar, dijo á aquellos que con él estaban: «Ayudadme, y salgamos de aquí. — ¿Cómo será eso? dijeron ellos. —Quebrantemos este candado desta cadena, que á todos tiene.»

Estonces con una gruesa soga de cáñamo, con que de noche les ataban las manos é piés, metiéronla por el candado lo mas presto que pudieron, y con la gran fuerza de Dandasido y de todos los otros, quebráronle el ramo, aunque asaz grueso, é salieron todos, é muy presto tomando las espadas de los carceleros que encima de la torre estaban, como oido habeis, fueron á ellos, que en al no entendian sino en mirar la batalla que en los puertos se hacia, y matáronlos todos; é dieron grandes voces: «Armas, armas, por Madasima, nuestra señora.» Cuando los de la villa esto vieron, tomaron las torres mas fuertes de la villa, é mataban todos los que alcanzar podian. Cuando el conde Latine esto vió entró por la puerta que saliera é paró en una casa cerca della, é Galdar de Rascuil con él, que no osaron pasar adelante, atendiendo mas la muerte que la vida. Los de la villa trababan las calles de entre ellos y esforzábanse cuanto podian con aquel gran socorro, é daban voces á los de fuera que llegasen allí á suseñora Madasima y que le entregasen la villa. Cuadragante é Angriote llegaron á una puerta por saber la verdad, é sabiendo de Dandasido el hecho como estaba, fuéronlo decir á don Galvánes, y luego cabalgaron todos, y llegaron á Madasima, su fermoso rostro descobierto, en un palafren blanco, vestida de un capete de oro; y llevándola cerca de la villa, abrieron las puertas, é salieron á ella cien hombres de los mas honrados é besáronle las manos, y ella les dijo: «Besadias á mi señor é mi marido don Galvánes, que, despues de Dios, él me libró de la muerte y me ha hecho cobrar á vosotros, que sois mis naturales, é contra toda razon vos tenia perdidos; é á él tomad por señor, si á mí amais.» Entonces llegaron todos á don Galvánes, é hincados los hinojos en tierra, con palabras muy homildes le besaron las manos, -y él log recibió con buena voluntad é muy buen talante, gra” deciéndoles é loándoles mucho la gran lealtad y el buen amor que á Madasima, su buena señora, habian tenido; y luego se metieron á la villa, donde llegó Dandasido, que muy honrado de Madasima y de todos aquellos se» ñores fué. Esto así fecho, dijo Imosil de Borgoña: «Muy bien seria que de todos nuestros enemigos que aun en la villa están nos despachásemos.» Agrájes, el cual con muy gran saña encendido estaba, dijo: «Yo he mandado destrabar las calles; el despacho será que todos sean despachados, sin que ninguno de todos ellos vivo quede. —Señor, dijo Florestan, no deis á la ira ni saña tanto señorío sobre vos, que vos haga facer cosa que despues de apartada querríades mas presto ser muerto.—Bien vos dice, dijo don Cuadragante; basto que se metan todos en la prision de don Galvánes, vuestro tio, si alcanzar se puede, porque mayor reparo es de los vencedores tener vivos los vencidos que mu» tos, considerando las vueltas de la mudable é incierta fortuna; que así como á ellos, á los prosperados tornar en breve podria.»

Acordóse pues que Angriote de Estravaus á Gavarto de Val Temeroso fuesen á lo despachar; los cuales lagados á la parte donde el conde Latine é Galdar de Rascuil estaban, hallaron toda su gente muy mal parada, é á ellos mal heridos con gran dolor de sus ánimos, porque la cosa en tal estado contra ellos venido habia; é sobre algunas razones entre ellos habidas, tovieron por bien de se poner en la voluntad é buena mesura de don Galvánes. Acabado pues esto, que la villa y el castillo enteramente fué en poder de Madasima y de sus valedores, enteramente con gran fué placer en poder de todos de Madasima ellos, otro dia siguiente sopieron por nuevas cómo el rey Arban de Norgales é Gasquilan, rey de Suesa, con tres mill caballeros eran llegados al puerto de aquella Ínsola, é cómo salian todos en tierra á gran priesa y enviaban la flota para que viandas les trajesen. En gran alteracion les puso esto, sabiendo la muchedumbre de la gente, y los suyos estar tan mal parados; pero como hombres que vergúenza dudaban, acordándoseles de lo que Amadís les dijera, que sus cosas ficiesen con acuerdo; como quiera que el parecer de algunos fuese de salir á pelear con ellos, no lo hicieron fasta que todos reparados fupsen de sus llagas, é los caballos é armas en mejor dis» posicion.

Así que, en esto quedando unos é otros, contará la historia de Amadís y de don Bruneo de Bonamar, que eu la ínsola Firme quedado habian.
Libro tercero
CAPITULO III. De cómo Amadís preguntó á su amo don Gandáles nuevas de las cosas que pasó en la corte, y de allí se partieron él y sus compañeros para Gaula, y de las cosas que les avino de aventuras en una isla que arribaron, donde defendieron del peligro de la muerte á don Galaor, su hermano de Amadís, é al rey Cildadan del poder del gigante Madarque
Despues que la flota partió de la ínsola Firme para la ínsula de Mongaza, como oido habeis, Amadís quedó en la ínsola Firme, é don Bruneo de Bonamar con él; é con la priesa de la partida, no tovo lugar desaber de saber de su amo don Gandáles las cosas que pasó en la corte del rey Lisuarte; é llamándolo aparte, paseándose por una huerta donde él posaba, quiso saber lo que pasara. Don Gandáles le dijo lo que en la Reina falló é con el amor que recibió su mensaje, y en cuánto lo tovo, é cómo le enviaba á rogar por la paz con el Rey; é asimesmo le contó lo que pasara con Oriana é Mabilia, é lo que ellas le respondieron, é dióle la carta que traia de Mabilia, por la cual sopo cómo habia acrecentado en su linaje, dándole á entender que Oriana estaba preñada; todo lo cía Amadís con gran placer, aunque con mucha soledad de su señora, que su corazon no fallaba en ninguha cosa reposo ni descanso alguno; é así estovo solo en la torre de la huerta con gran pensamiento, cayéndole las lágrimas de sus ojos, que las faces le mojaban como hombre fuera de sentido; mas tornando en si, fuese adonde don Bruneo andaba, é mandó á Gandalin que metiese las armas en una fusta é las de don Bruneo, á las otras cosas necesarias, porque en todo caso queria partir otro dia para Gaula; estose hizo luego, é venida la mañana, entraron en la mar con tiempo enderezado, é á las veces con contrario, é á los cinco dias falláronse cabe una ínsola que les pareció muy poblada de árboles é tierra hermosa al parecer. Don Bruneo dijo: «¿Védes, Señor, qué hermosa tierra? —Tal me parece, dijo Amadís. —Pues paremos aquí, Señor, dijo don Bruneo, unos dos dias, é podrá ser que en ella fallemos algunas entrañas aventuras. —Así se» dijo Amadís. Estonces mandaronal patron que acostase la galea á latierra, que querian salir á ver aquella ínsola, que muy hermosa les parecia, y tambien para si algunas aventuras hallasen. «Dios vos guarde della, dijo el maestro de la nao.—¿Por qué? dijo Amadis.—Por vos guardar de la muerte, dijo él, ó de muy cruel prision; que sabed que esta es la Ínsola Triste, donde es señor aquel muy bravo gigante Madarque, mas cruel y esquivo que en el mundo hay; é dígovos que pasa de quince años que no entró en ella caballero ni dueña ni doncella que no fuesen muertos ó presos.» Cuando esto oyeron, mucho se maravillaron, é no con poco temor de acometer ta] aventura; mas, como ellos fuesen de tales corazones, y “que el su oficio verdadero era quitar del mundo tan malas costumbres, no temiendo el peligro de sus vidas, “mas que la gran vergúenza que dejándolo se les podria seguir, dijeron al maestre que en todo caso llegase la fusta á la tierra, lo cual muy á duro é casi por fuerza acabaron; é tomando sus armas y en sus caballos, solamente consigo llevando á Gandalin 64 Lasindo, escudero de don Bruneo, entraron por la ínsola adelante, é mandaron aquellos sus escuderos que si fuesen acometidos de otros hombres que caballeros no fuesen, que les ayudasen como mejor pudiesen. Ellos dijeron que así lo harian.

Asi andovieron una pieza hasta que fueron encima de la montaña, é vieron cerca de si un castillo, que les pareció muy fuerte y fermoso, y fuéronse para allá por saber algunas nuevas del Gigante, y llegando cerca, oyeron tañer en la mas alla torre un cuerno tan bravamente, que todos aquellos valles hacia releñir. «Señor, dijo don Bruneo, aquel cuerno se tañe, segun dijo el maestre de la galea, cuando el Gigante sale á batay esto es sí los suyos no pueden vencer ó matar algunos caballeros con que se combaten; y cuando él así sale es tan sañudo, que mata á todos los que halla, é aun algunas veces de los suyos.—Pues vamos adelante,» dijo Amadís. E no tardó mucho que oyeron muy gran ruido de mucha gente y de muy grandes golpes de lanzas y de espadas muy agudas é bien tajantes; é tomando todas sus armas, fueron todos para allá é vieron muy gran gente, que tenian cercados dos caballeros é dos escuderos que estaban á pié, que los caballos les habian muerto, y queríanlos matar, mas todos cuatro se defendian con las espadas tan bravamente, que era maravilla verlos; é Amadís vió venir descontra ellos á Ardian el su enano, é como vió el escudo de Amadís, conociólo luego, é dijo á grandes voces: «¡Oh señor Amadís! socorred á vuestro hermano don Galaor, que lo matan, é á su amigo el rey Cildadan.» Cuando esto oyeron moviéronse al mas correr de sus Caballos, juntos uno con otro; que don Bruneo á su poder á él ni á otro en tal menester no daria la ventaja; é yendo así, vieron venir á Madarque, el bravo gigante, que era señor de la Ínsola, é venia en un gran caballo é armado de hojas de muy fuerte acero é loriga de muy gruesa malla, y en logar de yelmo, una capellina gruesa é limpia y reluciente como espejo, y en su mano un muy fuerte venablo, tan pesado, que otro cualquier caballero Ó persona que sea apenas é con gran trabajo lo podria levantar; é un escudo muy grande é pesado, y venia diciendo á grandes voces: «Tiradvos afuera, gente cativa, de poca pro, que no podeis matar dos caballeros lasos é sin poder como vos; tiradvos afuera, y dejaldos á este mi venablo que goce la sangre dellos.» ¡Oh, cómo Dios se venga de los injustos y se descontenta de los que la soberbia seguir quieren, y este orgullo y soberbioso cuán presto es derrocado! Tú, letor, mira cuán por experiencia se vió en aquel Nembrot, que la torre de Babel edificó, que Babilonia se dice al presente, é otros que por Escriptura decir podria, los cuales dejo por no dar causa á prolijidad.

Así conteció á Madarque en esta batalla. E Amadís, que todo lo oyó, en gran pavor fué puesto por le ver tan grande é tan desemejado, é acomendándose á Dios, dijo: «Agora es tiempo de ser socorrido de vos, mi buena señora Oriana.» E rogó á don Bruneo que firiese él en los otros caballeros; que él queria resistir al Gigante; é apretó la lanza so el brazo, é aguijó el caballo contra Madarque cuanto mas recio pudo, y encontróle tan fuertemente en el pecho, que por fuerza le hizo doblar sobre las ancas del caballo; y el Gígante, que apretó las riendas en la mano, tiró tan fuertemente, que hizo enarmonar el caballo; así que, cayó sobre él y le quebró la una pierna; y el caballo hobo sacada la una espalda de manera que ninguno i dellos se pudo levantar. Amadís, que así lo vió, poso mano á su espada é dió voces, diciendo: «A ellos, hermano Galaor; que yo soy Amadís, que os socorre.» E fué para ellos, é vió cómo don Bruneo habia muerto de un encuentro por la garganta á un sobrino del Gigante, é con la espada hacia cosas extrañas, de que mucho se maravilló; é dió un golpe por cima del yelmo á otro caballero, que no le presió el yelmo que le no cortase í fasta el casco, é dió con él en el suelo. Galaor salió en el caballo, é no se quitó de cabe el rey Cildadan; mas llegó Gandalin é apeóse del suyo, é diólo al Rey, y él juntóse con tos dos escuderos. Cuando todos cuatro fueron á caballo, allí podiérades ver las maravillas que hacian en derribar é matar cuantos delanteseles, é los escuderos por su parte hacian gran daño en la gente de pié; así que, en poco rato fueron todos los mas muertos y heridos, é los otros huyeron al castillo, con miedo de los bravos golpes que les veian dar, é los cuatro caballeros iban en pos dellos por los matar, hasta que llegaron á la puerta del castillo, que estaba cerrada, é no la habian de abrir fasta que el Gigante viniese; que así les era mandado é defendido, y los que huian, cuando se vieron sin remedio, los que á caballo estaban apeáronse, é todos juntos echaron las espadas de las manos, é fueron contra Amadís, que delante venia, é hincados los hinajos ante los piés de su caballo, le demandaron merced que los no matase, é trabáronle de la falda delaloriga por escapar de los otros que contra ellos venian. Amadís las amparó del rey Cildadan é don Galaor, que por el gran daño que dellos recibieran, á su grado no dejaran ninguno vivo; é tomó fianza dellos que farian lo que les él mandase.

Entonces se fueron donde el Gigante estaba muy desapoderado de su fuerza, que el caballo le yacia sobre la pierna quebraba, é teníale tan ahincado, que á pocas Je saliera el alma. El rey Cildadan se apeó de su caballo, é mandó á los escuderos que le ayudasen, é trastornando el caballo, quedó el gigante mas libre dél é dejólo holgar; que aunque por su causa fueron llegados al punto de la muerte él é don Galaor, como habédes oido, no tenia en corazon de lo matar, no por él, que mala cosa é soberbia era, mas por amor de su hijo Gasquilan, rey de Suesa, que era muy buen caballero, á quien él amaba, é así lo rogó á Amadís que le no hiciese mal. Amadís gelo otorgó, y dijo al Gigante, que en mas acuerdo estaba: a Madarque, ya veis vuestra facienda cómo está, é si quisieres tomar mi consejo hacerte he vivir, é si no, la muerte es contigo.» El Gigante le dijo: Buen caballero, pues en mí dejas la muerte é la vida, yo haré tu voluntad por vivir, y dello te haré fianza.» Amadís le dijo: «Pues lo que yo de ti quiero es que seas cristiano é mantengas tú é todos los tuyos esta ley, faciendo en este señorio iglesias é moneslerios_ y que sueltes todos los presos que tienes, y de aquí adelante que no mantengas esta mala costumbre que fasta aquí toviste.» El Gigante, que al tenia en el corazon, dijo, con miedo de la muerte: «Todo lo faré como lo mandais; que bien veo, segun mis fuerzas y de los mios con las de vosotros, que, si por mis pecados no, por otra cosa no podiera ser vencido, especialmente por un golpe solo, como lo fut, é si os ploguiere, facedme llevar al castillo, é allí folgaréis y se hará lo que mandais.—Así se haga,» dijo Amadís. Estonces mandó llamar á sus hombres los que habia asegurado, ó tomaron al Gigante, é lleváronlo al castillo, donde entró él é Amadís é sus compañeros; y desque fueron desarmados abrazáronse muchas veces Amadís é don Galaor, llorando del placer que en se ver habian, y estovieron todos cuatro con mucho placer fusta que de parte del Gigante les dijeron que tenian aderezado de comer, que ya era sazon: Amadís dijo que no ¿lanas rian hasta que todos los presos allí fuesen venidos, porque delante dellos comiesen. «Eso luego se hará, dijeron los hombres delGigante; que ya los ha mandadosoltar,» Estonces los hicieron venir, y eran ciento, en que ha¡bia treinta caballeros, y mas cuarenta dueñas é donceVias. Todos llegaron con mucha homildad á besar las manos á Amadís, diciéndole que les mandase lo que ficiesen. El les dijo «Amigos, lo que á mí mas me placerá es que os vais á la reina Brisena y le digais cómo os envia el su caballero de la ínsola Firme, y que Í falé á don Galaor, mi hermano, y besadle las manos j por mí.» Ellos le dijeron que lo harian todo como lo mandaba, así aquello como todo lo otro en que le servir podiesen.

Luego se sentaron á comer, é fueron muy bien ser vidos de muchos manjares Amadís mandó que diesen aquellos presos sus navíos, en que se fuesen, é así se fizo luego, é todos juntos tomaron la via de donde la reina Brisena estaba, por complir lo que les era man¡dado. Amadís é sus compañeros, despues que hobiesen > comido, entráronse en la cámara del Gigante por le ver, é hallaron que le curaba una giganta, su hermana, que se llamaba Andandona, la mas brava y esquiva que en el mundo habia. Esta nació quince años an¿toque Madarque, y ella le ayudó á criar; tenia todos los cabellos blancos é tan crespos, que los no podia peíBar; era muy fea de rostro, que no semejaba sino dia1 bio. Su grandeza era demasiada, é su ligereza no había caballo, por bravo que fuese, ni otra bestia cualquiera Í en que no cabalgase, é las amansaba. Tiraba con arco é con dardos tan recio é cierto, que mataba muchos osos, é leones y puercos, y de las pieles dellos andaba «vestida todo lo mas del tiempo; albergaba en aquellas montañas por cazar las bestias fieras. Era muy enemiga de los cristianos é haciales mucho mal, é mucho ves lo fué dallí adelante, é lo hizo ser á su hermano Ma¡darque, fasta que en la batalla que el rey Lisuarte hobo con el rey Arábigo é los otros reyes, que lo mató el rey Perion, así como adelante se dirá. Despues que aquellos caballeros estovieron una pieza con el Gigante, y él les prometió de se tornar cristiano, salieron á su aposentamiento, donde aquella noche albergaron, é otro dia entrando en sus navios, tomaron la via de Gaula por un brazo de mar que de una parte y de otra Y cercado de grandes arboledas, en las cuales aquella endiablada giganta Andandona aguardando estaba por les hacer algun pesar; é como los vió dentro en el agua, decendióse por la cuesta ayuso hasta se poner sobre ellos encima de una peña, y escogió el mejor dardo de l jos que traia, sin que dellos vista fuese, é como tan cerca los vió, esgrimió el dardo, é lanzólo muy fuer¡temente, é dió á don Bruneo con él en la una pierna, que gela pasó, hasta dar en la galea, donde fué quebrado; é con la gran fuerza que puso, é la codicia de ¡los ferir, fuéronsele los piés de la peña, é dió consigo en el agua tan gran caida, que no semejaba sino que cayera ren tan una desemejada torre; y aquellos que de cueros la miraban, negros é de la vieronáan desemejada é vestida de cueros negros de 0508, cuidaran verdaderamente que algun diablo era, y 00menadronse á santiguar é acomendarse á Dios, y luego la vieron salir nadando tan recio, que era maravilla, é tirábanle con saetas y con arcos; mas ella se metió so el agua fasta que salió en salvo á la ribera, é al salir en tierra la hirieron Amadís y el rey Cildadan de sendas saetas por la una espalda; mas como salió fuera, comenzó de huir por las espesas matas. Así que, el rey Cildadan, que así la vió con las saetas hincadas, no pudo estar que no riese, é acorrieron á don Bruneo, haciéndole restañar la sangre y echágilole en su cama; mas á poco rato la Giganta pareció encima de un otero, é comenzó á decir á muy grandes voces: «Si pensais que soy diablo, no lo creais; mas soy Andandona, que vos haré todo el mal que podiere, é no lo dejaré por afan ni trabajo que me avenga.» Y fuése corriendo por aquellas peñas con tanta ligereza, que no habia cosa que la alcanzar podiese; de lo cual fueron todos maravillados, que bien creian que de las feridas moriera. «Estonces sopieron toda su facienda de dos hombres de los presos, que Gandalin allí metiera en la galea para los llevar á Gaula, donde eran naturales; de que muy maravillados fueron, ési no fuera por don Bruneo, que muy abincadamente les rogó que lo mas presto que ser podiese lo llevasen á algun lugar donde curado de aqueMa llaga fuese, querian volver á la ínsola é buscar por toda ola aquella endiablaJa giganta, é hacerla quemar. Asi fueron, como ois, hasta salir de aquella vía, y entraron en la alta mar; é fablando en muchas cosas, como aquellos que de corazon se amaban, sin cautela cinguna. E Amadís les contó cómo era desavenido del rey Lisaarte, é todos sus amigos é parientes que en la otete estaban á su causa, é por cuál razon; y el casamiento de don Galvánes y de la muy hermosa Madasima; é cómo era ido con aquella gran flota á la ínsola de Mongaza para la haber de ganar, pues que de he— rencia le venia; é diciéndoles todos los caballeros que con El iban, y el deseo grande que de le ayudar llevaban. Cuando esto oyó don Galaor muy triste fué destas nuevas, é gran dolor su corazon sintió; que bien entendía los grandes males que se podian recrecer, y en «grua cuidado. fué puesto; porque, aunque su hermano rármmadís, á quien él tanto amaba é tanto acatamiento debiese, fuese de la una parte, no pudo tanto con su 0Orason, que no otorgase de servir al rey Lisuarte, con quien él vivia, como adelante se dirá. Así que, en esto pensando, é acordándose cómo Amadís dél se habia partido de la fosola Firme, apartándolo á un cabo de iuyavo, de dijo: a Señor hermano, ¿qué tan grave ni ta gran cosa os pudo ocurrir que no fuese mayor el á amor de entre nosotros que asi como de persong e de mí vos encobristes?— Buen hermano, dijo Amadís, pues la causa dello tovo tal fuerza de e aquellas fuertes ataduras dese deudo y amor que decis, bien podeis creer que seria muy mas peligrosa que ja mesma muerte, y ruégoos mucho que lo no querais esta vez saber. Galaor, tornando en mejor sembiante, que algo estaba sañudo, veyendo que todavía era su voluntad de se encobrir, se dejó dello, é hablaron en otras cosas. Al andovieron cuatro dias navegando, en cabo de los cuales sportaron á una villa de Gaula que habia oleo Mutgal; é alli estada á la anzon su padre el rey Perion é la reina su» porque era puerto de mar ¡descontra la Gran Bretaña, donde mejor podian saber nuevas de aquellos sus hijos. E como vieron la galea, enviaron á saber quién eran los que allí venian; y leBando el mensajero, mandó Amadís que le respondiesen que dijese a] Rey cómo venia el rey Cildadan é don Bruneo de Bonamar; que de sí ni de su hermano no quiso que por estonces nada sopiesen. Cuando el rey Perion esto oyó fué mucho alegre, porque el rey Cildadan le diria nuevas de don Galaor; que Amadís le hizo saber cómo entrambos eran en casa de Urganda, é mandó cabalgar toda su compaña, é saliólos á recebir; que á don Bruneo amaba él mucho, porque habia y estado algunas veces en su corte, é sabia que aguardaba á sus hijos. Amadís é don Galaor cabalgaron en sus caballos, ricamente vestidos, é fueron por otra parte al palacio de la Reina, é como á su aposentamiento llegaron, dijeron al portero: «Decid á la Reina que estan aquí dos caballeros de su linaje, que la quieren hablar.» La Reina mandó que entrasen, é como los vió, conoció á Amadís, é á don Galaor por él, que mucho se parecian, é no lo viera desde que el Gigante gelo hurtó, é dijo en una voz: «¡Ay, Virgen María! Señora, ¿y qué es esto, que mis hijos veo ante mi?» Y cerrándosele la palabra, cayó en el estrado como fuera de sentido; y ellos hincaron los hinojos y besáronle las manos muy humildosamente, é la Reina se decendió del estrado, é tomólos entre sus brazos, y llególos á sí, y besaba al uno é al otro muchas veces sin que se pudiesen hablar, hasta que entró su bermana Melicia, que la Reina los dejó porque la hablasen; que de su gran fermosura fueron mucho maravillados. ¿Quién podria contar el placer de aquella noble Reina en ver delante de sí aquellos caballeros sus hijos tan hermosos, considerando las grandes angustias y dolores de que siempre su ánimo atormentado era, sabiendo los peligros en que Amadís andaba, esperando de su vida ó muerte á ella venir lo semejante, é haber perdido por tal aventura á don Galaor cuando el Gigante gelo llevó, é viéndolo todo reparado con tanta honra, con tanta fama; por cierto ninguno podria bastar á lo decir, si no fuese ella ó otra que en lo semejante esto. viese. Amadís dijo á la Reina: «Señora aquí traemos mal herido á don Bruneo de Bonamar; mandadle hacer honra como á uno de los mejores caballeros del mundo. — Hijo mio, dijo ella, así se hará porque lo quereis yos, é porque mucho nos ha servido; y cuando yo no le podiere ver, verlo ha vuestra hermana Melicia. —Ast lo haced, señora hermana, dijo don Galaor, pues que sois doncella; que vos y todas las que lo sois le debeis honrar mucho, como aquel que las sirve é honra mas que otro alguno, é por muy bienaventurada se debo tener aquella que él ama, pues que sin entrevalo pudo ir so el arco encantado de los leales amadores, que fué cierta señal de la nunca haber errado.» Cuando Molicia esto oyó estremeciósele el corazon, que bien sabia que por ella fué acabada aquella aventura, y Tesponñor, dióle yo como haré aquella en ello que lo mejor muy mesurada que podiere era, é é dijo: Dios «fuga «Sesu querer; esto faré porque lo mandais, y porque me dicen que es buen caballero y que mucho OS UA. Estando así la Reina con sus hijos, como ois, llegó el rey Perion y el rey Cildadan; é como lo vieron Amadís é Galaor, fueron á él, hincando los hinojos; cada uno lo besó la una mano, y él los besó, viniéndole las 1ágrimas á los ojos del placer que en sí habia. El rey Cildadan les dijo: Buenos amigos, acuérdeseos de don Bruneo. v Estonces habiendo ya el rey Cildadan hablado á la Reina é á su fija, fueron todos juntos á don Bruneo, que lo traian de la galea caballeros en sus brazos por mandado del rey Perion, y posiéronlo en un Jecho asaz rico, en una cámara del aposentamiento de la Reina, que salia una finiestra della á una huerta de muchas rosas é flores.

Allí fué la Reina é su hija á lo ver, mostrando la Reina mucho sentimiento de su mal, y él, teniéndogelo en gran merced; y desque allí una pieza estovo, díjole: a «Don Bruneo, yo vos veré lo mas que podiere, y cuando otra cosa me impidiere, será con vos Melicia, vuestra amiga, que vos curará de la herida.» El le besó las manos por ello, é la Reina se fué; é Melicia é las doncellas que la aguardaban quedaron allí; y ella se asentó delante de la cama, donde él podía muy bien ver el su hermoso rostro, que tan ledo le hacia, que si así lo pudiese tener, no desearia ser sano; porque aquela vista le curaba é sanaba otra llaga mas cruel é mas peligrosa para su vida. Ella le desató la herida, é vióla grande; mas en estar abierta de ambas partes tovo esperanza de lo presto sanar, é dijole: «Don Bruneo, yo os cuido sanar desta llaga; mas es menester que me no salgais de mandado por ninguna guisa; que dello vos podria recrecer gran peligro.—Señora, dijodon Bruneo, nunca Dios quiera que de mandado vos salga; que cierto soy si lo ficiese, que ninguno me podria poner consejo.» Esta palabra entendió ella á la fin que se dijo, mejor que ninguna de las doncellas que hí estaban. Estonces le puso un tal ungúento en la pierna y en la herida, que le quitó todo lo mas de la hinchazon y dolor que tenia, é dióle de comer con aquellas sus muy fermosas manos, é dijole: «Asosegad agora; que cuando tiempo fuere yo vos veré.» E saliendo de la cámara, encontró con Lasindo, escudero de don Bruneo, que sabia su facienda de cómo se amaban, é dijole Melicia: «Lasindo, vos sois aquí mas conocido; demandad lo que á vuestro señor compliere. — —Señora, dijo él, plega á Dios de le llegar á tiempo que vos sirva esta merced que le haceis.» E llegándose mas á ella, sin que lo oyesen, le dijo: «Señora, quien ha gana de guarecer á alguno hale de acorrer á la llaga mas peligrosa, do mayor cuita le viene; por Dios, Señora, habed dél merced, pues que tanto menester la tiene, no del mal que padece de la herida, mas de aquel que por vos con tanta crueza sufre é sostiene.» Cuando esto le oyó Melicia, dijole: «Amigo, á esto que veo porné yo remedio, si puedo; que de lo otro no sé ninguna cosa. —Señora, dijo él, conocido es á vos que las mortales cuitas é dolores que por vos pasa, tovieron tanta fuerza de le ponar ante las imágenes de Apolidon é Grimanesa. — Lasindo, dijo ella, muchas veces acaece sanar las personas de tales dolencias como esta que dices que tu señor ha tenido, con la dilacion del tiempo, sin que otro remedio se les ponga; é así puede haber acaecido á ty señor, y por esto no es menester demandar remedio pará él á quien no gelo puede dar.» E dejándole, se fué á su madre, é como quiera que esta respuesta se le dijo por Lasindo á don Bruneo, no fué turbado; que creido tenia él tener ella lo contrario de aquello; antes muchas veces bendecia á la giganta Andandona porque la había ferido, pues que con ella gozaba de aquel placer que sin él todo lo al del mundo le era gran pena é soledad.

Así como ois estaban en Gaula el rey Cildadan, á Amadís é Galaor con el rey Perion de Gaula, con mucho vicio é placer de todos ellos, é don Bruneo en guarda de aquella señora que él tanto amaba; é avino así: que un dia, apartando don Galaor al Rey su padre é al rey Cildadan é á su hermano Amadís, les dijo: «Creido tengo yo, señores, que aunque mucho me trabajesa, no podria fallar otros tres que me tanto amásen é mi honra quisiesen como vos, é por esta causa quiero que me deis consejo en aquello que, despues del ánima, en mas se debe tener, y esto es, que vos, señor hermano Amadís, me posistes con el rey Lisuarte, mandándome con mucha aficion que suyo fuese, é agora veyéndovos con él en tan gran rotura, sin ser yo despedido de su vivienda, ciertamente muy atormentado me hallo, porque si á vos acudiese, mi honra mucho menoscabeda seria; é si á él, es para mí el estrago de la muerte pensar de ser en vuestro estorbo. Así que, buenos señores, poned remedio en esto mio, que lo propio vuestro es, y quered mas mi honra que la satisfacion de vuestras voluntades.» El rey Perion le dijo: «Fijo, no podeis vos errar en seguir á vuestro hermano contra y tan desconocido é tan desmesurado; que si con él qUedastes, fué salvando la voluntad de Amadís, é con justa causa vos podeis dél despedir, pues que como enemigo quiere y procura deslruir á vuestro linaje, que tanto le ha servido.» Don Galaor dijo: «Señor, esperanza tengo yo en Dios y en la vuestra merced, en quien yo mi honra pongo, que nunca por el mundo dirán que en tiempo de tal rotura y que tanto ha menester aquel rey mi servicio me despedí dél, no me habiendo antes despedido. — Buen hermano, dijo Amadís, como quiera que tanto obligados seamos de obedecer al mandamiento de nuestro padre y señor, sabiendo ser su discrecion tal, que muy mejor que nosotros lo sabriamos complir será lo que mandare; atreviéndome á su merced, digo que en tal sazon no seais apartado ni despedido de aquel rey, si no fuese con tal causa que sin prejuicio de ninguno hacer se podiese; que en lo que entre él é mí toca no pueden ser ningunos caballeros de su parte tan fuertes, por fuertes que sean, que no lo sea mas el alto Señor que sabe los grandes servicios que yo le fice, y el mal galardon, sin le yo merecer, que dél hobe; y pues él es el juez, bien creo yo que dará á cada uno lo que Nota merece.» razon con dos entendimientos: la una, referirlo á Dios, en quien es todo el poder; la otra, conociendo Amadís la gran aficion que su hermano tenia al servicio del rey Lisuarte, no lo tener en mucho. Determinado por todos que Galaor se fuese al rey Lisuarte, luego el rey Cildadan dijo contra Amadís é don Galaor: a Buenos amigos, vosotros sabeis la facienda de mi batalla y de aquel rey Lisuarte, que por la bondad de vosotros DER fuá vencida, y me quitastes aquella gran gloria que yo é mi gente alcanzáramos; é tambien sabeis, señores, las posturas é firmezas que tengo prometidas, que son, que el que vencido fuese sirviese al otro en cierta manera; y pues mi fuerte ventura fué tal, que yo vencido fuese por vosotros, conviéneme complirlas, aunque á mi pesar sea, todos los dias de mi vida, y de la queja y pesar que desto mi corazon tiene anda siempre muy tado; pero, como todas las cosas pospongamos por la honra, y la honra sea negar la propia voluntad por seguir aquello á que hombre es obligado, forzado me es de acudir aquel rey con el número de los cabaNeros que le prometí hasta que Dios quiera; é quiérome ir con don Galaor, que hoy saliendo de la misa me llegó una carta suya, llamándome que le acuda, como debo.» Con esto se despidieron de su habla, é otro dia, despedidos de la Reina é de su hija Melicia, entraron en una nave para pasar en la Gran Bretaña, donde sin entrevalo alguno arribaron; é salidos en tierra, fueron derechamente donde sopierou que el rey Lisuarte ora; el cual tenia muy gran saña de lo que á su gente aviniera en la ínsola de Mongaza, y el gran destrozo que sobre ellos fué; é acordó de no esperar la mucha gente que mandara llamar; antes ir con aquellos caballeros que mas presto se hallasen; é tres dias antes que en las barcas entrase, dijo á la Reina que tomase á Oriana, su hija, é dueñas é doncellas, porque queria ir á caza á la floresta é folgar allí con ellas; y ella así lo hizo, que otro dia, llevando tiendas y lo que menester habien, partieron con mucho placer, y fueron aposentados en una vega cubierta de árboles que en la floresta estaba, é allí folgó el Rey aquel dia, é hobo gran suma de venados é otras maneras de caza, con que hizo mucha fiesta á todos los que allí se hallaron. E cierto, como quiera que allí estaba, su corazon é pensamiento mas estaba puesto en el destrozo que sus gentes recebido habian en la isla; é pasada la fiesta é caza, fizo aderezar las cosas que habia menester para su pasaje.
Libro tercero
CAPITULO IV. Cómo el rey Cildadan é don Galaor, yendo su camino para la corte del rey Lisuarte, encontraron una dueña que traia un hermoso doncel acompañado de doce caballeros, é fuéles rogado por la dueña que suplicasen al Rey que lo armase caballero, lo cual fué hecho, y despues el mesmo Rey conoció ser su hijo
Andando por sus jornadas el rey Cildadan é don Galaor donde el rey Lisuarte estaba, dijéronles cómo se aparejaba para pasar á la ínsola de Mongaza, é por esta causa se dieron priesa en su camino por llegar á tiempo de pasar con él, é acaecióles que habiendo dormido en una floresta, al alba del dia oyeron una campana que á misa tañia, y fueron allá para la oir; y entrando en la ermita, vieron doce escudos muy hermosos al derredor de) altar, ricamente pintados, el campo cárdeno á los castillos de oro por él, y en medio dellos estaba un escudo blanco muy hermoso, orlado con oro é piedras preciosas, y desque hicieron su oracion, preguntaron á unos escuderos que allí estaban cúyos eran aquellos escudos, y ellos les dijeron que en ninguna manera lo podian, mas si iban á casa del rey Lisuarte, que cedo lo sabrian; y ellos así estando, vieron venir por el corral los caballeros señores de los escudos con sendas doncellas por las manos, é tras ellos venia el novel caballero hablando con una dueña que no era muy moza; y él era de muy buen talle é fermoso é Apuesto; que á duro se hallaria quien lo tanto fuese. Mucho se maravillaron el rey Cildadan é don Galaor de ver hombre tan extraño, é bien pensaron que de lueña tierra vernia, pues que en aquella hasta entonces no hobo dél memoria; así pasaron hasta el altar, donde todos oyeron la misa, y desque fué dicha, la dueña les preguntó si eran de casa del rey Lisuarte. «¿Por qué lo preguntais? dijeron ellos.— Porque querriamos, si os ploguiese, vuestra compañía; que el Rey está en aquesta floresta cerca de aquí con la Reina é muchas de sus compañas en tienda, cazando é holgando. Pues ¿qué quereis de nosotros, dijeron ellos, que vuestro placer sea? — Queremos dijo la dueña, por cortesía, que rogueis al Rey é á la Reina é á su hija Oriana que se 1leguen aquí, é nos hagan á este escudero caballero; que él es tal, que merece bien toda la honra que le fuere hecha.— Dueña, dijeron ellos, muy de grado harémos esto que nos decis, y creemos que el Rey lo hará segun en todas las cosas es comedido y mesurado.» Entonces luego cabalgaron la dueña é las doncellas y ellos de consuno, y fuéronse poner en un otero que cerca del camino por donde el Rey habia de venir estaba; é no tardó mucho que le vieron venir, é á la Reina é su compaña, y el Rey venia delante, é vió las doncellas é los dos caballeros armados; y pensando que querian justar, mandó á don Grumedan, que con él venia, con treinta caballeros que le aguardaban, que fuese á ellos y les dijese que no se trabajasen de querer justar, sino que se viniesen para él. Don Grumedan se fué á ellos y el Rey se detuvo; é como el rey Cildadan é don Ga-. laor vieron que se detenia, decendieron del otero con las doncellas, é fuéronse contra él. E cuando alguna pieza andovieron, conoció don Galaor á Grumedan, é dijo al rey Cildadan: «Señor, védes, allí viene uno de los buenos hombres del mundo. —¿Quién es? dijo el Rey.—Don Grumedan, dijo Galaor, aquel que tuvo la seña del rey Lisuarte en la batalla contra vos. —Eso podeis vos decir con verdad, dijo el Rey; que yo ful el que le trabé de la seña, é nunca de sus manos la pude sacar fasta que la asta quebró; é vile facer tanto en armas en mí y en los mios, que por ninguna guisa se la quisiera haber quebrado.»

Desque se quitaron los yelmos porque los conosciósen, é don Grumedan, que ya mas cerca era, conoció á don Galaor, é dijo en una voz alta como él habia ma. nera de fablar: «; Ay mi amigo don Galaor! vos seais tan bien venido como los ángeles del paraíso.» E fué cuanto mas pudo contra él, é como llegó dijole Galaor: «Señor don Grumedan, llegad al rey Cildadan.» Y él fué por le besar las manos, y el Rey lo recibió muy bien, é tornó luego á don Galaor, é abrazáronse muchas veces como aquellos que de corazon se amaban, é dijoles: «Señores, venid vuestro paso, é haré saber al Rey vuestra venida.» E partido dellos, llegó al Rey é dijole: «Señor, nuevas os traigo con que seréis alegre; que allí viene vuestro vasallo é amigo don Galaor, que vos nunca faltó en el tiempo del menester; y el otro es el rey Cildadan.— Mucho soy alegre, dijo el Rey, con su venida; que bien sabia yo que seyendo él sano y en su libre poder, no faltaria de se venir á mí, así como lo yo haria en lo que su honra fuese.» En esto llegaron los caballeros, y el Rey los recibió con mucho amor, é don Galaor le quiso besar las manos, mas él no quiso, antes lo abrazó de tal forma, que bien dió á entender á los que lo miraban que de corazon le amaba. Estonces le dijeron lo que la dueña é las doncellas querian, é cómo vieran aquel novel que caballero queria ser, y que era muy hermoso y de buen talle. El Rey estovo pensando una pieza, porque no acostumbraba hacer caballero sino á hombre de gran valor, y preguntó cúyo hijo era; la dueña dijo: Eso no sabréis agora; pero yo vos juro por la fe que á Dios debo que de ambas partes viene de reyes lindos.» El Rey dijo á don Galaor: «¿Qué os parece que se hará en esto?— Paréceme, Señor, que lo debeís hacer, é no poner en ello excusa; que el novel es muy extraño en su donaire y fermosura, é no puede errar de ser buen caballero. —Pues así vos parece, dijo el Rey, hágase.» E mandó á don Grumedan que llevase al rey Cildadan é á don Galaor á la Reina, y le dijese que se viniese con ellos á aquella ermita donde él iba. Ellos se fueron luego; é cómo de la Reina y de Oriana y de todas las otras fuéron recebidos no es necesario decirlo; que nunca otros mejor ni con mas amor lo fueron; é sabido la Reina lo que el Rey mandaba, fuéronse todas tras él hasta que á la ermita HNegarou, é cuando vieron aquellos escudos y el blanco tan hermoso é tan rico entre ellos maravilláronse dello, mas mucho mas de la gran hermosura del novel, é no podian pensar quién fuese, pues que hasta entonces nunca dél oyeran decir. El novel besó las manos al Rey con gran homildad, é la Reina no gelas quiso dar, ni Oriana por ser hombre de alto logar. El Rey le fizo caballero é dijole: «Tomad la espada de quien mas vos ploguiere. —Si á la vuestra merced placerá, dijo él, tomarla he de Oriana; que con esto será mi voluntad satisfecha y será complido aquello que mi corazon deseaba. —Fágase así, dijo el Rey, como vos lo decis, pues que vos place.» E llamando á Oriana, le dijo: «Mi amada fija, si á vos place, dad la espada á este caballero, que de vuestra mano antes que de otra ninguna la quiere tomar.» Oriana con gran vergilenza, como aquella que por muy extraño lo tenia, tomando la espada, gela dió, é así fué cumplida enteramente su caballería.

Esto así hecho, como habeis oido, la dueña dijo al Rey: «Señor, á mí me conviene con estas doncellas partirme luego, que así me es mandado, y en esto al no puedo facer; que por mi voluntad bien querria algunos dias aquí estar; y quedará en vuestro servicio, si mandárdes, Norandel, este que armastes caballero, é los otros doce caballeros que con él vinieron.» Cuando esto oyó el Rey, él hobo gran placer, que muy pagado del caballero novel era, é dijole: «Dueña, á Dios vais.» Ella se despidió de la Reina y de la muy hermosa Oriana, su hija; é cuando del Rey se hobo de despedir, metióle en la mano una caria, que ninguno lo vió, é dijole aparte lo mas paso que pudo: a Leed esta carta sin que ninguno la vea, y despues faced lo que mas vos agradare. Con esto se fué á su barca, y el Rey quedó pensando en aquello que le dijera, á la Reina que tomase consigo al rey Cildadan é á don Galaor é se fuese á las tiendas, é si 61 tardase en la caza, que folgasen é comiesen. La Reina así lo fizo, ó cuando el Rey fué apartado abrió la carta.

CARTA DE LA INFANTA CELINDA AL REY LISUARTE.

«Muy alto Lisuarte, rey de la Gran Bretaña: Yo la infanta Celinda, hija del rey Hegido, mando besar vuestras manos. Bien se vos acordará, mi, mi señor, cuando al tiempo que como caballero andante, buscando las grandes aventuras, andábades, habiendo t dellas á vuestra gran honra acabado, que la ventura é buena dicha vos hizo aportar al reino de mi padre, á la sazon partido deste mundo era, donde we hallastes cercada en el mi castillo, que del Gran Rosal se nombra, de Antifon el bravo, que por ser de mi desechado en casamiento por no ser en linaje mi igual, toda mi tierra tomarme queria, con el cual aplazada batalla de vuestra persona á la suya, él confiando en la su gran valentía, é vos en ser yo una flaca doncella, á gran peligro de vuestra persona vos combatistes, é al cabo vencido é muerto fué; así que, ganando vos la gloria de tan esquiva batalla, á mí posistes en libertad y en toda buena ventura. Pues entrando vos, mi señor, en el mi castillo, ó porque mi fermosura lo causase, Ó porque la fortuna lo quiso, seyendo yo de vos muy pagada, debajo de aquel fermoso rosal, teniendo sobre nos muchas rosas é flores, perdiendo yo las mias, que fasta estonces poseyera, fué engendrado ese donce!, que segun su gran hermosura, fruto aquel pecado acarreó, é como tal, del mas poderoso señor perdonado será; y este anillo, que con tanto amor por vos me fué dado é por mí guardado, vos envio con él, como testigo que á todo presente fué. Honralde é amalde, mi buen señor, faciéndole caballero; que de todas partes de reyes viene; é tomando de la vuestra el gran ardimiento, é de la mia el muy sobrado encendimiento de amor que yo vos tove, mucha esperanza se debe tener que todo será muy bien empleado.»

Leida pues la carta luego le vino en la memoria Á la sazon que él andovo como caballero andante por el reino de Denamarca, cuando por sus grandes fechos que en armas pasó fué amado de la muy hermosa Brisena, infanta, fija de aquel rey, é la hobo por mujer, como ya es contado, é cómo hallara cercada esta infanta Celinda, é pasara con ella todo aquello que le enviara en la carta; é veyendo el anillo, le fizo mas cierto ser aquello verdad; é como quiera que la gran fermosura del novel gran esperanza de ser bueno le posiese, acordó de lo encobrir fasta que la obra diese testimonio de su virtud; así se fué á su caza, é tomando mucha della, se tornó á las tiendas con mucho placer, donde la Reina estaba, é fuése á la tienda donde le dijeron que estaba el rey Cildadan é don Galaor por les dar honra, é iba acompañado de los mas honrados caballeros de su corte é ricamente ataviados, é ante todos los comenzó mucho de loar de sus grandes fechos, así como lo merecian, é por la gran ayuda que dellos esperaba en aquella guerra que tenia con los mejores caballeros del mundo, é con mucho placer les contó la caza que ficiera, y que los no daria della ninguna cosa, riendo é burlando por los agradar, é mandóla llevar á Oriana, su fija, 64 las otras infantas, y envióles decir que la partiesen con el rey Cildadan é don Galsor, y él comió allí con ellos con mucho plaQue; y desque los manteles alzaron, tomando á don Galaor consigo, se fué debajo de unos árboles, y echándole el brazo sobre el hombro, le dijo: «Mi buen amido don Galaor, de cómo vos yo amo é precio Dios lo sabe, porque siempre de vuestro gran esfuerzo é de vuestro consejo me vino mucho bien, y en la vuestra fianza tengo yo gran seguridad; tanto, que lo que á vos no descubriese no lo diria á mi mismo corazon; y dejando las mas graves cosas, que siempre por mí manifiestas vos serán, quiero que una que al presente me ocurre sepais.» Estonces le dió la carta que la leyese, é visto por don Galaor que Norandel era su hijo, mucho fué ledo, é dijole: «Señor, si afan y peligro pasastes en el socorro de aquella infanta bien vos lo pagó con tan fermoso hijo; que si Dios me salve, yo creo que él será tan bueno, que aquel cuidado que agora teneis de lo encubrir será mucho mayor de lo divulgar; á el á vos, Señor, place, yo lo quiero por compañero todo este año, porque algo del deseo que yo tengo de vos servir sea empleado en aquel que es tan junto á vuestra sangre. — Mucho vos lo gradezco yo, dijo el Rey, esto que decis, porque, como ninguna cosa secreta sea, toda la honra que á este se hiciere es mia. Has ¿cómo vos daré yo por compañero un rapaz, que aun no sabemos á qué pujará su hecho, pues que yo me térnfa por muy contento é honrado de lo ser? Pero pues que á vos place, así se haga.»

Estonces se tornaron á la tienda donde el rey Cildadan é Norandel é otros muchos caballeros de gran guisa estaban é cuando todos asosegados fueron, Galaor se levantó é dijo al Rey: «Señor, vos sabeis bien que la costumbre de vuestra casa y de todo el reino de Lóndres es que el primero don que de cualquiera todo el reino caballero de Lón- é doncella demandare al caballero novel le debe ser otorgado con derecho. —Así es verdad, dijo el Rey; mas ¿por qué lo decis? — Porque yo soy caballero, dijo Galaor, é pido á Norande! que me otorgue un don que le demandaré, y es, que mi compañía é la suya sea por un año complida, en el cual nos tengamos buena lealtad, y no nos pueda partir sino la muerte ó prision, en que no podamos mas hacer.» Cuando Norandel esto oyó fué muy maravillado de lo que Galaor habia dicho, é fué muy alegre, porque ya sabia la gran fama suya é la honra que el Rey le hacia extremadamente entre tantos buenos y preciados caballeros, é que despues de su hermano Amadís, no habia en el mundo otro que de bondad de armas le pasase, é dijo: «Mi señor don Galaor, segun vuestra gran bondad y merecimiento y el poco mio, bien parece que este don se pide mas por vuestra gran virtud que por lo yo merecer; mas, como quiera que sea, yo vos lo otorgo é gradezco como la “cosa que en este mundo, fheras del servicio de mi sefor el Rey, me podiera venir que mas alegre facerme podiera.» Visto por el rey Cildadan las cosas como pay saban, dijo: «Segun vuestra edad é hermosura de ambos, con mucha causa se pudo pedir el don é otorgar» ¡se, é Dios mande que sea por bien, é así será como en las cosas que mas con razon que con voluntad se piden se hace.» Otorgada compañía entre don Galaor é Norandel, así como habeis oido, el rey Lisuarte les dijo cómo tenia determinado de al tercero dia entrar en la mar, porque, segun las nuevas de la ínsola de Mongaza le vinieron, era muy necesaria su ida. «En el nombre de Dios sea, dijo el rey Cildadan, y nos vos servirémos en todo lo que vuestra honra fuere.» E don Galaor le dijo: «Señor, pues que los corazones de los vuestros enteramente habeis, no temais sino á Dios.— — Así lo tengo yo, dijo el Rey, que aunque el esfuerzo de vosotros grande sea, mucho mas el amor é aficion vuestra me hace seguro.» Aquel dia pasaron allí con gran placer. Y otro dia, habiendo oido misa, cabalgaron todos para se tornar á la villa, y el Rey dijo á don Galaor é á Grumedan que se fuesen con la Reina, é gacando aparte á don Galaor, le dió licencia para que á Oriana dijese el secreto de cómo Norandel era su hermano, y que lo toviese en poridad. Con esto se fué para sus cazadores, y ellos á la Reina, que ya cabalgaba; é don Galaor, llegándose á Oriana, la tomó por la rienda y se fué hablando con ella, é la cual mucho con él le plogo, así por el gran amor que su padre le tenía, como porque le parecia que, seyendo hermano de su amigo Amadís le daba su presencia gran descanso.

Pues así hablando en muchas cosas, vinieron á hablar en Norandel, é dijo Oriana: «¿Sabeis algo de la facienda deste caballero, que vos vi venir en su compañía é agora por compañero lo tomastes? Segun vuestro gran valor, no debiera ser esto sin ser sabidor de alguna cosa de su hecho; que todos los que vos conocen no saben otro que igual vos sea sino es vuestro hermano Amadís, —Mi señora, dijo don Galaor, tanto hay de la igualanza é ardimento mio al de Amadís como de la tierra al cielo, é muy gran locura seria de ninguno pensar de ser su igual, porque Dios lo extremó sobre todos cuantos en el mundo son, así en fortaleza como en todas las otras buenas maneras que caballero debe tener.» Oriana cuando esto oyó comenzó á pensar consigo misma, y decia: «¡Ay Oriana! ¿si ha de venir algun dia que tú te halles sin el amor de tal como Amadís, é sin que por tí sea poseida tal fama, así en armas como en hermosura?» E porque no fuese sentida hízose muy leda y lozana por tener tal amigo, que ninguna otra otro semejante alcanzar podria. «Y en lo que, Señora, decis de la compañía que yo tomé con Norandel, bien creo yo que, segun su disposicion y e] hato tan honrado que usaba, que será hombre bueno; mas otra cosa yo supe dél, que cuando se sopiere, á todos parecerá muy extraña, que dió causa á que le ficiese. - Así lo creo yo, dijo Oriana; que no os moviérades vos, seyendo tal, sin gran causa á lo tomar por compañero, é sí decir se puede sin dañar algo de vuestra honra, placer habria de lo saber.— Mucho cara seria la cosa en que vos, Señora, placer hobiésedes por la saber de mí, que la yo callase, dijo él; lo que desto sé yo vos lo diré, pero es menester que por ninguna guisa otra persona lo sepk,— Desto seróis bien cierto y seguro, dijo ella, que así se hará, —Pues £8bed, Señora, dijo Galaor, que Norandel es hijo de vuestro padre.» E contóle cómo viera la carta de la infanta Colinda y el anillo, y todo lo que con el Rey su padre hablara. «Galaor, dijo Oriana, alegre me hecistes con esto que me dejistes, é voslo gradezco, así porque de otro alguno no lo podiera saber, como por la gran honra que habeis dado á este caballero, con quien yo tanto deudo tengo; que ciertamente, si él ha de ser bueno, en muy mayor grado lo será con vos; é si al contrario, la vuestra gran bondad gelo hará ser. —En mucha merced tengo, Señora, la honra que me dais, dijo él, aunque en mí haya lo contrario; pero, como quiera que sea, siempre se porná en vuestro servicio y del Rey vuestro padre y de vuestra madre. Así lo tengo yo, don Galaor, dijo ella, y á Dios plega por su mer— ced que ellos é yo vos lo podamos galardonar.

Asi llegaron á la villa, donde Oriana quedando con su madre la Reina, Galaor se fué á su posada, llevando consigo á Norandel, su compañero; é otro dia, luego despues que el Rey oyó misa, mandó que le llevasen de comer á las naos, que ya toda la gente que con él pasaba estaban dentro con sus armas é caballos, y él, llevando consigo al rey Cildadan é Galaor, é Norandel despedido de la Reina é de su hija, y de las dueñas é doncellas, quedando llorando todas, se fué al puerto de Jafoque, donde su armada estaba, y metido en ella, tomó la via de Mongaza, donde con buen tiempo, y á las veces contrario, en cabo de cinco dias fué llegado al puerto de aquella villa, de que la ínsola tomaba el nombre; é halló allí en un real muy fuerte al rey Arban de Norgales con la gente que ya oistes, é sopo cómo habian habido una gran batalla con los caballeros que la villa tenian, y que fueran arrancados del campo los suyos, y fueran todos perdidos si el rey Arban de Norgales no tomara una ventaja de unas muy bravas peñas, donde fueron reparados de sus enemigos; y cómo aquel muy esforzado Gasquilan, rey de Suesa, fuera mal ferido por don Florestan, y los suyos le habian llevado por la mar donde guareciese, é tambien cómo tenian preso á Brian de Monjaste, que se metiera, por ferir al rey Arban de Norgales, entre los enemigos, y que despues desta pelea, nunca mas osaron salir de aquellas peñas donde los halló el rey Lisuarte, y que, como quiera que los caballeros de la ínsola de Mongaza los habian muchas veces acometido, que nunca los podieron dañar por ser el lugar tan fuerte. Esto sabido por el rey Lisuarte, hobo gran saña de los caballeros de la ínsola, é mandó salir toda la gente de las fustas, é tiendas é otras cosas necesarias, é asentó en el campo hasta saber de sus enemigos. A Oriana le plogo mucho de la partida del Rey su padre, porque se le llegaba el tiempo en que le convenia parir, é llamó á Mabilia é dijole que, segun los desmayos é lo que sentia, que no era otra cosa sino que queria parir; é mandando á las otras doncellas que la dejasen, se fué á su cámara, é con ella Mabilia á la doncella de Denamarca, que de antes tenian ya guisado todas las cosas que menester habian, convenientes al parto. Allí estovo Oriana con algunos dolores fasta la noche, y con ellos recibiendo algun tanto de fatiga; ¡mas de allí adelante la afinearon mucho mas en cantidad; así que, pasó muy gran cuita é grande Y como aquella que de aquel menester hasta entonces nada sabía; pero el gran miedo que tenia de ser descobierta de aquella afrenta en que estaba la esforzó de tal suerte, que sin quejarse lo sofria, é á la media noche plogo al muy alto Señor, remediador de todos que fué parida de un fijo, muy apuesta criatura, ella libre; el cual fué luego envuelto en muy ricos paños, é Oriana dijo que llegasen á la cama, y tomándolo en sus brazos, lo besó muchas veces.

La doncella de Denamarca dijo á Mabilia: «¿Visles lo que este niño tiene en el cuerpo? —No, dijo ella, que estoy ocupada, y tanto tengo que hacer en socorrer á él é á su madre para que lo pariese, que mo á otra parte. — Pues ciertamente, dijo la doncella, algo tiene en los pechos, que las otras criaturas no han.» Estonces encendieron una vela, y desenvolviendo, vieron que tenia debajo de la teta derecha unas letras tan blancas como la nieve, é so la teta izquierda sieto letras tan coloradas como brasas vivas; pero ni las unas ni las otras no supieron leer ni qué decian, porque las blancas eran de latin muy escuro, é Jas das en lenguaje griego muy cerrado; y de que esto das vieron, en lenguaje tornáronlo á envolver muy cerrado; é pusiéronlo cabe su madre, é acordaron que luego fuese levado donde lo criasen, así como lo concertaran; é así se hizo, que la doncella de Denamarca se salió del palacio encobiertamente, é rodeó por defuera á la parte donde la finiestra que á la cámara salia estaba, é su hermano Durm con ella en sus palafrenes; é Mabilia en tanto habia el niño puesto en una canasta, é liado con una venda por encima, y colgándolo por una cuerda, lo bajó hasta lo poner en las manos de la doncella, la cual lo tomó y fuése con él la via de Miraflores, donde como su hijo propio della se habia de criar secretamente; mas á poco de rato, dejando el derecho camino, tomaron un sendero que Durin sabia que por la floresta muy espesa de árboles guiaba, y esto hicieron por ir mas encobiertos, é Durin iba delante, y la doncella lo seguia; así llegaron á una fuente que en un llano descombrado de árboles estaba. Pero luego ende habia un valle tan espeso y tan esquivo, que ninguna persona á mala vez en él podria entrar, segun la braveza y espesura de la montaña, é allí criaban leones y otras fieras animalías, y en somo deste valle habia una pequeña ermita antigua, en que moraba aquel Nasciano ermitaño, que por muy santo y devoto hombre de todos era tenido, y acatado en tanto, que era opinion de las gentes comarcanas que algunas veces era de celestial manjar gobernado; y cuando el comer le faltaba iba lo buscar por la tierra sin que el leon ni otra animalía alguna mal le ficiese, aunque muchos dellos, yendo en su asno, continuamente encontraba antes semejaba que homildanza le hiciesen; y cerca desta ermita babia una cueva entre unas peñas, donde una leona sus hijos pequeñuelos criaba, y muchas veces el hombre bueno los visitaba y daba de comer cuando lo tenia, sin temer la leona; antes ella cuando con ellos lo veia se apartaba dende fasta que él se iba. Con estos leoncillos, despues que habia sus horas rezado, pasaba su tiempo, habiendo placer de los ver trebejar por la cueva.

E cuando la doncella de Denamarca y su hermano legaron á aquella fuente, ella traia gran sed del trabajo de la noche y del camino, é dijo á su hermano: a Descendamos, y tomad este niño; que quiero beber.» Él tomó el niño así envuelto en sus ricos paños, é púsolo en un tronco de un árbol que hí estaba; y “queriendo decender á su hermano, oyeron unos grandes bramidos de leon que en el espeso valle sonaban; así que, aquedos palafrenes fueron tan espantados, que comenzaron de fuir al mas correr, sin que la doncella el suyo tener podiese, antes pensó que la mataria entre los árboles, é iba llamando á Dios que la socorriese; é Durin corriendo tras ella, pensando tomarla del freno y detener el palafren, y tanto corrió, que le salió delante, y lo detuvo y halló á su hermana tan mal trecha y desacordada, que á duro podia hablar, é hízola decender, é dijo: «Hermana, estad aquí; é yo iré en este palafren por el mio. —Mas id por el ntño, dijo ella, y traédmelo; no le acaezca alguna cosa. — Así lo haré, dijo él, y tened este palafren por la rienda; que miedo he, si lo Jevase, de le no poder llevar á la fuente.» E así se fué á pié; pero antes acaeció una extraña aventura, que á aquella leona que criaba á sus fijos que ya oistes, é diera el bramido, continuaba mucho venir cada dia á fuente por tomar el rastro de los venados que en ella bebian; y como allí llegó andovo al derredor rastreando á un cabo é otro é así andando, oyó llorar el niño, que en el tronco del árbol estaba, é fué para él ó tomólo con su boca entre aquellos muy agudos dientes suyos por los paños, sin que en la carne lo tocase; que fué porque así le plogo á Dios; é conocien— lo ser vianda para sus hijos, se fué con él; y esto era ya á tal sazon que el so) salia; mas aquel Señor del mundo, piadoso con aquellos que misericordia le demandan, y con los inocentes que edad ni sentido para la demandar no tienen, acorrióle en esta guisa: que habiendo aquel santo Nasciano cantado misa al alba del dia, é yéndose á la fuente por folgar hí, que la noche había sido muy calurosa, vió cómo la leona llevaba el niño en su boca, el cual lloraba con flaca voz, como desa noche nacido, y conoció ser criatura; de lo cual fué muy espantado adonde tomado lo habia, é luego alzó la mano é santiguólo, é dijo á la leona: «Véta, bestia mala, y deja la criatura de Dios; que la no hizo para ta gobierno.» E la leona, blandeando las orejas, como que falagaba, se vino á él muy mansa é puso el niño á sus piés, é luego se fué; y Nasciano fizo sobre él la señal de la veracruz, y despues tomólo en sus brazos, é fuése con él á la ermita, é pasando cabe la cueva donde la leona criaba sus fijos, vióla que es daba la teta, é díjole: a Yo te mando de parte de Dios, en cuyo poder son todas las cosas, que quitando las tetas á tus fijos, las des á este niño, y como á ellos, lo guardes de todo mal. La leona se fué á echar á sus piés, y el hombre bueno poso el niño á las tetas, y chándole de la leche en la boca, le hizo tomar la teta y mamó, y de allí adelante venia con mucha mansedad á ¡le dar á mamar todas veces que era menester. Mas el ermitaño envió luego á un su mozuelo, que á las ¡misas le ayudaba, que era su sobrino, que muy presto fueso y llamase á su madre é á su padre, que luego fuesen con él sin otra compaña alguna, porque mucho los habia menester. El mozo fué luego á un lugar donde moraban, que era á la salida de la floresta; pero, porque el padre hí en el logar no estaba, no podieron venir hasta diez dias pasados, en los cuales el niño muy bien fué gobernado de la leche de la leona y de una cabra y una oveja que pariera un cordero; estas lo mantenian en tanto que la leona iba á cazar para sus hijos.

Cuando Durin de su hermana se partió, como ya oistes, fuése á pié lo mas presto que pudo á la fuente donde el niño dejara, é cuando no lo halló fué muy espantado, é cató á todas partes, mas no halló sino el rastro de la leona, por donde creyó verdaderamente que ella lo comiera y con muy gran pesar é tristeza se tornó á su hermana, é como gelo dijo, ella se firió con sus palmas en el rostro, é hizo un gran llanto, maldiciendo su ventura é la hora en que naciera; que así por tal caso habia perdido todo su bien, no sabiendo cómo ante su señora pareciese. Durin la consolaba llorando, mas consuelo no era menester; que su pasion é tristeza era tan demasiada, que por mas de dos horas estovo como fuera de sentido. Durin le dijo: «Mi buena señora hermana, esto que facédes es sin provecho, y dello podria recrecer gran daño á vuestra señora é á su amigo, que algo de su facienda se sopiese.» Ella vió que le decia verdad, é dijole: «Pues ¿qué harémos? que mi sentido no basta para lo saber. — Paréceme, dijo é), que, pues mi palafren es perdido, que nos debemos ir á Miraflores y estar alli tres Ó cuatro dias por dar á entender que alguna causa vos allí trajo; é volviendo á Oriana, no le decir cosa desto, sino que el niño queda á buen recaudo, fasta que sea sana, y despues tomaréis consejo con Mabilia de lo que facer se debe.» Ella dijo que lo tenia por bien, y cabalgando entrambos en su palafren, se fueron á Miraflores, y en cabo de tres dias se tornaron á Oriana, y mostrando la doncella buen semblante, le dijo cómo todo quedaba fecho segun lo habia concertado. Pues tornando al enmitaño que el niño criaba, sabed que á los diez dias llegaron á él su hermana é su marido, é dijoles cómo hallara aquel niño por gran aventura, é Dios le amaba, pues así le quiso guardar, y que le rogaba lo criasen en su casa fasta que hablar sopiese, y gelo trajesen para lo enseñar. Ellos dijeron que así como lo él mandaba lo harian. «Pues quiérole baptizar,» dijo el hombre bueno, é así se fizo; mas cuando aquella dueña lo desenvolvió cabe la pila, vióle las letras blancas y coloradas que tenia, é mostrólas al hombre bueno, que se mucho dello espantó, é leyéndolas, vió que decian las blancas en latin: Esplandian, y pensó que aquel debia ser su nombre, é así gelo puso; pero las coloradas, aunque mucho se trabajó, no las sopo leer ni entender lo que decian; y luego fué baptizado con nombre de Esplandian, con el cual fué conocido en muchas tierras extrañas en grandes cosas que por él pasaron, así como adelante será contado. Esto así fecho, el ama lo levó con mucho placer á su casa, y con esperanza que por él habia de ser bien librada, no solamente ella, mas todo su linaje, é con mucha diligencia le criaba, como quien tenia su esperanza en él. E al tiempo que el ermitaño mandó gelo trujeron muy fermoso é bien criado; que todos los que le veian folgaban mucho de lo ver.
Libro tercero
CAPITULO V. En que se recuenta la cruda batalla que hobo entre el rey Lisuarte é su gente con don Galvánes y sus compañeros; y de la liberalidad y grandeza que fizo el Rey despues del vencimiento, dando la tierra á don Galvánes é á Madasima, quedando por sus vasallos en tanto que en ella habitasen
Como habeis oido, el rey Lisuarte desembarcó en el puerto de la ínsola de Mongaza, donde halló al rey Arban de Norgales é la gente que con él eran retraidos en un real metido en unas peñas, la cual mandó salir luego á lo llano y se juntase con la que él traía, y supo cómo don Galvánes y sus compañeros, que en el Lago Ferviente estaban, pasaron las sierras que en medio tenian, guisados para darle la batalla, é luego él movió con todos los suyos contra ellos, esforzándolos cuanto podia, como aquel que lo habia con los mejores caballeros del mundo; y tanto andovo, que llegó á una legua dellos ribera de un rio, é allí paró aquela noche; é cuando el alba del dia pareció oyeron todos misa y armáronse, é hizo el Rey dellos tres haces. La primera hobo don Galaor, de quinientos cabaMeros, é con él iba su compañero Norandel y don Guilan el cuidador, y su cohermano Ladasin, é Grimeo el valiente, y Cendil de Ganota, é Nicoran de la Puente Medrosa el muy buen justador; é la segunda haz dió al rey Cildadan con setecientos caballeros, é iban con él Ganides de Ganota, é Acédis el sobrino del Rey, é Gradasonel Fallistre, é Bramdoibas, é Tasian, é Filispinel; que todos estos eran caballeros de gran cuenta; y en medio desta haz iba don Grumedan de Nuruega, é otros caballeros que iban con el rey Arban de Norgales, que tenían cargo de guardar al Rey, sin tener que ver en otra cosa. Así movieron por el campo, que en gran manera parecia hermosa gente é bien armada; que tantos añafiles y trompas sonaban, que apenas se podian oir; y posiéronse en un campo llano, y á las espaldas del Rey iban Baladan é Leonis con treinta caballeros. Sabido por don Galvánes y por los altos hombres que con él estaban la facienda del rey Lisuarte y la gente que traía, como quiera que hobiese para cada uno dellos cinco hombres, y les hiciese gran mengua la prision de don Brian de Monjaste, é la ida de Agrájes para les traer viandas que les fallaron, no desmayaron por eso; antes con gran esfuerzo animaban su gente, que era poca para la batalla, como aquellos que eran de alto hecho de armas, segun esta historia ha contado, y acordaron de hacer de sí dos haces: la una fué de ciento é seis caballeros, y la otra de ciento y nueve. En la primera iban don Florestan, é don Cuadragante, y Angriote de Estravaus, y su hermano Grovadan, y su sobrino Sarquíles, y su cuñado Gasinan, el cual llevaba el pendon de las doncellas; y cerca del pendon iban Branfi y el bueno de Gavarte de Val Temeroso, é Olivas, y Balais de Carsanle, y Bnil el buen caballero, que Beltenebros metió en la batalia del rey Cildadan; en la otra haz iban don Galvánes, y con él los dos buenos hermanos Palemir é Dragonis, é Listoran de la Torre, é Dandáles de Sadoca, é Tantális Listoran el orgulloso; é cabe estas Dandáles haces de iban Sadoca, aca é teros é archeros.

teros Con esta archeros. compaña, tan desigualada del gran número de la gente del Rey, fueron á entrar en el campo llano, donde los otros los atendian; é don Florestan y don Cuadragante llamaron á Elian el lozano, que era uno de los mas apuestos caballeros y que mejor parecia armado, que en gran parte se hallaban, é dijéronle que fuese al rey Lisuarte él y otros dos caballeros coa él, que eran sus primos, y le dijesen que si mandaba quitar los ballesteros é archeros de enmedio de las haces de los caballeros, que habrian una de las mas hermosas batallas que él viera. Estos tres fueron luego á lo complir, arredrados de las batallas, pareciendo tan bien, que mucho de lodos fueron mirados; é sabed qua este Elian el lozano era sobrino de don Cuadragante, hijo de su hermana y del conde Liquedo, primo cohermano del rey Perion de Gaula; y llegados á la primera haz de don Galaor, demandaron seguranza, que venian al Rey con mandado. Don Galaor los aseguró y envió con ellos á Cendil de Ganota, porque de los otros segu» ros fuesen, y llegados ante el Rey, dijéronle: «Señor, envíaros decir don Florestan é don Cuadragante, y los otros caballeros que allí están para defender Ja tierra de Madasima, que hagádes, si vos place, apartar los ballesteros y archeros de entre vos y ellos, y veréis una fermoga batalla. —En el nombre de Dios, dijo el Rey, tirad los vuestros, y Cendil de Ganota apartará los mios. o Esto fue luego hecho, é aquellos tres caballeros se fueron á su compaña, y Cendil se fué á don Galaor por le contar con lo que aquellos habian al Rey venido; é luego movieron las haces unos contra otros tan de cerca, que no habia tres trechos de arco, y don Galaor song» ció á su hermano don Florestan por las sobrevistas de las armas, éá don Cuadragante é á Gavarte de Val Temeroso, que adelante los suyos venian, é dijo contra Norandel: «Mi buen amigo, védes allí dó están tres caballeros juntos, los mejores que hombre podria hallar: aquel de las armas coloradas y leones blancos es don Florestan, y el de las armas indias é flores de oro y leones cárdenos es Angriote de Estravaus, é aquel que tiene el campo indio y flores de plata es don Cuadragante, y este delantero de todos, de las armas verdes, es Gavárle de Val Temeroso, el muy buen caballero que mató la sierpe, por donde cobró este nombre; agora vámoslos herir.»

Luego movieron, las lanzas bajas é cobiertos de sus escudos y los tres caballeros contrarios vinieron á los recebir; mas Norandel hirió el caballo de las espuelas y enderezó á Gavarte de Val Temeroso, éhiriólo tan fuertemente, que lo lanzó del caballo á tierra, é la silla sobre él este fué el primer golpe que él fizo, que por todos en muy alto conienzo fué tenido; é don Galaor se juntó con don Cuadragante, é firiéronso ambos tan fieramente, que sus caballos y ellos fueron é tierra, y Cendil se firió con Elian el lozano; AMADÍS y como quiera GAULA que las lanzas quebraron y fueron llagados, quedaron en sus caballos; á esta hora fueron las haces juntas, y el ruido de las voces é de las heridas fué tan grande, que pe añafiles y trompetas no se cian; muchos caballeros fueron muertos é feridos; é otros derribados de los caballos; gran ira é saña crecia en los corazones de ambas partes; pero la mayor priesa fué sobra defender á don Galaor é á don Cuadragante, que se combatian apriesa, trabándose á brazos, firiéndose con sus espadas por se vencer, que espanto ponian á los que los miraban, é ya eran de un cabo á otro mas de cien caballeros apeados con ellos para los ayudar é dar sus caballos; pero ellos estaban tan juntos y se daban tanta priesa, que los no podian apartar; mas aquella hora lo que hacian sobre don Galaor, Norandel é Guilan el cuidador, no se vos podria contar, é don Florestan é Angriote sobre don Cuadragante; que, como la gente mas que la suya fuese, cargaban sobre ellos, mas de sus golpes eran tan escarmentados, que les facian logar y no se osaban llegar á ellos; pero en la fin tanto se metieron entr'ellos,. que don Galaor y don Cuadragante hobieron tiempo de tomar sus caballos é como leones sañudos se metieron entre la gente, derribando y feriendo los que delante si fallaban, ayudando cada uno á los de su parte. Aquella hora firió el rey Cildadan con su haz tan bravamente, que muchos caballeros fueron á tierra de ambas partes; pero don Galvánes socorrió luego y entró tan bravo, firiendo en los contrarios, que bien daba á entender que suyo era el debate, é por su causa aquella batalla se juntado; que ni muerte ni peligro recelaba, ni en nada tenia en comparacion de facer daño á aquellos que tanto desamaba é venian por le desheredar; é los de su haz iban con él teniendo; écomo todos eran muy esforzados y escogidos caballeros, ficieron gran daño en los contrarios.

Don Florestan, que gran saña traia, considerando ser el cabo desta cuestion Amadís, su hermano, aunque allí no estaba, y que si aquellos caballeros de su parte les convenia por su gran valor facer cosas extrañas, que á él mucho mas, andaba como un rabioso can buscando en qué mayor daño facer pudiese, é vió al rey Cildadan que bravamente se combatia é mucho daño hacia en los contrarios, tanto, que aquella hora á los suyos pasaba en bien facer; é dejóse á él ir por medio de los caballeros, que por muchos golpes que le dieron no le podieron estorbar, y llegó á él tan recio é tan codicioso de do ferir, que otra cosa no pudo facer sino echar en él los sus fuertes brazos, y el Rey los suyos en él, é luego fueron socorridos de muchos caballeros que les guardaban; mas desviándose los caballos uno de otro, ellos fueron en el suelo de piés; é poniendo mano á sus espadas, se firieron de duros é mortales golpes; mas Enil, el buen caballero, é Angriote de Estravaus, que á don Floresé é cuando den ban, Florestan ficieron se tanto, que caballo, le dieron metióse el caballo; por la é cuando don Florestan se vió á caballo, metióse por la” priesa, faciendo maravillas de armas, teniendo en la memoria lo que su hermano Amadis podiera facer si allí estoviera; y Norandel, que las armas traia rotas ó por muchos logares le salia la sangre, é traia la su espada fasta el puño, de muchos golpes que con ella diora, como vió al rey Cildadan á pié, llamó é don Galaor é dijo: «Señor don Galaor, ¿védes cuál está vuestro amigo el rey Cildadan? acorrámosle; si no, muerto es. —Agora, mi buen amigo, dijo don Galaor, parezca la vuestra gran bondad é démosle caballo, y quedemos con él. Estonces entraron por la gente firiendo y derribando cuantos alcanzaban, y con grande afan le posieron en un caballo, porque él estaba mal llagado de un golpe de espada que Dragonis le diera en la cabeza, de que mucha sangre se le iba fasta los ojos, é aquella hora no pudo tanto la gente del rey Lisuarte á la gran fuerza de los contrarios, que no fuesen movidos del campo, vueltas las espaldas, sin golpe atender, sino don Galaor é algunos otros señalados caballeros que los iban amparando y recogiendo fasta llegar donde el Rey Lisuarte estaba. El, cuando así los vió venir vencidos, dijo á altas voces: «Agora, mis buenos amigos, parezca vuestra bondad é guardemos la honra de! reino de Lóndres.» E firió el caballo de las espuelas, diciendo: «Clarencia, Clarencia,» que era su apellido, é dejóse ir á sus enomigos por la mayor priesa, é vido á don Galvánes, que se bravamente combatia, é dióle tan fuerte encuentro, que la lanza fué en piezas, é fizole perder las estribe— ras, éabrazóse al cuello del caballo, é puso mano á su espada, é comenzó á ferir á todas partes; así que, allí mostró mucha parte de su esfuerzo é valentía, é los suyos animosamente tenian y esforzábanse con él; mas todo no valia nada, que don Florestan é don Cuadragante é Angriote é Gavarte, que todos juntos se fallaron, facian tales cosas en armas, que por sus grandes fuerzas parecia que los enemigos fuesen vencidos; así que, todos pensaron que de allí adelante no les ternian campo.

El rey Lisuarte, que así vió su gente retraida é mal trecha, fué en todo pavor de ser vencido; é llamó á don Guilan el cuidador, que mal herido estaba, y llegóse á él, é tambien el rey Arban de Norgales é Grumedan de Nuruega, é dijoles: «Veo mal parar nuestra gente; y témome de Dios que nunca serví como debia de me no dar la honra desta batalla. Agora pues farémos que yo, rey vencido ó muerto se podrá decir á su honra, mas no vencido vivo á su deshonra,» Estonces firió el caballo de las espuelas, y metióse por ellos sin ningun pavor de su muerte, é como vió á don Cuadragante venir para él, y él volvió su caballo á él, é dié-ronse con las espadas por cima de los yelmos tan fuertes golpes, que se hobieron de abrazar á las cervices de sus caballos; mas, como la espada del Rey era mucho mejor, cortó tanto, que le hizo en la cabeza una llaga; mas luego fueron socorridos el Rey de don Galaor y de Norandel é de aquellos que con él iban, é don Cuadragante de don Florestan y de Angriote de Estravaus; é el Rey, que vió las maravillas que don Florestan facia, fué á él, é dióle con su espada tal golpe en la cabeza de su caballo, que lo derribó conél entre los caballeros; mas no tardó mucho que no llevó el pago; éFlorestan salió del caballo luego, y fué para el Rey, aunque muchos le aguardaban; y no le alcanzó sino en la pierna del caballo, y cortándogela toda, dió con él en tierra. El Rey salió dél muy ligeramente, tanto, que don Florestan fué maravillado, é dió á don Florestan dos golpes de la su buena espada; así que, las armas no defendieron que la carne no le cortase; mas Florestan, acordándose de cómo fuera suyo é las honras que dél recibiera sufrióse de la ferir, cobriéndose con lo poco que del escudo le habia quedado; mas el Rey, con la gran saña que tenia, no dejaba de lo ferir cuanto podia, y don Florestan ni por eso le queria ferir; mas trabóle á brazos, y no le dejaba cabalgar ni apartar de sí; allí fué gran priesa de los unos y de los otros por les socorrer, y el Rey se nombraba porque los suyos lo conociesen, y á estas voces acudió don Galaor y llegó al Rey é dijo: «Señor, acogedvos á este mi caballo; é ya estaban con él á pié Filispinel y Bramdoibas, que le daban sus caballos, y Galaor le dijo: a Señor, á este mi caballo os acoged.»n Mas él, faciéndole que se no apease, se acogió al de Filispinel, dejando á don Florestan bien llagado con aquelía su buena espada, que nunca golpe le dió que las armas y las carnes no le cortase, sin que el otro le quisiese ferir, como dicho es; y don Florestan fué puesto en un caballo que don Cuadragante le trajo. El Rey, poniendo su cuerpo denodadamente átodo peligro, llamando á don Galaor é á Norandel é al rey Cildadan, y á otros que le seguian, se metió por la mayor priesa de la gente, firiendo y estragando cuanto ante si fallaba, de guisa que á él era otorgada aquella sazon la mejoría de todos los de su parte; y don Florestan é Cuadragante, é Gavarte y otros preciados caballeros resistian al Rey é á los suyos cuanto podian, haciendo maravillas en armas; pero, como ellos eran pocos, é muchos dellos maltrechos y feridos, y los contrarios gran muchedumbre de gente, que con el esfuerzo del Rey habian cobrado corazon, cargaron tan de golpe y tan fuertemente sobre ellos, que así con las muchas heridas como con la fuerza de los caballos, los arrancaron del campo fasta los poner al pié de la sierra, donde don Florestan é don Cuadragante é Angriote é Gavarte de Val Temeroso, despedazadas sus armas, recibiendo muchas heridas, no solamente por reparar los de su parte, mas por tornar á ganar el campo perdido, muertos los caballos, y ellos casi muertos, quedaron en e] campo tendidos, en poder del Rey é de los suyos; é junto con ellos, que asimesmo fueron presos, por los socorrer, Palomir y Elian el lozano, y Braníil y Enil, y Sarquíles é Maratros de Lisando, colermano de don Florestan, é hobo muchos muertos y heridos de ambas partes; é don Galvánes se hobiera de perder muchas veces, si Dragonis no le socorriera con su gente; pero al cabo lo sacó de entre la priesa tan mal llagado, que se no podia tener, así era fuera de sentido; é hízolo llevar al Lago Ferviente, y él quedó con aquella compaña poca que escapara, defendiendo la sierra á los contrarios. Así que, se puede decir con mucha razon que por la fortaleza del Rey é gran simpleza de don Florestan, no le queriendo herir ni estrechar, teniéndole en su poder, fué esta batalla vencida como oídes, que se debe comparar á aquel fuerte Héctor cuando hobo la primera batalla con los griegos en la sazon que desembarcar querian en el su gran puerto de Troya, que teniéndolos casi vencidos, é puesto fuego por muchas partes en la flota, donde ya resistencia no habia, hallóse acaso en aquella gran priesa su cohermano Ajax Telamon, fijo de Ansiona, su tia; é conocióndose é conociéndose é abrazándose á ruego suyo, sacó de la lid á los troyanos, quitándoles aquella gran vitoria de las manos, y los hizo volver á la ciudad, que fué causa que, salidos los griegos en tierra, fortalecido su real con tantas muertes ó tantos huera, gos, fortalecido tan gran destruicion aquella tantas muertes tan fuerte gente, tan famosa ciudad, en el mundo señalada, aterrada y desfamosa truida fuese ciudad, en en tal el forma, mundo que señalada, nunca de la memoria de las gentes caerá en tanto que el mundo durare. Por donde se da á entender que en las semejantes afrentas la piedad é cortesía no se debe obrar con amiga ni pariente fasta qu'el vencimiento haya fin y cabo; porque muchas veces acaece por lo semejante aquella buena dicha y ventura que los hombres aparejada por al tienen, no la sabiendo conocer ni usar della como debían, la tornan en ayuda de aquellos que, teniéndola perdida, quitándola de sí á ellos, gela facen cobrar.

Pues á propósito tornando, como el rey Lisuarie vi do sus enemigos fuera del campo, é acogidos á la sigo ra, yos y no que pasase el sol por se estonces ponia, mandó adelante, que ninguno é puso Miras ¿e los supor estar seguro; é porque Dragonis, que con la gente á la montaña se acogiera, tenia los mas fuertes pasos della tomados, mandó levantar sus tiendas de donde antes las tenia, é fizolas asentar en la ribera de una agua que al pié de la montaña descendía é dijo que lla masen al rey Cildadan é don Galaor; mas fuéle dicho que estaban faciendo gran duelo por don Florestan ó don Cuadragante, que eran al punto de la muerte lle gados; y como él ya apeado fuese, demandó el caballo, mas por los consolar que con sabor de mandar poner remedio aquellos caballeros, por le ser contrarios; como quiera que algo á piedad fué movido en se le acordar de cómo don Florestan en la batalla que él hobo con el rey Cildadan puso su cabeza desarmada delante dél, y recibió en el escudo aquel gran golpe del valiente Gadancuriel, porque al Rey no le diese; é tambien cómo aquel dia mismo le dejó de ferir por virtud. E fuése donde estaban, é consolándolos con palabras amorosas, é de los facer curar los dejó contentos; pero esto no tovo tanta fuerza, que antes don Galaor no se amorteciese muchas veces sobre su hermano don Florestan; mas el Rey los mandó llevar á una muy buena tienda, é sus maestros que los curasen, y levando consigo al rey Cildadan, dió licencia á don Galaor que allí con ellos aquella noche quedase; y llevó consigo á la tienda misma los siete caballeros presos que ya oistes, donde los fizo con los otros curar. Así fueron, como oídes, en guarda de don Galaor aquellos caballeros feridos, desacordados, y los que presos fueron; donde con ayuda de Dios principalmente, y de los maestros, que muy sábios eran, antes que el alba del dia viniese fueron todos en su acuerdo, certificando á don Galaor que, segun la dis— posicion de sus heridas, que gelos darian sanos é li-bres.

Otro dia, estando don Galaor y Norandel, su, é don Guilan el cuidador con él por le facer compañía en aquella gran tristeza en que por su hermano é por otros de su linaje estaba, oyeron tocar las trompetas é ¡Añaliles en la tienda del Rey, lo cual era señal de se armar la gente, y ellos ligaron muy bien sus llagas por Ja sangre que no saliese, é armándose, cabalgando en sus caballos, se fueron luego allá, é hallaron que el Rey estaba armado de armas frescas y en un caballo holgado, acordando con el rey Arban de Norgales y el rey Cil dadan é don Grumedan qué faria en el acometimiento delos caballeros que en la sierra estaban, y los acuerdos eran diversos; que unos decian que, segun su gente estaba mal parada, que no era razon, fasta que reparados fuesen, de acometer sus enemigos, y otros decian que, como por estonces estaban todos encendidos en saña, si para mas dilacion dejasen, que serian malos de meter en la facienda, especialmente si Agrájes viniese en aquella sazon que á la pequeña Bretaña fuera por viandas y gente, que con él tomarian grande esfuerzo; y preguntado don Galaor por el Rey qué le parecia que se debia facer, dijo: a Señor, si vuestra gente es mal trecha y cansada, así lo son vuestros contrarios, pues ellos pocos, y nosotros muchos, bien seria que luego fuesen acometidos.—Asi se haga,» dijo el Rey. Estonces, ordenada su gente, acometieron la sierra, siendo don Galaor el delantero, é Norandel su compañero, que le seguia, y todos los otros en pos delos. E como quiera que Dragonis con la gente que tenia defendió alguna pieza los pasos y sobidas de la sicrra, tantos ballesteros y archeros allí cargaron, que hiriendo muchos dellos, se los ficieron mal su grado dejar; é subiendo los caballeros á lo llano, hobo entr'ellos una batalla asaz peligrosa; mas en la fin, no podiendo s0fir la gran gente, por fuerza les convino retraer á la villa é castillo; é luego el Rey llegó, y mandando traer sus tiendas é aparejos, asentó sobr'ellos, y cercólos, é mandó venir la flota que cercasen el castillo por la mar; £ porque no atañe mucho á esta historia contar las cosas que allí pasaron, pues que es de Amadís, y él no se halló en esta guerra, cesará aquí este cuento.

Solamente sabed que el Rey los tovo cercados trece meses por la tierra y por la mar, que de ninguna parte fueron socorridos; que Agrájes fuera doliente, y tampoco no tenia tal aparejo que 4lagran flota del Rey podiese; é faltando las viandasá los de dentro, se comen 26 pleñtesia entr" ellos que el Rey soltase todos los presos libremente, é don Galvánes asimesmo los que en su poder tenia, y que entregase la villa é castillo del Lago Ferviente al Rey, é toviesen treguas por dos años; é como quier que esto fuese ventaja del Rey, segun la gran reguridad suya, no lo queria otorgar, sino que hobo cartas del conde Argamonte, su tio, que en la tierra quedara, cómo todos los reyes de las ínsolas se levantaban contra él, veyéndole en aquella guerra que estaban, y que tomaban por mayor é caudillo al rey Arábigo, señor de las Ínsolas de Landas, que era el mas «poderoso dellos, y que todo esto habia urdido Arcalaus el encantador; qu'él por su persona andoviera por todas aquellas ínsolas, levantándolos é juntándolos, haciéndoles ciertos que no hallarian defensa ninguna, y que podrian partir entre sí aquel reino de la Gran Bretaña; consejando aquel conde Argamonte al Rey que, dejadas todas cosas, se volviese á su reino. Esta nueva fué causa de traer al Rey al concierto, que él por su voluntad no quisiera sino tomarlos y matarlos todos; así que, el concierto fecho, el Rey, acompañado de muchos hombres buenos, se fué á la villa, que las puertas halló abiertas, é de allí al castillo, é salió don Galvánes é aquellos caballeros que con él estaban, é Madasima, cayéndole las lágrimas por sus fermosas faces, y llegó al Rey é dióle las llaves, y dijo: «Señor, faced desto lo que vuestra voluntad fuere. v El Rey las tomóé las dió á Bramdoidas. Galaor se llegó á él é dijole, «Señor, mesura y merced, que menester es; é si y'os servi, miémbreseos á esta hora.—Don Galaor, dijo el Rey, si á los servicios que me habeis fecho yo mirase, no se fallaria el galardon aunque yo mill tanto de lo que valgo valiese, y lo que aquí faré no será contado en lo que á vos debo.» Entonces dijo: «Don Galvánes, esto que por fuerza contra mi voluntad me tomastes, y porfuerza lo torné á ganar, quiero yo de mi grado, por lo que vos valeis, y por la bondad de Madasima, é por don Galaor, que afincamente me lo ruega, que sea vuestro; quedando en el mi señorío y vos en mi servicio, y los que de vos vinieren, que como suyo lo habrán.— Señor, dijo don Galvánes, pues que mi ventura no me dió lugar á que lo yo hobiese por aquella via que mí corazon deseaba, como quien hacomplido todo lo que debia, sin faltar ninguna cosa, lo recibo en merced, á tal condicion, que en tanto que lo poseyere sea vuestro vasallo; é si otra cosa mi corazon se otorgare, que dejándoosto libre, libre quede yo para facer lo que quisiera.» Luego los caballeros del Rey que allí estaban le besaron las manos por aquello que ficiera, ¿don Galvánes é Madasima por sus vasallos. Acabada esta guerra, el rey Li-suarte acordó de se tornar luego su reino, é así lo hizo, que folgando allí quince dias, en queasí él como los otros que feridos estaban fueron reparados, tomandoconsigo á don Galvánes, y de los otros los que con él ir quisieron, entró en flota, é navegando por la mar, aportó en su tierra, donde falló nuevas de aquellos siete reyes que contra él venian. E aunque en mucho lo toviese, no lo daba á entender á los suyos, antes mostraba que lo tenia en tanto como nada; é salido de la mar, fuése donde la Reina estaba, de la cual fué recebido con aquel verdadero amor que della amado era; é allí, sabiendo las nuevas ciertas cómo aquellos reyes venian, no dejando de holgar é haber placer con la Reina é su hija é sus caballeros, aparejaba las cosas necesarias para resistir aquella afrenta.
Libro tercero
CAPITULO VI. Que recuenta cómo Amadís é don Bruneo quedaron en Gaula, y don Bruneo estaba muy contento é Amadís triste. Y cómo se acordó de apartar don Bruneo de Amadís, yendo á buscar aventuras, é Amadís é su padre el rey Perion é Florestan acordaron de venir á socorrer al rey Lisuarte
Cómo el rey Cildadan é don Galaor partieron de Gaula, quedaron allí Amadís é don Bruneo de Bonamar; mas aunque se amaban de voluntad, eran muy diversos en las vidas; que don Bruneo, estando allí donde su señora Melicia era, á hablando con ella, todas las otras cosas del mundo eran fuidas á apartadas de su memoria; pero Amadís, siendo alejado de su señora Oriana, sín ninguna esperanza de la poder ver, ninguna cosa te le podia ser sino causa de gran tristeza y Yoledad. E así, acaeció que cabalgando un dia por la ribera de la mar, solamente llevando consigo á Gandalin, fuése poner encima de unas peñas por mirar desde allí si veria algunas fustas que de la Gran Bretaña viniesen, por saber nuevas de aquella tierra donde su señora estaba, y en cabo de una pieza que allí estovo vió vevir d'aquella parte que él deseaba una barca, é como al puerto llegó, dijo á Gandalin: «Vé á saber nuevas de aquellos que allí vienen, é apréndelas bien, porque me las sepas contar.» Y esto hacia él mas por cuidar en su señora, de que siempre Gandalin le estorbaba, que por otra cosaalguna; y como dél se partió, apeóse de su caballo, é atándolo unos ramos de un árbol, se asentó en una peña por mejor mirar la Gran Bretaña; é así estando, trayendo á su memoria los vicios y placeres que en aquella tierra hobiera, en presencia de su señora, donde por su mandado todas las cosas facia tener aquello tan alongado é tan sin esperanza de lo cobrar, fué en tan gran cuita puesto, que nunca otra cosa miraba sino la tierra, cayendo de sus ojos en mucha abundancia las lágrimas. Gandalin se fué á la barca, é mirando los que en ella venian, vió entr'ellos á Durin, hermano de la doncella de Deñamarca, é decendió presto, é llamólo aparte, é abrazáronse mucho, como aquellos que se amaban; y tomándole consigo, llevólo á Amadís, y llegando cerca dond'él estaba, vieron una forma de diablo de fechura de gigante, que tenia las espaldas contra ellos, y estaba esgrimiendo un venablo, y lanzólo contra Amadís muy recio, é pasóle por cima de la cabeza; é aquel golpe erró por las grandes voces que Gandalin dió; y recordando Amadís, vió cómo aquel gran diablo le lanzó otro venablo, mas él, dando un salto, le hizo perder el golpe, y poniendo mano á su espada; fué para él por lo ferir, mas vióle ir corriendo tan ligeramente, que no habia cosa que lo alcanzar podiese; y llegó al caballo de Amadís, y cabalgando en él, dijo en una voz alta: «¡Ay Amadís, mi enemigo! yo soy Andandona, la giganta de la ínsola Triste, é si agora no acabé lo que deseaba, no faltará tiempo en que me vengue.»

Amadís, que en pos della quisiera ir en el caballo de Gandalin, como vió que era mujer, dejóse dello, é dijo á Gandalin: «Cabalga en ese caballo, é si ¿aquel diablo podieses cortar la cabeza, mucho bien seria.» Gandalin cabalgando se fué al mas ir que podo tras ella, é Amadís cuando á Durin vió fuélo á abrazar con mucho placer; que bien creja traerie nuevas de su señora; y llevándolo á la peña donde ante estaba, le preguntó de su venida. Durinle dió una cartade Oriana, que era de creencia, y Amadís le dijo: «Agora me di lo que te mandaron. El le dijo: «Señor, vuestra amiga está buena y salúdaos mucho, y ruégavos que no tomeis congoja, sino que os consoleis, como ella,- fasta que Dios otro tiempo traya; y fácevos saber cómo parió un fijo, el cual mi hermana é yo llevamos á Adalasta, la aba. desa de Miraflores, que por fijo de mi hermana lo crie (mas no de dijo cómo le perdieran); é ruégavos mucho, por aquel grande amor que os ha, que no os partais desta tierra fasta que hayais su mandado.» Amadís fué ledo en saber de su señora y del niño; pero de aquel mandado que allí estoviese no le plogo, porque con ello menoscabacia su honra, segun lo que las gentes dél dirian; mas, como quiera que fuese, no pasaria el su mandado. Y estando allí una pieza, sabiendo nuevas de Durin, vió venir á Gandalin, que tras aquel diablo fuera, é traia el caballo de Amadís, é la cabeza de Andandona atada al pelral por los cabellos luengos y canos, de que Amadís é Durin hobieron mucho placer; y preguntóle cómo la matara, y él dijo que yendo tras ella por la alcanzar, y queriendo descabalgar del cabalo en que iba para se meter en un barco que enramado tenia, que con la priesa fizo enarmonar el caballo é la tomó debajo; así que, la quebrantó, «é yo llegué y tropelléla, de manera que cayó en el suelo tendida, y estonces le corté la cabeza.» Luego cabalgó Amadís y se fué á la villa, y mandó levar la cabeza de Andandona á don Bruneo para que la viese, é dijo á Durin s «Mi amigo, véte á mi señora é dile que le beso las manos por la carta que me envió é por lo que tú de su parte me dejiste; y que le pido por merced haya mancilla de mi honra en no me dejar folgar aquí mucho, pues no tengo de pasar su mandado; quelos que los que en tanta folgaaK me vieren, no sabiendo la causa dello, atribuirlo han á cobardía é poquedad de corazon, y como la virtud muy dificultosamente se alcanza, y con pequeño olvido y entrevalo sea dañada aquella gran gloria y fama que fasta aquí he procurado de ganar con su membranza y favor, si mucho escurecer la dejase, como todos los hombres naturalmente sean mas inclinados á dañar lo bueno que abogados tener con sus malas lenguas, muy presto quedaria en tanta menguaé deshonra, que la misma muerte no seriaáelloigual.» Con esto se tornó Durin por donde viniera, é don Bruneo de Bonamar, como ya muy mejorado de la llaga corporal estoviese, ó de la del espíritu mas fuerte ferido, como aquel que veia su señora Melicia muchas veces, que era causa de ser su COzon encendido en mayores dolores, considerando que aquello alcanzar no se podia sin que gran afan tomase é mayor el peligro, haciendo tales cosas que por su gran valor de tan alta señora querido é amado fuese, acordó de se apartar de aquel gran vicio por seguir lo que el efeto de lo qu'él mas deseaba alcanzar podria; é se— yendo en disposicion de tomar armas, estando en el monte con Amadís, que otra vida sino cazar tenia, le dijo: «Señor, mi edad é lo poco de honra que he ganado me mandan que, dejando esta tan folgada vaya á otra, donde con mas loor é prez sea ensalzado;: é si vos estáis en disposicion de buscar las aventuras, aguardaros he, é si no, demándoos licencia; que mañana quiero andar mi camino.»

Amadís, que esto le oyó, de gran congoja fué atormentado, deseando él con mucha aficion aquel camino, y por el defendimiento de su señora no lo poder facer, é dijo: «Don Bruneo, yo quisiera ser en vuestra compañía, porque mucha honra della me podria ocurrir, pero el mandamiento del Rey mi padre me lo defjende, que me dice haberme menester para el reparo de algunas cosas de sus reinos; así que, por el presente no puedo al facer sino encomendaros á Dios que es guarde.» Tornados á la villa esa noche, fabló don Bruneo con Melicia, y certificado della que seyendo voluntad del Rey su padre é de la Reina, le placería casar con él, se despidió della, é así se des, del Rey é de la Reina, teniéndoles en mucha merced el bien que la ficieran, é que siempre en su servicio seria; se fué á dormir, y al alba del día, oyendo misa é armado en su caballo, saliendo con el Rey é Amadís, é con gran homildad dellos despedido, entró su camino, donde la ventura lo guiaba, en el cual fizo muchas cosas y extrañas en armas, que seria largo de las contar; mas por agora no se dirá mas dél fasta su tiempo. Amadís quedó en Gaula, como ois, donde moró trece meses é medio, en tanto que el rey Lisuarte tovo el castillo del Lago Ferviente cercado, andando á caza é monte, que á esto mas que á otras cosas era inclinado, y en este medio tiempo aquella su gran fama é alta proeza era eacurecida, é tan avillada de todos, que bendiciendo á los otros caballeros que las aventuras de las armas seguian, á él muchas maldiciones daban, diciendo haber dejado en el mejor tiempo de su edad aquello de que Dios tan complidamente sobre todos los otros ornado le habia, especialmente las dueñas y doncellas, que á él con grandes tuertos y desaguisados venian para queremedio les posiese; y no lo fallando como solia, iban con gran pasion por los caminos publicando el menoscabo de su honra; y como quiera que todo ó la mayor parte á sus oidos viniese, y por gran desaventura suya lo toyiese, por eso ni porolracosa mas grave no osaria pasar ni quebrar el mandamiento de su señora. Así estovo este dicho tiempo que ois disfamado é aviltado de todos, esperando lo que su señora le mandase, fasla tanto que el rey Lisuarte, sabiendo por nuevas ciertas cómo el rey Arábigo é los otros seis reyes eran ya con todas sus gentes en la insula Leonida para pasar en la Gran Bretaña, y Arcalaus el encantador, que con mucha acucia los movia, faciéndoles seguros que no estaba en mas ser señores d'aquel reino de cuanto en él pasasen, y otras muchas cosas, por los atraer, que otro medio no tomasen, aderezaba toda cuanta mas gente podia para los resistir. E aunqu'sl con su fuerte corazon é gran discrecion en poco aquella afrenta mostraba tomer, no lo facia así la Reina, antes con mucha angusUn decia Á todos la gran pérdida que el Rey fizo en perder á Amadís é su linaje, que si ellos allí fuesen, en poco ternia lo que aquella gente podiese facer; pero aquellos caballeros que en la ínsola de Mongaza desbaratedos fueron, aunque el bien del Rey no deseasen, veyendo de su parte á don Galaor é á don Brian de Monjaste, que por mandado del rey Ladasan de España venian, con dos mil caballeros que en su ayuda envió, de qu'él habia de ser caudillo, 6le habia de seguir, é don Galvánes, que era su vasallo, acordaron de ser en su ayuda en aquella batalla, donde gran peligro de armas se esperaba; é los que se fallaron alli eran don Cuadragaute, é Listoran de la Torre Blanca, Imosil de Borgole, y Madansiel de la Puente de la Plata, y otros sus. compañeros, que por amor dellos allí quedaron; todos ponian acucia en aderezar sus armas y caballos y lo necesario, esperando que en saliendo aquellos reyes de aquella tusola moviera el rey Lisuarte contra ellos.

fabló un dia con Oriana, diciéndole que era mal recaudo en tal tismpo no tomar acuerdo de lo que Amadís facer debia; que si por ventura fuese contra su 61) Llamado Wndentl en la página 100, y Medened en la 172 padre, podria recrecer peligro alguno dello; que si la parte de su padre fuese vencida, demás del gran daño que á ella venia, perdiéndose la tierra que suya había de ser, segun su esfuerzo, cierto estaba que allí quedaría muerto, é por el semejante si la parte donde Amadís se fallase vencida fuese. Oriana, conociendo que verdad decia, acordó de tomar por partido de escrebír á Amadís que no fuese en aquella batalla contra su padre; pero que á otra parte que le contentase podieso ir, ó estar en Gaula si le agradase. Esta carta de Oriana fué metida en otra de Mabilia, y llevada por una doncella que á la corte era venida con donas de la reina Elisena á Oriana é á Mabilia, la cual despedida dellas, é pasando en Gaula, dió la carta á Amadis del mensaje, que despues de la haber leido, fué tan alegre, quo cierto mas ser no podia, así como aquel que le parecia salir de la tiniebla á la claridad; pero fué puesto en gran cuidado, no se sabiendo determinar en lo que fa-ria, que por su voluntad no habia gana de ser en la batalla á la parte del rey Lisuarte, é contra él no lo podía facer, porque su señora gelo defendia. Así que, estaba suspenso, sin saber qué ficiese, é luego se fué el Rey su padre con el continente mas alegre que fasta allí lo toviera, éfablando entrambos, se asentaron á la sombra de unos olmos que en una plaza cabe la playa de la mar estaban, é allí fablaron en algunas cosas, é todo lo mas en aquellas grandes nuevas que de la Gran Bretaña oyeran del levantamiento de aquellos reyes con tan grandes compañas contra el rey Lisuarte. Pues así estando como ois, el rey Perion é Amadís vieron venir un caballero en un caballo laso é cansado, y las armas que un escudero la traia cortadas por muchos lugares; así que, las sobreseñales no mostraban de quién fuesen, é la loriga rota é mal parada, en que poca defensa habia. El caballero era grande é parecia muy bien armado. Ellos se levantaron de donde estaban é iban á lo recebir por le facer toda honra, como á caballero que las aventuras demandaba; é siendo mas cerca, conoció lo Amadís que era su hermano don Florestan, é dijo al Rey: «Señor, védes allí el mejorcaballero que, despues de don Galaor, yo sé, é sabed que don Florestan, vuestro fijo, es.» El Rey fué muy alegre, que lo nunca viera é sabia su gran fama, é andovo mas que ante; pero llegado don Florestan, apeóse delcaballo, éfincando los hinojos, quiso besar el pié al Rey, masel Rey lo levantó é dióle la mano y besólo en la boca.

Estonces lo llevaron consigo al palacio, y ficiéronio desarmar é lavar su rostro é manos, é Amadís le hizo vestir unos paños suyos muy ricos á bien fechos, que fasta estonces no se vistieran; á como era grande de cuerpo é bien tallado y fermoso de rostro, parecia tan bien, que pocos hobiera que tan apuestos como él pareciesen. Así lo llevaron á la Reina, que della y de su hija Melicia fué con tanto amor recebido como lo fuera cualquier de sus hermanos, que en no menos le tenian, segun los grandes fechos en armas por que habia pasado, que dél sabian. E fablando con él en algunos dellos, y él respondiendo como caballero cuerdo y bien criado, preguntáronle, pues de la Gran Bretaña venis, qué cosa era aquello de los reyes de las ínsolas é de sus compañas. Don Fleresiaa les dijo: «Ese nó yo bien cierto, é creed, señores, que el poder de aquellos reyes es tan grande y de tan extraña é fuerte gente, que creo yo que el rey Lisuarte no podrá valer á sí ni á su tierra, de que no nos debe mucho pesar, segun las cosas pasadas. —Hijo don Florestan, dijo el Rey, yo tengo al rey Lísuarte, por lo que dél me dicen, en tal posesion, así de esfuerzo como de las otras buenas maneras que rey debe tener, que salirá desta afrenta con la honra que de las otras ha salido; y puesto que al contrario fuese no nos debe placer dello, porque ningun rey debe ser alegre con la destruicion de otro rey, si él mismo no le destruyese por legítimas causas que le á ello obligasen.» Así estovieron allí una pieza, y el Rey se acogió á su cámara; Amadís é don Florestan á la suya, é cuando solos estaban, Florestan dijo: «Señor, yo os vine á demandar por vos decir una cosa que he oido por todas las partes donde andove, de que gran dolor mi corazon siente, é no os pese de lo oir.—Hermano, dijo Amadís, toda cosa por vos dicha he yo placer de la oir, é si es tal que deba ser castigada, con vuestro acuerdo lo faré.» Don Florestan dijo: «Creed, Señor, que profazan de vos todas las gentes, menoscabando vuestra honra, pensando que con maldad habeis dejado las armas y aquello para que señaladamente extremado entre todos nacistes.» Amadís le dijo riendo: «Ellos piensan de mí lo que no deben, é de aquí adelante se fará de otra guisa, y de otra guisa lo dirán.» Aquel dia pasaron con mucho placer, con la venida de aquel caballero, al cual muchas gentes ocurrieron por le ver y hacer honra.

La noche venida, acostáronse en ricos lechos, é Amadís no podia dormir, pensando en dos cosas: la una en facer tanto aquel año en armas, que lo que dél habian dicho con lo contrario se purgase; é la otra, qué faria en aquella batalla que se esperaba, que, segun la grandeza della, no podia él sin vergúenza excusarse no ser en ella, pues ser contra el rey Lisuarte su señora gelo defendia, y ser en su ayuda defendialo la razon, segun le fuera desagradecido é habia malparado á los de su linaje; pero en la fin determinóse de ser en la batalla en ayuda del rey Lisuarte por dos cosas: la una, porque su gente era mucho menos que los contrarios; é la otra, porque, siendo vencido, perdíase la tierra que de su señora Oriana habia de ser. Otro dia en la mañana Amadís tomó consigo á Florestan é fuése á la cámara del Rey su padre, é mandando salir á todos, le dijo: «Señor, yo no he dormido esta noche, pensando en esta batalla que se apareja entre aquellos reyes de las ínsolas y el rey Lisuarte; que, como esta será una cosa señalada todos los que armas traen debian ser en tan gran cosa como esta será, de la una ó de la otra parte; é como yo haya estado tanto tiempo sin ejercitar mi persona, é con ello haya cobrado tan mala fama, como vos, hermano, sabeis, en fin de mi cuidado determiné ser en ella, y de la parte del rey Lisuarte, no por le tener amor, mas por dos cosas que agora oiréis: la primera, por tener menos gente, á que todo bueno debe socorrer; la segunda, porque mi pensamiento es de morir allí, ó hacer mas que en ninguna parte donde me fallase; é sí de la parte contraria del rey Lisuarte fuese, está en ella Galaor é don Cuadragante é Brian de Monjaste, que cada uno destos, segun su bondad, ternán este mismo pensamiento; y no podiendo excusar de encontrar comigo, ved que desto podria redundar no otra cosa sino sa muerte ó la mia; pero mi ida será tan encobierta, que á todo mi poder no seré conocido.» El Rey le dijo: «Fijo, yo soy amigo de los buenos, é como sepa ser este Rey que decis uno dellos, siempre mi voluntad fué aparejada de lo honrar é ayudar en lo que podiese; é sí dello por agora soy apartado, ha sido por estas diferencias que con vos é vuestros amigos ha tenido; y pues que vuestra intencion es tal, tambien quiero ser en su ayuda y ver las cosas que allí se harán. Pésame que el negocio es tan breve, que no podré llevar la gente que querria, pero con la que podiere haber irémos.»

Oido esto por don Florestan, estovo una pieza cuidando, y despues dijo: «Señores, acordándoseme de la crueza de aquel rey, é cómo nos dejara morir en el car» po si por don Galaor no fuera, y de la enemistad que sin causa nos tiene, no hay en el mundo cosa por que mi corazon fuese otorgado á le ayudar; pero dos cosas que al presente me ocurren facen que mi propósito mudado sea: tengu, la una es ser querer vosotros, señores, á quien yo de servir tengo, ser en su ayuda; é la otra, queal tiempo que don Galvánes con él pleiteó, cuando la fosola de Mongaza la fué entregada, asentamos treguss por dos años; así que, pues yo no le puedo desarilr, conviene que á mal de mi grado le sirva, é quiero ir en vuestra compañía; que siempre en gran congoja mi ánimo seria si tal batalla pasase sin que yo en ella fuese en cualquiera de las partes. n Amadís fué muy alegre de cómo se hacia todo á su voluntad, é dijo al Rey: «Señor, por mucha gente se debe contar vuestra sola persona é nosotros, que os servirémos; solamente queda en dar órden como encobiertos vamos é con armas señaladas é conocidas que nos guien é á que socorrernos podamos; que si mas gente llevásedes, imposible seria nuestra ida ser secreta. Pues que así vos parece, dijo el Rey, vamos á la mi cámara de las armas, é tomemos dellas las mas olvidadas é señaladas que alí fallarémos.» Estonces saliendo de la cámara, entraron en un corral donde habia unos árboles, é siendo debajo dellos, vieron venir una doncella ricamente vestida y en un palafren muy fermoso, é tres escuderos con ella, é un rocin con un lio encima dél, y llegó al Rey despues que ellos la apearon, y saluólos, y el Rey la recibió muy bien, é dijole: «Doncella, ¿quereis á la Reina? —No, dijo ella, sino á vos é á esos dos caballeros; é vengo de parte de la dueña de la insola no Fallada, é vos traigo aquí unas donas que vos envia; por ende mandad apartar toda la gente, é mostrárw+ las he.» El Rey mandó que se tirasen afuera. La doncella hizo á sus escuderos desliar el lio que el palafren traia, sacó dél tres escudos, el campo de plata, é sierpes de oro por él tan extrañamente puestas, que no parecian sino vivas, é las orlas eran de fino oro con piedras preciosas; y luego sacó tres sobreseñales de aquella misma obra que los escudos, y tres yelmos, diversos unos de otros; el uno blanco y el otro cárdeno y el otro dorado; el blanco, con el un escudo é su sobre. señal, dió al rey Perion, y el cárdeno á don Florestan, y el dorado, con lo otro, á Amadís, é díijole: «Señor Amadís, mi señora vos envia estas armas, é dicevos que obreis mejor con ellas que lo habeis fecho despues que en esta tierra entrastes.» Amadís hobo recelo que descobriria la causa dello é dijo: «Doncella, decid á vuestra señora que en mas tengo ese consejo Que me da que las armas, aunque son ricas y fermosas, y que á todo mi poder, así como ella lo manda, lo haré.» La doncella dijo: «Señores, estas armas 08 envia mi señora porque por ellas en la batalla os conozcais é ayudeis donde fuere menester.—¿Cómo supo vuestra; señora, dijo el Rey, que seriarnos en la balalia, que aun nosotros no lo sabemos?— No sé, dijo la doncella, sino que me dijo que á esta hora os fallaría juntos en este logar, y que aquí vos diese las armas,» El Rey mandó que le diesen de comer y le ficiesen mucha honra.

La doncella desque hobo comido partióse luego á la Gran Bretaña, donde la mandaban ir. Amadís, como tal aparejo de armas vió, aquejábase mucho por la partida, con recelo que la batalla se daria sin que él en; ella se fallase; é conoscido esto por el Rey su padre, mandó secretamente que una nave fuese luego adere-: zada, en la cual, con achaque de ir á monte, una noChe á la media noche entrados en ella, sin ningun en-; trevalo pasaron en la Gran Bretaña, aquella parte donde antes sabian que los siete reyes eran arribados, é pa-; saron en una floresta entre espesas matas, donde sus hombres les armaron un tendejon, y de allí enviaron un escudero que sopiese lo que hacian los siete reyes y en qué parte estaban, que pugnase por saber en qué día se daria la batalla; é asimismo enviaron una carta al real del rey Lisuarte para don Galaor, como que de Gaula gela enviaban y que de palabra le dijese cómo ellos quedaban en Gaula todos tres, que le rogaban mucho que en pasando la batalla les ficiese saber de su salud; esto hacian por ser mas encobiertos. El escudero volvió dia tarde, é díjoles que la gente de los reyes no tenia número, y que entre ellos habia muy extraños hombres y de lenguajes desvariados, y que tenian cercado un castillo de unas doncellas, cuyo era, é aunque el castillo muy fuerte era, ellas estaban en gran fatiga, segua oyera decir; y que andando por el real viera á Arcalaus el encantador, que iba hablando con dos reyes é diciendo que convenia darse la batalla en cabo de seis dias, porque las viandas serian malas de haber para tanta gente.

Así estovieron en aquel albergue viciosos é con mucho placer, matando de las aves con sus arcos, que á una fuente que cerca de sí tenian venian á beber, é aun algunos venados, é al cuartodia llegó el otro mensajero, é dijoles: «Señores, yo dejo á don Galaor muy bueno y esforzado, tanto que todos se esfuerzan con él; é cuando le dije vuestro mandado y que quedábades todos tres en Gaula juntos, las lágrimas le vinieron á los ojos, é sospirando dijo: ¡Oh Señor! si á vos ploguieES que asi juntos fueran en esta batalla de parte del Rey, como solían, perdiera todo pavor. E dijome que si de la batalla vivo saliese, que luego vos haria saber de su facienda y de todo lo que pasase. —Dios le guarde, dijeron ellos; é agora nos decid de la gente del rey Lisuare te. —Señores, dijo él, muy buena compaña trae, y de caballeros muy señalados é conocidos; pero con la de los contrarios muy poca dicen que es; y el Rey será estos dos dias á vista de sus enemigos, por socorrer las doncellas que están cercadas.» E así fué, que el rey Lisuarte vino con sus gentes, é posó en un monte á media legua de la vega donde sus enemigos estaban, donde se veian los unos á los otros; pero bien serian dos tantos la gente de los reyes. Allí estovo aquella noche aderezando todas sus armas é caballos para les dar la batalla otro dia. Agora sabed que los seis reyes é oLros grandes señores ficieron aquella noche homenaje al rey Arábigo de le tener en aquella afrenta por mayor é se guiar por su mandado; y él les juró de no tomar mas parte de aquel reino que cualquiera dellos; solamente queria para sí la honra; é luego ficieron pasar toda su gente un rio que entre ellos y el rey Lisuarte estaba; así que, se posieron muy cerca dél.

Otro dia de mañana armáronse todos é paráronse delante del rey Arábigo tan gran número de gente y tan bien armados, que no tenian á los contrarios en tanto como nada, y decian que, pues el Rey les osaba dar batalla, que la Gran Bretaña suya era. El rey Arábigo hizo de su gente nueve haces, cada una de mill caballeros, pero en la suya habia mill é quinientos; é diólas á los reyes é otros caballeros, é puso las unas é las otras muy juntas. El rey Lisuarte mandó á don Grumedan é á don Galaor é don Cuadragante é Angriote de Estravaus que repartiesen sus gentes é las parasen en el campo como habian de pelear; que estos sabian mucho en todo hecho de armas; é luego decendió del monte por el recuesto ayuso á se poner en lo llano; é como era tal hora que salia el so], feria en las armas, é parecian tan bien y tan apuestos, que aquellos sus contra rios, que de ante en poco los. tenian, de otra manera los juzgaban. Aquellos caballeros que os digo, ficieron de la gente cinco haces, é la primera hobo don Brian de Monjaste con mil caballeros de España que le aguardaban, que su padre enviara al rey Lisuarte; et la segunda hobo el rey Cildadan con su gente é con otra que lo dieron; la tercera hobo don Galvánes é Gavarte, su 80brino, que alli viniera por amor dél y de los amigos que allí eran, mas que por servir al Rey; en la cuarta iba Giontes, sobrino del Rey, con asaz de buenos caballe— ros; la quinta llevaba el rey Lisuarte, en que labia dos mill caballeros, é rogó é mandó á don Galaor 64 don Cuadragante 64 Angriote de Estravaus, é á Gavarte de Val Temeroso é á Grimeo el valiente, que le guardasen é mirasen por él, é por esta causa no les daba cargo de gente. Así como ois, en esta ordenanza movieron por el campo muy paso los unos contra los otros; mas á esta sazon eran ya llegados á la vega el rey Perion é sus hijos, Amadís é Florestan, en sus fermososcaballos é con las armas de las sierpes, que mucho con el sol resplandecian, é veníanse derechos á poner entre los unos é los otros, blandiendo sus lanzas con unos fierros tan limpios, que lucian como estrellas, é iba el padre entre los fijos.

Mucho fueron mirados de ambas las partes, é de grado los quisiera cada una dellas de su parte; mas ninguno sabia á quién querian ayudar, ni los conocian; y ellos, como vieron que la haz de Brian de Monjaste iba por se juntar con los enemigos, posieron las espuelas á los caballos y llegaron cerca de la seña de Brian de Monjaste, é luego se volvieron contra el rey Targadan, que contra él venia. Alegre fué don Brian con su ayuda, aunque no los conocia, é cuando vieron que era tiempo, fueron todos tres á heriren la haz de aquel rey Targadan tan duramente, que á todos ponian en gran pavor. De aquella ida firió el rey Perion aquel rey tan duramente, que lo poso en tierra, y entróle por el pecho una parte del fierro de la lanza. Amadís firió á Abdasian el bravo, que no le prestó armadura, é pasó la lanza de un costado á otro, é cayó como hombre de muerte, Don Florestan derribó á Carduel á los piés del caballo, é la silla sobre él. Aquestos tres, como los mas preciados de aquella haz, vinieron delante por se combatir con los de las sierpes; é luego posieron mano á las espadas, y pasaron por aquella haz primera, derribando cuantos ante sí fallaban, é dieron en la otra segunda; é cuando así se vieron en medio de entrambas, allí podiérades ver las sus grandes maravillas, que con las espadas facian tanto, que de la una ni otra parte no habia hombre que á ellos se llegase, y tenian debajo de sus caballos mas de diez caballeros que habian derribado; pero á la fin, como los contrarios viesen que no eran mas de tres, cargaban ya sobr'ellos de todas parles con grandes golpes; así que, fué bien menester el ayuda de don Brian de Monjaste, que llegó luego con los sus españoles, que era fuerte gente y bien cabalgada; y entraron tan recio por ellos, derribando é matando, y dellos tambien muriendo é cayendo por el suelo, que los de las sierpes fueron socorridos, é los contrarios tan afrentados, que por fuerza llevaron aquellas dos haces fasta dar en la tercera; é allí fué muy gran priesa é gran peligro de todos, é murieron muchos caballeros de ambas las partes; pero lo que el rey Perion é sus fijos facian no se puede contar. La revuelta fué tan grande, queel rey Arábigo temió que los mismos suyos, que se habian retraido, harian fuir á los otros; é dió grandes voces á Arcalaus que ficiese mover todas las haces é rompiesen de golpe; é así se fizo, que todos rompieron juntos, y el rey Arábigo con ellos; mas no tardó que lo mismo se hiciese por el rey Lisuarte; así que, las batallas todas fueron mezcladas, é las heridas fueron tantas, é las voces y el estruendo de los caballeros, que la tierra temblaba é los valles reteñian.

A esta hora el rey Perion, que muy bravo andaba en los delanteros, metióse tan de rendon por ellos, que se hobiera de perder; mas luego fué socorrido de sus hijos, que muchos dellos que le herian fueron por ellos muertos; y decian las doncellas desde la torre á voces: «Ea, caballeros; que el del yelmo blanco lo face mejor.» Pero en este socorro fué el caballo de Amadís muerto, é cayó con él en la mayor priesa, é los de su padre y hermano mal feridos; é como á pié le vieron con tan gran peligro, descabalgaron de los suyos é posiéronse con él; allí cargó mucha gente por los matar é otros por los socorrer; pero en gran peligro estaban; que si no fuera por los duros é crueles golpes de que ferian, que se no osaban á ellos llegar, fueran muertos. E como el rey Lisuarte andoviese discurriendo por las batallas á un cabo é á otro con aquellos sus siete compañeros que ya oíste, vió á los de las sierpes en tan gran afrenta, é dijo á don Galaor é á los otros: «Agora, mis buenos amigos, parezca vuestra bondad, socorramos á aquellos que tan bien nos ayudan. —Agora á ellos,» dijo don Galaor. Entonces firieron de las espuelas á sus caballos, y entraron por medio de aquella gran priesa fasta llegar á la seña del rey Arábigo, el cual daba voces esforzando á los suyos; y el rey Lisuarte iba tan bravo, é aquella su muy buena espada en la mano, é daba tantos é tan mortales golpes, que todos eran espantados de lo ver; é sus aguardadores apenas no lo podian seguir, é por mucho que lo firieron, no podieron tanto resistir, qu'él no llegase á la seña, á la no sacase por fuerza de las manos del que la tenia, y echándola á los piés de los caballos, dijo á grandes voces: «Clarencia, Clarencia, que yo soy el rey Lisuarte;» que este era su apellido.

Tanto hizo, é tanto duró entre sus enemigos, que le mataron el caballo é cayó, de que fué muy quebrantado; Al que, los que le aguardaban no le podian sobir en otro; mas llegaron luego allí Angriote é Antimon el valiente é Landin de Fajarque, decendiendo de su caballo, le posieron 4él en el de Angriote, á mal desu grado de los enemigos, con ayuda de aquellos que lo af ] é como quiera que mal herido y quebrantado estoviese, no se partió de allí fasta que cabalgaron Arcamon y Landin de Fajarque; é trajeron otro caballo á Angriote de los que el Rey mandara andar por la batalla para se socorrer dellos. Aquella hora que esto acaeció, quedó todo el fecho de la batalla é afrenta en don Galaor é Cuadragante; é allí mostraron bien su gran valentía en sofrir é dar golpes mortales; é sabed que si por ellos no fuera, que con su gran esfuerzo detovieron la gente que venia contra el rey Lisuarte élos que con él eran, cuando es taban á pié, se vieran en gran peligro; é las doncellas de la torre daban voces, diciendo que aquellos dos caballeros de las devisas de las flores llevaban lo mejor; pero ni por eso no se pudo excusar que la gente del rey Arábigo en aquella sazon no toviese la mejoría, é cobreban campo reciamente; é la causa principal dello fué, que entraron de refresco dos caballeros de tan alto fecho dearmas é tan valientes, que con ellos cuidaban vencer á sus enemigos, porque pensaban que á la parte de] rey Lisuarte no habia caballero que les campo toviese; el uno habia nombre Brontajar Danfania, y el otro Argomádes de la Ínsola Profunda; este traia armas vera des, é palomas blancas sembradas por ellas, é Brontajar de veros de oro é colorado; é como fueron en la batalla, parecian tan grandes, que los yelmos y los hombros mostraban sobre todos; é cuanto la lanza les turó, no les quedó caballero en la silla; é como quebradas fueron, metieron mano á sus espadas grandes y descomunales. ¿Qué vos diré? Tales golpes dieron con ella, que ya casi no fallaban á quién ferir; tanto escarmentaban con ello á todos; é así, iban delante librando el campo de todos, é las doncellas de la torre decian: «C+balleros, no fuyais; que hombres son, que no diablos.» Mas los suyos dieron grandes voces, diciendo: a Ven cido es el rey Lisuarte.» Cuando el Rey esto oyó 00 menzó á esforzar á los suyos, diciendo: «Aquí que muerto ó vencedor, porque el señorío de la Gran Breaña nose pierda.» Todos los mas se llegaban á él, que mucho era menester.:

Amadís tomara ya otro caballo muy bueno é folgado, é atendia á su padre que cabalgase; é cuando oyó aquelas grandes voces, y decir que el rey Lisuarte eravencido, dijo contra don Florestan, que á caballo estaba: «¿Qué es esto?ó ¿por qué brama aquella astrosa gente?» Elle dijo: «¿No védes aquellos dos mas fuertes é valientes caballeros que se nunca vieron, que estragan y destruyen cuantos ante sí fallan, é aun en esta batalla fasta agora no han parecido, é facencon su fortaleza ganar campo á la gente de su parte?» Amadís volvió la cabey, é vió venir contra aquella parte do él estaba á Brontajar Danfania, hiriendo é derribando caballeros em su espada; é algunas veces la dejaba colgar de una cadena con que trabada la tenia, é tomaba á brazos é á manos los caballeros que ateanzaba; así que, ninguno le quedaba en la silla, é todos se alongaban dél fuyende. «¡Santa María, val! dijo Amadís, ¿qué puede ser esto?» Entonces tomó una fuerte lanza que el escudero que el caballo le dió tenia, y membrándose aquella hora de Oriana, y de aquel gran daño, si su padre se perdiese, que ella recebia, enderezóse en la silla é dijo á don Florestan: «Guardad á nuestro padre.» A esta hora Begaba Brontajar mas cerca, é vió á Amadís cómo enderezaba contra él; é como tenia el yelmo dorado, é por las nuevas de las grandes cosas que dél le dijeron antes que en la batalla entrase, andaba con gran saña, rabiando por le encontrar, é tomó luego una lanza muy gruesa, é dijo á una voz alta: «Agora veréis hermoso golpe si aquel del yelmo de oro me osare atender.» E frió al caballo de las espuelas, la lanza so el sobaco, é fué contra él, é Amadís, que ya movia por el semejante, ó firiéronse con las lanzas en los escudos, que luefa fueron falsados é las lanzas quebradas, y ellos se toparon de los cuerpos de los caballos uno con otro tan fuertemente, que cada uno le pareció que en una peña dura topara; é Brontajar fué tan desvanecido de la cabeza, que se no pudo tener en el caballo, é cayó en el suelo como si fuese muerto, é con la gran pesadumbre suya dió todo el cuerpo sobre el un pié, y quebró la pierna cabe él, y llevó un trozo de la lanza metido por el escudo, aunque era fuerte; el caballo de Amadís se hizo atrás bien dos brazadas y estovo por caer, Amadís fué tan desacordado, que le no podo dar de las es puelas, ni poner mano á la espada para se defender de los que le ferian; pero el rey Perion, que ya era á caballo, é vió el gran caballero y el encuentro que Amadís la diera tan fuerte, fué muy espantado, é dijo: «¡Señor Dios, guarda á aquel caballero!— Agora, dijo Floresan, acorrámosle.»

Entonces llegaron tan bravos, que maravilla era de es ver, é meliéronse por entre todos, firiendo y derrlbando, fasta llegar á Amadís, é dijole el Rey: «¿Qué es eso, caballero? esforzad, esforzad; que aquí estoy yo.» Amadís conoció la voz de su padre, aunque no era enteramente en su acuerdo, é puso mano á su espada, é vió cómo ferian muchos á su padre é á su hermano, é comenzó á dar por los unos é por los otros, aunque no con mucha fuerza, é aquí hobieran de recobir mucho peligro, porque la gente contraria era muy esforzada, é los del rey Lísuarte habian perdido mucho campo, y estaban muchos sobre ellos por los matar, é muy pocos en su defensa; mas aquella sazon acudieron Agrájes é don Galvánes é Brian de Monjaste, que venian á gran priesa por se encontrar con Brontajar Danfania, que tanto estrago como ya oistes facia; é viendo los tres caballeros de las sierpes en tal afrenta, llegaron en su socorro, como aquellos que en ninguna cosa de peligro les fallecian los corazones; y en su llegada fueron muchos de los contrarios muertos y derribados; así que, los de las armas de las sierpes tuvieron logar de poder ferir mas á su salvo á los enemigos. Amadís, que ya en su acuerdo estaba, miró á la diestra parte é vió al rey Lisuarte con alguna compaña de caballeros, que atendia al rey Arábigo, que contra él venia con gran poder de gentes, é Argomádes delante todos, é dos sobrinos del rey Arábigo, valientes caballeros, y el mismo rey Arábigo dando voces, esforzando á los suyos porque ola decir desde la torre: «El del yelmode oro matóal gran diablo.» Entonces dijo: «Caballero, socorramos al Rey, que menester le face.» Luego fueron todos de consuno, y entraron por la priesa de la gente fasta llegar donde el rey Lisuarte estaba, el cual cuando cerca de sí vió los tres caballeros de las. sierpes mucho fué esforzado, porque vió que el del yelmo dorado habia muerto de un golpe aquel tan valiente Brontajar Danfania, é luego movió contra el rey Arábigo, que cerca dél venia, é Argomádes, que venia con su espada en la mano, esgrimiéndola por ferir al rey Lisuarte, parósele delante el del yelmo dorado, é su batalla fué partida por el primer golpe. El del yelmo de oro, de que vió venir la gran espada contra él, alzó el escudo y recibió en él el golpe, é la espada decendió por el brocal bien un palmo, y entró por el yelmo tres dedos; así que, por poco lo hobiera muerto é Amadís lo hirió en el hombro siniestro de tal golpe, que le tajó la loriga, que era de muy gruesa malla, é cortóle la carne é los huesos fasta el costado, de guisa que el brazo con parte del hombro fué del cuerpo colgado. Este fué el mas fuerte golpe de espada que en toda la batalla se dió. Argomádes comenzó é fuir, como homnbre tollido que no sabia de sí, y el caballo lo tornó por donde viniera, é los de la torre decian á grandes voces: «El del yelmo dorado espanta las palomas.» Y el uno de aquellos sobrinos del rey Arábigo, que llamaban Ancidel, dejóse ir á Amadís, é dióle un golpe del espada en el rostro del caballo, que gelo cortó todo al través, é cayó el caballo muerto en tierra. Don Florestan, cuando esto vió, dejóse ir á él, que se estaba alabando, é firiólo por cima del yelmo de tal golpe, que le fizo abajar al cuello del caballo, é trabóle por el yelmo tan recio, que al sacar de la cabeza dió con él á los piés de Amadís; é don Florestan fué llagado en el costado de la punta de la espada de Ancidel.

A esta hora se juntó el rey Lisuarte con el rey Arábigo, é la una gente con la otra; así que, hobo entre ellos una esquiva é cruel batalla, é todos tenian mucho que facer en se defender los unos de los otros y en socorrer á los que muertos y feridos caian. Durin, el doncel de Oriana, que allí viniera por llevar nuevas de la batalla, estaba en uno de los caballos que el rey Lisuarte mandara traer por la batalla para socorro de los caballeros que menester los hobiesen, é cuando vió al del yelmo dorado en tierra, dijo contra los otros doncelles que en otros caballos estaban: «Quiero socorser con este caballo á aquel buen caballero; que no puedo facer mayor servicio al Rey.» E luego se metió á gran peligro por donde era la menos gente, é llegó á él é díjole: a Yo no sé quién vos sois; mas por lo que he visto vos trayo este caballo.» El lo tomó é cabalgó en él, é dijole paso: «¡Ay amigo Durin! este no es el primer servicio que tú me feciste.» Durin lo trabó del brazo é dijo: «No vos dejaré fasta que me digais quién sois.» Y él se abajó lo mas que pudo é díjole: a Yo soy Amadís, é no lo sepa de tí ninguno sino aquella que tú sabes. o E luego se fué donde vió la mayor priesa, haciendo cosas extrañas é maravillosas en armas, como las ficiera si su señora estuviera delante; que así lo temía, estándolo aquel que muy bien gelo sabria contar. El rey Lisuarte, que se combatia con el rey Arábigo, dióle con la su buena espada tales tres golpes, que no lo 086 mas atender; que, como sabia que aquel era el cabo y el caudillo de sus enemigos, puso todas sus fuerzas por le ferir, y retrájose detrás de los suyos, maldiciendo á Arcalaus el encantador, que á aquella tierra le hizo venir, esforzándole que gela haria ganar. Don Galaor se feria con Sarmadan, un valiente caballero, é como el brazo traia cansado de los golpes que diera, é la espada no cortaba, trabóle con sus muy duros brazos, é sacándolo de la silla, dió con él en tierra, é cayó sobre el pescuezo; así que, luego fué muerto. E dígovos de Amadís que membrándose aquella hora del perdido tiempo que en Gaula estovo, y de cómo su honra fué tan avillada y menoscabada, y que aquello no se podia cobrar sino con lo contrario, hizo tales cosas, que ya no fallaba quien delante se le osase parar; é iban teniendo con él su padre, é don Florestan, é Agrájes, é don Galvánes, é Brian de Monjaste, é Norandel, é Guilan el cuidador, y el rey Lisuarte, que muy bravo aquella hora se mostraba. Así que, tantos derribaron de los contrarios, é tanto los estrecharon é pusieron en pavor, que no lo podiendo sofrir, é habiendo visto al rey Arábigo ir huyendo ferido, des” amparando el campo, se metieron en huida, trabajando de se acoger á las barcas, é otros á las sierras que cerca tenian. Mas el rey Lisuarte é los suyos los iban firiendo é matando muy cruelmente, é los de las armas de las sierpes delante todos, que no los dejaban; y todos los mas se acogian á una fusta con el rey Arábigo, é á las otras que podian alcanzar; mas muchos morieron en el agua é otros fueron presos.

A esta sazon que la batalla se venció era ya noche cerrada, y el rey Lisuarte se tornó á las tiendas de sus enemigos, é allí albergó aquella noche, con muy gran alegría del vencimiento que Dios le habia dado; mas los caballeros de las armas de las sierpes, como vieron el campo despachado y que no quedaba defensa ninguna, desviáronse todos tres del camino por donde cuidaban que el Rey tornaria, y metiéronse debajo de unos árboles, donde fallaron una fuente, é allí descabalgaron y bebieron del agua, é sus caballos, que mucho menester lo habjap, segun lo que trabajaran aquel dia; y queriendo cabalgar pára se ír, vieron venir tin escudero en un rocin, é poniéndose los yelmos porque los no conociese, lo llamaron encobiertamente. El e3cudero dudaba, pensando ser de los enemigos; mas como las armas de las sierpes les vió, sin ningun recelo se llegó á ellos, é Amadís le dijo: «Buen escude¡ro, decid nuestro mensaje al Rey, si vos ploguiere.— Decid lo que os ploguiere, dijo él; que yo gelo diré.— Pues decidle, dijo él, que los caballeros de las armas de las sierpes, que en su batalla nos hallamos, le pedimos por merced que nos no culpe porque le no vemos, porque nos conviene de andar muy léjos de aquí á extraña tierra, é nos poner á mesura y merced de quien no creemos que la habrá de nosotros; y que le rogamos que la parte del despojo que á nosotros. dijnía lo mande dar á las doncellas de la torre por el daño que les ficieron; y llevalde este caballo, que tomó á doncel suyo en la batalla; que no queremos dél otro galardon mas deste que decimos.» El escudero tomó el caballo y se partió dellos, y se fué al Rey para gelo decir; y ellos cabalgaron é andovieron tanto fasta que llegaron á su albergue, que en la floresta tenian; é despues de ser desarmados é lavados sus rostros é manos de la sangre y del polvo, y reparando sus feridas como mejor podieron, cenaron, que muy bien guisado lo tenian, é acostáronse en sus lechos, donde con mucho reposo dormieron aquella noche. El rey Lisuarte, como fué tornado á las tiendas de sus enemigos, siendo ya todos ellos destruidos, preguntó por los tres Caballeros de las armas de las sierpes, mas no falló quien otra cosa le dijese, sino que los vieran ir á mas andar hácia la floresta. El Rey dijo á don Galaor: «¿Por ventura seria aquel del yelmo dorado vuestro hermano Amadís, que, segun lo que él fizo, no podia ser otorgado á otro sino á él? —Creed, Señor, dijo Galaor, que no es él, porque no pasan cuatro dias que dél sope nuevas que está en Gaula con su padre é con don Elorestan, su hermano. — ¡Santa María! dijo el Rey, ¿quién será? —No sé, dijo don Galaor; pero quienquier que sea, Dios le dé buena ventura; que á grande afan y peligro ganó honra y prez sobre todos.» Estando en esto, llegó el escudero é dijo al Rey todo lo que le man— daron, é mucho le pesó cuando le dijo que iban á tal peligro como ya oistes. Mas si Amadís lo dijo burlando, muy de verdad salió, como adelante se dirá. Aal que, los hombres siempre deberian dar buenas anuncias é fados en sus cosas; y el caballo que el escudero llevaba cayó delante del Rey, muerto de las grandes feridas que tenia. Aquella noche albergaron don Galaor 8 Agrájes é otros muchos de sus amigos en la tienda de Arcalaus, que muy rica y fermosa era, en la cual fallaron broslada de seda la batalla que con Amadís hobo, é cómo lo encantó, é otras que habia fecho. Otro dia luego el Rey partió el despojo por todos los suyos, é dió gran parte á las doncellas de la torre; é dando licencia á los que quisiesen á sus tierras ir con los otros, se fué á una su villa que Gandapa habia nombre, donde la Reina é su hija estaban. El placer que de sí hobieron no es de contar, pues que cada uno, segun lo pasado, puede pensar qué tal seria.
Libro tercero
CAPITULO VII. Cómo los caballeros de las armas de las sierpes embarcaron para su reino de Gaula, é la fortuna los echó donde por engaño fueron puestos en gran peligro de la vida, en poder de Arcalaus el encantador; y de cómo delibrados de allí, embarcaron, tornando su viaje, é don Galaor é Norandel vinieron acaso el mesmo camino, buscando aventuras, y de lo que les acaeció
Algunos dias folgaron en aquella floresta el rey Perion é sus fijos, é como el tiempo bueno y enderezado ujenen, metiéronse luego á la mar en su galea, pensando ser en breve en Gaula; mas de otra guisa les avino, que aquel viento fué presto trocado, é fizo embravecer la mar. Así que, por fuerza les convino tormar á la Gran Bretaña, no á la parte donde ante estaban, sino á otra mas desviada; y llegaron la galea al pié de una montaña, que tocaba con la mar, en cabo de cinco dias de tormenta, é ficieron sacar sus caballos y armas por andar por aquella tierra en tanto que la mar asosegase y les viniese mas enderezado viento, é sus hombres meliesen agua dulce en la galesa, que les habia hombres faltado; metiesen y desque agua hobieron comido en la galea, armáronse que y cabalgaron, y entraron por la tierra, por saber dónde habian aportado, y mandaron á los de la galea que los en, é llevaron tres escuderos consigo; pero Gandalin no iba allí, porque era muy conocido. Asi como ols subieron por un valle, encima del cual fallaron un llano, é no andovieron mucho por él, que fallaron cabe una fuente una doncella, que á su palafren á beber daba, vestida ricamente, y encima una capa de escarlata, que con hebillas é ojales de oro se abrochaba, y dos escuderos y dos doncellas con ella, que le traían falcones é canes, con que cazaba; é como ella los vió, conociólos luego en las armas de las sierpes, é fué, faciendo grande alegría, contra ellos, é como llegó, saluólos con mucha homildad, faciendo señas que era muda. Ellos la saluaron, y parecióles muy feré hobieron mancilla que fuese muda. Ella se llegaba al del yelmo dorado, é abrazábalo y queriale besar las manos; é cuando así una pieza estovo, convidábalos por señas que fuesen aquella noche sus huéspedes en un su castillo, mas ellos no le entendian. fizo seña á sus escuderos que gelo declarasen, é así lo ficieron. Ellos, viendo aquella buena voluntad y ,Que era ya muy tarde, fuéronse con ella á salva fe, y no andovieron mucho, que llegaron á un fermoso castillo, teniendo á la doncella por muy rica, pues que dél era señora; y entrando en él, fallaron gentes que los recibieron homildosamente, y otras dueñas y doncellas, que todas acataban á la muda como á señora; luego les tomaron los caballos, é subieron á ellos á una rica cámara, que seria veinte codos en alto de la tierra, é faciéndolos desarmar, les trajeron ricos mantos que cobriesen; y desque bobieron hablado con la muda y con las otras doncellas, trajéronles de cenar é fueron muy bien servidos, y ellas se fueron á sus aposenta— mientos; mas no tardó mucho que luego volvieron con muchas candelas é instrumentos acordados para les dar placer, é cuando fué tiempo de dormir dejáronlos é fuéronse. En aquella cámara habia tres camas muy riess, que la doncella muda mandara hacer, é posiéronJes sus res cabo cada cama. Ellos se acostaron ó dormieron asosegadamente, como aquellos que trabajados é fatigados andaban, é aunque sus espíritus reposaban, no lo hacian sus vidas, segun en el peligroso lazo en que metidos eran, que con mucha causa se puede comparar á las cosas deste mundo; que sabed que aquella cámara era fecha por una muy engañosa arte, que toda ella se sostenia sobre un estello de fierro hecho como husillo medio de de la lagar, cámara cerrado estaba, en otro podíase de madera que en medio de la cámara estaba, é podíase abajar é álzar por debajo, trayendo una palanca de hierro al derredor; que la cámara no llegaba á pared ninguna; así que, cuando á la mañana despertaron falláronse en hondon otros veinte codos que en alte estaban cuando en ella entraron.

A esta doncella muda fermosa podemos comparar el mundo en que vivimos, que parecióndonos hermoso, sin boca, sin lengua, falagándonos, lisonjándonos, nos convida con muchos deleites é placeres, con los cuales, sin recelo alguno siguiéndole, nos abrazamos, y perdiendo de nuestras memorias las angustias é tribulaciones que por albergue dellos se nos aparejan, despues de los haber seguido y tratado, echámonos á dormir con muy reposado sueño, é cuando despertamos, siendo ya pasados de la vida á la muerte, aunque con mas razon se debria decir de la muerte á la vida, por ser perdurable, hallámonos en tan gran hondura, que ya apartada de nos aquella gran piedad del muy alto Señor, no nos queda redencion alguna; é si estos caballeros la hobieron fué por ser aun en esta vida, donde ninguno, por malo, por pecador que sea, debe perder la esperanza del perdon tanto que, dejando las malas obras, siga las que son conformes al servicio de aquel Señor que gelo dar puede.

Pues tornando á los tres caballeros, cuando fueron despiertos é no vieron señal ninguna de claridad, y sentian cómo la gente del castillo sobre ellos andaba, mucho se maravillaron, y levantáronse de los lechos, é buscando á tiento la puerta y las finiestras, falláronlas; pero metiendo las manos por ellas, topaban en el muro del castillo; así que, luego conocieron que eran traidos á engaño, Estando con gran pesar de se ver en tal peligro, pareció suso á una finiestra de la cámara un caballero grande y membrudo, y el rostro habia medroso, y en la barba é cabeza mas cabellos blancos que negros, y vestia paños de duelo, y en la mano diestra tenia una lua de paño blanco que al codo le llegaba, é dijo á una voz alta: «¿Quién yace allá dentro, que mal seais albergados? Que, segun el gran pesar que me habeis fecho, así fallaréis la mesura y merced que serán muy crueles é amargas muertes, é aun con esto no seré vengado, segun lo que de vos recebí en la batalla del falso rey Lisuarte. Sabed que yo soy Arcalaus el encantador; si me nunca vistes, agora me conoced; que nunca ninguno me hizo pesar que dél no me vengase, si no es de uno solo, que aun yo cuido tener donde vos estáis, y cortarle las manos por esta que él me cortó, si yo ante no muero. y E la doncella que cabe él estaba dijo: a Buen tio, aquel mancebo que allí está es el que traía el yelmo dorado.» Y tendió la mano contra Amadís. Cuando ellos esto vie ron, que aquel era Arcalaus, fueron en gra, pavor de muerte, é por extraña cosa tovieron ver fablar á la doncella muda que los allí trajera; é sabed que esta doncella de llamaba Dinarda, y era fija de Ardan Ca-" nileo, y era muy sotil en las maldades, é viniera á aquella tierra por facer poralgun arte matar á Amadís, é por eso se facia muda. Arcalaus les dijo: «Caballeros, yo vos haré ante mí tajar las cabezas, y enviarlas he al rey Arábigo, en alguna emienda de lo que le deservistes.» E tiróse de la finiestra, é mandóla cerrar, é quedé la cámara tan escura, que no se veian unos á otros, El rey Perion les dijo: «Mis buenos fijos, esto en que somos nos muestra las grandes mudanzas de la fortuna. ¿Quién podiera pensar que, siendo escapados de una tal batalla, do tantos caballeros, donde tantos peligros pasamos, con tanta fama, con tanta gloria, que por una flaca doncella sin lengua é sin habla engañados de tal forma fuésemos? Por cierto, maravillosa cosa pareceria á aquellos que en las mundanales y perecedoras cosas ponen su esperanza, sin se les acordar cuán poco valen y en cuán poco deben ser tenidas; pero á nosotros, que muchas veces por la experiencia lo hemos ensayado, no se nos debe hacer extraño mi grave, porque siendo nuestro principal oficio buscar las aventuras, así las buenas como las contrarias, conviene de las tomar como vinieren, é poniendo nuestras fuerzas en el remedio dellas, lo restante donde ellas no bastaren dejarlo á aquel alto Señor en quien el poder es entero; así que, mis hijos, dejando aparte el gran dolor que la humanidad nos acarrea de haber vosotros de mí, é yo mas de vosotros, á él dejemos que como mas su servicio sea ponga el remedio.»

Los hijos, que en mas tenian la piedad del padre que la afrenta ni peligro en que estaban cuando aquel tan gran esfuerzo en él sintieron, mucho fueron alegres, é fincados los hinojos, le besaron las manos, y él les echó su bendicion. Así como ois pasaron aquel dia sin comer é sin beber, y desque Arcalaus cenó é pasó ya parte de la noche, vínose á la finiestra donde ellos estaban con dos hachas encendidas, é Dinarda é dos hombres ancianos con él, é mandóla abrir, é dijo: «Vos, caballeros que allá yaceis, cuido que comeriades, si toviésedes qué. — De grado, dijo don Florestan, si nos lo mandásedes dar.» Él dijo: «Si en voluntad lo tengo, Dios me la quite pero porque del todo no quedeis desconsolados, en emienda de la comida os quiero decir unas nuevas. Sabed cómo agora, despues que fué noche, vinieron á la puerta del castillo dos escuderos é un enano, que preguntaban por los caballeros de las armas de las sierpes, é mandélos prender y echar en una prision que ende debajo teneis. Destos sabré mañana quién sois, ó los haré cortar miembro á miembro.» Sabed que esto que Arcalaus les dijo era así verdad; que los de la galea, viendo que tardaban y tenian el tiempo enderezado para navegar, acordaron que los buscasen. Gandalin y el Enano é Orfeo el repostero del Rey, é á estos tenian en la prision, como es dicho. Mucho les pesó al Rey é á sus hijos destas nuevas, porque muy peligrosas eran. Amadís respon— dió á Arcalaus, diciendo: «Bien cierto soy yo que despues que sepais quién somos que nos no faréis tanto mal como ante; porque, como vos seais cabaNero é hayais pasado por muchas cosas, no mal lo que nosotros hecimos en, ayudar á nuestros amigos sin ninguna fealdad, é así lo ficiéramos siendo de vuestra parte; é si alguna bondad en nosotros hobo, por eso debriamos ser en mas tenidos y hecha mas honra, lo cual al contrario dentro en la batalla mereciamos; mas tenióndonos así presos é tratarnos de tal manera, no haceis en ello cortesía. ¡Quién se posiere con vos en disputa sobre eso! dijo Arcalans; la honra que vos yo faré será la que haria á Amadis de Gaula si hí lo toviese, que es el hombre del mundo ¡que yo peor quiero y de quien mas me querria vengar. Dinarda dijo: «Tio, como quiera que las cabezas destos envieis al rey Arábigo, entre tanto no los mateis de hambre; sostenediés la vida, porque con, ella mayor pena sostengan, —Pues que así os parece, sobrina, dijo él, yo lo faré.» E dijoles entonces: «Caballeros, decidme en vuestra fe cuál vos aqueja mas, la hambre ó la sed. —Pues que hemos de decir verdad, dijeron ellos, aunque el comer era mas conveniente primero, la sed nos aqueja mucho.» Entonces dijo Ar calaus á una doncella: «Sobrina, echadles una empar¡nada de tocino, porque no digaú que no acorro á su menester.» Y fuése de allí, é todos los otros. Aquella doncella vió á Amadís tan apuesto, é sabiendo las grandes caballerías que en la batalla hiciera, era mucho movida á piedad dél é de los otros; é luego puso en un cesto un barril de agua é otro de vino é la empanada, é colgándolo por una cuerda, gelo dió, diciendo: «Tomad esto y tenedme poridad; que si yo puedo, no lo pasaréis mal.» Amadís gelo gradeció mucho, y elta se fué. Con aquello cenaron, é acostáronse en sus ca— mas, é mandaron á sus escuderos, que allí con ellos estaban, que toviesen las armas en tal parte donde las fallasen; que si de hambre no moxian, de otra manera ellos venderian bien sus vidas.

Gandalin é Orfeo y el Enano fueron metidos en la prision que era deyuso de aquel sobrado donde sus señores estaban, é hallaron hí una dueña é dos caballeros; el uno, que era su marido é ya de dias, y el otro su fijo, asaz mancebo; é habia un año que allí estaban, é fablando unos con otros, dijo Gandalin cómo viniendo en busca de los tres caballeros de las armas de las sierpes, los habian prendido. «¡Santa María! dijo el caballero, sabed que esos que decis fueron en este castillo muy bien recebidos, y estando dormiendo, entraron aquí cuatro hombres, é trayendo á derredor esta palanca de hierro que aquí veis, bajaron con ella este sobrado; así que, han recebido gran traicion.» Gandalin, que muy avisado era, entendió luego que su señor ' é os otros estaban allí, y el peligro grande de muerte en que estaban, é dijo: «Pues que así es, trabajemos nos de lo subir suso; si no, ellos ni nosotros nunca saldrémos de aquí; é creed que si ellos se salvan, que nosotros serémos libres.» Entonces el caballero é su fijo de una parte, é Gandalin é Orfeo de la otra, comenzaron á rodear la palanca; así que, el sobrado comenzó Juego á subir, y el rey Perion, que no dormia sosegado, mas con cuita de sus fijos que de sí, sintiólo luego y despertólos, é díjoles: «¿Veis cómo el sobrado se y alza no sé por cuál razon?» Amadís dijo: «Sea por dvalquiéra, que morir como caballeros ó como ladrones "gran diferencia es. n E luego saltaron de los lechos, é ficieron á sus escuderos que los armasen, y esperaron qué seria aquello; mas el sobrado fué alzado, á gran afan de los que lo sobian, tanto como era menester; y el rey Perion é sus fijos, que á la puerta estaban, vieron por entre las tablas la claridad, é conocleron que por allí habian entrado; é trabaron della todos tres tan fuerte, que la derribaron é salieron al muro, donde eran los veladores con tan gran coraje é braveza, que maravilla era, é comenzaron á matar é derribar del muro cuanto fallaban, é decir: «Gaula, Gaula; que nuestro es el castillo.» Arcalaus, que le oyó, fué muy espantado, é cuidando que traicion era de alguno de los suyos, que allí habia traido sus enemigos, fuyó desnudo á una torre é subió consigo el escalera', que andadiza era; é no se temía de los presos, que aqueslos á buen recaudo, á su parecer, estaban; é asomándose á una finiestra, vió á los de las armas de las sierpes andar por el castillo á gran priesa, é aunque los conoció, no osó salir ni bajar á ellos; mas daba voces, diciendo á los suyos que les no temiesen, que no eran mas de tres hombres. Algunos de los suyos, que abajo posaban, comenzáronse á armar; mas los tres caballeros, que ya el muro habian de los veladores delibrado, bajaron luego á ellos, que los oyeron, y en poca de hora los pararon tales, así muertos como heridos, que ninguno pareció ante ellos. Los que estaban en la cáres, que oyeron lo que se hacia, dieron voces que los acorriesen. Amadís conoció la voz de su enano, que este y la dueña habian mas temor; é fueron luego para los sacar, é así lo ficieron, que á gran fuerza quebran— taron las armellas é abrieron la puerta, por donde salieron, é buscando por las casas bajas que al corral saMen, hallaron los caballos suyos é de sus señores é otros de Arcalaus, que dieron al caballero é á su hijo, é un palafren de Dinarda para la dueña, é sacáronlos todos fuera del castillo, é cuando fueron á caballo mandó el Rey poner fuego á las casas que dentro eran, é comenzó á arder tan bravamente, que todo parecia una llama; el fuego era grande, que daba en la torre. El Enano decia á grandes voces: «Señor Arcalaus, recebid en pacienela ese fumo, como yo lo facia cuando me colgastes por la pierna al tiempo que fecistes la gran traicion á Amadís.» Mucho se pagó el Rey de cómo el Enano deshonrabs é, é mucho reian todos en ver que aquel era el cabo de su esfuerzo.

Entonces se fueron por el camino que allí vinferan á la galea, é subiendo una sierra, vieron las grandes Jlamas del castillo é las voces de la gente, de manera que bobieron placer; así andovieron fasta ser en el monte alto. Entonces esclareció el dia, é vieron ayuso en la ribera la su galea, é £ allá y entraron dentro, desarmándose para folgar. La dueña cuando al Rey vió desarmado fuésele hincar de hinojos delante, y él la conoció é levantóla por la mano, abrazándola de buen talante, que la mucho amaba, é la dueña dijo al Rey: «Señor, ¿cuál de aquellos es Amadís?n El le dijo: «Aquel del gambax verde,» Entoncés se fué á él, é Sacando del los hinojos, le quiso Entonces besar el se pié; fué mas él la lovasió é hobo vesgbenca de aquello, La dueña se lo fizo conocer, diciéndole cómo ella era aquella que en la mar lo echara al tiempo que nació por salvar la vida de su madre, y que le demandaba perdon. Amadís le dijo: «Dueña, agora sé lo que nunca sope; que aunque de mi amo Gandáles habia sabido cómo me falló en el mar, no sabia por qué causa fué, é yo vos perdono lo que me no errastes, pues lo que se fizo fué por servicio de aquella á yo toda mi vida tengo de servir.» El Rey folgó mucho en fablar de aquel tiempo, y estovo riendo con ellos gran pieza, é así fueron por la mar adelante mucho alegres de sus aventuras fasta que llegaron en el reino de Gaula. Arcalaus, como ya oistes, estaba en la torre desnudo, donde se acogiera, é como la llama daba en la puerta, nunca podo decender; el fumo é la calor eran tan demasiados, que no se podia valer ni darse ningun remedio, aunque se metió en una bóveda; pero allí era el fumo tan espeso, que le puso en gran cuita. Así estovo dos dias, que ninguno en el castillo podo entrar: tanto era el fuego grande; mas al tercero dia entraron sin peligro é subieron á la torre é hallaron á Arcalaus tan desacordado, que estaba ya para le salir el alma, y echándole del agua por la boca, le hicieron acordar, mas á gran trabajo suyo; é tomáronle en sus brazos para le llevar á la villa, é como vió el castillo quemado é todo muy destrozado, dijo sospirando y con gran dolor de su corazon: «¡Ay Amadís de Gaula! cuánto daño por tí me viene; si te yo puedo haber, yo faré en tí tantas crueldades, que mi corazon sea vengado de cuantos daños de tí recebidos tengo; é por tu causa juro y prometo de nunca dar la vida á caballero que tome, porque si en mis manos cayeres no escapes dellas, como agora lo feciste.n El estuvo en la villa cuatro dias por tomar alguna recreacion, é poniéndose en unas andas con siete caballeros que lo guardasen, se partió para el su castillo de Montealdin, é Dinarda la muy fermosa, é otra doncella con él.

Esa noche dormferon en casa de un su amigo, é otro dia habian de llegar al su castillo, ésiendo ya pasadas las dos partes del dia que iban por su camino, vieron ir por la falda de una floresta dos caballeros que cabe una fuente que allí era habian holgado, y iban muy ricamente armados é cabalgaban muy apuesto, é como vieron las andas é los caballeros, atendieron por saber qué cosa era; y ellos así estando, llegóse Dinarda á Arcalaus é dijo: «Buen tio, védes allí dos caballeros extraños.» Él levantó la cabeza, é como los vió, llamó á los suyos é dijoles: «Tomad vuestras armas é traedme aquellos caballeros, no les diciendo quién soy é si se delendieren, traedme sus cabezas.» E sabed que los caballeros era don Galaor é su compañero Norandel. E los caballeros de Arcalaus les dijeron, llegando á ellos, que dejasen las armas é fuesen á mandado del que en las andas venia. En el nombre de Dios, dijo Galaor, é ¿quién es ese que lo manda, ó qué ya á él que vamos armados ó desarmados? —No sabemos, dijeron ellos, mas conviene que lo fagais, ó llevarémos vuestras cabezas. —Aun no estamos en tal punto, dijo Norandel, que lo facer podais. —Agora lo veréis,» dijeron ellos. Entonces se fueron ferir, y de los primeros encuentros cayeron los dos dellos en el suelo heridos de muerte, pero los otros quebraron en ellos sus lanzas, é no los movieron de las sillas, é luego posieron mano á sus espadas é hobieron entre sí una esquiva é cruel bataMa; mas en fin, siendo los tres dellos derribados y mal feridos, los dos que quedaran no osaron atender aquellos mortales golpes, é fuéronse por la floresta al mas correr de sus caballos. Los dos compañeros no los siguieron, antes fueron luego é saber quién en las andas venia, é cuando llegaron, toda la otra compaña que con Arcalaus estaba echaron á fuir, sino dos hombres, en sendos rocines, é alzaron el paño é dijeron: «Don caballero, que Dios maldiga, ¿así tratais los caballeros que van por el camino 5? Si fuésedos armado, haceros hiamos conocer que sois malo é falso á Dios é al mundo, y pues que sois doliente, enviaros hemos á don Grumedan que os juzgue y dé la pena que Mereceis.»

Arcalaus cuando esto oyó fué muy espantado, que bien via, si don Grumedan le viese, que su muerte era llegada; é como era sotil en todas las cosas respondió haciendo buen semblante, é dijo: «Cierto, Señor, en vos me enviar á don Grumedan, mi primo é mi señor, mucha merced me haceis, que él sabe muy bien mi maldad é mi bondad; pero, téngome por mal aventurado de ser quejosos de mí contra razon, ni mi pensamiento es sino de servir á todos los caballeros andantes; é ruégoos, señores, por cortesía que me oyais mi desventura, y despues faced de mi lo que vuestra voluntad fuere.» Como ellos oyeron decir que era primo de don Grumedan, á quien ellos tanto amaban, pesóles por las palabras deshonestas que le habian dicho, é dijéronle: «Agora decid; que de grado os oirémos.» El dijo: «Sabed, señores, que yo cabalgaba un dia armado por la floresta de la Laguna Negra, en la cual halló una dueña que se me quejó de un tuerto que le hacian, é yo fuí con ella, é fícele alcanzar su derecho ante el conde Guncestre, y tcrnándome á un mi castillo, no andove mucho que encontré con aquel caballero que allí matastes, que Dios maldiga, que era muy perverso hombre, é con otros dos caballeros que consigo traia, é por haber de mi aquel castillo acometióme, é yo cuando esto vi enderecé mi lanza é fuéme para ellos, é ice mi poder, defendiéndome, mas fuí vencido é preso, é tóvome en un castillo suyo un año, é si alguna honra me fizo, fué curarme destas llagas.» Entonces gelas mostró, que muchas tenia; que él era valiente caballero, é habia dado é recebido muchas. «E como yo desesperado fuese, acordé, por salir de su prision, de le entregar el castillo; pero estaba tan flaco, que me no podo traer sino en estas andas; é yo tenia pensado de me ir luego á don Grumedan, mi primo, é al rey Lisuarte, mi señor, y demandar justicia de aquel traidor que me tenia robado; lo cual, señores, me parece que sin lo yo pedir partistes mejor que lo yo pensaba; é si allí no hallase remedio, buscar á Amadís de Gaula é á su hermano don Galaor, é pedirles que, habiendo piedad de mi, me posiesen el remedio que á todos los que agravio reciben ponen; é la causa por qué aquellos traidores os acometieron fué, porque no sopiésedes de mí, que en estas andas venia, la razon que os he dicho.» Cuando esto oyeron pensa” ron de todo en todo que verdad decia, y demandándols perdon por las palabras deshonestas que le habián dicho, le preguntaron cómo habia nombre. Él dijo: «A mi llaman Granfiles; no sé si de mí habeis noticia. — SÍ he, dijo don Galaor, 616 que faceis mucha honra á todos los caballeros andantes, segun me ha dicho vuestro primo. —A Dios merced, dijo él, que ya por eso me conoceis; é pues que sabeis mi nombre, mucha vis ruego por mesura que os quiteis los yelmos é me digais vuestro nombre.» Galaor le dijo: «Sabed que este caballero ha nombre Norandel, y es fijo del rey Lisuarte, é yo he nombre don Galaor, hermano de Amadís.» E quitáronse los yelmos. «A Dios mercad, dijo que de tales caballeros fuí socorrido.» El mirando mucho á don Galaor por le conocer para le dañar si la dicha gelo pusiese en poder, dijo: «Yo fio en Dios, señores, que un tiempo verná que la ventura os ponga en parte donde el deseo que yo contra vos tengo se pueda satisfacer, é ruégoos que me digais lo que faga, — —Lo que vuestra voluntad sea,»» dijeron ellos. Él dee jo: «Pues yo quiero andar fasta llegar á mi castillo.— Dios os guie,» dijeron ellos. Así se partió luego á tal hora que era noche cerrada, pero facia luna clara, é como traspuso un recuesto, dejó aquel camino é tomó otro mas encobierto que él sabia. — * otro Los mas dos encobierto caballeros que acordaron que, pues sus caballos eran cansados é la noche sobrevenida, que folgasen cabe aquella fuente. «Pues así vos parece, dijo el escu— dero de don Galaor, aun mejor albergue se os apareja de lo que pensais. —¿Cómo es eso? dijo Norandel. — Sabed, dijo él, que en aquel edificio antiguo, entreaquellos zarzales, se escondieron dos doncellas que venian con el caballero de las andas.» Entonces se apearon de los caballos cabe la fuente é lavaron sus rostros é manos, é fuéronse donde las doncellas estaban, y entraron por unos logares estrechos, é dijo don Galaor á una voz alta: «¿Quién está aquí escondido? Dame acá fuego; que yo los faré salir.» Dinarda cuando esto oyó hobo miedo, é dijo: «¡Ay señor caballero! merced, que yo saldré fuera, — Pues salid, dijo él, é veré quién sois. — Ayudadme, dijo ella; que de otra guisa no podré salir.» Galaor se allegó, y ella tendió los brazos, que con la luna se parecian, y él la tomó por las manos é sacóla de donde estaba é pagóse tanto della, que no viera otra que tan bien le pareciese, y ella tenia saya de escarista é capa de jamete blanco. E Norandel sacó la otra, é lleváronlas á la fuente, donde con mucho placer cenaron de lo que sus escuderos traian é de lo que fallaron en un rocin de Arcalaus. Dinarda estaba con miedo que Galaor sabia cómo ella metiera en la prision á su padre y hermanos, é habia gana que se pagase della é quisiese su amor, el cual fasta entonces á ninguno habia dado, é por esto siempre le miraba con ojos amorosos, é hacia señas á su doncella, loando la gran fermosura dél. Todo esto con pensamiento que si aquello con ella pasase, que despues no seria tal que la mal quisiese facer; pero Galaor, que, segun su maña, en aquel caso no tenia el pensamiento sino cómo á su grado della por amiga la podiese haber, no tardó en haber el conocimiento que ella tenia mucho; así que, despues de la cena, dejando á Norande) cop la doncella, él se fué con le doncella, 6l es fué gon Dinarda, habando por entre las matas de la floresta, é íbala abrazando, y ella echábale los brazos al cuello, mostrándola mucho amor, aunque le desamaba, como algunas lo suelen hacer, ó por miedo ó por codicia de interese mas que por contentamiento; donde se siguió que aquella que fasta allí, requerida de muchos,'por guardar su hosostidad, descándolos por amigos, los desechara, aquel su enesalgo, queriéndolo la su contrarta fortuna, teriéndolo ella por merced, de doncella en dueña la tornó. e ernda, que con la doncella quedara, afincóla muche que le diese su amor, porque estaba della pagado; mas ela de dijo: «Por fuerza podeis hacer vuestra voluntad; pero por la mia no será sí mi señora Dinarda no lo manda,» Nocandel dijo: ««¿Esta es Dinarda, la fija de Ardah Canileo, que nos dicen que es venida á esta tierra por haber consejo con Arcalaus el encantador para vengar la muerte de su padre? —No sé la causa de su venida, dijo ella, mas esta es la que decis, y creed que es bienaventurado el caballero que su amor alcanzó, porque es mujer de todos eodiciada mas que otra y requerida, pero hasta agora nola pudo ninguno haber.» En esto estando, llegaron á ellos Galaor é Dinarda, que mucho habian folgado; no entrambos, antes digo que en mayor grado era la tristeza della que el placer dél; é Norandel tomó á don Galaor aparte é díjole: «¿No sabeis quién es esta doncella? — No mas de lo que vos, dijo él. —Pues sabed que esta es Dinarda, hija de Ardan Canileo, aquelia que os dijo vuestra prima Mabilia que viulera á esta tisera por buscar por alguna arte la muerte á Amedía.» Don Galaor estoyo cuidando é dijo: «De su odrason no sé nada mas de lo que parece mucho muestra que me a; por cosa del mundo la haria mal; que es la mujer de cuantas yo vi que mas me ha contentado, é no la quiere partir por agora de mí; é que á Gaula «anos, yo ternó:manera cómo con alguna emienda que Amadís le faga della «es perdonado.» En tanto que ellos hilaban, estovo Dinarda con su doncella, é sopo cómo mo quisiera consentir en el ruego de Norandel, é cómo la había descubierto, de que mucho le pesó, é dijo: «Amiga, en tales tiempos es menester la discrecion para negar nuestras voluntades; que de otra guisa seriamos en gran peligro; ruégoos que fagais mandado de aquel caballego, é mostrémosles amor hasta que veames tiempo de ser dellos partidas.» Ella dijo que así lo faria. Don Galaor é Norandel, desque una pieza fablason, tornáronse á las doncellas, y estovieron parte de la noche hablando é jugando con ellas en risa é placer; enipaces, tomando cada uno la suya, se acostaron en camas de yerba, que los escuderos habian hecho, é allí dormierpa é folgaron toda aquella noche. Don Galaor. preguntó entonces á Dinarda cómo habia por nombre aquel caballero malo que los queria matar, é decialo por el que matara, y enlegdió que por el de las andas, á díjule: «¡Cómo! ¿no supistes al allegar de las andas que era,.Arcalaus, é los que desbaratastes suyos eran? —¿Es cierto, dijo don Galaor, que aquel era Árcaau? —Sí, verdaderamente, dijo ella. —+;Oh santa Masia! dijo él, cómo escapó de la muerte con tales sotiY TN o Cuando Dinarda oyó que lo no babjen emuesto fué la mas alegre del mundo, pero no lo mostró, é dijo: «Hora fué que pusiera yo mi vida por la suya, mas agora, que soy en vuestro amor é en la merced y mesura, quisiera que fuera de mala muerte muerto, porque sé que os desama en mucho grado, é lo que él os desea, 64 vuestro linaje, á Dios plega que presto sobre él caxp»» E abrazándose con él, la mostraba todo el amor que podia, Así como ois albergó aquella noche, y venido el dia, armáronse é tomaron sus amigas é sus escuderos, que les llevaban las armas, é fuéronse la vía de Gaula á entrar en la mar, Arcalaus llegó á la media noche á su castillo, con gran espanto de lo que le aviniera, é mandó cerrar las puertas, y que persona no entrase sin su mandado, é fizose curar con intencion de ser peor que no de ante, é hacer mayo» res males que de antes, como facen los malos, que que Dios en ellos espira, no quieren ni desean ser desatados de aquellas fuertes cadenas que el enemigo malo les tiene echadas; antes con ellas son llevados al fondo del infierno, como se debe creer que este malo lo fué, Don Galaor é Norandel é sus amigas andovieron dos dias contra un puerto para pasar en Gaula, é al tercero día llegaron á un castillo, en el cual acordaron dealbergar, é fallando la puerta abierta, metléronse dentro sin fallar persona alguna; mas luego salió de un palacio un caballero, que era el señor del castillo, é cuando dentro los vió, fizo mal semblante contra los suyos porque dejaran la puerta abierta, mas hízolo bueno contra los caballeros é recibiólos muy bien, é fízoles facer mucha honra, pero contra su voluntad, porque esta caballero había nombre Ambádes, y era primo de Arcalaus el encantador, é conoció á Dinarda, que era su sobrina, é sopo della cómo la traian forzada; é la madre deste Ambádes lloró con ella encobiertamente, é quisiera hacer— los matar; mas Dinarda dijo: «No entre en vos ni en mi tio tal locura.» Entonces les contó cómo desbarataran á los siete caballeros de Arcalaus é todo lo que con él pasaron, é dijo: «Señora, haceldes honra, que son muy esforzados caballeros, 44 la mañana yo ó mi doncella quedarémos zagueras, y como ellos salieren, echen la puerta colgadiza, é así quedarémos en salvo.» Esto así concertado con Ambádes é su madre, dieron de cenar á don Galaor é á Norandel é á sus escuderos, é buenas camas en que dormiesen. E Ambádes no dormió en toda la noche, tanto estaba espantado en tener tales hombres en su castillo. E como fué la mañana, levantóse é armóse; ó fuésa á sus huéspedes é dijo: «Señores, quiero faceros compañía é mostraros el camino; que este es mi oficio, andar armado buscando las aventuras. — Huésped, dijo don Galaor, mucho os lo agradecemos.»

Entonces se armaron é ficieron cabalgar á sus amigas en sus palafrenes, é salieron del castillo; mas el huésped é las doncellas quedaron atrás, é como ellos á sus escuderos eran fuera, echaron la puerta colgadiza; de manera que el engaño hobo efelo. Ambádes decendió del caballo con mucho placer, é subióse al muro, é vió los caballeros que aguardaban si verian alguno para les pedir las doncellas, é dijo: «Idvos, malos huéspedes ó falsos, á quien Dios confunda y dé mala noche, como á mí la vosotros distes; que las dueñas que gozar ponsábedes comigo quedan.» Don Galaor le dijo: «Huéspod, ¿qué es eso que decis? No seréis vos tal que, habiéndonos fecho en esta vuestra casa tanto servicio é placer, en la fin fagais tan gran deslealtad en nos Lomar nuestras dueñas por fuerza. —Si así fuese, dijo él, mas placer habria, porque el enojo seria mayor; mas de su grado las tomé, porque andaban forzadas con sus enemigos. — Pues parezcan ellas, dijo Galaor, é verémos si es así como decis. —Facerlo he, dijo él, no por es dar placer, mas porque venis cuán aborrecidos deMas sois.» Entonces se puso Dinarda en el muro, é don Galaor le dijo: «Dinarda, mi señora, ese caballero dice que quedais aquí de vuestro grado; yo no lo puedo creer, segun el gran amor que es entre nosotros.» Dinarda dijo: «Si yo os mostré amor, fué con sobrado miedo que tenia; pero sabiendo vos ser yo fija de Ardan Canileo, é vos hermano de Amadís, ¿cómo se podia hacer que os amase, especialmente en me querer llevar á Gaula en poder de mis enemigos? Id os, don Gahor, y si algo por vos fice, no me lo gradezcais ni se os acuerde de mi sino como de enemiga, — Agora quedad, dijo Galaor, con la mala ventura que Dios os dé; que de tal raíz como Arcalaus no podia salir sino tal piapoHo.» Negande!, que muy sañudo estaba, dijo contao su amiga: «E vos ¿qué faréis?—La voluntad de mi señora, dijo ella. —Dios confunda su voluntad, dijo él, y la dese mal hombre, que así nos engañó. Si yo 80ymalo, dijo Ambádes, aun no sois tales vosotros que me toviese por honrado de vencer tales dos hombres. —Si tú eres caballero como te alabas, dijo Norandel, sal fuera y combátete comigo, yo á pié y tú á caballo, ési me matas, cres que quitas un enemigo mortal de Arcalaus, é si te yo venciere danos las doncellas. — Cómo eres necio! dijo Ambádes; á entrambos no tengo en nada; pues ¿qué faré á tí solo á pié, estando yo á cabalo? Y en eso que dices de Arcalaus, mi señor, por tales veinte como tú ni como ese otro tu compañero no daria él una paja.» E tomando un arco turquí, les comenzó á tirar con flechas. Ellos se tiraron afuera y tornaron al camino que de antes iban, fablando cómo la maldad de Arcalaus alcanzaba á todos los de su linaje, é riendo mucho uno con otro de la respuesta de Dinarda y de su huésped, y de la gran saña de Norandel, y de cómo el 1 huésped estando á salvo, en cuán poco la tenia. Así andovieron tres dias, albergando en poblados é á su placer; é al cuarto dia llegaron á una villa que era puerto de mar, que habia nombre Alíal, é hallaron dos barcas que pasaban á Gaula, y entrando en ellas, aportaron sin entrevalo alguno donde era el rey Perion é Amadís é Así Florestan. acaeció, que estando Amadís en Gaula aderezande para se partir á buscar las aventuras por emendar é cobrar el tiempo que en tanto menoscabo de su honra allí estovo, continuando cada dia de cabalgar por la ribera de la mar, mirando la Gran Bretaña, que allí eran sus deseos y todo su bien, andando un dia él é don Florestan paseando, vieron venir las barcas, y fueron allá por saber nuevas, y llegando la ribera, venian ya don Galaor y Norandel en un batel por salir en tierra. Amadís conoció á su hermano, é dijo: «¡Santa María! aquel; es nuestro. hermano don Galaor; él sea muy bien venido.» E dijo á don Florestan: «¿Conoceis vos el otro que. con él viene?—Si, dijo él; aquel es Maramdel,- Aja del rey Lisuarte, compañero de don Calaor; é sabed que es muy buen caballero, é por tal en la batalla se 105 tró que con su padre hobimos en la ínsola de Mongaza; pero entonces no era conocido por su fijo asta agora, cuando fué la gran batalla de los siete reyes, que al Rey plugo que se divulgase por la bondad que en sí tiene.» Mucho fué alegre Amadís con él por ser hermano de su señora, que sabia que lo ella amaba, segua Durin lo habia dicho. En esto llegaren los caballeros á la ribera é salieron en tierra, donde fallaron á Amadís é Floresian apeados, que los recibieron é abrazaron muchas veces; é dándoles palafrenes, se fueren al rey Do. rion, que queria cabalgar para los recebir; é e á él llegaron quisiéronle besar las manos, mas el Rey no las dió á Norandel, antes lo abrazó é fizo mucha boura, é llevólos á la Reina, donde no recibieron menos. Ámadis, como ya vos dijo, tenia aderezado para partir de allí al cuarto dia é un día antes habló con el Rey écon sus hermanos, diciéndoles cómo le convenía partirse dellos, é que otro día entraria en sa camino. El Rey le dijo: «Mi fijo, Dios sabe la soledad que dello yo siento, pero ni por eso será en vos estorbar, que vayais á ganer honra é prez, como siempre lo hecistes.» Don Galaor dijo: «Señor hermano, si no fuese por una demanda, de que con, derecho no nos podemos partir, en que Nora” del é yo somos metidos, facervos hiamos compañía; pa»: ro conviene que la atabamos, -ó pase primero un año á: un dia, como es costumbre de la Gran Bréteña.o El Rey le dijo: «Hijo ¿qué demanda es esa? ¿puédess sa ber?—Si, Señor, dijo él, que públicamente la promatlmos, y es esta. Sabed, Señor, qua enla batalla que en la bajalla que hfbimos con los siete reyes de las ínsolas fueron de la parte del rey Lisuarte tres caballeros con unas armes de sierpes de una manera, mas los yelmos eran diferem: tes, que el uno era blanco y el otro cárdeno y el is, dorado; estos ficieron maravillas en armas, tanto; que: todos somos maravillados; en especial el que traia el yelmo dorado, que á la bondad deste no creo que nin»guno se podria igualar. Ciertamente se cree que si par estos no fuera, que el rey Lisuarte no hobiera la vitoría que hobo; é como la batalla fué vencida, partieron (á dos tres del campo tan encobiertos, que no podieron ser conocidos; é por lo que dellos se habla hemos prometido de los buscar é conocer.» El Rey dijo: «Aquí nos han dicho desos caballeros, é Dios vos dé dellos: buenas nuevas.»

Así pasaron aquel día hasta la noche, é Amadís apar» tó á su padre é á don Florestan, é dijole: «Señor, yo me quiero partir de é paréceme que despues de ido yo, se debe decir á don Galaor la verdad deeto * 'en que anda, porque su trabajo en vano seria; que s$ por nosotros no, por otro ninguno le puede saber, é * mostradle las armas, que bien las tonocerá. —Bien de-: cis, dijo el Rey, é así se hará.» Esa noche estovieron con la Reina é su fija é con muchas dueñas é doncellas suyas folgando con gran placer; mas todas sentian gran soledad de Amadís, que se queria ir, é nosabian dónde. Pues despedido de todas ellas, se fueron Á dormir, é otro dia oyeron todos misa, é salieron con Amadis,' que iba armado en su caballo, é Gandalin y el Enano, sin otro alguno, que le buchla compañía, el dió la Fediootakbsámber, que por ún año bastase á su señor. Den Florestán de: rogó muy afincadamente que lo lleva-se consigo, tas no lo podo coniál acabar por dos cosas: lá aná por pér mas desambargado pera pensar en 5u sefora, dla otra porquelas cosás de grandes afrentas por que él esperaba pasar, pasándolas solo, así solo la muerte ó ta gloria alenozase. E cuanto una legua andovieron, despidióse Amadíi delos, entrando eá su camino, y el Rey £sus hijos sa volvieron á la villa, donde habló apatte coh don Galaor, su fijo, é con Norandel, é dijol6s: «Vosotros sois metidos en une demanda, que «Í aquí no, en todo el murido'no fallaríades recaudo della; delo cual dó gracias á Dios, que á esta parte os guió, por vos:huber quitado de gran trabajo sin provecho. Agora sabed que lop tres caballeros de tas armas de las alerpes que dermudajs, somos yo é Amadís á don Florestan;é y6 llevaba el yelmo blanco, é don Florestan el cárdeno, ¿Amadís el dorado, con que fizo las gran des extrañczas que visles. E contóle el concierto que péñi aquelbe ida tovieron, á cómo Urgamda les enviara lás armas. «E' porque enteramente lo creals é tengais vuestra vefitura por acabada, venid comigo.» E llevándules d:otra cámara de las armas, les mostró las de las slbgpes, pór muchas partes de grandes golpes heradadas, latl'óuales Tuerox muy bien: dellos conocidas,. porque muebé'eN la batalla las miraron, algunes veces placióndla set en da 'ayada, y otras habiendo grande envidia de lo Ayúe As señores facien con ellas: Dor Galaor dijo:

br, urucha: iriérced nos ha héctio Dlosá vos en nos quitkr deste afan, porque” ntéstro pensamiento era de con tedás nuestras fuerzas bustár los caballeros de estas armas, é si no ros cayéran en parte que sin gran vergilehza 1o nos podiéramos de su enojo partir, de combatirnos con ellos fasta la muerte, é dar á entender á todos que aunque allí en lo getieral 'mas que todos licNron, que en lo particular de otra manera se juzgara, é inorir sobr'ello. —Mejor to'ha fecho Dios, dijo el Réy, por su merced.» Norandel le demandó aquellas armas con. afincamiento, mas cod mucha mas gravedad por el Rey le fueror otorgadas. Entonces les contó él Rey cómo fueran metidos en la prision de Arcalaus, é pot cuál aventura fueron della salídos. A Gahaor le virdiéron les lágrimas á los ojos, habiendo duelo de tan gran peligro, é contó lo qué les aviniera á él é á Noránde! con Arealaus, é cómo llamándose Granfiles se jés habia escapado, é todo lo que con Dinarda pasaron, é cómo se les quedó en el castillo, é lo que con Ambádes, el huésped, les tontectó; Asf'estovieron alH catorce días folgando, y despadidos del Rey é la: Reina, entraron 6n una bárea,' lle vatidó consigo aquellas armas de las sierpés; con buen tiempo plissron en la Gran Bretaña, y Hegados á lá vi-" la dondeldl rey Lisuarte é la Reina erán, desarmándosó exite posada, se fueron al palacio por mostrarle có» mo su Baranda Habian acabado; é llevaron consigo las arinas de 148 hierpes, é fueron bien recebidos del Rey" y de toduy fós de:la corte. Galsor dijo al Rey: «Señor, tó: mandaraos oir ante la Reína.—Sí,» dijo a. Inego á su aposentamiento, é todos con eds Bor yerto qtie'tinien; la Reíma hobo placer con su Gt, olloh lo: beñgilón Jas rmános.-Galaor dijo: á Señores, ya sabeis cómo Nofandel é yo salimos de aquí con demanda de buscar los tres caballeros de las armas de las sierpes que en vuestra batalla é servicio fueron, y Joado Dios, sin trabajo cumplido lo hemos, así como Norandel lo mostrará.» Entonces Norandel tomó en sus manos el yelmo blanco é dijo: «Señor, este yelmo ¿bien lo conoceis? —Sf, dijo él, que muchas veces lo vi donde yo verle deseaba. — Pues este trajo en la cabeza el rey Perion, que mucho os ama.» E luego tomó e) cárdeno é dijo: «Veis el que trajo don Florestan.» E sacando el dorado, dijo: «Veis, Señor, este, que tanto en vuestro servicio fizo, cual ninguno otro facer pudiera, trajo Amadís. Si yo digo verdad en ello ó no, vos sois el mejor testigo; que muchas veces entre ellos os fallastes, ellos gozando de la fama, é vos del vencimiento.» E contóles cómo vinieran el rey Perion é sus hijos encobiertos á la batalla, é por cuál razon despues se habían ido sin que los conociesen; é có mo fueran metidos en la prision de Arcalaus, é de cómo salíeron quemando el castillo, é cómo lo fallaran en las andas él é don Galaor, é cómo se les escapara llamándose Graníiles, primo de don Grumedan; de lo cual mucho con él, que allf presente estaba, se reian, y él con ellos, diciendo que muy alegre era en haber falla do tal deudo, de que no síbia. El Rey preguntó mucho por el rey Perion, é Norandel le dijo: a Creed, SeBor, que en el mundo no hay rey de tanta tierra como él tiene, que su igual sea. — Pues no se perderá nada, dijo don Grumedan, por sus fijos.» El Rey calló por no loar á Galaor, que estaba presente, yi á los otros, de que muy poco por entonces se pagaba; pero mandó poner las armas en el arco de cristal de su palacio, dende otras de hombres famosos eran puestas. Don Galaor é Norande) fablaron con Oriana é con Mabilia, é dijéronles las saludes y encomiendas de la reina Elisena y de su fija; é por ellas fueron con gran amor recebldas, como aquellas que las mucho amaban; é hobieron gran pesar en que les dijeron que Amudís se iba solo á tierras extrañas de diversos lenguajes á buscar las aventuras mas fuertes y peligrosas. Entonces se fueron á sus posadas, y el Rey quedó hablando con sus caballeros en muchas c0538.
Libro tercero
CAPITULO VIII. Aquí recuenta de Esplandian cómo estaba en compañía de Nasciano el ermitaño, é de cómo Amadís, su padre, se fué á buscar aventuras, mudado el nombre en el caballero de la Verde Espada, é de las grandes venturas que hobo
Habiendo Esplándian cuatro años que naciera, Nasclano el ermitaño envió por él que gelo trujesen, y él vino bien criado de su tiempo; é viólo tan fermoso, que fué maravillado, é santiguándolo, lo llegó á sí, y él niño lo abrazaba como si lo conociera. Entonces hizo volver a] ama, é quedando allí un fijo que de la leche criara á Esplandian; y entrambos estos niños andaban jugando cabe la ermita, de que el santo hombre era muy alegre, é daba gracias á Dios porque habia querido guardar tal criatura. Pues así acaeció, que siéndo Esplandian cansado de folgar, echóse á dormir debajo de un árbol, é la leona que ya oistes que algupas veces venia alermitaño, y él lé daba de comer cuando to había, vió el niño, é fuése d él é andovo un poco al derredor oliéndolo, es echóse cabe él; y el otro niño fué llorando al hombre bueno, diciendo cómo un can grande queria comer á Esplandian. El hombre bueno salió é vió la leona, é fué allá; mas ella se vino á él falagándolo; é tomó el niño en sus brazos, que era ya despierto, é como vió la leona, dijo: a Padre, fermoso can es este; ¿es nuestro? — No, dijo el hombre bueno, sino de Dios, cuyas son todas las cosas. —Mucho querria, padre, que fuese nuestro.» El ermitaño hobo placer 'é dijole: «Fijo, ¡queisla dar de comer?— Sí,» dijo él. Entonces trajo una pierna de gamo que unos ballesteros le dieran, y el niño dióla á la leona y llegóse á ella, é poníale las manos por las orejas é por la boca. E sabed que de allí adelante siempre la leona venia cada dia é aguardábalo en tanto que fuera de la ermita andaba. E de que mas crecido fué, dióle el ermitaño un arco á su medida é otro á su sobrino; é con aquellos, despues de haber leido, tiraban é la leona iba con ellos, é si herian al-gun ciervo, ella gelo tomaba; é algunas veces venian allí algunos ballesteros amigos del ermitaño, é ibanse con Esplandian á cazar por amor de la leona, que les alcanzaba la caza, y de entonces aprendió Esplandian á cazar.

Así pasaba su tiempo debajo de la dotrina de aquel santo hombre; é Amadís se partió de Gaula, como ya os contamos, con voluntad de facer tales cosas en armas, que aquellos que lo habian profazado y menoscabado su honra por la luenga estada que por mandado de su señora allí ficiera, quedasen por mentirosos; é con este pensamiento se metió por la tierra de Alemaña, donde en poco tiempo fué muy conocido; que muchos é muchas venian á él con tuertos é agravios que les eran fechos, y les facia alcanzar su derecho, pasando grandes afrentas y peligros de su persona, combatiéndose en muchas partes con valientes caballeros, á las veces con uno, otras veces con dos y tres, así como e: caso era. ¿Qué vos diré? Tanto fizo, que por toda Alemaña era conocido por el mejor caballero que en toda aquella tierra entrara, é no le sabian otro nombre sino el caballero de la Verde Espada, ó del Enano, por el enano que consigo traia. Desta ida que él fizo en tanto pasaron cuatro años que nunca volvió á Gaula niá la ínsola Firme, ni sopo de su señora Oriana; que esto le daba mayor tormento, é cuitaba tanto su corazon que en comparacion dello, todos los otros peligros é trabajos tenia por folganza; é si algun consuelo sentia, no era sino saber cierto que su señora, siendo firme en su membranza dél, padescia otra semeJante soledad. Pues así andovo por aquella tierra todo el verano; é viniendo el invierno, temiendo el frio, acordó de se ir al reino de Bohemia é pasarlo allí con un muy buen rey llamado Tafinor, que á la sazon reinaba, del cual grandes bienes y bondades oyera decir; el cual tenia guerra con el Patin, que era ya emperador de Roma, á quien él mucho desamaba por lo de Oriana, su señora, que ya oistes; é fuése luego para allá, é acaeció que llegando á un rio, de la otra parte vió andar mucha gente, é lanzaron un girifalle á una garza; é vínola á matar á la parte donde el caballero de la Verde Espada estaba; y él. se apes así armado o0n6: andaba, é dió muchas voces á los de la otra parte si lo cebaria. Ellos dijeron que sí. Entonces la dió allí de eo» mer aquello que vió que era menester, como aquel que muchas veces lo habia fecho. El rio era bien fondo, é no podian allá pasar, é sabed que era allí el rey Tafinor de Bohemia; é como vió al caballero, y el Enano con él, preguntó si lo conocia alguno de aquellos, é no hobo quien lo conociese. «¿Si será, dijo el Rey, por ventura un caballero que ha andado por tierra de Alemaña, que ha fecho maravillas en armas, de que todos por milagro hablan dél, é dícenle el caballero de la Verde Espada y el caballero del Enano? dígolo por aquel enano que consigo trae.» Habia allí un caballero que decian Sadian, y era caudillo de los que al Rey aguardaban, é dijo: «Cierto, este es, que la espada verde trae ceñida.» El Rey se dió priesa en llegar á un paso del río, porque el de la Verdo Espada venia ya con el girifalte en su mano, y como á él llegó dijole: a Mi buen amigo, vos seais muy bien venido á esta mi tierra. —¿Sois vos el Rey? —SÍ soy, dijo él, cuanto á Dios ploguiere.» Entonces llegó con mucho acatamiento por le besar las manos, é dijo: a Señor, perdonadme, DO os erré; que no os conocia. Yo vengo por os var y servir; que me dijeron que teníades guerra con tal hornbre y tan poderoso, que habréis bien menester el ata vicio de los vuestros é aun de los extraños á como quiera que yo sea uno dellos, en tanto que con vos fuere, por vasallo natura) me podeis contar. — Caballero de la Verde Espada, mi amigo, como os gradezco esta venida y lo que me decis, aquel mi corazon, que con ello ha doblado el esfuerzo, lo sabe; é agora acojámonos á la villa.» Así se fué el Rey hablando con él; y de todos era loado de hermosura, y de parecer mejor. armado que otro ninguno que visto hobiesen.

Llegados al palacio, mandó el Rey que allí le apo» sentasen; y desque fué desarmado en una rica cámara,. vistióse unos paños lozanos y hermosos que el Enano le traia, é fuése donde el Rey estaba con tal presencia, que daba testimonio de ser creidas las grandes proezas que dél se decian; é allí comió con el Rey, servido co mo á mesa de tan buen hombre. E alzados los mante— les, estando todos asosegados, el Rey dijo: a Caballero de la Verde Espada, mi amigo, las vuestras grandes nuevas é honrada presencia me convida á os demandar ayuda, aunque hasta agora no os lo merézca; pero placerá á Dios que en algun tiempo será galardonado. Sabed, mi buen amigo, que yo he guerra, contra mi voluntad, con el mas poderoso hombre de los cristianos, que es el Patin, emperador de Roma, que así con Su gran poder como con su gran soberbia querria que este reino, que Dios libre me dió, le fuese sujeto é tributario; pero yo fasta agora, con la fianza ó fuerza de mis vasallos é amigos, he gelo defendido reciamente, é defenderé cuanto la vida me durare; pero, como es cosa de gran trabajo y peligro defenderse mucho tien» po los pocos á los muchos, tengo siempre atormentado mi corazon en buscar el remedio, pues esto no es, des¡pues de Dios, sino la bondad y esfuerzo que hay de los unos hombres á los otros; é porque Dios os ha hecho tan extremado en el mundo en bondad y for y iatacha esperanza en el vuestro gran esfuerxo, que, como siempre procura prez y honra, la querrá ganar con los menos. Así que, buen amigo, ayudad á defender este reino, que siempre á vuestra voluntad caballero de la Verde Espada le dijo: «Señor, y0 os servirá, é como mis obras viérdes, así juzgad ri bondad.» Así como ois quedó el caballero de la Verla en casa del rey Tafinor de Bohemia, donde mecha honra lo facian, y en su compañía, por mandado del Rey, un fijo suyo, que Grasandor se llamaba, é un conde, primo del rey, llamado Galtínes, porque mas acompañado é honrado estoviese. Pues así avino, que un día cabalgaba el Rey por el campo con muchos buenos, é iba fablando con su fijo Grasandor é oen el caballero de la Verde Espada en el hecho de su guerra, que la tregua salia en esos cinco dias, é así y su fabla, vieron venir por el campo doce caé las armas traian liadas en palafrenes, é los yelmos y escudos é lanzas sus escuderos. El Rey conoció entre ellos el escudo de don Garadan, que era primo hermano del emperador Patin, y era el mas preciado caballero de todo el señorío de Roma; y este hacia la guerra á este rey de Bohemia, é dijo contra el caba2 Verde Espada, sospirando: «¡Ay qué de enojo me ha fecho aquel cuyo es aquel escudo! «E mostrógelo, y el escudo habia el campo cárdeno é dos águilas de oro tamañas como en él cabian. El caballero de la Verde Espada le dijo: Señor, cuanto mas soberbias y demasías de vuestro enemigo recibiérdes, entonces tened mas fiucia en la venganza que Dios os dará; y Señor, pues que así vienen á vuestra tierra á se poner en vuestra mesura, honradios é habladlos bien; pero pleila fagaissino á vuestra honra é provecho.» El Rey lo abrazó á le dijo: «A Dios ploguiese por su mercad que siempre f es comigo, y de lo mio ficiésedes á vuestra voluntad. Y llegaron á los caballeros; é Gara3 compañeros fueron ante el Rey, y él los recibió de mejor palabra que de corazon, é díjoles que se entrasen á la villa y les faria toda honra. Don Garadan

vengo á dos cosas que antes sabréis, en que


no habréis menester consejo sino de vuestro corazon, y dnos luego, porque no nos podemos detener; que la tregua sale muy cedo.»:

Entonces le dió una carta de creencia, que era de] Emperador, en que decia que él hacia cierto y estable sobre su fe todo lo que don Garadan con él asentase. ne, dijo el Rey despues de la haber leido, que no se hace poca fianza de vos, é agora decid lo que os mandaron, —Rey, dijo don Garadan, como quiera que el Bipperador sea de mas alto linaje y señorío que vos, porque tiene mucho en otras cosas que entender, quiere der cabo en vuestra guerra de dos guisas: la una cual mas vos agradare; la primera, si quisiérdes haber batalla con Selustanguidio, su primo, principe de Ca3 ciento por ciento hasta mil; é la segunda, de deca por doce caballeros comigo é con estos que yo trayo; que él lo fará á condicion que si vos venciérdes to dél para siempre, é si vencido, que quedeis por su vasallo; así como en las historias de Roma se este reino lo fué en los tiempos pasados de aquel imperio. Agora tomad lo que vos agradare; que si lo rehusais, el Emperador os hace saber que dejando todas las otras cosas, verná sobre vos en persona, ¡é no partirá de aquí fasta os destruir. — Don Garadan, dijo el caballero de la Verde Espada, asaz habeis dicho de soberbias, así de parte 'del Emperador como de la vuestra, pues Dios muchas veces las quebranta con poca de su piedad, y el Rey os dará la respuesta que le ploguiere; pero quiero preguntar tanto: si él tomase cualquiera de esas batallas, ¿cómo seria seguro que se le guardaria lo que decis?» Don Garadan le miró, é maravillóse cómo respondiera sin mirar á lo que el Rey diria, é díjole: a Don caballero, yo no sé quién sois, mas en vuestro lenguaje pareceis de tierra extraña, é dígoos que os tengo por hombre de poco recaudo en responder sin que el Rey lo mandase; pero si él ha por bien lo que decis, é otorga lo que le yo pido, mostraré eso que vos preguntais. — Don Garadan, dijo el Rey, yo doy por dicho é otorgo todo lo que el caballero de la Verde Espada dijere.» Cuando Garadan oyó fablar de hombre de tan alto fecho de, mudósele el corazon en dos guisas: la una polo porque tal caballero fuese de la parte del Rey; é la otra, placerle por se combatir con él; que, segun él en sí sentia, pensaba vencerle é matarle, é ganar toda aquella honra é gloria que él habia ganado por Alemaña é por las tierras donde no se fablaba de ninguna bondad de caballero, ' sino de la dél, é dijo: «Pues ya os otorga el Rey su voluntad, agora decid si querrá alguna destas batalas.» El caballero de la Verde Espada le dijo: «Eso el Rey lo dirá como le mas ploguiere; pero dígoos que en, cualquier dellas que escogiere le serviré yo si me hí meter querrá, é así lo haré en la guerra en tanto que en su casa morare.» El Rey le echó el brazo al cuello é dijo: «Mi buen amigo, en tanto esfuerzo me han puesto estas vuestras palabras, que no dudaré. de tomar cualquier partido de los que se me ofrecen; é ruégoos mucho que escojais por mí lo que dello mejor os parecerá. —Cierto, Señor, eso no faré yo, dijo él, antes con vuestros hombres buenos os consejad sobre ello, é tomad lo que mejor fuere, é á mí mandadme en qué os. sirva; que de otra guisa con mucha razon serian que-josos de mí, si yo tomaba á cargo aquello que en mi discrecion no cabia; pero todavía, Señor, digo que debeis ver el recaudo que don Garadan trae, para lo facer firme.» Cuando don Garadan esto oyó dijo: «Como quier que vos, don caballero, por vuestras razones mostrais en alargar la guerra, yo quiero mostrar lo que pedis por atajar vuestras dilaciones.» El caballero del Enano le respondió: «No os maravilleis don Garadan, deso, porque mas sabrosa cosa es la paz que entrar en las batallas peligrosas; pero la vergúenza trae é acarrea lo contrario, é agora despreciaisme, que me no: conoceis; mas tanto que el Rey os dé la respuesta, yo fio en Dios que de otra guisa me juzgaréis.» Estonces don Garadan, llamando á un escudero que traia una arqueta, sacó della una carta en que andaban greinta sellos colgados de cuerdas de seda, é todos eran de plata, sino el que en medio andaba, que era de oro y del Emperador, é los otros de los grandes señores del imperio, é dióla al Rey, y él se apartó con sus hombres y leyéndola, falló ser cierto lo que Garadan é Po, - > HBROS.BP ( decia, y qhe ela dude podia temer cualquiera de las batallas, y demandóles que le consejasen. Pues fablande en ello, hobo algunos que tenian por mejor la bata "Ya de los ciento por ciento, é otros la de los doce por dece, diciendo que en menor cuantidad el Rey podria mejor escoger an sus caballeros; é otros decian que seria mejor mantener la guerra como fasta allí, é no poner su reino en aventura de una batalla. Así que, los votos eran muy diversos. Estonces el conde Galtínes dijo: «Señor, remitíos al parecer del caballero de la Verde Espada, que. por ventura habrá visto muchas cosas, é tiene grandeseo de os servir.n El Rey á todos se otorgaron en esto; é ficiéronle llamar, que él y Grasandor fablaben con don Garadan, y el caballero de la Verde Espada lo miraba mucho, é como le veia tan valiente de euezpo, y que por razon debia haber en sí gran fuerza, algo le hacia dudar su batalia; mas, por otra parte, veíale decir tantas palabras vanas é soberbiosas, que le ponian. en esperanza que Dios le daria logar á que la soberbia le quebrantase, é como oyó el mandado del Rey, fuése allá, y el Rey le dijo: «Caballero del. Enano, ai gran amigo, mucho os ruego que 6s no excuseís de dar aquí vuestro consejo sobre Jo que hemos fablado.» Estoncea le: contaron en las diferencias que estaban. Qido todo por él, dijo: «Señor, muy grave es la determinanion de tan. gran cosa, porque la salida está en Jas manos. de Dios, y no en el juicio de los hombres; pero, como quiera que sea, fablando en lo; que yo, si el caso mio fuege, faria, digo, Señor, que si yo toyiesa un castillo solo é cien caballeros, é otro mi enemigo, teniendo diez castillos é mill cabalíeros me lo quisigse.tomar, é Dios guiase por alguna via.que esto 54. partiese por una batalla de iguales partes de. gente, faria cuenta que era gran merced que me facía, é por astg.que yo digo, vosotros, caballeros, no dejeig: de consajar al Rey lo qua mas su. servicio sea; que de cualquier guisa que lo determipárdes, tengo de poner mi persopa.en ello.» E quísose ir; mas el Rey lo tomó. por le punta del- manto, é fízolo sentar cabe sí, é dijole: «Mi.buen amigo, todos nos otorgamos en vuestro parecer, é quiero la batalla de los doce caballeros; é Dios, que sabe la fuerza que se me hace, me ayudará, así como lo fizo al Rey Perion de Gaula no -há mucho tiempo, que tenióndole entrada su tierra el rey Abies de Irlanda con gran poder, y estando en punto de la perder, fué remediado todo por una batalla que un 0% bellera:solo hobo con el mesimo rey Abies, que era á la sizon.uno de los mas. valientes é bravos caballeros del; mundo, y 9) otro tan mancebo, que no llegaba á diez é ogho. años; enla cual el Rey, de Irlanda murió, $Luá, el xpy. Perjon, restituido.en. todo su reina, y dende á: pecos dias, por una aventara maravillosa, la eonpajó. per su hijo, y estonces se Jlamaba el Doncel del Mez, y dende allí se Mamó Amadís de Gaula, aquel que. par tado el mundo es nombrado por el mas:eaforzado é valiente.que sq balla fasta agora; 10.56 ai: do conecajs. Nunez de. vi, dijo el ¿aballero dela. Verde Espada; pero yo moréóaligun tiempo en aquellas partes, é oí muiqho: dboir deso Amadís de Guuba, 4opnozco á dos hprriinde: syos:quenoson peores -cabaliores que éL) El Rey je ja: Dues teníendei fivcia: tim Dido; opab pquebaey: Perion.la tovo, yo acUerdo de temas la batalla de lon doce caballeros. —Eu el nombre de Dios, dijo el caba llero de la Verde Espada; ese me parece á mí el mejor. acuerdo, porque, aunque el Emperador sea Mayor que vos, y tenga mas gente, para doce caballeros, tan buenos. se fallarán en vuestra casa como en la suya, é si podiérdes haces con Garadan que aun fuesede menos, por bien. lo ternia yo, fasta venir de uno por uno, é si él quisio-. re ser, yo seré el otro; que fio en Dios, segun vuestra gran justicia é su demasiada soberbia, que os daré venganza dél, é partiré la guerra que con su señor te” neis.» El Rey gelo gradeció mucho, é faóronse- para: donde Garadan estaba, quejándose porque tardaban: tanto en le responder. E como Jlegaron á él, dijo el: Roy: «Don Caradan, no sé si será vuestro placer, pero otórgome en tomar la batalla de los doce cabalicros, y sea luego de mañana. —Así Dios me salve, dijo Garadan, vos habeis respondido á mi voluntad, á mucho soy ledo de tal respuesta.» El de la Verde Espada dijo:«Muchas veces sorios hombres alegres con el comien-.

zo, que la fin len sale de otra Quist.» — Garadan le cafó de mal semblante, é díjole.: «Vos, don caballero, en cada pleito quereis hablar; bien parecsis extraño, pues tan extraña é corta es vuestra diserecion; ó si sopiesa que fuósedes unodelos doce, daros» hi a yo estas las.» El de la. Verde Espada las tomó, é dijo + «Yo os fago cierto que seré en la batalla; é asé como agora Qquí tomo estas Ilnas de vós, así en ello” entiendo tomar y levar vuestra cabeza, que vuestra: gran sobesbía y desmesura me la ofrecen.» Cuando le "oyó esto Garadan fué tan sañudo, que tornó como fuera. dé seso é dijo á una voz altá: «¡Ay de mí sin ventaral ¡fuese ya mañana y estoviésenros en la batalla, porque todos viesen, dom caballero del Enano, cómo vuéstre Jocura castigada seria!» El de la Vgrde Espada le dijo»

«Si de aquí á mañana por luengo plazoteneis, aun eldiaes gtande, en que el que hobiere ventura podrá matar al otro, é.armémonos si vos quisiérdes, é comencemos la batalla por tal pleito, que el que vivo quedare pueda: ¡ayudar mañana á sus compañeros, Don Garadan dijo: «Cierto, don caballero, si como lo habels dicho lo asais facer, agora.:os perdono lo que contra mi dijistes.» E comenzó á pedir sus armas á gran: priesa. El caballero del Enana mandó á Gandalin que le trajese les sugas, é asilo izo. E á don Garadan armaron sus compube-! ¡rOB, bs al.de la Verde Espada el Rey.é su fijo, é tirás ¡ronge afuera, dejándolo en el campo dorde"se bablálo: de combatir. Dor Garadan cabalgó en un esballó muy" é grande., é arsémetióla. por él campo ray! recio, é: velviándose á.sus:compañeros; les dijo: «Tels ned buent esperanzaque desta vez quedará ente rey súa! jeloallEmpatador, é vosotros zin ferir golpe odn muéha” honra; esto os digo porque todala esperanza de vuestros:

centratios éstá en este caballero, el:0ual, si esperarnia osa, wenoeré luego, y este muerto y no esarán: inañima entrar en. qampo comigo ni cen vosótros.» Bl.caballere: dela Verde Espada Je; dijo > «¿Qué ¡faves, 'GarajiamrP ¿Porqué. pones tan: poco cuidado; que: dejas pasar ey diaea!alabanzash Pues cerca. está de plúrecer quién su ró cadá uo; que tal lisónjasinó hhn de hatez el bedhd.» Eeppojendociscopuelap dsnccaballeyofuó gine, ipca ofro yino contra él, é Brióronse con las lanzas en los escudos, que aunque muy fuertes eran, fueron falsados, tan grandes 'se dieron los golpes, é las lanzas queBradas; mas juntáronse uno con otro de los escudos é de los yelmos tan bravamente, que el caballo del de la Verde Espada se retrajo desacordado atrás, pero no cayó, é Garadan salió de la silla é dió tan fuerte caida en el suelo, que fué cuasi salido de su memoria; y el dela Verde Espada, que lo vió revolver por el campo por se levantar é no podia, quiso ir á él; mas el cabailo de pudo moverse, tanto era cansado, y él era ferido en el brazo siniestro de la lanza, que el escudo le habia pasado, é apeóse luego, como aquel que con gran saña estaba; é poniendo mano á la su ardiente espada, fué contra Garadan, que estaba asaz mal trecho, pero mas acordado, que tenia ya la espada en su mano ésgrimiéndola, é bien cobierto de su escudo, mas se tan bravo como ante; é fuéronse ferir tan bravamente é de tan notables golpes, que mucho se maraviBaben los que lo veian; mas el de la Verde Espada, como le tomó mal parado de la caida, y él estaba con gran saña, cargóle de tantos golpes y tan pesados, que no de podiendo el otro sofrir, tiróse ya cuanto afuera é dijo: eCierto, caballero de la Verde Espada, agora os cohozcp mas que ante, y mas que ante os desamo; é como quiera que mucha de vuestra bondad me sea mamífiesta, ni por eso la mia no es en tal disposicion que Sepa det ár cuál de nosotros será vencedor, é si os parece que debemos alguna pieza folgar; si no, venid á ja batalta.o El de la Verde Espada le dijo: «Cierto, dem Garadan, el folgar mucho mejor partido me seria £ mí que de combatirme; lo que á vos, segun vuestra Gran bondad é alta proeza de armas, seria al contrario, segun las palabras hoy habeis dicho; é porque tan buen e como vos no quede envergonzado, no quiero dejar la batalla fasta que haya fin.» A don Garadun pesá mucho, que se veia muy mal trecho, é las armas é JÁ caros cortada por muchos logares, de que le salia mucha sangro, 8 fallábase muy quebrantado de la "istonces le vino á la memoria la soberbia suya, esposialmente contra aquel que delante de sí tenia. Pero mostrárdó buen esfuerzo, trabajó de llegar al cabo de la mala ventura, faciendo todo su poder, é luego se como de primero; mas no tafdó mucho que el caballero del Enano lo traia Á toda su guisa é voluntad, de manera que todos los que alli estaban veles que sunque dos tanto bueno fuese no le terala pro, segun sl esfuerzo; é andando ambos á dos mal | cayó Garadan sin sentido en el campo, 1 trecho de un gran golpe que el caballero del Enaso la dieta encima del yejmo, que apenas esfiierzo, la espada dél ls el yelmo de la cabeza, vió que de aquel golpe Guia, feridiéra tanto, que los meollos eran esparcidos por elle; de lo cual le plugo mucho por el pesar del Nimperador é: por el placer del Rey, que él deseaba ; é alimpidodo sá espada, é poniéndola en ta vai-. Jun, bos los hinojos é dió gracias á Dios porque»quehonra y merced la ficiera. El Rey, como así lo vió, dnesadid. del palelren, ó con otros dos caballeros se ¡puso cabe el de la Verde Espada 8 viste las manos tintas en sangre, así de la suya como de la de su contrario é dijole: ««Mi buen amigo, ¿cómo os sentis —Muy bien, dijo él, merced á Dios, que aun yo seré de mañana con mis compañeros en la batalla.» E luego le fizo cabalgar y leváronlo á la villa con muy gran honra, dondas. de fué Los en su caballeros cámara desarmado romanos levaron é curado á Garadan sus feriW así muerto á las tiendas, é allí ficieron gran duelo sobre él, que lo mucho amaban, é fallábanlo mengua en la batalla que otro dia esperaban, tanto, que mucho les hacia dudar, creyendo que faltando él, y quedando en contra el caballero de la Verde Espada, que no eran para ninguna guisa la sostener; é fablando en lo que farian, fallaban dos cosas muy graves: la primera, esta que ois de ser muerto aquel valiente compañero suyo y quedar su enemigo en guisa de se poder combatir; batir; la otra, que si la batalla dejasen, el Emperador quedaba deshonrado, y ellos en aventura de muerte; pero acogiéronse á no facer la batalla y excusarse de¡lante el Emperador con las soberbias de Garadan, é cómo contra la voluntad dellos habia tomado la batalla, otros en qué callaban. muriera. Era allí entre ellos un en caballero mancebo de alto linaje, Arquisil llamado, así como aquel que venia de la sangre derecha de los emperadores, é ¡tan cerca, que si el Patin moriese sin fijo, este heret daba todo el señorío, é por esa causa era desamado dél é lo traia aelongado de sí. Como vió el mal acuerdo de sus compañeros, é fasta allí, por ser en tan poca edad, que no pasaba de veinte años, no habia osado hablar, díjoles: «Ciertamente, señores, yo 80y Maravillado de caer tan buenos hombres como vos en tan gran yerro, que si alguno hoy lo consejase, lo debríades tener por enemigo, é no tomarlo de vuestra voluntad; que si la muerte dudais, muy mayor es la que vuestra flaqueza y desaventura vos acarrea; ¿qué es lo que dudais é temels? ¿Es gran diferencia de odos á diez? Si lo faceis por la muerte de don Garadan, antes os debe placer que: hombre tan soberbio, tan des— concertado sea fuera de nuestra compañía porque de su culpa nos pudiera redundar á nosotros la pena; Pues si es por aquel caballero que tanto temeis, aquel yo lo tomo á mi cargo; que yo os prometo de nunca fasta la muerte dél me partir. Pues aquel ocupada alguna pieza de tiempo, mirad la diferencia que queda entre vosotros é los contrarios; así que, mis señores, no deis causa de tan gran temor á vuestros ánimos, pues que de vuestro propósito se nos seguirá muerte perpétua deshonrada.»

Tanta fuerza tovieron estas palabras deste Arquisil, que el prppósito de sus compañeros fué. mudado, E dándole muchas gracias é loando su consejo, se determinaron con gran esfuerzo á tomar la batalla, El ca1 bajlero de la Verde Espada, despues que fué curado de sus llagas y lo dieron de comer, dijo al Rey: Señor, bien será que faguis saber á los caballeros que han de ser mañana en la batalla, ] porque se aderecen y sean aquí al alba del dia á oir misa en vuestra capilla porque Rey; sal pia "Ajo juntos ul campo. —Aal se fará, dijo el serán tales, que, con ayuta de Dios é Vuestra; gana», rómos la vitoria. —No plega á Dios, dijo él, que en tanto que yo armas pueda tener vos ni vuestro fijo las vistais, pues que las otros serán tales que á él ¿aun á mi podrán excusar.» Grasandor le dijo: «Señor caba”. llero de la Verde Espada, no seré yo excusado donde vuestra persona se pusiere, así en esta batalla, como en todas las otras que en mi presencia se ficiesen; é si yo fuese tan digno que de tal caballero como vos me fuese un don otorgado, desde agora os demandaria que en vuestra compañía me trajésedes; así que, por ninguna guisa yo dejaré de ser mañana en está afrenta, siquiera por aprender algo de vuestras grandes maraviilas.o El de la Verde Espada se le homilló, por la honra que le daba, con gran aeatemiento, como lo é? mperescia, é díjole: «Mi señor, pues que así os place, así sea. con la ayuda de Dios.» El Rey dijo: «Mi buen amigo, vuestras armas son tales paradas, que no tienen en sí defensa alguna é yo os quiero dar unas que se nunca vistieron, que entiendo que os agra:arán, é un caballo que, aunque otros muchos habréis visto, no será ninguno mejor. u E luego gelo fizo allí traer enfrenado y ensillado de muy rica guarnicion. Cuando él lo vió tan hermoso é tan guarnido sospiró, cuidando que si él estuviese en tal parte que lo podiese enviar al su leal amigo Angriote de Estravaus, que lo ficiera, que en aquel seria bien empleado; las armas eran muy ricas é habian el campo de oro é leones cárdenos, é las sobreseñales de aquella guisa; pero la espada era la mejor que él nunca vió, fueras de la del rey Lisuarte y de la suya; y desque la hobo mirado, dióla á Grasanr der, con que entrase en la batalla.

Otro dia bien de mañana oyeron misa con el Rey, é armáronse todos, y besándole las manos, cabalgaron en sus caballos, é muchos caballeros con ellos, é fuéronse al campo, donde habia de ser la batalla, é vieron cómo los romanos salian ya armados, é cabalgaron ya, tañendo sus hombres muchas trompas con grande alegría por los esforzar; é Arquisil entre ellos en un cahalló blanco é las armas verdes, é dijo á sus compañeros: «Miémbreseos lo que fablamos; que yo terné lo que prometí.» Estonces fueron unos contra otros, é Arquisil vió venir delante al caballero de la Verde Espada, é fué contra él, y encontráronse con las lanzas, que luego fueron quebradas, é Arquisil salió de la sila á las ancas del caballo;. mas de tanto le avino, que eché mano de los arzones, é como era valiente é ligero, tornóla á cobrar. El de la Verde Espada pasó por él, é con un pedazo de la lanza que le quedara encontró al primero que ante sí falló en el yelmo, é sacógelo de la cabeza é hobiéralo derribado; mas á él le encontraron dos caballeros, el uno en el escudo, y el otro en la pierna, que pasando por la falda de la loriga la cuchiMa de la lanza, le fizo una herida, de que mucho se sintió é le fizo ensañar mas que ante Jo estaba, é poniendo mano á la espada, firió á un caballero, y el golpe fué en soslayo, y decendió al cuello del caballo é cortógelo pierna de todo; su señor asi y quebrógela. Arquisil, que ya se moje ja ol He del yelmo, que las lamas salieron del y de le é fízole bajar la cabeza ya cuanto; mes 00 cho de levar el galardon, que él le firió por cima del hombro, y cortóle las armas é la carne, de manera que Arquisil cuidó que el brazo habia perdido. El de la Verde Espada, como así lo vió, pasó por él, y fué herir en los otros, que Grasandor, é los suyos los tenian mal. trechos; mas Arquisil lo siguió, y heríale por todas. partes; pero no con tanta fuerza como al comienzo; El de la Verde Espada volvia á él y feríale, pero luego iba á lo dar tenia en los en mas otros, que é no Eine habia gana de le ferir, porque lo tenia en mas que á todos los da su parte, que le viera adelantarse de los suyos, por encontrarsé con él;: mas Arquisil no curaba de golpes que le diesen, antes se metia entre todos y feria al caballero de la Verde Espada como mejor podia; é á esta hora ya los de su parte eran destrozados, dellos muertos é otros heridos, é los otros rendidos, que no se defendian; é como el de la Verde Espada vió que Arquisil le seguia, sin le; mer sus golpes, dijo «¿No hay quien me defienda de este caballero?» Grasandor, que lo oyó, fué con otros. dos caballeros, y encontráronle todos juntos, á como je tomaron laso é cansado, sacáronle por fuerza de la. silla, é dieron con éj en el suelo, é luego fueron con él para lo matar, mas el caballero del Enano le socorriá é dijo: «Señores, pues que deste. yo he recebido mas mal que todos, á mí lo dejad para tomar la emienda.» Luego se quitaron todos afuera, y él llegó é dijo: «Caballero, sed preso, é no querais morir á manos de quien mucha gana no tiene.» Arquisil, que ya otra cosa sino la muerte no esperaba, fué muy alegre, é dijo:. «Señor, pues que mi ventura quiso que mas no podiesa hacer, yo me doy por vuestro preso, é gradézcovos la, vida que me dais. Y él tomóle la espada, é diógela luego, faciéndole fianza que faria lo que él mandase, y decendió de su caballo y estovo con él, y faciéndole cabalgar en un caballo que le mandó traer, y él cabalgando en el suyo, se fueron al Rey, que con gran gozo de ver su peligrosa guerra acabada. los atendía; é Lomándolos consigo, se fué á su palacio'é puso en su cámara al caballero de la Verde Espada, y él hizo estar allí consigo á su preso por le hacer mucha honra, porque él lo merecia, que era buen caballero y de alta, sangre, como ya oistes; pero él le dijo: «Señor caba¿llero de la Verde Espada, ruégovos por vuestra masas ra que quedando yo por vuestro preso para os acudir cuando vos me llamárdes y tener prision donde. por: vos me fuere señalada, me deis licencia para ir á nor.

facer llevar los muertos.» El caballero de la Verde Hapada dijo: «Yo os la, otorgo, á miémbreseos de la fianza que me faceis.» E abrazándolo, lo despidió, y dl se fué á sus compañeros, que los falló cual entender. podeis, é Juego dieron órden como llevasen á Garadan. é los otros muertos, y entraron en su camino; así agora no se fablará mas deste caballero fasta su tiempo, que se contará á qué pujó su gran valor.

El de la Verde Espada estovo allí con el rey. T fasta que fué y de sus feridas; é como vió la Guerra del Rey acabada, pensó que los quitas é, los moptgles econ 280 PAÑO ra de CALIAÍA de tm aquella sazón muy afincado era, que mejor los pa- * -garía caminando y en fatiga que en aquel gran vicio y descanso en que estaba; é fabló con el Rey, dicióndole: «Señor, pues que ya vuestra guerra es acabada, y el tiempo en que mi ventura asosegar no me deja es venido, conviene que negando mi voluntad, la suya siga, é quiérome partir mañana; é Dios por la su mereed me llegue á tiempo que algo de las honras y mercades que de vos he recebido vos las pueda servir.» Cuando el Rey esto le oyó fue muy turbado é dijo: «¡Ay caballero de la Verde Espada! mi verdadero ami85, tomad de mi reino lo que vuestra voluntad fuere, así del mando como de interese, é no vos vea apartar de mi compañía. — Señor, dijo él, creido tengo ya que conociendo el deseo que yo tengo de vos, que así me haríades la honra é la merced; pero no es en mi mas mi puedo sosegar fasta que mi corazon sea en aquella parte donde siempre el pensamiento tiene.» El Rey, viendo su determinada voluntad, é teniéndole por tan sosegado é cierto en sus cosas, que por ninguna guisa de aquel propósito seria mudado, dijole con semblante muy triste: «Mi leal amigo, pues que así es, dos cosas vos ruego: la una, que siempre de mí y deste mi reino: se os acuerde en vuestras necesidades, si vos ocurrie- * ren; é la otra, que mañana oyais misa comigo, que os quiero hablar. —Señor, dijo él, esta palabra que me dais yo la recibo para se me acordar della si el caso lo ofreciáre; é mañana armado y de camino estaré con vos en la misa.» Esa noche mandó el caballero de la Verde Espada á Gandalin que le aderezase todo lo que “era menester, que otro dia de mañana se queria partir,: é así fué por él fecho.

Aquella noche no pudo él dormir, porque así como el trabajo del cuerpo se le habia apartado, así el del “espíritu, fallando mayor entrada, con grandes cuitas é mortales deseos que de su señora le venian le daba muy mayor fatiga. E venida la mañana, habiendo mucho Morado, se levantó, 8 armándose de sus armas, cabalgando en su caballo, é Gandalin y el Enano en sus palafrenes, llevando las cosas necesarias al camino, se fué á la capilla del Rey, é fallólo que atendia; pues allí vida la misa, el Rey mandando salir á todos fuera, con él solo quedando, le dijo: «Mi grande amigo, demándovos un don que me otorgueis, y no será en estorbo de vuestro camino ni de vuestra honra. —Así lo tengo yo, dijo él; que vos, Señor, lo pediréis, segun vues«tra gran virtud, é yo vos lo otorgo. —Pues, mi buen amigo, dijo el Rey, mándovos que me digais vuestro nombre é cúyo fijo sois, y creed que por mí será encu-blerto fasta que por vos sea divulgado. El caballero de la Verde Espada estoyo una pieza que no fabló, pesándole de lo que prometiera, é dijole: «Señor, si á la "vuestra merced ploguiere dejarse desta pregunta, pues que no le tiene pro.——Mi buen amigo, dijo él, no dudeis de me lo decir; que, como por vos, por mí será guardade,» Él le dijo: «Pues que así vos place, aunque por mi voluntad no sea, sabed que yo soy aquel Amadís de “Gaula, hijo del rey Perion, del que el otro dia fablastes en el concierto de la batalla.» El Rey le dijo: «¡Ay caballero bienaventurado, de muy alto linaje! bendita Sos la boca un que fuistes engendrado, que tante honra é provecho hobieron por vos vuestro padre é madre é todo vuestro linaje, é despues los que no lo somos; é habeisme fecho muy alegre en me lo decir, é fio en Dios que será por vuestro bien, é causa de pagar yo algo de las grandes deudas que vos debo.» E como quiera que esta rey aquello mas con buena voluntad lo dijo que por otra necesidad que él sopiese tener aquel caballero, así se cumplió adelante en dos maneras: la una, que fizo escrebir todas las cosas que en armas por aquellas tierras pasó; é la otra, que le fué muy buen ayudador con su fijo y gentes de su reino en un gran menester en que se vió, como adelante en el libro cuarto se dirá.

Esto así fecho, cabalgó en su caballo y despidióse del Rey, faciéndole quedar, que con él salir queria. Saliendo con él Grasandor y el conde Galtines é muchos hombres buenos, se puso en el camino con intencion de andar por las ínsolas de Romanía é probarse en las aventuras que en ellas fallase; é cuanto media legua de la villa, tornándose aquellos caballeros, lo eycomendaron á Dios, y él siguió su camino.
Libro tercero
CAPITULO IX. Cómo el rey Lisuarte salió á caza con la Reina é sus fijas, acompañado bien de caballeros, y se fué á la montaña donde tenia la ermita aquel santo hombre Nasciano, donde halló un muy apuesto doncel con una extraña aventura, el cual era hijo de Oriana y de Amadís, é fué por él muy bien tratado sin conocerle
Por dar descanso el rey Lisuarte á su persona é placer á sus caballeros, acordó de se ir á caza á la floresta, y llevar consigo á la Reina é sus hijas é á todas sus dueñas é doncellas, é mandó que las tiendas le asenta— sen á la fuente de las Siete Hayas, que era lugar muy sabroso; é sabed que esta era la floresta donde el ermitaño Nasciano moraba, donde criaba é tenia consigo á Esplandian. Pues allí llegado el Rey é la Reina con su compaña, quedando la Reina en las tiendas, el Rey metióse con sus cazadores á lo mas espeso del monte, é como la tierra guardada era, hicieron gran caza; é así, acaeció que estando el Rey en su armada, vió salir un ciervo muy cansado, é pensándolo matar, corrió tras él en su caballo fasta entrar en el valle, éalliacaeció una cosa extraña, que vió decender por la cuesta de la otra parte un doncel de hasta seis ó siete años, el mas fermoso que él nunca vió, é traia una leona en una trailla, é como vió el ciervo, echógela, dando voces que le tomase. La leona fué cuanto mas pudo, é alcanzándolo, derribólo en el suelo, é comenzó á beberle la sangre, é llegó el doncel muy alegre, é luego otro mozo poco mayor, que venia tras él, é llegaron al ciervo, faciendo gran alegría, é sacando sus cuchillos, cortaron por donde la leona comiese. El Rey estovo entre unas matas, maravillado de aquello que veia, y el caballo se le espantaba de la leona, é no podia llegar á ellos, y el hermoso doncel tocó una bocina pequeña que traia á su cuello, é vinieron corriendo dos sabuesos, el uno amarillo y el otro negro, y encarnáronlos en el ciervo; é cuando la leona hobo comido posiéronia en la trailla, y el doncel mayor fbase con ella por la montaña, y el otro tras él. Mas el Rey, que ya á pié estaba é habia atado el caballo á un árbol, salió contra ellos, é llamó al fermoso doncel, que mas zaguero iba, que lo atendiese. El doncel estovo quedo, y el Rey llegó, é viólo tan fermoso, que mucho fué maravillado, é dijo: «Buea doncel, que Dios os bendiga é guarde á su servicio, decidme dónde os criastes é cúyo fijo sois.» Y el doncel la respondió é le dijo: «Señor, el santo hombre Nasciano, ermitaño, me crió, é á él tengo por «padre.» El Rey estovo una gran pieza cuidando cómo hombre tan santo é tan viejo tenia fijo tan pequeño é tan hermoso, pero á la fin no lo creyó, y el doncel quísose ir, mas el Rey preguntó á qué parte era la casa del ermitaño. «Acá suso, dijo él, es la casa en que mo«ramos,» E mostrándole un sendero pequeño, no muy ho.Mado, le dijo: «Por allí iréis allá, é á Dios seais, que me quiero ir tras aquel mozo que la leona lleva á una fuente donde tenemos nuestra caza. y E así lo fizo.

El Rey tornó á su caballo, é cabalgando en él, se fué por el sendero, é no andovo mucho, que vió la ermita metida entre unas hayas é zarzales muy espesos. E llegando é ella, no vió persona alguna á quien preguntase, é apeóse del caballo, é atándolo debajo de un portal, entró en la casa, é vió un hombre fincado de hinojos, rezando por un libro, vestido de paños de órden é la cabeza toda blanca, é fizo su oracion. El buen hombre, acabado de leer el libro, vínose al Rey, que se le fincó de rodillas delante, rogándole que le diese la bendicion. El hombre bueno gela dió, preguntándole qué demandaba; el Rey le dijo: «Buen amigo, yo hallé en esta montaña un doncel muy fermoso cazando con una leona, é dijome que era vuestro criado, é porque me pareció muy extraño en su fermosura é apostura y en traer aquella leona, vengo á os rogar que me digais su facienda; que yo os prometo como rey que dello no verná á vos ni á él daño ninguno.» Cuando el hombre bueno aquello oyó miróle mas que ante, é conociójo, que otras veces lo viera, é fincó los hinojos ante él por le besar las manos; mas el Rey lo levantó é le abrazó é dijole: «Mi amigo Nasciano, yo vengo con mucha gana de saber lo que os pregunto, é no dudeis de me lo decir.» El hombre bueno lo llevó fuera de la ermita, al portal donde su caballo estaba, é sentados en un poyo, le dijo: «Señor, bien tengo creido todo lo que me decis, que como Rey guardaréis este niño, pues Dios le quiere guardar; é pues tanto os agrada de saber dél, dígovos que lo yo fallé é crié por muy extraña aventura.»» Entonces le contó cómo lo tomara de la bora de la leona, envuelto en aquellos ricos paños, é cómo lo criara á la leche della é de una oveja hasta que hobo ama natural, que fué una mujer de un su hermano, que llamaron Sargil; «é así se llama el otro mozo que con él vistes;» é dijo: «Cierto, Señor, yo creo que el niño es de alto logar, é quiero que sepais que tiene una cosa la mas extraña que se nunca vió, y es esta, que cuando le bapticé falléle en la diestra parte del pecho unas letras blancas en escuro latin, que dicen Esplandian, é así le pose el nombre; y en la parte siniestra, en derecho del corazon, tiene siete letras mas ardientes é coloradas, como un 800 Tuti; paro 16 las puedo leer; que son fuera del latin é de nuestro lenguaje.» El Rey le dijo: «Maravillas me decis, padre, de que nunca oí fablar; é bien creo yo que, pues la leona le trajo tan pequeño como decis, que no lo podria tomar sino cerca de aquí. —Eso no lo sé yo, dijo el ermitaño, ni curemos de saber mas dello de lo que á nuestro Señor Dios place. — Pues mucho os ruego, dijo el Rey, que seais mañana á comer comigo aquí en esta floresta, á la fuente de las Siete Hayas, á alí hallaréis á la Reina é á sus hijas, ó otros muchos de nuestra compaña; é llevad á Esplandian con la leona, así como lo fallastes, y el otro mozo vuestro sobrino, que derecho he yo de le hacer bien por su padre Sargil, que fué buen caballero é sirvió bien al Rey mi hermano.» Cuando esto oyó el santo hombre Nasciano dijo: «Yo lo faré; como vos, Señor, Jo mandais, é á Dios plega por su merced que sea su servicio.»

El Rey, cabalgando en su caballo, se tornó por el sendero que allí viniera, é andovo tanto, que llegó á las tiendas dos horas despues de mediodía, é falló allí á don Galaor é á Norandel é Guilan el cuidador, que llegaban entonces con dos ciervos muy grandes que habian muerto, con que folgó é rió mucho; pero de su aventura no les dijo nada, é demandando los manteles para comer, llegó don Grumedan é dijo: «Señor, la Reina no ha comido, é pídeos por merced que antes que comais fableis con ella, que así cumple.» El se levantó luego é fué allá, é la Reina le mostró una carta cerrada con una esmeralda muy fermosa, é pasaban por ella unas cuerdas de oro, é tenia unas letras en derredor, que decian: «Este es el sello de Urganda la Desconocida;» é dijo: «Sabed, Señor, que cuando yo venia por el camino parecia allí una doncella muy de. camente vestida en un palafren, é con ella un enano encima de un caballo overo fermoso; é aunque llegaron á ella los que delante de mi iban, no les quiso decir quién era, ni tampoco á Oriana é á las infantas que con ella iban, é como yo llegué, salió á mi é díjome: Reina, toma esta carta é léela con el Rey hoy en este dia antes que comais. E partiéndose luego de mí, y el Enano tras ella, aguijando el palafren, se apartó tanto é tan presto, que no hobe logar de preguntarle ninguna cosa.» El Rey abrió la carta é leyóla, é decia:

«Al muy alto e muy honrado el rey Lisuarte, yo Urgauda la Desconocida, que os mucho amo, os consejo de vuestro pro, que al tiempo que el hermoso doncel criado de las tres amas desvariadas pareciere, que lo amédes é guardédes mucho; que aun él os melerá en gran placer, é quitará del mayor peligro que nunca hobistes. Es de alto linaje; é sabed, Rey, que de la »leche de la su primera ama será tan fuerte é tan bravo v de corazon, que á todos los valientes de su tiempo porná en sus hechos de armas gran escuridad; y de la su segunda ama será manso, mesurado homildoso »é de muy buen talante, é sofrido mas que otro hoy bre que en el mundo haya; y de la crianza de la su vtercera ama será en gran manera sesudo é de gran »entendimiento, muy católico é de buenas palabras, y »en todas las sus cosas será pujado y extremado en> tre todos é amado é querido de los buenos, tata, que ningun caballero será su igúal, é los sus grandes fechos en armas serán empleados en el servicio del ny sito Dios, despreciando él aquello que los »caballeros desta tiempo mas por honra de vanagloria ¿del mundo que de buena consciencia siguen; é siemspee traerá á si en la su diestra parte, é á su señora pen la siniestra; é aun mas te digo, buen Rey, que veste doncel será ocasion de poner entre tí é Amadís é su linaje paz, que durará en tus dias, lo cual á otro ninguno es otorgado.»

El Rey, acabando la carta de leer, santiguóse en ver tales razones, diciendo: «La sabiduría desta mujer no se puede pensar ni escribir.» E dijo contra la Reina: «Sabed que hoy he hallado este mismo doncel que Urganda dice.» E contóle en qué manera le vió con la leona, é cómo se fué al ermitaño, é lo que dél sopo, é cáameo habia de ser con ellos el otro dia á comer, é que traería aquel niño. Mucho fué leda la Reina de lo oir por ver el doncel extraño, é por fablar con aquel santo hombre algunas cosas de su conciencia, épartiéndose el Rey della, diciéndole que de aquello ninguna cosa dijese. E fué á su tienda á comer, donde halló muchos caballeros que lo atendian, é allí estuvo fablando con ellos en las casas que habian hecho, é diciéndoles que otro dia ninguno fuese á cazar, porque les queria leer una carta que Urganda la Desconocida le enviara; é mandó á los monteros que llevasen todas las bestias que allí eran ¿un valle apartado, donde todo el dia detrás estoviesen. Esto facia él porque no se espantasen de la leona. Así como oides pasaron aquel dia holgando por aquel prado, que era lleno de flores é de yerba muy fresca é verde. Otro dia vinieron todos á la tienda del Rey, é allí oyeron misa, é luego el Rey los tomó á todos consigo, é fuése á la tienda de la Reina, que asentada estabacabe una fuente en un prado muy fres- éo para el tiempo, que era en el mes de mayo, é tenia las alas alzadas.' Así que, todas las dueñas á infantas, é otras doncellas de gran guisa se parecian como eran en sus estrados, é allí llegaban los caballeros de gran cuenta á las hablar; é siendo así todos, mandó el Rey que loyesen la carta de Urganda, que ya oistes; la cual oyeron, é fueron maravillados qué doncel tan bienaventurado seria aquel. Mas Oriana, que mas que todos en ello catara, sospiró por su fijo que perdiera, pensande que por ventura podria ser aquel. El Rey les dijo: -«es parece desta carta? —Ciertamente, Señor, dijo don Galaor, yo no dudo de pasar así como ella lo «dice, por otras cosas muchas dichas por Urganda, que «tan verdaderas han salido; aunque por ventura á muchos plega con la venida deste doncel, cuando Dios por "bien toviere de nos le mostrar, á mí con razon debe placer mas que á todos, pues que será causa de ser complida la cosa que yo mas deseo que es ver en vuestro amor é servicio á mi hermano Amadís con todo mi lineje, como lo ya fueron. El Rey le dijo: «Todo es en la mano de Dios; él fará su voluntad, é con ella serémos «confentos,» Pons así estando, como oides, fablando en estas cosas, vieron venir el ermitaño, é sus. criados con él. Esplandian venia delante, é Sargil, su collazo, tras él, é traía la legos en une talla asas 009, y en pos «ellos venian dos arqueros, aquellos que ayudaran á criará plandian en la montaña, é traian en una bestia el ciervo que el Rey viera matar, y en otra dos corzos, é liebres é conejos, que matara Esplandian y ellos con sus arcos, é los dos sabuesos traia Esplandian en una trailla, y en pos dellos venia el santo hombre Nasciano. E cuando los de las tiendas vieron tal compaña, é la leona tan grande é tan medrosa, levantáronse arrebatadamente, é ibanse poner delante del Rey, mas él tendió una vara é fizo que estoviesen en sus logares, diciendo: «Aquel que el poder de traer la leona tiene os defenderá della.» Don Galaor dijo: «Bien sea eso, mas á mi semeja que flaca defensa tenemos en el montero que la trae, si ella se ensaña, é cosa mravillosa parece ver esto.» Los niños é los arqueros atendieron que el ¡hombre bueno pasase adelante, y seyendo ya cerca, el Rey les dijo: «Amigos, sabed que este es el santo hombre Nasciano, que en esta montaña face su vivienda; vayamos á él, que nos dé su bendicion.» Entonces se fue ron fincar de hinojos ante él, y el Reyle dijo: «Siervo de Dios bienaventurado, dadnos la bendicion.» El alz6 la mano é dije: «En el su nombre la recibid, como de hombre pecador.» E luego le tomó el Rey, é fué con él á la Reina; mas cuando las mujeres vieron la leona tan fiera que revolvia los ojos á una é á otra parte mirándolas, é traia la su lengua bermeja por los bezos, é mostraba los dientes tan fuertes é tan agudos, que gran espanto les tomaba en la ver. La Reina é su fija é todas recibieron muy bien á Nasciano; todas eran mucho ma ravilladas de la gran fermosura del doncel, y él fué an te la Reina con su caza é dijo: «Señora, traemos 08 aquí esta caza.» Y el Rey le llegó á sí é dijo: «Buen doncel, partidla como vos quisiárdes.» Esto facia por ver lo que él faria en ello. El doncel dijo:.«La caza es vuestra, ó vos dadla á quien vos quisiérdes.—Todavía, dijo el Rey, quiero que vos la partais.» El doncel hobo vergúenza, é vínole una color al rostro como una rosa, que mucho mas hermoso lo hizo, é dijo: «Señor, tomadvos el ciervo para vos é para vuestros compañeros.» E fuése á la Reina, que con su amo Nasciano (ablaba, é fincado de hinojos, le besó las manos é dióle los corzos, é miró á su diestra, é parecióle que despues de la Reina no habia al mas digna de ser honrada, segun su presencia, qué Oriana su madre, que lo no conocia, y llegó á ella fincadas las rodillas, é dióle las perdices é conejos, é dijole: «Señora, nos no cazamos con nuestros arcos otra caza sino esta.» Oriana lo dijo: «Fermoso doncel, Dios os haga bien andante en vuertras cazas y en todo lo al.» El Rey lo llamó, é Galaorá Norandel, que mas cerca dél estaban, lo tomaron, é abrazábanlo muchas veces, como que la naturaleza que con él habian los atraia á ello. Entonces mandó el Rey que todos callasen, é dijo al hombre bueno: «Padre, amigo de Dios, agora decid delante todos la facienda deste doncel, como á mí dejistes.» El hombre bueno les contó allí cómo, saliendo de su ermita, viera cómo traia una leona brava aquel doncel en la boca, envuelto en la do ricos Dios, para, gelo gobierno posiera de á sus suspiésé fijos, cómo é cómo, le dle- por ra de su leche, así ella como una oveja que él tenia parída, festa que lo dió é erier á ana ama, $0 lodas las cosas que en su crianza le acaecieron, que no! le faltó nada, como el libro lo ha contado. Cuando Oriaua é Mabilia é la doncella de Denamarca esto oyeron, mirábanse unas á otras, é las carnes les temblaban de placer, conociendo verdaderamente ser aquel niño fijo de Amadís é de Oriana, el que la doncella de Denamarca perdiera, como ya oiste. Mas cuando vino el ermitaño á decir de las letras blancas é coloradas que en el pecho le falló, las cuales fizo allí ver á todas, de todo en todo creyeron ser su sospecha verdadera; de lo cual era tan gran alegría en sus ánimos, que se no puede contar. Principalmente la muy fermosa Oriana, cuando del todo conoció ser aquel su fijo, que por perdido lo tenia. El Rey demandó al santo hombre Nasciano los donceles con mucha eficacia para los facer criar; el cual veyendo que mas para aquello que para la vida que él les daba los habia Dios fecho, aunque gran soledad en sí sentiese, gelo otorgó, mas con gran dolor que en su corazon quedaba, porque amaba mucho á Esplandian. E cuando el Rey en su poder los tovo; dió á Esplandian á la Reina que sirviese ante ella, é dende á poco tiempo le dió ella á su fija Oriana, que le mucho con él plogo como aquella que lo habia parido. Así como oídes, fué este niño en guarda de su madre, teniéndole perdido, como ya oistes, fuyendo con él de gran miedo, sacado de la boca de aquella muy fiera leona, criado á su leche.

Estas son maravillas de aquel muy poderoso Dios é guardador de todos nosotros, que él face cuando es su voluntad. E á otros hijos de reyes é de grandes señores ser criados en las ricas sedas y en las cosas muy blandas é delicadas, é con tanto amor de quien los cria, con tanto regalo é cuidado, sin dormir, sin sosegar los que en cargo los tienen, con un pequeño acidente é flaco mal son salidos deste mundo; quiérelo Dios que así pase, como justo en todo; é así, como cosa justa, se debe recebir por los padres é madres, dándole gracias porque quiso hacer su voluntad, que como las nuestras errar no puede.

La Reina se confesó con aquel santo hombre, é Oria-na asimesmo; al cual hobo de descobrir todo el secreto suyo é de Amadís é cómo aquel niño era su fijo, é por cuál aventura lo perdiera; lo que fasta allí á persona del mundo habia dicho, sino á aquellos que lo sabian, rogándole que hobiese dél memoria en sus oraciones. El hombre bueno fué muy maravillado de tal amor en persona de tan alto logar, que muy mas que otra obligada era á dar buen enjemplo de sí; é reprehendióla mucho, diciéndole que se dejase de tan gran yerro; si no, que la no absolveria, é seria su ánima puesta en peligro. Mas ella le dijo llorando cómo al tiempo que Amadís la quitara de Arcalaus el encantador, donde primero la conoció, tenia dél palabra como de marido se podia é debia alcanzar. Desto fué el ermitaño muy ledo, é fué causa de mucho bien para muchas gentes, que fueron remediadas de las muertes crueles que esperaban, así como el cuarto libro mas largo lo dirá. Enton<es la absolvió, é le dió penitencia cual convenia; é luego se fué para el Rey, é tomando á Esplandian consigo, que por abrazándolo él me fueste llorando, le dijo: él «Criatura de Dios, £qu0 por él me fuente dado Á ciar, dl toguardo é defienda, é te faga hombre bueno al su santo seévicio.» É besándolo, la echó la bendicion é lo entregó al Rey; é despedido dél é de la Reina é de todos, tomando consigo á la leona é los arqueros, se tornó á su ermita, donde mucho fará dél mencion la historia adelante. El Rey se tornó con su compaña á la villa.
Libro tercero
CAPITULO X. De cómo el caballero de la Verde Espada, despues que se partió del rey Tafinor de Bohemia para las ínsolas de Romanía, vió venir una muchedumbre de compañía, donde venia Grasinda é un caballero suyo, llamado Brandasidel, é quiso por fuerza hacer al caballero de la Verde Espada venir ante su señora Grasinda, é de cómo se combatió con él é lo venció
Contado vos habemos ya cómo el caballero de la Ver de Espada al tiempo que del rey Tafinor de Bohemia se partió, su voluntad era de se meter por las ínsolas de Romanía, por haber oido ser allí bravas gentes; é asílo fizo, no por el derecho camino, mas andando á unas é á otras partes, quitando y emendando muchos tuertos é agravios que á personas flacas, así hombres como mujeres, por caballeros soberbios se les facian; en lo cual muchas veces fué ferido é otras veces doliente. Así que, le convenia, mal su grado, folgar; pero cuando en las partes de Romanía fué, allí pasó él los mortales peligros con fuertes caballeros é bravos gigantes, que con gran peligro de su vida quiso Dios otorgarle la vitoria de todos ellos, ganando tanto prez, tanta honra, que como por maravilla era de todos mirado. Mas ni por esto no tovieron tanta fuerza estas grandes afrentas é trabajos, que de su corazon podiesen apartar aquellas encendidas llamas é mortales cuitas é deseos que por su señora Oriana le venian; é por cierto podeis creer que si no fuera por los consejos de Gandalin, que siempre lo esforzaba, no toviera él tanto poder en sí, que el su triste é atribulado corazon no fuese en lágrimas desfecho. Pues así andando por aquellas tierras en la vida que ois, discurriendo por todas las partes que él podía, no teniendo holganza del cuerpo ni del espíritu, aportó á una villa puerto de mar de contra Grecia, asentada en fermoso sitio é muy poblada de grandes torres á huertas al cabo de la Tierra Firme, é habia nombre Sadiana é por ser grande parte del dia por pasar, no quiso entrar en ella, mas fbala mirando, que le parecia fermosa, é pagábase de ver el mar, que lono viera despues que de Gaula partió; que serian ya pasados mes de dos años; é yendo así, vió venir por la ribera de la mar contra la villa una gran compaña de caballeros é dueñas é doncellas, y entre ellos una dueña vestida de muy ricos paños, sobre la cual traian un paño fermoso en cuatro varas por la defender del sol. El caballero de la Verde Espada, que no folgaba en ver gentes, sino en andar solo pensando en su señora, desvió del camino por no haber razon de los encontrar; é no fué mucho alongado dellos, que vió venir contra sí un caballero en un gran caballo é bien armado, blandiendo una lanza en su mano, que parecia quererla quebrar. El caballero era valiente de cuerpo, muy membrudo é bien cabalgante; así que, parecia haber en sí gran fuerza, é una doncella de la compaña de Indueña, ricamento vestida, con él, é como vió que contra él venian, estovo quedo. La doncella llegó delante é dijo: «Señor caballero, aquela dueña, mi señora, que allí está, os manda decir que vayais luego á ella á su mandado; esto os dice por vuestro pro.» El caballero del Enano, como quiera que el lenguaje de la doncella eraaleman, entendióla luego muy bien, porque él siempre procuraba de aprender los lenguajes por donde andaba,¿respondióle: «Señora doncella, Dios de honra á vuestra señora et á vos; mas, decidme, aquel caballero ¿qué es lo que demanda?—No os tiene eso pro, dijo ella, sino faced lo que os digo.—No iré con vos en ninguna guisa, si me lo no decis.» En esto respondió élla é dijo: «Pues así es, facerlo he, aunque no á mi grado; sabed, señor caballero, que mi seBora os vió, é vió ese enano que con vos anda, é porque le han dicho de un caballero extraño que así anda por estas tierras faciendo maravillas de armas, las cuales hunca se vieron, cuidando que sois vos, quiere faceros mucha honra é descobriros un secreto que en el su corazon tiene, el cual fasta agora nunca della persona lo sopo; é como este caballero entendió su voluntad, dijo que él vos faria ir á su mandado, aunque no quisiésedes; lo cual puede él bien hacer, segun es poderoso en armas mas que ninguno destas tierras; é por esto vos consejo yo que, dejándolo á él, vos vengais comigo. —Doncella, dijo él, de vos he gran vergilenza por no cumplir el mandado de vuestra señora; pero quiero que veais si fará lo que dijo.— Pésame, dijo ella; que muy pegada soy de vuestra palabra y mesura.» Entonces se apartó dél, y el caballero de la Verde Espada se fué por el camino como ante iba. Cuando esto vió el otro caballero, dijo á una voz alta: «Vos, don caballero malo, que no quesistes ir con la doncella, descended luego de vuestro caballo, é cabalgad aviesas, llevando la cola en la mano por freno y el escudo al revés; é así os presentad ante aquella señora, si no quereis perder la cabeza; escoged lo que dello quisiérdes. —Cierto, caballero, dijo él, no tengo ahora en corazon de escoger ninguno desos partidos, antes quiero que sean pura vos. —Pues agora veréis, dijo él, cómo vos lo haré tomar.» É puso las espuelas á su caballo con esperanza que del primer encuentro lo lanzaria de la silla, así comoá otros muchos lo habia fecho, porque era el mejor justador que habia en gran parte. El caballero del Enano, que ya tomara sus armas, movió para él, bien cobierto de su escudo, é aquella justa fué partida de los primeros encuentros; que las lanzas fueron quebradas, y el caballero amenazador fué fuera de la silla, y el de la Verde Espada su escudo falsado é la loriga, éla cuelila de la lanza le fizo una llaga en la garganta, de que se hobiera de sentir mal; é pasó por él, é quitando el pedazo de la lanza que por el escudo tenia metido, volvió contra Brandasidel, que así habia nombre el caballero, é viólo tendido en el campo como muerto, é dijo á Gandalin: ««Desciende é tira el escudo é yelmo á ese caballero, écátalo si es muerto.» Y él asílo fizo; y el caballero cogió huelgo, y esforzóse ya cuanto, pero noen manera que toviese sentido; y el de la Verde Espada le puso la punta de la espada en el rostro é dijo: «Vos, don caballero, amenazador é desdeñador de quien no conoceis, conviene que perdais la cabe- * za paseis por la ley que señalastes.» El, con el temor de la muerte, acordó mas é bajó el rostro, y el de la Verde Espada dijo: «¿No quereis fablar? Tajaros he la cabeza.» Entonces él dijo: «¡Ay caballero! por Dios merced, que antes faré vuestro mandado que morir en sazon en que perdiese el alma, segun el estado en que agora estó. —Pues luego sea hecho sin mas tarBrandasidel llamó á sus escuderos, que allí tenia, é posiéronle por su mandado en el caballo al revés, é metiéronle el rabo en la mano, é echáronle el escudo al revés al cuello, é así lo llevaron por delante de la fermosa dueña, é por medio de la villa que lo viesen to dos, é fuese enjemplo para aquellos que con su gran soberbia quieren abajar é menospreciar á los que no cotiocen, é aun á Dios, si alcanzarle podiesen; no pensando en las desaventuras que en este mundo é despues en el el otro se les aparejan. E tanto cuanto la dueña é su compaña é las gentes de la villa se maravillaban de la desaventura que aquel que por tan fuerte caballero tenian habia alcanzado, tanto é mas la fortaleza del que lo veuciera ensalzaban é loaban, afirmando ser verdaderas las grandes cosas que fasta allí dél habian oido. Pues esto así fecho, el caballero de la Verde Espada vió la doncella que le llamara, que la batalla habia mirado, é oido todas las palabras que ante pasaran, é yéndose contra ella, le dijo: «Señora doncella, agora iré al mandado de vuestra señora, si á vos ploguiere. — Mucho me place, dijo ella, é faráá Grasinda, mi señora,» que así habia nombre la dueña. Así fueron de consuno, é como llegaron, el de la Verde Espada vió la dueña tan hermosa é tan lozana, que despues que de su hermana Melicia partiera, no viera otra alguna que lo tanto fuese; é por el semejante, pareció él á ella el mas apuesto é mas fermoso caballero que mejor pareciese armado de cuantos en su vida viera, é dijole: «Señor, yo he oido hablar de muchas extrañas cosas que despues que en esta tierra entrastes en armas habeis fecho; segun vuestra presencia veo, á mi es muy cierto de lo creer. Tambien me han dicho que estovistes en casa del rey Tafinor de Bohemia, é la honra é provecho que de vos le ocurrió, é dijéronme que os llaman el caballeron de la Verde Espada ó del Enano, porque todo lo 'veo junto con vos, é yo así os llamaré; pero ruégoos mucho, por vuestra pro, que os veo Jlagado, que seais mi huésped en esta mi villa, é curar os han de vuestras llagas; que tal aparejo no lo fallaréis en toda la comarca.» El le dijo: «Mi Señora, veyendo yo la voluntad de vuestro ruego, si fuese cosa en que peligro é afan aventurase por os servir, lo haria, cuanto mas ser lo que tanto á mí necesario es.»

La dueña tomándole consigo se fué para la villa, é un caballero viejo que de rienda la llevaba, tendió la mano é dióla al caballero de la Verde Espada, y él se fué á la villa para aderezar donde el caballero posase, que este era mayordomo de la dueña. El caballero del Enano llevó la dueña, fablando con ella en algunas cosas. E si antes le tenia por su gran fama en mucho, en mas lo estimó viendo su gran discrecion é apuesta fabla, é así lo fué él della, que muy fermosa é graciosa era en todo su razonar; y entrando por la villa, salian todas las gentes á las puertas é ventanas por ver á su señora, que de todos muy amada era, é al caballero, que por sus grandes hechos en mucho tenian; é parecíales el mas hermoso é apuesto que habian visto, é pensaban ellos que no habia hecho mayor cosa en ardado mas que é temido haber de vencido todos. á Ask Hegaron Brandasidel, al segun era de du- la dueña, é allí le fizo ella aposentar en una muy rica cámara guarnida, como casa de tal señora, é hízole desarmar é lavar las manos y el rostro del polvo que traia, é diéronle una capa de escarlata rosada que cubriese. Cuando Grasinda así lo vió fué maravillada de su gran fermosura; que no pensaba ella que tal hombre humano tener podiese, é fizo venir allí luego un maestro de curar llagas suyo, el mejor é mas sabido que en gran par— te se hallaria, é católe la ferida de la garganta, é dijole: «Caballero, vos sois herido en logar peligroso, y es menester de holgar; si no, veros hi ades en gran trabajo. —Maestro, dijo él, ruégoos por la fe que á Dios é á vuestra señora, que aquí está, debeis, que tanto que yo sea en disposicion de poder cabalgar me lo digais, porque á mí no conviene haber algun descanso ni reposo fasta que Dios, por la su merced, me llegue á aquella parte donde mi corazon desea.» E diciendo esto, le cresció tal cuidado, que no pudo excusar que las lágrimas á los ojos no le viniesen, de que hobo mucha vergienza, é alimpiándolas presto, hizo alegre semblante. El maestro le curó la ferida é le dió á comer lo que era menester, é Grasinda le dijo: «Señor, folgad é dormid, é irémos nosotros á comer, é veros hemos cuando fuere tiempo, é mandad á vuestro escudero que sin empacho demande todas las cosas que menester hobiérdes.»

Con esto se despidió, y él quedó en su lecho, pensando muy afincadamente en su señora Oriana, que allí era todo su gozo é toda su alegría, mezclada con tormentos é pasiones que continuo en uno batallaban, é ya cansado, se adormeció. De Grasinda os digo que desque hobo comido se retrajo á su cámara, y echada en su lecho, comenzó á pensar en la hermosura del caballero de la Verde Espada, y en las grandes cosas que dél le habian dicho; é como quiera que ella tan hermosa é tan rica fuese é de tal linaje, como sobrina del rey Tafinor de Bohemia, é casada con un gran caballero, con el cual no vivió sino un año, sin dejar fijo alguno, determinó de lo haber por marido, aunque dél otra cosa no veia sino ser un caballero andante é pensando en cuál guisa gelo haria saber, vínole en miente cómo le viera llorar, é cuidó que aquello no seria sino por amor de alguna mujer que amase, é no la podia haber. Esto la fizo detener fasta que de su facienda mas saber podiese; é sabiendo ya cómo él era despierto, tomando consigo sus dueñas é doncellas, se fué á su cámara por le honrar, é por el gran placer é deleite que en si sentia en le ver é hablar, é no menos lo habia él; pero muy desviado de su pensamiento de lo que ella pensa ba. Así estaba aquella dueña faciéndole compañía, dándole todo el placer que se le podia dar. Mas un dia, no lo podiendo mas sofrir, apartando á Gandalin, le dijo: «Buen escadero, que Dios vos ayude é haga bienaventarado, decidme una cosa, si la sabeis, que os quiero [ preguntar, é yo vos prometo que por mí núnta será descobierta, y esto es, si sois sabidor de alguna mujer que vuestro señor ame extremadamente de dí amor. —Señora, dijo Gandalin, yo há poco que vivo con él y este enano, que por las grandes cosas que dél sopimos nos otorgamos á lo servir, y él nos dijo que le no preguntásemos por su nombre ni por su facienda, sino que nos fuésemos luego á buena ventura, é desque con é] quedamos hemos visto tanto de sus proerés é valentías, que nos ha puesto en gran espanto, como aquel que sin duda, Señora, podeis creer que E mejor caballero que en el mundo hay, y de su facienda no sé mas.» La dueña tenia la cabeza baja é los ojos, é pensaba mucho. Gandalin, que así la vió, pensó que amaba á su señor, é quisola quitar de aquello que per ninguna guisa alcanzar podia, é díjole: «Señora, yo le veo muchas veces llorar, é con tan gran angustia de su corazon, que me maravillo cómo la vida puede sos tener. Y esto creo yo que, segun su gran esfuerzo, que todas las cosas bravas é temerosas en poco tiene, que de otra parte no le puede venir sino de algun demasiado é afincado amor que de alguna mujer tenga, porque esta es una tal dolencia, que al remedio della no basta esfuerzo ni discrecion alguna. —Si Dios me salve, dijo ella, yo creo lo que me decis, é mucho el lo gradezco; idvos para él, é Dios le ponga remedio en sus cuitas,» Y ella se fué á sus mujeres con voluntad de no se trabajar de allí adelante en lo que pensaba por le ver tan sosegado en sus hechos é palabras, cl yendo que no se mudaria de su propósito.

Así como ois estovo el caballero de la Verde Espada en casa de aquella gran señora hermosa é rica dueña Grasinda, curándose de sus llagas, donde recibió tanta honra é tanto placer, como si de caballero pobre 21 dante que parecia, fuera manifestado á ella ser fijo de tan noble rey como lo era el noble rey Perion de Gaula, su padre. Y cuando en disposicion de poderse armar se vió, mandó á Gandalin que le toviese aparejado las cosas necesarias al camino. El le dijo que todo estaba enderezado; y estando en esto fablando, entró Grasinda, é con ella cuatro doncellas suyas, y él á ela saliendo, tomándola por la mano, se asentó en un estrado encima de un paño de seda labrado con oro é dijole: «Mi señora, yo soy en disposicion de andar camino, é la honra que de vos he recebido me pone gran cuidado cómo la podré servir; por ende, mi señora, el en algo mi servicio os puede placer acarrear, con toda voluntad se porná en obra.» Ella le respondió: «Ciettamente, caballero de la Verde Espada, así como lo decis lo tengo yo creido, é cuando la satisfacion del placer é servicio que aquí hallastes, si alguno fuese, demandare, entonces sin ningun empacho ni vergltéza será descubierto á vos lo que ninguno hasta hoy de mi ha sabido; pero tanto os ruego me digais á cuál parte se otorga mas vuestra voluntad de ir. —A la parte de Grecia, dijo él, si Dios lo enderezare, por ver la vida de los griegos, é á su emperador, de quien busnas nuevas he oido. —Pues yo quiero, dijo ella, ayudar al tal viaje, y esto será que os daré una muy buena nave, bastecida de marineros, que os serán mandados, é de viandas que para un año basten; é daros he dl imaestro queos curó, que sa llama Elisabat, que á dero de su oficio en gran parte otro tal se hallaria, á condicion que siendo en vuestro libre poder, seais en esta .villa comigo dentro de un año.» El caballero fué muy y alegre de tal socorro, que mucho lo habia menester; y en gran cuidado era puesto, pensando dónde lo habria, ' é díjole: «Mi señora, si os yo no sirviese estas mercedes que me haceis, tenerme hi a por el caballe-; TO mas sin ventura del mundo, é por tal me ternia si por empacho ó vergúenza supiese que lo dejábades de demandar. —Mi señor, dijo ella, cuando Dios os trajiere deste viaje yo os demandaré aquello que mi corazon mucho tiempo ha deseado, que será en acrescentamiento de vuestra honra, aunque algun peligro se aventure. —Asi sea, dijo él, é yo fio en la vuestra £ran mesura que no me demandará sino cosa que yo con derecho otorgar deba. —Pues folgaréis aquí, dijo Grasinda, estos cinco dias, en tanto que las cosas al camino necesarias se apgrejan.» El acordó de lo facer, como quiera que otro dia tenia en la voluntad de partir de allí. En este espacio de tiempo fué la nave bastecida de todo aquello que convenia llevar, y el caballero de la Verde Espada con el maestro Elisabat, en quien él, despues de Dios gran fucia de su salud tenia, entró en ella, é despedido de aquella hermosa sefora, alzando las velas é dando é los remos, tomaron su viaje, no derechamente á Constantinopla, donde el Emperador era, mas á las ínsolas de Romanía, que le habian quedado de andar, é á otras del señorio de Grecia, por las cuales el caballero de la Verde Espada andovo asaz tiempo, faciendo grandes cosas en armas, combatiéndose con gentes extrañas; dellos con grandes Causas que le movian, por enderezar sus soberbias, é con otros que, á la su gran fama dél, eran venidos á: experimentar sus fuerzas con las suyas. Asi que, muchas afrentas é peligros pasó, é muchas feridas hobo, las cuales alcanzando la vitoria é honra de todos, por gloria se tenian, é dellas fué curado por aquel gran muestro que consigo llevaba. Pues andando en esta gran revuelta, navegando de unas islas á otras, y de otras á otras, los marineros sintiéndolo por mucha fatiga, al maestro se querellaron dello, y él, diciéndolo al cabaMero del Enano, acordóse que, como quiera que su voluntad aparejada estoviese en acabar de ver todas aquellas tierras, que pues la de ellos en fatiga lo sentia, que derechamente volviesen la nao la via de Constantinopla, porque en aquella ida é venida, si Dios no lo conturbase, llegaria al cabo del año á Grasinda prometido. Con este acuerdo, á placer de todos los de la nave, tomaron el viaje de Constantinopla con viento bueno y enderezado.

En el segundo libro vos contamos cómo el Patin, siendo caballero sin estado alguno, solamente esperando de lo haber despues de la muerte del Siudan, su hermano, que emperador de Roma era, por no tener hijo que el imperio heredase, oyendo la gran fama de los caballeros que á la sazon en la Gran Bretaña eran al servicio del rey Lisuarte, acordó de se venir á probar con ellos; é como quiera que á la sazon fuese muy enamorado de la reina Sardamira, reina de Cerdeña, é por su servicio aquel camino empezase, llegado á casa del rey Lisuarte, donde muy bonradamente, segun su gran linaje, recebido fué, viendo á la muy hermosa Oriana, su fija, que en el mundo par de hermosura no tenia, tanto fué della pagado, que olvidando el viejo amor, siguiendo aquel nuevo á su padre en casamiento la demandó. Y aunque la respuesta con alguna esperanza honesta fuese, la voluntad del Rey muy apartada de tal juntamiento era; mas él, teniendo que alcanzado habia lo que deseaba queriendo mostrar sus fuerzas, creyendo ser con ello de aquella señora mas amado, por aquellas tierras á buscar los caballeros andantes para se con ellos combatir se fué, é su desventura, que así lo guió, fué aportar en la floresta donde Amadís aquella sazon, desesperado de su señora, haciendo un llanto muy doloroso estaba; é alli hubiendo primero sus razones el Patin, loándose del amor, é Amadís quejándose dél, hobieron su batalla, en la cual el Patin fué en tierra del justar, é despues cobrando el caballo, de un solo golpe dél fué tan mal herido en la cabeza, que llegó muchas veces al punto de la muerte; por causa de lo cual, dejando en pendencia el ca samiento de Oriana, se tornó en Roma, donde á poco tiempo, muriendo el Emperador, su hermano, él por emperador tomado fué; é no se le olvidando aquella pasion en que Oriana á su corazon puesto habia, creyendo con el mayor estado en que puesto era mas li-geramente la cobrar, acordó de la demandar otra vez al rey Lisuarte en casamiento; lo cual encomendó á un primo suyo, Salustanquidio llamado, príncipe de Calabria, caballero famoso en armas, é con él Brondajel de Roca, su mayordomo mayor, é al arzobispo de Talancia, é con ellos fasta trecientos hombres, é la reina fermosa Sardamira, con copia de dueñas é doncellas para la guarda de Oriana cuando la trajesen. Ellos, viendo ser aquella voluntad del Emperador, comenzaron á aderezar las cosas convenibles al camino; lo cual ado. lante mas largo se contará.
Libro tercero
CAPITULO XI. De cómo el caballero de la Verde Espada, despues de partido de Grasinda para ir á Constantinopla, le forzó fortuna en el mar, de tal manera, que le arribó en la ínsola del Diablo, donde halló una bestia fiera, llamada Endriago
Por la mar navegando el caballero de la Verdo Espada con su compaña la via de Constantinopla, como oido habeis, con muy buen viento, súbitamente tornando el contrario, como muchas veces acaece, fué la mar tan embravecida, tan fuera de compás, que ni la fuerza de la fusta, que grande era, ni la sabiduría de los mareantes no pudieron tanto resistir, que muchas veces en peligro de ser anegada no fuese; las lluvias eran tan espesas é los vientos tan apoderados, y el cielo tan escuro, que en gran desesperacion estaban de ser las vidas remediadas por ninguna manera, ni lo podian creer, así él como el maestro Elisabat é los otros todos, si no fuese por la gran misericordia del muy alto Señor, é muchas veces la fusta, así de dia como de noche, se les henchia de agua, que no podian sosegar, ni comer ni dormir sin grandes sobresaltos, pues otro concierto alguno en ella no habia sino aquel que la fortuna le placia que tomase. Así andovieron ocho dias, sin saber ni atinar á cuál parte de la mar andoviesen, sin que la tormenta un punto ni momento cesase; en cabo de los cuales, con la gran fuerza de los vientos, una noche, antes que amaneciese, la fusta á la tierra llegada fué tan reciamente, que por ninguna guisa la podian despegar; esto dió gran consuelo á todos, como si de muerte á la vida tornados fueran; mas la mañana venida, reconociendo los marineros en la parte que estaban, sabiendo ser allí la Ínsola que del Diablo se llamaba, donde una bestia fiera toda la habia despoblado, en dobladas angustias y dolores sus ánimos fueron, leniéndolo en muy mayor grado de peligro que el que en la mar esperaban; é firiéndose con las manos en los rostros, JJorando fuertemente, al caballero de la Verde Espada se vinieron, sin otra cosa le decir; él, muy maravillado de ser así su alegría en tan gran tristeza tornada, no sabiendo la causa dello, estaba como embarazado, preguntándoles qué cosa tan súpita y breve tan presto su placer en gran lloro mudara. «¡Oh caballero! dijeron ellos, tanta es la tribulacion, que las fuerzas no bastan para la recontar. Mas cuéntela ese maestro Elisabat, que bien sabe por qué razon esta insola del Diablo tiene nombre.»

El maestro, que no menos turbado que ellos era, esforzado por el caballero del Enano, temblando sus carnes, turbada la palabra, con mucha gravedad y temor contó al caballero lo que saber queria, diciendo así: «Señor caballero del Enano, sabed que desta ínsola á que aportados somos fué señor un gigante, Bandaguido llamado, el cual con su braveza grande y esquiveza hizo sus tributarios á todos los mas gigantes que con 6l comarcaban. Este fué casado con una giganta mansa, de buena condicion, é tanto cuanto el marido con su maldad de enojo é crueza hacia á los cristianos, matándolos y destruyéndoios, ella con piedad los reparaba cada que podia. En esta dueña hobo Bandaguido una hija, que despues que en talle de doncella fué llegada, tanto la natura la ornó é acrescentó en fermosura, que en gran parte del mundo otra mujer de su grandeza ni sangre que su igual fuese no se podia fallar. Mas como la gran hermosura sea luego junta con la vanagloria, é la vanagloria con el pecado, viéndose esta doncella tan graciosa é lozana, é tan apuesta é digna de ser amada de todos, é ninguno, por la braveza del padre, no la osaba emprender, tomó por remedio postrimero amar de amor feo é muy desleal á su padre; así que, muchas veces, siendo levantada la madre de cabe su marido, la hija viniendo allí, mostrándole mucho amor, burlando é riendo con él, lo abrazaba y besaba. El padre luego al comienzo aquello tomaba con aquel amor que de padre á fija se debia; pero la muy gran continuacion, é la gran hermosura demasiada suya, é la muy poca conciencia é virtud del padre, dieron causa que, sentido por él á qué tiraba el pensamiento de la fija, que aquel malo y feo deseo della hobiese efeto. De dodde debemos tomar enjemplo que ningun hombre en esta vida tenga tanta confianza de sí mesmo, que deje de esquivar solamente é de apartar la conversacion é contratación, m0 solamente de las parientes y hermanas, mas de sus propias fijas; porque esta mala pasion, venida en el extremo de su natural encendimiento, pocas veces el juicio, la conciencia, el temor, son bastantes de le poner tal freno con que la retraer puedan. De este pecado tan feo é yerro tan grande se causó luego otro ikyor. Así como acaece á aquellos que, olvidando la piedad de Dios, é siguiendo la voluntad del enemigo malo, quieren con un gran mal remediar otro, no conociendo que la melecina verdadera del pecado es el arrepentimiento verdadero é la penitencia, que le hace ser perdonado de aquel alto Señor que por semejantes yarros 1 puso, despues de muchos tormentos, en la cruz, donde como hombre verdadero murió, é fué como verdadero Dios resuscitado. Que siendo este malaventurado padre en el amor de la fija encendido, y ella asimesmo. en el suyo, porque mas sin empacho el su mal deseo podiesen gozar, pensaron de matar á aquella noble dueña, su mujer dél y madre della; siendo el Gigante avisado de sus falsos ídolos, en quien él adoraba, que si con su fija casase, seria engendrada una tal cosa en ella la mas brava y fuerte que en el mundo se podria fallar; é poniéndolo por obra aquella malaventurada fija, que su madre mas que á sí mesma amaba, andando por una huerta con ella fablando, fingiendo la fija ver en un pozo una cosa extraña, é llamando á la madre ver que en un lo pozo viese, una dióle de extraña las manos, y echándola á lo hondo, en poco espacio ahogada fué. Ella dió voces, diciendo que su madre cayera en el pozo; allí acudieron todos los hombres, y el Gigante, que el engaño sabia, é como vieron la señora, que muy amada de todos ellos era, muerta, ficieron grandes llantos; mas el Gigante les dijo: No fagais duelo; que esto los dioses lo han querido, é yo tomaré mujer en quien será engendrada tal persona por donde todos serémos muy temidos y enseñoreados sobre aquellos que mal nos quieren.

»Todos callaron, con miedo del Gigante, é no osaron hacer otra cosa. E luego ese dia públicamente aula todos tomó por su mujer á su fija Bandaguida, en la cual aquella malaventurada noche fué engendrada una animalía, por ordenanza de los diablos, en quien ella é su padre é marido creian, de la forma que aquí oiréls, Tenia el cuerpo y el rostro cubierto de pelo, y encima habia conchas, sobrepuestas unas sobre otras, tan fuertes, que ninguna arma las podia pasar, é las piernas é piés eran muy gruesos y recios, y encima de los hombros habia alas tan grandes, que fasta los piés la cobrian, é no de péñolas, mas de un cuero negro como la pez, luciente, belloso, tan fuerte, que ninguna arma las podia empecer, con las cuales se cobría como lo ficiese un hombre con un escudo; y debajo dellas le salian brazos muy fuertes, así como de leon, todos cobiertos de conchas mas menudas que las del cuerpo, ó las manos habia de hechura de águila, con cinco dedos, é las uñas tan fuertes é tan grandes, que en el mundo nos podía ser cosa tan fuerte que entre ellas eltrase, que luego no fuese desfecha. Dientes tenia dos en cada una de las quijadas, tan fuertes y tan largos, que de la boca un codo le salian, é los ojos grandes y redondos muy bermejos como brasas; así que, de muy lueñe, siendo de noche, eran vistos, é todas las gentes hutan dél. Saltaba é corria tan ligiero, que no habia venado que por piés se le podiese escapar; comia y bebia pocas veces, é algunos tiempos ningunas, que no sentia en ello pena ninguna; toda su holganza era matar hombres é las otras animalías vivas, é cuando fallaba leones é osos, que algo se le defendian, tornada muy sañudo, y echaba por sus narices un humo tan espantable, que semejaba llamas de fuego, é daba unas voces roncas, espantosas de oir; así que, todas las cosas vivas huian ant'él como ante la muerte; olía tan mal, que no habia cosa que no emponzoñase. Era tan espantoso cuando sacudia las conchas unas con otras;, é facia crujir los dientes é las alas, que no parecia sino que la tierra facia estremecer. Tal es esta animalta, Endriago llamado, como os digo, dijo el maestro Elisabat. É aun mas vos digo, que la fuerza grande del pecado del Gigante y de su fija causó que en él entrase el enemigo malo, que mucho en su fuerza é crueza acrecienta.»

Mucho fué maravillado el caballero de la Verde Espada desto que el maestro le contó de aquel diablo, Endriago llamado, nascido de hombre y de mujer, é l otra gente muy espantados; mas el caballero le dijo: Maestro, pues ¿cómo cosa tan desemejada pudo ser nascida de cuerpo de mujer? —Yo os lo diré, dijo el maestro, segun se falla en un libro que el emperador de Constantinopla tiene, cuya fué esta ínsola, é hala perdido porque su poder no basta para matar este diablo. Sabed, dijo el maestro, que sintiéndose preñada aquella Bandaguida, lo dijo al Gigante, y él hobo dello mucho placer, porque via ser verdad lo que sus dioses le dijeran; é así creia que seria lo al. E dijo que eran menester tres ó cuatro amas para lo que pariese, pues que habia de ser la mas fuerte cosa que hobiese en el mundo. Pues creciendo aquella mala criatura en el vientre de la madre, como era hechura é obra del diaMo, facíala adolecer muchas veces, é la color del rostro y de los ojos eran jaldados, de color de ponzoña; mas todo lo tenia ella por bien, creyendo que, segun los dioses lo habian dicho, que seria aquel su fijo el mas fuerte é mas bravo que se nunca viera, y que si tal fuese, que buscaria manera alguna para matar á su padre y que se casaria con el hijo; que este es el mayor peligro de los malos, enviciarse é deleitarse tanto en los pecados, que aunque la gracia del muy alto Señor en ellos espira, no solamente no la sienten ni la conocen, mas como cosa pesada y extraña la aborrescen y desechan, teniendo el pensamiento é la obra en siempre crecer en las maldades como subjetos y vencidos dellas. Venido pues el tiempo, parió un fijo, é no con mucha premia, porque las malas cosas fasta la fin siempre se muestran agradables. Cuando las amas que para le criar aparejadas estaban vieron criatura tan desemejada, mucho fueron espantadas, pero habiendo gran miedo del Gigante, callaron y envolvió. ronle en los paños que para él tenian, é atroviéndoso una dellas mas que las otras, dióle la teta, y él la tomó, é mamó tan fuertemente, que la fizo dar grandes gritos; é cuando se lo quitaron cayó ella muerta de la mucha ponzoña que la penetrara. Esto fué dicho luego al Gigante, é viendo aquel su fijo, maravillóse de tan desemejada criatura, é acordó de preguntar á sus dio ses por qué le dieran tal fijo; é al templo donde los tenia, y eran tres, el uno figura de hombre, y el otro de leon, y el tercero de grifo, é faciendo sus sacrificios, les preguntó por qué le habian dado tal fijo. El ídolo que era figura de hombre le dijo: Tal convenia que fuese, porque así como sus cosas serán extrañas é maravillosas, así conviene que lo sea él, especialmente en destruir los cristianos, que á nosotros procuran de destruir, á por esto yo le dí de mi semejanza en le facer conforme al albedrío de los hombres, de que todas las bestias carecen. El otro ídolo ledijo: Pues yo quise dotarle de gran braveza é fortaleza, como los leones lo tenemos. El otro dijo: Yo le dí alas é uñas ó ligereza sobre cuantas animalías serán en el mundo. Oido esto por el Gigante, díjoles: ¿Cómo lo criaré, que el ama fué muerta luego que le dió la teta? Ellos le dijeron: Faz que las otras dos amas le dén á mamar, y estas tambien morirán; mas la otra que quedare, críelo con la leche de tus ganados fasta un año; y en este tiempo será tan grande é tan fermoso como lo somos nosotros, que hemos sido causa de su engendramiento; y cata que te defendemos que por ninguna guisa tú ni tu mujer ni otra persona alguna no lo vean en todo este año, sino aquella mujer que te decimos que dél cure. El Gigante mandó que lo ficiosen así como los ídolos gelo dijeron; y desta forma fué criada aquella esquiva bestia como ois.

»En cabo del año, que sopo el Gigante del ama cómo era muy crescido, é ofanle dar unas voces roncas y espantosas, acordó con su hija, que tenia por mujer, de ir á verlo, é luego entraron en la cámara donde estaba, é viéronle andar corriendo é saltando. E como el Endriago vió á su madre vino para ella, é saltando, echóle las uñas al rostro é fendióle las narices y quebróle los ojos, é antes que de sus manos saliese fué muerta. Cuando el Gigante lo vió, poso mano á la espada para lo matar, é dióse con ella en la una pierna tal ferida que toda la tajó, é cayó en el suelo, é á poco rato fué muerto. El Endriago saltó por cima dél, é saliendo por la puerta de la cámara, dejando toda la gente del castillo emponzoñados, se fué á las montañas, é no pasó mucho tiempo que los unos muertos por él, é los que barcas é fustas pudieron haber para fuir por la mar, que la ínsola no fuese despoblada, é así lo está pasa ya de cuarenta años. Esto es lo que yo sé, desta mala y endiablada bestia, o dijo el maestro. El caballero de la Verde Espada dijo: «Maestro, grandes cosas me habeis dicho, é mucho sofre Dios nuestro Señor á aquellos que le desirven; pero, al fin, si se no enmiendan, dales pena tan crecida como ha sido su maldad; é agora os ruego, maestro, que digais de mañana misa, porque yo quiero ver á esta ínsola, é al 6l me aderezare, tornaria á su santo servicio.» Aquella noche pasaron con gran espanto, así de la mar, que muy brava era, como del miedo que del Endriago tenian, pensando que saldria á ellos de un castillo que allí cerca tenia, donde muchas veces albergaba y el alba del día venida, el maestro cantó misa, y el caballero de la Verde Espada la oyó con mucha homildad, rogando á Dios de ayudase en aquel peligro que por su servicio se queria poner; é si su voluntad era que su muerte allí fuese venida, él por la su piedad le hobiese merced al alma. E Juego se armó é fizo sacar su caballo en tierra, é Gandalin con él, é dijo á los de la nao: «Amigos, yo quiero entrar en aquel castillo, é si allí hallo el Endriago, combatirme con él, é si no le fallo, miraré si está en tal disposicion para que allí seais aposentados en tanto que la mar face bonanza; é yo buscaré esta bestra por estas montañas, é si della escapo, tornarme he á vosotros; é si no, haced lo que mejor viérdes.».

Cuando esto oyeron ellos, fueron muy espantados, mas que de ante eran; porque aun allí dentro en la mar todos sus ánimos no bastaban para sofrir el miedo del Endriago, é por mas afrenta y peligro que la braveza grande de la mar le tenian, y que bastase el de aquel caballero á que de su propria voluntad fuese á lo buscar para se Con él combatir; é por cierto todas las olras grandes cosas que dél oyeran é vieran que en armas hecho habia, en comparacion desta en nada lo estimaban; y el maestro Elisabat, que como hombre de letras é de misa fuese, mucho gelo extrañó, trayóndole á la memoria que las semejantes cosas, siendo fuera de la natura de los hombres, por no caer en homicidio de sus ánimas se habian de dejar; mas el caballero de la Verde Espada le respondió que si aquel inconveniente que él decia toviese en la memoria, excusado le fuera salir de su tierra para buscar las peligrosas aventuras; y que si por él algunas habian pasado, sabiéndose que esta dejaba, todas ellas en sí quedaban ningunas; así que, á él le convenia matar aquella mala y desemejada bestia, Ó morir como lo debian facer aquellos que dejando su naturaleza á la ajena, iban para ganar prez y honra. Entonces miró á Gandalin, que en tanto que él fablaba con el maestro é con los de la fusta se habia armado de las armas que allí falló para le ayudar, é vióle estar en su caballo llorando fuertemente, é dijole: «¿Quién te ha puesto en tal cosa? Desármate; que si lo haces para me servir y me ayudar, ya sabes tú que no ha de ser perdiendo la vida, sino quedando con ella, para que la fortuna de mi muerte puedas recontar en aquella parte que es la principal causa y membranza por donde yo la recibo.» E faciéndole por fuerza desarmarse, fué con él la via del castillo, y entrando en él, falláronlo yermo, sino de las aves, é vieron que habla dentro buenas casas, aunque algunas eran derribadas, é las puertas principales, que eran muy fuer tes, y recios candados con que se cerrasen, de lo cual de plogo mucho; é mandó á Gandalin que fuese llamar á todos los de la galea é les dijese el buen aparejo que en el castillo tenian; y él así lo fizo. Todos salieron luego, aunque con gran temor del Endriago, pero que la mar no cesaba de su tormenta, y entraron en el castillo, y el caballero de la Verde Espada les dijo: «Mis buenos al Endriago, amigos, yo me quiero ir á buscar tocará por la bocina esta insola Ganél Endriago, é sj me fuere bien, tecará la bocina 6andalin, y entonces creed que él es muerto é yo vivo; d si mal me va, no será menester de faceros señal alguna; y en tanto cerrad estas puertas é traed alguna pro. vision de la galea; que aquí podeis estar fasta que el tiempo sea para navegar mas enderezado.o - * á Entonces se partió el caballero de la Verde Espada dellos, quedando todos llorando; mas las cosas de llantos é amarguras que Ardian el su enano facia, esto no se podria decir; que él mesaba su cabellos y feria con sus palmas el rostro, é daba con la cabeza á las paredes, llamándose cativo porque su fuerte ventura lo trajera á servir á tal hombre, que mil veces le Negaba al punto de la muerte, mirando las extrañezas que le via facer, y en aquella donde el emperador de Cu» tantinopla, con todo su gran señorío, no osaba ni po. dia poner remedio; é como vió que su señor iba por el campo, subióse por una escalera de piedra encima del muro, cuasi sin ningun sentido, como aquel que mu-cho se dolia de su señor y el maestro Elisabat mandó poner un altar con las reliquias que para decir misa traia, é fizo tomar cirios encendidos á todos, é fia» dos de rodillas, rogaban á Dios que guardase aquel caballero que por su servicio dél y por escapar la vida dellos así conocidamente á la muerte se ofrecia. El caballero de la Verde Espada iba, como ois, con aquel esfuerzo y semblante que su bravo corazon le otorgaba, et Gandalin en pos dél, llorando fuertemente, creyendo que los dias de su señor con la fin de aquel dia la habrian ellos. El caballero volvió á él, é díjole riendo: «Mi buen hermano, no lengas tan poca esperanza en la misericordia de Dios ni en la vista de mi señora Qpllpa, que así le desesperes; que no solamente tengo delante mí la su sabrosa membranza, mas su propria persona, é mis ojos la veen, y me está diciendo que la defienda yo desta bestia mala. Pues ¿qué piensas tá, mi verdadero amigo, que debo yo hacer? ¿No sabes que: en la su vida é muerte está la mia? ¿Consejarme has tú que la deje matar y que ante mis ojos muera? No plega á Dios que tal pensases; é si tú no la vees, yo la veo, que delante mi está, pues si su sola membranza me hizo pasar á mi gran honra las cosas que tú sa-bes, ¿qué tanto mas debe poder su propia presencia la E diciendo esto, crescióle tanto el esfuerzo, que muy tarde se le facia en no fallar el Endriago; y entrando en un valle de brava montaña y peñas de muchas con cavidades, dijo: «Da voces, Gandalin, porque por ellas podrá ser que el Endriago á nosotros acudirá; el ruégote mucho que si aquí moriere, procures de levar á mi señora Oriana aquello que es suyo entera mente, que será mi corazon; é dile que gelo envio por no dar cuenta ante Dios de cómo lo ajeno llevaba comigo.» Cuando Gandalin esto oyó, no solamente dió voces, mas mesando sus cabellos, llorando, dió grandes gritos, deseando su muerte antes que ver la de aquel su señor, que tanto amaba, et no tardó mpcho que vieron salir de entre las peñas el Endriago muy mas bravo é fuerte que lo nunca fué; de lo cual fué causa que, como los diablos viesen que este caballero ponia mas esperanza en su amiga Oriana que en Dios, tuvieron logar de entrar mas fuertemente en él y le facer mas sañudo. diciendo ellos: «Si dente de cacuparmos, no hay en el mundo otro que tan osado ni tan fuerte sea, que tal cosa 058 acometer.».

El Endriago venia tan sañudo, echando por la boca humo mezclado con llamas de fuego, é firiendo los dientes unos con otros, faciendo gran espuma é faciendo crujir las conchas é las alas tan fuertemente, que gran espanto era de lo ver. Así hobo el caballero de la Verde Espada, especialmente oyendo los silbos é las espantosas voces roncas que daba; é como quiera que por palabra gelo señalaran, en comparacion de la vista era tanto como nada; é cuando el Endriago los vió comenzó á dar grandes saltos é voces, como aquel que mucho tiempo pasara sin que hombre ninguno viera, é luego se vino contra ellos. Cuando los cabalos del de la Verde Espada y de Gandalin lo vieron, comenzaron á fuir tan espantados, que apenas los podan tener, dando muy grandes bufidos. E cuando el de la Verde Espada vió que á caballo á él no se podia llegar, descendió muy preslo é dijo á Gandalin: «Hermano, tente afuera en ese caballo, porque ambos no nos perdamos, et mira la ventura que Dios me querrá dar contra este diablo tan espantable, é ruégale que por la su piedad me guie cómo le quite yo de aquí, y sea esta tierra tornada al su servicio; é si aquí tengo de morir, que me haya merced del ánima, y en lo otro faz como te dije.» Gandalin no le podo responder; tan reciamente lloraba, porque su muerte veia tan cierta, si Dios milagrosamente no lo escapase. El caballero de la Verde Espada tomó su lanza é cubrióse de su escudo como hombre que ya la muerte tenia tragada perdido todo su pavor, é lo mas que podo se fué contra el Endriago así á pié como estaba. El diablo, como lo vido, vino luego para él, y echó un fuego por la boca con un humo tan negro, que apenas se podian ver el uno al otro, y el de la Verde Espada se metió por el fumo adelante, y llegando cerca dél, le encontró con la lanza por muy gran dicha en el un ojo; así que, gelo quehró; y el Endriago echó las uñas en la lanza é tomóla con la boca é hizola pedazos, quedando el fierro con un poco del asta metido por la lengua é por las agaVas; que tan recio vino, que él mesmo se metió por ella; é dió un salto por lo tomar, mas con el desatiento del ojo quebrado no pudo, é porque el caballero se guardó con gran esfuerzo é viveza de corazon, así como aquel que se vía en la misma muerte, et puso mano á la su muy buena espada, é fué á él que estaba como desatentado así del ojo como de la mucha sangre que de la boca le salia, é con los grandes resoplidos y resollidos que daba, todo lo mas de ella se le entraba por la garganta, de manera que cuasi el aliento le quitara, é no podia cerrar la boca ni morder con ella; y llegó á él por el un coslado, é dióle tan gran golpe por cima del concás, que le no pareció sino que diera en una peña dura, é ninguna cosa le cortó.

Como el Endriago le vido tan cerca de sí, pensóle de tomar entre sus uñas, é no le alcanzó sino en el escudo, é levógelo tan recio, que le fizo dar de manos en tierra; y en tanto que el diablo lo despedazó todo con sus muy fuertes é duras uñas, hobo el caballero de la Verde Espada logar de levantarse, é como sin escudo se vió, é la espada no cortaba ninguna cosa, bien entendió que su fecho no era nada, si Dios no le enderezase á que el otro ojo le pudiese quebrar; que por otra ninguna parte no aprovechaba nada trabajar de lo fa rir, é con saña, pospuesto todo temor, fuése para el Endriago, que muy fallecido é flaco estaba, de la mucha sangre que perdia del ojo quebrado; é como las cosas pasadas de su propria servidumbre se caen y perecen, é ya enojado nuestro Señor que el enemigo malo hobiese tenido tanto poder y fecho tanto mal en aquelos que, aunque pecadores, en su santa fe católica creian, quiso darle el esfuerzo é gracia especial, que sin ella ninguno fuera poderoso de acometer ni osar esperar tan gran peligro, á este caballero, para que sobre toda órden de natura diese fin á aquel que á muchos lo habia dado, entre los cuales fueron aquellos malaventurados su padre é madre; y pensando acertarle en el otro ojo con la espada, quísole Dios guiar á que gela metió por una de las ventanas de las narices, que muy anchas las tenia, é con la gran fuerza que puso é la que el Endriago traia, el espada caló tanto, que le llegó á los sesos; mas el Endriago, como le vido tan cerca, abrazóse con él, é con las sus muy fuertes é agudas uñas rompióle todas las armas de las espaldas é la carne é los huesos fasta las entrañas; é como él estaba ahow gado de la mucha sangre que bebia, é con el golpe de la espada que á los sesos le pasó, é sobre todo, la sen tencia que de Dios sobre él era dada, é no se podia revocar, no se podiendo ya tener, abrió los brazos é cayó á la una parte como muerto sin ningun sentido. El caballero, como así lo vió, tiró por la espada y metiógela por la boca cuanto mas pudo, tantas veces, que lo acabó de matar; pero quiero que sepais que antes que el alma le saliese, salió de su boca el diablo é fué por el aire con muy gran tronido; así que, los que estaban en el castillo lo oyeron como si cabe ellos fue-ra, de lo cual hobieron gran espanto, é conocieron cómo el caballero estaba ya en la batalla; é como quiera que encerrados estoviesen en tan fuerte lugar, é con tales aldabas é candados, no fueron muy seguros de sus vidas; é si no, porque la mar todavía era muy brava, no osaran allí atender que á ella no se fueran; pero tornáronse á Dios con muchas oraciones que de aquel peligro los sacase, é guardase á aquel caballero que por su servicio cosa tan extraña acometía.

Pues como el Endriago fué muerto, el caballero so quitó afuera, é yéndose para Gandalin, que ya contra él venia, no se pudo tener, é cayó amortecido cabe un arroyo de agua que por allí pasaba. Gandalin, como lle gó y le vió tan espantables heridas, cuidó que era muerto, y dejándose caer del caballo, comenzó á dar muy grandes voces, mesándose. Entonces el caballero acordó ya cuanto é dijole: «¡Ay mi buen hermano y verdadero amigo! ya ves que yo soy muerto; yo te ruego por la crianza que de tu padre é madre hobe, é por el gran amor que siempre te he tenido, que me seas bueno en la muerte como en la vida lo has sido é como yo fuere muerto, tomes mi corazon é lo lleves á mi seBora Oriana, é dile que, pues siempre fué suyo, é lo tovo en su poder desde aquel primero dia que yo la vi, mientra en este cuitado cuerpo encerrado estovo, é nunca un momento se enojó de la servir, que consigo lo tenga en remembranza de aquel cuyo fué, aunque como ajeno lo poseía, porque desta memoria allí donde mi ánima estoviere recebirá descanso.» E no podo hablar mas. Gandalin como así lo vió, no curó de le responder, antes cabalgó muy presto en su caballo, é subiéndose en un otero, tocó la bocina lo mas recio que pudo, en señal que el Endriago era muerto. Ardian el enano, que en la torre estaba, oyólo, é dió muy grandes voces al maestro Elisabat que acorriese á su señor, que el Endriago era muerto. Y él, como estaba aperesbido, cabalgó con todo el aparejo que menester era, é fué lo mas presto que podo por el derecho que el Enano le señaló; é no andovo mucho que vió á Gandalin encima del otero, el cual, como el maestro vió, vino corriendo contra él é dijo: «¡Ay señor! por Dios é por merced acorred á mi señor, que mucho es menester; que el Endriago es muerto.» El maestro cuando esto oyó hobo gran placer con aquellas buenas nuevas que Gandalin decia, no sabiendo el daño del caballero, é aguijó cuanto mas podo, é Gandalia le guiaba, fasta que llegaron donde el caballero de la Verde Espada estaba, é l:alláronlo muy desacordado sin ningun sentido, é dando muy grandes gemidos; y el maestro fué á él é díjole: «¿Qué es esto, señor caballero? ¿Dónde es ido el vuestro gran esfuerzo á la hora é sazon que mas menester lo habíades? No temais de morir; que aquí es vuestro buen amigo y leal servidor maestro Elisabat, que os socorrerá.»» Cuando el caballero de la Verde Espada oyó el maestro Elisabat, como quiera que muy desacordado estoviese, conociólo é abrió los ojos, é quiso alzar la cabeza, mas no pudo, y levantó los brazos como que le quisiese abrazar.

El maestro Elisabat quitó luego su manto, é tendiólo en el suelo é tomáronlo él é Gandalin é puniéndolo “encima, le desarmaron lo mas quedo que podieron; é cuando el maestro le vió las llagas, aunque él era uno de los mejores del mundo de aquel menester, é habia visto muchas é grandes heridas, mucho fué espantado y desafuciado de su vida; mas, como aquel que lo amaba y tenia por el mejor caballero del mundo, pensó de poner todo su trabajo por le guarecer, é catándole las heridas, vió que todo el daño estaba en la carne é en los huesos, y que no le tocara en las entrañas. Tomó mayor esperanza de lo sanar, é concertóle los huesos é las costillas, é cosióle la carne, é púsole tales melecinas, é ligóle tan bien todo el cuerpo al derredor, que le fizo restañar la sangre y el aliento que por allí salia, é luego le vino al caballero mayor acuerdo y esfuerzo, de guisa que podo hablar, é abriendo los ojos, dijo: «¡Oh Señor Dios todopoderoso, que por tu gran piedad quesiste venir en el mundo é tomaste carne humana en la Virgen María, é por abrir las puertas del paraíso, que cerradas las tenian, quesistes sofrir muchas injurias, é al cabo muerte de aquella malvada é malaventurada gente! pídote, Señor, como uno de los mas pecadores, que hayas merced de mi ánima, que el cuerpo condenado es á la tierra.» E callóse, que no dijo mas. El maestro le dijo: «Señor caballero, mucho me place de os ver con tal conocimiento, porque de aquel que vos pedis merced os ha de vernir la verdadeya melecina, y despues de mí, como de su siervo, que porné mi vida por la vuestra, y con su ayu PO daré guarido, y no temais de morir esta vez, solamente que os esforceis vuestro corazon que tenga esperan ¡sa de vivir, como la tiene de morir.» Entonces tomó una esponja confacionada contra la ponzoña é púsosela en las narices; así que, le dió gran esfuerzo. Gandalin besaba las manos al maestro, hincado de rodillas ante 61, rogándole que hobiese piedad de su señor. El maestro le mandó que cabalgando en su caballo, se fuese ¡presto al castillo é trajese algunos hombres para que en andas llevasen al caballero ante que la noche sobreviniese. Gandalin así lo hizo, y venidos los hombres, hicleron unas andas de los árboles de aquella montaña como mejor podieron, é poniendo en ellas al caballero de la Verde Espada, en sus hombros al castillo lo li»

varon, é aderezando la mejor cámara que allí habia de ricos paños, que Grasinda allí en la nave mandara po-ner, le posieron en su lecho con tanto desacuerdo, que no lo sentia. E así estovo toda la noche, que nunca habló, dando grandes gemidos, como aquel que bien llagado estaba; é queriendo hablar mas, no podia, El maestro mandó hacer allí su cama, y estovo con él por consolarle; poniéndole tales y tan convenientes melecinas para le sacar aquella muy mala ponzoña que del Endriago cobrara, que al alba del dia le hizo venir un muy sosegado sueño: tales é tan buenas cosasle puso; é luego mandó quitar todos afuera, porque no lo des pertasen, porque sabia que aquel sueño le era mucha consolacion. E á cabo de una gran pieza, el sueño rompido, comenzó á dar voces con gran presuranza, é diciendo: «¡Gandalin! Gandalin! guárdate deste diablo tan cruel é malo, no te mate. El maestro, que lo oyó, fué á él riendo y de muy buen talante mejor que en el corazon lo tenia, temiendo todavía su vida, é dijo «Si así os guardárades vos como él, no seria vuestra fama tan divulgada por el mundo.» Él alzó la cabeza é vió al maestro, é dijole: «Maestro, ¿donde estamos?» Él se llegó á él, é tomóle por las ma-nos, é vió que aun desacordado estaba; é mandó que le trajesen de comer, é dióle lo que via que para lo esforzar era necesario, y él lo comió como hombre fuera de sentido. El maestro estovo con él poniéndole tales remedios como aquel que era de aquel oficio el mas natural que en el mundo se fallar podria. E antes que hora de vísperas fuese le tornó en todo su acuerdo, de menera que á todos conocia é hablaba, y el maestro nunca dél se partió, curando dél, é poniéndole tantas cosas necesarias á aquella enfermedad, que así con ellas, como principalmente con la voluntad de Dios, que lo quiso, vió conocidamente en las llagas que lo podria sanar. E luego lo dijo á todos los que allí estaban, que muy gran placer hobieron, dando gracias á aquel soberano Dios porque así los habia librado de la tormenta de la mar y del peligro de aquel diablo. Mas sobre todos era el alegría de Gandalin, su leal escudero, y el Enano, como aquellos que de corazon entrañable lo amaban, é tor— naron de muerte á vida; é luego todos se posieron al derredor, con mucho placer, de la cama del caballero de la Verde Espada, consolando, diciéndole que no to viese en nada el mal que tenia, segon la honra é buena ventura que Dios le habia dado; la cual fasta entonces, es caso de armas é de esfuerzo, nunca diera hombre terrenal que igual le fuese, E rogaron muy afincada mente á Gandalin les quisiese contar todo el hecho como habia pasado, pues que con sus ojos lo Habia visto, porque sopiesen dar cuenta de tan gran proeza de cabaltero; y él les dijo que lo faria de muy buena voluntad, á condicion que el maestro le tomase juramento en los santos Evangelios porque ellos lo creyesen é con verdad lo posiesen por escrito, é una cosa tan señalada y de tan gran fecho no quedase en olvido de la memoria de las gentes. El maestro Elisabat así lo hizo, por ser mas cierto de tan gran hecho. E Gandalin se lo contó todo enteramente, así como la historia lo ha con— tado; é cuando lo oyeron, espantábanse dello, como de cosa de la mayor hazaña de que nunca oyeran hablar; óé aun ninguno dellos nunca viera al Endriago, que entre unas matas estaba caido, é por socorrer al caballero no podieron entender en al.

Entonces dijeron todos que querian ver el Endria80; y el maestro les dijo que fuesen, é dióles muchas confeciones para remediar la ponzoña. E cuando vieron una cosa tan espantable é tan desemejada de todas las otras cosas vivas que fasta allí ellos vieran, fueron mucho mas maravillados que ante; é no podian creer que en el mundo hobiese tan esforzado corazon que tan gran diablura osase acometer. Y aunque cierto sabian que el caballero de la Verde Espada lo habia muerto, no les parecia sino que lo soñaban; y desque una gran pieza lo miraron, tornáronse al castillo, razonando unos con otros de tan gran hecho poder acabar aquel caballero de la Verde Espada. ¿Qué vos diré? Sabed que allí estovieron mas de veinte dias; que nunca el caballero de la Verde Espada hobo tanta mejoría, que del lecho donde estaba le osasen levantar. Pero como por Dios su salud permitida estoviese, é la gran diligencia de aquel maestro Elisabat la acrecentase, en este medio tiempo fué tan mejorado, que sin peligro alguno pudiera entrar en la mar; é como el maestro en tal disposicion le viese, habló con él un día, édíjole: «Mi señor, ya, por la bondad de Dios, que lo ha querido, que otro no fuera poderoso, vos sois llegade á tal punto, que yo me atrevo, con su ayuda é vuestro buen esfuerzo, de os meter en la mar, y que vais donde vos ploguiere; y porque nos fallar algunas cosas muy necesarias, así para lo que toca á vuestra salud como para sostenimiento de la gente, es menester que se dé orden para el remedio dello; porque mientra mas aquí estoviéremos, mas cosas nos faltarán.» El caballero del Enano le dijo: «Señor é verdadero amigo, muchas gracias y mercedes doy á Dios porque así me ha querido guardar de tal peligro, mas por la su santa piedad que por mis merecimientos; é al su gran poder no se puede comparar nipguna cosa, porque todo es permitido é guiado por su voluntad, é á él se deben atribuir todas las buenas cosas que en este mundo pasan; é dejando lo suyo aparte, á vos, mi señor, agradezco yo mi vida; que ciertamente yo creo que ninguno- de los que boy son nascidos en el mundo no fuera bastante para me poner el remedio que vos me posistes. E como quie ra que Dios me haya hecho tan gran merced, mi veatura me es muy contraria, que el galardon de tan gran beneficio como de vos he recebido no lo pueda satisfacer sino como un caballero pobre, que otra cosa sino un caballo é unas armas posee, así rotas como las veis.»

El maestro le dijo: «Señor, no es menester para mí otra satisfacion sino la gloria que yo comigo tengo, que es haber escapado de muerte, despues de Dios, el mejor caballero que nunca armas trajo. Y esto ósolo decir delante, por lo que delante mí habeis fecho; y el galardon que yo de vos espero, es muy mayor que el que ningun rey ni señor grande me podria dar; que es el socorro que en vos hallarán muchas é muchos cuitados que os habrán menester para su ayuda, á los cuales vos socorreis; é será para mí mayor ganancia que otra ninguna, siendo causa, despues de Dios, de su reparo.»

El caballero de la Verde Espada hobo vergúenza de que se oyó loar, é dijo: «Mi señor, dejando esto en que hablamos, quiero que sepais en lo que mas mi voluntad se determina. Yo quisiera andar todas las ínsolas de Romanía, é por lo que dejistes de la fatiga de los marineros mudé el propósito, é volvimos la via de Constantinopla, la cual, el tiempo tan contrario que vistes nos la quitó; y pues que ya es abonado, todavía tengo deseo de á él tornar, é ver aquel grande emperador, porque si Dios me tornare donde mi corazon desea, sepa contar algunas cosas extrañas, que pocas veces se puede ver sino en semejantes casas. Y, mi señor maestro, por el amor que me habeis, os ruego que en esto no recibais enojo, porque algun dia será de mí galardonado; é de allí que nos tornemos, placiendo al soberano Señor Dios, al plazo que aquella mny noble señora Grasinda me puso; porque me es fuerza de lo complir, como vos bien sabeis, para que, si ser podiere, segun el deseo tengo, le pueda servir algunas de las grandes mercedes que della, sin gelo merecer, tengo recebidas.»
Libro tercero
CAPITULO XII. De cómo el caballero de la Verde Espada escribió al emperador de Costantinopla, cuya era aquella ínsola, cómo habia muerto aquella fiera bestia, y de la falta que tenia de bastimentos; lo cual el Emperador proveyó con mucha diligencia, é al caballero pagó con mucha honra é amor la honra é servicio que le habia hecho en le delibrar aquella ínsola, que perdida tenia tanto tiempo habia
Pues que esta es vuestra voluntad, Señor, dijo el maestro Elisabat, menester es que escribais al Emperador de cómo os ha acaecido, é traerán de allá algunas cosas que para el camino nos faltan. — Maestro, dijo él, yo nunca le vi ni conozco, y por esto lo remito todo á vos, que fagais lo que mejor os pareciere, y en esto recebiré de vos una señalada merced.» El maestro Elisabat, por le complacer, escribió luego una carta, faciendo saber al Emperador todo lo que al caballero extraño, llamado el de la Verde Espada, acaeciera despues que de Grasinda, su señora, se partió; é cómo, habiendo fecho muy grandes cosas en armas por las ínsolas de Romanía, las que otro caballero ninguno hacer podiera, se iban la via donde él estaba; é cómo la gran tormenta de la mar los echara á la ínsola del Diablo, donde el Endriago era; é cómo aquel caballero de la Verde Espada, de su propria voluntad, contra el quever de todos ellos, lo habia buscado, é combatiéndose eon él, le matara. Y escribiéndole por extenso cómo la batalla pasara, é las heridas con que el caballero de la Verde Espada escapó. Así que, no faltó nada que saber no le hiciese; y que, pues aquella Ínsola era ya libre de aquel diablo, y estaba en su señorío, mandase poner en ella remedio cómo se poblase; y que el caballero de la Verde Espada le pedia por merced que la mandase llamar la ínsola de Santa María. Esta carta, hecha como ols, dióla á un escudero su pariente, que allí consigo traia, é mandóle que en aquella fusta, tomando los marineros que eran menester, pasase en Constantinopla é la diese al Emperador, é trajese de allá las cosas que les faltaban para su provision. El escudero se metió luego á la mar con su compaña que ya el tiempo era muy enderezado, é al tercero dia fué la fusta llegada al puerto. E saliendo della, al palacio del Emperador se fué, al cual halló con muchos hombres buenos, como tan gran señor lo debia estar, é hincados los hinojos, le dijo: «Vuestro siervo, el maestro Elisabat, manda besar vuestros piés, é vos envia esta carta, con que recibiréis muy gran placer.» El Emperador la tomó, á leyéndola, vió aquello que decia, de que muy espantado fué, é dijo á una voz alta, que todos lo oyeron: «Caballeros, unas nuevas me son venidas tan extrañas, que de otras tales nunca se oyó fablar.» Entonces se llegaron mas á él Gasliles, su sobrino, hijo de su hermana la duquesa de Gajaste, que era buen caballero, mancebo, y el conde Saluder, hermano de Grasinda, aquella que tanta honra al caballero de la Verde Espada hiciera, é otros muchos con ellos.

El Emperador les dijo: «Sabed que el de la Verde Espada, de que grandes cosas de armas nos han dicho que ha fecho en las ínsolas de Romanía, se combatió, de su propria voluntad, con el Endriago, é lo mató. E si de tal cosa como esta todo el mundo no se maravillase, ¿qué podria venir que espanto nos diese? E mostróles la carta de Elisabat, é mandó al mensajero que de palabra les contase cómo habia pasado, el cual lo dijoenteramente, como aquel por quien todo pasara, siendo presente. Entonces dijo Gastíles: a Ciertamente, Señor, cosa es esta de gran miraglo, que yo nunca oí decir que persona mortal con el diablo se combatiese, si no fuese aquellos santos con sus armas espirituales, porque estos tales bien lo podrian hacer con sus santidades; é pues tal hombre como este es venido en vuestra tierra con gran deseo de os servir, sinrazon seria no le facer mucha honra. Sobrino, dijo él, bien decis, é aparejad vos y el conde Saluder algunas fustas, é traédmelo, que como cosa que nunca se vió lo debemos mirar; y llevad con vos maestros que me traigan pintado el Endriago así como es, porque le mandaré hacer de metal, y el caballero que con él se combatió asimismo de la grandeza y semejanza que ambos fueron, é faré poner estas figuras en el mismo logar donde la batalla pasó, y en una gran tabla de cobre escrebir cómo fué y el nombre del caballero, é mandaré hacer allí un monesterio en que vivan frailes religiosos que tornen á reformar aquella ínsola en el servicio de Dios; que estaba muy dañada la gente de aquella tierra con aquella vision mala de aquel enemigo.» Mucho fueron todos ledos de aquello que el Emperador decia, é mucho mas que todos Gastiles y el Marques que los mandaba ir tal viaje, donde podrian ver el En driago é aquel que lo mató, é faciendo enderezar las fus-tas, entraron en la mar é pasaron en la ínsola de Santa María, que así mandó el Emperador que de allí ade— ¡lante nombrada fuese; é como el caballero de la Verde Espada sopo su venida, mandó ataviar allí donde posaba de lo mejor é mas rico que en su fusta Grasinda ¡mandara poner, y él era ya en tal disposicion, que andaba por la cámara algunas veces; y ellos llegaron al castillo ricamente vestidos é acompañados de hombres buenos, y el caballero de la Verde Espada salió á rece birlos ya cuanto fuera de la cámara, é allí se fablaron con mucha cortesía, é fizolos sentar en los estrados que para ellos mandara hacer, é ya sabia él por el maestro Elisabat cómo el Marqués era hermano de sa señora Grasinda; é allí le gradeció mucho lo que su hermana habia por él fecho, las honras é las mercedes que della l habia recebido, é cómo, despues de Dios, ella le die ra la vida, dándole aquel maestro que le habia guarecido é librado de la muerte. Los griegos que «Mí venian miraban mucho al caballero de la Verde Espada; é como quiera que de la flaqueza mucho de su parecer habia perdido, decian nunca haber visto caballero mas fermoso ni mas gracioso en su hablar.

fermoso Estando ni así mas con mucho placer, su hablar. Gastiles le dijo: e Buen señor, el Emperador mi tio os desea ver é por nos os ruega que á él vayais porque os mande facer aquella honra que le es obligado, segun le servistes en le ganar esta Ínsola que tenia perdida, é la que vos mereceis. — Mi señor, dijo el caballero del Enano, yo faré lo que el Emperador manda; que mi deseo es de le ver é servir cuanto puede alcanzar un pobre caballero extraño, como lo yo soy.— Pues veamos el Endriago, dijo Gastíles, é verlo han los maestros que el Emperador envia, para que figurado gelo lleven muy enteramente segun su figura é parecer.» El maestro le dijo: «Señor, menester es que vayais bien guarnecido para la defensa de la ponzoña; si no, podríades recebir gran peligro en vuestra vida.» El le dijo: «Buen amigo, vos lo habeis eso de remediar. —Así lo faré,» dijo él. Entonces les dió unas bujetas que á las narices posiesen en tanto que lo mirasen; é luego cabalgaron, é Gandalin con ellos para gelo mostrar, é íbales contando lo que les acaeciera á su señor é á él en aquellos logares por dellde iban, y de la manera que la batalla habia sido, é cómo á los gritos suyos, mesándose por ver á su señor tan llegado á la muerte, sallera aquel diablo, é de la forma que á ellos venia, é todo lo que les acaeciera, como oido habeis. En esto llegaron al arroyo donde su Señor cayó amortecido, é de allí metiólos por entre las matas cabe las peñas, é hallaron el Endriago muerto, que muy gran espanto les puso; tanto, que no creian que en el mundo ni en el infierno hobiese bestia tan desemejada ni tan temerosa; é si hasta allí en mucho tenian lo que aquel caballero habia fecho, en mucho mas lo estimaron veyendo al diablo, que aunque sabian ser muerto, no lo osaban tocar ni se llegar á él; ó decia Gastiles que tal esfuerzo como osar acometer aquella bestia, que se no debia tener en mucho, porque siendo En el párrafo anterior se le llama conde, tan grande, no se debia atribuir á ningun hombre mortal, sino á Dios, que á él, sin otro alguno, era debido». Los maestros lo miraron é midieron todo para le sacar como él era; é así lo ficieron, porque eran sin=gulares en aquel oficio á maravilla.

Entonces se volvieron al castillo, é fallaron que el caballero del Enano los atendia á comer, é fueron allí segun el logar donde estaban, con mucho placer é alegría. Todos así folgaron en el castillo tres dias, mirando aquella tierra, que muy hermosa era, é la huerta y el pozo donde la malaventurada hija lanzó á su madre, é al cuarto dia entraron todos en la mar. en poco espacio de tiempo fueron aportados en Constantinopla, debajo de los palacios del Emperador. La gente salió á las finiestras por ver el caballero de la Verde Espada, que lo mucho deseaban ver; y el Emperador les mandó llevar unas bestias en que cabalgasen. A la hora estaba ya el caballero de la Verde Espeda mucho mas mejorado en su salud y hermosura, vestido de unos muy hermosos é ricos paños que el rey de Bohemia le fizo tomar cuando dél se partió, á su cuello echada aquella extraña é rica espada verde que él ganara por el sobrado amor que á su señora tenia; que en la ver á se le acordar del tiempo en que la ganó, y el vicio que entonces en Miraflores estaba con aquella que le tanto amaba é tan apartada de sí tenia, muchas lágrimas derramaba, así angustiosas como deleitosas, lo el estilo de aquellos que de semejante pasion son sujetos é atormentados. Pues salidos de la mar, cabalgando en aquellos ricos é ataviados palafrenes que les trajeran, se fueron al Emperador, que a ellos venia, muy acompañado de grandes hombres é muy ricamente ataviados. E apartándose tedes, llegó el caballero de la Verde Espada é quísose apear para le besar las manos; mas el Emperador cuande esto vió, no gelo consintió, antes se fué para él ¿lo toro abrazado, mostrándole muy gran amor, que así lo tenia con él, é dijo: «Por Dios, caballero de la Verla, mi buen amigo, como quiera que Dios me haya fecho tan grande hombre y venga del linaje de que este señorío tan grande tovieron, mas ntereceis vos la honra que la yo merezco; que vos la ganastes por vuestro gran esfuerzo, pasando tan grandes peligros cual nunca otro pasó, é yo tengo la que me vino dormiendo é sin merecimiento mio.» El cabalero del Enano le dijo: «Señor, á las cosas que tienen medida puede hombre satisfacer; pero no á esta, que por su gran virtud en tanto loor me ha puesto; é por esto, Señer, quedará para que esta mi persona hasta la muerte le sirva en aquellas cosas que me mandare.» E así fablando, se tornó el Emperador con él á sus palacios, y el de la Verde Espada iba mirando aquella dad, é las cosas extrañas é maravillosas que la, é tantas gentes que lo salian á ver, é daba razon con grande homildad muchas gracias á Dios, porque en tal logar le guiara donde tanta honra del mayor hombre de los cristianos recebia; é todo cuanto en las otras partes viera le parecia nada en comparacion de aquello; pero mucho mas maravillado fué cuando entró en el gran palacio, que allí le pareció ser la la riqueza del mundo. Habia allí un aposentamiento donde el Emperador mandaba aposentar los grandes señores que á él venian, que era el mas hermoso é deleitoso que en el mundo se podria hallar, así de ricas casas como de fuentes de agua é árboles muy extraños. E allí mandó quedar al caballero de la Verde Espada é al maestro Elisabat, que lo curase, é á Gasfiles é el marqués Saluder, que le ficiesen compañía; y dejándolo reposar, se fué con sus hombres buenos don de él posaba. Toda la gente de la ciudad, que viera al caballero de la Verde Espada, fablaban mucho en su gran hermosura, é mucho mas en el grande esfuerzo suyo, que era mayor que de caballero otro ninguno; é si él se habia maravillado de ver tal ciudad como aquella é tanto número de gente, mucho mas lo eran ellos en lo ver á él solo; así que, de todos era loado é honrado mas que lo nunca fué rey ni grande ni caballero que allí de tierras extrañas viniesen.

El Emperador dijo á su, mujer la Emperatriz: «Se ñora, el Emperador el caballero dijo de la su Verde mujer Espada, la Emperatriz aquel de que tantas cosas famosas hemos oido hasta aquí, é así por su gran valor como por el servicio que nos fizo en nos ganar aquella ínsola que tanto tiempo en poder de aquel malvado enemigo estaba; é pues que tal cosa como esta fizo, es razon de le facer mucha honra; por ende mandad que vuestra casa sea muy bien aderezada, en tal forma é manera, que donde él fuere pueda loar con la gran razon, é hable en ella, como yo os fablaba de otras que en algunos logares habia visto é quiero que vea vuestras dueñas é doncellas con el atavío é aparejo que deben estar personas que á tan alta dueña como vos sois sirven.» E visto todo lo que él decia, dijo: «En el nombre de Dios, que todose como lo vos mandais.» Otro dia de mañana levantóse el caballero de la Verde Espada, é vistióse de sus paños lozanos é hermosos, segun él vestir los solia, y el marqués é Gastíles con él, y el maestro Elisabat, é fueron todos de consuno juntos á oir misa con el Emperador á su capilla, donde los atendia, é luego se fueron á ver á la Emperatriz; pero antes que á ella llegasen fallaron en comedio muchas dueñas é doncellas muy ricamente ataviadas de ricos paños, que les facian logar por do pasasen é buen recebimiento. La casa era tan rica é tan bien guarnida, que si la rica cámara defendida de la ínsola Firme no, otra tal nunca el caballero de la Verde Espada viera, é los ojos le cansaban de mirar tantas mujeres é tan hermosas, é las cosas extrañas que via, é llegando á la Emperatriz, que en su estrado estaba, fincó los hinojos ante ella con mucha humildad é dijo: «Señora, mucho gradezco á Dios en me traer donde viese vos é á vuestra grande alteza, y el valor que sobre las otras señoras tiene que en el mundo son, é la vuestra casa acompa— ¡hada é ornada de tantas dueñas é doncellas de tan gran guisa, é á vos, Señor, agradezco mucho porque ver me quesistes. A él le plega por la su merced de me lle— gar á tiempo que algo destas grandes mercedes le pueda servir; é si yo, Señora, no acertare en aquellas cosas que la voluntad é lengua decir querrian, por ser este lenguaje extraño á mí, mándeme perdonar, que muy poco tiempo há que del maestro Elisabat lo aprendí.» La Emperatriz le tomó por las manos é dijole que no estoviese así de hinojos, éfízole sentar cerca de al, y estovo con él fablando una gran pieza en aquellas cosas que tan alta señora con caballero extraño que no conocia debía hablar; y él respondiendo con tanto tiento é tanta gracia, que la Emperatriz, que muy cuerda era é Jo miraba, decia entre sí que no podia ser su esfuerzo tan grande, que á su mesura é discrecion sobrepujar podiese. El Emperador estaba á esta sazon en su silla sentado, hablando é riendo con las dueñas é doncellas, como aquel que, haciéndoles muchas mercedes é dándoles grandes casamientos, de todas muy amado era. E díjoles en una voz alta, que todas lo oyeron: «Honradas dueñas é doncellas védes aquí el caballero de la Verde Espada, vuestro leal sirviente; honralde é amalde, que así lo hace él á todas vosotras cuantas sois en el mundo; que poniéndose á muy grandes peligros por vos hacer alcanzar derecho muchas veces es llegado al punto de la muerte, segun que dél he oido á aqueJos que sus grandes cosas saben.» La Duquesa madre de Gastiles, dijo: «Señor, Dios le honre é lo ame, é agradezca el amparamiento que á nosotras face.» El Emperador hizo levantar dos infantas, que eran hijas del rey Barandel, que era entonces rey de Hungría, é dijoles: «Id por mi hija Leonorina, é no vengan con ella, sino vos ambas.»

Ellas así lo ficieron, é á poco rato vinieron con ella, trayéndola entre sí por los brazos, é como quiera que olla viniese muy bien guarnida, todo parecia nada ante lo natural de la su gran fermosura, que no habia hombre en el mundo que la viese, que se no maravillase é no alegrase en la mirar. Ella era niña, que no pasaba de nueve años, é llegando donde su madre la Emperatriz estaba, besóle las manos con hómil reverencia, é sentóse en el estrado mas bajo que ella estaba. El caballero de la Verde Espada la miraba muy de grado, maravillándose mucho de su gran fermosura, que le parecia ser mas fermosa de las que él visto habia por las partes donde andado habia, é membróse aquella hora de la muy fermosa Oriana, su señora, que mas que á sí amaba, é del tiempo en que la él comenzó á amar, que seria de aquella edad, é de cómo el amor que entonces con ella posiera siempre habia crescido, é no menguado, y ocurriéndole en la memoria los tiempos prósperos que con ella hobiera de muy grandes deleites, é los adversos de tantas cuitas é dolores de su corazon como á su causa pasado habia. Así que, en este pensar estovo gran pieza, y en cómo no esperaba verla sin que gran tiempo pasase; tanto fué encendido en esta membranza, que como fuera de sentido le vinieron las lágrimas á los ojos; así que, todos le vieron llorar, que por su gran bondad todos en él paraban mientes; mas él, tornando en sí, habiendo gran vergúenza, alimpió los ojos é fizo buen semblante. Mas el Emperador, que mas cer ca estaba, que así lo vió llorar, entendió si veria alguna cosa que lo hobiese causado. Mas no veyendo en él mas señales dello, hobo gran deseo de saber cómo un caballero tan esforzado é tan discreto ante él é ante la Emperatriz, é tantas otras gentes, habia mostrado tanta flaqueza, que aun á una mujer en tal lugar, siendo alegre, como lo él era, le fuera á mal tenido; pero bien creyó que lo no haria sin algun gran misterio. GasUíJes, que cabe él estaba, dijo; «¿Qué será, que tal hombre como este en tal parte así llorase? —Yo no selo preguntaria, dijo el Emperador, mas creo que fuerza de amor gelo hizo hacer.—Pues Señor, si lo saber quereis, no hay quien lo sepa sino el maestro Elisabat, en quien mucho se fia, é fabla mucho con él apartadamente. m Entonces lo mandó llamar, é hízolo sentar anie sí, é mandando que todos se tirasen afuera, le dijo: «Maestro, quiero que me digais una verdad, si la sabeis, é yo vos prometo, como quien soy, que por ello á vos ni á otro alguno no verná daño.» El maestro le dijo: «Señor, tal fianza tengo yo en la vuestra gran alteza é virtud que así lo hará, y que siempre me hará merced, aunque lo no merezca; é si la yo sopiere, decir vos la he de muy buena voluntad. —¿Por qué lloró agora, dijo el Emperador, el caballero de la Verde Espada? Decidmelo, que de lo ver estoy espantado; que si alguna neto» sidad tiene en que haya menester mi ayuda, yo gela haré tan entera, de que él será bien contento.» Cuando esto oyó el maestro, dijo: «Señor, eso no lo sabria decir, porque es el hombre del mundo que mejor encobre aquello que él quiere que sabido no sea, porque es el mas discreto caballero que jamás vistes; pero yo le o muchas veces llorar é cuidar tan fieramente, que no parece en él haber sentido alguno, é sospira con ten gran ansia como si el corazon en el cuerpo se le qusbrase. Eciertamente, Señor, en cuanto yo cuido, es gran fuerza de amor que le atormenta, teniendo sole=dad de aquella que ama; que si otra dolencia fuese, ante á mi que á otro ninguno soy cierto que se descobriria, —Ciertamente, dijo el Emperador, así lo cuido yo como lo decis, é si él ama á alguna mujer, á Dios ploguiese que acgrtase ser en mi señorío, que tanto haber y estado le daria yo, que no hay rey ni príncipe que no hobiese placer de me dar su hija para él. Y esto haria yo muy de grado por le tener comigo por vasallo; que no le podria facer tanto bien, que él mas no me sirviese, segun su gran valor, é mucho os ruego, maestro, que trabajeis con él como quede comigo, é lo. do lo que demandare se le otorgará.» Y estovo una pieza cuidando, que no habló, é despues dijo: a Maestro, idá la Emperatriz é decilde en poridad que ruegue al caballero que quede comigo, é vos así se lo consejad por mi amor, y en tanto proveeré yo una cosa que á la memoria me ocurrió.

El maestro se fué á la Emperatriz é al caballero del Enano, y el Emperador llamó á la fermosa Leonorina, su hija, é á las dos infantas que la aguardaban, é habló con ellas una gran pieza muy afincadamente; mas por ninguno era oido nada de lo que les decia. E Leonorina, habiendo él ya acabado su habla, besóle las manos, é fuése con las infantas á su cámara, y él quedó hablando con sus hombres buenos. Ela Emperatriz habló con el de la Verde Espada para que con el Emperador quedase, y el maestro gelo rogaba é consejaba; é como quiera que aquel le seria el mejor partido é mas honroso que turante la vida del rey Perion, su padre, le podria venir, no lo pudo él acabar con su corazon, que ningun descanso ni reposo fallaba sino en pensar de ser tornado en aquella tierra donde la su muy amada señora Oriana era; así que, ruego ni consejo no le pudo atraer ni rotraer de aquel deseo que tenia. E la Emperatriz fizo señas al Emperador que él no acetaba su ruego. El se levantó é fuése para ellos, é dijo: «Caballero de la Verde Espada, ¿podria ser por alguna guisa que quedásedes comigo? No hay cosa que para ello me fuese demandada, é si en mi poder fuese, que la no otorgase. —Señor, dijo él, tan grande es la vuestra virtud é grandeza, que no osaria yo ni sabria pedir tanta merced como por ella me seria otorgada; pero no es en mí tanto poder, que mi corazon lo podiese sufrir; é, Señor, no me culpeis en que nocumplo vuestro mandado; que si lo ficiese, no me dejaria la muerte mucho tiempo en vuestro servicio.» El Emperador creyó verdaderamente que su pasion no la causaba sino gran sobra de amor, é así lo pensaron todos.

Pues á esta sazon entró en el palacio aquella fermosa Leonorina con el su gesto resplandeciente, que todas las fermosuras desataba, é las infantas con ella. Y ella traia en su cabeza una muy rica corona, é otra muy mas rica en las manos, é fuése derechamente al caballero de la Verde Espada, é díjole: «Señor caballero de la Verde Espada, yo nunca fuí llegada á tiempo que pida don sino á mi padre, é agora quiérolo pedir á vos; decidme qué faréis.» Y él fincó los hinojos ante ella é dijo: «Mi buena señora, ¿quién seria aquel de tan poco conocimiento, que dejase de facer vuestro mandado podiéndolo complir? é mucho loco seria yo si vuestra yoluntad no ficiese; é agora, mi señora, demandad lo que mas vos agradare, que hasta la muerte será cumplido. —Mucho me fecistes alegre, dijo ella, é mucho os lo agradezco, é quiérovos pedir tres dones.» E tirándose Ja fermosa corona de la cabeza, dijo: «Este sea el uno, que deis esta corona á la mas fermosa doncella que vos sabeis, é saludándola de mi parte, le digais que me envie su mandado por carta ó mensajero, y que le envio yo esta corona, que son las donas que en esta tierra tenemos, aunque no la conozco. É luego tomó la otra “corona, en que habia muchas perlas é piedras de muy gran valor, especialmente tres, que alumbraban toda una cámara, por escura que estoviese; é dándola al caballero, dijo: «Esta daréis á la mas fermosa dueña que vos sabeis, é decilde que gela envio yo por haber su "conocencia, y que le ruego yo mucho que se me haga conocer por su mandado; este es el otro don, é antes que el tercero os demande, quiero saber qué haréis de las coronas.—Lo que yo haré, dijo el caballero, será complir luego el primer don é quitarme dél.» Entonces tomó la primera corona, é poniéndola en la cabeza della, dijo: «Yo pongo esta corona en la cabeza de la mas fermosa doncella que yo agora sé; é si hobiere alguno que lo contrario dijere, yo se lo faré conocer porarmas.»

E todos hobieron mucho placer de lo que él fizo, é Leonorina no menos, aunque con vergúenza estaba de se ver loar, é decian que con derecho se habia quitado del don; é la Emperatriz dijo: «Por cierto, caballero de la Verde Espada, antes querria yo por mí los que venciésedes por armas, que las que mi fija venciese con su fermosura.» El hobo vergúenza de se oir loar de tan alta señora, no respondiendo nada, volvióseá Leonorina é dijo: «Mi señora, ¿quereisme demandar el otro de? —Si, dijo ella é pidovos me digais la razon por qué llorastes; ¿quién es aquella que ha tan gran señorío 1 sobre vos é sobre vuestro corazon?» Al caballero se le mudó la color y buen semblante en que antes era; así que, todos conocieron que era turbado de aquella demanda, é dijo: «Señora, si á vos ploguiere, dejad esta demanda, é demandad otra que sea mas vuestro servicio.» Y ella dijo: «Esto es lo que yo demando, é mas no quiero.» El que, la cabeza, y estovo una él de no quiero.» El abajó la cabeza, y estovo una pieza dudecir; é no tardó mucho que, alzando la cabeza con semblante alegre, miróá Leonorina, que delante dél estaba, é dijo «Miseñora, pues por al no me puedo quitar de mi promesa, digo que cuando aquí primero entrastes é os sols, miré, acordéme al corazon de la edad una y remembranza del tiempo en de que otro agora tal sols, é vínome al corazon una remembranza de otro tal tiempo en que ya fuí, muy bueno é sabroso; tal, que habiéndole ya pasado, me hizo llorar como vistes.» Y ella dijo: «Pues agora me decid quién es aquella por quien se manda vuestro corazon. La vuestra gran mesura, dijo él, que á ninguno falleció, es contra mí; esto hace mi gran desdicha; é pues que mas no puedo, conviene que contra mi placer lo diga. Sabed, Señora, que aquella que yo mas amo es la misma á quien vos enviais la corona, que 'al mi cuidar es la mas fermosa dueña de cuantas yo vi, é aun creo que de cuantas en el mundo hay; é por Dios, Señora, no querais de mí saber mas, pues que soy quito de mi promesa. —Quito sois, dijo el Emperador, mas por tal guisa que no sabemos mas que ante.—Pues á mi parecer, dijo él, que dije tanto cual nunca por mi boca salió jamás, y esto causó el deseo que yo tengo de servir á esta hermosa señora. —Así Dios me salve, dijo el Emperador, mucho debeis ser guardado é cerrado en vuestros amores, pues esto teneis en algo en lo haber descobierto; é pues que mi fija fué la causa dello, menester es que vos demande perdon.—EÉste yerro, dijo él, han hecho otros muchos, ú nunca tanto sopieron de mi; así que, aunque dellos fuese yo quejoso, lo suyo desta tan fermosa señora tengo en merced; porque siendo ella tan alta é tan señialada en el mundo, quiso con tanto cuidado saber las cosas de un caballero andante como yo lo soy; mas á vos, Señor, no perdonaré yo tan ligero, que segun la luenga y secreta habla con ella antes hobistes, bien parece que no por su voluntad, mas por la vuestra, lo hizo.» El Emperador se rió mucho é dijo: «En todo 03 fizo Dios acabado; sabed que así es como lo decis; por ende yo quiero corregir lo suyo é lo mio.» El de la Verde Espada fincó los hinojos por le besar las manos, mas él no quiso é dijo: «Señor, esta emienda recibo yo para la tomar cuando por ventura mas sin cuidado della estoviérdes.—Eso no podrá ser, dijo el Emperador; que vuestra memoria nunca de mí fallecerá ni la emienda de la mia cuando la quisiérdes.»

Estas palabras pasaron entre aquel emperador y el de la Verde Espada casi como en juego; mas tiempo vino que el efeto dellassalió en gran hecho, como en el cuarto libro de la historia será contado. La hermosa Leonorina dijo: «Señor caballero de la Verde Espada, como quiera que de míqueja no hayais, no soy por ende quita de culpa en vos afincar tanto contra vuestra voluntad; y en emienda dello, quiero que hayais este ¡anillo.» Elle dijo: «Señora, la mano que lo tras me habeis vos de dar que la bese como vuestro servidor, que el anillo no puede andar en otra donde quejoso de mi no fuese. —Todavía, dijo ella, quiero que sea vuestro, porque se os acuerde de aquel encobierto lazo que vos armé, á cómo con tanta sotileza dél escapastes, Entonces sacó el anillo, é lanzólo ante el caballero en el estrado, diciendo: «Otro tal queda á mí en esta corona, que no sé si con razon me la distes. Grandes é buenos testigos, dijo él, son esos lindos ojos é hermosos cabellos, con todo lo al que Dios por su especial gracia vos dió.» E tomando el anillo, vió que era el mas hermoso é mas extraño que él nunca viera, ni en el mundo habia sino la otra piedra que en la corona quedaba. Y estándolo así mirando el caballero de la Verde Espada, dijo el Emperador: «Quiero que sepais de dónde vino esta piedra. Ya védes cómo la meitad della es el mas fino é ardiente rubí que nunca se vió, é la otra media es rubí blanco, que por ventura nunca lo vistes; que mucho mas fermoso es é mas preciado que el bermejo, y el anillo de una esmeralda que á duro otra tal en gran parte se fallaria. Agora sabed que Apolidon, aquel que por el mundo tan sonado es, fué mi abuelo; no sé si lo oistes así. —Eso sé yo bien, dijo el de la Verde Espada, porque siendo gran tiempo en la Gran Bretaña, vi la ínsola Firme, que se llama, donde hay grandes maravilas que él dejó; la cual, segun la memoria de las gentes, ganó mucho élá su honra, que llevando á hurto la hermana del emperador de Roma, aportó con gran tormenta á aquella ínsola, é segun la costumbre della, fuélo forzado de se combatir con un gigante que á la sazon la señoreaba; al cual, con gran esfuerzo matando, quedó él por señor en la ínsola, donde moró gran tiempo con su amiga Grimanesa; é segun él allí dejó, mas pasaron de cien años que nunca allí aportó caballero que de bondad de armas le pasase, é yo fuí allí; é dígoos, Señor, que pareceis ser bien de aquel linaje, segun vuestra forma é la de las imágines suyas, que so el arco de los leales amadores dejó; que no parecen sino verdaderamente vivas. —Mucho me haceis ledo, dijo el Emperador, en me traer á la memoria las cosas de aquel que en su tiempo par de bondad no tovo; é ruégovos que me digais el nombre del caballero que, mostrándose mas valiente é fuerte en armas que él, la Ínsola Firme ganó.» El caballero le dijo: «El ha nombre Amadís de Gaula, fijo del rey Perion, de quien tan grandes cosas é tan extrañas por todo el mundo se suenan; aquel que en la mar, en naciendo, encerrado en una arca fué hallado, é llamándose el Doncel del Mar, mató en batalla de uno por otro al fuerte rey Abies de Irlanda, é luego fué conocido de su padre é madre.—Agora soy mas alegre que ante, porque, segun sus grandes nuevas no tengo por mengua que de bondad pasase á mi abuelo, pues que la pasa á todos cuantos hoy son nacidos. E si yo creyese que siendo él fijo de tal rey é tan gran señor, que se atreveria á salir tan lueñe de su tierra, ciertamente creeria que érades vos; mas esto que digo me lo face dudar; é tambien, si lo fuésedes, no me haríades tal desmesura en me no lo decir.»

Mucho fué afrentado con esta razon el de la Verde Espada, mas todavia se quiso encobrir, é no respondiendo á esto nada, dijo «Señor, si á vuesamerced placerá, diga cómo lapiedra fué partida. —fso vos diré, dijo él, de grado. Pues aquel Apolidon, mi abuelo, que os digo, siendo señor deste imperio, envióle Felipanos, que á la sazon rey de Judea era, doce coronas muy ricas é de grandes precios, é aunque en todas ellas venian grandes perlas é piedras preciosas, en aquella que á mí hija distes venia esta piedra, que era toda una; pues viendo Apolidonseresta corona, porcausa de la piedra, mas fermosa, dióla á Grimanesa, mi abuela, y ella, porque Apolidon hobiese su parte, mandó á un maestro que la partiese, é hiciese de la mitad ese anillo, é dándole á Apolidon, quedóle la otra media en aquella corona, como veis; así que, ese anillo por amor fué partido, é por él fué dado; é así creo que de buen amor mi fija es le dió, é podrá ser que de otro muy mayor será por ros dado.» E así acaeció adelante, como lo el Emperador dijo, fasta que fué tornado á la mano de aquella donde salió por aquel que, pasando tres años sin verla, muchas cosas en armas hizo, é muy grandes cuitas é pa» siones por su amor sufrió, así como en un ramo qué desta historia sale se recuenta, que las Sergas de Esplandian se llama; que quiere tanto decir como las proezas de Esplandian. Así como oides holgó el caballero de la Verde Espada seis dias en casa del Emperador, siendo tan honrado dél y de la Emperatriz y de aquella hermosa Leonorina, que mas no podia ser; Y acordándosele lo que á Grasinda prometiera, de ser con ella dentro de un año, y el plazo se acercaba, habló con el Emperador, diciéndole cómo le convenia partir de allí, é luego, que le pedia por merced se mandase dél servir donde quiera que estoviese; que no seria en parte con tanta honra ni placer ni necesidad, que todo por le servir no lo dejase; é que si su noticia del viniese haberle menester para su servicio, que no esperaria su mandado, que sin él tenia de allí acudir. El Emperador le dijo: «Mi buen amigo, esta ida tan breve no faréis á mi grado, si excusar se puede sin que vuestra palabra en falta sea. —Señor, dijo él, no se puede excusar sin que mi honra y verdad pasen gran menoscabo, así como el maestro Elisabat lo sabe; que tengo de ser á plazo cierto donde lo dejé prometido. —Pues que así es, dijo él, ruégovos que folgueis aquí tres dias.» El dijo que lo faria, pues que se lo mandaba.

A esta sazon estaba delante la fermosa Leonorina, é tomándole del manto, le dijo: «Mi buen amigo, pues que á ruego de mi padre quedais tres dias, quiero yo que al mio quedeis dos, y estos siendo mi huésped y de mis doncellas, donde yo y ellas posamos, porque queremos fablar con vos sin que ninguno vosempache, sino solamente dos caballeros, cual vos mas ploguiere, que 08 hagan compaña á vuestro comer y dormir; y este don os demando que lo otorgueis de grado; si no, haré que os prendan estas mis doncellas, é no habré qué os agra— dezca.» Entonces le cercaron mas de veinte doncellas muy fermosas é ricamente guarnidas, é Leonorina con gran risa é placer dijo: «Dejadle fasta ver lo que dirá.» El fué muy ledo desto que aquella fermosa señora facia, teniéndolo por la mayor honra que allí se le ha” bia fecho, é dijole: «Bienaventurada é fermosa señora, ¿quién seria osado de no otorgar lo que vuestra voluntad es, esperando, si lo no hiciese, ser puesto en tn esquiva prision? E yo lo otorgo como lo mandais, así esto como todo lo otro que servicio de vuestro padre é madre é vuestro sea; é á Dios plega por la su merced, mi buena señora, que las honras y mercedes que «ellos y de vos recibo me lleguen á tiempo que de mí y de mi linaje os sean gradecidas y servidas.» Esto se cumplió muy enteramente, no por este caballero de la Verde Espada, mas por aquel su fijo Esplandian, que socor— rió á este emperador en tiempo é sazon que lo mucho habia menester, así como Urganda la Desconocida en el cuarto libro lo profetizó, lo cual se dirá adelante en su tiempo. Las doncellas le dijeron: «Buen acuerdo tomastes; si no, no podiérades escaparde mayor peligro que lo fué del Endriago. —Así lo tengo yo, señoras, dijo él; que mayor mal me podria venir enojando á los ángeles que al diablo, como lo él era.» Gran placer hobo destas razones que pasaron el Emperador é Emperatria é todos los hombres buenos que allí eran, é muy bien les pareció las graciosas respuestas que el cabalero de la Verde Espada daba á todo lo que le decian; así que, esto les facia creer aun mas que el su gran esfuerzo, ser él hombre de alto lugar, porque el esfuerzo é valentía muchas veces acierta en las personas de baja suerte é grueso juicio, é pocas la honesta, mesura é polida crianza, porque esto es debido á aquellos que de limpia y generosa sangre vienen; no afirmo que lo alcanzan todos, mas digo que lo debrian alcanzar como cosa á que tan tenudos é obligados son, como este Caballero de la Verde Espada lo tenia; que poniendo á la braveza del su fuerte corazon una orla de gran sofrimiento é contratacion amorosa, defendia que la soberbia é la ira logar no fallasen por donde su alta virtud dar podiesen.

Pues allí holgó el de la Verde Espada tres dias con el Emperador, faciendo que Gastíles, su sobrino, y el lrqués Saluder le trajesen por aquella cibdad y le 'mostrasen las cosas extrañas que en ella habia, como cabeza é mas principal cosa que era de toda la cristiandad; y despues en el palacio siendo, todo lo mas del tiempo en la cámara de la Emperatriz, fablando con ella é con otras grandes señoras, de que muy aguardada é acompañada era; é luego se pasó al aposentamiento de la fermosa Leonorina, donde falló muchas fijas de reyes é duques é condes é otros hombres grandes, con las cuales pasó la mas honrada é graciosa vida que fuera de la presencia de Oriana, su señora en otro ningun logar tovo; preguntándole ellas con mucha aficion que les dijese las maravillas de la Ínsola Firme, pues que en ella habia estado especialmente lo del arco de los leales amadores y de la cámara defendida, é quién é cuántos podieron ver las fermosas imágenes de ApoJidon é Grimanesa; é asimesmo que les dijesen la manera de las dueñas é doncellas de casa del rey Lisuarte, é cómo se llamaban las mas fermosas. El respondióles á todo con mucha discrecion é homildad lo que dello sabia, como aquel que tantas veces lo viera é tratara, como la historia lo ha contado; et así acaeció, que mirando él la gran y sobrada hermosura de aquella infanta y de sus doncellas, comenzó á pensar en su seBora Oriana, creyendo que si allí ella estoviese, que toda la beldad del mundo seria junta; é ocurriéndole en la memoria tenerla tan apartada é alongada de sí, sin ninguna esperanza de la poder ver, fué puesto en tan gran desmayo, que cuasi fuera de sentido estaba;

así que, aquellas señoras conocieron cómo nada de lo que la reina por que era señora de pieza fasta que la reina por que era señora de la gran ínsola llamada Gadabasta, é la mas fermosa mujer de toda Grecia, despues de Leonorina, le tomó por la mano y le hizo recordar de aquel gran pensamiento, tirándolo á sí, del cual se partió gimiendo é sospirando, como hombre que gran cuita sentia. Mas de que en su acuerdo fué, hobo gran vergúenza, que bien conoció que de todas ellas le habia de ser reutado, é dijo: «Señoras, no tengais por extraño ni por maravilla É quien ve vuestras grandes fermosuras é gracias que Dios en vos poso, de se membrar de algun bien si lo ya vió, é pasó con grandes honras é placeres, é sin merecimiento lo perder en tal guisa, que no sé tiempo en que cobrarlo pueda, por afan ni por trabajo que yo pueda haber.» Esto les decia él con aquella tristeza que el su atormentado corazon á su semblante enviaba; así que, aquellas señoras fueron á gran piedad dél movidas; mas él, con gran fuerza retrayendo las lágrimas que del corazon á los ojos le venian, punó de tornar á sí é á ellas á la perdida alegría.

En estas cosas é otras semejantes pasó allí el caballero de la Verde Espada el tiempo prometido, y queriéndose ya despedir, aquellas señoras le daban joyas muy ricas; pero él ninguna quiso tomar, sino tan $0. lamente seis espadas que la reina Menoresa le dió, que eran de las fermosas é bien guarnidas que en el mundo se podian fallar, diciéndole que no gelas daba sino porque cuando las diese á sus amigos se membráse della y de aquellas señoras que tanto le amaban. La fermosa Leonorina le dijo: «Señor caballero del Enano, pídoos yo por cortesía que si ser podiere, cedo nos vengais á ver y estar con mi padre, que os mucho ama;

sé yo que le faréis mucho placer, é á todos los altos hombres de su ccr*e, é á nosotras mucho mas, porque serémos so vuestro amparo y defensa si alguno nos enojare; é si esto ser no puede, ruégovos yo, con todas estas señoras, que nos envieis un caballero de vuestro linaje cual entendiérdes que será para nos servir si menester nos fuere, é con quien en remembranza vuestra hablemos y perdamos algo de la soledad en que vuestra partida nos deja; que bien creemos, segun lo que en vos paresce, que los habrá tales que sin mucha vergúenza vos podrán excusar.—Señora, dijo él, eso se puede con gran verdad decir; que en mi linaje hay tales caballeros que ante la su bondad la mia <n tanto como nada se ternia, y entre ellos hay uno, que fio yo, por la merced de Dios, si él á vuestro servicio venir puede, que aquellas grandes honras y mercedes que yo de vuestro padre y de vos he recebido sin gelo merescer, las satisfará con tales servicios, que donde quiera que yo esté pueda creer ser ya fuera desta tan grande deuda.» Esto decia por su hermano don Galaor, que pensaba de le facer venir allí, donde tanta honra le farian, é tambien serian sus grandes bondades tenidas en aquel grado que debian ser. Mas esto no se complió así como el caballero de la Verde Espada lo pensaba; antes, en lugar de don Galaor, su hermano, vino allí otro caballero de su linaje en tal punto é sazon, que fizo á aquella fermosa señora sofrir tantas cuitas á tanto afan, que á duro contarse podria; porque él pa86, así por la mar como por la tierra, las aventuras extrañas y peligrosas cual nunca otro en su tiempo ni despues de mucho tiempo se supo que igual le fuese; así como en un ramo que destos libros sale, llamado las Sergas de Esplandian, como ya se os ha dicho, se recontará. Pues aquella señora Leonorina, con mucha aficion le rogando que él ó aquel caballero que él decia les enviase, y él así gelo prometiendo dándole licencia, se subieron todas á las finiestras del palacio, donde fasta le perder de vista por la mar, donde en su galea iba, no se quitaron.

Ya se os ha contado ante cómo el Patin envió á Salustanquidio, su primo, con gran compaña de caballeros, é la reina Sardamira, con muchas dueñas é doncellas, al rey Lisuarte á le demandar á su hija Oriana para casar con ella. Agora sabed queestos mensajeros por do quiera que iban daban cartas del Emperador á los principes é grandes que por el camino fallaban, en que les rogaba que honrasen é sirviesen á la emperatriz Oriana, fija del rey Lisuarte, que ya por su mujer tenia; é aunque ellos por sus palabras moslrasen buena voluntad á lo facer, entre si rogaban á Dios que tan buena señora, hija de tal rey, no la llegase á hombre tan despreciado y desamado de todas las gentes que le conoscian; lo cual era con mucha razon, porque su desmesura y soberbia era tan demasiada, que á ninguno, por grande que fuese, de los de su señorío y de los otros que él sojuzgar podia no facia honra, antes los despreciaba é aviltaba, como si con aquello creyese ser su estado mas seguro y crescido, ¡Oh, loco el tal pensamiento, creer ningun príncipe; que, seyendo por sus merecimientos desamado de los suyos, que pueda ser amado de Dios! Pues si de Dios es desamado, ¿qué puede esperar en este mundo y en el otro? Por cierto no al, salvo en el uno y en el otro ser deshonrado y destruido, é su ánima en los infiernos perpétuamente. Pues estos embajadores llegaron á un puerto descontra la Gran Bretaña, que llaman Zamando, é allí aguardaron hasta hallar barcas en que pasasen; y en tanto ficieron saber al rey Lisuarte cómo ellos iban á él con mandado del Emperador, su señor, con que mucho le placeria.
Libro tercero
CAPITULO XIII. Cómo el caballero de la Verde Espada se partió de Constantinopla para complir la promesa por él fecha á la muy fermosa Grasinda, é cómo estando determinado de partir con esta señora á la Gran Bretaña por complir su mandado, acaesció, andando á caza, que halló á don Bruneo de Bonamar malamente ferido; é tambien cuenta la aventura con que Angriote de Estravaus se topó con ellos y se vinieron juntos á casa de la fermosa Grasinda
Partido el caballero de la Verde Espada del puerto de Constantinopla, el tiempo le fizo bueno y enderezado para su viaje, el cual era pensar ir á aquella tierra donde su señora en aquella Oriana sazon era. Esto fuese le hacia tan cuitado ser muy é tan leatormentado por ella como nunca tanto lo fué; porque él morara tres años en Alemaña é dos en Románla y en Grecia, que en este medio tiempo nunca della no solamente no hubo su mandado, mas mi sopo nuevas algunas. Pues tan bien le avino, que á los veinte dias fué aportado en aquella villa donde Grasinda era, Ó cuando ella lo sopo fué muy leda, que ya sabia cómo al Endriago matara, y los fuertes gigantes que en las ínsolas de Romanía habia vencido é muerto, y ella se aderezó lo mejor que podo, como rica é gran señora que era, para lo recebir, é mandó que llevasen cabalos para él é para el maestro Elisabat, en que de la galea saliesen, y el de la Verde Espada se vistió de ricos paños, y en un caballo hermoso, y el maestro en un palafren, se fueron á la villa, donde habiendo ya sabido sus extrañas é famosas cosas cómo por maravilla era mirado é honrado de todos, é asimesmo el maestro, que muy emparentado é muy rico en aquella tierra era. Grasinda le salió á rescebir al patio con todas sus dueñas é doncellas, y él descabalgando, se le homilló mucho, y ella á él, como aquellos que de buen amor se amaban é Grasinda le dijo: «Señor caballero de la Verde Espada, en todas las cosas os hizo Dios complido; que habiendo pasado tantos peligros, tantas extrañas cosas, la vuestra buena ventura, que lo quiso, os trajo á complir é quitar la palabra que me dejastes, que de hoy en cinco dias es la fin del año por vos prometido, é á él plega de os poner en corazon que tan enteramente me cumplais el otro don que aun por demandar está. —Señora, dijo él, nunca yo, si Dios quésiere, faltaré lo que por mí fuere prometido, especialmente á tan buena señora como vos sois, que tanto bien me fizo; que si en vuestro servicio la vida pusipre, no se me debe gradecer, pues que por vuestra capo sa, dándome al maestro Elisabat, la tengo. — Bien empleado sea el servicio, dijo ella, pues que tan bien gradescido es, é agora vos id á comer que no puedo yo por mi voluntad pedir tanto, que vuestro gran esfuerzo no cumpla mas.» Estonces lo llevaron al corral de los hermosos árboles, donde ya de la ferida le habian curado, como se os contó, é alli fué servido él y el maestro Elisabat, como en casa de señora que tanto los amaba, y en una cámara que con aquel corral se contenia albergó el caballero de la Verde Espada aquella noche, é antes que dormiese fabló muy gran pieza con Gandalin, diciéndole cómo iba ledo en su corazon por ir contra la parte donde su señora era, si el don de aquella dueña no le estorbase. Gandalin le dijo: «Señor, tomad el alegría cuando viniere, é lo al remetid á Dios nuestro Señor; que puede ser que el don de la dueña será en ayudar é acrecentar vuestro placer.»

Así dormió aquella noche con algo mas de sosiego, é á la mañana se levantó, é fué á oir misa con Grasinda en su capilla, que con sus dueñas é doncellas lo atendia; y desque fué dicha, mandando á todos apartar, tomándole por la mano, en un poyo que allí estaba con él se sentó, é razonando con él, dijo: «Cabellero de la Verde Espada, sabréis cómo un año ante que aquí vos viniésedes, todas las dueñas que extremadamente sobre las otras fermosas eran se juntaron en unas bodas que el duque de Basilea facia, á las cuales bodas fuí yo en guarda del marqués Sajuder, mi harmano, que vos conoceis; y estando todas juntas, é yo con ellas, entraron hí todos los altos hombres que á aquellas fiestas vinieron, y el Marqués, mi hermano, no sé si por aficion ó por locura, dijo en voz alta, que todos lo oyeron, que tan grande era mi fermosura, que vencia á todas las dueñas que allí eran, é si alguno lo contrario dijese, que é) por armas gelo haria decir; é no sé si por su esfuerzo dél, ó porque así á los otros como á él pareciese, basta que no respondiendo ninguno, yo quedé é fuí juzgada por la mas fermosa dueña de todas las fermosas de Romanía, que es tan grande como lo vos sabeis; así que, con esto siempre mi corazon es muy ledo é muy lozano; é mucho mas lo seria, y en muy mayor alteza, si por vos podiese alcanzar lo que tanto mi corazon desea, é no dudaria trabajo de mi persona ni gasto de mi estado, por grande que fuese. —Mi señora, dijo él, demandad lo que mas os placerá, y sea cosa que yo complir pueda, porque sin duda se porná luego en ejecucion. Mi señor, dijo ella, pues lo que yo os pido por merced es, que seyendo sabidora de cierto haber en la casa del rey Lisuarte, señor de la Gran Bretaña, las mas fermosas mujeres de todo el mundo me lleyeis allí; é por armas, si por otra guisa ser no puede, me fagais ganar aquella gran gloria de fermosura sobre todas las doncellas que allí hobiere, que aquí en estas partes ganó sobre las dueñas, como os ya dije; diciendo que en su corte no hay ninguna doncella tan fermosa como lo es una dueña que vos levádes; é si alguno lo contradijere, gelo fagais conoscer por fuerza de armas; é yo levaré una rica corona que por mi parte pongais, é así ponga otra el caballero que con vos se hobiere de combatir, para que el vencedor, en señal de tener la mas fermosa de su parte, las lleve ambas. E si Dios con honra nos ficiere partir de allí levarme hédes á una que llaman la Ínsola Firme, donde me dicen que hay una cámara encantada, en que ninguna mujer, dueña ni doncella, entrar puede, sino aquella que de fermosura pasare á la muy fermosa Grimanesa, que en su tiempo par no tovo;' y este es el don que vos yo demando.»

Cuando esto fué oido por el caballero de la Verde Espada fué todo demudado, é dijo con semblante muy triste «¡Ay Señora, muerto me habeis! é si gran bien me fecistes, en crecido mal me habeis tornado.» Y fuése así tollido, que ningun sentido le quedó. Esto fué cuidando que si con tal razon á la corte del rey Lisuarte fuese, era perdido con su señora Oriana, que mas que á la muerte la temia; é sabia bien que en la corte habia muy buenos caballeros que por ella tomarian la empresa que teniendo el derecho é la razon de su parte tan enteramente, segun la diferencia tan grande de la fermosura de Oriana á la de todas las del mundo, que no podia él salir de la tal demanda que tomase sino deshonrado ó muerto; y de otra parte pensaba, si falleciese de su palabra á aquella dueña, que sin le conocer tantas honras y mercedes della habia recebido, que seria muy gran confundimiento de su prez é honra. Así que, él estaba en la mayor afrenta que despues que de Gaula saliera estado habia, é maldecia á sí 64 su ventura é á la hora en que nasciera, é á la venida en aquellas tierras de Romania; pero luego le vino súpitamente un gran remedio á la memoria, y este fué acordársele que Oriana no era doncella, y que el que por ella la batalla tomase la tomaba á tuerto. E cuando despues él pudiese ver á Oriana le faria entender la razon de cómo aquello pasaba. E hallado este remedio, dejando el cuidado grande en que estaba, que mucho atormentado le habia, á le poner en el mayor estrecho que él nunca pensó tener; mas luego tornó muy ledo y de buen semblante, como si por él nada pasado hobiera, é dijo á Grasinda: a Mi buena señora, demándoos perdon por el enojo que os he fecho; que yo quiero complir todo lo que me pedis si la voluntad de Dios fuere; é si en algo dudé, no por mi voluntad, mas por la de mi corazon, á quien yo resistir no puedo; que á otra parte enderezaba su viaje; y de las palabras que yo dije, él fué la causa, como aquel que en todas las cosas sojuzgado me tiene; mas las grandes honras que yo de vos he recebido tovieron tales fuerzas, que las suyas quebrantando, me dejan libre para que, sin ningun entrevalo, aquello que tanto os agrada complir pueda.» Grasinda le dijo «Cierto, mi buen señor, yo creo muy bien lo que me decis; mas dígoos que fuí puesta en muy gran alteracion cuando así os vi.» Y tendiendo los sus muy fermosos brazos, poniéndolos en sus hombros, le perdonó aquello que habia pasado, diciendo: «Mi señor, ¿cuándo veré yo aquel dia que la vuestra gran prez de armas me fará en mi cabeza tener aquella corona que de las mas fermosas doncellas de la gran Bretaña por vos ganada será, tornando á mi tierra con aquella gran gloria que todas las dueñas de Romanía della me parti?» Y él le dijo: «Mi señora, quien tal camino ha de andar no debe perder el cuidado; que habeis de pasar por muy extrañas tierras y gentes de lenguajes desvariados, donde gran trabajo y peligro se ofrece; é si el don yo no hobiese prometido, é mi consejo se demandase, no seria otro, salvo que persona de tanta honra y estado como lo vos sois, no se debria poner á tal afrenta por ganar aquello que sin ello, con tan gran parte de beldad y de fermosura, muy bien é con mucha gloria pasar puede. —Mi señor, dijo ella, mas me pago del vuestro buen esfuerzo que para el camino tomastes, que del consejo que me darlades; pues que, teniendo tal ayudador como vos, sin recelo alguno espero satisfacer á mi deseo, que tanto tiempo por lo alcanzar con mucha pena ha estado; y esasextrañas tierras y gentes que decis, muy bien excusarse pueden, pues que por la mar mejor que por la tierra se podrá hacer nuestro camino, segun de muchos que lo saben soy informada. —Mi señora, dijo él, yo os he de aguardar y servir; mandad lo que mas á vuestra voluntad satisface, que aquello por mí en obra será puesto. —Mucho os lo gradezco, dijo ella, ycreed que yo llevaró talatavio é compaña cual tal caudillo como lo vos sois mercsce. —En el nombre de Dios, dijo él, sea todo.» E así quedó la fabla por estonces; y desque el caballero de la Verde Espada folgó dos dias, hobo sabor de ir á correr monte, así como aquel que no habiendo en qué las armas ejercitar en otra cosa, su tiempo pasaba; é tomando consigo algunos caballeros que allí habia é monteros sabidores de aquel menester, se fué á un muy espeso monte, dos leguas de la villa, donde muchos venados había, é posiéronle á él con dos muy hermosos canes en una armada entre la espesa montaña é una floresta que no muy léjos dellos estaba, donde mas contino la caza acostumbraba salir, é no tardó mucho que mató dos venados muy grandes, é los monteros mataron otro; é seyendo ya cerca de la noche, tocaron los monteros las bocinas; mas el caballero de la Verde Espada, queriendo á ellos ir, vió salir de una gran mata un venado muy fermoso á maravilla, é poniéndole los canes, el venado, como muy aquejado se vió, metióse en una gran laguna, pensando guarecer; mas los canes entraron dentro, como iban muy codiciosos de la caza, é tomáronlo, y llegando el caballero de la Verde Espada, lo mató. E Gandalin, que con él estaba, con quien él gran alegría recebia é habia mucho fablado en aquella ida, que á la tierra donde su señora estaba cedo pensaba ir, tomando en ello muy gran descanso, como aquel que no la habia visto gran tiempo habia, como habeis oido, se apeó muy prestamente de su caballo, y encarnó los canes, que muy buenos eran, como aquel que muchas veces de aquel arte usado habia.

En este tiempo ya la noche era cerrada, que cuasi nada veian, é poniendo el venado muy prestamente en una mata, echando sobre él de las ramas verdes, cabalgaron en sus caballos prestamente; perdiendo el tino donde habian de acudir con la gran espesura de las matas, no sabian qué ficiesen; é sin saber dónde iban, andovieron una pieza por la montaña, pensando topar algun camino ó alguno de su compaña; mas no lo faMas do, acaso dieron en una fuente, é allí bebieron sus caballos, é ya sin esperanza de tener otro albergue, descabalgaron dellos, quitándoles las sillas é los frenos, los dejaron pascer por la yerba verde que allí cabe ella era; mas el de la Verde Espada, mandando á Gandalin que los guardase, se fué contra unos grandes árboles que cerca de allí eran, porque estando solo, mejor podiese pensar en su facienda y de su señora; y llegando cerca dellos, vió un caballo blanco muerto, ferido de muy grandes golpes, é oyó entre los árboles gemir muy doJorosamente, mas no veia quién, quela noche era escura é los árboles muy espesos; y sentándose debajo de un árbol, estovo escuchando qué podría ser aquello, é no tardó mucho que oyó decir con gran angustia é dolor: a¡Ay cativo, mezquino, sin ventura, Bruneo de Bonamar, ya te conviene que contigo fenezcan é mueran los tus mortales deseos, de que tan atormentado siempre fuiste! ¡ya no verás aquel tu tan grande amigo Amadís de Gaula, por quien tanto afan é trabajo por tierras extrañas has llevado, aquel que tan preciado é amado de tí sobre todos los del mundo era, pues sin él é sin pariente ni amigo que de tí se duela, te conviene pasar desta vida á la cruel muerte, que se te ya llega!» Y despues dijo: «¡Oh mi señora Melicia, flor y espejo sobre todas las mujeres del mundo, ya no os verá ni servirá el vuestro leal vasallo Bruneo de Bonamar, aquel que en fecho ni dicho nunca fallesció de vos amar mas que á si! Mi señora, vos perdeis lo que jamás cobrar podeis; que cierto, mi señora, nunca habrá otro que tan lealmente como yo os ame!! ¡Vos érades aquella que con vuestra sabrosa membranza era yo mantenido y fecho lozano, donde me venia esfuerzo é ardimento de caballero, sín que os lo podiese servir, é xui, que en obra lo ponia en buscar este hermano que vos tanto amádes, de la demanda del cual jamás me partiera sin lo fallar, ni osara ante vos parecer, mi fuerte ventura, no me dando lo—

gar á que este servicio os hiciese, me ha traido á la muerte, la cual siempre temí que por causa vuestra de venirme habia!» E luego dijo: «Ay mi buen amigo Angriote de Estravaus, ¿dónde sois agora vos, que tanto tiempo esta demanda mantovimos, y en el fin de mis dias que no pueda haber socorro ni ayuda? ¡Cruda fué mi venturacontra mí, cuando quiso que ambos anoche partidos fuésemos! ¡Aspero é cuidoso fué aquel partimiento, que ya mientra el mundo durare, nunca mas nos verémos! Mas Dios resciba la mi ánima, é la vuestra gran lealtad guarde, como lo ella meresce.» Ria ces callando gemia é sospiraba muy dolorosámeRids, * El caballero de la Verde Espada, que todo lo oyera, estaba muy fieramente llorando, é como le vió sosegado, fué á él é dijo: «¡Ay mi señor é buen amigo don Bruneo de Bonamar, no os quejeis, y tened esperanza en aquel muy piadoso Dios, que quiso que á tal sazon os fallase para socorreros con aquello que bien menester habeis, que será melecina para el mal de que vos pena sofris; y creed, mi señor don Bruneo, que el hombre puede haber remedio é salud por sabiduria de persona mortal, que lo vos habréis, con ayuda de maéllo Señor Dios.» Don Bruneo cuidó que Lasindo, su escu dero, era, segun tan fieramente lo vió llorar, que habia enviado á buscar algun religioso que lo é dijo: «Mi amigo Lasindo, mucho tardaste, que mi muerte se «Mi allega. Agora ruego mucho que:tantó tardaste, que E que de aquí me lleves, te vayas derechamente á Gaula, y besa las manos á la Infanta por mi, é dale esta parte de una manga de mi camisa, en que siete letras van escritas con un palo tinto de la mi sangre, que las fuerzas no bastaron para mas. Yo fio en la su gran mesura, que aquella piedad que sosteniendo la vida de mi no hobo, que veyéndolas, con algun doloroso sentimiento de mi muerte la habrá, considerando haberla en su servicio recebido, buscando con tantas afrentas é trabajos á aquel hermano que ella tanto amaba.» El caballero de la Verde Espada le dijo: «Mi amigo don Bruneo, no soy yo Lasindo, sino aquel por quien tanto mal recebistes; yo soy vuestro amigo Amadís de Gaula, que así como vos vuestro peligro siento. No temais, que Dios os acorrerá, é yo, con un tal maestro, que con su ayuda tanto que el ánima de las carnes despedida no sea os dará sa— lud.» Don Bruneo, como quiera que muy desacordado y flaco estuviese de la mucha sangre que se le fuera, conociólo en la palabra, y tendiendo los brazos contra él, lo tomó é juntó consigo, cayéndole las lágrimas por las sus faces en gran abundancia. Mas el de la Verde Espada asimesmo, teniéndolo abrazado é llorando, dió voces á Gandalin que presto á él viniese, é llegando, le dijo: «¡Ay Gandalin ves aquí á mi Señor y leal amigo don Bruneo, que por me buscar ha pasado gran afan, é agora es llegado al punto de la muerte; ayúdame á lo desarmar.» Estonces lo tomaron ambos, é muy paso lo desarmaron é posieron encima de un tabardo de Gandalin, é cobriéronlo con otro del caballero de la Verde Espada, é mandóle que lo mas presto que podiese, soblando en algun otero, atendiese la mañana, y se fuese á la villa al maestro Elisabat, y lo dijese de su parte que por la gran fianza que en él tenia, tomando todas las cosas necesarias, se viniese luego para él á curar de un caballero que mal llagado estaba, y que creyese que era uno de los mayores amigos que él tenia. E á Grasinde, que le pedia mucho por merced mandase traer aparejo en que lo llevasen á la villa, tal cual convenia á caballero de tan alto linajé y de tan gran bondad de armas como lo él era; y quedando allí con él, teniéndole la cabeza en sus hinojos, consolándole, se fué luego Gandalin con aquel mandado, é subido en un oteroalto de la floresta, el dia venido, vió luego la villa, é puso las espuelas á su caballo é fué para allá, é así con aquella priesa que llevaba entró por ella, sin responder ninguna cosa á los que le preguntaban, por se no detener, é toñor. dos pensaban E llegó á que la casa alguna del ocasion maestro Elisabat, acontesciera el cual á suge- “Hao el mandado del caballero de la Verde Espada é la gran priesa de Gandalin, creyendo que el fecho era muy grande, tomó todo aquello que para tal menester necesario era, é cabalgando en su palafren, aguardó á Gandelia quelo guiase, que estaba contando á Grasinda lo que á su Señor le acaeciera, é lo que le pedia por meres; el partiéndose della, tomaron el camino de la montaña, donde en poco despacio de tiempo fueron llegados al logar do los caballeros estaban. E cuando el maestro Elisabat vió cómo el caballero de la Verde Espada, sa leal amigo, tenia la cabeza del otro caballero en su regazo é fieramente lloraba, bien cuidó que lo amaba mucho, é llegó riendo é dijo: «Mis señores, no temádes, que Dios os porná presto consejo con que seréis alegres.» Desi llegóse á don Bruneo é católe las llagas, é fallólas hinchadas y enconadas del frio de la noche; mas él le puso en ellas tales melecinas, que luego el dolor le fué quitado; así que, el sueño le sobrevino, que le fué gran bien y descanso. E cuando el de la Verde Espada vió aquello, é cómo el maestro en poco el peligro de don Bruneo tenia, fué muy ledo, é abrazándole, le dijo: «¡Ay maestro Elisabat, mi buen señor é mi amigo, en buen dia fuí en vuestra compañía, donde tanto bien é tanto provecho se me ha seguido; pido yo á Dios por merced quealgun liempoos lo pueda galardonar, que aunque agora me védes como un pobre caballero, puede ser que ante que mucho pase, de otra guisa me juzgaréis.—Si Dios me salve, caballero de la Verde Espade, dijo él, mas contento é agradable es á mí serviros é ayudar á la vuestra vida, que lo vos serfades en me dar el galardon; que bien cierto soy que nunca el vuestro gradescimiento me faltará; y en esto no se fable mas, é vayamos á comer; que tiempo es.» E asflo ficieron; que Grasinda gelo mandara llevar muy bien adobado, como aquella que, demás de ser tan gran señora, tenia mucho cuidado de dar placer al caballero de la Verde Espada en lo que se ofrecia.

Y desque comieron estaban fablando en cómo eran muy fermosas aquellas hayas que allí veian, y que á su parescer eran los mas altos árboles que en ninguna parte habian visto; y ellos, estándolas catando, vieron vesie un hombre á caballo, é traia dos cabezas de cabaleros colgadas del petral, y en sus manos una hacha toda tinta de sangre; d como vido aquella gente cabe ¡los árboles, estovo quedo, é quísose tirar afuera; mas el caballero de la Verde Espada é Gandalin lo conoscieron, que era Lasindo, escudero de don Bruneo, y temiéndose, si á ellos llegase, que con inocencia los descubriria, el de la Verde Espada dijo: «Estad todos quedos, é yo veré quién es aquel que de nos se recela, é por cuál * razon trae así aquellas cabezas.» Estonces, cabalgando en un caballo é con una lanza, se fué para él, é dijo á Gandalin que fuese en pos dél; «é si aquel hombre no me atiende, seguirle has tú.» El escudero, cuando vió que contra él iban, fuése tirando afuera por la floresta con temor que habia, y el de la Verde Espada tras él, Mas llegando á un valle que los ya no podian ver ni oir, comenzólo á llamar, diciendo: «Atiéndeme, Lasindo, no temas de mí.» Cuando él esto oyó, volvió la cabeza, é conosció que era Amadís, é con mucho placer á él se vino, y besóle las manos é dijole: «¡A y Señor! no sabeis las desventuras é tristes nuevas de mi señor don Bru-neo, aquel que tantos peligrosos afanes en os buscar ha por tierras extrañas pasado.» E comenzó á hacer gran duelo, diciendo: «Señor, estos dos caballeros dijeron á Angriote que muerto aquí cerca en esta floresta lo dejaban, sobre lo cual les tajó estas cabezas, é mandóme que las posiese cabe él si era muerto, é si vivo, que de su parte gelas presentase.— ¡Ay Dios! dijo el caballero de la Verde Espada, ¿qué es esto que me dices? que yo hallé á don Bruneo, pero no en tal disposicion que ninguna cosa contar me podiese, é agora te deten un poco, é Gandalin contigo, como que él te alcanzó y te dijo las nuevas de tu señor; é cuando ante mí fueres, no me llames sino el caballero de la Verde Espada. —Ya de eso, dijo Lasindo, estaba yo avisado que así lo debia facer. E allá nos contarás las nuevas que sabes.» E luego se tornó á su compaña, é dijo cómo Gandalin iba en pos del escudero, é á poco rato viéronlos venirá entrambos; é como Lasindo llegó é vió el caballero de la Verde Espada, descendió presto é fué fincar los hinojos ante él é dijo: «Bendito sea Dios, que á este lugar os trajo, porque seais ayudador en la vida de mi señor don Bruneo, que vos tanto amádes.» Y él lo alzó por la mano é dijo: «Mi amigo Lasindo, tá seas bien venido, 64 tu señor fallarás en buen estado; mas agora nos cuenta por cuál razon traes así esas cabezas de hombres. —Señor, dijo él, ponedme ante don Bruneo, alli os lo contaré; que así me es mandado.»

Luego se fueron á él donde estaba, en un tendejon que Grasinda con las otras cosas allí mandara traer, é Lasindo fincó los hinojos ante él ó dijo: «Señor, veis aquí las cabezas de los caballeros que os tan gran tuerto ficieron, y envíaoslas vuestro leal amigo Angriote de Estravaus, que sabiendo el aleve que os ficieron, se combatió con ellos ambos é los mató, é será aquí con vos á poca de hora, que quedó en un monesterio de dueñas que es en cabo desta floresta á se curar de una llaga que en la pierna tiene, é cuando la sangre haya restañado, luego se verná. —¡Dios val! dijo don Bruneo. ¿E cómo acertará acá venir? — El me dijo que viniese á los mas altos arboles desta floresta, que muerto os fallaria; que él así lo cuidaba, segun lo que uno destos traidores le dijo antes que lo matase. Y el duelo que por vos face, no se puede contar ni decir.—¡Ay Dios! dijo el caballero de la Verde Espada, guardadlo de ma] y de peligro. Decid, dijo á Lasindo, ¿saberme has guiar á ese monesterio? —Sabré,» dijo él. Estonces dijo al maestro Elisabat que llevasen á don Bruneo en andas á ha villa, é armándose de las armas de don Bruneo, cabalgó en su caballo y metióse por la floresta, é Lasindo con él, que el escudo é yelmo é lanza le llevaba. Y llegando donde esa noche habia dejado el venado debajo del árbol, vieron venir á Angriote en su caballo, la cabeza bajo como que duelo hacia, con el cual el do la Verde Espada gran placer hobo; é luego vió venir en pos dél cuatro caballeros muy bien armados, que á altas voces le decian: «Esperad, don falso caballero; conviene que la cabezá perdais por las que tajastes á los que mucho mas que vos valian.» Angriote volvió su caballo contra ellos y embrazó su escudo, é guisóse de se dellos defender, sin que al de la Verde Espada. vieso; el cual ya tomara sus armas, é fué cuanto el caballo levarlo pudo, y llegó á Angriote ante que á los otros llegase, é dijo: «Buen amigo no temais; que Dios será por vos.» Angriote cuidó, por las armas, que don Bruneo era, de que muy alegre sin comparacion fué; mas el de la Verde Espada firió al primero que delante de los otros venia, que era Bradansidel, aquel con quien ya justara, ó le ficiera llevar la cola del caballo en la mano, caballero al revés, como ya ojstes, que era uno de los mas valientes en armas que en toda aquella comarca se hallaba; y encontróle por cima del escudo, s0 la falda del yelmo, en el pecho tan fuertemente, que lo lanzó de la silla en el campo, sin que pié ni mano bulliese; é los otros firieron á Angriote, y él á ellos, así como aquel que muy esforzado era. Mas el de la Verde Espada puso mano á ella, é metióse con tanta saña entre ellos, ficiéndolos de tan fuertes golpes, que de un golpe que al uno dió por cima del hombro, no pudieron tanto las armas resistir, que cortadas no fuesen con la carne é con “los huesos; así que, cayó á los piés de Angriote, que se mucho maravillaba de tales feridas, que no pudiera él creer que tanta bondad en don Bruneo hobiese; que ya habia él derribado otro. El que quedaba solo vió venir contra sí al de la Verde Espada, é no lo osando atender, comenzó de fuir al mas correr del caballo, y el de la Verde Espada iba tras él por le ferir, y el otro, con el gran miedo, erró un paso de un rio é cayó en el fondo; así que, saliendo el caballo, el caballero con el peso de las armas afogado fué, Entonces, dando el escudo y el yelmo á Lasindo, se tornó para Angriote, que espantado estaba de su gran valentía, cuidando que don Bruneo fuese, como ya os dije; mas llegando cerca, conoció que era Amadís, é fué contra él los brazos tendidos, dando gracias á Dios, que gelo ficiera hallar; y el de la Verde Espada asimismo fué á lo abrazar, viniendo al uno éal otro las lágrimas á los ojos de buen talante, que se mucho amaban, Y el de la Verde Espada le dijo: «Agora parece, mi señor, aquel leal y verdadero amor que me habeis, en me buscar tanto tiempo, con tantos peligros, por tierrás extrañas. —Mi señor, no puedo taylo hacer ni trabajar en vuestra honra é servicio, que á Mas no vos sea obligado, pues que me fecistes haber aquella que sip ella no podiera yo ébsteñér la vida; y dejemos esto, pues Que la deuda es tan grande, queá duro se podrá pagar; mas decidme si sabeis las desaventuradas nuevas del vuestro gran amigo don Bruneo de Bonamar.—Yalas sé, dijo el de la Verde Espada, é son de buena ventura; pues Dios, por su merced, quiso que en tal sazon lo yo fallase.» Entonces le contó por cuál guisa lo fallara, é como le dejaba en guarda del mejor maestro que en el mundo habia, con seguridad de la vida. Angriote alzó las manos al cielo, gradeciendo á Dios, que así lo habia remediado. Entonces se movieron para se ir, é pasando cabe los caballeros que habia vencido, fallaron el uno dellos que vivo estaba, y el de la Verde Espada se paró sobre él é díjole: «Mal caballero, que Dios confunda, decid, ¿por qué á sin guisado quereis matar los calalieros andantes? Decidlo luego; si no, tajaros he la caheza; ó si fuestes vos en el mal del caballero que traia esils armas que yo tengo.—Eso no lo puede negar, dijo Angriote, que yo lo dejé con otros dos en su compañía con don Bruneo, y despues falló yo los dos, que se alababan que habían muerto á don Bruneo, el cual ellos llevaban para les ayudar, diciéndole que les querian quemar una hermana suya; así que, todos debieran ser en la traicion, porque don Bruneo se fué con ellos á salva fe por socorrer la doncejja que no padeciese, é yo me fuí con un caballero viejo que esa noche nos habia albergado, por le hacer tornar un fijo suyo que preso le tenian en unas tiendas acá suso en una ribera; é avínome tan bien, que gelo hice dar, é metí en su prision al que preso gelo tenía; y en esta manera nos partimos el uno del otro. Agora diga este por qué le hicieron tan grande aleve.»

El de la Verde Espada dijo á Lasiado: «Desciende é tájale la cabeza, que traidor es.» El caballero hobo gran miedo é dijo: «Señor, merced por Dios; que yo vos diré la verdad de lo que pasó. Sabed, señor caballero, que nos sopimos cómo estos dos caballeros buscaban al caballero de la Verde Espada, que nosotros mortalmen:s desamamos; é sabiendo cágno eran susamigos, acordamos de los matar; é no lo pensando acabar, tomándolos juntos, movimos aquellas razones que este caballero ha dicho; é yendo nuestro camino con achaque de librar la doncella fablando, desarmadas las cabezas é las mano, llegamos á aquella fuente de las altas hayas, y en tanto que el caballero daba á beber á su caballo, tomarnos las lanzas, é yo cabe él estaba, arrebatéle la espada de la vaina, é antes que él se podiese valer lo derribames del caballo, é dimosle tantas feridas, que por muerto lo dejamos; é así creo yo que él lo estará.» El de la Verde Espada le dijo: «¿Por qué razon me desamais, que tal aleve cometistes?—E ¡cómo! dijo él, ¿vos sois el cabellero de la Verde Espada?—Sí soy, dijo él, y veis aqu; que la trayo.—Pues agora os diré lo que pregantais. Bien se os acordará cómo habrá un año que pasastes por esta tierra, é combatióse con vos aquel caballero que allí muerto yace (tendió la mano contra Bradansidel, que era el'mas recio é fuerte caballero de toda esta tierra), é la batalla fué ante la fermosa Grasinda, é Bradansidel con gran soberbia puso la ley que el vencido habia de guardar, la cual era que cabalgando avie-: sas en el caballo, y el escudo al revés, é la cola del crballo en la mano por (reno, pasase ante aquella fermosa dueña é por medio de una villa suya, lo que Bradansidel, como vencido, le convino complir, cón gran deshonra é mengua suya; y por esta deshonra que le hecistes os desamaba él de muerte, é todos aquello: que sus parientes y amigos somos, é caimos en aquel yerro que habeis visto. Agora mandadme matar ó dejar vivo; que dicho os he lo que saber queríades.—No 05 mataré, dijo el de la Verde Espada, porque los malos viviendo mueran muchas veces, é paguen aquello que sus malas obras merecen; que segun vuestras mañas, asi se complirá como lo digo.» E mandó á Lasindo que tomase un caballo de aquellos que sueltos andaban para llevar el venado, é desenfrenando los otros caballos, corriéndolos por la floresta, se fueron contra la vila, donde pensaban fallar á don Bruneo, é llevaron ante sí en el caballo el venado; y el caballero de la Verde Espada habia gran sabor de preguntar á Angriote por nuevas de la Gran Bretaña, y él le contaba las que sabia, aunque ya habia año é medio que él é don Bruneo de allá en su demanda dél habian partido; y entre las otras cosas, le dijo: «Sabed, mi señor, que en casa del rey Lisuarte queda un doncel, el mas extraño é mas hermoso que se nunca vió, del cual Urganda la Desconocida ha hecho por su carta saber al Rey é á la Reina las grandes cosas, si vive, que ha de pujar.» E contóle cómo el ermitaño lo criara, sacándolo de la boca de una leona, y en la forma que el rey Lisuarte lo falló: é díjole de las letras blancas é coloradas que en el pecho tenia, é cómo el Rey lo criara muy honradamente por lo que Urganda dijera, é cómo, demás de ser el doncel tan fermoso é de buen donaire, era muy bien acostumbrado en todas sus cosas.—;¡Dios val! dijo el cabalero de la Verde Espada, de muy extraño hombre me fablais. Agora me decid qué edad habrá.—Puede ser de fasta doce años, dijo Angriote; y él é Ambor de Gadel, mi fijo, sirven ante Oriana, que mucha merced les face; tanto es bueno su servicio, tanto que en aquela casa del Rey no hay otros tan honrados ni mirados como ellos. Pero muy diferentesion en el parecer; que el uno es el mas hermoso que se fallar podria é muy mejor acostumbrado, é Ambor me semeja muy perezoso.—¡Ay Angriote! dijo el caballero de la Verde Espada, no juzgueis á vuestro fijo en la edad, que ni bien ni mal puede alcanzar á saber. E dígoos, mi buen amigo, que si él de mas dias fuese, é Oriana me lo quisiese dar, que lo traeria yo comigo, é faria caballero á Gandalin, que tanto tiempo há que me sirve é aguarda.—Si Dios me salve, dijo Angriote, eso merece él muy bien, é creo que caballería será en él muy bien empleada, como en uno de los mejores escuderos del mundo; é seyendo él caballero é mi fijo entrado á vos servir en su lugar, entonces perderia yo la sospecha que tengo, é seria puesto en gran esperanza que de vuestra compañía saldria él tal, que mucha honra diese á todo su linaje. Y dejémoslo agora fasta su tiempo, que Dios lo enderece.» E luego Igdijo: «Sabed, Señor, que don Bruneo é yo hemos andado por todas las partes destas ínsolas de Romanía, donde fallamos grandes cosas que en armas habeis fecho, así contra caballeros muy soberbios, como contra fyertes y esquivos gigantes, que todas las gentes que lo saben quedan con espanto en ver cómo podo un cuerpo de hombre solo tales afruentas é peligros sofrir. E allí sopimos de la muerte del temeroso é fuerte Endriago, que nos habeis fecho mucho maravillar cómo osastes acometer al mis mo diablo, que así nos dicen que es su fechura; y que ellos lo engendraron é criaron, como quiera que fijo de aquel gigante ósu fija fuese; é ruégovos, mi señor, que me digais cómo con él vos hobistes, por oir la mas extraña é fuerte cosa que nunca por hombre mortal pasó.» Y el caballero de la Verde Espada le dijo: «Desto que preguntais son mejores testigos que yo Gandalín y el maestro que de don Bruneo cura, y ellos 03 lo dirán.»

Así fablando como ois, llegaron á la villa, donde con mucho placer de Grasinda recebidos fueron, siendo ya Angriote avisado que lo no habia de llamar por otro nombre sino de la Verde Espada; é hallaron pieza de caballeros armados que por mandado de Grasinda los querian ir á buscar, é tomándolos ella consigo, los levó á la cámara del caballero de la Verde Espada, donde tenian en un lecho á don Bruneo de Bonamar. E cuando entraron dentro é lo fallaron en buena dispusicion, ¿quién os podria decir el placer que á sus ánimos vino en se ver todos tres juntos? E así lo habia aquella señora muy fermosa, teniéndose por mucho honrada en ser en su casa y en guarda de caballeros tan preciados, donde fallaban la guarida é reparo que á duro en otra parte no podrian fallar. E luego fué curado Angriote de la ferida de su pierna, que” mucho enconada con el camino é con la fuerza que en la batalla de los caballeros pusotraja. Y en otra cama juntocon la de don Bruneo fué echado, é cuanto hobieron comido aquello que el maestro mandó, saliéronse todos fuera por los dejar dormir é asosegar, é dieron de comer al caballero del Enano en otra cámara, y allí estuvo contando á Grasinda la bondad é gran valor de aquellos sus muy leales amigos; é desque hobo comido, ella se fué á sus dueñas é doncellas, y el de la Verde Espada á sus compañeros, que los mucho amaba; á los cuales halló despiertos é ft-blando, é mandó juntar su lecho con los suyos, é allí folgaron con mucho placer, fablando en muchas cosas por qué habian pasado; y el caballero de la Verde Espada les contó el don que á la dueña habia prometido, é lo que ella le demandó, é cómo aderezaba para ir por la mar á la Gran Betaña, de que mucho á don Bruneo é á Angriote plogo, porque ya ellos habiendo fallado á aquel que demandaban, deseaban volver á aquella tierra, Estaban pues así como la historia cuenta en casa de aquella fermosa dueña Grasinda, el de la Verde Espada, é don Bruneo de Bonamar, é Angriote de Estravaus, con mucho vicio é placer, é cuando fueron en dispusicion quesin peligro de sus personas entrar podiesen en 18 mar, ya la flota estaba guarnescida de viandas para un año, é de gente de mar y de guerra, tanto cuanto Convenia, é un domingo de mañana, en el mes de mayo, entraron en las naves, é con byen tiempo Comenzaron á novegar la via de la Gran Bretaña.
Libro tercero
CAPITULO XIV. Cómo llegaron á la alta Bretaña la reina Sardamira con los otros embajadores que el emperador de Roma enviaba para que le llevasen á Oriana, fija del rey Lisuarte, y de lo que les acaeció en una floresta donde se salieron á recrear con un caballero andante que los embajadores maltrataron de lengua, y el pago que les dió de las desmesuras que le dijeron
Los embajadores del emperador Patin, que en la Lombardía eran llegados, hobieron barcas é pasaron en la Gran Bretaña, é aportaron en Fenusa, donde el rey Lisuarte era, del cual con mucha honra fueron muy bien recebidos, é les mandó dar muy abastadamente buenas posadas, é todo lo al que menester habian. E á esta sazon eran con el Rey muchos hombres buenos, é atendia á otros por quien había enviado, por haber consejo con ellos de lo que en el casamiento de su fija Oriana faria; é puso plazo á los embajadores de un mes para les dar la respuesta, poniéndoles en gran esperanza que seria tal con que alegres fuesen. E acordó que la reina Sardamira, que allí el Emperador con veinte dueñas é doncellas habia enviado para que á Oriana por la mar ficiesen compañía é la sirviesen, que se fuese á Miraflores, donde ella estaba, é le contase las grandezas de Roma, é la grande alteza en que seria con aquel casamiento, mandando tantos reyes é príncipes é otros muchos grandes señores. Esto facia el rey Lisuarte, porque de su fija conoscia tomar mucho contra su voluntad aquel casamiento, y porque esta reina, que muy cuerda era, la atrajese á ello. Pero á esta sazon era Oriana tan cuitada é con tan gran angustia, que el entendimiento é la palabra le faltaba, cuidando que su padre, contra toda su voluntad, la entregaria á los romanos; por donde á ella é á su amigo Amadís la muerte les sobrevernia. Pues la reina Sardamira partió para Miraflores, é don Grumedan, por mandado del Rey con ella, para que la hiciese servir; é iban en su guarda caballeros romanos é de Cerdeña, donde ella era reina. E así acaeció, que estando en una ribera verde é de fermosas flores, esperando que la calor del sol pasase, los sus caballeros, que preciados en armas eran, pusieron sus escudos fuera de las tiendas, y eran cinco, é don Grumedan les dijo: «Señores, faced meter los escudos en la tienda sino quereis mantener la costumbre de la tierra, que es que cualquiera caballero que pone el escudo ó la lanza fuera de la tienda ó casa ó choza donde posare, le conviene mantener justa á los caballeros que gela demandaren. Bien entendemos esa costumbre, é por eso los ponemos fuera, dijeron ellos; Dios mande que antes que de aquí vamos nos sea la justa por algunos demandada. —En el nombre de Dios, dijo don Grumedan, pues algunos caballeros suelen andar por aquí, é si vinieren mirarémos cómo lo faceis. v E así estando como ois, no tardó mucho que vino aquel preciado é valiente don Florestan, que muchas tierras habia andado buscando á su hermano Amadís, que nunca dél ningunas nuevas sopo, é andaba con gran pesar ó tristeza. E porque sopo que en casa del rey Lisuarte eran venidas gentes de Roma y de otras partes, que pasaran la mar, vino allí por saber dellos algunas nuevas de su hermano. E cuando vió las tiendas cerca del camino por donde él iba, fuése para allá por saber quién alli estaba; é llegando á la tienda de la reina Sardamira, vióla estar en unestrado, y era una de las her¡osas mujeres del mundo, é la tienda tenia las alas hlzadas; así que, se parecian todas sus dueñas é doncellas; é por mirar mejor á la Reina, que tan bien é tan apuesta le semejaba, llegóse así á caballo por entre las cuerdas de la tienda por la mejor mirar, y estóvola catando una pieza; é así estando, llegó á él una doncella que le dijo: «Señor caballero, no estáis muy cortés á caballo tan cerca de tan buena reina é otras señoras de gran guisa que allí están; mejor os estaria catar.á aquellos escudos que allí están, que os demandan, 64 los señores dellos. Cierto, muy buena señora; dijo día Florestan, vos decis gran verdad, mas por fuerza mis ojos, deseando ver la muy fermosa reina, dieron causa que en tan gran yerro cayese; é pidiendo perdon á la buena señora é á todas vosotras, faré la emienda que por ella me fuere mandada. —Bien decis, dijo la doncella, pero es menester que antes del perdon que la emienda se faga. Buena doncella, dijo don Florestan, esto luego lo faré yo si por mí se puede hacer, con tal que se me no demande de facer lo que debo contra aquellos escudos, ó los mandad poner dentro en la tien da. —Señor caballero, dijo ella, no creais que tan ligeramente los escudos allí se posieron; que antes que sean quitados habrán ganado por el gran esfuerzo de sus señores todos los otros que por aquí pasaren que debo dérseles quisieren, para los llevar á Roma, é los nombres de los caballeros cuyos fueron, escritos enlos hrocales, en señal que parezca la bondad que los romanos han sobre los caballeros de otras tierras é si quereis guardaros de en vergúenza caer, tornadvos por do Yo nistes, é no será llevado vuestro escudo é nombre donde con pregon vuestra honra será —Don— cella, dijo él, si á Dios ploguiere yo me guardaré desas vergúenzas que me decis, ni me fio tanto en vuestro amor, que á ninguno destos consejos me atenga; antes entiendo llevar estos escudos á la insola Firme.» En tonces dijoá la Reina: «Señora, á Dios seais encomendada, y él, que tan fermosa os fizo, vos dé mucha alegría é placer.» E movió contra los escudos; é don Grumedan, que bien oyera todo lo que con la doncella pasó, preciólo mucho, é mas cuando en la Ínsola Píre * me le oyó fablar; que luego cuidó que del linaje de aquel esforzado Amadís seria, é bien creyó que faria lo que á la doncella habia dicho, de llevar los escudos á la [msola Firme, é plógole mucho por ver los caballeros romanos qué tales eran en armas; é no conocia él á don Florestan, pero parecióle muy bien armado á maravilla é muy fermoso cabalgante; é así lo era; é teníale por muy esforzado en acometer tan gran cosa, é desebbale todo bien, é mas lo hiciera si sopiera ser don Florestan, que le mucho amaba é preciaba; é don Florestan, que se veia delante dél, que no sabia haber en toda la corte caballero que tanto conocimiento de las cosas de las armas como él hobiese, crecíale el corazon é ardimento, porque en el punto cobardía no sintiese; é llegóse á los escudos, é puso el cuento de la lanza en el primero y segundo y tercero é cuarto é quinto; y esto facia 61 porque así habian de ir á las justas, uno en pos de otro, segun los escudos tocados fueron, Esto hecho, apartóse por el campo cuanto un trecho de arco, y echó su escudo al cuello, é tomó una lanza gruesa é buena, é enderezándose en la silla, estovo atendiendo, é don Florestan traia siempre consigo cada que podia dos ó tres escuderos por ser mejor servido, é porque le trajesen lanzas y hachas, de que él muy bien se sabia ayudar, que en muchas tierras no se fallaria otro caballero que tan bien justase como él; y estando así atendiendo los romanos que armados estaban en una tienda, arrebatáronse á cabalgar presto é ir 4él, é don Florestan los dijo: «¿Qué es eso, señores? ¿Quereis venir todos á uno? ¿Quebrádes la costumbre desta tierra? E Gradamor, un caballero romano por quien los otros se mandaban, dijo á don Grumedan que les dijese cómo debian de hacer, pues que él mejor que otro lo sabia. Don Grumedan le dijo: «Así como los escudos fueron tocados uno en pos de otro, así los caballeros han de ir á las justas, é si me creyérdes, no irédes locamente, que segun lo que de aquel caballero parece, no querrá para si la vergúenza.— Don Grumedan, dijo Gradamor, no son los romanos de la condicion de vosotros, que vos loais antes que el fecho venga, é nosotros aun lo que facemos lo dejamos olvidar, é por esto no hay ningunos que iguales nos sean, é á Dios ploguiese que sobre esta razon fuese nuestra batalla é de aquel caballero, aunque mis compañeros no metiesen hí la mano.» Don Grumedan le dijo: «Señor, pasad agora con aquel caballero lo queá Dios ploguiere, é si él quedare libre é sano destas justas, yo faré que sobre esta razon que decis se combala con vos, é si por ventura tal impedimiento hobiere que lo no pueda facer, yo tomaré la batalla en mí en el nombre de Dios; é id agora á vuestra justa, é si della bien escapárdes, quedarémos delante desta noble reina, que nos no podamos tirar afuera.» Gradamor rió como en desden, é dijo: «Agora toviésemos esta batalla que decis tan cerca como la justa de aquel caballero sandio que nos atender osa.» E dijo al caballero del primero escudo que se tocó: «ld luego, é faced de guisa que nos librédes del poco prez que en vencerá aquel caballero se ganaria. —Agora folgad, dijo el caballero, que yo os lo traeré á toda vuestra voluntad, y del escudo y de su nombre faced como os es mandado del Emperador, y el caballo, que me semeja bueno, será mio.»

Entonces en su caballo pasó el agua, é fuése enderezando sus armas contra don Florestan, el cual, que lo así vió venir, é que el agua pasara, firió al caballo de las espuelas é fué para él, é el romano asimismo, é juntáronse de los caballos y escudos uno con otro, que de los encuentros de las lanzas fallecieron, y el romano, que peor cabalgante era, fué en tierra sin detenimiento, y fué la caida tan grande, que el brazo diestro hobo quebrado, é fué muy mal tollido; así que, á los que miraban les semejaba que muerto era, tal le vieron; é don Florestan mandó descender á un escudero de los suyos que le tomase el escudo é lo colgase de un árbol, é asimismo le hizo tomar el caballo; y él se tornó al logar donde ante estaba, faciendo señales como que se quejaba contra sí porque el encuentro errara; é posó el cuento de la lanza en tierra, atendiendo, é luego vió venir otro caballero contra sí, é fué para él lo mas recio que el caballo lo pudo llevar; mas no erró aquella vez el golpe, antes lo firió tan fuertemente en el escudo, que gelo falsó, é pujó tan recio, que lo lanzó del caballo, é la silla sobre él en el campo, é la lanza metida por el escudo é por la carne, que de la otra parte le apuntó; é don Florestan pasó por él muy apuesto é buen cabalgante, é luego tornó sobre él é dijole: «Don caballero romano, la silla que con vos llevastes sea vuestra, y el caballo sea mio, é siestas fuerzas en Roma quisiérdes contar, yo os lo otorgo.» Y esto decia él en voz tan alta, que bien lo oian la Reina, sus dueñas é doncellas, E dígoos de don Grumedan que en gran manera fué ledo cuando esto oyó que el caballero de la Gran Bretaña decia é hacia con el de Roma, é dijo contra Gradamor: «Señor, si vos é vuestros compañeros mejores no os mostrais, no es razon que os derriben los muros de Roma por donde entreis cuando allá llegárdes.» Gradamor le dijo: «En mucho teneis lo que pasó; pues si mis compañeros acabasen sus justas, yo faré que al digais, é no con tanta ufanía como agora teneis.—Cerca estamos de lo ver, dijo don Grumedan; que segun me parece, aquel caballero de la ínsola Fir+ me bien defiende su ropa, é yo fio tanto en él, que excusará la batalla que yo con vos tengo puesta.» Gradamor comenzó é reir sin gana é dijo: «Cuando á mi viniere el fecho, yo os otorgaré todo lo que decis. —Enel nombre de Dios, dijo don Grumedan, é yo terné mi caballo é mis armas presto para cumplir lo que dije, quo segun vuestro parecer, poco os durará aquel caballero en el campo, aunque yo creo que el su pensamiento es muy diverso del vuestro.» E á la Reina pesaba mucho en oir las locuras de Gradamor y de los otros romanos. Mas don Florestan fizo tomar el escudo é el caballo al caballero, que como muerto sin ningun sentido en el suelo estaba; é cuando le sacaron el trozo de la lanza dió el caballero una voz dolorida, demandando confesion. E don Florestan, tomando una lanza, se tornó al mismo logar do ante estaba, é no tardó que vió venir otro caballero en un grande y fermoso caballo, pero no con tanto esfuerzo como el primero, y fué cuanto pudo á don Florestan, é salió el encuentro en soslayo; así que, la lanza barahustó, é fué perdido el encuentro, é don Florestan lo firió en el yelmo, é quebrándole los lazos, gelo derribó de la cabeza rodando por el campo, é fízole abrazar á las cervices del caballo, mas no cayó. E don Florestan tomó la lanza á sobre mano, é vino á él muy sañudo, y el caballero, quelo vió venir á sí, alzó el escudo, é don Florestan le dió un tal golpe en él, que se lo fizo juntar al rostro; así que, fué atordido é perdió la rienda de la mano, é como lo vió con tal desacuerdo, don Florestan dejó caer la lanza, é tiró porel escudo tan recio, que gelo sacó del cuello, é dióle con él por encima de la cabeza dos golpestan pesados, que lo hizo caer del caballo tan sin sentido, que no facia sino revolverse por el campo, é mandó tomar el caballo, é á él que le diesen su lanza, é fué al romano; díjole: «De hoy mas, si pudiérdes, podeis ir á Roma á loaros de los caballeros de la Gran Bretaña,» Y enderezándose en la silla, fué contra el cuarto caballero, que vió venir contra sí, mas su justa fué por los primeros encuentros partida; que don Florestan lo encontró tan duramente, qué él y el caballo fueron en tierra, y el caballero hobo la pierna quebrada cabe el pié, é levantándose el caballo, el caballero quedó en el suelo sin se poder levantar; é fízole tomar el escudo y el caballo como á los otros, y él tomó una muy buena lanza de sus escuderos, é vió que venia contra él Gradamor con unas armas muy fermosasé frescas y en un caballo overo grande y hermoso, é blandiendo la lanza, como que la quebrar queria. Deste tenia don Florestan gran saña porque le amenazaba, é Gradamor decia á una voz alta: «Don Grumedan, no dejeis deos armar; que ante que en vuestro caballo seais, yo faré que este caballero que me atiende os haya menester en su ayuda. — Agora lo verómos dijo don Grumedan, mas por esas alabanzas no me quiero poner en ese trabajo fasta que vea cómo lo pasais.»:

Gradamor, que ya el agua pasara, vió á don Florestan contra sí venir al mas correr de su caballo, muy bien cobierto de su escudo, é la lanza baja por lo herir, y él movió contra él á gran correr de su caballo; é ambos los caballeros eran fuertes é valientes, y encontráronse de las lanzas, é Gradamor le pasó el escudo é metió por él bien un palmo de la asta de la lanza, é allí é don Florestan le pasó el escudo en derecho del costado siniestro, y quebrantó las fojas por fuerza del golpe, que fué grande, é lanzólo fuera de la silla en una cava que ahí habia, que vacia llena de agua y de lodo, é pasó por él é mandóle tomar el caballo á sus escuderos. E don Grumedan, que esto vió, dijo contra la Reina: «Señora, seméjame que ya podré una pieza folgar, en cuanto Gradamor enjuga sus armas é busca otro caballo en que se combata.» La Reina dijo: «Malditas sean sus locuras é soberbias dellos, que á todo el mundo facen ensañar contra sí, y despues pásanlo á su vergúenza.» Gradamor se estovo revolviendo en el agua y en el lodo una pieza, é cuando dello salió hobo gran pesar de lo que le aviniera, é quitó el yelmo de la cabeza, é limpióse con su mano los ojos é el rostro del agua y del lodo que en él tenia, é sacudióse dello lo mas que podo. Desi lanzó el yelmo de la cabeza, é don Florestan, que lo así vió, llegóse á él é dijole: «Señor caballero amenazador dígoos que si no os ayudais mejor de la espada que de la lanza, no será por vos llevado mi escudo ni mi nombre á Roma.» Gradamor le dijo: «Pésame de la prueba de las lanzas, mas no trayo esta espada sino para me vengar, y esto os haré yo luego ver si la costumbre desta tierra osárdes mantener.» E don Florestan, que muy mejor que él la sabia, le dijo: «Y ¿qué costumbre es esta que decis? —Que me deis mi caballo, dijo él, ó descended del vuestro, é á pié nos ensayarémos de las espadas, é será el juego comunal, y el que peor lo jugare quede sin mesura y merced.» Don Florestan le dijo: «Bien creo yo que esta costumbre no la manterníades vos seyendo vencedor; pero yo quiero decender de mi caballo, porque no es razon que caballero romano tan fermoso como vos sois, suba en caballo que el otro derribase.»

Entonces se apeó, é dió el caballo á sus escuderos, é metió mano á su espada, é cobriéndose muy bien de su escudo, fué á gran paso contra él, con muy gran saña, é firiéropse de las espadas muy bravamente; así que, la ¡batalla era asaz brava, é parecia á todos bien peligro sa por la saña que entre ellos era; mas no duró; que sa don por Florestan, la saña que que entre mas recio é fuerte mas era en bondad de armas, viendo que la Reina é las sus mujeres lo mira— ban, é don Grumedan, que muy mejor que ellas sabia detales fechos, probó toda su fuerza, dándole tan grandes é pesados golpes, que Gradamor, aunque Muy valiente era, no lo podo sofrir, é íbale dejando el campo, ¡tirándose afuera contra la tienda de la Reina, á fiucia que don Florestan por su acatamiento della lo dejaria;

mas don Florestan se le paró delante, é á su pesar le fizo volver contra donde viniera, é tanto lo cansó, que Gradamor cayó tendido en el campo, desapoderado de toda su fuerza, é la espada le cayó de la mano, é don ¡Florestan le tomó el escudo, é diólo á sus escuderos. Desi trabóle del yelmo é tirógelo tan fuertemente de la cabeza, que una pieza lo arrastró por el campo, é lanz6 el yelmo en la cava del lodo que ya oistes, y tornó á él, é tomándolo de la una pierna, quísolo asimismo echar con el yelmo, é Gradamor comenzó á decir á altas voces que por Dios le hobiese piedad; é la Reina, que lo veia, dijo: «Mal ha baratado aquel desventurado cuando sacó que el vencedor no hobiese mesura ni merced del vencido.» E don Florestan dijo á Gradamor: «Postura que tan honrado caballero como vos posó, no es razon que quebrada sea; é yo os la terné muy complidamente, así como lo agora veréis. v El, cuando esto oyó, dijo: «¡Ay cativo, que muerto soy!—Así es, dijo don Florestan, si no haceis mi mandado en dos cosas. —Decidlas, dijo él, que yo las faré.—La una, dijo don Florestan, que por vuestra mano y de la sangre vuesgra é de vuestros compañeros escribais vuestro nombre é los suyos en los brocales de los escudos, y esta fecho, deciros he la otra cosa que quiero que fagais.» E diciéndole esto, tenia sobre él su espada esgrimiéndola, y el otro debajo tremiendo con gran espanto; é fizo llamar un escribano suyo, é mandóle que, quitando la tinta de su tintero, lo finchese de su sangre y escribiese su nombreen el escudo, pues que él no podia, é todos los nombres de sus compañeros en los otros sus escudos, y que lo hiciese presto, porque él no perdiese la cabeza.

Esto fué luego así hecho, é don Florestan limpió su espada é púsola en la vaina, é fué á cabalgar en el caballo suyo, é cabalgó muy ligeramente; así que, semejaba que no habia aquel dia trabajado ninguna cosa, é dió su escudo al escudero, mas el yelmo no quitó, porque don Grumedan no lo conociese, y el caballo en que estaba era grande é fermoso, y de extraña color, y el caballero era de una grandeza é talle tan apuesto, que pocos se fallarian que tan bien como él pareciesen armados; é tomó en su mano una lanza con un pendon rico é fermoso, é paróse sobre Gradamor, que se ya levantara, é blandiendo la lanza, le dijo: a Vuestra vida no está sino en que don Grumedan me pida que ' 03 no male ante él.» El comenzó á dar grandes voces, llamando á don Grumedan, que por Dios le acorriese, pues que en él era su vida ó su muerte. E luego don Grumedan vino así á pié como estaba, é dijo: «Cierto, Gradamor, si os no vale merced ni piedad, esto es con gran derecho, porque con vuestra soberbia así lo pedistes á este señor; mas yo lo ruego que vos deje vivir, porque mucho gelo agradeceré é serviró.—Eso faré yo de grado, dijo don Florestan, por vos, é todo lo que vuestra honra é placer sea.» E luego dijo: «Vos, don caballero romano, de hoy mas, cuando os ploguiere, podréis contar en el juicio de Roma, si allá fuérdes, las grandes soberbias é amenazas que vos contra los caballeros de la Gran Bretaña habeis dicho, é cómo con ellos os mantovistes, ó la gran prez é honra que dellos ganastes en tan poco espacio de un dia; é así lo decidal vuestro gran Emperador é á las potestades, porque dello hayan placer. E yo haré saber en la ínsola Firme cómo los caballeros de Roma son tan liberales é francos, que dan ligeramente sus caballos é armas á los que no conoscen. Mas yo desta dádiva que á mi fecistes no tengo que os agradecer; é gradézcolo yo á Dios, que sin vuestro grado me lo quiso dar.» Gradamor, que tan mal trecho estaba, cerca de le salir el alma, que esto oia, mas graves le eran estas palabras que las feridas é don Florestan le dijo: «Señor caballero, vos llevaréis á Roma toda la soberbia que de allá trajistes, pues que la aman é precian; que en esta tierra los caballeros della nola desean ni conocen, sino aquello que vosotros aborreceis, que es mesura é buen talante; é si vos, mi señor, sois tan enamorado como valiente en armas, é quisiérdes que á la ínsola Firme os lleve, probaréis el arco encantado de los leales amadores que allí van con lealtad de sus amigas, é con este prez é honra que de la Gran Bretaña llevárdes, preciaros ha mucho mas vuestra amiga; é si es de buen conocimiento, no os trocará por otro alguno.» Dígoos de don Grumedan que habia gran sabor de oir aquellas palabras, é reia de mucha gana en ver quebrantada la soberbia de los romanos. Mas lo no hacia así Gradamor, antes las oia con gran quebranto de su corazon, é dijo á don Grumedan: «Buen señor, por Dios, mandadme llevar á las tiendas, que mucho soy mal trecho.—Bien parece en vos y en vuestras armas, dijo él, y vuestra es la culpa.»

Entonces lo hizo tomar á sus escuderos que lo llevasen, é dijo á don Florestan: «Señor, si os ploguiere, decidnos vuestro nombre; que tan buen hombre como vos no lo debe encobrir.» Y él dijo: «Mi señor don Grumedan, ruégoos que no os pese de os lo no decir, porque, segun la descortesía que yo fice á aquella muy fermosa reina, por ninguna guisa no querria que lo sopiese; que por muy culpado me siento, aunque ella é sus doncellas lo son mas; que la su gran fermosura fué ocasion de me facer errar, que de mi entendimiento me sacaron; é ruégoos, señor don Grumedan, que hagais con ellas que, tomando de mí la emienda que yo complir pueda, me perdonen y me envieis la respuesta dello á la ermita redonda, que es cerca de aquí, que allí albergaré hoy. Don Grumedan le dijo «Yo lo haré al mi poder como lo quereis, é con el recaudo que hallire os enviaré un mi escudero, é al mi grado el mandado que os llevará será bueno, como lo vos merecels.» El caballero de la ínsola Firme le dijo: «Ruégoos, señor don Grumedan, que si algunas nuevas de Amadís sabeis, me las digais.» E don Grumedan, que mucho amaba á aquel por quien le preguntaban, viniéronle las lágrimas á los ojos, con soledad dél, é dijo: «Si Dios me salvo, buen caballero, desde aquel tiempo que se él partió de Gaula de casa de su padre el rey Perion, nunca dél oí nuevas ningunas, é mucho seria ledo de las oir á las decir á vos é á todos los sus amigos. —Eso creo yo bien, dijo don Florestan, segun vuestro buen talante é la gran lealtad que en vos, Señor, mora; que si todos tales fuesen, la desmesura é deslealtad no fallarian posada en ningun lugar donde albergasen, é salirian por fuerza fuera del mundo; é á Dios Seais encomendado, que me voy á la ermita que os dijo á esperar vuestro escudero. —A Dios vayais, dijo don. Grumedan.» E fuése á las tiendas, é don Florestan adonde sus escuderos estaban, é mandó que los caballos que habia ganado los llevasen á las tiendas, y el cabaMo overo lo diesen á don Grumedan de su parte, porque le parecia bueno, é los otros cuatro los diesen á la doncella que con él fablara, que hiciese dellos á su voluntad, é le dijesen que se los enviaba don Florestan. Mucho fué alegre don Grumedan con el caballo, por haber sido de los romanos, é mucho mas en saber que ¡aquel era don Florestan, á quien él mucho amaba é preciaba. E los escuderos dieron los otros caballos á la doncella é dijéronle: a Señora doncella, aquel caballero que con vuestras palabras hoy despreciastes en loor de los vuestros romanos, os envia estos caballos que los deis á quien os placerá, é que los tomeis en señal de hacer verdad las palabras que os dijo.—Mucho gelo gradezco, dijo ella, é cierto él los ganó con gran prez é alta bondad; pero mas me ploguiera que dejara él aquí el suyo solo que rescebir estos cuatro. —Bien puede ser, dijo uno de los escuderos, mas quien el suyo hobiere de ganar menester habrá mejores caballeros que estos que gelo demandaban.» La doncella dijo: a No os maravilleis en que yo deseo mas la honra destos que la del que no conozco ni sé quién es; pero, como quiera que ello sea, él me envió fermoso don, y pésame de haber dicho á tan buen hombre cosa que le diese enojo; mas yo lo emendaré en lo que él mandare.» Con esto se tornaron á su señor, que los atendia, é contáronle lo que habian pasado, de que placer hobo.

El, mandando tomar los escudos de los romanos á sus escuderos, se fué á la ermita redonda, por atender allí el mandado de don Grumedan, é porque aquel era el derecho camino de la insola Firme, que no habia voluntad de entrar en la corte del rey Lisuarte, y queria fablar á don Gandáles, que la ínsola tenia, y preguntarle si sabia algunas nuevas de su hermano, é poner allí los escudos que llevaba; mas digoos de don Grumedan que luego fué delante la reina Sardamira, é muy homildosamente le dijo lo que don Florestan le encomendara, é dijole su nombre. La Reina lo escuchó muy bien é dijo: «¿Si será este don Florestan fijo del rey Perion é de la condesa de Selandia? — Este es el mismo que vos, Señora, decis, y creed que es uno de los esforzados y mesurados caballeros del mundo.— Acá no sé cómo le ha ido, dijo ella; mas dígovos, don Grumedan, que extrañamente fablan dél los fijos del marqués de Ancona, de su alta bondad de armas y su alto fecho, é de cómo es entendido y mesurado, y débese creer, porque estos fueron sus compañeros en las grandes guerras que en Roma hobo, donde él tres años * moró cuando era él caballero mancebo; pero la su bondad no la osan decir ante el Emperador, que lo no ama, ni quiere oir que dél bien digan. ¿Sabeis vos, dijo don Grumedan, por qué lo no ama el Emperador? —Sí, dijo la Reina, por razon de su hermano Amadís, de que el Emperador ha gran queja porque conquirió las aventuras de la ínsola Firme, que él iba á ganar, y fué allí primero que él é por esto le desama mucho en le haber quitado la honra y el prez que en ello ganar alcanzaba.» Don Grumedan se sonrió ende é dijo: a Ciertamente, Señora, su queja es sin razon, antes entiendo que por solo esto le debia amar, pues le quitó que no alcanzase allí la mayor deshonra que por ventura nunca le avino, así como la hobieron otros muchos caballeros que lo probaron, de alta bondad de armas, é no la podo ganar sino aquel á quien Dios extremado sobre todos los del mundo fizo en esfuerzo y en todas las otras maneras que buen caballero debe haber; y creed, mi señora, que otra aventura fué por que el Emperador lo desama.» La Reina dijo: «Por la fe que á Dios debeis, don Grumedan, que me la digais. — Señora, dijo él, yo voslo diré, é no os enojés dello.» Y ella riendo le dijo: «Como quiera que sea, saberlo quiero, —En el nombre de Dios,» o dijo él; entonces le contó todo cuanto aviniera al Emperador con Amadís en la floresta de noche, cuando se iba loando del amor, é Amadís quejando, é todas las palabras que entr'ellos pasaron, y en qué guisa la batalla fué, así como lo ya en el segundo libro oistes. Mucho se pagaba la Reina de lo oir; A fizogelo contar tres veces é dijo: «Si Dios me salve, don Grumedan, segun lo que me decis, bien dió á entender ese caballero que puede servir al amor, siendo él contento, é facer lo contrario cuando el amor lo ficiere; pero, á mi parecer, no fué esa pequeña causa para poner desamor entre el Emperador é Amadís.»
Libro tercero
CAPITULO XV. Cómo la reina Sardamira envió su mensaje á don Florestan, rogándole, pues que habia vencido los caballeros, poniéndolos mal parados, que quisiese ser su guardador fasta el castillo de Miraflores, donde ella iba á fablar con Oriana, y de lo que allí pasaron
Así estaban fablando la reina Sardamira é don Grumedan en esto que oido habeis, y ella lo escuchaba alegremente, porque creia que aquel camino que el Emperador estonces ficiera, llamándose el Patin, fuera por su amor della, que la mucho amaba, y pensando ganarla, vino en la Gran Bretaña á se probar con los buenos caballeros que allí habia, y desto que con Amadís le avino, nunca nada le dijo, y reíase mucho entre sí de cómo gelo encobriera, é don Grumedan le dijo: «Señora, dadme el recaudo que os mas ploguiere que envie á don Florestan.» Ella estovo una pieza cuidando; despues dijo: «Don Grumedan, vos veis á mis caballeros tan mal trechos, que no pueden aguardar á mí ni ási, é conviéneles quedar para su salud; y querría, pues los caballeros desta tierra son tales, que don Florestan fuese mi aguardador con vos.» El dijo: a Yo os digo, mi señora, que don Florestan es tan mesurado, que no ha cosa que dueña ó doncella le ruegue que la no faga, cuanto mas por vos, que sois tal, Señora, é á quien ha de facer emienda del yerro que fizo.—Mucho me place, dijo ella, de lo que me decis, é agora me dad quien guie aquella doncella, y enviarle he mi mandado.» El le dió cuatro escuderos, é la Reina envió con una carta de creencia á la doncella que hobo los caballos, é dijo en poridad lo que dijese é cabalgando en su palafren, camino; é los escuderos con ella, se acuitó la cc mucho por andar el camino; así que, llegando á la ermita redonda, falló á don Florestan, que cou el ermitaño íablaba, é fizose apear del palafren; é como el rostro llevaba descubierto, conoscióla luego don Florestan, é recibióla muy bien; ella le dijo: «Señor, tal hora fué hoy que no cuidaba buscaros, porque mi pensamiento era que de otra guisa pasara el fecho entre vos ó los nuestros caballeros. Buena señora, dijo él, ellos hobieron la culpa, que me demandaron lo que no podia excusar sin mi vergúenza; mas tanto me decid si la Reina, vuestra señora, albergará ahí esta noche donde la yo dejé.» La doncella le dijo: «Mi señora la Reina os envia á saludar, é tomad esta carta, que della os trayo.» El la vió é dijo: «Señora, decid lo que os mandaron, é yo faré su mandado. —No es sin razon, dijo ella, que así lo fagais; antes es vuestra honra é cortesía de buen caballero, é dígoos que me mandó que os dijese que los caballeros que la aguardaban dejastes tan mal trechos, que no se puede dellos servir; é pues de vos le vino este estorbo, quiere que seais su aguardador della fasta la poner en Miraflores, do ella va á ver á Oriana.— Mucho gradezco yo á vuestra señora lo que me envia á mandar, y en grande honra y merced lo tengo para gelo servir; é partamos de aquí á tal hora que á la luz del alba seamos en su tienda.— En el nombre de Dios, dijo la doncella, é agora os digo que sois bien conocido de don Grumedan, que él dijo á la Reina que tal respuesta como dais se fallaria en vos.» Mucho fué pagada la doncella de la buena palabra é gran mesura de don Florestan, y de cómo era fermoso y de buen donaire, y en todo le semejaba hombre de alto lugar, así como él era. Pues allí cenaron de consuno, y estovieron fablando en muchas cosas gran pieza de la noche é cuando fué sazon de dormir, ficieron en la ermita á la doncella en que albergase, é don Florestan estuvo so los árboles con los escuderos, é durmió aquella noche muy sosegado del afan del dia; mas cuando fué tiempo despertáronlo los escuderos, é armándose, tomó consigo la doncella é la otra compaña, é fuése camino de las tiendas, y llegaron á ellas bien de mañana.

La doncella se fué á la Reina, é don Florestan á la tienda de don Grumedan, que ya era levantado, é andaba fablando con sus caballeros y queria oir misa, é cuando vió á don Florestan en gran manera fué ledo, é abrazáronse ambos con mucho placer, é fuéronse luego á la tienda de la Reina, é don Grumedan le dijo: «Señor, esta Reina quiere vuestro aguardamiento; bien es que lo fagais, que mucho es noble señora, é parésceme que no barata mal ganando á vos y perdiendo sus caballeros.» Esto le decia él riendo. «Asi Dios me salve, dijo don Florestan, mucho querria poderla servir en algo que le pluguiese, especialmente yendo en vuestra compañía, que há mucho que os no vi. —Señor, como á mí place con vuestra vista, dijo é2, Dios lo sabe; y decidme, ¿qué fecistes de los escudos que aquí llevastes? — Enviélos esta noche con un mi escudero á la Ínsola Firme á vuestro amigo don Gandáles, que los ponga en logar que sean vistos de cuantos allí vinieren, é lo sepan los de Roma, si los querrán venir á demandar. —Si eso ellos facen, dijo don Grumedan, bien bastecida será la ínsola de sus escudos é armas.» Así hablando, llegaron donde la Reina era, que ya sabia su venida; é don Florestan fué ante ella, é quísole besar las manos, mas ella no quiso, é púsole su mano en la manga de la loriga en señal de buen recebimiento, é dijole: a Don Florestan, mucho os gradezco vuestra venida y el afan que en mi servicio quereis tomar, y pues que así habeis enmendado el mal que á mis caballeros fecistes, razon es que perdonado vos sea. —Mi buena señora, dijo él, no siento yo afan ni trabajo en os servir, antes mucho mas lo sintiera si con enojo os dejara, y en esto yo recibo honra é gran merced; y en lo que mas fuere os pido yo, Señora, que como á vuestro caballero y servidor me mandeis, é aquello con toda aficion por mí se cumplird.» La Reina preguntó á don Grumedan si estaba aparejado todo para el camino. Oido lo que decia, díjole: «Señora, cuando os placerá podeis andar, y estos caballeros feridos hacerlos he llevar á una villa que cerca de aquí es, donde curarán dellos fasta que sean guaridos; porque, segun sus feridas, no podrian ir con nos fasta que sean sanos. — Asi se faga,» dijo ella. Estonces trajeron á la Reina un palafren blanco como la nieve, y venia ensillado de una silla toda guarnida de oro muy bien labrada á maravilla, é asimesmo el freno, y ella vestida de muy ricos paños, é al cuello perlas é piedras de gran valor, que mucho en su gran fermosura acrecentaban; y luego cabalgaron sus dueñas é doncellas ricamente ataviadas, é tomando don Florestan á la Reina por la rienda, entraron en el camino de Miraflores.

Digovos de Oriana que ya sabia su venida, de que mucho le pesaba; que en el mundo no habia cosa que mas grave le fuese que oir hablar en el emperador de Roma, é sabia cierto que esta reina no venia á otra cosa; mas mucho le plogo con la venida de don Florestan cuando sopo que con ella venia, por le preguntar por nuevas de Amadís é por se le quejar del Rey, su padre; pero, como quiera que su turbacion grande fuese, tovo por bien de mandar aderezar la casa de fermosos é ricos estrados para los recebir, é vistióse ella de lo mejor que tenia, é así lo hizo Mabilia é las otras doncellas é cuando la reina Sardamira entró por el palacio donde Oriana estaba, llevábala por el brazo don Florestan é Grumedan; é cuando Oriana la vió venir, mucho le pareció bien, y pensó que si su demanda no fuese tal que gran placer hobiera con ella; y llegando la Reina, homillóse ante Oriana, é quisole besar las manos, mas ella las tiró á sí, é dijole que ella era reina y señora, y ella una doncella pobre, á quien sus ¡dos querian hacer mal. Estonces la saluaron Mabilia é las otras doncellas, mostrando muy gran placer por lo dar á la Reina, mas eso no hacia Oriana, que nunca lo hobiera despues que los romanos fueran en casa de su padre, Mas digovos que con don Florestan é don Grumedan holgó mucho, como que su corazon con ellos algo descansaba; é todos se asentaron en un estrado, é Oriana fizo asentar ante si á don Florestan é á don Grumedan; y desque habló algo contra la Reina, volvióse á don Florestan é dijole: «Buen amigo, muy gran tiempo há que no os vi, y pésame dello, que mucho os ¡así como lo facen todos aquellos que os conocen; é grande es la mengua que vos é Amadís é vuestros amigos faceis en ser fuera de la Gran Bretaña, segun los grandes tuertos é agravios que en ella emendar facíades; é malditos sean aquellos que fueron causa de vos apartar de mi padre, que si aquí agora os fallárades juntos, como solia, alguna desaventurada, que agora su mal atiende en ser desheredada y llegada fasta el punto de la muerte, pudiera tener esperanza de algun remedio, é si allí fuésedes, razon haríades por ella y seríades en su defensa, como siempre lo fecistes, que nunca desamparastes á los cuitados que os hobieron menester; mas tal fué la ventura desta que digo, que todo le fallesce sino la muerta.» E cuando esto decia lloraba fuertemente, y esto por dos cosas: la una, porque si su padre la entregase á los romanos, esperaba de echarse en la mar; é la otra, con soledad de Amadís, que la remembranza de don Florestan, que delante si tenia, le daba, que la mucho semejaba. E don Florestan, que mucho entendido era, bien conoció que por sí misma lo decia, é dijo: Mi buena señora, á las grandes cuitas acorre Dios con su piedad, y en él tened vos, Señora, esperanza que porná consejo en vuestras cosas, y de lo que decis de Amadís, mi señor hermano, aquel que yo mucho deseo ver, é así como en las unas partes fallece su socorro, así en las otras lo fallan aquellos que menester lo han; y creed, mi buena señora, que él es sano y en su libre poder, é anda por tierras extrañas faciendo maravillas en armas, é socorriendo á los que tuerto resciben, así como aquel que Dios extremó en este mundo sobre cuantos en él nacer fizo.» La reina Sardamira, que cerca estaba dellos é oia toda la habla, dijo «¡Ay! Dios le guarde á Amadís de caer en las manos del Emperador, que muy mortalmente lo desama, é yo habria pesar de su enojo por el que tan preciado es, é por vos don Florestan, que es vuestro hermano. — Señora, dijo él, otros muchos le aman y desean su bien y honra.— Yo os digo, dijo la Reina, que, segun he sabido, no hay hombre que tanto desame el Emperador como á él, sino es un caballero que moró un tiempo en casa del rey Tafinor de Bohemia, en tiempo que gentes del Emperador lo guerreaban, é aquel caballero que os digo mató en batalla á don Garadan, que era el mejor caballero que en todo el linaje del Emperador habia, y en todo el señorío de Roma, si no es Salustanquidio, este principe muy honrado, que vino con mandado del Emperador á vuestro padre en fecho de vuestro casamiento. E aquel caballero que os digo fizo vencer otro dia, despues que mató á don Garadan, por la su gran bondad de armas, otros once caballeros del Emperador de los mejores que en toda Roma habia; é con estas dos batallas que vos digo fizo aquel caballero quedar libre de la guerra al rey de Bohemia, que con el Emperador tenia, donde no esperaba remedio sino de perder todo su reino; así que, en buen dia entró en su casa tan noble caballero para sus males remediar.»

Entonces les contó la reina Sardamira la razon de las batallas mucho por extenso, é cómo la guerra fué partida tanto á honra é provecho del rey Tafinor, así como este libro os lo ha contado. Y desque ella se calló dijo don Florestan: «Mi buena señora, ¿sabeis vos cómo ha nombre ese caballero que todas esas cosas pasó á su honra?—SÍ dijo la Reina, que lo llaman el caballero de la Verde Espada ó el caballero del Enano, é á cada; uno destos nombres responde él cuando lo llaman, pero bien creido tienen todos que no es aquel su derecho nombre; mas porque dicen que trae una grande espada de un guarnimento verde, é un enano en su compañía, le llaman estos nombres. E como quiera que otro escudero consigo trae, nunca el enano dél se parte.» Cuando don Florestan esto oyó fué muy ledo, y creyó verdaderamente que Amadís, su hermano, sería, segun las señales dél oia, é así lo creyeron Oriana é Mabilia, é don Florestan estovo una pieza pensando que tanto que aquellas cortes del rey Lisuarte se partiesen lo iria á buscar. E Oriana, que moria por fablar con Mabilia, dijo á la Reina: Buena señora, vos venis de lueñe é habeis menester de folgar, y será bien que descanseis en las buenas posadas que teneis. — Así se haga, dijo ella, pues que, Señora, lo mandais.» Estonces se fueron todas juntas al aposentamiento de la Reina, que muy sabroso era, así de árboles é fuentes como de casas muy ricas, y dejándola allí con sus dueñas y doncellas, é don Grumedan, que las hacia servir, Oriana se tornó á su cámara, é apartando á Mabilia é á la doncella de Denamarca, les dijo cómo creia verdaderamente que aquel caballero que la reina Sardamira dijera sería Amadís, y ellas dijeron que así lo cuidaban y creian; é Mabilia dijo: «Señora, agora es suelto un sueño que esta noche soñaba, que es, que me parescia que estábamos metidas en una cámara muy cerrada é oiamos de fuera muy gran ruido; así que, nos ponia en pavor, y el vuestro caballero quebrantaba la puerta, y preguntaba á grandes voces por vos, é yo.03 mo0straba que estábades echada en un estrado, é tomándoos por la mano, nos sacaba á todas de allí, é nos ponía en una muy alta torre á maravilla, é decia: Vos estad en esta torre é no temais de ninguno. E á esta sazon desperté; é por esto, Señora, mi corazon es mucho esforzado, y él vos acorrerá.» Cuando esto oyó Oriana fué muy leda, é abrazóla llorando de sus ojos, que las lágrimas le caian por las sus muy fermosas haces, é dijole: «¡Ay Mabilia! mi buena señora y verdadera amiga, qué bien me acorreis con vuestro esfuerzo é buenas palabras, é Dios mande por la su merced que así avenga de vuestro sueño como lo decis; é si esto no es su voluntad, que faga de guisa que viniendo Amadís, ambos muramos é no quede ninguno de nos vivo. —Dejadvos deso, dijo Mabilia; que Dios, que tan bienaventurado en las cosas extrañas le fizo, no le desamparará en las suyas proprias; é fablad con don Florestan, mostrándole mucho amor, é rogadle que él é sus amigos punen cuanto podieren como no seais fuera desta tierra llevada, y que así lo diga á don Galaor de vuestra parte é de la suya.»

Mas dígoos que don Galaór, sín que n > jese, estaba él ya en este cuidado puesto, de lo así con sejar al Rey, y decir os hemos en qué manera. Sabed que el rey Lisuarte fuera á caza, é con él don Galsor, y desque hobieron cazado, yendo el Rey por un valle, tovo la rienda á su palafren é pasando todos adelante, llamó á don Galaor é dijole: «Mi buen amigo y leal servidor, nunca en cosa vos demandé consejo que me bien dello no fallase; ya sabeis el gran poder é alteza del emperador de Roma, que á mi fija envia á pedir para emperatriz, é yo entiendo en ello dos cosas mucho de mi pro: la una, casar á mi fija tan honradamente, siendo señora de un tan alto señorío, y tener aquel emperador para mi ayuda cada que menester hobiese; é la otra, que mi fija Leonoreta quedará señora y heredera de la Gran Bretaña; y esto quiérolo hablar con mis hombres buenos, por quien heenviado, para ver en este casamiento qué me consejarán y en tanto decidme vos aquí, donde apartados estamos, si os placerá, qué os parece desto; que bien conocido de vos tengo que en este caso me consejaréis todo aquello que mucho á mi honra será.» Don Galaor cuando esto le oyó estovo una pieza cuidando; desí dijo: «Señor, no só yo de tan gran seso, ni por mí han pasado tantas cosas desta calidad, que en una cosa de tan gran fecho como esta sopiese dar entrada ni salida. E por esto, Señor, seria yo excusado dello, si os ploguiere, porque esos que decis con quien se ha de platicar os dirán mucho mejor lo que vuestra honra y servicio sea, porque muy mejor que yo lo alcanzarán.—Don Galaor, dijo el Rey, todavía quiero que me lo digais; si no, recebiria el mayor pesar del mundo, especialmente que hasta hoy nunca de vos recebi sino mucho placer y servicio. — Dios me guarde de os enojar, dijo don Galaor, é pues que todavía os place probar mi simpleza, quiérolo hacer, é digo que en lo que decis, que casaréis vuestra hija muy honradamente é con gran señorío, esto me paresce muy al contrario, porque siendo ella vuestra sucesora, heredera destos reinos despues de vuestros dias, no le podeis facar mayor mal que quitárselos é ponerla en sujecion de hon bre extraño, donde mando ni poder terná; é puesto caso que alcance aquello que es el cabo de semejantes señoras, que son los fijos, y estos ver casados luego será puesta en mayor sujecion é pobreza que ante, viendo mandar otra emperatriz. En esto que decis de os ayudar dél, cierto, Señor, segun vuestra persona é vuestros caballeros é amigos, que tanto valgn, con que habeis adelantado vuestros señoríos é gran fama por el mundo, antes vos seria mengua pensar y Creer que aquel os habia de sacar de necesidades, que, segun sus maneras soberbiosas que dicen todos que tiene, tornarse os hi-=a al revés, que siempre recebiríades por su causa afrentas é gastos muy sin provecho; é lo que peor desto seria, es que, como servicio le ficiósedes, seríades sojuzgado, é así quedaríades perpétuamente en sus libros é corónicas; así que, Señor, esto que vos por gran honra teneis, tengo yo por la mayor deshonra que os podria venir; y en lo que decis, de heredar á vuestra hija Leonoreta en la Gran Bretaña, este es un muy mayor yerro; que así acaesce, de uno venir muchos, si la buena discrecion no lo ataja. Quitar vos, Señor, este señorío Á una tal hija en el mundo señalada, viniéndole de derecho; é darlo á quien no lo debe haber, nunca á Dios plega que tal consejo yo diese, é no digo á vuestra fija, mas á la mas pobre mujer del mundo no seria en que el suyo le quitase. Esto he dicho por la lealtad que á Dios 64 vos é éámi ánima debo, é á vuestra hija, que por yo ser vuestro vasallo, por señora la tengo; é yo me voy mañana, si á Dios ploguiere, camino de Gaula; que el Rey mi padre uo sé por cuál razon me envió á llamar; é si os ploguiere, yo dejaré un escrito de mi mano que fagais monstrar á todos vuestros hombres buenos de lo que os he dicho; é si caballero hobiere que lo contrario diga, teniéndolo por mejor, yo se lo combatiré, é le faré conocer ser verdad todo lo que dicho tengo.»

El Rey cuando esto le oyó fué mal pagado de sus razones, aunque no se lo demostró, é díjole: «Don Galaor, amigo, pues que vos ir quereis, dejadme el eserito.» Mas esto no lo demandaba él para lo mostrar, sino en caso que mucho menester fuese, Así como oido habeis se fué el rey Lisuarte con don Galaor fasta que llegaron á su palacio, é aquella noche folgaron con mucho placer é hablando todos en este casamiento, principalmente el Rey, que lo mucho gana tenia. E otro dia de mañana don Galaor dióle el escrito é despidióse dél y de los hombres buenos, é partióse para Gaula. E sabed que la intencion de don Galaor en este hecho era estorbar aquel casamiento, porque no sentia ser pro del Rey, é tambien que sospechaba lo de Amadís y de Oriana, fija del rey Lisuarte, aunque ninguno no se lo dijera; é quiso fallarse fuera donde mas en ello fablar no podiese, conociendo estar ya de todo en todo el Rey determinado á lo facer; y desto no sabia nada Oriana, é por esto rogaba ella á don Florestan, como ya oistes, que lo fablase de su parte á don Galaor. Pues así pasaron aquel dia, como ois, en Miraflores, siendo la reina Sardamira espantada mucho de la gran fermosura de Oriana, que no podiera creer que persona mortal tanto lo fuese, aunque muy menoscabada era de lo que solia por las grandes angustias é tribulaciones de su corazon, que muy propincuas le eran, temiendo aquel casamiento del Emperador, é no sabiendo ningunas nuevas del su amado amigo Amadís de Gaula; é no quiso la Reina fablarla por estonces en fecho del Emperador, salvo en otras cosas de nuevas y de placer. Mas otro dia que en ello le fabló hobo tal respuesta de Oriana, como quiera que honesta é con cortesía fuese, que nunca mas 0só decirle ni fablarle en ello.

Pues Oriana, sabiendo cómo don Florestan se queria partir, tomólo consigo é levólo so unos árboles que allí eran, donde habia un muy rico estrado, é haciéndolo sentar ante sí, dijole descobiertamente toda su voluntad, é la gran fuerza que su padre le facia, queriéndola desheredar y enviarla á tierras extrañas, rogándole que della se doliese, pues que no esperaba otra cosa sino la muerte, y que no solamente á él, que ella tanto amaba y en quien tanta esperanza é fiucia tenia, mas á todos los grandes de aquellos reinos se queria quejar, é á todos los caballeros andantes, que hobiesen della duelo é gran piedad, é rogasen á su padre que de tal propósito mudado fuese; «é vos, mi buen señor é ami80 don Florestan, dijo ella, asi gelo rogad é consejad que lo haga, faciéndole entender el gran pecado en que está por esta tan gran crueza é tuerto que me facer quiere.» Don Florestan le dijo: «Mi buena señora, sin duda podeis bien creer que os tengo de servir en todo lo que por vos me fuere mandado, con tanta voluntad é homildad como lo faria á mi señor el rey Perion, mi padre; mas esto que me decis, que á vuestro padre ruegue, no lo puedo facer en ninguna manera, porque yo no soy su vasallo, ni él me pornia en su consejo, sabiendo que lo desamo por el mal que á mi é á mi linaje ha fecho; é si algun servicio de mí hobo, no hay por qué me lo deba gradecer, que yo lo fice por mandado de mi hermano é mi señor Amadís, á quien yo contradecir no podia ni debia; el cual no por el Rey vuestro padre, mas porque si esta tierra se perdiese la perderíades vos, se dispuso ser en aquella batalla de los siete reyes, é traer consigo al rey Perion é á mí así como lo sopistes, porque él os tiene por una de las mejores princesas del mundo, é si él agora sopiese esta fuerza é agravio que tanto contra vuestra voluntad se os face, creed, mi señora, que con todas sus fuerzas é amigos se pornia al remedio della; é no lo digo por vos, que tan alta señora sois, mas por la mas pobre mujer de todo el mundo lo faria; é vos, mi buena señora, tened buena esperanza, que aun plazo habrá para os poder socorrer, si á Dios ploguiere; que yo no pararé fasta ser en la fusola Firme, donde es el caballero Agrájes, que mucho en gran grado os desea servir por aquella crianza que su padre é madre vos ficieron, é por el gran amor que á su hermana Mabilia teneis; é allí habrémos consejo de lo que facer se puede. —¿Sabeis vos dijo Oriana, ser allí cierto Agrájes?—Sélo, dijo él; que don Grumedan me lo dijo, que lo sabia por un escudero suyo que le envió.—A Dios merced, dijo ella, y él lo guie, é mucho me lo saludad, y decilde que en él tengo yo aquella verdadera esperanza que con razon de haber tengo, é si en este medio tiempo algunas nuevas sopiérdes de vuestro hermano Amadís, hacédmelo saber porque las diga á Mabilia, su cohermana, que muere con soledad dél; é Dios guie cómo vos é Agrájes hayais algun buen acuerdo en mi facienda. v Don Florestan, besando las manos á Oriana, se despidió della, é tomando consigo á don Grumedan, se fué á la reina Sardamira é dijole: «Señora, yo quiero andar, é por do quiera que fuere soy vuestro caballero y servidor; é así vos ruego yo que lo tengais, y me mandeis en qué os sirva.» La Reina le dijo: «Mucho seria sin conocimiento la que no quisiese servicio y honra de hombre de tanto valor como vos, don Florestan, lo sois, é si Dios quisiere, en tal yerro no caeré yo, antes recibo vuestra buena cortesía, é os lo gradezco cuanto puedo, é siempre terné memoria de os rogar lo que por mi facer podiérdes.» Don Florestan, que la mucho mirando estaba, dijo: «Dios, que os tan fermosa fizo, os gradezca por mí esa respuesta, pues que yo por agora no puedo sino con la voluntad y con la palabra.» E con esto se despidió della y de Mabilia, y de todas las otras señoras que allí estaban, y rogando á don Grumedan que si nuevas de Amadís sopiese se las ficiese saber en la ínsola Firme, é fué á su posada, é armóse, é cabalgó en su caballo, é con sus escuderos entró en el derecho camino de la ínsola Firme, donde él queria ir, con intencion de hablar con Agrájes é dar órden cómo con sus amigos Oriana socorrida fuese, si su padre la diese á los romanos.
Libro tercero
CAPITULO XVI. Cómo el caballero de la Verde Espada, que despues llamaron el caballero Griego, é don Bruneo de Bonamar é Angriote de Estravaus se vinieron juntos por el mar, acompañando aquella muy fermosa Grasinda, que venia á la corte del rey Lisuarte, el cual estaba delibrado de enviar á su fija Oriana al emperador de Roma por mujer, é de las cosas que pasaron, declarando su demanda
Con Grasinda fueron navegando por la mar el cabaHero de la Verde Espada y don Bruneo de Bonamar é Angriote de Estravaus, á las veces con buen tiempo é olras con contrario, así como Dios lo enviaba, fasta que llegaron al mar Océano, que es en derecho de la costa de España; é cuando el de la Verde Espada se vió tan llegado á la Gran Bretaña gradeciólo mucho á Dios, porque habiéndole escapado de tantos peligros y de tantas tormentas como por la mas pasado habia, le trajera donde ver pudiese aquella tierra donde su señora era; así que, muy grande alegría la sobrevino á su corazon. Estonces con gran alegría fizo juntar todas las fustas, y rogó á todos los hombres que con ellas eran que lo no llamasen por otro nombre sino el caballero Griego, é mandóles que punasen de se llegar á la Gran Bretaña. Estonces se asentó con Grasinda en su estrado é dijole: «Fermosa Señora, ya se llega el tiempo por vos deseado, en que, si á Dios ploguiere, será cumplido lo que tanto vuestro corazon ha deseado é desea; é cierto creed, Señora, que por afan ni peligro de mi persona no dejaré de os pagar algo de las mercedes que me hecistes. —Caballero Griego, mi amigo, dijo ella, tal fianta tengo yo en Dios que así lo guiará, que si otra cosa su voluntad fuera, no me diera por guardador tal caballero como vos, é mucho os gradezco lo que me decis, pues que estando tan cerca de tal afrenta, parece que el corazon dobla su ardimiento.» El caballero Griego mandó á Gandalin que le trajese les sels espadas que la reina, Menoresa en Constantinopla le diera, é Gandalin las trajo y se las poso delante, é dió las dos dellas á don Bruneo é Angriote, que maravillados fueron de ver la riqueza de sus guarnimientos, y el caballero Griego tomó otra para sí, é mandó á Gandalin que guardando la verde suya dondela no viesen, aquella posiese con susarmas; esto facia él porque en la corte del rey Lisuarte, donde él iba y sequeria encobrir, no fuese por la verde espada descubierto; écuando así en esto que ois estaban, siendo entre nona é vísperas, Grasinda, que muy enojada de la mar andaba, hizo con el caballero Griego é don Bruneo é Angriote que la sacasen al borde de la fusta, porque viendo la tierra algun descanso sintiese; é allí estando todos cuatro fablando en lo que mas les agradaba, siguiendo su viaje á la hora que el sol se queria poner, vieron una fusta que queda estaba en la mar, y el caballero Griego mandó á los marineros que enderezasen contra ella, y llegando cerca, que se bien podrían oir, dijo el caballero Griego á Angriote que. preguntase ú los de la fusta por algunas nuevas, é Angriote los saludó muy cortésmente é dijo: «¿Cuya es esta fusta, é quién anda en ella?» Ellos cuando oyeron esta pregunta le dijeron: «La fasta es de la Ínsola Firme é andan en ella dos caballeros, que os dirán lo que os ploguiere.» E cuando el caba! go oyó fablar de la ínsola Firme, alegróse el corazon, é go á sus oyó compañeros, fablar de la por jnsola los Firme, oir hablar alegróse de lo que el Pier saber, é Angriote dijo: «Amigos, ruégovos por cortesía que digais á esos caballeros que se lleguen ende, y pre guntarles hemos por nuevas que querriamos saber, é si vos ploguiere, decimos quiénson.—Esono farémos nos; mas decírles hemos vuestro mandado.» E llamándolos, se pusieron los dos caballeros allí cabe sus hombres.

Estonces Angriole dijo: «Señores, querriamos saber de vos en qué lugar es el rey Lisuarte, si por ventura lo sabeis. Todo lo que sabemos, dijeron ellos, se dirá; pero antes querriamos saber una cosa que por della ser certificados hemos llevado mucho afan, y aun llevar mas esperamos fasta lo saber. Decid lo que os ploguiere, dijo Angriote; que si lo sé, saberlo heis vos.» Ellos dijeron: «Amigo, lo que nos deseamos es saber nuevas de un caballero que se llama Amadís de Gaula, aquel que por le hallar andan todos sus amigos muriendo é lacerando por tierras extrañas.» Cuando el caballero Griego esto oyó las lágrimas le vinieron á los ojos muy cedo con el gran placer que su ánimo sintió en ver cómo sus parientes todos é amigos le eran leales; pero estovo callado, é Angriote les dijo: «Agora me decid quién sois, é yo os lo diré lo que deso sopiere.» El uno dellos dijo: «Sabed que yo he nombre Dragonis, y este mi compañero Enil, y queremos correr el mar Mediterráneo é los puertos de la una é otra parte, si podiéremos saber nuevas deste por quien preguntamos. —Señores, dijo Angriote, Dios vos dé buenas nuevas dél, y preguntaré en estas fustas si algo vienen dello gentes saben, de é os muchas lo diré de partes, grado.» é yo Esto decia él por mandado del caballero Griego, é díjoles: «Agora vos ruego que me digais dónde es el rey Lisuarte, y qué nuevas dél sabeis, é de la reina Brisena, su mujer, y de su corte.—Eso os diré yo, dijo Dragonis. Sabed que él es en una su villa, que Tagádes se llama, que es un gran puerto de mar contra Normandía, é ha fecho cortes, en que están todos zus hombres buenos, por haber con ellos consejo si dará su fija Oriana al emperador de Roma, que por mujer la pido; é allí son para la llevar muchos romanos, entre los cuales es el mayor Salustanquidio, principe de Calabria, é otros muchos á quien él manda, que son caballeros de cuen ta; é tienen consigo una reina que Sardamira se llama para acompañar á Oriana, y que el Emperador la llamaba ya la emperatriz de Roma.» Cuando esto oyó el caballero Griego estremociósele el corazon y estuvo una pieza desmayado. Mas cuando Dragonis vino á contar las cosas que Oriana facia de amarguras é Jlagtos, y cómo se habia enviado á quejar á todos los altos hombres de la Gran Bretaña, sosególe el corazon y esforzóse, pensando que, pues á ella pesaba, que los romanos no serian tantos ni tan fuertes que él no se la tomase por la mar ó por la tierra, y que aquello haria él por la mas pobre doncella del mundo; pues ¿qué debia facer por la que solo un momento, perdiendo la esperanza deila, él no podria vivir; é daba muchas gracias á Dios porque en tal sazon lo arribara en aquella tierra, donde podiese servir á su señora algo de las grandes mercedes que le habia fecho, y que tomándola, la, como lo él deseaba, sinsu culpa della; y con estose hacia tan alegre y tan lozano como si ya fecho é acabado lo toviese, é dijo muy paso á Angriote que preguntase á Dragonis dónde sabia él aquellas nuevas, y preguntado por él Dragonis, le dijo: «Hoy há cuatro dias que llegaron á la ínsola Firme, donde nos partimos don Cuadragante é su sobrino Landin, é Gavarte de Val Temeroso, é Madancian de la Puente de Plata, é Elian el lozano. Estos cinco vinieron por haber consejo con Florestan é con Agrájes, que hí son, cómo les parece que deben entrar en la demanda de "Amadís, aquel que nos buscamos; é don Cuadragante queria enviar á la corte del rey Lisuarte por saber de aquellas gentes extrañas que allí son algunas nuevas de aquel muy esforzado Amadís; mas don Florestan le dijo que lo no ficiese, que él venia de allá y no sabia ningunas nuevas, é sus escuderos han dicho de una contienda que él con los romanos hobo, de que su gran prez será loada en tanto que el mundo durare.

Cuando esto oyó Angriote dijo: «Señor caballero, decidnos qué hombre es ese y qué cosas hizo, que tan loadas son.—Este es, dijo Dragonis, fijo del rey Perion de Gaula, é bien parece en la su gran bondad á sus hermanos.» E contóle todo lo que le acaeciera con los caballeros romanos delante de la reina Sardamira, y cómo levó los escudos dellos á la ínsola Firme, y los nombres de los señores dellos escritos de su sangre; y este don Dragonis contó allí las nuevas que os decimos, é cómo siendo los caballeros de la reina Sardamira tan mal trechos, que por ruego suyo della la aguardó don Florestan hasta la poner en Miraflores, donde ella iba á ver á Oriana, la fija del rey Lisuarte. Mucho fueron alegres el caballero Griego é sus compañeros de aquella buena ventura de don Florestan; é cuando el caballero Griego oyó mentar á Miraflores el corazon le saltaba, que lo no podia sosegar, viniéndole á la memoria el sabroso tiempo que allí pasó con aquella que de allí señora era; y dejando á Grasinda é á los otros caballeros, se apartó con Gandalin é dijole: «Mi verdadero amigo, ya has oido las nuevas de Oriana, que si así pasase, pasariamos ella é yo por la muerte; ruégote mucho que tomes gran cuidado en esto que te yo mandaré; y esto es, que te despidas tú é Ardian el enano de mi y de Grasinda, diciendo que os quereis ir con aquellos de la fusta á buscar á Amadís, é diá mi cohermano Dragonis é á Enil todas las nuevas de mí, y que luego se tornen á la ínsola Firme; é cuando allí llegárdes, diréis á don Cuadragante é Agrájes que les ruego yo mucho que no se partan dende; que yo seré con ellos en estos quince dias; y que tengan consigo todos esos caballeros nuestros amigos que ende están, y envien por mas si dellos sopieren; é di á don Florestan é á tu padre don Gandáles que hagan bastecer todas las fustas que se hi hallaren de viandas é armas, porque tengo de ir con ellas á un logar que prometido tengo; lo cual de mí sabrán cuando los viere; en esto pon gran recaudo, que ya sabes lo que en ello me va.»

Estonces llamó al Enano é dijole: «Ardian, véte con Gandalin é haz lo que te mandare.» Gandalin, que mucho deseaba complir el mandado de su señor, fuése para Grasinda é dijole: «Señora, nosotros queremos dejar al caballero Griego por entrar en la demanda con aquellos caballeros que en aquella fusta andan buscande á Amadís, é Dios vos gradezca las mercedes que de vos, Señora, recebidas tenemos.» E asimismo se despádieron del caballero Griego y de don Bruneo é Angriote, y ellos los encomendaron á Dios y entraron en la fusta, é Angriote les dijo: «Señores, veis ende un escudero é un enano que andan en la demanda que vos andais.» Mas cuando ellos vieron que eran Gandalín y el Enano mucho fueron alegres; é como sopieron las nuevas ciertas de ellos, partiéronse de la flota con su galea, y llevaron el camino de la Ínsola Firme; y el caballero Griego y Grasinda con su compaña fueron corriendo su mar contra Tagádes, donde el rey Lisuarte era. El rey Lisuarte era en Tagádes, aquella su villa, y estaban con él juntos muchos grandes y otros hombres buenos del su reino, que los ficiera llamar para aconsejarse con ellos lo que haria del casamiento de Oriana, su fija, que el emperador de Roma para se casar con ella le enviaba muy afincadamente á demandar; y todos le decian que lo no ficiese, queera cosa en que mucho contra Dios erraria, quitando á su hija aquel señorío de que heredera habia de ser, y ponerla en sujecion de hombre extraño, de condicion liviana é muy mudable; que así como por el presente aquello mucho deseaba, así á poco espacio de tiempo otra cosa se les antojaria, é muy ciento es que esta es la manera de los hombres livianos. Pero el Rey, pesándole deste tal consejo, siempre en su propósito firme estaba, permitiéndolo Dios que aquel Amadís, que tantas veces le aseguró su reino é su vida, haciéndole tan señalados servicios, é poniéndole en la mayor fama, en la mayor alteza que ningun rey de su tiempo estaba, é tan malas gracias dello sacó, sin lo merecer, de aquel mismo su grandeza, su gran honra menoscabada é abatida fuese, como en el cuarto libro mas largo se dirá. Pero aun este rey Lisuarte, no para se volver de su propósito, mas porque su porfía é riguridad mas clara á todos manifiesta fuese, tovo por bien que al mismo consejo fuese llamado el conde Argamonte, su tio, que muy viejo é doliente de gota estaba. E á sabiendas no queria salir de su casa, conociendo la voluntad errada que el Rey en aquel caso tenia, pues que en todo le habia de contradecir; mas, como el mandado del Rey vió, fué luego para allá, y llegado á la puerta del palacio, allí salió el Rey á lo recebir, y tomándole por la mano, se fué con él á su estrado, é fízole sentar cabe sí; dijole: «Buen tio, yo os fice Hamar, é á estos hombres buenosque aquí veis, por haber consejo deloque hacer debo en este casamiento de mi fijacon el emperador de Roma, é mucho os ruego que me digais vuestro parecer, y ellos asimesmo. —Mi señor, dijo él, muy grave cosa me parece consejar en esto que mandais, porque aquí hay dos cosas: la una, queriendo seguir vuestra voluntad, y la otra, queriéndola contradecir; que si la contradecimos, tomaréis enojo, así como por la mayor parte los reyes lo hacen, que con el su gran pode) querrian contentar é satisfacer sus opiniones, no seyendo increpados ni contrariados de aquellos que mandar pueden. La otra, que si la otorgamos, poneisnos á todos en gran condicion con Dios y con su justicia, y con el mundo en gran deslealtad é aleve, que por no: se ha otorgado que vuestra hija, siendo heredera destos reinos despues de vuestros dias, los pierda porque aquel mesmo derecho, é aun mas fuerte, tiene ella á ellos que vos tovistes de los haber del Rey vuestro hermano. Pues mirad bien, Señor, que tanto sintiérades vos al tiempo que vuestro hermano murió, haciendo á vos extraño de lo que de razon haber debíades, lo dieya á otro que le no pertenecia; é si por ventura vuestra intencion es, haciendo á Oriana emperatriz 64 Leonoreta señora destos vuestros reinos, á entrambas las dejais muy grandes é muy honradas señoras; é si lo mirais todo por razon, puede al contrario salir; que no podiendo vos de derecho remover la órden de vuestres antecesores, que fueron señores destos reinos, quitando ni acrecentando el Emperador, teniendo por mujer á Oriana, vuestra hija, terná por sí el derecho de los heredar con ella, é como es poderoso, si vos [altásedes, no con mucho trabajo los podria tomar; así que, entrambas seyendo desheredadas, seria esta tierra tan honrada y señalada en el mundo sujeta á los emperadores de Roma, sin que Oriana en ella mas mando toviese de lo que le fuese otorgado por el Emperador de manera que de señora la dejais sujeta; é por esto, mi señor, si Dios quisiere, yo me excusaré de dar consejo á quien muy mejor que yo sabe lo que hacer debe. —Tio, dijo el Rey, bien entiendo lo que me decis; pero mas me ploguiera que me loárades vos y ellos esto que tengo dicho é prometido á los romanos, pues que en ninguna guisa dello no me puedo retraer.—En eso no osdetengais, dijo el Conde; que todas las cosas consisten en el cómo se han de hacer é asegurar, é allí, guardando vuestra vergúenza é palabra, honestamente podeis desviar ó allegar lo que mejor vos estoviere. —Bien decis, dijo el Rey, é por agora no se hable mas.» Así sé desbarató aquel consistorio, y fueron á sus posadas.

E los marineros que en las fustas de la fermosa Grasinda venian, donde estaba el caballero Griego, y don Bruneo de Bonamar é Angriote de Estravaus, que por la mar navegaban, como ya oistes, devisaron una mahana la montaña que Tagádes habia nombre, por donde se llamó así la villa do era el rey Lisuarte, que al pié de la montaña estaba, é fueron donde su señora estaba hablando con el caballero Griego é con sus compañeros, é dijéronles: «Señores, dadnos albricias que si este viento no se cambia, antes de una hora seréis arribados en el puerto de Tagádes, donde ir quereis.» Grasinda fué muy leda, y el caballero Griego asimesmo, y fuéronse todos al borde de la nao, é miraban con gran gozo aquella tierra que tanto ver deseaban, é Grasinda daba muchas gracias á Dios por la así haber guiado, é con mocha homildad le rogaba que enderezase su facienda y la ficiese ir de allí con la honra que deseaba. Mas del caballero Griego os digo que mucho ¡| folgaban sus ojos en ver aquella tierra donde era su señora, de quien tanto tiempo tan alongado andoviera, ¡| sen, y no pudo tanto resistir que Grada las lágrimas porgas no Je, do DA sen, é volvió el rostro de Grasinda porque se las no viese, é alimpiólas lo mas cobierto que pudo, é do buen semblante, se volvió á ella é dijole: «Mi sehora, tened esperanza; que iréis desta tierra con la 3 | honra que deseais, que yo muy esforzado estoy viendo la vuestra gran fermosura, que me face cierto de tener el derecho é razon de mi parte; y pues Dios es el juez, querrá que así lo sea la honra. Grasinda, que temerosa estaba, como quien ya al estrecho era da, esforzóse mucho é dijole: «Caballero Griego, mi señor, mucha mas fucia tengo yo en vuestra buena ventura é buena dicha que en la fermosura que decis;

é aquello teniendo vos en la memoria, hará que yuestro buen prez se adelante, como en todas las otras grandes cosas que con ello habeis acabado, é á mí la mas alegre de cuantas viven. — Dejémoslo á Dios, dijo él; fablemos en lo que conviene que se faga.» Entonces llamaron á Grinfesa, una doncella fija del ma que era buena y entendida, é sabia ya cuanto del lenguaje francés, el cual el rey Lisuarte entendia, é dió» ronle un escrito en latin, que de ante tenia fecho, para que lo diese al rey Lisuarte é á la reina Brisena, é mandáronle que no hablase ni respondiese sino por el lenguaje francés en tanto que entre ellos estoviese, é que tomando la respuesta, se volviese á las fustas. La doncella, tomando el escrito, se fué á la cámara de su señora, é vistióse unos paños muy ricos é fermosos, á como ella era en floreciente edad é asaz fermosa, pareció muy bien é apuesta á los que la miraban. E su padre el mayordomo mandó sacar de una fusta palafrenes é caballos muy bien guarnidos, é los marineros lanzaron un batel en el agua, é tomaron la doncella é dos sus hermanos buenos caballeros, é dos escuderos que las armas les llevaban, é pasáronlos prestamente en tierra contra la villa, y el caballero Griego mandó sacar de la mar en otro batel á Lasindo, escudero de don Bruneo, é dijole que se fuese por otro cámino á la villa, é preguntase si allá sabian nuevas de su señor, diciendo que él quedara doliente en su tierra al tiempo que don Bruneo se metió en la demanda de Amadís, é que con este achaque punase mucho en saber qué recaudo se le daba á su doncella, é que en todo caso se volviese á él á la mañana, que él faria que con un batel lo atendiesen. Lasindo se partió dél á fué á recabar su mandado.

su E mandado. digoos de la doncella, cuando entró por la villa, que todos habian placer de la mirar, é decian que á maravilla venia bien guarnida é acompañada de aquellos dos caballeros; é ella iba preguntando dó eran los palacios del Rey. Pues así acaeció, que el fermoso doncel Esplandian é Ambor de Gadel, fijo de Angriote, que por mando de la Reina allí estaban para la servir en tanto que aquella gente extraña allí estoviese, s2lian ambos á caza de esmerejones, y encontraron la doncella; é como viesen que preguntaba por los pala— cios del Rey, dió Esplandian el esmerejon á Sargil, é fuése para ella, que la vió extrañamente vestida, é díjole por lenguaje francés: «Mi buena señora, yo 0s guiaré, si os ploguiere, é vos mostraré al Rey, si lo no conoceis.» La doncella lo cató, é fué muy maravillada de su gran fermosura é buen donaire, tanto, que á su parecer nunca en su vida viera hombre ni mujer tan fermoso, é dijo: «Gentil doncel, á quien Dios haga tan bienaventurado como fermoso, mucho os lo gradezco lo que me decis, é á Dios, que con tan buen aguardador me encontró.» Entonces su hermano dió la rienda al doncel, y él tomándola, se fué con ellos fasta llegar al palacio. Y á esta sazon estaba el Rey en el corral debajo de unos portales muy bien labrados, é con él muchos hombres buenos é todos los de Roma, y enton-: ce acababa de les prometer á su fija Oriana para que la llevasen al Emperador, y ellos de la recebir por su señora. E la doncella, siendo ya apeada de su pala“ren, entró por la puerta, llevándola de la mano Esplandian, é sus hermanos con ella, é como llegó al Rey, fincó los hinojos é quísole besar las manos, mas él no las dió, porque lo no acostumbraba sino cuando facia merced señalada á alguna doncella; é dándole la carta, le dijo: «Señor, menester es que la oya la Reina é todas sus doncellas, é si por ventura las doncellas se enojaren de oir lo que ende viene, procuren de haber de su Parte algun buen caballero, como la mi señora trae, por cuyo mandado aquí vengo.» El Rey mandó al rey Arban de Norgales é á su tio el conde Argámonte que fuesen por la Reina, é trajesen consigo todas las infantas é doncellas que en su palacio eran. Esto fué así hecho, que la Reina vino con tanta compaña de señoras, así de fermosura como guarnidas ricamente, cual en todo el mundo á duro se podria falar, é sentóse cerca del Rey, é las infantas é todas las Otras en derredor della. La doncella mandadera fué á besar las manos á la Reina é dijole: «Señora, si mi demanda extraña os pareciere, no os maravilleis, pues que para semejantes cosas extremó Dios esta vuestra corte de todas las del mundo, y esto causa la gran bondad del Rey é vuestra; é pues aquí se falla el remedio que en otras partes fallece, oid esta carta, é otorgad lo que por ella se os pide, é vernán á vuestra corte una fermosa dueña y el valiente caballero Griego que a guarda.» El Rey mandóla leer, é decia así:

«Al muy alto é honrado Lisuarte, rey de la Gran »Bretaña, yo Grasinda, señora de la hermosura de todas las dueñas de Romanía, mando besar las vuestras manos, é fágoos saber, mi señor, en cómo yo soy venida »en vuestra tierra en guarda del caballero Griego; é la »causa dello es, porque así como yo fuí juzgada por la »mas hermosa dueña de todas las de Romanía, así si3guiendo aquella gloria que mi corazon tan ledo fizo, lo quiero ser mas que ninguna de cuantas doncellas en vuestra corte son, porque con el vencimiento de las »unas é de las otras yo pueda quedar en aquella hol»ganza que tanto deseo; é si tal caballero hobiere que por alguna de vuestras doncellas esto quiera contra»decir, aparéjese á dos cosas: la primera, á la batalla »con el caballero Griego, é la otra, poner en el campo »una rica corona, como la yo trayo, para que el venacedor las pueda, en señal de haber ganado aquella »Yiloria, dar á aquella por quien se comballere. E, »muy alto Rey, si esto á que yo vengo os place que »en efeto venga, mandadme segurar con toda mi com»paña, é al caballero Griego; si no, solamente de »aquellos que con él la batalla querrán haber; é si el v caballero que por las doncellas se combatiere fuere »vencido, venga el segundo así, ó así el tercero; que »á todos manterná campo con la su alta bondad.»

Leida la carta, el Rey dijo: «Así Dios me salve, yo creo que la dueña es muy hermosa y el caballero no se precia poco de armas; mas, como quiera que ello sea, ellos han comenzado gran fantasía de que sin su daño se podrian excusar; pero las voluntades de las perso nas son en diversas maneras, y en ellas ponen sus corazones, é no dudan las aventuras que les podrán venir; é vos, doncella, os podeis ir, é yo mandaré pregonar la seguranza como lo pide vuestra señora; así que, ella podrá venir cuando le placerá, é si no fallare quien su demanda contradiga, habrá satisfecho su Yoluntad. — Mi señor, dijo ella, vos respondeis así como lo atendiamos; que de vuestra corte ninguno con razon puede ir con querella; é porque el caballero Griego trae consigo dos compañeros que justas demandan, es menester que la misma seguranza hayan. — Así sea, dijo el Rey. —En el nombre de Dios, dijo la doncella, pues mañana los veréis en vuestra corte; é vos, miseñora, dijo á la Reina, mandad estar vuestras doncellas donde vean cómo su honra se adelanta ó menoscaba por sus aguardadores; que así lo hará mi señora, é á Dios seais encomendada.» Entonces se despidió dellos é se fué á las barcas, donde con gran placer fué recabida, é contándoles cómo habia su mensaje librado, mandaron luego sacar de las fustassus armas é caballos, é ficieron armar una muy rica tienda é dos tendejones en la ribera de la mar; mas aquella noche no salió en tierra sino el mayordomo con algunos sirvientes para la guarda dello.

E agora sabed que al tiempo que la doncella mandadera de Grasinda se partió del rey Lisuarte é de la Reina con el recaudo que ya oistes, Salustanquidio, cohermano del emperador de Roma, que presente estaba, se levantó en pié, é bien cien caballeros romanos con él, é dijo al Rey en alta voz así, que todos lo oyeron: «Mi señor, yo y estos hombres buenos de Roma que aquí ante vos somos os queremos pedir un don, que será vuestra pro, é honra nuestra. — Mucho me place de os dar cualquier don que demandárdes, dijo el Rey, ende mas tal como el que decis. — Pues dadnos, dijo Salustanquidio, que podamos tomar la demanda por las doncellas, que muy mejor recaudo darémos della que los caballeros desta vuestra tierra; porque nosotros é los griegos nos conocemos bien, é mas nos temerán solamente por el nombre de romanos que por el hecho é obra de los de acá.» Don Grumedan, que allí estaba, se levantó en pié, é fué ante el Rey é dijo: «Señor, como quiera que grande honra sea á los principes venir las extrañas aventuras á sus Cortes, é mucho sus honras é reales estados acreciente, muy presto se podrian tornar en deshonras é menguas si no son con buena discricion recebidas é gobernadas; y esto digo yo, Señor, por este caballero Griego que nuevamente con tal demanda es venido; é si su gran soberbia hobiese logar á que por él fuesen vencidos aquellos que en vuestra corte contradecir le quisiesen, aunque el peligro é daño fuese suyo dellos, la honra é mengua vuestra seria; así que, Señor, paréceme que seria bien, antes que por vos ninguna cosa se determine, que espereis á don Galaor é á Norandel, vuestro fijo, que, segun he sabido, serán aquí dentro de cinco dias, y en este tiempo será mejorado don Guilan el cuidador é podrá tomar armas, y estos tomarán la empresa de forma que vuestra honra é la suya sea guardada. —Eso no puede ser, dijo el Rey; que ya les he el don otorgado, é tales son, que á mayor fecho que este darán buen fin. Bien puede ser, dijo don Grumedan; mas yo faré que las doncellas, á que esto atañe, no lo otorguen. — Dejadvos deso, dijo el Rey; que todo lo que yo fago por las doncellas de mi casa fecho es; demás esto que á mí es demandado.» Salustanquidio fué á besar las manos al Rey, é dijo á don Grumedan: «Yo pasaré esta batalla á mi honra é de las doncellas, é pues vos, don Grumedan, en tanto teneis esos caballeros que decis é á vos, creyendo que mejor ellos que nosotros la pasarian, si tal de la batalla saliere que armas pueda tomar, yo tomaré dos compañeros é me combatiré con esos é con vos; é si yo no podiere, daré otro en mi lugar, que ligeramente me podrá excusar. — En el nombre de Dios, dijo don Grumedan, yo tomo esta batalla por mia é por aquellos que comigo entrar quisieren.» E sacando un anillo de su dedo, lo tendió contra el Rey é dijole: «Señor, veis aquí mi gaje por mí é por los que comigo metiere en la batalla; é pues esto por ellos se demandó, no lo podeis negar de derecho si se no otorgan por vencidos.» Salustanquidio dijo: «Antes las mares serán secas que palabra de romano se torne atrás, sino á su honra; é si á vuestra vejez se os quitó el seso, el cuerpo lo pagará si lo en la batalla metiérdes. —Ciertamente, dijo don Grumedan, no soy tan mancebo que no haya asaz de dias, y esto, que vos pensais que me, será contrario, esto tengo por mayor remedio; que con ellos he visto muchas cosas, entre las cuales sé que la soberbia nunca hobo buena fin, é así espero yo que os acaecerá, pues que, segun vuestra alabanza, sois capitan é caudillo della.»

El rey Arban de Norgales se levantó para responder á los romanos, é bien treinta caballeros que las aventuras demandaban con él, é mas otros ciento; mas el Rey, que lo conosció, tendió una vara, é mandóles que en aquello no hablasen, é así lo mandó á don Grumedan. El conde Argamonte dijo al Rey: «Mandad, Señor, á los unos é á los otros que se vayan á sus posadas; que mengua es vuestra pasar ante vos tales razones.» Y el Rey así lo hizo, y el Conde le dijo: «¿Qué os parece, Señor, de la locura desta gente romana, que así amenguan á los de vuestra corte, no os teniendo ningun acatamiento? Pues ¿qué farán estando en su tierra, ó en qué vuestra fija será tenida; que me dicen, Señor, que se la habeis ya prometido? No sé qué engaño es este; hombre tan cuerdo ó que tantas buenas venturas por el querer de Dios ha habido, é por el vuestro buen seso, en logar de le dar gracias por ello, quersisle tentar y enojar; catad que muy presto podría hacer que la fortuna su rueda revolviese, é cuando así es enojada de aquellos á que muchos bienes fizo, no con un azote solo, mas con muchos muy crueles los castiga; é como las cosas deste mundo sean transitorias é parecederas, no tura mas la gloria é la fama dellas de cuanto ante los ojos andan; ni es juzgado cada uno sino como al presente le ven, que todas aquellas buenas venturas é vuestra grande alteza en que sois agora serian en olvido puestas, somidas so la tierra si la fortuna vos fuese contraria; é si alguna recordacion dellas se hobiese, no seria sino para que, culpándoos en lo pasado, os menguasen en lo presente. Acuérdeseos, Señor, del yerro tan grande que sin osusa ninguna fecistes en apartar de vuestra casa tan honrada caballería como lo era Amadís de Gaula, é sus hermanos é los de su linaje, é otros muchos caballeros que por causa suya os dejaron, con que tan honrado é temido por todo el mundo érades, é casi no siendo aun salido de aquel yerro, ¿quereis entrar en otro peor? Pues esto no os viene sino de gran parte de soberbia; que si así no fuese, temeríades á Dios é tomaríades consejo de los que os han de servir lealmente; é yo, Señor, con esto desp cargo aquella fe é vasallaje que os debo, é quiérome ir á mi tierra; que si Dios quisiere, no veré yo los llantos é amarguras que vuestra fija Oriana fará al tiempo que la entreguédes; que me han dicho que para ello la mandais venir de Miraflores. —Tio, dijo el Rey, no fableis mas en esto que es hecho, é desfacer no se puede, é ruégoos que os detengais fasta tercero dia por á qué fin vernán estas batallas que aquí son puestas, é seréis juez dellas con otros caballeros cuales quisiérdes; esto faced, porque mejor que hombre de mi tierra eatendeis el lenguaje griego, segun el tiempo que en Gre. cia morastes.» Ar n le dijo: «Pues así os place, yo lo faré; pero pasadas las batallas, no me deterné mas; que no lo podria sofrir.» Quedando la habla, se fué el Conde á su posada y el Rey quedó en su palacio, Lasindo, el escudero de don Bruneo, que por mandadodel caballero Griego allí viniera, aprendió bien todo lo que ante el Rey pasara despues que la doncella de allí partiera, é fuése luego á las naos, é contó cómo los romanos pidieran al Rey las batallas, y él se las olorgsra, é las palabras que Grumedan pasó con Salustanquidio, é cómo tenian su batalla aplazada, é todas las otras que ya oistes que allí pasaron. E asimismo dijo cómo el Rey habia enviado por su fija Oriana para la entregar á los romanos tanto que las batallas pasasen. Cuando el caballero Griego oyó decir que los romanos habian de facer las batallas é se habian de combatir por las doncellas fué muy ledo, porque lo que él mas dudaba en aquella afrenta era pensar que su hermano don Galaor tomaria aquella batalla por las doncellas; que esto tenia él en mas que otra afrenta que le venir podiese, porque don Galaor fué el caballero que en mas estrecho le poso que ninguno con quien él se combatiera, aunque gigante fuese, así como lo cuenta el primer libro desta historia, que bien creia que si en la corte se fallara que como el mas preciado en armas de todos los que en ella habia tomara esta requesta, de la ¡cual no podía redundar sino de dos cosas la una: ó mo dr él, é matar á su hermano don Galaor, que antes solriera la muerte que otorgar cosa que á mengua le tornase; é por esto fué ledo en saber que en la corte no era, é demás desto, porque no se habia de combatir con ninguno de sus amigos que en la corte eran; é dijo á Grasinda: «Señora, enla mañana oyamos misa en aquella tienda, é guisadvos muy apuestamente, é llevad las doncellas que os ploguiere bien ataviadas, é Jrémos á dar cabo en esto en que estamos; que fio en la merced de Dios alcanzaréis aquella honra por vos tanto deseada, é porque á esta tierra venistes.» Con esto se acogió Grasinda á su cámara, y el caballero Griego é sus compañeros á su fusta.
Libro tercero
CAPITULO XVII. De cómo el caballero Griego é sus compañeros sacaron del mar á Gracinda, y la llevaron con su compaña á la plaza de las batallas, donde su caballero habia de defender su partido, compliendo su demanda
De la mar sacaron á Grasinda con cuatro doncellas, é fuéronse á oir misa á la tienda, y de allí cabalgaron ellos todos tres armados en sus caballos, é Grasinda tan apuesta ella é su palafren de paños de oro é de seda con perlas é piedras tan preciadas, que la mayor emperatriz del mundo no podiera mas llevar, porque esperando ella siempre aquel dia en que estaba, mucho antes se apercebia de tener para ello las mas fermosas é ricas cosas que podo haber, como gran señora que era, que no teniendo marido ni fijos ni gente, é siendo abastada de gran tierra é renta, no pensaba en lo gastar salvo en esto que ois, é sus doncellas asimismo de preciosas ropas vestidas; é como Grasinda de su natural fermosa fuese, aquellas riquezas artificiales tanto la acrecentaban, que por maravilla lo tenian todos los que la miraban, é gran esfuerzo daba su parescer á aquel que por ella se habia de combatir; é llevaba encima de su cabeza solamente la corona, que en señal de ser mas fermosa que todas las dueñas de Romanía habia ganado como ya oistes; y el caballero Griego la llevaba de rienda, é armado de unas armas que Grasinda le mandara facer, é la loriga era tan alba como la nieve, é las sobreseñales de la misma librea é colores que Grasinda era vestida, é abrochábasa de una y de otra parte con cuerdas tejidas de oro, y el yelmo y escudo eran pintados de las mismas señales de la sobrevista; é don Bruneo llevaba unas armas verdes y en el escudo habia figurada una doncella, é ante ella un caballero armado de ondas de oro é de cárdeno, á semejaba que le demandaba merced; é Angriote de Estravaus iba en un caballo recio é ligero, é llevaba unas armas de veros de plata é de oro, é llevaba por la rienda á la doncella que ya oistes que fuera al Rey con el mensaje, é don Bruneo llevaba otra su hermana, é todos llevaban los yelmos enlazados, y el mayordomo é sus fijos con ellos. Con tal compaña llegaron á una plaza en cabo de la villa donde las batallas se acostumbraban facer. En medio de la plaza habia un padron de mármol, alto como un estado de hombre, é los que justas é batallas allí venian á demandar ponian sobre él el escudo, ó ó ramo de flores, ó guante en señal dello. E legado allí el caballero Griego é su compaña, vieron Al Rey al un cabo del campo, é al otro los romanos, y ¡Onlre ellos á Salustanquidio con unas armas prietas, é por ellas unas sierpes de oro é de plata, y era tan gran¡de, que parecia un gigante, y estaba en un caballo muy y crecido á maravilla. La Reina estaba á sus finiestras, é las infantas cabe ella, é Olinda la fermosa, que entre ¡Bus ricos atavíos tenia encima de sus hermosos cabellos ¡Una rica corona.

Cuando el caballero Griego llegó al campo vió á la Reina é las infantas é otras dueñas é doncellas de gran guisa, é como no vió á su señora Oriana, que entre ellas ver solia, estremeciósele el corazon con soledad della, é cuando vió estar á Salustanquidio bravo é fuerte tornó el rostro contra Grasinda, é vióla estar ya cuanto desmayada é dijole: Mi señora, no os espanteis por ver hombre tan desmesurado de cuerpo; que Dios será por vos, é yo os faré ganar aquello que á ¡vuestro corazon dijo ella. holganza dará. le Así plega él la á rica él por corona la su piedad, dijo ella.» Entonces le tomó él la rica corona que en la cabeza tenia, é fué su paso en su caballo, é ¡Púsola encima del padron de mármol, é de ahí tornóse luego ado estaban sus escuderos, que le tenian tres ¡lanzas muy fuertes, con pendones muy ricos de diverj sas colores, é tomando la que mejor le pareció, echó su escudo al cuello, é fuése do el Rey estaba édijole, no habiéndosele olvidado el lenguaje griego: a Sálvete Dios Rey, yo só un caballero extraño que del imperio de Grecia vengo con pensamiento de me probar con tus caballeros, que tan buenos son; é no por mi voluntad, mas por la de aquella que en este caso mandar me puede; agora, guiándolo mi dicha, paréceme que la Pequesta será entre mí é los romanos; mandaldes que pongan en el padron la corona de las doncellas, así como contigo mi doncella lo asentó.» Entonces blandió la lanza recio é arremetió su caballo cuanto pudo, y púsose al un cabo del campo. El Rey no entendió lo que le dijo; que no sabia el lenguaje griego; pero dijo á Argamon, que cabe él estaba «Seméjame, tio, que aquel caballero no querrá la mengua para sí, segun parece. —Cierto, Señor, dijo el Conde, aunque aquí alguna vergúenza pasáredes por estar esta gente de Roma en vuestra casa, muy ledo seria en que algo de su soberbia quebrantada fuese. No sé lo que será, dijo el Rey; mas creo que fermosa justa se apareja.» Los caballeros é la otra gente de la casa del Rey, que vieron lo que el caballero Griego hiciera, maravilláronse, é decian que nunca vieran tan apuesto ni tan fermoso ca— ballero armado sino Amadís. Salustanquidio, que cerca estaba, é vió cómo toda la gente tenian los ojos en el caballero Griego é lo loaban, dijo con gran saña: «¿Qué es eso, gente de la Gran Bretaña? ¿Por qué os maraviMais en ver un caballero griego loco, que no sabe al sino trebejar por el campo? Bien parece que los no 00noceis como nosotros, que como al fuego el nombre romano temen; que es señal de haber visto ni pasado por vosotros grandes hechos de armas, cuando desta tan pequeño os espantais; pues ahora veréis cómo aquel que tan fermoso armado é á caballo os parece, cuán (rio é deshonrado en el suelo os parecerá.»

Entonces se fué á la parte donde la Reina estaba, é dijo contra Olinda: «MI señora dadme esa vuestra corona; que vos sols la que yo amo é precio sobre todas; dádmela, mi señora, é no dudeis; que yo os la tornaré luego con aquella que en el padron está, é con ella entraréis en Roma; que el Rey é la Reina serán contentos que os yo con Oriana lleve, é os faga señora de mí é de mi tierra.» Olinda, que esto oia, no tovo en nada sus locuras, y estremeciósele el corazon é las carnes, é vínole una color viva al rostro, pero no le dió la corona. Salustanquidio, que así la vió, dijo: «No temais, mi señora, de me dar la corona; que yo faré que quedando vos con esta honra, sin ella vaya de aquí aquella dueña loca que la quiso poner en la fuerza de aquel griego cobarde.» Mas por todo esto Olinda nunca se la quiso dar, hasta que la Reina se la tomó de la cabeza é se la envió; é tomándola en su mano, la fué poner en el padron cabe la otra, é demandó sus armas á gran priesa, é diéronselas presto tres caballeros de Roma, é tomó su escudo y echóle al cuello, é puso el yelmo en su cabeza, é tomando una lanza mas gruesa que otra, con un fierro grande é agudo, se asosegó en su caballo, é como se vió tan grande é tan bien armado, é que todos le miraban, crecióle el esfuerzo é la soberbia, é dijo contra el Rey: «Agora quiero que vean vuestros caballeros la diferencia dellos y de los romanos; que yo venceré aquel griego; é si él dijo que venciendo á mí, se combatiria con dos, yo me combatiré con los dos mejores que él trae, é si el esfuerzo les faltare, entre el tercero.» Don Grumedan, que estaba berviendo con saña en oir aquello y en ver la paciencia del Rey, díjole: «Salustanquidio, ¿olvídaseos la batalla que habeis de haber comigo, si desta escapais, que demandeis otra?— Ligero es eso de pasar,» dijo Salustanquidio; y el caballero Griego dijo á altas voces: «Bestia mala, desemejada, ¿qué estás fablando? ¿cómo dejas pasar el dia? Entiende en lo que has de facer. Y Cuando esto oyó volvió el caballo contra él, é movieron uno contra otro á gran correr de los caballos, las lanzas bajas é cubiertos de sus escudos; los caballos eran ligeros é corredores, é los caballeros fuertes é sañudos; juntáronse ambos en medio de la plaza, é ninguno faltó de su golpe, y el caballero Griego lo firió so el brocal del escudo, é falsógelo, é la lanza topó en unas hojas fuertes, é no las podo pasar; mas pujólo tan fuertemente, que lo echó fuera de la silla; así que, todos fueron maravillados. E pasó por él muy apuesto, llevando la lanza de Salustanquidio metida por el escudo é por la manga de la loriga; así que, todos pensaron que iba ferido, mas no era así; é tirando la lanza del escudo, la tomó á sobremano, é fuése donde estaba Salustanquidio, é vióle que no bullia é yacia como muerto; é no era maravilla, que él era grande y pesado, é cayera del caballo, que era alto, é las armas pesadas y el suelo duro; así que, todo fué causa de le llegar cerca de la muerte, como lo estaba; é sobre todo, hobo el brazo siniestro, sobre que cayera, quebrado cabe la mano, é las mas costillas movidas de su lugar. El caballero Griego, que pensó que mas esforzado estaba, paróse sobre él asiá caballero, é púsole el fierro de la lanza en el rostro, que el yelmo le cayera de la cabeza con la fuerza de la caida, é díjole: «Caballero, Do seais de tan mal talante en no otorgar las curonas de las doncellas d aquella fermosa dueña, pues que las merece.» Salustanquidio no respondió, é se fué para el Rey, é dijo en su lenguaje: «Buen Rey, aquel caballero, aunque ya está sin soberbia,. otorgar las quiere las defender coronas á ni aquella responder; señora olorgaldas que las atiende, ni las quiere defender ni responder; otorgaldas vos por ¡juicio, como es derecho; si no, cortarle he la cabeza, é serán las coronas otorgadas,»

Entonces se tornó donde el caballero estaba, y el Rey, que preguntó lo que dijera, y el Conde, su lio, se lo fizo entender, dijole: «Vuestra es la culpa en dejar morir á aquel caballero ante vos, pues no puede defenderse; caballero con Griego. derecho —Señor, podeis juzgar las Grumedan, coronas para dejad el caballero Griego. —Señor, dijo don Grumedan, dejad al caballero haga lo que quisiere; que en los romanos hay mas artes que en la raposa; que si él vive dirá que aun estaba en disposicion de mantener la batalla si os no aquejárades tanto en el juicio.» Todos se reian de lo que don Grumedan dijo, é á los romanos les quebraban los corazones; y el Rey, que vió al caballero Griego descender del caballo y querer cortar la cabeza á Salustanquidio, dijo á Argamonte: «Tio, acorred presto, é decilde que se sofra de lo matar, é que tome las 64» ronas, que yo gelas, é las dé donde debe.» At gamonte fué contra él, dando voces que oyese mandado del Rey. El caballero Griego tiróse afuera é poso la e9-pada sobre el hombro. En esto llegó el Conde é dijole: «Caballero, el Rey vos ruega que por él vos sofrais de matar ese caballero, é mándaos que tomeis las coronas. —Pláceme, dijo él, é sabed, Señor, que si me yo combatiese con algun vasallo del Rey no lo mataria, si por otra cualquier guisa podiese acabar lo que comenzase; mas á los romanos matarlos é deshonrarlos he, como á malos que ellos son, siguiendo las falsas maneras de aquel soberbio emperador, su señor, de quien todos ellos aprenden á ser soberbios é á la fin cobardes.» El Conde se tornó al Rey é dijole cuanto el caballero dijera, y el caballero cabalgó en su caballo, é tomando del padron ambas las coronas, las llevó á Grasinda, é púsole en la cabeza la corona de las doncellas, é la otra dióla á una su doncella que la guardase. El caballero Griego dijo á Grasinda: Mi señora, vuestro hecho es en el estado que deseábades, é yo, por la merced de Dios, quito del don que os prometí; idvos, si os ploguiere, á las tiendas á folgar; é yo atenderé si los romanos, con este pesar que han habido, saldrán al campo. — Mi señor, dijo ella, yo no me partiré de vos por ninguna guisa; que no puedo yo haber mayor descanso ni folgura en cosa que en ver vuestras grandes caballerías. — Hágase, dijo él, vuestra voluntad. Entonces arremetió el caballo, é fallólo recio é holgado, que poco afan llevara aquel dia; y echó su escudo al cuello, é tomó una lanza con un pendon muy hermoso, é llamó á la doncella que allí viniera con el mensaje de Grasinda, é díjole: «Amiga, id al Rey é decilde que ya sabe cómo quedó que si de la primera batalla yo quedase para me poder combatir, que ternia campo á dos caballeros que juntos á mí viniesen, é agora conviéneme complir aquella locura; y que le pido de merced que no mande combatir comigo ninguno de sus caballeros, porque ellos son tales, que no ganarian honra comigo en me vencer; mas déjeme con los romanos, que han comenzado sus batallas, y verá si por yo ser griego los temeré.» La doncella se fué al Rey, é por el lenguaje francés le dijo aquello que el caballero Griego le mandara decir. «Doncella, dijo el Rey, á mí no me place que ninguno de mi casa ni de mi señorío se combata con él; él lo ha pasado hoy á su honra, é yo le precio mucho, é si le ploguiere quedar comigo, fa cerle hia mucho bien; é á los de mi corte é tierra desiendo yo que lo dejen, que en al tengo que facer; pero los romanos, que son sobre sí, hagan lo que les ploguiere.» Esto decia el Rey porque tenia mucho que facer en la partida de Oriana, su fija é porque no tenia á esa sazon en su corte ninguno de sus preciados caballeros, que por no ver la crueza é sinrazon que á su fija hacia, de allí se habian partido. Solamente eran en la corte don Guilan el cuidador, que doliente estaba, ó Cendil de Ganota, que las piernas tenia pasadas de una flecha con que le hirió Brondajel de Roca, romaBo, en un monte que el Rey corria por dar á un venado.

Oida la respuesta por la doncella que el Rey le dió, díjole: «Señor, muchas mercedes hayais del bien y merced que al caballero Griego faceis; mas sed cierto que si él en Grecia quisiese quedar con el Emperador, todo lo que él demandara le fuera otorgado; pero su voluntad no es sino de andar suelto por el mundo, socorriendo á las dueñas é doncellas que tuerto reciben, é á otros muchos que se lo piden justamente; y en estas cosas é otras que siempre se le descubren ha fecho tanto, que no tardará de venir á vuestra noticia, por do en mucho mas de vos, Señor, é de los otros que no lo conecen será tenido y preciado. —Si Dios vos salve, doncella, decidme de quién será ese mandado.—Cierto, Señor, yo no lo sé; pero sé que su fuerte corazon de alguna cosa es sojuzgado; creo que no será sino de algepa que en estremo ama, que debajo de su señorío es puesto; é á Dios quedad encomendado, que á él me vuelvo con esta respuesta, é quien lo quisiere, allí en este campo lo fallará hasta mediodía.» Oida la respuesta, el caballero Griego fuése yendo á paso contra donde Grasinda estaba, é dió al uno de los fijos del mayordomo el escudo, é al otro la lanza, é no se quitó el yelmo por no ser conocido; é dijo al que le tomara el escudo que lo fuese poner encima del padron, y que dijese que el caballero Griego lo mandara poner contra los caballeros de Roma para atender lo que habia prometido; y él tomó á Grasinda por la rienda y estovo con ella hablando.

Habia entre los romanos un caballero que despues de Salustanquidio en mayor prez de armas lo tenian, que Maganil habia nombre, é bien pensaban ellos que dos caballeros de aquella tierra no le ternian campo; y él traia dos hermanos consigo, otrosí buenos caballeros; é como el escudo fué en el padron puesto, miraban los romanos á este Maganil, como que dél esperaban la honra é la venganza; pero él les dijo: «Amigos, no me mireis, que no puedo en aquello facer ninguna cosa; que yo tengo prometido al principe Salustanquidio, si saliese de su batalla en guisa que se combatir no podiese, que tomaré á mi cargo la batalla de don Grumedan, é mis hermanos comigo; é si él no osare combatir con nosotros é sus compañeros, que por él la he de tomar, entonces yo os vengaré del caballero.» Y ellos estando así fablando, vinieron dos cabaJeros de su compaña, romanos, bien armados de ricas armas y en hermosos caballos; al uno decian Gradamor é al otro Lasanor, é ambos eran hermanos é sobrinos de Brondajel de Roca, hijos de su hermana, que era brava é soberbia, é así lo era el marido é los hijos, por causa de lo cual eran muy temidos de los suyos, é por ser sobrinos de Brondajel, que era mayordomo mayor del Emperador; y estos llegados al campo, como ois, sin fablar ni se homillar al Rey fuéronse al padron, y el uno dellos tomó el escudo del caballero Griego, é dió con él tal golpe en el padron, que lo fizo pe» dazos, é dijo en voz alta: «Mal haya quien consiente que delante romanos se ponga escudo de griego contra ellos.»

El caballero Griego, cuando su escudo vió quebrado, fué tan sañudo, que el corazon le ardia con saña, é dejando á Grasinda, fué á tomar la lanza que el escudero le tenia, é no se curó de escudo, aunque Angriote le decia que tomase el suyo, é dejóse ir á los caballeros de Roma, y ellos á 6l, é hirió de la lanza al que le quebrara el escudo tan duramente, que lo lanzó de la silla, é de la caida le saltó el yelmo de la cabeza; así que, quedó tollido sin se poder levantar, é todos pensaron que muerto era, é allí perdió la lanza el caballero Griego, y echó mano á su espada, é volvió á Lasanor, que de grandes golpes le heria, é dióle por cima del hombro é cortóle las armas é la carne fasta los huesos, é fizole caer la lanza de la mano, é dióle otro golpe por cima del yelmo, que perdiendo las estriberas, le hizo abrazar á la cerviz del caballo; é como así lo vió, pasó presto la espada á la mano siniestra, é trabóle del escudo y llevóselo del cuello, y el caballero cayó en el campo, mas levantóse luego, con el temor de la muerte, é vió á su hermano que estaba á pié, la espada en la mano, é fuése juntar con él; y el caballero Griego, temiendo que el caballo le matarian, descabalgó dél, y embrazó su escudo, que él tomara, é con su espada se fué para ellos, é firiólos tan recio que los hermanos no lo podieron sofrir ni tener campo; así que, los que la miraban se espantaban de le ver tan valiente, que en poco los estimaba; allí fizo él conocer á los romanos su bondad, é la flaqueza dellos, é dió luego á Lasanor un golpe en la pierna siniestra, que no se podo tener, pidiéndole merced; mas él fizo que lo no entendia, é dióle del pié en los pechos, é lanzóle en el campo tendido, é tornó contra el otro que el escudo le quebrara, mas no le osó atender, que mucho dudaba la muerte que contra él venia; é fuése adonde el Rey estaba, pidiéndole merced á altas voces que no lo dejase matar. Mas aquel que le seguia se le paró delante, é á grandes golpes que le dió le fizo tornar al padron, é cuando á él llegó andaba al derredor por se guardar de los golpes; y el caballero Griego, que gran saña tevia, queríale herir, é á las veces acertaba en el padron, que de piedra muy dura era, é facia dél y de la espada salir llamas de fuego; é como le vió cansado, que ya no se mudaba, tomóle entre sus brazos, é apretóle tan fuerte, que de toda su fuerza lo desapoderó, y dejólo caer en el campo; entonces tomóle el escudo, é dióle con él tal golpe encima de la cabeza, que fué fecho piezas, y el romano quedó tal como muerto, é púsole la punta de la espada en el rostro é pujóla ya cuanto, é Gradamor estremecióse, é ascorfdia el rostro, del gran miedo, é ponia sus brazos sobre la cabeza, con temor de la espada, á comenzó á decir: «¡Ay buen Griego, señor! no me mateis, é mandad lo que haga.» Mas el caballero Griego mostraba que no lo entendia, é como lo vió acordado, tomóle por la mano, é dándole de llano con la espada en la cabeza, le hizo, mal de su grado, poner en pié, é fizole señal que se subiese en el padron; mas él era tan flaco, que no podia, y el Griego lo ayudó; y estando así de piés sosegado, dióle de las manos tan recio, que le fizo caer tendido é como él era grande y pesado é cayera de alto, quedó tan quebrantado, que no bullia, y el Griego le puso las piezas del escudo sobre los pechos; é yendo á Lasanor, tomóle por la pierna, y llevólo arrastrando cabe su hermano, é todos pensaban que los queria descabezar, é don Grumedan, que con placer lo miraba, dijo: «Paréceme que el Griego bien ha vengado su escudo».

Esplandian el donce!, que la batalla miraba, pensando que el caballero Griego queria matar los dos caballeros que vencidos tenia, habiendo duelo dellos dió de las espuelas á su palafren é llamó á Ambor, su compañero, é fué donde los caballeros estaban. El caballoro Griego, que así lo vió venir, esperóle por ver qué queria, é como cerca llegó, parecióle el mas fermoso doncel de cuantos en su vida viera; y Esplandian se llegó á él é díjole: «Señor, pues que estos caballeros son en tal estado que no se pueden defender, y es conoscida la vuestra bondad, hacedme gracia dellos, pues con vos queda toda la honra.» Y él daba á conoscer que no lo entendia; y Esplandian llamó á altas voces al conde Argamonte que se llegase allí, que el caballero Griego no le entendia su lenguaje; y el Conde vino luego, y el Griego le preguntó qué demandaba el doncel, y él le dijo: «Pídeos, Señor, esos caballeros que gelos deis. —Mucho sabor habria de los matar, dijo él; pero yo gelos otorgo.» E dijo al Conde: «Señor, ¿Quién es este tan hermoso doncel, é cúyo fijo es?» El Conde le dijo: «Cierto, caballero, eso no os diré yo; que no lo sé, ni ninguno que en esta tierra sen. E contóle la manera de su crianza. «Ya yo oí hablar de este doncel en Romanía, y pienso que se llama Esplandian, é dijéronme que tenia en los pechos unas letras, —Verdad es, dijo el Conde, é bien las podeis ver, si quisiérdes. Mucho os lo gradeceré, y á él, que me las enseñe, que extraña cosa es de oir, é mas de ver.» El Conde le rogó á Esplandian que gelas mostrase, y llegóse mas cerca, é traia cota é capirote francés trenado con leones de oro, é una cinta de oro estrocha ceñida, ¡y el sayo y capirote se abrochaba con brochas de eros é quitando algunas de las brochas, mostró al caballerd Griego las letras, de que fué maravillado, tenióndele por la mas extraña cosa que que fué nunca oyera; ó las letras blancas decian Esplandian, mas las coloradas ne las podo entender, aunque bien cortadas y hechas era é dijole: «Doncel fermoso, Dios os haga bienaventurado.» Entonces se despidió del Conde é cabalgó en su caballo, que allí su escudero le tenia, é fuése dondo Grasinda estaba, é dijole: señora, enojada habréis estado en esperar mis locuras; mas poned la culpa á la soberbia de los romanos, que lo han causado. Dios me salve, dijo ella, antes las vuestras venturas me facen ser muy alegre.» Entonces movieron de ali? contra las fustas é Grasinda, con gran gloria é alegría de su ánimo, y no menos el Griego caballero en haber parado tales á los romanos, de que muchas gracias daba á Dios. Pues llegados á las barcas, haciendo poner los tiendas dentro, movieron luego la via de la ínsola Firme. Mas digoos de Angriote de Estravaus y don Bruneo que quedaron por mandado del caballero Grie-go en una galea, porque escondidamente ayudasen á don Grumedan en la batalla que puesta tenia con los romanos, rogándoles que pasando aquella afrenta como á Dios ploguiese, procurasen de saber algunas nuevas de Oriana, y se fuesen luego á la ínsola Firme. Al buen doncel Esplandian fué mucho gradecido lo que fizo por los caballeros romanos en les quitar la Muerte, á que tan allegados estaban.
Libro tercero
CAPITULO XVIII. Cómo el rey Lisuarte envió por Oriana para la entregar á los romanos, é de lo que le acaesció con un caballero de la ínsola Firme, y de la batalla que pasó entre don Grumedan é los compañeros del caballero Griego contra los tres romanos desafiadores; y de cómo, despues de ser vencidos los romanos, se fueron á la ínsola Firme los compañeros del caballero Griego, y de lo que allí ficieron
Oido habeis cómo Oriana estaba en Miraflores, é la reina Sardamira con ella, que por mandado del rey reina Lisuarte Sardamira la fué á con ver ella, para que le contar por mandado las grandezas de Roma, y el mando tan crecido que con aquel casamiento del Emperador se le aparejaba. Agora sabed que habiéndola ya el Rey su padre prometido á los romanos, acordó de enviar por ella para dar órden cómo la llevasen, é mandó á Giontes, su sobrino, que tomase con— sigo otros dos caballeros é algunos servientes é la trajesen, é no consintiese que ningun caballero con ella fablase. Giontes tomó á Gangel de Sadoca, é Lasamor é otros servidores, é fuése donde Oriana estaba é tomándola en unas andas, que de otra guisa venir no podia, segun estaba desmayada del mucho llorar, é sus doncellas é la reina Sardamira con su compaña ron de Miraflores, é veníanse camino de Tagádes, donde el Rey estaba, é al segundo dia acaeció lo que agora oiréis; que cerca del camino, debajo de unos árboles, cabe una fuente estaba un caballero en un caballo pardo, y él muy bien armado, é sobre su loriga veslia una sobreseñal verde, que de una parte é otra se abro» chaba con cuerdas verdes é ojales de oro; así que, las pareció en gran manera fermoso, é tomó un escudo y echólo al cuello, é tomó una lanza con un pendon verde, y esblandecióla un poco, é dijo á su escudero: Vé é di á aquellos aguardadores de Oriana que les ruego yo que me dén logar cómo yo la hable; que no será daño dellos ni della; é si lo ficieren, que gelo gradoceró; ó si no, que me pesará, pero seran forzados de probar lo que puedo.» El escudero llegó á ellos é dijoles el mensaje, é cuando les dijo que haria su poder por la hablar, riéronse dello é dijéronle: a Decid á vuestro señor que no la dejarémos ver, y que cuando su poder probare no habrá hecho nada.» Mas Oriana, quelo oyó, dijo: «¿Qué os hace á vosotros que el caballero me fable? Quizá me trae algunas nuevas de mi placer.—Señora, dijo Giontes, el Rey vuestro padre nos mandó que no consintiésemos que ninguno se llegase á os fablar.» El escudero se fué con esta respuesta, é Giontes se aparejó para la batalla, é como el caballero de las Armas Verdes lo oyó, fué luego contra él, é diéronse grandes encuentros en los escudos; así que, las lanzas fueron en piezas; mas el caballo de Giontes, con la gran fuerza del encuentro, hobo la una pierna salida de su lugar é cayó con su señor, é tomándole el un pié debajo con la estribera donde le tenia, no se podo levantar. El caballero de las Armas Verdes pasó por el hermoso cabalgante, é tornó luego á dijo «Caballero, ruégoos que me dejeis hablar con Oriana.» El le dijo: «Ya por mi defensa no lo perderéis, aunque mi caballo ha la culpa.» Entonces Ganjel de Sadoca le dió voces que se guardase, é no posiese las manos en el caballeyo; que moriria por ello. «Ya os toviese á vos en tal estado, dijo él.» E movió contra él cuanto el caballo lo podo llevar, con otra lanza que su escudero le dió, y erró el encuentro; é Ganjel de Sadoca lo encontró en el escudo, donde quebró la lanza, mas otro mal no le fizo; y el caballero tornó á él, que le vió estar con su espada en la mano, y encontróle tan fuertemente, que la lanza voló en piezas, é Ganjel fué fuera de la silla é dió gran caida, é luego sobrevino Lasamor; mas el cahallero, que muy diestro era en aquel menester, guardóse tan bien que le fizo perder el golpe de la lanza; así que, Lasamor la perdió de la mano, é juntáronse tan bravamente uno con otro, que los escudos fueron é Lasamor hobo el brazo en que lo tenia quebrado; y el de las Armas Verdes, que á él volvió con la espada en la mano, vió cómo estaba desacordado, éno lo quiso herir, mas desenfrenóle el caballo y dióle de llano con la espada en la cabeza, é fizole ir fuyendo por el campo con su señor, é como así lo vió ir, no podo estar que no riese. Entonces tomó una carta que traia, é fuése contra donde Oriana en sus andas estaba, y ella, que así lo vió vencer aquellos tres caballeros tan buenos en armas, cuidó que era Amadís, y estremeciósele el corazon; mas el caballero llegó á ella con mucha homildad, y tendió la carta é dijo: «Señora, Agrájes é don Florestan os envian esta carta, en la cual fallaréis tales nuevas que os darán placer, é á Dios quedeis, Señora; que yo me vuelvo á aquellos que á vos me enviaron, sea dea de poco clerto valor. —Al contrario bien deso menester, me parece aunque á mi, dijo Oriana, segun lo que he visto, é ruégoos que me digais vuestro nombre, que tanto afan pasastes por me dar placer. — Señora, dijo él, yo soy Gavarte de Val Temeroso, á quien mucho pesa de lo que el Rey vuestro padre contra vos face; mas yo fio en Dios que muy duro le será de acabar; antes morirán tantos de vuestros naturales y de otros, que por todo el mundo será sabido. —;¡Ay don Gavarte, mi buen amigo! á Dios plega por la su merced de me llegar á tiempo que esta vuestra gran lealtad de mi os sea galardonada. —Señora, dijo él, siempre fué mi deseo de os servir en todas las cosas como á mi señora natural, y en esta macho mas, conociendo la gran sinrazon que os facen, é yo seré en vuestro socorro con aquellos que la servir quisieren.— Mi amigo, dijo ella, ruégoos mucho que así lo razoneis donde os fallárdes.— Así lo faré, dijo él, pues que con lealtad facer lo puedo.» Entonces se despidió della, é Oriana se fué á Mabilia, que estaba con la reina Sardamira, é la Reina le dijo: «Paréceme, mi señora, que iguales hemos sido en nuestros aguardadores; no sé si lo ha fecho su flaqueza ó la desdicha deste cammo; que aquí donde los vuestros, los mios fueron vencidos é mal trechos.» Desto que la Reina dijo rieron todas mucho mas los caballeros estaban avergonzados á corridos, que no osaban ante ellas parecer. Oriana estovo allí una pieza, en tanto que los caballeros se remediaban; que el caballo que llevaba Lasamor no lo podo volver fasta gran pieza, é apartóse con Mabilia, y leyeron la carta, en la cual fallaron cómo Agrájes é don Florestan é don Gandáles le facian saber cómo eran ya en la Ínsola Firme Gandalin é Ardian el enano, y que en esos ocho dias seria con ellos Amadís, é cómo por ellos les enviaba decir que toviesen una gran flota aparejada, que la habia menester para ir á un logar muy señalado, y que así la tenian ellos; que hobiese placer, é toviese esperanza que Dios seria por ella.

Mucho fueron alegres de aquellas nuevas sin comparacion, como quien por ellas esperaban vivir; que por muertas se tenian si aquel casamiento pasase; é Mabilia confortaba á Oriana é rogábala que comiese, y ella fasta allí, con la gran tristeza, no queria ni podia comer, ni con la mucha alegría. Así fueron por su Camino fasta que llegaron á la villa donde el Rey era; pero antes salió el Rey é los romanos á las recebir, é otras muchas gentes. Cuando Oriana los vió comenzó á llorar fuertemente, é fizose decender de las andas, é todas sus doncellas con ella, é como le veian facer aquel llanto tan dolorido, lloraban ellas y mesaban sus cabellos, y besábanle las manos é los vestidos, como si muerta ante sí la toviesen; así que, á todos ponian gran dolor. El Rey, que así las vió, pesóle mucho, é dijo al rey Arban de Norgales: «Id á Oriana, é decilde que siento el mayor pesar del mundo en aquello que face, y que la envio Á mandar que se acoja á sus andas é sus doncellas, é faga mejor semblante y se vaya á su madre; que yo le diré tales nuevas de que será alegre.» El rey Arban gelo dijo como le fué mandado; mas Oriana respondió: «¡Oh rey de Norgales, mi buen primo! pues que mi gran desventura me ha sido tan cruel, que vos é aquellos que por socorrer las tristes é cuitadas doncellas muchos peligros habeis pasado, no me podeis con las armas socorrer, acorredine si» quiera con vuestra palabra, consejando al Rey mi padre que no me haga tanto mal, é no quiera tentar á Dios, porque las sus buenas venturas que hasta aquí le ha dado, al contrario no gelas torne; é trabajad vos, mi primo, cómo aquí me lo hagais llegar, y vengan con él el conde Argamon é don Grumedan, que en ninguna guisa de aquí no partiré hasta que esto se faga.» El rey Arban en todo esto no facia sino llorar muy fuertemente, é no le podiendo responder, se tornó al Rey ó dijole el mandado de Oriana. Mas á él se le hacia grave ponerse con ella en la plaza en aquella afruenta, porque mientra mas sus dolores é angustias eran á todos notorias, mas la culpa dél era crecida. El conde Argamon, viéndole dudar, rogógelo mucho que lo fi-ciese, é tanto le afincó, que venido don Grumedan, el Rey con ellos tres se fué á su fija, é cuando ella le vió fué contra él así de hinojos como estaba, é sus doncellas con ella; pero el Rey se apeó luego, é alzándola por la mano, la abrazó, y ella le dijo: «Mi padre é mi señor, babed piedad desta fija, que en fuerte punto de vos fué engendrada, é oidme ante estos hombres buevos. —Fija, dijo el Rey, decid lo que os ploguiere; que con el amor de padre, que os debo, os oiré.» Ella se dejó caer en tierra por le besar los piés, y él se tiró afuera, y levantóla suso. Ella dijo: «Mi señor, vuestra voluntad es de me enviar al emperador de Roma, é partirme de vos y de la Reina mi madre y desta tierra, donde Dios natural me fizo; y porque desta ida yo no espero sino la muerte, ó que ella me venga, ó que yo mesma me la dé; así que, por ninguna guisa se puede complir vuestro querer; de lo que á vos se sigue gran pecado en dos maneras: la una, ser yo á vuestro cargo desobediente, é la otra morir á causa vuestra; y porque todo esto sea excusado, é Dios sea de nosotros servido, yo quiero ponerme en órden é allí vivir, dejándoos libre para que de vuestros reinos y señorfos dispongais á vuestra voluntad, é yo renonciaré todo el derecho que Dios me dió en ellos á Leonoreta, mi hermana, é á vos, cual vos mas quisiérdes; y, Señor, mejor seréis servido del que con ella casare que de los romanos, que por causa mia, allá me teniendo, luego vuestros enemigos serán; así que, por esta via que los ganar cuidais, por esta misma, no solamente los perdeis, mas, como dije, los faceis enemigos mortales vuestros; que nunca en al pensarán sino en cómo habrán esta tierra. —Mi fija, dijo el Rey, bien entiendo lo que me decis, é yo os daré la respuesta ante vuestra madre; acogedos á vuestras andas é idvos para ella.»

Entonces aquellos señores la posieron en las andas é la llevaron á la Reina su madre, é allá llegada, recibióla con mucho amor, pero llorando; que mucho contra su voluntad se hacia aquel casamiento. Mas ni ella ni todos los grandes del reino ni los otros menores nunca podieron mudar al Rey de su propósito, y esto causó que ya la fortuna, enojada é cansada de le haber puesto en tan gran alteza é buenas venturas, por causa de las cuales mucho mas que solia de la ira é de la soberbia se iba faciendo sujeto, quiso mas por reparo de su ánima que de su honra mudársele al contrario como en el cuarto libro desta grande historia vos será Mas la contado, porque hÍ se declarará que mas Jara y Mas la Reina, con mucha piedad que tenia, consolaba : á la fija, é la fija con muchas lágrimas, con mucha homildad, hincados los hinojos, le demandaba misericordia, diciendo que, pues ella señalada en el mundo fuese para consolar las mujeres tristes, para buscar remedio á las atribuladas, que ¿cuál mas que ella, nj tanto, en todo el mundo fallar se podria? En esto y en otras cosas de gran piedad á quien las veia, estovieron abrazadas la madre é la fija, mezclando con los grandes deleites pasados las angustias é grandes dolores que muchas veces á las personas les son sobrevenidos, sm, que ninguno, por grande é por discreto que sea, los puede fuir. Y el conde Argamon y el rey Arban de Norgales é don Grumedan Conde le dijo; apartaron «Señor, al Rey debajo dicho pa de unos árboles, y el Conde de dijo: «Señor, por dicho me tenía de vos no fablar mas en este caso, porque Na» as do vuestra gran discrecion tan extremada entre todos, conociendo mejor lo bueno é contrario, bien á honestamente me podria excusar; pero, como yo sea de vuestra sangre é vuestro vasallo, no me contento ni E fago con lo dicho, porque veo, Señor, que así como los cuerdos muchas veces aciertan, así cuando una Y ran es mayor que de ningun loco, porque atreviéndose en su saber no tomando consejo, cegándoles amor, desamor, codicia ó soberbia, caen donde muy á levantar se pueden. Catad, Señor, que faceis gran crueza y pecado, é muy presto podríades haber tal azote del Señor muy alto con que la vuestra gran claridad é gloria en mucha escuridad puesta fuese; acogedos á consejo esta vez, considerando cuántos cuerdos, desechando los suyos, doblando sus voluntades, los vuestros é la vuestra siguieron; porque si dello mal os viniere, dellos mas que de vos quejar os podais; que este es un gran remedio y descanso de los errados.— Buen tio, dijo el Rey, “bien tengo en la memoria todo lo que ante me habeis dicho, mas yo no puedo mas hacer sino complir lo que á estos tengo prometido. —Puyes Señor, dijo el Conde, demándoos licencia para que á mi tierra me vaya.— Adios vayais,» dijo el Rey.

Así se partieron de aquella habla, y el Rey se fué á comer; é los manteles alzados, mandó llamar á Bropdajel de Roca é dijole: «Mi amigo, ya védes cuánio contra voluntad de mi hija y de todos mis vasallos, que la mucho aman, se face este casamiento; pero yo, conociendo darla á hombre tan honrado é ponerla entre vosotros, no me quitaré de lo que os he prometido; por ende, aparejad las fustas; que dentro en tercero dia os entregaré á Oriana con todas las sus dueñas é doncelas; poned en ella recaudo que os no salga de una cámara, porque no acaezca algun desastre.o Brondajel le dijo: «Todo se hará, Señor, como lo mandais, á aun que agora se le haga grave á la Emperatriz mi señora salir de su tierra, donde á todos conosce, viendo las grandezas de Roma y el su gran señorio, cómo los reyes é principes ante ella para la servir se homiliaren, no pasará mucho tiempo que su voluntad con mucho contentamiento será satisfecha; y tales nuevas antes de mucho os serán, Señor, escritas.» El Rey lo alibazó riendo é dijole: «Si me Dios salve, Brondajel mi ami80, yo creo que tales sois vosotros que muy bien sabréis hacer cómo ella sea en sp alegría cobrada.» E Salostanquidio, que se ya levantara, le pidió por merced que mandase ir con sufijaá Olinda; y que él le prometia que siendo él rey, como el Emperador gelo prometiera, en llegando con Oriana, él la tomaria por su mujer, Al Rey plogo dello, y estóvogela loando mucho, diciendo que, segun sa discrecion é honestidad é gran fermosura, que muy bien merecia ser reina é señora de gran tierra. Así como ois pasaron aquella noche, é otro dia posioron en las barcas todo lo que habian de llevar, é MeSanit á sus hermanos parecieron ante el Rey, é con gran orgullo dijeron á don Grumedan: «Ya védes cómo se acerca el día de vuestra vergúenza, que mañana se comple el plazo en que la batalla que con locura demandastes se ha de facer; no penseis que la partida la bade estorbar, ni otra cosa ninguna; que necesario es, si no 08 por vencido, que pagueis los desvarios que dejistes, como hombre de muy mayor edad que seso ni tienta, Don Grumedan, que cuasi fuera de sentido estaba, oyendo aquello, levantóse para responder; mas el Rey, que lo conoscia ser muy sentible en las cosas de honra, hobo recelo dél é dijo: «Don Grumedan, ruégoos por ml, servicio que no fableis en esto, é aparejados á la batalla, pues que vos mejor que ninguno sabeis que semejantes autos mas consisten en obras que en palabras.—Señor, dijo él, haré lo que mandais por vuestro acatamiento, y mañana yo seré en el campo con mis compañeros, é allí parecerá la bondad ó maldad de cada uno.»

Los romanos se fueron á sus posadas, y el Rey llamó aparte á don Grumedan e dijole: «¿Quien teneis que os ayude contra estos caballeros, que me parescen recios é valiéntes? —Señor, dijo él, yo he por mi á Dios, y este cuerpo y corazon é manos que él me dió; si don Galor viniere mañana fasta la tercia, haberlo he, que soy cierto que manterná él mi razon, é no me quejaría por el tercero; é si no viniere, combatirme he con ellos uno á uno, si de derecho hacer se puede. ¿No védes, dijo el Rey, que la batalla fué demandada de tres por tres, y vos así lo otorgastes, y no la querrán mudar, porque así lo tienen puesto é jurado en las manos de Salustanquidio? Don Grumedan, dijo el Rey, si me Dios salve, mucho he gran pesar en el mi corazon porque os veo menguado de tales compañeros cuales babódes menester en tal afrenta, é mucho me temo de cómo esta vuestra lacienda irá. —Señor, dijo él, no temais; en poca de hora face Dios gran merced é acorro á quien le place, é yo vó contra la soberbía con la mesura y buen talante, y ello, que es conforme á Dios, me ayudará; é si don Galaor no viniere, ni otro de los buenos caballeros de vuestra Casa, meteré comigo dos destos mios cuales mejor viere. No es eso nada, dijo el Rey; que lo habeis con fuertes hombres é usados de tal menester, é no os comple tales compañeros. Mas, mi amigo don Grumedan, yo os daré mejor consejo. Yo quiero. secretamente meter mi cuerpo con el vuestro en esta batalla, que muchas veces lo aventurastes vos en mi servicio; é, mi amigo leal, mucho destgradecido si en tal sazon no posiese yo pue vos mi vida é mi honra en pago de cuantas veces posistes la vuestra en el extremo é filo de la muerte por me servir.» Y en todo esto lo tenia abrazado el Rey, cayéndole las lágrimas de los ojos. Don Grumedan le besó las manos y le dijo: «No plega á Dios que tan leal rey como la vos sois cayese en tal yerro, par aquel que siempre en crecer vuestra fama é honra será; é como quiera, Señor, que esto tenga en una de las mas señaladas mercedes que de vos he recebido, é mis servicios no puedan ser bastantes para lo servir, nose recebirá por mí, por ser vos rey é señor é juez, que así á los extraños como á los vuestros justamente juz-gar en tal caso debe.»

Bienaventurados los vasallos á quien Dios tales reyes da, que teniendo en mas el amor que les deben que los servicios que les facen, olvidando sus vidas y sus grajdezas, quieren poner sus cuerpos á la muerte por ellos, como lo este facer queria por un pobre caballero, aunque muy rico é abastado de virtudes. «Pues que así es, dijo el Rey, no puedo facer al sino rogar á Dios que os ayude.» Don Grumedan se fué á su posada, é mandó á dos caballeros de los suyos que se aderezasen para otro dia ser con él en la batalla. Mas dígoos que aunque muy esforzado y fuerte era, é usado en las armas, que tenia su corazon quebrantado, porque los que consigo metia en la batalla no eran cuales él habia menester para tan gran fecho; que él era de tan alto á fuerte corazon, que antes la muerte que cosa en que vergúenza se le tornase faria ni diria; pero esto no lo mostraba, sino al contrario todo. Aquella noche albergó en la capilla de Santa María, é á la mañana oyeron misa con mucha devncion, é don Grumedan, rogando á Dios que le dejase acabar aquella batalla á su honra, é si su voluntad fuese de ser allí sus dias acabadas, lo hobiese merced del ánima, E luego con gran esfuerzo demandó sus armas, é desque vistió su loriga fuerte y muy blanca, vistió encima una sobreseñal de sus colores, que era cárdena é cisnes blancos; é aun no era acabado de armar cuando entró por la puerta la fermosa doncella que con mandado de Grasinda y del caballero Griego allí habia venido, é con ella venian dos doncellas y dos escuderos, é traia en su mano una muy fermosa espada é ricamente guarnida, y preguntaba por don Grumedan, y luego gelo mostraron. Ella le dijo por el lenguaje francés: «Señor don Grumedan, el caballero Griego, que vos mucho ama por las nuevas que de vos ha oido, despues que en esta Lierra es, é porque la sabido una batalla que con los romanos teneis aplazada, déjaos dos caballeros muy buenos que vistes que le aguardaban, y envíaos decir que no querais otros para esta batalla, y que sobre su fe los tomeis, sin otra cosa temer; y envíaos esta hermosa espada, que por muy buena es ya probada, segun vistes en los grandes golpes que con ella dió en el padron de piedra cuando el caballero le andaba fuyendo.» Muy alegre fué don Grumedan cuando esto oyó, considerando en la necesidad que puesto estaba, y que en compañía de tal hombre como el caballero Griego no podia andar sino quien mucho valiese, ú dijole: «Doncella, haya buena ventura el buen caballero Griego, que tan cortés es contra quien no conoce, y esto causa la su gran mesura; á Dios plega de me llegar á tiempo que gelo pueda servis. —Sabor, dijo ella, mucho lo precizriades si lo co. nociésedes, é así lo haréis Á estos compañeros suyos tanto que los hayais probado; é cabalgad luego, que á la entrada del campo do habeis de lidiar os esperan.» Don Grumedan sacó la espada, é católa cómo era muy limpia, é no parecia en ella señal alguna de los golpes que en el padron diera; é santiguándola, la ciñó y dejó la suya, é cabalgando en el caballo que don Florestan le diera cuando lo ganó á los romanos, como ya oistes, pareciendo en él fermoso viejo é valiente, se fué á los caballeros que lo atendian, é todos tres se recibieron muy ledamente, mas don Grumedan nunca ninguno dellos pudo conocer; é así entraron en el campo tan bien apuestos, que los que á don Grumedan bien querian hobieron gran placer.

El Rey, que ya venido era, fué maravillado cómo aquellos caballeros sin causa ninguna, no conociendo á don Grumedan, se querian poner á tan gran peligro, y como vió la doncella, mandóla llamar. Ella vino ante él á dijole: «Doncella, ¿por cuál razon estos dos caballeros de vuestra compaña han querido ser en batalla tan peligrosa, no conociendo á aquel por quien la facen?—Señor, dijo ella, los buenos, así como los malos, por sus nuevas son conocidos; é oyendo el caballero Griego las buenas maneras de don Grumedan é la batalla que aplazada tenia, sabiendo que á esta sazon son aquí pocos de los vuestros buenos caballeros, tovo por bien de dejar estos dos compañeros suyos que le ayudasen, que son de tan alta bondad y prez de armas, que ante que el mediodía pasado sea será aun mas quebrantada la gran soberbia de los romanos, é la honra de los vuestros muy guardada, é no quiso que don Grumedan lo sopiese fasta los fallar en el campo, como vos, Señor, habeis visto.» Mucho fué alegre el Rey con tal socorro; que el corazon tenia quebrantado, temiendo alguna desventura que á don Grumedan por falta de ayudarle en aquella batalla le podria sobrevenir, é mucho le gradeció al caballero Griego, aunque lo no mostraba tanto como en la voluntad lo tenia. Los tres caballeros, yendo don Grumedan en medio, se posieron á un cabo de la plaza, atendiendo á sus enemigos; que luego entraron allá el rey Arban de Norgales y el conde de Clara por su parte para los juzgar, é por parte de los romanos fueron Salustanquidio é Brondajel de Roca, todos por mandado del Rey; é á poco rato llegaron los romanos que se habian de combatir, é venian en fermosos caballos é armas frescas é ricas, é como eran membrudos é altos, mucho parecia que habían en sí gran fuerza é valentía, é teaian consigo gaitas é trompetas ó otras cosas que gran roido facian, é todos los caballeros de Roma que los acompañaban é así llega” ron ante el Rey é dijéronle: «Señor, nosotros queremos llevar las cabezas de aquellos caballeros griegos á Roma, é no os pese que así lo fagamos en la de don Grumedan, que de vuestro enojo nos pesaria, ó mandalde que se desdiga de lo que ha dicho, é que otorgue Ser los romanos los mejores caballeros de todas las otras tierras.» El Rey no les respondió á aquello que decian; mas dijo: «Id á facer vuestra batalla, é los que ganaren las cabezas de los otros fagan dellas lo que por bien tovieren.»» Ellos entraron en el campo, é Salustanquidio A Brondajel los posieron á una parte de la plaza, y el rey Arban y el conde de Claga porieron á Clara la otta. posieion E AR dan é á sus compañeros á la otra.

Entonces llegó la Reina con sus dueñas é de á los finiestras por ver la batalla, é mandó venir allí á don Guilan el cuidador, que flaco estaba de su dolencia, é á don Cendil de Ganota, que aun no era bien sano de su llaga, é dijo contra don Guilan: «Mi buen 1 ¿qué os paresce que será en esto que mi padre don Grmedan está puesto? (quela Reina siempre lo Hamaba pamedan dre, porque está puesto? él la criara); que Reina veo sienvpre aquellos le tan grandes é tan valientes, que me ponen grande espanto. Mi señora, dijo él, todo el hecho de las armas en la mano de Dios es, y en la razon que los hombres per si toman, que es á él conforme, é no en la gran valen» lía; y, Señora, conociendo yo á don Grumedan per un caballero muy cuerdo, temeroso de Dios, á do justicia; é á los romanos ser tan desmesurados, tan soberbios, tomando las cosas por sola voluntad, digoos que si yo estoviese donde Grumedan está con aque» llos dos compañeros, que no temeria estos tres aunque al cuarto á ellos con se llegase.» lo que don Mucho fué la Reina consolada y esforzada con lo que don Guilan le dijo, á rogaba á Dios de corazon que hyudase á su amo é le con honra de aquel peligro. Los caballeros que en el caló po estaban enderezaron los caballos contra sí, á morieron al mas correr dellos, y como ellos fuesen muy diestros en las armas y en las sillas parecian unos é otros muy apuestos, y encontráronse muy bravamente en los escudos, que ninguno falleció de su encuentro; así que, las lanzas fueron quebradas, é acaeció entonces lo que se nunca viera en batalla que en casa del Rey. se fe ciese de tantos por tantos, que todos tres romanos [9 ron lanzados de las sillas en el campo, é don Grumedan é sus compañeros pasaron muy apuestos, sia ser delas sillas movidos por ellos, é tornaron luego los caballos contra ellos, é viéronlos cómo punaban de se levantar é juntar de consuno. Don Bruneo hobo una ferida no grande en el costado siniestro de la lanza de aquel can quien justara. Muy grande fué el pesar que los romrnos hobieron de la justa, é grande el placer de las otres gentes, que los desamaban, é amabaná don Grumedan. El caballero de las Armas Verdes dijo á don Grumedan: «Pues que les habeis mostrado cómo sabeis justar, no es razon que á caballo los acometamos, siendo ellos á pié. Don Grumedan y el otro caballero dijeron que decia bien, y descabalgaron de sus caballos, é fueron todos tres juntos contra los romanos, que ya no estaban tan bravos como ante, y el de las Armas Verdes dijo: «Señores caballeros de Roma, dejastes vuestros caballos; esto no debe ser sino por nos tener en poco; pues aunque no seamos de tal nombradía como la vuestra, NO quesimos que esta honra nos llevásedes, é por eso descendemos de los nuestros.

Los romanos, que antes muy loros eran, estaban espantados de se ver tan ligeramente en el suelo, é no respondian ninguna cosa, é tenian sus espadas en las manos, á sus escudos ante sí, é luego se acomatiergh muy bravamente, é dábanse muy duros golpes, tanto, que á todos los que los miraban hacian maravillar, Y en poco espacio apareció en sus armas la valentía e saña Ñ dellos, que por muchas partes fueron rotas, é la sañigre salia por ellas, é asimismo los yelmos y escudos eran mal parados. Mas don Grumedan, con la grande enemiga é saña que tenia, aquejóse mucho, é adelanábase de sus compañeros; de manera que, recibiendo nas golpes, era mal ferido, é sus compañeros, que eran os que sabeis, y que mas temian vergúenza que muere, viendo que los romanos se defendian, probaron tolas sus fuerzas, é comenzaron á los cargar de grandes golpes que fasta allí se habian sofrido; así que, los romanos se espantaron, creyendo que las fuerzas se les doblaban, é tanto fueron afrentados é apretados, que en otra cosa no entendian sino en se guardar, é tirábanse afuera tan desacordados, que no tenian tiento para se juntar; mas los otros, que de vencida los llevaan, no los dejaban descansar; que entonces facian en sus enemigos maravillas, como si en todo el dia no firiecan golpe. Maganil, que el mayor de los hermanos wa y el mas valiente, que en todo el dia mucho dellos e habia señalado, viendo su escudo fecho piezas y el yelmo cortado é abollado en muchas partes, y en la loriga que no habia defensa, fuése cuanto pudo contra tas finiestras de la Reina, y el de las armas de los veros, que lo seguia, no lo dejaba descansar; mas él daba vo05, diciendo: «Señora, merced por Dios, no me dejeis matar, que yo otorgo ser verdad todo lo que don Grumedan dijo.—Mal hayais, dijo el de los veros, que eso conocido es.» E tomándole por el yelmo, gelo sacó de la cabeza é fizo que gela queria cortar, é la Reina, que lo vió, tiróse de la finiestra. Don Guilan, que allí esta— ba á las finiestras de la Reina, como ya oistes, díjole: ¡Señor caballero de Grecia, no os tome codicia de le» var á vuestra tierra cabeza tan soberbia como esa; dejudla, si os ploguiere, volver á Roma, donde son precialas sus maneras; que allá serán aborrecidas.—Facerlo ha, dijo él, porque pidió merced á la señora Reina, é por vos, que lo quereis, aunque no vos conozco. Yo os lo deja; mandadle sanar las heridas; que de la locura curadoes.» E volviéndose á sus compañeros, vió cómo don Grumedan tenia al uno de los romanos de espaldas en el suelo, y él las rodillas sobre sus pechos, é dábale en el rostro grandes golpes de la manzana de la espala, y el romano decia á grandes voces: «¡Ay señor don Grumedan! no me mateis; que yo otorgo ser verdad tolo lo que vos dejistes en loor de los caballeros de la ran Bretaña, é lo mio es mentira.»

El caballero de las armas de los veros, que mucho plaer habia de cómo Don Grumedan estaba, llamó los fieles que oyesen lo que el caballero decia, é viesen cómo el de las Armas Verdes habia echado del campo al otro que le ya fayera; mas Salustanquidio é Brondajel de Roca fuaroa tan tristes ó tan quebrantados en ver aquel venimiento tan aviltado, que sin fablar al Rey se salieron el campo é se fueron á sus posadas, é mandaron que les llevásen aquellos caballeros que se desdijeran, pues que su fuerte ventura les fuera lan contraria; é don Grumedan, viendo que no quedaba qué hacer, con liancia de los fieles, cabalgó él é sus compañeros, á fueron besar las manos al Rey, y el de las Armas Verdes la dijo: «Señor, á Dios quedeis encomendado, que nos vamos al caballero Griego, en cuya compaña somos muy onrados é bjenaventurados, Dios os guie, dijo el Rey; que bien nos habeis mostrado él É vosotros que sois de alto fecho de armas. Así se despidieron dél, é la donceHa, que allí con ellos viniera llegó al Rey é dijole: «Mi señor, oidme á poridad, si vos ploguiere, antes que me vaya.» El Rey fizo apartar á todos é díjole: «Agora decid lo que vos ploguiere. — Señor, dijo ella, vos fuestes fasta aquí el mas preciado rey de los cristianos, é siempre vuestro buen prez llevastes adelante; y entre las vuestras buenas maneras tovistes siempre en la memoria el fecho de las doncellas, haciéndoles mexcedes é cumpliéndoles de derecho, siendo muy cruel contra aquellos que tuerto les hacian; é agora, perdida aquella gran esperanza que en vostenian, tiénense todas por desamparadas de vos, viendo lo que contra vuestra fija Oriana faceis, queriéndola tan sin causa ni razon desheredar de aquello de que Dios heredera la izo. Muehoson espavoridas é espantadas cómo aquella vuestra noble condicion así es tan al contrario en este caso tornada, que muy poca liucia lernán en sus remedios cuando así contra Dios é contra vuestra fija é de todos vuestros naturales usais de tanta crueza, siendo mas que otro ninguno obligado, no como rey que á todos derecho ha de guardar, mas como padre, que aunque de todo el mundo ella fuese desamparada, de vos habia con mu-cho amor ser acogida é consolada; é no solamente al mundo es mal ejemplo, mas ante Dios sus llantos é lágrimas reclamarán; miraldo, Señor, é conformad el fin de vuestros dias con el principio dellos, pues que mas gloria é fama vos han dado que á ninguno de los que viven; ó, mi señor, á Dios seais encomendado; que me vó á aquellos caballeros que me atienden, — Adios vayais, dijo el Rey; que sí, Dios me salve, yo vos tengo por buena é de buen entendimiento.» Ella se fué para sus aguerdiudores, é tomáudola entre sí, se fueron á la galea, que el tiempo les facia enderezado para su viaje; pues luego movieron del puerto, é como sabian que el rey Lisuarte habia de entregar su fija Oriana á los romanos, y qué dia habia de ser, cuitáronse mucho de andar porque lo sopiese el caballero Griego. Así que, en dos dias é dos noches le alcanzaron, porque él los iba esperando. Mucho bien se recibieron é con gran placer, por así haber acabado aquellas aventuras tanto á su honra. La doncella les contó cómo la batalla pasara, é lo que se habia fecho en ayuda de don Grumedan, é la necesidad tan grande que tenia por falla de compañeros, y el placer que con ella hobo, é las gracias que enviaba al caballero Griego por tal socorro, todo lo contó; que no faltó nada. Grasinda le dijo: «¿Sopistes lo que el Rey ordena de facer de su fija?—Si, Señora, dijo la doncella; que en cuatro dias despues que de allí partistes la han de meter en la mar en poder de los romanos para que la lleven. Mas, ver, Señora, los llantos que ella é sus doncellas facen, é todos los del reino, no hay persona que lo pueda contar.» A Grasin— da lo vinieron las lágrimas á los ojos, é rogaba á Dios que mostrándolo su misericordia, en esta gran sinrazon le enviasa algun remedio. Mas el caballero Griego fué muy alegre de aquellas nuevas, porque ya tenia él en su corazon de la tomar, é no via la hora de estar envuelto con los romanos; y que esto hecho, gozaria de su señora con descanso de su triste corazon; que per otra guisa no lo podia haber; que lo del rey Lisuarte ni del Emperador no lo tenia en mucho, que bien pensaba de les dar harto que hacer; é lo que masá su ánimo alegría daba, era pensar que sin culpa de su seño ra esto se facia, Pues así hablando é folgando como ois, llegaron un dia á hora de tercia al gran puerto de la ínsola Firme; é los de la ínsola, que ya por Gandalin sabian el tiempo de su venida, vieron de muy léjos las fustas, é conoscieron, segun las señas, que él era. El alegría fué muy grande en todos ellos, que lo mucho amaban, é acudieron con mucha priesa á la ribera, é con ellos todos los grandes hombres de su linaje é amigos que lo atendian; é cuando Grasinda llegó al puerto é vió tanta gente, y el alegría que en todas partes facian, mucho fué maravillada, é mas cuando oyó decir á todos: «Bien venga el nuestro señor, que tanto tiempo de nos ha sido alongado.» E dijo contra el caballero Griego: «Señor, ¿por qué causa vos hacen estas gentes tanto acatamiento é honra, diciendo: Bien venga nuestro Señor?» El le dijo: «Señora, demándoos perdon porque tan luengamente de vos me encobri; queno pode menosfacersin gran peligro demi vergúenza, éasilo he fecho por todas lastierras extrañas que andove, que ninguno mi nombre saber podo; é agora quiero que sepais que yo soy el Señor desta ínsola, é soy aquel Amadís de Gaula de que algunas veces oiríades fablar; é aquellos caballeros que alli védes, son de mi linaje é mis amigos, é las otras gentes mis vasallos, é á duro se fallarian en el mundo otros tantos caballeros que en gran valor se les igualasen.— Si yo, Señor, dijo Grasinda, placer siento en saber vuestro nombre, así mi corazon es triste en no vos haber fecho aquel servicio que hombre tan alto é detal linaje merecia, é habiéndoos tratado como un pobre caballero andante, siéntome por muy desdichada, é si alguna cosa me consuela, no es al, salvo que la honra que en mi tierra se vos fizo, si alguna fué que vos agradase, se puede atribuir al valor de vuestra sola persons, sin dar parte ninguna al vuestro grande estado ni alto linaje, ni tampoco á estos caballeros que me tanto loais.» Amadís le dijo: «Señora, no se fable mas en esto, que las honras é mercedes que de vos recebí, fueron tantas é tales y en tal sazon, que comigo ni con aquellos que allí veis, que mas que yo valen, no las podria pagar.» Entonces se llegaron al puerto donde todos los atendian, é allí era don Gandáles con veinte palafrenes, en que las mujeres subiesen arriba al castillo; mas para Grasinda sacaron de las naos un palafren muy hermoso con guarniciones de oro é plata esmaltados; y ella se vistió de paños ricos á maravilla, y desde el batel donde ella é Amadís venian, echaron tablas muy fuertes fasta el arena, por donde salieron, é á la ribera los atendian Agrájes é don Cuadragante é don Florestan é Gavarte de Val Temeroso, y el bueno de don Dragonis Orlandin, é Ganjes de Sadoca, é Argoman el valiente, é Sardanan, hermano de Angriote de Estravaus, é sus sobrinos Pinores é Sarquiles, Madansil de la Puente de la Plata, é otros muchos hombres buenos que las aventuras demandaban, mas de treinta; y Enil el bus.: no y entendido estaba ya dentro en el batel fablande. con Amadís. Ardian el enano é Gandalin con las don. cellas de Grasinda.

cellas Entonces tomó Amadís á Grasinda por el brazo, tn cóla del batel hasta la poner en tierra, donde con mucho acatamiento é cortesía de todos aquellos señores ful recebida, é dióla á Agrájes é á Florestan, que en el palafren la posieron. Mucho fueron todos pagados de su gran fermosura é rico alavio; así la llevaron como ois, é á sus dueñas é doncellas á la ínsola, donde en las fermosas casas que Amadís é sus hermanos al cuando fué la Ínsola ganada, la ficieron ser, é «Rf, pá le facer mayor fiesta, comieron con ella todos los mas de aquellos caballeros; que don Gandáles lo ficiera tener muy bien aparejado, siendo maestresala Ardian el enano, que de placer no cabia consigo, diciendo mu chas cosas con que les facia reir; mas Amadís, en toda esta revuelta, nunca do sí tiró al maestro Elisabat, antes lo traia por la mano, é mostrándolo á todos, les decia que Dios é aquel le ficieran vivir, é á la mesa Jo hizo asentar entre él é don Gavarte de Val Temeroso; pero todos estos placeres é la vista de aquellos caballeros que Amadís tanto amaba, no podian tanto que su corazon no fuese en grande apretura puesto, pensando que los romanos podrian con Oriana pasar por la mar antes que él los encontrase, é no podia sosegar ni haber descanso con otra ninguna cosa, porque en comparacion de aque lla que él tanto amaba, todo lo otro le era causa de gran soledad.

Pues habiendo todos con gran placer comido, é levantados los manteles, Amadís les rogó que ninguno de su logar se moviese, que les queria fablar, y ellos lo ficieron así. Viendo pues Amadís sosegados á aquellos caballeros que á las mesas estaban, atendiendo lo que él diria, fablóles en esta guisa: a Despues que me no vistes, mis buenos señores, muchas tierras extrañas he andado é grandes aventuras han pasado por mí, que largas serian de contar; pero las que mas me ocuparon, é las que mayores peligros me atrajeron, fué socorrer dueñas é doncellas en muchos tuertos é agravios que les hacian; porque, así como estas nascieron para obedecer con flacos ánimos, é las mas fuertes armas suyas sean lágrimas é sospiros, así los de fuertes corazones extremadamente entré las otras cosas las suyas deben tomar, amparándolas, defendiéndolas de aquellos que con poca virtud las maltratan é deshonran, como los griegos los romanos en los tiempos antiguos 10 ficieron, pasando las mares, destruyendo las ter ras, venciendo batallas, matando reyes é de sus reinos los echando, solamente por satisfacer las fuerzas é injurias á ellas fechas, por donde tanta fama é gloria dellos en sus historias ha quedado y quedará en cuanto mundo durare; pues lo que en nuestros tiempos pas, ¿quién mejor que vosotros, mis buenos señores, lo sabe, que sois testigos por quien muchas afrentas é peligros por esta causa cada dia pasan? No vos hago tan luenga fabla, poniendo delante los enjemplos antiguas verdaderos, pensando con ellos esforzar vuestros cor 20108; que ellos son en sí tan fuertes, que si lo que les sobra por el mundo repartir se podiese, ningún cobarde en él quedaria; mas porque las buenas hazañas pasadas recordadas en las memorias queden con mayor cuidado, con mayor deseo las presentes se procuran é toman. Pues veniendo al caso, yo lg sabido despues que á esta tierra vine, el gran tuerto que el rey Lisuarte á su hija Oriana facer quiere; que siendo ella la legítima sucesera de sus reinos, él, contra todo derecho, desechándela dellos, al emperador de Roma por mujer la envia, y segun me dicen, mucho contra la voluntad de todos sus naturales, é mas délia, que con grandes llantos, grandes querellas, á Dios é al mundo reciamando, de tan gran fuerza se querella. Pues si es verdad que este rey Lisuarte, sin temor de Dios n: de las gentes, tal crueza hace, dígovos que en fuerte punto acá nacimos si por nosotros remediada no fuese, pues que dejándola pasar, se pasaban é ponian en olvido los peligros é trabajos que por ganar honra é prez fasta aqui tomado habemos. Agora diga cada uno, si vos ploguiere, su paTescer, que el mio va vos he manifestado.»

Luego respondió Agrájes, por ruego de todos aqueMos caballeros, é dijo: «Aunque vuestra presencia, mi señor é buen primo, nuestras fuerzas doblado haya, é las cosas que antes mucho dudábamos, con ella livianas é de poca suslancia parezcan nosotros, con poca esperanza de vuestra venida, habiendo sabido esto que el rey Lisuarte facer quiere, determinados éramos al remedio é socorro dello, no dejando tan gran fuerza pasar, antes ó ellos ó nosotros ser pasados de la vida á la muerte; é pues que en la voluntad conformes somos, seámoslo en la obra, é tan presto que aquella gloria que deseamos alcanzar se pueda, sin que por nuestra negligencia se pierda.» Oida por aquellos caballeros la respuesta de Agrájes, todos á una voz, teniéndola por buena, dijeron que el socorro de Oriana se debia hacer, é que se no tardase; que si era verdad que por muchas cosas livianas sus vidas aventuraban, con mas voluntad lo debian facer en esta tan señalada, que perpétua gloria en este mundo les darian. Como Grasinda vió el concierto, abrazando á Amadís, le dijo: «¡Ay Amadís, mi señor! agora paresce bien el vuestro gran valor é de los vuestros amigos é parientes, en facer el mejor socorro que nunca caballeros ficieron; que no solamente á esta tan buena señora, mas á todas las dueñas é doncellas del mundo se face, porque los buenos y esforzados caballeros de otras tierras, tomando enjemplo en esto, con mayor cuidado é osadía se pornán en lo que con razon por ellas deben hacer; é los desmesurados é sin virtud, habiendo temor de ser tan duramente constreñidos, refrenarse han deles facer tuertos é agravios; é, mi Sefor, id con la bendicion de Dios, y él vos guie y enderece; yo os atenderé aquí fasta ver el cabo, é despues Íré lo que mandárdes.»» Amadís gelo gradosció mucho, é dejóla en guarda de Isanjo, el gobernador de la insola, que la hiciese servir é le mostrase todas las cosas sabrosas que por la insola eran, é ficiese mucha honra al su gran amigo, maestro Elisabat. Mas el maestro le dijo: «Buen señor, si yo en algo vos puedo servir, no es sino en semejantes cosas que estas á que vais; que con las armas segun mi hábito, excusado me habréis; así que, por ninguna guisa quedaré; antes quiero ser en socorro vuestro con esto que Dios me dió, si á vos, Señor, pluguiere; que bien sé, segun la gran locura de los romanos é la porfía de vosotros, que seréis de mí bien servidos é ayudados.» Amadís lo abrazó é dijo: «¡Ay maestro, mi verdadero amigo! á Dios plega por la su merced que lo que por mí habeis fecho é faceis de mi vos sea galardonado, y pues vos place de ir, entremos luego en la mar con la ayuda de Dios.» Como la flota aparejada estoviese de todo lo necesario al viaJe, é la gente apercebida, á la prima noche, mandando Amadís que todos los caminos se tomasen, porque nuevas algunas dellos no fuesen sabidas, entraron todos en la flota, é sin hacer ruido ni bullicio, comenzaron á navegar contra aquella parte que los romanos habian de acudir, segun el camino que les pertenecia llevar para que en la delantera los hallasen.
Libro tercero
CAPITULO XIX. Cómo el rey Lisuarte entregó su fija muy contra su gana, é del socorro que Amadís con todos los otros caballeros de la ínsola Firme hicieron á la muy fermosa Oriana
Como determinado estoviese el rey Lisuarte en en¡tregar á su fija Oriana á los romanos, y el pensamiento tan firme en ello, que ninguna cosa de las que habeis oido le podo remover; llegado el plazo por él prometido, fabló con ella, tentando muchas maneras para la atraer, que por su voluntad entrase á aquel camino que á él tanto le agradaba mas por ninguna guisa podo sus llantos é dolores amansar. Así que, yendo muy sañudo, se apartó della é se fué á la Reina, diciéndole que amansase á su hija, pues que poco le aprovechaba lo que facia; que no se podia excusar aquello que él prometiera. La Reina, que muchas veces con él fablara sobre ello, pensando hallar algun estorbo, é siempre en su propósito le halló, sin le poder ninguna cosa mudar, no quiso decirle otra cosa sino facer su mandado aunque tanta angustia su corazon sintiese, que mas ser no podia, é mandó á todas las infantas é otras doncellas que con Oriana habian de ir, que luego á las barcas se acogiesen; solamente dejó con ella á Mabilia é Olinda é la doncella de Denamarca, é mandó llevar á las naves todos los paños é atavíos ricos que ella le daba. Mas Oriana cuando vió á su madre é á su hermana fuése para ellas, haciendo muy gran duelo, é trabando de la mano á su madre, comenzógela de besar, y ella le dijo: «Buena hija, ruégovos agora que seais alegre en esto que vos el Rey manda; que tio en la merced de Dios que será por vuestro bien, é no querrá desamparará vos é á mí.» Oriana le dijo: «Señora, yo creo que este apartamiento de vos é de mi será para siempre, porque la mi muerte es muy cerca.» E diciendo esto cayó amortecida, é la Reina otrosí; así que, no sabian de sí parte. Mas el Rey, que luego allí sobrevino, fizo tomar á Oriana así como estaba y que la!levasen á las naos, é Olinda con ella, la cual, fincados los hinojos, le pedia por merced con muchas lágrimas que la dejase ir á casa de su padre é no la mandase ir á Roma; pero él era tan sañudo, que no la quiso oir, é fízola luego llevar tras Oriana, é mandó á Mabilia é á la doncella de Denamarca que asimismo se fuesen Juego. Pues todas recogidas á la mar, é los romanos, como oídes, el rey Lisuarte cabalgó é fuése al puerto, donde la flota estaba, é allí consolaba á su fija con piedad de padre, mas no de forma que esperanza le posiese de ser su propósito mudado; é como vió que esto no tenia tanta fuerza que á su pasion algun descanso diese, hobo en alguna gnanera piedad; así que, las lágrimas le vinieron á los ojos, é partiéndose della, habló con Salustanquidio é con Brondajel de Roca, y al arzobispode Talancia, encomendándogela que la guardasen é sirviesen; que de allí gela entregaba, como lo prometiera; é volvióse á su palacio, dejando en las naves los mayores llantos é cuitas en las dueñas é doncellas, cuando ir lo vieron, que escrebir ni contar se podrian.

Salustanquidio é Brondajel de Roca, despues que el rey Lisuarte fué dellos partido, teniendo ya en su poder á Oriana, é á todas sus doncellas metidas en las naves, acordaron de la poner en una cámara que para ella muy ricamente estaba ataviada é puesta allí, é con ella á Mabilia, que sabian ser esta la doncella del mundo que ella mas amaba. Cerraron la puerta con fuertes candados, é dejaron en la nave á la reina Sardamira con su compaña é otras muchas dueñas é doncellas de las de Oriana. E Salustanquidio, que moria por los amores de Olinda, la hizo llevar á su nave con otra pieza de doncellas, no sin grandes llantos por se ver así apartar de Oriana su señora, la cual oyendo en la cámara donde estaba lo que ellas hacian, é cómo se Jlegaban á la puerta de la cámara, abrazándola é lamándola á ella que las socorriese, muchas veces se amortecia en los brazos de Mabilia. Pues así todo enderezado, dieron las velas al viento, é movieron su via con gran placer por haber acabado aquello que el Emperador su señor tanto deseaba, é ficieron poner una muy gran seña del Emperador encima del mastel de la nao donde Oriana iba, é todas las otras naves al derredor della, guardándola. E yendo así muy lozanos é alegres, miraron á su diestra é vieron la flota de Amadís, que mucho se les llegaba en la delantera, entrando entre ellos é la tierra donde salir querian; é así era ello, que Agrájes, é don Cuadragante é Dragonis, é Listosan de la Torre Blanca pusieron entre sí que antes que Amadís llegase, ellos se envolviesen con los romanos é punasen de socorrer á Oriana, é por eso se metian entre su flota é la tierra; mas don Florestan y el bueno de don Gavarte de Val Temeroso, é Orlandin é Imosil de Borgoña otrosí, habian puesto con sus amigos y vasallos de ser los primeros en el socorro, é iban á mas andar metidos entre la flota de los romanos é la nave de Agrájes; é Amadís con sus naves, muy acompañadas de gentes, así de sus amigos como de los de la ínsola Firme, venia á mas andar, porque el primero que el socorro hiciese fuése él. Digovos de los romanos, que cuando la flota de lueñe vieron pensaron que alguna gente de paz seria, que por la mar de un cabo á otro pasaban; mas viendo que en tres partes se partian, é que las dos les n la delantera á la parte de la tierra, é la otra los seguia, mucho fueron espantados, é luego fué entre ellos hecho gran ruido, diciendo á altas voces: «Armas, armas, que extraña gente viene.» E luego se armaron muy presto, é pusieron los ballesteros, que mty buenos traían, donde habian de estar, é la otra gente é Brondajel de Roca, con muchos é buenos caballeros de la corte del Emperador, estaba en la nave donde Oriana era, é donde posieran la seña que ya oistes del Emperador.

A esta sazon se juntaron los unos é otros, é Agrájes é don Cuadragante se juntaron á la nave de Salustanquidio, donde la hermosa Olinda llevaban, é comenzáronse de herir muy bravamente; é don Florestan é Gavarte de Val Temeroso, que por medio de las flotas entraron, firieron en las naves que iban el duque d'Ancona y el arzobispo de Talancia, que gran gente tenian de sus vasallos, que muy armados é recios eran; así que, la batalla era fuerte entre ellos; é Amadís hizo enderezar su flota á la que la seña del Emperador vaba, é mandó á los suyos que lo aguardasen, é poniendo la mano en el hombro de Angriote, le dijo «Señor Angriote, mi buen amigo, miémbreseos la gran lealtad que siempre hobistes é teneis á los vuestros amigos; punad de me ayudar esforzadamente en este fecho, é si Dios quiere que lo yo con bien acabe, aquí acabaré plidamente, toda mi no honra é toda mi de mí.en buena tante ventura complidamente, é no vos partais de mí en tanto que podiérdes. u Él le dijo: «Mi señor, no puedo mas hacer sino perder la vida en vuestro favor é ayuda porque vuestra honra sea guardada, é Dios sea por vos.» Luego fueron juntas las naves; grande era allí el ferir de saetas, é piedras, é lanzas de la una é de la otra parte, que no parescia sino que llovia; tan espesas andaban; é Amadís no entendia con los suyos en al sino en juntar su fusta con la de los contrarios, mas no podian; que ellos, aunque muchos mas eran, no se ui ban llegar, viendo cuán denodadamente eran acamelto dos; é defendíanse con grandes garfios de hierro, éotras armas muchas de diversas guisas. Entonces Tantslis de Sobradisa, mayordomo de la reina Briolanja, que en el castillo estaba, como vió que la voluntad de Amadís no podia haber efecto, mandó traer una áncora muy gruesa é pesada, trabada á una fuerte cadena, é desde el castillo lanzáronla en la nave de los enemigos, é así él como otros muchos que le ayudaban tiraron fuerte por ella, que por gran fuerza hicieron juntar las naves una con otra; así que, no se podian partir en ninguna manera si la cadena no quebrase. Cuando Amadís esto vió pasó por toda la gente con gran aían, que estaban muy apretados é por la via que él entraba iban tras él Angriote é don Bruneo; é como llegó en los delanteros, puso el un pié en el borde de su nave, é saltó en la otra, que nunca los contrarios quitar ni estorbar lo podieron; é como el salto era grande, y dl iba con gran furia, cayó de rodillas, é allí le dieren muchos golpes; pero él se levantó, mal su grado de que le herian tan malamente, é puso mano á la su buena espada ardiente, é vió cómo Angriote é don Bruneo habian con él entrado, y herian á los enemigos de muy fuertes é duros golpes, diciendo á grandes voces: «Gaula, Gaula; que aquí es Amadís;» que así gelo rogara él que lo dijesen, si la nave podiesen tomar.

Mabilia, que en la cámara encerrada estaba con Oriana, que oyó el ruido é las voces, ó despues aquel Apellido, tamó á Oriana por los brazos, que mas muerta que viva estaba, é dijole: «Esforzad, Señora, que socorrida sois de aquel bienaventurado caballero vuestro vasallo á leal amigo.» Y ella se levantó en pié, preguntando qué seria aquello; que del llorar estaba desvanecida, que no oia ninguna cosa, é la vista de los ojos casi perdida. Et despues que Amadís se levantó é poso mano á la su espada, é vió las maravillas que Angriote é don Bruneo facian, é cómo los otros de su nave se metian de rendon con ellos, fué con su espada en la mano contra Brondajel de Roca, que delante sí falló, é dióle por cima del yelmo tan fuerte golpe, que dió con él tendido á sus pies, é si el yelmo tal no fuera, hiciera la cabeza dos partes, é no pasó adelante, porque vió que los contrarios eran rendidos é demandaban merced; é como vió las armas muy ricas que Brondajel tenia, bien cuidó que aquel era al que los otros aguardaban, é quitándole el yelmo de la cabeza, dábale con la manzana del espada en el rostro, preguntándole dónde estaba Oriana, y él le mostró la cámara de los candados, diciendo que allí la fallaria. Amadís se fué apriesa contra allá, é llamó á Angriote é á don Bruneo, é con la gran fuerza que de consuno posieron, derribaron la puerta y entraron dentro, é vieron á Oriana é á Mabilia, é Amadís fué fincar los hinojos ante ella por le besar las manos, mas ella lo abrazó, é tomóle por la manga de la loriga, que toda era tinta de sangre de los enemigos. a¡Ay Amadís! dijo ella, lumbre de todas las cuitadas, agora parecerá vuestra gran bondad en haber socorrido á mí é á estas infantas, que en tanta amargura é tribulacion puestas éramos, é por todas las tierras del mundo será sabido y ensalzado vuestro loor.» Mabilia estaba de hinojos ante él é teníale por la falda de la loriga, que teniendo él los ojos en su señora, no la habia visto; mas como la vió, levantóla, é abrazándola con mucho amor, le dijo: «Mi señora é mi prima, mucho vos he deseado. E quisose partir dellas por ver lo que se facia; mas Oriana le tomó por la mano é dijo: a Por Dios, Señor, no me desampareis. —Señora, dijo él, no temais; que dentro en esta fusta está Angriote de Estravaus é don Bruneo é Gandáles con treinta caballeros que os aguardarán, é yo iré á acorrer á los nuestros, que muy gran batalla han.» Entonces salió Amadís de la cámara, é vió á Landin de Fajarque, que habia combatido los que en el castillo estaban é se le habian dado, é mandó que, pues á prision se daban, que no matasen ninguno; Ú luego se pasó á una muy fermosa galea, en que estaban Enil é Gandalin con hasta cuarenta caballeros de la ínsola Firme, é mandóla guiar contra aquella parte que oía el apellido de Agrájes, que se combatia con los de la gran nave de Salustanquidio; é cuando él llegó vió que la habian entrado, é llegóse con su galea fasta el borde por entrar en la nao, y el que le ayudó fué don Cuadragante, que ya dentro estaba, é la priesa y el ruido era muy grande, que Agrájes é los de su compaña los andaban fimendo é matando muy cruelmente.

Mas desque á Amadís vieron, los romanos saltaban en los bateles, é otros en el agua, é dellos morian, é otros se pasaban á las otras naves que aun no eran perdidas. Mas Amadís iba todavía adelante por entre la gente, preguntando por Agrájes, su primo, é hallólo, é vió que tenia á sus piés Salustanquidio, que le diera una gran herida en un brazo, é pedíale merced; mas Agrájes, que de antes sabia cómo amaba Olinda, no dejaba de lo herir é allegarlo á la muerte, como aquel que mucho desamaba, é don Cuadragante le decia que no lo matase, que buen preso ternia en él. Mas Amadis le dijo riendo: «Señor don Cuadragante, dejad á Agrájes cumpla su voluntad; que si dende lo partimos, todos somos muertos cuantos de nos hallare, que no dejará hombre á vida.»

Pero en estas razones la cabeza de Salustanquidio fué .Cortada, é la nave libre de todos, é los pendones de Agrájes é de don Cuadragante puestos encima de los castillos, é ambos muy bien guardados de muy buenos caballeros é muy esforzados. Esto fecho, Agrájes se fué luego á la cámera donde le dijeron que estaba Olinda, su señora, que demandaba por él; é Amadís, é don Curdragante, é Landin,é Listoran de la Torre Blanca, todos juntos, fueron á ver cómo le iba á don Florestan é á los que le aguardaban, é luego entraron en la galea que allí Amadís trajera, é luego encontraron otra galea de las de don Florestan, en que venia un caballero, su pariente de parte de su madre, que habia nombre Isanes, é díjoles: Señores, don Florestan é Gavarte de Val Temeroso vos hacen saber cómo han muerto é preso todos los de aquellas fustas, é tienen al duque de Anconé al arzobispo de Talancia.» Amadís, que dello mucho placer hobo, envióles decir que juntasen su galea con la que él habia tomado, donde estaba Oriana, y que allí habria consejo de lo que ficiesen. Entonces mira— ron á todas partes, é vieron que la flota de los romanos era destrozada, que ninguno dellos se podo salvar, aunque lo probaron en algunos bateles; mas luego fueron alcanzados é tomados de forma, que no quedó quien la nueva podiese llevar, é fuéronse derechamente á la nave de Oriana, é allí era preso Brondajel de Roca. Entrados dentro, desarmaron las cabezas é las manos, é laváronse de la sangre é sudor, é Amadís preguntó por don Florestan, que no le veia allí. Landin de Fajarque le dijo: «Está con la reina Sardamira en su cámara, que á altas voces demandaba por él, diciendo que gelo llamasen prestamente, que él seria su ayudador; y ella está ante los piés de Oriana, pidiéndole merced que no la dejase matar ni deshonrar.» Amadís se fué allá, é preguntó por la reina Sardamira, é Mabilia gela mostró, que estaba con ella abrazada, é don Florestan la tenia por la mano, é fué ante ella muy homildoso, é quísole besar las manos, y ella las tiró á sí é dijole: «Buena señora, no temais nada, que leniendo á vuestro servicio é mandado á don Florestan, á quien todos aguardamos é seguimos, todo se fará á vuestra voluntad, dejando aparte nuestro deseo, que es servir é honrar todas las mujeres, á cada una segun su merecimiento; é como vos, buena señora, entre todas muy señalada y extremada seais, así extremadamente es razon que mucho se mire vuestro contenta miento.» La Reina dijo contra don Florestan: «Decidme, buen señor, ¿quién es este caballero tan mesurado é tan vuestro amigo? — Señora, dijo él, es Amadís, Lti á Enla pág. 249, marqués. señor é mi hermano, con quien aquí todos somos en este socorro de Oriana.»

Cuando ella esto oyó levantóse á él con gran placer é dijo: «Buen señor Amadís, si vos no recebí como debia, no me culpeis, que el no tener conocimiento de vos fué la causa, é mucho gradezco á Dios que en esta tanta tribulacion me haya puesto en la vuestra mesura, y en la guarda é mamparo de don Florestan.» Amadís la tomó por la otra mano, é lleváronia al estrado de Oriana, é allí la hicieron sentar, y él se asentó con Mabilia, su prima, que mucho deseo tenia de la hablar; mas en todo esto la reina mira, como quieTa que sopiese ser la flota de los romanos vencida é destrozada, é la gente muchos muertos é otros presos, aun no habia venido á su noticia la muerte del principo Salustanquidio, á quien ella de bueno y leal amor mucho amaba, é tenia por el mas principal é grande de todos los del señorío de Roma, ni lo sopo desa gran pieza. Estando así sentados como ois, Oriana dijo á la reina Sardamira: «Reina, señora, hasta aquí fuí yo enojada de vuestras palabras que al comienzo me dejístes, porque eran dichas sobre cosa que tan aborrecida tenia; mas conosciendo cómo vos dellas partistes, é la mesura é cortesía vuestra en todo lo otro que por vos pasa, digoos que siempre os amaré é honraré é acataró de todo corazon, porque á lo que á mí pesaba ¿ra des constreñida, sin poder facer otra cosa, é lo que me daba contentamiento manaba é sucedia de vuestra noble condicion é propria virtud. —Señora, dijo ella, pues que tal es vuestro conocimiento, excusado será hacer yo dello mas salva.» En esto hablando, llegó Agrájes con Olinda é las doncellas que con ellas se habian apartado. Cuando Oriana la vió levantóse á ella, é abrazábala como si mucho tiempo pasara que no la viera, y ella le besaba las manos; é volviéndose á Agrájes, lo abrazó con gran amor, é así recibió á todos los caballeros que con él venian, é dijo contra Gavarte de Val Temeroso: «Mi amigo Gavarte, bien vos quitastes de la promesa que me distes, é cómo vos lo yo gradezco y el deseo que tengo de lo galardonar el Señor del mundo lo sabe. —Señora, dijo el, yo he fecho lo que debia, como vuestro vasallo que soy; é vos, señora, como mi señora natural, cuando tiempo fuere, acuérdeseos de mi, que siempre seré en vuestro servicio.» Á esta sazon eran allí juntos todos los mas honrados caballeros de aquella compaña, los cuales á un cabo de la nao se apartaron por fablar qué consejo tomarian, é Oriana llamó á Amadís á un cabo del estrado, é muy paso le dijo: «Mi verdadero amigo, yo vos ruego é mando por aquel verdadero amor que me teneis, que agora mas que nunca se guarde el secreto de nuestros amores, Ú no fableis comigo apartadamente, sino ante todos, é lo que vos ploguiere decirme secreto fabladlo con Mabilia, é punad cómo de aquí nos )leveis á la Ínsola Firme, porque estando en logar seguro, Dios proveerá en mis cosas, como él sabe que tengo la justicia. —Señora, dijo Amadís, yo no vivo sino en esperanza de vos servir, é si esta me faltase, faltarmebi a la vida, é como lo mandais se fará; y en esta ida de la ínsola bien será que con Mabilia lo envieis á decir á estos caballeros, porque parezca que mas de vueétra gana é voluntad que de la mia procede. —Así lo faré, dijo ella, é bien me parece; agora vos id, dijo, á aquellos caballeros.»» Amadís así lo fizo, é fablaron en lo que adelante se debe facer. Mas como eran muchos, los acuerdos eran diversos; que á los: unos perecia que debian llevar á Oriana la ínsola Firme, otros á Gaula é otros á Escocia, á la tierra de Agrájes; ssl que, no se acordaban.

En esto llegó la infanta Mabilia, é cuatro doncellas con ella. Todos la recibieron muy bien é la posieron entre sí, y ella les dijo: «Señores, Oriana vos ruega por vuestras bondades é por el amor que en este socor o le habeis mostrado que la lleveis á la ínsola Firme, que allí quiere estar fasta que sea en el amor de su padre é madre; é ruégsos, señores, que á tan buen comienzo deis el cabo, mirando su gran fortuna é fuerza que se le face, é fagais por ella lo que por las otras doncellas facer solels, que no son de tan alta guisa — Mi buena señora, dijo don Cuadragante, el bueno é muy esforzado de Amadís é todos los caballeros que en su socorro hemos sido estamos de voluntad de le servir fasta la muerte, así con nuestras personas como con las de nuestros parientes é amigos, que mucho pueden é muchos serán, é todos serémos juntos en su defensa contra su padre é contra el emperador de Roma, siá la razon é justicia no se allegaren con ella; é que si Dios quisiere, que así como dicho tengo se harí sin falta, é así lo tenga firme en su pensamiento, é ayudándonos Dios, por nosotros no faltará: el deliberacion y esfuerzo este servicio se le ha fecho, que así con otro mayor é mejor acuerdo será por nos sostenido fasta que su seguridad é nuestras honras satisfechas sean.»

Todos aquellos caballeros tovieron por bien aquello que don Cuadragante respondró, é con mucho esfuerzo otorgaron que desta demanda nunca serian partidos fasta que Oriana en su libertad é señoríos restituida fuese, siendo cierta y segura de los haber, si ella mas que su padre é madre la vida poseyese. La infanta Mabilia se despidió dellos y se fué á Oriana, é por ella sabida la respuesta y recaudo que de su mensaje le traia, fué muy consolada, creyendo que la permision del justo fué Juez lo consolada, guiaria de creyendo forma que que la la fin permision fuese la que del de deseaba. Con este acuerdo se fueron aquellos caballeros á sus naves por mandar poner reparo en los presos y despojo, que muchos eran; y dejaron con Oriana todas sus doncellas, é á la reina Sardamira con las suyas;é á don Bruneo de Bonamar, é Landin de Fajarque, é á don Gordan, hermano de Angriote de Estravaus, é á Sarquíles, su sobrino, é Orlandin, hijo del conde de Irlanda, é á Enil, que andaba llagado de tres llagas, las cuales él encobria como aquel que era esforzado é sofridor de todo afan. A estos caballeros foé encomendada la guarda de Oriana é de aquellas señoras de gran guisa que con ella eran, y que se no partiesea della fasta que en la ínsola Firme puestas fuesen, donde tenian acordado de las llevar.

ACÁBASE EL TERCERO LIBRO DEL NOBLE É VIRTUOSO CABALLERO AMADÍS DE GAULA
Libro cuarto
CAPITULO PRIMERO. Del grande duelo que fizo la reina Sardamira por la muerte del principe Salustanquidio
SUMARIO DEL CUARTO LIBRO DEL VENTUROSO CABALLERO AMADÍS DE GAULA, EN QUE TRATA DE SUS PROEZAS É GRANDES FECHOS EN ARMAS QUE ÉL É OTROS CABALLEROS DE SU LINAJE FICIERON

Contado vos ha la parte tercera desta gran historia, en el fin é cabo della, cómo el rey Lisuarte, contra la voluntad de todos los grandes y pequeños de sus reinos é de otros muchos que su servicio deseaban, en tregó á los romanos á su fija Oriana para la casar con el Patín, emperador de Roma, é cómo fué por Amadís é sus compañeros, que en la ínsola Firme juntos se fallaron, en la mar tomada é muerto el principe Salustanquidio, é presos Brondajel de Roca, mayordomo mayor del Emperador, y el duque de Ancona y el arzobispo de Talancia é otros muchos de los suyos muertos, y presa y destrozada toda la flota en que la llevaban; é agora vos dirémos lo que desto sucedió. Sabed que, vencida esta gran batalla, Amadís con otros caballeros de su parte, dejando á Oriana é á la reina Sardamira é á todas las otras dueñas é doncellas que con ella estaban en su nao, é clertos caballeros que las guardasen, entraron en otra nave é fueron á mandar poner recaudo en la flota de los romanos y en el despojo, que muy grande era, é los presos, que, demás de ser muchos, la mayor parte eran de gran valor; que tales convenia enviar en semejante embajada. Y Jlegados á la fusta donde el príncipe Salustanquidio muerto estaba, oyeron grandes voces é llantos, é sabida la causa dello, era, que los suyos, así caballeros como otra gente, estaban á rededor dél, faciendo el mayor duelo del mundo, contando sus bondades é grandeza; así que, los de Agrájes, que la fusta ocupada tenian, no los podian quitar ni apartar de allí. Amadís mandó que á otra navelos pasasen, porque cesase el duelo que hacian, é mandó poner el cuerpo de Salustanquidio en una arca para le hacer dar la sepultura que á tal señor convenia, como quiera que enemigo fuese, pues que como bueno moriera en servicio de su señor; y esta fué la causa que así dél como de los otros que vivos quedaron hobieron compasion, mandando expresamente que la vida les fuese dada; lo cual en los virtuosos caballeros acaecer debe, que apartada la ira é la saña, la razon quedando libre dé conocimiento al juicio que siga la virtud. El murmullo de este llanto fué tan grande, que la nueva llegó á la nao donde Oriana estaba, como aquella gente hacian aquel duelo por aquel principe, de guisa que por la reina Sardamira ¡fué sabido; aunque hasta entonces sopiese, é por sus ojos hobiese visto ser toda la flota de su parte destruida, é muchos muertos y presos, no habia llegado á su noticia la muerte de aquel caballero. E. como lo oyó, salió, con el gran pesar, de todo su sentido, é olvidando el miedo é gran temor que fasta allí toviera, deseando mas la muerte que la vida, con mucha pasion y gran alteración, torciendo sus manos una con otra, ¡«llorando muy fuertemente, se dejó caer en el suelo, diciendo estas palabras: «¡Oh príncipe generoso, de muy alto linaje, luz y espejo de todo el imperio romano! ¡¡qué dolor y pesar será la tu muerte á muchos é muchas que te amaban yservian, y de tí esperaban gran des bienes y mercedes! Oh qué nueva tan dolorida será para ellos cuando sopieren la tu malaventurada y desastrada fin! Oh gran emperador de Roma, qué angustia y dolor habrás en saber la muerte deste prínejpe, tu primo, á quien tanto tú amabas y le tenias como un fuerte escudo de tu imperio, é la destruicion de tu flota, con muertes tan amancilladas de tus nobles caballeros! E sobre todo, haberte tomado por fuerza de armas en tan gran deshonra tuya la cosa en el mundo que mas amabas y deseabas. Bien puedes decir que si la fortuna de un caballero andante que las aventuras seguia, y de tan pequeño estado te ensalzó á te poner en tan alta cumbre como es la silla 8 cotro é corona imperial, que con duro azote quiso abajar tu honra hasta la poner en el abismo é centro de la tierra, que deste tal golpe no se te puede seguir sino uno de dos extremos: ó disimular, quedando el mas deshonrado príncipe del mundo; ó lo vengar, poniendo tu persona é gran estado en mucha congoja é fatiga de espíritu, é al cabo tener dello la salida muy dudosa; que por cierto en lo que yo he visto despues que en la Gran Bretaña mi desastrada ventura me trajo, no hay en el mundo tan alto emperador ni rey á quien estos caballeros é los de su linaje, que muchos é poderosos son, no dén guerra é batalla; é creido tengo, como quiera que dellos tanto mal y dolor me ha venido, ser la flor de toda la caballería del mundo; y mas llora ya mi afligido corazon los vivos é los males que desta desaventura adelante se esperan, que los muertos, que ya su deuda han pagado.»

Oriana, que así la vió, hobo della piedad, porque la tenía por muy cuerda é de buen talante; sino la primera vez que la fabló en el hecho del Emperador, de que ella hobo gran enojo, y le rogó que en ello mas no le fablase, siempre la falló con mucho comedimiento, é como persona de gran discrecion para la nunca mas enojar, antes diciéndole cosas con que placer le diese; é llamó á Mabilia é díjole: «Mi amiga, poned remedio en aquel llanto de la Reina, é consolalda como vos lo sabeis facer, é no mireis á cosa que diga ni haga, porque, como veis, está casi fuera de sentido, teniendo mucha razon de se quejar; mas á lo que yo soy obligada é á lo que debe facer e) vencedor al vencido teniéndolo en su poder.» Mabilia, que era de muy gentil grecia, llegó á la Reina, é fincando los hinojos, tomándola por las manos, le dijo: «Noble Reina y señora, no conviene á persona de tan alto linaje como vos así se vencer é sojuzgar de la fortuna; que aunque todas las mujeres naturalmente seamos de flaca complixion é corazon, mucho bien paresce en los antiguos ejemplos de aquellas que con fuertes ánimos quisieron pagar la deuda á sus antecesores, mostrando en las cosas adversas la nobleza del linaje é sangre donde vienen; é como quiera que agora sintais este gran golpe de la contraria fortuna vuestra, acuérdeseos que ella mesma vos poso en gran honra éalteza, no para que mas tiempo dello gozar podiésedes de cuanto la su movible voluntad vos otorgase, y que mas á su cargo é culpa que vuestra la habeis perdido, porque siempre le plogo é place de trabucar y ensayar estos semejantes juegos, é con esto debeis mirar que sois en poder desta noble princesa, que con mucho amor é voluntad que os tiene se duele de vuestra pasion, teniendo en la memoria de os facer aquella compañía é cortesía que vuestra virtud y real estado demanda.» La Reina le dijo: a¿Oh muy noble é graciosa infanta! aunque la discrecion de vuestras palabras es de tanta virtud, que á todo de consuelo consolar podrian, por grande que él fuese, la mi desastrada suerte es en tanto grado, que mis apasionados é flacos espíritus no la pueden “sofrir, é si alguna esperanza para esta tan gran desesperacion á la: ocurre, no es otra sino verme, como decís, en poder desta tan alta é noble señora, que por virtud no consentirá que mi estima é fama ses 1 que este es el mayortesoroque toda mujer mas guardar debe é haber temor de lo perder.» Entonces la infanta Mabilia con grandes promesas la hizo cierta y segura que así como ella lo queria, Oriana lo mandaria com plir; y levantándola por las manos, la fizo sentar en un estrado, donde muchas de aquellas señoras que allí estaban le vinieron á hacer compaña.»
Libro cuarto
CAPITULO II. Cómo con acuerdo é mandamiento de la princesa Oriana aquellos caballeros la llevaron á la ínsola Firme
Despues que Amadís é aquellos caballeros salieron de la fusta de Salustanquidio, é vieron cómo la flota toda de los romanos era en poder de los suyos sin ninguna contradicion, juntáronse todos en la nave de don Florestan é hobieron su acuerdo; que pues el querer de Oriana y el parecer dellos ere que se fuesen á la fusola Firme, que seria bueno ponerlo luego por obra; é mandaron poner todos los presos en una fusta, y que Gavarte de Val Temeroso, é Landin, sobrino de don Cusdragante, con copia de caballeros los guardasen é posiesen á recaudo; y en otra nave mandaron poner cl despojo, que muy grande era, é lo guardasen don Gandáles, amo de Amadís, é Sadamon, que dos muy cuerdos é fieles caballeros eran; y en todas las otras naves repartieron gente de armas é marineros para que las guiasen, y ellos se quedaron cada uno en las suyas, asi como de la Ínsola Firme salieron. Esto aparejado, rogaron á don Bruneo de Bonamar é á Angriote de Estravaus que lo ficiesen saber á Oriana, y les trujesen su querer de lo que mandaba, porque así se compliese. Estos dos caballeros entraron en una barca é pasaron á la nave donde ella estaba, y entraron en su cámara, é fincaron los hinojos ante ella é dijéronle: «Buena señora, todos los caballeros que aquí son ayuntados en vuestro acorro para seguir vuestro servicio, os facen saber cómo toda la flota es aparejada y en disposicion de mover de aquí, quieren saber vuestra voluntad, porque lla complirán con toda aficion.» Oriana les dijo: «Mis grandes amigos, si este amor que todos me mostrais, á á lo que por mí os habeis puesto, yo en algun tiempo no hobiese logar de galardonarlo, desde agora desesperaria de mi vida; mas yo tengo fiucia en nuestro Señor que por la su merced querrá, así como en la voluntad lo tengo, por obra lo pueda complir. Y decid á esos nobles caballeros que el acuerdo que sobre eso se tomó se debe poner en obra, que es ir á la Ínsola Firme, é allí llegados, tomarse ha consejo de lo que se debe facer; que esperanza tengo en Dios, que es el justo juez y conoce todas las cosas, que esto que agora parece en tanta rotura, lo guiará é reducirá en mucha honra é placer, porque de las cosas justas y verdaderas, como esta lo es, aunque el comienzo se muestra áspero é trabajoso como al presente parece, de la fin no se debe esperar sino buen fruto, y de las contrarias aquello que la falsedad y deslealtad suele dar.» Con esta respuesta se tornaron estos dos caballeros; é sabida por aquellos que la esperaban, mandaron tocar las trompetas, de las cuales la flota muy guarnida estaba, é con mucha alegría Ó gran grita de la mas baja gente, de allí movieun. Todos aquellos grandes señores é caballeros iban muy alegres é con gran esfuerzo, é puesto en sus voJuntades de no se partir de consuno ni de aquella prinesa fasta dar cabo é buena cima en aquello que comenzado habian. E como todos fuesen de gran linaje y en gran fecho de armas, crecíales el esfuerzo é corazones en saber el gran derecho que de su parte terían, y por se ver en discordia con dos tanaltos principes, donde no esperaban sino ganar mucha honra, como quiera que las cosas prósperas ó adversas les viniesen, y que ellos farian en esta demanda, si en rotura parase, casos de grandes hazañas, donde para siempre loados fuesen, y en el mundo dellos quedase perpétua memoria; é como iban todos armados de armas muy ricas, y eran muchos, aun á los que de sus grandezas é grandes proezas noticia no hobiesen, les pareceria una compaña de un gran emperador; é por cierto así era ello, que á duro se podrian fallar en ninguna casa de principe, por grande que fuese, tantos caballeros juntos de tal linaje y de tanto valor.

Pues ¿qué se puede aquí decir, sino que tú, rey Lisuarte, debieras pensar que de infante desheredado la ventura te habia puesto en tan grandes reinos y señodes, dándole seso, esfuerzo, virtud, templanza, y la preciosa franqueza mas complidamente que á ninguno de los mortales que en tu tiempo fuese; é por te poner la diadema ó corona preciosa, hacerte señor de tal cabaBería, por la cual en todas las partes del mundo eras preciado y en gran estima tenido; y no se sabe si por la misma ventura ser tornada en desventura ó por tu mal conocimiento lo has perdido, recibiendo tan gran revés en tu gran estima é honrada fama; que la satisfaccion desto en la mano de Dios es para te la dar ó quitar; pero, la mi fe, antes entiendo que para que con ella vivas lastimado y menoscabado de aquella alteza en que puesto estabas, que tanto mas lo sentirás cuanto mas Jos tiempos prósperos hobiste sin ninguna contradiccion que te mucho doliese; é si desto tal te quejares, quéjate de tí mesmo, que quesiste sojuzgar las orejas á hombres de poca virtud y menos verdad, creyendo antes lo que dellos oiste que lo que tú con tus proprios ojos vias; é junto con esto, sin ninguna piedad é conciencia diste tanto lugar á tu albedrío, que no emprimiendo en tu corazon los amonestamientos que muchos te ficieron, mi los doloridos llantos de tu hija, la quesiste poner en destierro y en toda tribulacion, habiéndola Dios adornado de tanta fermosura, de tanta nobleza é virtud sobre todas las de su tiempo; é sien algo de su honra se puede trabar, segun su bondad y sano pensamiento é la fin que dello redundó, mas se debe atribuir á permision de Dios, que lo quiso y fué su voluntad, que á otro yerro mi pecado. Así que, si la fortuna, volviendo la rueda, te fuere contraria, tú la desataste donde ligada estaba.

Pues ternandó al propósito, así como ois fué la flota navegando por la mar, é á los siete dias amanescieron en el puerto de la ínsola Firme, donde, en señal de alegría, fueron tirados muchos tiros de Jombardas. Cuando los de la ínsola vieron allí arribadas tantas fustas fueron maravillados, é todos con sus armas ocurrieron á la mar; mas desque llegados conoscieron ser de su señor Amadís, por los pendones y devisas que en las gavias traian, que eran los mismos que de allí habian llevado, é luego echando los bateles, salió gente, é don Gandáles con ellos, así para facer el aposentamiento como para que de barcas se ficiese una puente desde la tierra fasta las fustas, por donde Oriana é aquellos señores salir podiesen.
Libro cuarto
CAPITULO III. Cómo la infanta Grasinda, sabida la vitoria que Amadís hobiera, se stavió, acompañada de muchos caballeros é damas, para salir á recebir á Oriana
Destos que vos digo, la muy hermosa Grasinda, que allí habia quedado, sopo la venida é todas las cosas como pasaron, é luego con mucha diligencia se aparejó para rescebir ¿Oriana, que por las grandes nuevas que della sonaban por todas partes deseaba mucho ver, mas que á persona que en el mundo fuese. E así, como dueña de gran guisa é muy rica que ella era se quiso mostrar, que luego se vistió saya é cota con rosas de oro sembradas, puestas por extraña arte, guarnidas y cercadas de perlas é piedras preciosas de gran valor, que fasta entonces no lo habia vestido ni mostrado á persona, porque lo tenia para se probar en la cámara defendida, como despues lo fizo; y encima de sus fermosos cabellos no quiso poner, salvo la corona, que muy rica era, que por su fermosura é gran bondad del caballero Griego habia ganado de todas las doncellas que á la sazon en la corle del rey Lisuarte se hallaron, con mucha vitoria del uno y del otro; é cabalgó en un palafren blanco, guarnido de silla y freno, é las otras guarniciones, todo cubierto de oro esmaltado de labores fechas por gran arte; que esto tenia ella para que si su ven=tura la dejase acabar aquella aventura de la cámara defendida, de se tornar para la corte del rey Lisuarte con estos ricos é grandes atavíos, y se hacer conocer con la reina Brisena é con Oriana, su fija, é con las otras infantas, é dueñas é doncellas, é con gran gloria se volver á su tierra. Mas esto tenia, y estaba muy alejado de lo acabar como lo cuidaba, porque aunque ella muy guarnida y hermosa al parecer de muchos fuese, é mucho masal suyo, no se igualaba, con gran parte, con la muy hermosa reina Briolanja, que ya aquella aventura pro bado habia, sin la poder acabar. Pues con este gran atavío que ois que esta señora Grasinda llevaba, movió de su pasada, é con ella sus dueñas é doncellas ricamente vestidas, é diez caballeros suyos á pié, que de las riendas la llevaban, sin otro alguno á ella llegar. E así fué á la ribera de la mar, donde con mucha priesa se habia acabado de facer la puente que ya oistes, hasta la nave donde Oriana venia, ¿allí llegada, estovo queda á la entrada de la puente, esperando la salida de Oriana, la cual estaba ya aparejada, é todos aquellos caballeros pasados á su fusta para la acompañar, y vestida mas convenible á su fortuna é honestidad á ella conforme, que en acrecentamiento de su fermosura, vió esta dueña, é preguntó á don Bruneo al era aquella la dueña que viniera á la corte del Rey su padre y ganara la corona de las doncellas. Don Bruneo le dijo que aquella era, y que la honrase é allegase, que era una de las buenas dueñas del mundo de su manera. E contóle mucho de su fecho y de las grandes honras que della Amadís é Angriote y él habian recebido. Oriana le dijo: «Mucha razon es que vosotros y vuestros amigos la honren é amen mucho, é yo así lo faré.»

Entonces la tomaron por los brazos don Cuadragante é Agrájes, é á la reina Sardamira don Florestan é Angriote, é á Mabilia Amadís solo, é á Olinda don Bruneo é Dragonis, é á las olras infantas é dueñas otros caballeros, é todos venian armados é muy alegres, riendo por las esforzar é dar placer. Así como Oriana “legó cerca de tierra, Grasinda se apeó del palafren é fincó las rodillas al cabo de la puente, é tomóle las manos para gelas besar; mas Oriana las tiró á sí, é no gelas quiso dar, antes la abrazó con mucho amor como aquella que por costumbre tenia de ser muy bomilde é graciosa con quien lo debia ser. Grasinda, como tan cerca la vió, é miró la su gran fermosura, fué muy espantada, aunque mucho gela habian loado; segun la diferencia por la vista hallaba, no podiera creer que persona mortal podiese alcanzar tan gran belleza; é así como estaba de hinojos, que nunca Oriana la podo hacer levantar, le dijo: «Agora, mi buena señora, con mucha razon debo dar muchas gracias á nuestro Señor y le servir la gran merced que me fizo en no estar vos en la corte del Rey vuestro padre á la sazon que yo á ella vine; porque ciertamente, aunque en mi guarda é amparo traia el mejor caballero del mundo, segun mi demanda ser por razon de hermosura, digo que él se podiera ver en gran peligro si en las armas ayuda Dios al derecho, é como se dice, yo fuera en aventura de ganar la honra que gané, que, segun la gran extremidad y ventaja tiene vuestra hermosura ála mia, no toviera en mucho, aunque el caballero que por vos se combatiera fuera muy flaco, é mi demanda no hobiera la fia que hobo.» Entonces miró contra Amadís é díjole: «Señor, si desto que he dicho recebis injuria, perdonadme, porque mis ojos nunca vieron lo semejante que delante sí tienen.» Amadís, que muy ledo estaba porque así loaban á su señora, dijo: «Mi noble señora, á gran sinrazon ternia haber por mal lo que á esta señora habeis dicho, que si dello me quejase, seria contra la mayor verdad que nunca se pudo decir.» Oriana, que algun tanto con vergúenza estaba de así se oir loar, é mas con pensamiento de la fortuna que á la sazon tenia que de se preciar de su fermosura, respondia: ««Mi señora, no quiero responder á lo que me habeis dicho, porque si lo contradijese erraria contra persona de tan buen conocimiento, é si lo afirmase seria gran vergúenza y denuesto para mí; solamente quiero que sepais que tal cual yo soy seré muy contenta de acrescentar vuestra. honra, así como lo puede facer una doncella pobre desheredada como yo soy.» Entonces rogó á Agrájes que la tomase é la posiese cabe Olinda é la acompañasen, y ella quedó con don Cuadragante, y él así lo fizo. E salidos todos de la puente, posieron á Oriana en un palafren el mas ricamente guarnido que nunca se vió, que su madre la reina Brisena le habia dado para cuando en Roma entrase, é la reina Sardamira en otro, á así á todas las otras, é Grasinda en el suyo. E por mucho que Oriana porfió, nunca podo excusar ni quitar á todos aquellos señores é caballeros que á pié no fuesen con ella, de lo cual mucho empacho llevaba; pero ellos consideraban que toda la honra y servicio que le ficiesen á ellos en loor suyo se tornaba.

Así como ois entraron en la ínsola por el castillo, y llevaron aquellas señoras con Oriana á la Torre de la huerta, donde don Gandáles les habia fecho aparejar sus aposentamientos, que era la mas principal cosa de toda la ínsola, que aunque en muchas partes della hobiese casas ricas y de grandes labores, aquella torre donde Apolidon habia dejado los encantamentos que en la parte segunda mas largo lo recuenta, era la su principal morada, donde mas contino su estancia era, é por esta causa obró en ella tantas cosas y de tanta riqueza, que el mayor emperador del mundo no se atreveria ni emprenderia á otra semejante facer. Habia en ella nueve aposentamientos de tres en tres á la par, unos encima de otros, cada uno de su manera, é aunque algunos dellos fuesen fechos por ingenio de hombres que muchosabian, todos los otros eran por la arte é gran sabiduría de Apolidon, tan extrañamente labrados, que persona del mundo no seria bastante de lo saber ni poder estimar, ni menos entender su gran sotileza. E porque gran trabajo seria contarlo todo por menudo, solamente se dirá cómo esta torre estaba asentada en medio de una huerta, era cercada de alto muro de muy fermoso canto y betun, la mas fermosa de árboles é otras yerbas de todas naturas; y fuentes de aguas muy dulces, que nunca se vió; muchos árboles habia que todo el año tenian fruta, otros que tenian flores fermosas. Esta huerta tenia por de dentro pegado al muro unos portales ricos, cerrados todos con redes doradas, desde donde aquella verdura se parescia; é por ellos se andaba todo alrededor sin que salir podiesen dellos sino por algunas puertas; el suelo era solado de piedras blancas como el cristal, é otras coloradas é claras como rubíes, é de otras diversas maneras, las cuales Apolidon mandara traer de unas Ínsolas que son á la parte de oriente, donde se crian las piedras preciosas, y se falla en ellas mucho oro é otras cosas extrañas é diversas de las que acá en las otras tierras parecen, las cuales cria el gran hervor del sol, que allí contino fiere; pero no son pobladas, salvo de bestias fieras, de guisa que fasta aquel tiempo deste gran sabidor Apolidon, que con su ingenio fizo tales artificios en que sus hombres, sin temor de se perder, podieron á ellas pasar, donde los otros comarcanos tomaron aviso, ninguno antes á ellas habia pasado; así que, desde entonces se pobló el mundo de muchas cosas de las que fasta allí no se habian visto, y de allí hobo Apolidon grandes riquezas.

A las cuatro partes desta torre venian de una alta sierra cuatro fuentes que la cercaban, traidas por caños de metal, y el agua dellas salia tan alta por unos pilares de cobre dorados é por bocas de animalías que desde las ventanas primeras bien podían tomar el agua, que se recogia en unas pilas redondas doradas, que engastadas en los mesmos pilares estaban; destas cuatro fuentes se regaba toda la huerta. Pues en esta torre que ois fué aposentada la princesa Oriana é aquellas señoras que oistes, cada una en su aposentamiento así como lo merecia, é la infanta Mabilia gelos mandó repartir. Aquí eran servidas de dueñas y doncellas, de todas las cosas abastadamente que Amadís les mandara dar; é ningun caballero en la huerta ni donde ellas pasaban entraba; que así le plogo á Oriana que se ficiese, é así lo envió á rogar á aquellos señores todos que lo toviesen por bien, por cuanto ella queria estar como en órden fasta que con el Rey su padre algun asien— to de concordia é paz se tomase. Todos gelo tovieron á mucha virtud, é loaron su buen propósito, y le envieron á decir que así en aquello como en todo lo otro que su servicio fuese no habian de seguir sino su voluntad.

Amadís, como quiera que su cuitado corazon á una parte ni á otra fallase asiento ni reparo, sino cuando en la presencia de su señora se hallaba, porque aquel era todo el fin de su descanso, é sin él las grandes cuitas é mortales deseos contino le atormentaban, como muchas veces en esta grande historia habeis oido; queriendo mas el contentamiento della, é temiendo mas el menoscabo de su honra que cien mill veces su muerte dél, mas que ninguno mostró contentamiento é placer de aquello que aquella señora por bueno é honesto tenía, tomando por remedio de sus pasiones é cuidados tenerla ya en su poder en tal parte donde al restante del mundo no temia, é donde antes que la perdiese perderia su vida, en que cesarian y serian res friadas aquellas grandes llamas que á su triste corazon continuamente abrasaban. Todos aquellos señores é caballeros, é la otra gente mas baja fueron aposentados á sus guisas en aquellos logares de la ínsola que mas á sus condiciones é calidades conformes eran, donde muy abastadamente se les daban las cosas necesarias á la buena é sabrosa vida; que aunque Amadís siempre andovo como un caballero pobre, halló en aquella ínsola grandes tesoros de la renta della, é otras muchas joyas de gran valor, que la Reina su madre é otras grandes señoras le habian dado, que por las no haber menester fueron allí enviadas; y demás desto, todos los vecinos é moradores de la ínsola, que muy ricos é muy honrados eran, habian á muy buena dicha de le servir con grandes provisiones de pan ó carnes é vinos, é las otras cosas que darle podian. Pues así como ois fué traida la princesa Oriana á la insola Firme con aqueMas señoras, é aposentada, é todos los caballeros que en su servicio é socorro estaban.
Libro cuarto
CAPITULO IV. Cómo Amadís fizo juntar aquellos señores, y el razonamiento que les fizo, é lo que sobre ello acordaron
Amadís, como quiera que gran esfuerzo mostrase, como lo él tenia, mucho pensaba en la salida que deste gran negocio podia ocurrir, como aquel sobre quien todo cargaba, Aunque allí estoviesen muchos príncipes é grandes señores é caballeros de alta guisa, é tenia ya su vida condenada á muerte ó salir con aquella gran empresa que á su honra amenazaba y en gran cuidado ponia; é cuando todos dormian él velaba, pensando en el remedio que poner se debia; é con este cuidado, con acuerdo é consejo de don Cuadragante é de su primo Agrájes, fizo llamar á todos aquellos señores que en la posada de don Cuadragante se juntasen en una gran sala que en ella habia, que de las mas ricas de toda la ínsola era. Y allí venidos todos, que ninguno faltó, Amadís se levantó en pié, teniendo por la mano al maestro Elisabat, á quien él siempre mucha honra facia, é fablóles en esta guisa: a «Nobles principes é caballeros, yo os fice aquí juntar por traer á vuestras memorias cómo por todas las partes del mundo donde vuestra fama corre se sabe los grandes linajes y estados de donde vosotros venis, é que cada uno de vos en sus tierras podia vivir con muchos vicios é placeres, teniendo muchos servidores, con otros grandes aparejos que para recreacion de la vida viciosa é folgada se suelen procurar é tener, allegando riquezas á riquezas; pero vosotros considerando haber tan gran diferencia en el seguir de las armas ó en los vicios, y ganar los bienes temporales, como es entre el juicio de los hombres é las animalías brutas, habeis desechado aquello que muchos codician é tras que muchos se pierden, queriendo pasar grandes fortunas por dejar fama loada, siguiendo este oficio militar de las armas, que desde el comienzo del mundo fasta este nuestro tiempo ninguna buena ventura de las terrenales al vencimiento é gloria suya se pudo ni puede igualar, por donde fasta aquí otros intereses ni señoríos habeis cobrado, sino poner vuestras personas llenas de muchas heridas en grandes trabajos peligrosos, fasta las llegar mill veces al punto y estrecho de la muerte, esperando é deseando mas la gloria é fama que otra alguna ganancia que dello venir podiese, en galardon de lo cual, si lo conocer quereis, la próspera é favorable fortuna vuestra ha querido traer á vuestras manos una tan gran vitoria como al presente teneis; y esto no lo digo por el vencimiento fecho á los romanos, que, segun la diferencia de vuestra virtud á la suya, no se debe tener en mucho mas por ser por vosotros socorrida é remediada esta tan alta princesa, é de tanta bondad, que no recibiese el mayor desaguisado é tuerto que há grandes tiempos que persona de tan gran guisa rescibió, por causa de lo cual, demás de haber mucho acrecentado en vuestras famas, habeis hecho gran servicio á Dios, usando de aquello para que nacistes, que es socorrer á los corridos, quitando los agravios é fuerzas que les son hechas; é lo que en mas se debe tener é mas contentamiento nos debe dar, es haber descontentado é enojado á dos tan altos é poderosos príncipes como es el emperador de Roma y el rey Lisuarte, con los cuales, si á la justicia é razon llegar no se quisieren, nos converná tener grandes de-bates é guerras.

«Pues de aquí, nobles señores, ¿qué se puede espa rar? Por cierto otra cosa no, salvo como aquellos que la razon y verdad mantienen en mengua y menoscabo suyo, de los que la desechan y menosprecian ganar nosotros muy grandes vitorias, que por todo el mundo suenen; é si de su grandeza algo se puede temer, pues no estamos tan despojados de otros muchos é grandes señores, parientes é amigos, que ligeramente no poda-mos henchir estos campos de caballeros é gentes en tan gran número, que ningunos contrarios, por muchos que sean, puedan ver con una jornada la ínsola Firme. Así que, buenos señores, sobre esto cada uno diga su parecer, no de lo que quiere, que mucho mejor que yo conosceis é quereis la virtud é á lo que sois obligados, mas de lo que para sostener esto é lo llevar adelante con aquel esfuerzo é discrecion se debe hacer.»

Con mucha voluntad aquella graciosa y esforzada habla que por Amadís se fizo de todos aquellos señores oida fué, los cuales considerando haber entre ellos tantos que muy bien segun su gran discrecion y esfuerzo responder sabrian, por una pieza estovieron cadados convidándose los unos á los otros que fablasen. Entonces don Cuadragante dijo: «Mis señores, si por bien lo hobiérdes, pues que todos callais, diré lo que mi juicio á conoscer é responder me da.» Agrájes le dijo: «Señor don Cuadragante, todos os lo rogamos que así lo hagais, porque, segun quien vos sois é las grandes cosas que por vos han pasado, é con tanta honra al fin dellas llegastes, á vos mas que á ninguno de nosotros conviene la respuesta. Don Cuadragante le agradesció la honra que le daba, é dijo contra Amadís: «Noble caballero, vuestra gran discrecion é buen comedimiento ha tanto contentado nuestras voluntades, é así habeis dicho lo que hacer se debe, que haber de responder replicando á todo seria cosa de gran prolijidad y enojo á quien lo oyese; é solamente será por mí dicho lo que al presente remediar se debe, lo cual es, que pues vuestra voluntad en lo pasado no ha sido proseguir pasion ni enemistad, sino solamente por servir á Dios é guardar lo que como caballero teneis jurado, que es quitar las fuerzas, especialmente de las dueñas é doncellas que fuerza ni reparo tienen sino de Dios é vuestro, que sea esto por vuestros mensajeros manífestado al rey Lisuarte, y de vuestra parte sea requerido haya conocimiento del yerro pasado, é se ponga en justicia é razon con esta princesa, su fija desatando la gran fuerza que por él se le face, dando tales seguridades que con mucha causa y certenidad de no ser nuestras honras menoscabadas, gela podamos é debamos restituir; é de lo que dél á nosotros toca no se le facer mencion alguna, porque esto acabado, si acabar se puede, yo fio tanto en vuestra virtud é esfuerzo grande que aun él nos demandará la paz, é se terná por muy contento si por vos le fuere otorgada; y entre tanto que la embajada va, por cuanto no sabemos cómo las cosas sucederán, quien demandar nos quisiere nos halle, no como caballeros andantes, mas como príncipes é grandes señores, seria bien que nuestros amigos é parientes, que muchos son por nosotros sean requeridos, para que cuando llamar se convenga, puedan venir á tiempo que su trabajo haya aquel efeto que debe.»
Libro cuarto
CAPITULO V. Cómo todos los caballeros fueron muy contentos de todo lo que don Cuadragante propuso
De la respuesta de don Cuadragante fueron muy contentos aquellos caballeros, porque á su parescar no fincaba nada por decir. E luego fué acordado que Amadís lo ficiese saber al rey Perion, su padre, pidiéndole toda ayuda é favor, así dél é de los suyos como de Los otros que sus amigos y servidores fuesen, para cuando llamado fuese. Asimismo enviase á todos los otros que él sabia que le podrian é querrian acudir, que mu— chos eran, por los cuales grandes cosas en su honra é provecho hiciera, con gran peligro de su persona; é que Agrájes enviase ó fuese al rey de Escocia su padre á lo semejante; é don Bruneo enviase al Marqués, su padre, é á Branfil, su hermano, que con gran diligen— cia aparejase toda la mas gente que haber podiese, é no partiese de allí fasta saber su mandado; é que así lo hiciesen todos los otros caballeros que allí estaban, que estados é amigos tenian. Don Cuadragante dijo que enviaria á Landin, su sobrino, á la reina de iriap> da, é que creia que si el rey Cildadan, su marido, acudia al rey Lisuarte con el número de la gente que le era obligado, que ella daria lugar á todos los de su reino que le quisiesen venir á servir, é que así de aquellos como de sus vasallos é otros amigos suyos se lle garia buena gente. Esto así acordado, rogaron á Agrá— jes 64 don Florestan que lo hiciesen saber á la princesa Oriana, porque sobre todo mandase lo que mas su servicio fuese; é así, se salieron todos juntos del ajumta» —' miento con mucho esfuerzo, especial los que eran de mas baja condicion, que en alguna manera tenian este negocio por muy grave, temiendo la salida dél mas que lo mostraban; é como agora veian el gran cuidado é proveimiento de los grandes, é por razon dello gran socorro se esperase, crecíales el esfuerzo é perdian todo temor; é llegando á la puerta del castillo, por aquella que toda la ínsola se mandaba, vieron por la cuesta subir un caballero armado en su caballo, é cinco escuderos con él, que las armas le traian é otros atavios de su persona. Todos estovieran quedos fasta saber quién seria, é como de mas cerca lo vieron, conoscieron que era don Brian de Monjaste, de que muy gran placer se les siguió, porque de todos era amado é tenido por buen caballero, é por cierto tal era, que dejando aparte ser de tan alto logar, como fijo de Ladasan, rey de España, él por su persona en discrecion y esfuerzo era tenido en todas partes donde le conoscian en gran reputacion é demás desto, era el caballero del mundo que mas á sus amigos amado, ó nunca con ellos estaba sino en burlas de placer, como aquel que muy discreto y de linda crianza; é así ellos loamaban é holgaban mucho con él. E todos juntos decendieron por la cuesta ayuso á pié como estaban, y él cuando los vió mucho fué maravillado, é no podo pensar que ventura los ficiera juntar, aunque algo le habian dicho despues que dela mar salió en aquella tierra; é apeóse del caballo, é fué contra ellos, los brazos tendidos, é dijo: «Juntos vos quiero abrazar, que á todos tengo por uno.»

Entonces llegaron los que adelante iban, ó tras ellos Amadís; y cuando don Brian lo vido, si hobo dello gran placer, esto no es de contar; porque, demás del gran deudo que con él tenia, como ser hijos de dos hermanos, que la madre deste don Brian, mujer del rey de España, era hermana del rey Perion, era el caballero del mundo que mas amaba, ó dijole riendo: «¿Aquí sois vos? pues en vuestra busca venia yo, que aunque todas las aventuras nos faltasen, terníamos harto que hacer en vos buscar, segun vos escondeís.» Amadís leabrazó é dijole: «Decid lo que quisiérdes, que venido sois en parte donde presto tomaré la emienda, y estos señores os mandan que subais en vuestro caballo y os metais en esta ínsola donde una prision está aparejada para los semejantes que vos.» Entonces llegaron todos los otros á lo abrazar, é aunque contra su voluntad, le hicieron subir en su caballo, y ellos á pié se fueron con él por la cuesta arriba hasta que legaron á la posada de Amadís, donde descabalgó; é sus primos Agrájes é don Florestan lo desarmaron é le mandaron traer un manto de escarlata que se cobriese; é como desarmado fué, y en derredor de sí vió tantos é tan nobles caballeros de quien sus bondades é proezas sabia, dijoles: «Compaña de tantos buenos no pudo sin gran misterio é causa ser aquí allegada; decídmelo, señores, que mucho lo deseo saber, porque algo he oido despues que en esta tierraentré.» Todos rogaron á Agrájes que por él la relacion le fuese hecha, el cual como aquel que en todo lo pasado presente habia sido, é así en ello y en lo porvenir gran gana toviese de lo acrecentar é favorecer, gelo dijo todo así como la historia lo ha contado, culpando al rey Lisuarte, é loando é aprobando con gran aficion lo que aquellos caballeros habian hecho é querian adelante hacer. Cuando Brian de Monjaste esto oyó en mucho lo tovo, como persona de gran discrecion, que antes á la salida que á la entrada mira; é si por hacer estoviera, no sabiendo el secreto de los amores de Amadís, podiera ser que su consejo fuera al contrario, é á lo menos que por otras vias mas honestas se templara el negocio, sin venir en tanto rigor como al presente estaba, que, segun el conocimiento él tenía del rey Lisuarte en ser tan sospechoso é guardador de su honra, é la injuría fuese tan crecida, bien consideró que así tan crecida se habia de buscar la venganza; pero viendo la cosa ser llegada en tal estado que mas ayuda que consejo se requeria, especial siendo el cabo dello Amadís, con mucha aficion aprobó lo hecho, loando la gran virtud que con Oriana habian usado, haciéndoles cierta su persona con la mas gente de su padre que él haber podiese para lo sostener; é díjoles que queria ver la princesa Oriana porque dél sopiese cómo enteramente habia de seguir su servicio. Amadís le dijo: «Señor primo, vos venis de camino, y estos señores no han comido, y en tanto que vuestra venida se les envia decir reposad é comed, é á la tarde se podrá mejor hacer.»

Don Brian lo tovo por bueno, é con esto aquellos señores dél despedidos, se fueron á sus posadas; é la tarde venida, Agrájes é don Florestan”, que señalados por aquellos estaban para fablar con Oriana, como dicho es tomaron consigo á don Brian, é todos tres se fueron, ricamente vestidos, adonde Oriana estaba, é halláronla que los esperaba en el aposentamiento de la reina Sardamira, acompañada de todas aquellas señoras que habeis oido é la historia os ha recontado. Pues llegados allí, don Brian se fué á Oriana é fincó los hinojos por le besar las manos, mas tirvias ella á sí, é ¡no gelas quiso dar; antes le abrazó é lo recibió con mucha cortesía, así como en aquella que toda la nobleza del mundo se hallaba, é dijole: «Mi señor don Brian, vos seais muy bien venido, que aunque, segun vuestra nobleza é virtud, en cualquier tiempo ser muy bien recebido merecia, en este presente mucho mas lo debe ser, é porque tengo creido que aquellos nobles caballeros amigos vuestros os habrán fecho relacion de todo lo pasado, remitiéndome á ellos, será excusado decir yo ninguna cosa, ni tampoco traeros á la memoria lo que en ello hacer debeis; porque, segun lo habeis usado é acostumbrado, mas para dar consejo que para lo pedir basta vuestra discrecion. Don Brian le dijo: «Mi señora, la causa de mi venida ha sido, como há mucho tiempo que me yo partiese de la batalla que el Rey vuestro padre hobo con los siete reyes de las Ínsolas, y en España me fuese á mi padre, estando en una cuestion que él tenia con los africanos, supe cómo mi primo é señor Amadís era ido en tierras extrañas, donde dél ningunas nuevas se sabian; é como este sea la flor y espejo de todo mi linaje, é aquel á quien yo mas precio y amor tenga, tanto dolor me puso su ausencia en mi corazon, que trabajé como en aquel debate algun asiento se diese por me poner en demanda de lo buscar; y considerando que en esta ínsola suya antes que en otra alguna parte podria algunas nuevas hallar de mi primo, fuí por aquí donde mi buena dicha é ventura me guió, así por lo haber fallado como ser venido en tiempo que el deseo que siempre tove de os servir por obra pueda parescer; é como, Señora, habeis dicho, ya sé lo que ha pasado, é aun pienso algo de lo que dello puede redundar, segun la dura condicion del Rey vuestro padre; é como quiera que venga é la ventura lo guiare, é á mi persona podiere haber, está con toda voluntad ofrecida é aparejada al remedio della.» Oriana le rindió muchas gracias por ello,
Libro cuarto
CAPITULO VI. Cómo todos los caballeros tenian mucha gana del servicio é honra de la princesa Oriana
Gran razon es que se sepa é no quede en olvido por qué causa estos caballeros é otros muchos que adelante se dirán con tanto amor é voluntad deseaban el servicio desta señora, poniéndose en el extremo de las afrentas como con tan altos principes puestos estaban. ¿Seria por ventura por las mercedes que della habian recebido, ó porque sabian el secreto é cabo de los amores della é Amadís, é por causa suya á ello se disporían? Por cierto digo que ni lo uno ni lo otro fizo Á ello mover sus voluntades, porque, como quiera que ella fuese de tan alto estado, el tiempo no le habia dado lugar que á ninguno podiese hacer mercedes; pues otra cosa no poseia mas que una pobre doncella. Pues en lo que á sus amores é de Amadís toca, ya la grande historia, si leido la habeis, os da testimonio del secreto dellos; pues por alguna causa será. ¿Sabeis cuál? Porque esta princesa siempre fué la mas mansa é de mejor crianza é cortesía, é sobre todo, la templada homildad que en su tiempo se halló, teniendo memoria de honrar é bien tratar á cada uno, segun lo merecia; que este es un lazo é una red en que los grandes que así lo facen prenden muchos de los que poco cargo tienen de su servicio, como cada dia lo vemos, que sin otro interés alguno, de sus bocas son loados, de sus voluntades muy amados, obligados á los servir, como estos señores hacian aquella noble prinCosa.:

Pues ¿qué se dirá aquí de los grandes, que mucha esquiveza é demasiada presuncion tienen con aquellos que la no debian tener? Yo os lo diré: Que queriéndose con los menores poner en respuestas desabridas, con gestos sañudos, teniendo en poco sus cortesías é profertas, son en menos tenidos, menos acatados, maltrados de sus lenguas, deseando que algun revés les viniese para los deservir y enojar. ¡Oh yerro tan grande! E ¡qué poco conocimiento por merced tan pequeña como dar la habla graciosa, el gesto amoroso, que tan poco cuesta, perder de ser queridos, amados é servidos de aquellos á quien nunca merced ni bien ficieron! ¿Quereis saber lo que muchas veces á estos desdeñosos despreciadores acaece Yo os lo diré. Que como aquellos que lo suyo despienden é gastan, no mirando logares ni tiempos, dándolo donde no deben, son tenidos, en logar de francos é liberales, por torpes é por indiscrelos; así estos por el semejante, dejando de honrar á aquellos que por virtud les seria reputado, homillanse é sojúzganse á otros mayores, ó por ventura sus iguales, que mas por servicio é poco esfuerzo que por virtud es tenido.

Pues al propósito tornando, acabada la habla de Brian de Monjaste, y hecha reverencia á la reina Sardamira, é aquellas infantas con Grasinda, Agrájes é don Florestan llegaron á Oriana, é con mucho acatamiento todo lo que aquellos caballeros les encomendaron le dijeron; lo cual habiendo por buen acuerdo, les remitió é dejó el cargo de lo que facer se debia, pues el auto y efecto dello mas de caballeros que de doncellas era; enviándoles mucho á rogar que siempre toviesen en la memoria, compliendo con sus honras, de querer é allegar la paz con el Rey su padre, por lo que á ella é á su fama tocaba. Esto fecho, Oriana, dejando á don Florestan é á Brian de Monjaste con la reina Sardamira é aquellas señoras, tomó por la mano á Agrájes, é con élá una parte de la sala se fué á asentar é así le dijo: «Mi buen señor é verdadero hermano Agrájes, aunque la fucia y esperanza que en vuestro primo Amadís y en aquellos nobles caballeros que yo tengo sea muy grande, que con todo cuidado é gran diligencia, mirando por sus honras, complirán muy enteramente con lo que á mí toca, muy mayor la tengo en vos, como sea cierto haberme criado mucho tiempo en la casa del Rey vuestro padre, donde así dél como de la Reina vuestra madre rescebí muchas honras é placeres; é sobre todo, haberme dado á la infanta Mabilia, vuestra hermana, de lo cual puedo bien decir que si Dios nuestro señor me dió el primero ser de la vida, así, despues dél, esta me la ha dado muchas veces; que si por su gran discrecion é consuelos no fuese, segun mis dolencias, é sobre todo, la mi contraria fortuna, que despues que los romanos en casa de mí padre vinieron me ha fatigado, si sus remedios me faltaran, «imposibile fuera poder sostener la vida; é así por estó como por otras causas muchas que decir podria, á que si Dios lugar me diese para lo satisfacer, soy tan é gada; é creyendo que así como en mis entrañas lo tengo, conoceis que, venido el tiempo, por obra lo pornia, de mi como spasionado dicho tengo, me antes da causa á que los secretos de mi apasionado corazon antes á vos que á otro ninguno se digan, é así lo haré, que lo que á todos será encobierto, á vos solo manifiesto será; é por el presente solamente os encargo con la mayor aficion que yo puedo, que dejando aparte la saña é sentimiento que de mi padre tengais, se ponga toda la paz é concordia por vuestra mano é consejo enlr'él é vuestro primo Amadís, porque, segun su grandeza de corazon, é la enemistad de tanto tiempo acá tan endurecida, no dudo sino que ninguna razon que se |. de buen amor le pueda satisfacer; é si por vos, mi verdadero hermano é amigo, en esto algun remedio se puede poner, no solamente muchos de grandes muertes serán quitados y reparados, mas mi honra é fama, que por ventura en muchas partes está en disputa, será aclarada con aquel remedio que á su honestidad se conviene.»

Oido esto por Agrájes, con mucha cortesía é homildad así respondió «Con mucha razon se puede é debe otorgar todo lo que por vos, Señora, se ha dicho, é segun lo que del Rey mi padre é mi madre conoce),. su deseo es en cuanto podiesen ayudar á crecer vuestra honra é gran estado, como ahora por obra parecerá; pues de mi hermana Mabilia é de mi no será menester decirlo, que las obras dan testimonio de muy enteramente querer é desear vuestro servicio. E viniendo á lo que me manda, digo que verdad es, Señora, que mas que otro ninguno soy en mas descontentamiento del Rey vuestro padre, que, así comosoy testigo de los grandes é señalados servicios que Amadís, mi primo, étodo su linaje le hecimos, comoátodo el mundo notorio es, así lo soy del gran desconocimiento é desagradecimiento su— yo; que por nosotros nunca merced le fué pedida, si no fué la ínsola de Mongaza para mi tio don Galvánes, la cual fué ganada á la mas honra de su corte y al mayor peligro de la vida de quien la ganó, que pensar ni decir se podria, así como vos, mi buena señora, por vuestros ojos vistes; é que no bastásemos todos, ni la bondad é gran merecimiento de mi tio, para que alcanzar se podiese una tan pequeña cosa, quedando en su vasallaje é señorío; antes sacudirse de nosotros, desechando nuestra suplicacion con tanta descortesía como si de servidores que éramos le fuéramos enemigos. E por esto negar no puedo que en cuanto en mí fuese no habria gran placer de ayudar á que él en tal estrecho é necesidad fuese puesto, que arrepintiéndes de lo fecho, diese á todo el mundo á conocer la gran pérdida que en nosotros fizo, sabiéndose la honra que nuestros servicios le daban; pero así como negando é apremiando hombre su voluntad gana ante Dios mas mérito, faciéndolo en su servicio, así yo, Señora, compliendo con el vuestro, quiero negar é forzar mi saña, porque en esto, que tan grave me es, pueda cogoscer en las otras cosas que tanto obligado me tiene para la servir; pero esto será con mucha templanza porque tomo yo sea entre estos señores tenido por muy principal acrecentador de vuestra honra, seria gran causa de poner flaqueza en muchos dellos si en mi la sintiosen. —Así lo pido yo, mi buen amigo, dijo Oriana; que bien conozco, segun la calidad de lo pasado é con quien este gran debate es, que no solamente es menester del fuerte esfuerzo hacer flaco, mas del muy flaco con mucho cuidado facer fuerte; y porque muy mejor que yo lo sabria pedir, sabréis vos lo que conviene, y en qué cs tiempo os verdadero puede aprovechar ó entre dañar; yo os lo remito con aquel verdadero amor que entre nosotros está.» e Así acabaron su habla y se tornaron adonde aquellas señoras é caballeros estaban. Agrájes no podia partir los ojos de su señora Olinda, como aquella que dél con mucha aficion era muy amada, lo cual así se debe creer, pues que por su causa mereció pasar por el arco encantado de los leales amadores, así como el segundo libro desta historia lo ha contado. Mas como él fuese de noble sangre é crianza, que los tales no con mucha premía son obligados, desechando la pasion é aficion á seguir la virtud; é sabiendo la vida honesta que á Oriana le placia tener, determinado estaba de sojuzgar su voluntad, aunque en ello mucha graveza sintiese, fasta ver en qué los negocios comenzados paraban. Así estovieron una pieza fablando en muchas cosas, é aquellos caballeros, como muy esforzados, esforzando su partido, quitándoles el temor que las mujeres en autos tan extraños para ellas como aquel en que estaban suelen tener; pues despedidos della, é dada la respuesta de Oriana, aquellos que á ella les habian enviado, con mucha diligencia comenzaron á poner en obra lo que acordado habian, é despachar los embajadores que al rey Lisuarte fuesen; lo cual fué encomendado por todos á don Cuadragante é don Brian de Monjaste, que gran tales que á tal embajada con.enian.
Libro cuarto
CAPITULO VII. Cómo Amadís fabló con Grasinda, é lo que ella respondió
Amadís se fué á ta posada de Grasinda, que él mucho amaba é preciaba, así por quien ella era, como por las muchas honras que habia recebido, é no pensaba que pagadas fuesen, aunque por ella habia hecho lo que la historia ha contado, considerando haber muy gran diferencia entre los que por su virtud hacen las proezas, no habiendo mucho conocimiento de aquellos que las reciben, ó los que, despues de recebidas, las satisfacen é pagan; porque lo primero es de corazon generoso, é lo segundo, como quiera que sea buen conocimiento é gradecimiento, pero es deuda conocida que se paga. Y sentado con ella en un estrado así le dijo: «Mi señora, si así como yo deseo é querría por mí no se os face el servicio é placer que vuestra virtud merece, sóame perdonado, porque el tiempo que veis es la culpa dello; é porque vuestra noble condicion así lojuzgará, dejan de esto aparte, acordó de os hablar é pedir por merced me digais el cabo de vuestro querer é voluntad, porque há mucho tiempo que de vuestra tierra salistes, é no sé si en ello vuestro ánimo recibe alguna congoja, porque sabido, se ponga vuestro mando en ejecucion,» Grasinda le dijo: «Mi señor, si no toviese creida que de vaesira compañía é amistad no se me haya seguido la mayor honra que de ninguna cosa me podria venir, é ser pagado é satisfecho todo el servicio é placer que en mi casa vos ficieron, sí alguno fué que contentamiento os diese, sería de juzgar por la persona del peor conoscimiento del mundo; é porque esto es muy cierto é sabido por todos, quiero, mi señor, que mi voluntad entera, así como la tengo os sea manifiesta; yo veo que aunque aquí son juntos tantos principes é caballeros de gran valor á este socorro de esta princesa, que vos, mj buen señor, sois aquel á quien todos miran é catan, De manera que en vuestro seso y esfuerzo está toda la esperanza é buena ventura que esperan, segun vuestro gran corazon é condicion, no podeis excusaros de no tomar el cargo de todo enteramente, porque á ninguno así justo ni debido como á vos viene, donde será forzado que vuestros amigos é valedores acudan 8 procuren de sostener vuestra honra é gran estado; é porque yo en la voluntad principalmente por uno delos me tengo, quiero que así en la obra parezca mi deseo; é tengo acordado que el maestro Elisabat se vaya á mi tierra, é con mucho cuidado todos mis vasallos é amigos con una gran flota tenga apercebidos é aparejados para cuando menester fuere, que vengan, Señor, á serviros en lo que les mandárdes; y entre tanto quedaré yo en compañía é servicio desta señora con las otras que consigo tiene, y della ni de vos no me partiré hasta qu'e) cabo deste negocio me diga lo que hacer debo.» a Cuando Amadís esto le oyó abrazóla riendo é dijo: «Yo creo que si toda la virtud é nobleza que en el mondo hay se perdiese, que en vos, mi buena señora, 88 podria cobrar; é pues así os place, así se haga; es menester que por servicio vuestro é ruego mio el maestro Elisabat, aunque en ello fatiga reciba, vaya al emperador de Constantinopla con mi mandado, que segun la graciosa proferta por él me fué dada, y el mal contentamiento que muchos medi jeron cuando á aquellas par¡es fuí que del emperador de Roma tiene, é sabiendo que la quistion principalmente con él es, por dicho me tengo que usando de su gran virtud acostumbrada, me mandará ayudar como si mucho servido la hobiese.» Grasinda dijo que lo tenia por buen acuerdo, é qu'el maestro, segun la gran aficion le tenia, que excusado era su mandamiento para lo que su servicio [oess, é que éste tal camino con mensaje de tal persona mas por honra é descanso lo ternia que por trabajo. Amadís le dijo: «Mi señora, pues vuestra voluntad es de quedar con esta señora, razon será que así como las otras infantas é grandes señoras, como vos sois, están cabo ella y en su aposentamiento, así vos lo estéis, é della recibais aquella honra é cortesía que vuestra gran virtud merece.» E luego mandó llamar á su amo don Gandáles y le rogó que fuese á Oriana é le dijese la gran voluntad que aquella señora á su servicio tenia, é cómo lo ponia por obra; é le suplicase de su parte la tomase consigo, é le ficiese aquella honra que á las mas principales de aquellas hacia, lo cual así fué fecho, que Oriana la recibió con aquel amor ó voluntad que acostumbraba de acoger é recebir las tales personas; pera no tanto por el servicio presente como por el pasado que á Amadís habia fecho en le dar tal aparejo para pasar en Grecia; é sobre todo, el maestro Elisabat, que, despues de Dios, como la historia lo ha contado en la tercera parte, dió la vida á él é á ella, que un dia no podiera vivir ella despues de su muerte, é esto fué cuando le sanó de las grandes heridas que hobo cuando mató al Endriago. Esto así fecho, despues que Grasinda dió todo el despacho que necesario era al maestro Elisabat para facer lo susodicho, é le rogó é mandó que sabiendo lo que Amadís queria que por él ficiese, lo posiese así en obra, que en semejante cosa de tan gran fecho se debia poner. El maestro le respondió que por falta de no poner su persona á todo peligro é trabajo no se dejaria de complir lo que le mandasen. Amadís gelo gradesció mucho, é luego acordó de escrebir una carta al Emperador, la cual decia así:

CARTA DE AMADÍS AL EMPERADOR DE CONSTANTINOPLA.

«Muy alto Emperador: Aquel caballero de la Verde Espada, que por su propio nombre Amadís de Gaula es Mamado, manda besar vuestras manos é le traer á la memoria aquel ofrecimiento que mas por su gran vertud é nobleza que por mis servicios le plogo de me facer, é porque agora es venido el tiempo en que principalmente á vuestra grandeza é á todos mis amigos é valedores que justicia é razon querrán seguir, como el maestro Elisabat mas largo lo dirá, he menester, le suplico le mande dar fe é haya su embajada aquel, efecto que yo con mi persona é todos los que han de guardar é seguir pornian en vuestro servicio.»

Acabada la carta é dada por extenso la creencia al maestro, como adelante parecerá, tomando licencia del et de su señora Grasinda, se metió ála mar para hacer su viaje, el cual acabó tan complidamente como en su tiempo se dirá.
Libro cuarto
CAPITULO VIII. Cómo Amadís envió otro mensajero á la reina Briolanja
La historia dice que despues que Amadís hobo despachado al maestro Elisabat á aposentado á Grasinda con la princesa Oriana, que mandó llamar á Tantíles, el mayordomo de la fermosa reina Briolanja, é díjole: «Mi buen amigo, yo querria que por mí tomásedes el trabajo é cuidado que en las cosas que á vos tocasen tomaría; y esto es, que mirando en el punto que mi honra tengo, é cuanto con buen recaudo é aparejo acrecen— tar se puedg, é con el contrario lo que menoscabar se podria, vais á vuestra señora, é como quien todo lo ha visto, le digais lo que conviene, trabajando mucho cómo toda su gente é amigos mande aparejar para cuando menester será; é decilde que ya sabe que lo que á mí toca suyo es, pues que perdiéndolo yo, de su servicio se pierde.» Tantíles le respondió así: «Señor, como lo mandais se hará luego por mí, é podeis ser bien ciertoque no podiera venir cosa en que la Reina mi señora hobiese tanto placer como en ser llegado el tiempo en que conozcais el gran amor é voluntad que tiene para seguir todo lo que della é de todo su reino mandar quisiérdes; é de lo que á esto toca, perded cuidado, que yo vernó cuando menester será con aquel recaudo é gran señora tal como lo es esta debe enviar á quien, despues de Dios, le dió todo su reino.» Amadis gelo gradesció mucho, é dióle una carta de creencia que para con él, como persona que todo su estado gobernaba, bastaba. El se metió luego á la mar en una nave que allí habia venido, é fizo lo que adelante se dira.

Esto fecho, Amadís se apartócon Gandalin é «Mi amigo Gandalin, si yo he menester amigos é perientes en esta necesidad, que sin la poder excusar me ha puesto, tú lo ves; é aunque mucha graveza siento en verte alongado de mí, la razon me obliga á que lo haga; ya ves cómo por todos estos caballeros en que sean todos nuestros amigos requeridos ó apercebidos porque con tiempo puedan venir á sostener nuestras honras; y aunque en muchos por quien yo mucho he fecho, como tú sabes, tengo gran esperanza que querrán pagar la deuda en que me son, mucho mas la tengo en el rey Perion, mi padre, que éste, con razon ó sin ella, ha de acudir á lo que me tocare; y porqus ¡ú mejor que otro é mas sin empacho le dirás que tanto esto me toca, é cómo en la voluntad é pensamiento de todos, aunque aquí haya tantos caballeros famosos é de gran linaje, á mi solo, como mas principal, lo atribuyan, será bien que á él te partas luego, é le digas jo que has visto é sabes que conviene á la necesidad en que me lejas. E á vueltas de las otras cosas, lo dirás cómo yo no temo fuerza ninguna de todo el restante del mundo, segun esta fuerza es; pero que harta fuerza seria para él si yo, que su fijo y el mayor soy, no podiese responder á estos dos príncipes si contra mí viniesen en la forma é manera que ellos me llamasen, y porque entiendo que estás al cabo dello, no será me nester que mas te diga, sino antes que te partas vayas á hablar con mi cohermana Mabilia si manda algo para gu tia é Melicia, mi hermana, é verás á mi señora Orisna qué tal está, porque aunque á los otros se encubra, á tí solo descubrirá su querer é voluntad; y esto fecho, partirte has luego con esta creencia que por escrito to doy, la cual dice así:

«Dirás al Rey, mi señor, que ya su merced sabe oómo, »despues que Dios quiso que por su mano yo fuese et»ballero, nunca mi pensamiento fué de seguir otro es»tado sino de caballero andante, é á todo mi poder »quitar los tuertos é sinrazones de muchos quelos reacibian, especialmente de las dueñas ó doncellas, que »ante que otros algunos acorridas deben ser, é por esto »he puesto mi persona á muchos trabajos y peligros, »sin que dello otro interés esperase sino servir á Dios »é cobrar prez é fama entre las gentes; é con este de»seo, cuando de 'su reino partí, quise andar por las vtierras extrañas buscando los que mi acorro y defensa »habian menester, viendo lo que visto no habia, donde »por muchas aventuras pasó, como tú le puedes bien »decir, si saberlo quisiere; é que á cabo de mucho ptiempo, viniéndome á esta ínsula, supe cómo el rey Lisuarte, no catando al temor de Dios ni á consejo de sus naturales, ni de otros al tenor que de lo no Dios 800, ni á que su jo her- de bra y servicio desen; antes con toda orueza é gran sisnoscabo de su fama quiso desheredar á la princesa »Oriana, su fija, que despues de sus dias ha de ser se»ñora de sus reinos, por heredar á otra fija menor, que »por ningun derecho le venia, dándola al emperador ade Roma por mujer; é como se querellase esta prinscesa á todos cuantos la vian é á los otros, por sus »mensajeros, con muchos llantos é angustias por ella vhechas, que della hobiesen piedad, é no consintiesen »que á tan gran sinrazon desheredada fuese, aquel jusno Juez, Emperador de todas las cosas, la oyó, y por su »voluntad é permision fueron juntos en esta insola mu»chos príncipes é grandes caballeros para el remedio »della, donde yo cuando vine los halló, y dellos supe esta fuerza tan grande que pasaba, é con acuerdo é »consejo suyo se consideró que, pues á las cosas desta sealidad mas que á otras ningunas son los caballeros »mas obligados, en esta, que tan señalada era, se puvejese remedio, porque lo que fasta aquí con mucho apeligro é trabajo de nuestras personas habiamos gaamado, en una sola no se perdiese, pues razon no lo »mandaba, porque, segun la grandeza de su calidad, »mas á cobardía é poco esfuerzo que á otra causa juzgar »se debria; é así se fizo, que desbaratada la flota de los »romanos é muertos muchos, é los otros presos, fué »por nosotros tomada é socorrida esta princesa con to»das sus dueñas é doncellas; sobre que tenemos acor»dado de enviar á don Cuadragante de Irlanda 64 mi primo, don Brian de Monjaste, al rey Lisuarte á le »requerir de nuestra parte se quiera poner en toda ra-" 3200, y que si caso fuere que no lo quiera, antes el »rigor, será menester principalmente su ayuda, y desppues de todos aquellos que nuestros amigos son; la »cual le suplico está presta con toda la mas gente que ababer pudiere, para cuando fuere llamada; é á la Reiama mi señora besa las manos por mi, y le suplica »rmande venir aquí á mi hermana Melicia que tenga »compañía á Oriana,"é porque su nobleza é gran fer»mosura sea conoscida de muchos por vista, así como alo es por fama.»

Esto fecho, dijole: «Adereza para te ir en una fusta desas, que mejor proveida fallares, y lleva quien te gule é fabla con mi prima Mabilia ante, como te dije.» Gandalín le dijo que así lo haria. Agrájes fabló con don Gandáles, amo de Amadís, para que se partiese á Escocia al Rey su padre, é con este bien se pudo excusar el trabajo de escrebir, porque era tanto suyo y de tan largo tiempo, é tan fiable en todas las cosas, que ya mas por deudo é consejero que por vasallo era tenido; pues de creer es que este caballero con toda aficion é diligencia procuraria el efecto deste viaje, tocando tanto á su criado Amadís, que era la cosa del mundo que mas amaba; é cómo lo hizo adelante se dirá,
Libro cuarto
CAPITULO IX. Cómo don Cuadragante habló con su sobrino Landin, é le dijo que fuese á Irlanda é fablase con la Reina, su sobrina, para que diese lugar á algunos de sus vasallos le viniesen á servir
Don Cuadragante habló con Landin, su sobrino, que muy buen caballero era, é dijole: a Amado sobrino, menester es que con toda diligencia partais y seais en Jrianda, é hableis con la Reina mi sobrina sin que el rey Cildadan ninguna cosa sepa; poíipue, segun lo que tiene Cildadan jurado é ninguna prometido cosa al sepa; rey Lisuarte, no segun seria lo razon que que ninguna cosa desto se le diga, contándole en lo que estoy puesto, y que aunque aquí haya muchos ca balleros de gran guisa, en mí por quien yo soy y del linaje donde vengo se tiene mucha esperanza y se face gran cuenta, como vos, sobrino, lo veis; que le pido mucho á su merced dé lugar á los que de sus vasallos me querrán venir á servir; y que crea que la revuelta es acá tan grande, que destas semejantes cosas muchas veces acaece trabucarse los estados y señoríos; de suerte é forma que los vasallos quedan por señores é los señores por vasallos, y que por esto no dude de mandar esto que le suplico; é así con los que destos haber podieres, como de mis vasallos é amigosadereza una flota, la mayor que ser podiere, é con ella estaréis prestos para cuando mi llamamiento veais. Landin le respondió que, con ayuda de Dios, él pornia tal recaudo de que fuese contento, y se mostraria mucho de su valor é grandeza.» Con esto se despidió dél, y en una j nao de las que á los romanos tomaron se metió en la mar, é lo que recaudó deste camino adelante se dirá. Don Bruneo de Bonamar habló con Lasindo, su escudero, que luego partiese para su padre el Marqués é para Branfil, su hermano, con su carta, y que muy alincadamente fablase con su hermano, y de su parte le rogase que, sin en otra cosa se entremeter, trabajase en juntar la mas gente que ser podiese, é navíos para ella, y que se no partiese de allí fasta ver su mandado; y demás desto, lo dijo: «Lasindo, mi buen amigo, aunque tú vees aquí tantos caballeros y de tan gran cuenta, bien debes creer que toda la mayor parle deste fecho es de Amadís; pues si yo tengo razon de le ayudar, dejando aparte el grande amor que comigo tiene, que á ello mucho me obliga, ya tú lo sabes; que este es hermano de mi señora Melicia, este es el que ella ama y precia mas que á ninguno de su linaje; pues si este mi enemigo fuese, á mí no me convenia otra cosa sino seguir su voluntad é mandamiento, porque esto seria seguir el servicio é voluntad suya della; pues seyendo al contrario en ser el hombre del mundo que yo mas amo, con mas aficion é voluntad me tengo de aparejar á sostener su honra y estado, especial en este caso, en que ninguno mas que yo está puesto ni mas que á mí le toca. Todo esto, mi buen amigo, dejando aparte lo de mi señora, puedes hablar con mi padre é con mi hermano, porque les hará mover á lo que con gran razon se debe complir con mi honra, aunque de Branfil, mi hermano, cierto soy yo que antes querria estar aquí é haber sido en lo pasado que ganar un gran señorío, porque su condicion y deseo mas inclinado es á ganar prez y fama de caballero que á otras cosas de las que otros, mirando mas á los vicios que á la virtud, desean.» Lasindo le dijo: «Señor, para mí no es menester de me decir mas de lo que sé que es necesario. Yo fio en Dios que de allí os traerémos tal aparejo, que vuestra señora sea muy servida é vuestro estado puestoen mucha mas honra.» Con esto, se partió en otra fusta, é lo que fizo la historia lo contará cuando tiempo fuere; que este Lasindo era muy buen escudero y de gran linaje, é ¡ba con toda aficion é voluntad, é así puso en obra su viaje en servicio de su señor, que con mucha honra suya acrecentó en el negocio grande ayuda.
Libro cuarto
CAPITULO X. Cómo Amadís envió al rey de Bohemia
Amadís como aquel que sobre sí tenía tan gran carga, especial tocando á su señora, nunca su pensamiento E de proveer en lo que menester era, acordando de enviar á Isanjo, caballero muy honrado é de muy gran discrecion, el cual halló por gobernador en la ínsola Firme al tiempo que la ganó, el cual cargo le habia sucedido de sus antecesores, como mas largo lo cuenta el segundo libro desta historia; é apartado con él, le dijo: «Mi buen señor é gran amigo, conosciendo vuestra virtud y buen seso, y el deseo que siempre desque me conocistes habeis tenido de guardar mi honra, y el que yo de lo galardonar tengo, cuando el caso viniese, he acordado de os poner en un poco de trabajo, porque, segun á quien vos envio, no se requiere sino semejante mensajero; y esto es, que habeis de ir luego al rey Tafinor de Bohemia con una mi carta, é mas la creencia que vos será remitida, en que muy por entero le diréis este caso como pasa, é cuanta fiucia y esperanza tengo en la su merced; é yo fio en Dios que de vuestra embajada se nos seguirá gran provecho, porque aquel es un muy noble rey, é con mucha aficion me quedó ofrecido al tiempo que de su casa me partí.» Isanjo le respondió é dijo: «Señor, para mucho mas que vuestro servicio sea mi voluntad aparejada está, que este camino mas por honra que por pena ni trabajo lo tengo, y en cuanto en mí fuere podeis, Señor, ser cierto que, así en esto como en todo lo que acrecentamiento de vuestro estado fuere, tengo de poner mi persona fasta el punto de la muerte; é por esto, Señor, no es menester sino que el despacho se haga, que mi partida será cuando por bien toviérdes.» Amadís gelo gradeció con mucho amor, conociendo con la voluntad que le respondia; que no menos la buena voluntad reputar se debe que la buena obra, porque de allí nace é aquel es el fundamento della. Pues con este concierto Amadís escribió una carta al Rey, la cual así decia:

a Noble rey Tafinor de Bohemia, si en el tiempo que pen vuestra casa como caballero andante estove algun »servicio os fice, yo me tengo por muy bien pagado v dello, segun las honras é buenas obras, así de vuestra persona como de todos los vuestros yo he recebido, é si agora envio á requerir á la merced vuestra, pidiendo ayuda en mi necesidad, no es teniendo en vla memoria otra cosa sino conocer vuestro noble de»seo é mucha virtud que siempre en aquel poco tiempo »que en vuestra corte me falló la vi aparejada á seguir »toda cosa justa é conforme á toda virtud é buena conciencia; é porque este caballero que de mi parte »dirá el caso mas por extenso como pasa, le pido, despues de le mandar dar fe, haya aquel efeto su emba»jada que habria la que de vuestra parte á mí enviada v fuese.»

Acabada la carta é fecha la creencia, Isanjo hizo aparejar una nave, y luego como le era mandado s6 partió; é muy bien se puede decir ser su camino bien empleado, segun la gente que este buen rey envió á Amadís, como adelante se dirá.
Libro cuarto
CAPITULO XI. De cómo Gandalin habló con Mabilia é con Oriana, é lo que le mandaron que dijese á Amadís
Cuenta la historia que, partidos estos mensajeros, como oido habeis, Gandalin estaba muy aquejado por, ir donde su señor le mandaba; é porque le mandó que se no partiese hasta ver su cohermana Mabilia, fuése luego al aposentamiento de Oriana, donde hombre alguno entrar no podia sin su especial mandado, que era aquella torre que ya oistes, la cual no era guardada ni cerrada sino por dueñas é doncellas. E llegando á la puerta de la huerta, dijo que dijesen á Mabilia cómo estaba allí Gandalin, que se partia para Gaula, y que la queria ver ante que se partiese. Sabido por Mabilia, dijolo á Oriana, é cuando lo oyó plógole mucho dello, é mandó que entrase. E como llegó donde Oriana estaba, fincó los hinojos ante ella y besóle las manos, y luego se fué á Mabilia é dijole lo que su señor le habia mandado. Mabilia dijo á Oriana tan alto, que todos lo oyeron: «Señora, Gandalin parte para Gaula; ved si le mandais que diga algo á la Reina é á Melicia, mi cohermana.» Oriana le dijo que habia placer de los en viar con él su mandado, y llegóse donde ellos estaban, apartados de todos los otros, é dijole: «; Ay amigo Gandalin!! ¿qué te parece de mi contraria fortuna, que la cosa del mundo que mas deseaba era estar en parte donde nunca pudiese de mis ojos partir á tu señor, y que mi dicha me haya puesto en su poder en caso de tal calidad, que le no ose ver sin que su honra é la mía mucho menoscabadas sean? Puedes creer que mi cuitado corazon siente dello tan gran fatiga, que si sentirlo podieses, muy gran piedad habrias de mí. E porque desto se le dé la cuenta, así para su consuelo como para desculpa mia, decirle has que tenga manera como él y todos esos caballeros me vengan á ver, é buscarse ha medio como delante todos, no oyendo alguno lo que pasa, le pueda hablar, y esto será con achaque desta tu partida.» Gandalin le dijo: «¡Oh señora! cuánta razon teneis de tener en la memoria el remedio que á este caballero conviene, y que tantas fortunas en este camino que fecimos he tenido por le sostener la vida; si lo yo podiese decir, mucho mayor dolor é angustia vuestro espíritu recebiria de lo que siente; que es cierto, Señora, que las grandes cosas que en armas fizo é pasó por aquellas tierras extrañas, que fueron tales y tantas, que no solamente ser fechas por otro, mas ni pensadas, no posieron en su vida de mil veces la una el estrecho de la muerte, que vuestra membranza é apartamiento de vuestra vistale ponia, é porque hablar en esto es muy excusado, pues que cabo no tiene, solamente queda que hayais, Señora, dél piedad y le consoleis; pues que segun yo he visto, é lo creo verdaderamente, en su y? da está la vuestra,» Oriana le dijo: «Mi buen amigo, eso puedes tú decir con gran verdad, que sin él no podria yo vivir ni lo querria, que la vida me sería muy sa y grave que la muerte; y en esto no hablemos mas, sino que luego te vayas á él y le digas lo que te mando. —Así se hará, Señora, y se porná en obra.»

Con esto se despidió dellas é fuése para su señor; pero antes le mandó Oriana delante todas las que allí estaban que se no partiese fasta que le mandase dar para la reina Elisena é otra para su hija Medijo que así lo haria, y que le soplicaba le mandase luego despachar, porque ya todos los otroS 3s eran idos, é no quedaba otro alguno sino él. y se despidió fué á Amadís, é dijole todo lo que Oriana le dijera, é la respuesta suya, é cómo le enviaba mandar que él é aquellos señores todos la fuesen á ver con algun achaque, porque le queria fablar. Amadis cuando aquello oyó estuvo una pieza cuidando, é dijole: ¡Sabes cómo se podria eso mejor facer? Habla con mi cohermano Agrájes, é dile cómo fablando tú con Mabilia si mandaba algo para Gaula, te dijo que le parecia que seria bueno que él toviese manera con lodos estos señores que aquí están cómo fuesen á ver y esforzar á Oriana, porque segun la gravedad del caso «en que estaba, é tan extraño para ella, que necesario le era su vista y esfuerzo, y demás lo que tú vieresque será necesario decirle, é por este camino se fará mucho mejor la manda.» E luego le dijo: «Dime, ¿qué ó de mi señora? ¿está triste en se ver así?» e dijo: «Ya, Señor, sabeis, su gran cordura, é cómo con ella no puede mostrar sino la virtud de su noble corazon; pero ciertamente me pareció su semblante mas conforme á tristeza que á alegría.» Amadís alzó las manos al cielo é dijo: «¡Oh Señor muy poderoso! darme logar que yo pueda dar el remedio que á la honra y servicio desta señora conviene, é mi muerte Ó mi vida pase como la ventura lo guiare.» Gandalin le dijo: «Señor, no tomeis congoja; que así como en las otras cosas siempre Dios por vos hizo é adelan— tó mas vuestra honra que otro caballero ninguno, así en esta, que con tanta razon é justicia habeis tomado, lo hae partió Gandalin de Amadís, y se fué Agrájes y le dijo todo lo que su señor mandó é lo que mas vió que cumplia. Agrájes le dijo: «Mi amigo Gandalin, pues razon es que así se faga como mi hermana lo anda, é luego se complirá; que si fasta aquí no se ha Techo no es la causa, salvo conocer estos caballeros la voluntad de Oriana ser conforme á tener la vida mas honesta que ser podiere, é bien será que lo vayamos á decir á Amadis, mi coherinano.» E tomándole consigo, se fué á la posada de Amadís y le dijo aquello que Mabilia, su hermana, le mandó por Gandalin decir. El como si nada sopiera, que lo remitia á su parecer. Estonces Agrájes habló con aquellos caballe) manera que, sin saber que Oriana lo queria, la fuesen á ver é consolar, diciéndoles que en los semejantes casos aun los muy esforzados habian meneslo; que mas se debia hacer á las débiles muos lo tovieron por bien y les plogo mucho dello, é acordaron de la ver otro dia en la tarde, é así lo hicieron; que vestidos de muy ricos paños de guerra, y en sus palafrenes bien guarnidos, é con sus espadas todas guarnidas de oro, llegaron al aposentamiento donde Oriana estaba. E como todos eran mancebos y ¡hermosos, parecian tan bien, que maravilla era; é ya Agrájes habia enviado á decir á Oriana cómo la querian ver, y ella envió por la reina Sardamira é por Grasinda, é por todas las infantas é dueñas é doncellas de gran guisa que con ella estaban porque con ellas juntas estoviesen para los recebir.
Libro cuarto
CAPITULO XII. Cómo Amadís é Agrájes é todos aquellos caballeros de alta guisa que con él estaban fueron ver é consolar á Oriana é aquellas señoras que con ella estaban, é de las cosas que pasaron
Llegando aquellos caballeros donde Oriana estaba, saludáronla todos con gran reverencia é acatamiento, y despues á todas las otras, y ella los recibió con muy buen talante, como aquella que de muy noble condicion é crianza era. Amadís dijo á don Cuadragante é á Brian de Monjaste que se fuesen para Oriana, y él se fué á Mabilia é Agrájes adonde Olinda estaba con otras dueñas, é don Florestan á la reina Sardamira, é don Bruneo é Angriote á Grasinda, que ellos mucho amaban y preciaban; é los otros caballeros á las otras dueñas é doncellas, cada uno á la que mas le agradaba y de quien esperaba recebir mas honra é favor; así estovieron todos fablando con mucho placer en las cosas que mas les agradaban. Entonces Mabilia tomó por la mano á su primo Amadís, é á una parte de la sala se fué con él, é dijole, que todos lo oyeron: «Señor, mandad llamar á Gandalin porque en presencia vuestra le mande lo que diga á la Reina, mi tia, é á Melicia, mi prima, é aquello le encargad vos, pues con vuestro mandado va al rey Perion á Gaula.» Oriana cuando esto oyó dijo: «Pues tambien quiero que lleve mi mandado á la Reina é á su fija con el vuestro.» Amadís mandó llamar á Gandalin, el cual en la huerta estaba con otros escuderos, que él bien sabia que lo habian de llamar; y desque fué venido fuése á la parte de la sala donde él é Mabilia estaban, é fablaron con él una gran pieza, é Mabilia dijo contra Oriana: «Señora, yo he despachado con Gandalin; ved si le mandais algo.» Oriana se volvió contra la reina Sardamira é díjole: «Señora, tomad con vos á don Cuadragante mientra yo vó á despachar aquel escudero.» E tomando por la mano á don Brian de Monjaste, se fué donde Mabilia estaba; é como á ella llegó, don Brian de Monjaste le dijo, como aquel que muy gracioso é comedido era en todas las cosas que á caballero convenia: «Pues que estoy elegido para ser embajador á vuestro padre no quiero ser presente á embajada de doncellas; que he recelo, segun vosotras sois engañosas, é la gracia que en todo lo que habeis gana teneis, que me pornéis en mas cortesía de lo que conviene á lo que estos caballeros me han mandado que diga.» Oriana le dijo, riendo muy hermoso: «Mi señor don Brian, por esoos traje yo aquí comigo porque viéndolo de nosotras, templeis algo de vuestra saña con mi padre; mas he miedo que vuestro corazon no está tan sojuzgado ni aficionado á las cosas de las mujeres, que en ninguna guisa puedan quitar ni estorbar nada de vuestro propósito.» Eslo le decia aquella muy fer-mosa princesa en burla con tanta gracia, que era maravilla; porque don Brian, aunque mancebo fuese é muy hermoso, mas se daba á las armas é cosas de palacio con los caballeros que sojuzgarse ni aficionarse á ninguna mujer; como quiera que en las cosas que ellas su defensa é amparo habian menester, ponia su persona á toda afrenta y peligro por les hacer alcanzar su derecho, é á todas amaba, é de todas era muy amado, pero no ninguna en particular. Don Brian le dijo: «Mi señora, aun por eso me quiero quitar de vosotras y de vuestras lisonjas, por no perder en poco tiempo lo que en tan grande he ganado.» E así riendo todos, se partió de Oriana y se tornó donde Grasinda estaba, qu'él mucho deseaba conocer por lo que della le habian dicho.

Cuando Amadís se vió ante su señora, que tanto amaba, y que tanto tiempo había que la no viera, que no contaba por vista la de la mar, porque con tan gran revuelta y entre tanta gente habia sido, como lo ha contado la historia tercera, todas las carnes y el corazon le tremian con placer en ver la su gran fermosura, é á su parecer con mas alegría que él la esperaba halar; y estaba tan fuera de sí, que decir ni hablar cosa alguna podia. De manera que Oriana, que los ojos dél no partia, lo conoció luego, y llegóse á él, y tomóle las manos por debajo del manto, é apretógelas en señal de le mostrar mucho amor como si le abrazase, é dijole: «Mi verdadero amigo, sobre cuantos en el mundo son, aunque mi ventura me haya traido á la cosa que en este mundo mas deseaba, que es estar en vuestro poder, donde nunca mis ojos así como el corazon de vos apartar podiese, ha querido mi gran desdicha que en tal manera sea, que agora mas que nunca me convenga apartar de vuestra conversacion, porque este caso tan señalado é tan publicado que por el mundo será, sea á todos manifiesto con aquella fama que á la grandeza de mi estado é á la virtud á que ella me obliga se debe; é parezca que vos, mi amado amigo, mas por seguir aquella nobleza que siempre procurastes en socorrer á los cuitados y necesitados que socorro han menester, manteniendo siempre razon é justicia, que por otra causa alguna vos movistes á una tan grande y señalada empresa como al presente parece; porque si la causa principal de nuestros amores publicada fuese, así de los vuestros como de los contrarios en diversas maneras seria juzgado. E por esto es necesario que lo que con mucha congoja é grandes fatigas hasta aquí hemos encobierto, de aquí adelante con aquellas mismas, é aunque mayores fuesen, lo sostengamos, y tomemos por remedio ser en nuestra libertad, tomar aquello que mas á la voluntad de nuestros deseos pueda satisfacer en cualquiera tiempo que mas nos agrade; pero esto sea cuando remedio ninguno hallar se podiere, é así pasemos hasta que á Dios plega de lo traer aquel fin que deseamos.» Amadís le dijo: Ay Señora! por Dios no se me dé á mí cuenta ni excusa para lo que á vuestro servicio tocare; que yo no nací en este mundo sino para ser vuestro é os servir mientra esta ánima en el cuerpo toviere, que en mí no hay otro querer ni otra buena ventura sino seguir lo que vuestra voluntad sea; é lo que yo, Señora, pido en galardon de mis mortales cuitas y deseos, no es al, salvo que nunca de vuestra memoria se aparte el cuidado de me mandar en que la sirva; que esto será gran parte del remedio y descanso que á mí pasionado 60.

sazon cobviene.n. E cuando esto Amadís decia Oriana le estaba miran— ¡do, é víale caer las lágrimas de los ojos, que todo el rostro le mojaban, é dijole: «Mi buen amigo, así lo ¡tengo yo como me lo decis, é no es nuevo para mi creer que en todo seguiríades mi voluntad; pues cómo yo querria contener é satisfacer á la vuestra, aquel Señor á quien nada se esconde lo sabe. Mas conviene, como dicho tengo, que por agora se sufra; y entre tan» to que él lo remedia, si mi amor quereis con aquella aficion que siempre quesistes, os pido que Jas ansias é fatigas de vuestro corazon sean por vos apartadas; que no puede ya mucho tardar que de una manera que de otra no se sepa nuestro secreto, ó con paz ó con guerra no seamos juntos en aquella forma que tanto tiempo hemos deseado; y porque hemos hablado gran pieza,. quiérome tornar aquellos señores caballeros que no tomen alguna sospecha; é vos, Señor, limpiad esas légrimas de los ojos lo mas encobierto que ser pueda, y quedad con Mabilia, que ella os dirá algunas cosas que vos, mi señor, no sabeis ni hasta aquí he habido logar para os las decir; con que mucho placer é alegría vuestro corazon sentirá,» Entonces mandó llamar á don Cuadragante é á don Brian de Monjaste, é con ellos se tornó donde antes estaba. Amadís quedó con Mabilia, é allí le contó ella todo el hecho de Esplandian, cómo era su hijo, y de Oriana, é todas las cosas que acaescieron, así en su nacimiento como en su crianza, é cómo la doncella de Denamarca é Durin, su hermano, llevándolo á criar á Miraflores, lo perdieron, é lo tomé la leona, é la crianza que el ermitaño en él hizo; todo gelo contó muy por extenso, que no faltó nada, como la tercera parte desta gran historia lo cuenta. Amadís cuando esto le oyó fué muy ledo de lo oir, que mas no podia ser, é estovo una gran pieza que no la fabló; y despues que aquella alteracion de alegría que su eorazon sintió le fué pasada dijole así: a Mi señora y buena cohermana, sabed que estando yo con esta muy noble dueña Grasinda, en aquel tiempo que allí llegaron aquellos caballeros Angriote de Estravaus ó don Bruneo, acaso me contó Angriote todo el hecho de dian, mas no me sopo decir cúyo hijo era, é luego me ocurrió á la memoria la carta que con mi amo Gandéles á esta Ínsola me enviastes, por la cual me haciades saber que habia acrecentado en mi linaje; y pensé, segun en el tiempo que me escrebistes, el cual me lo dijo, y que no se sabia de dónde ni cúyo hijo fuese aquel doncel, que podria ser mi hijo y de Oriana; pero esto fué por sospecha, é no por otra alguna certenidad. Mas agora, que lo sé cierto creed, señora é amada prima, que soy mas alegre dello que si de la meitad del mundo me hiciesen señor. Y esto no lo digo yo por ser el doncel tal y tan extraño, mas por ser hijo de tal madre, que como Dios la señaló é apartó así en fermosura como en todas las otras bondades que buena señora debe tener de todas las que en este mundo son nacidas, asi quiso que las cosas que della proceden de dulzura de amargura sean extremadas de las otras; que yo, como aquel que por la experiencia lo pruebo é siento, lo purdo muy bien decir. ¡Oh señora cobermana! al podises contaros las angustias é grandes congojas que en este tiempo que no me habeis visto mi cativo corazon ha pasado, que sin duda podeis creer que, en comparacion dellas, todos los peligros é afrentas que por aquellas tierras extrañas pasé, no se deben juzgar sino como el miedo y espanto que se sueña, ó el que en efeto y verdad pasa; é Dios queriendo haber piedad de mí, me quiso traer á tiempo que á ella de gran afrenta é á mí de la mas dolorosa muerte que nunca caballero murió quitase, donde ya mi corazon, que hasta aquí en ninguna parte descanso ni reposo fallaba, está seguro, porque desto no puede redundar sino ganarla del todo á la satisfaccion de sus deseos é mios, ó perder la vida, donde con ella todas las cosas temporales fenecen. E pues mi buena ventura ha querido remediar é socorrer mis fatigas, es gran razon que todos seamos en reparar las suyas, que como persona que nunca en tal se vió, ni á ella es dado saber en qué cae, entiendo que no estará sin las tener muy grandes; é vos, mi señora, que en los tiempos pasados habeis sido el mayor reparo de su vida, en este presente la aconsejad y esforzad, poniéndole delante que ni ante Dios ni su padre no es en cargo desto que pasó, ni con razon por ninguna persona del mundo puede ser culpada. Pues si teme el gran poder de su padre con el del emperador de Roma, podeis, mi señora, decirle que tantos é tales somos en su servicio, que si su enojo no temiese, yo los buscaria en sus reinos; y esto podrá muy bien ver tanto que don Cuadragante é don Brian de Monjaste vengan deste camino que á su padre van, donde sabrémos si quiere la paz ó tenemos guerra; y entre tanto siempre me avisad de aquello en que mas placer y servicio haya, porque así como su voluntad fuere se cumpla.»

Mabilia le dijo: «Mi señor, si quisiese contaros lo que yo he pasado despues que desta tierra partistes por la consolar y remediar sus angustias é dolores, especial despues que los romanos á casa de su padre vinieron, seria causa de nunca acabar, é por esto, é porque enteramente conoceis el gran amor que os tiene, os dejaré de mas en ello fablar; y esto que, mi señor, mandais, yo lo hago siempre, aunque su discrecion es tan appción, que así en las cosas en que se ha criado cons á la calidad é flaqueza de las mujeres, como en todas las otras que para nosotras son muy nuevas y extrañas, las conoce é siente con aquel ánimo é corazon que á su real estado se requiere. E si no es en lo vuestro, que la hace salir de todo sentido, en todo lo otro ella basta para consolar á todo el mundo, y de las cosas que ella habrá placer seréis siempre de mí avisado.» Con esto acabaron su fabla, y se tornaron donde Oriana estaba. Gandalin se despidió dellos é fué á entrar en la mar para ir á Gaula, del cual se dirá en su tiempo. Despues que estos señores estovieron gran pieza con la princesa Oriana é con aquellas señoras que con ella estaban, fablando en muchas cosas de gran solaz, é mucho esforzando su partido, despidiéronse dellas é tornáronse á sus posadas, donde con mucho placer é alegría estaban todos, teniendo las cosas necesarias muy abastadamente é viendo todas las cosas maravillosas de aquella ínsola, las cuales otras semejantes que ellas en ninguna parte del mundo se podrian ver, hechas é ordenadas por aquel gran sabidor Apolidon, que seyendo señor della, allí las dejó.

Mas agora dejará la historia de hablar dellos por contar del rey Lisuarte, que desto nada sabia,
Libro cuarto
CAPITULO XIII. Cómo llegó la nueva deste desbarato de los romanos é la tomada de Oriana al rey Lisuarte, é de lo que en ello fizo
Salió el rey Lisuarte el dia que entregó su hija á los romanos con ella una pieza de la villa, é fala consulando algo con gran piedad como padre, é otras veces con pasion demasiada por le quitar esperanza que su propósito por ninguna manera se podia mudar, mas lo uno é lo otro poco consuelo ni remedio le daba; é sus llantos é dolores eran tan grandes, que no habia hombre en el mundo que le no moviese á piedad. E como quiera que el Rey su padre en aquel caso habia estado muy duro é muy crudo, no pudo negar aquel amor paternal que á su hija tan acabada debia, é las lágrimas le vinieron á los ojos sin su grado, é sin mas le decir se volvió muy mas triste que en el semblante mostraba; é antes habló con Salustanquidio é con Brondajel de Roca, encomendándogela mucho, é tornóse á su Y palacio, donde grandes llantos así en hombres como en mujeres halló por la partida de Oriana, que no bastó para el remedio dello el mandamiento muy estrecho que por él se les fizo, porque esta infanta era la mas querida é mas amada de todos que nunca persona en la Gran Bretaña lo fué. El Rey miró por el palacio é no vió caballero ninguno, como ver sol;a, sino fué á Bramdoibas, que le dijo cómo la Reina estaba en su cámara llorando con mucho dolor. El se fué para ella, é no fa11ó en su aposentamiento ninguna de las dueñas é infantas é otras doncellas de que muy acompañada estar solia; é como así lo vió, todo tan desierto é mudado de como solia, así de caballeros como de mujeres, é los que en él estaban con tan gran tristeza, hobo tan gran pesar, que el corazon se le cubrió de una nube escura, de manera que por una pieza no habló; y entró en la cámara donde la Reina estaba, é cuando ella lo vió entrar cayó amortecida en un estrado sin ningun sentido; el Rey la levantó é la llegó á sí, teniéndola en sus brazos fasta que en acuerdo fué tornada, é como ya en mejor disposicion la viese é mas reposada, dijole: «Dueña, no conviene á vuestra discrecion ni virtud mostrar tanta flaqueza por ninguna adversidad, cuanto mas por esto en que tanta honra é provecho se recibe. E si mi amor é amistanza quereis vos haber, cese de manera que esto sea lo postrimero; que vuestra hija no l ya tan despojada, que no se pueda tener por la mayor princesa que nunca en su linaje hobo.» La Reina no le podo responder ninguna cosa, sino así como estaba se dejó caer de rostro sobre una cama, sospirando con gran cuita de su corazon.

El Rey la dejó, y se tornó á su palacio; donde no fa— lló á quien hablar, sino fué al rey Arban de Norgales é á don Grumedan, los cuales demostraban en sus gestos y semblantes la tristeza que en sus corazones tenian; é aunque el Rey muy cuerdo é sofrido, y mejor que otro hombre sopiese disimular todas las cosas, no pudo tanto consigo, que bien no mostrase en su gesto é habla el dolor que en lo secretd tenia, é luego pensó que seria bien de se apartar por las florestas con sus cazadores hasta dar lugar al tiempo que curase aquello que por entonces mal remedio tenia, é mandó al rey Arban que le ficiese llevar tiendas é todo el aparejo que para la caza convenia á la floresta, porque se queria ir á correr monte luego otro dia de mañana, é así se fizo, que esa noche no quiso dormir en la cámara de la Reina por no le dar mas pasion de la que tenia. E otro dia en oyendo misa se fué á su coza, en la cual como solo se fallase, mucho mas la tristeza y pensamiento le agraviaban; de manera que en ninguna parte fallaba descanso, que como este fuese un rey tan noble, tan gracioso, codicioso de tener los mejores caballeros que haber podiese, como ya los toviera, é con ellos le haber venido todas las honras é buenas dichas é venturas á la medida de sus deseos, é agora en tan poco espacio verlo todo trocado é tanto al contrario de lo que solia é su condicion deseaba, no tovo tanto poder su discrecion ni fuerte corazon que muchas veces no le posiese en grandes congojas; pero como muchas veces acaesce, cuando la fortuna comienza á mudar sus veces, no se contenta con los enojos que los hombres de su propria voluntad toman, antes ella con mucha crueza deseando los aumentar é crecer, siguiendo la órden de su estilo, que es en ninguna cosa ser ordenada, allí donde este rey estaba lo quiso mostrar, que olvidando aquel pesar que, á parescer della, por tan liviana causa é de su grado habia tomado, se doliese de otro mas duro azote de que él no sabia; que venidos algunos de los romanos que de la ínsola Firme habian fuido, é sabiendo cómo el Rey allí estaba, se fueron para él y le contaron todo lo que les habia acaescido, así como la historia lo ha contado, que no faltó ninguna cosa, como aquellos que presentes habian seido á todo ello. Cuando el Rey esto oyó, como quiera que el dolor fuese muy grande, como de cosa tan extraña para él é que tanto le tocaba, con buen semblante, no mostrando ningun pesar, como los reyes suelen hacer, les dijo: «Amigos, de la muerte de Salustanquidio é de la pérdida de vosotros me pesa mucho; que de lo que á mí toca usado soy de recebir afrentas é darlas á otros, é no os partais de mi corte, que yo os mandaré remediar de todo lo que menester hobiérdes.» Ellos le besaron las manos é le pidieron por merced que se le acordase de los otros sus compañeros é de aquellos señores que con ellos estaban presos. El les dijo: «Amigos, deso no tengais cuidado, que ello se remediará como á la honra de vuestro señor é mia cumple.» E mandóles que á la villa se fuesen, donde la Reina estaba, é que nada dijesen de aquello fasta que él fuese; y ellos así lo ficieron. > El Rey andovo cazando tres dias con el cuidado que podeis entender, é luego se tornó donde la Reina estaba, é al parecer de todos con alegre semblante, aunque el corazon sentia lo que en tal caso debia sentir; y él descabalgando, se fué á la cámara de la Reina, é como ella era una de las nobles é cuerdas del mundo, por no le dar mas pasion, viendo que con ella poco se remediaba su deseo, mostrósele mucho mas consolada. Pues el Rey llegado, mandó que todos saliesen fuera de la cámara: «En las é eventándose cosas de poca con suolaol ella en su estrado, así lo dijo: «En las cosas de poca sustancia que por accidente vienen tienen las personas na facultad é licencia y para mostrar alguna pasion é'nalenconía; porque así como sobre pequeña causa vienen, así livianamente con pequeño remedio se pueden dello partir; pero en las muy graves, que mucho especialmente en los casos de honra, es por el contrario, que destas tales ha de ser y se ha de mostrar la graveza pequeña, é la venganza y el rigor muy grande. E viniendo al caso, vos, Reina, habeis sentido mucho la ausencia de vuestra fija, como es costumbre de las madres, é sobre ello habeis mostrado mucho sentimiento, así como en semejantes casamientos por otros muchos se de pero por dicho me tenia que en breve tiempo se posiera en olvido. Mas lo que desto sucede es de calidad, que no mostrando sobrado enojo, con mucha dl é corazon grande se ha de buscar la emienda dello. Sabed que los romanos que á vuestra hija llevaron, con toda su flota son destruidos é presos, é muertos muchos dellos con su príncipe Salustanquidio, y ella con todas sus dueñas é doncellas tomada por Amadís é por los caballeros que en la ínsola Firme están, donde con mucha vitoria é placer la tienen; así que, bien se puede decir que cosa tan señalada en grandeza como esta no e. an memoria de hombres que.en el mundo haya pasado; é por esto de es hombres menester que que en vos el mundo con mucha discrecion, como mujer, é yo con gran esfuerzo, como rey é caballero, pongamos el remedio que mas con obra que con demasiado sentimiento á vuestra hal y tidad é á mi honra poner se debe.» Oido esto por la Reina, estovo una pieza que no respondió, é como esta fuese una de las dueñas del mundo que mas á su marido amase, pensó que en cosa tal como esta, é con tales hombres, mas era menester de poner concordia que de encender la discordia, é dijo: «Señor, aunque vos tengais en mucho lo que ha pasado é sabeis de vuestra fija, si lo juzgárdes considerando aquel tiempo que fuistes caballero andante, pensaréis que, segun los clamores é dolores de Oriana y de todas sus doncellas, y el gran espacio de tiempo que en ello turaron, donde se dió causa de ser por muchas partes publicados, que pareciendo en voz de todos, aunque lo no fuese, wma gsandisima fuerza; que no se debe hombre maravillar que aquellos caballeros, como hombres que otro estilo no tengan sino acorrer dueñas é doncellas cuando algun tuerto é desaguisado resciben, se atreviesen á lo que han fecho; é como quiera, Señor, que sea, vuestn fija ya la entregastes á aquellos que por parte del Emperador por ella vinieron, é la fuerza ó injuria masá El que á vos toca, é agora al comienzo se debe tomar con aquella templanza que no parezca ser vos el cabo desta afrenta, que de otra manera se faciendo, muy mal se podrá disimular.

El Rey le dijo: «Agora dueña, tened vos memoria de lo que á vuestra honestidad, como dicho tengo, conviene, que en lo que á mí toca, con ayuda de Dios, se tomará la enmienda que á la grandeza de vuestro estado é mio se requiere.» Con esto se partió della y se fué á su palacio, é mandó llamar al rey Arban de Nergales, é á don Grumedan, é á Guilan el cuidador, que ya de su dolencia mejor estaba; é apartado con ellos, des dijo todo el negocio de su hija, é de lo que con la Reina habia pasado, porque estos tres eran los caballeros de todo su reino de quien él mas confiaba. E rogólas é mandóles que mucho en ello pensasen é le dijesen su parescer, porque tomase lo que mas á su honra compliese, é que por entonces, sin mas deliberacion, no queria que nada lerespondiesen. Así estovo el Rey pensando algunes días lo que debia facer. La Reina quedó con gran pensamiento é congoja por ver la rigoridad del Rey su marido, é tenerla contra aquellos que bien sabia que antes perderían las vidas que un punto de sus honras, lo cual asimismo del Rey se esperaba. Asi que, ningunas afrentas que le hobiesen venido, aunque muy grandes fueron como esta gran historia vos lo ha contado, en comparacion desta no las tenia en ninguna cosa. Pues estando en su cámara revolviendo en su sentido muchas é infinitas cosas para procurar el remedio de tanta rotura, entró una doncella que le dijo cómo Durin, hermano de la doncella de Denamarca, era allí llegado de la ínsola Firme, é que la queria fablar. La Reina mandó que entrase, y él fincó los hinojos, y le besó las manos, y le dió una carta de Oriana, su fija. Que paresce ser que, como Oriana vió la determinacion de los caballeros de la insola Firme, que fué de enviar á don Cuadragante é á Brian de Monjaste al Rey su padre con el mandado que ya oistes, acordó que seria bueno para enderezar su embajada, que antes que ellos llegasen á la corte del Rey su padre, de escribir á la Reina su madre, con este Durin, una carta; é así lo fizo. Pues rescebida la Reina la carta, viniéronle las Mgrimas á los ojos con soledad de su fija, é porque no la podia cobrar, si Dios por su misericordia no lo remediase sin gran peligro é afrenta del Rey, su señor. É así estovo una pieza callada, que no podo decir á Durin ninguna cosa, é antes que mas le preguntase abrió la carta para la leer, la cual decia así:
Libro cuarto
CAPITULO XIV. De la carta que la princesa Oriana envió á la reina Brisena, su madre, desde la ínsola Firme, donde estaba
«Muy poderosa reina Brisena, mi señora madre: Yo ma triste é desdichada Oriana, vuestra hija, con mu»cha homildad mando besar vuestros piés é manos. Mi »buena señora, ya sabeis cómo la mi adversa fortuna, »queriéndome ser mas contraria y enemiga que á nin»guna mujer de las que fueron ni serán, no lo mereaciendo yo, dió causa á que de vuestra presencia y rei»nos desterrada fuese con toda crueza del Rey, mi se»hor é mi padre, é tanto dolor é angustia de mi triste »corazon, que yo misma me maravillo cómo solo un »dia la vida pude sostener; pues no contenta de mi gran adesteblura con lo primero, veyendo cómo antes á la »cruel muerte que á contradecir el mandamiento del »Rey mi padre, con la obediencia que, con razon ó sin vella, le debo estaba dispuesta á la complir, quiso dar»me el remedio muy mas cruel para mí que la pasion mé triste vida que en lo primero tener esperaba; porque en fenecer yo, sola fenecia una triste doncella, que, »jegun sus grandes fortunas, mucho mas conveniente vé apacible la muerte le fuera que la vida. Mas de lo »que»habiendo agora piedad se espera, de mi si, no despues de Dios, vos, Señora, phabiendo piedad de mí, no procurais el remedio, no »solamente yo, mas muchas otras gentes que culpa no »tienen, con muy crueles é amargas muertes fenesceorán sus vidas. E la causa dello es, que, ó por permision ¡de Dios, que sabe la gran sinrazon é agravio que se »2e to, é porque mi fortuna, como dicho tengo, lo »ha querido, los caballeros que en la ínsola Firme se [a milaron desbarataron la flota de los romanos, con grandes muertes é prisiones de los que defender se quisie»ron; yo fuí tomada con todas mis dueñas é doncellas, nó llevada á la mesma ínsola, donde con tanta reveprencia é honestidad como si en vuestra real casa estoviese me tienen é soy tratada. E porque ellos en»vian al Rey, mi señor é mi padre, ciertos caballeros »con intencion de paz, si en lo que á mi toca algun »medio se diese, acordé de antes que ellos allá llegavsen escrebir esta carta, por la cual, é por las mu»chas lágrimas que con ella se derramaron é sin ella »se derraman, suplico á vuestra gran nobleza é vir»tud ruegue al Rey mi padre que haya maocilla é »compasion de mi, dando mas lugar al servicio de »Dios que á la gloria é honra perecedera deste mundo, »é no quiera poner en condicion el gran estado en que »la movible fortuna hasta aquí con mucho favor le ha »puesto; pues que mejor él que otro alguno sabe la »gran fuerza é sinjusticia que, sin lo yo merescer, se »me fizo.»

Acabada la carta de leer, la Reina mandó á Durin que sin su respuesta no se partiese, porque convenia ante fablar con el Rey; y él dijo que así lo faria como lo mandaba, é dijole cómo todas las infantas é dueñas é doncellas que con su señora quedaban le besaban las manos. La Reina envió á regar al Rey que sin otro alguno se viniese á su cámara, porque le queria fablar; y él así lo fizo; é como en la cámara solos quedaron, fincó la Reina los hinojos delante dél llorando, é dijole: «Señor, leed esta carta que vuestra hija Oriana me ha enviado, é habed piedad della y de mi.» El Rey la levantó por las manos, é tomó la carta 6leyóla, é por darle algun contentamiento dijole: «Reina, pues que Oriana escribe aquí que aquellos caballeros envian á mí, podrá ser tal embajada la que envian, que con ella se satisfaga la men. gua recebida; é sital no fuere, habed vos por mejor que con algun peligro sea sostenida mi honra, que sin él sea menoscabada mi fama.» Y rogándola mucho que remitiéndolo todo á Dios, en cuya mano é voluntad estaba, se dejase de tomar mas congojas; é con esto se partió della é se tornó á su palacio. La Reina mandó llamar á Durin é díjole: «Amigo Durin, véte, ó di á mi hija que hasta que esos caballeros vengan, como por su carta escribe, y se sepa la embajada que traen, que no hay qué le pueda responder, ni el Rey su padre se sabe determinar; y que venidos, si camino de concordia se puede fallar, que con mis fuerzas lo procuraré; é salúdamela mucho, 64 todas sus dueñas é doncellas, é dile que agora es tiempo en que se debe mostrar quién es; lo principal en su fama, que sin esto ninguna cosa que de preciar ni estimar fuese lequedaria; é lo otro en sofrir las angustias é pasiones como persona de tan alto logar; que así como Dios los estados é grandes señoríos á las personas da, así sus angustias é cuidados son muy diferentes en grandeza de los de las otras mas bajas personas; é que la encomiendo yo á Dios que la guarde é traya con mucha honra á mi poder.» Durin le besó las manos é se tornó por su camino; del cual no se dirá mas, porque en este viaje no llevó concierto alguno, ni, Oriana con la respuesta de la Reina, su madre, qued$ con esperanza de lo que ella deseaba.

La historia dice que el Rey Lisuarte estando un dia, despues de haber oido misa, en su palacio con sus ricos hombres queriendo comer, que entró por la puerta un escudero é dió una carta al Rey, la cual era de creencia, y el Rey la tomó, éleyéndola, le dijo: «Amigo, ¿quées lo que quereis écúyo sois?—Señor; dijo él, yo soy de don Cuadragante de Irlanda, que vengo á vos con su mandado.— Pues decid lo que quereis, dijo el Rey; que de grado os oiré.» El escudero dijo: «Señor, don Cuadragante é Brian de Monjaste son llegados de la ínsola Firme en vuestro reino con mandado de Amadís de Gaula é de los principes é caballeros que con él están; y antes que en vuestra corte entrasen quisieron que lo sopiésedes, porque si ante vos pueden venir seguros decirvos han su embajada, é si no, publicarlo han por muchas par— tes é volverse han adonde vinieron. Por ende, Señor, respondedme lo que vos placerá porque no se detengan.» Oido esto por el Rey, estovo un poco sin nada decir, lo cual todo gran señor debe hacer por dar logar al pensamiento; é considerando que delas embajadas de; los contrarios siempre se sigue mas provecho que otro inconveniente alguno, porque si lo que traen es su ser-; vicio, tómalo, é si al contrario, les quedan grandes! avisos; é tambien porque paresce poco sofrimiento rehusar de no oir á los semejantes, dijo al escudero: «Amigo, decid á esos caballeros que con toda seguridad, mientra en mi reino estovieren, pueden venir á mi corte, é que yo les oire todo lo que detir me querrán.»

Con esto se tornó el mensajero, é sabida la respuesta del Rey, salieron de la nave don Cuadragante é Brian de Monjaste, armados de muy ricas armas, é al tercero dia llegaron á la villa cuando el Rey acababa de co-; mer. E como iban por las calles, mucho los miraban todos, que muy bien los conocian; é decian unos á otros: «Malditos sean los traidores que con sus mezclas falsas hicieren perder tales caballeros é otros muchos de gran valor á nuestro señor el Rey.» Pero otros, que mas sabian de cómo habia pasado toda la culpa, cargaban al Rey que quiso sojuzgar su discrecion á hombres escandalosos y envidiosos. Así fueron por la villa hasta que llegaron al palacio, y entrados en el patin, descabalgaron de sus caballos y entraron donde el Rey estaba, é saluáronlo con mucha cortesía, y él los recibió con buen talante, é don Cuadragante le dijo: «A los grandes príncipes conviene oir los mensajeros que á ellos vienen, quitada é apartada de sí toda pasion, porque si la embajada que les traen les contenta, mucho alegres deben ser haberla graciosamente recebido; é si al contrario, mas con fuertes ánimos é recios corazones deben poner el remedio que con respuestas desabridas; é á los embajadores se requiere decir honestamente lo que les es encomendado, sín temer ningutl peligro que dello les les es pueda encomendada, venir. La causa de nuestra venida á vos, rey Lisuarte, es por mandado é ruego de Amadís de Gaula é de otros muchos grandes caballeros que en la ínsola Firme quedan, los cuales vos hacen saber cómo andando por las tierras extrañas buscando las gando aventuras les contrarias, peligrosas, tomando las justas é castigando las contrarias, así como la grandeza de su virtud é fuertescorazones requieren, sopieron de muchos cómo Yos, mas por seguir voluntad mas que razon éjpsticía, no curando de los grandes amonestamientos de los grandes de vuestros reinos, ni de las muchas lágrimas de la gente mas baja, ni habiendo memoria de lo que á Dios de buena conciencia se debe, quesistes desheredar á vuestra hija Oriana, sucesora de vuestros reinos despues de vuestra vida, por heredar otra vuestra fija menor, la cual, con muchos llantos é dolores muy doloridos, sin ninguna piedad entregaste á los romanos, dándola por mujer al emperador de Roma, con tra todo derecho é fuera de la voluntad, así suya como de todos vuestros naturales; é como estas tales cosas sean muy señaladas ante Dios, y él sea el remediador dellas, quiso permitir que, sabido por noso!ros, posiésemos remedio en cosa que tan gran agravio se facia contra su servicio; é así se hizo, no con voluntad ni intencion de injuriar, mas de quitar tan gran fuerza á desaguisado, de la cual sin mucha vergúenza nuestra no nos podiamos partir, que vencidos los romanos que la llevaban, fué por nosotros tomada y llevada con tan gran acatamiento é reverencia como é la su nobleza y real estado convenia, á la ínsola Firme, donde acompañada de muchas nobles señoras é grandes caballeros la dejamos; y porque nuestra intencion no fué sino servir á Dios é mantener derecho, aquellos señores é grandes caballeros acuerdan de vos requerirque en lo que aquella noble princesa toca querais dar algun medio como, cesando el grande agravio é tan conoscida fuerza, sea restituida en vuestro amor con aquellas firmezas que á la verdad é buena conciencia se requieren dar; é si por ventura vos, Rey, algun sentimiento de nosotros teneis, quede para su tiempo, porque no seria razon que lo cierto de aquella princesa con lo dubdoso de nosotros se mezclase.»

El Rey, despues que don Cuadragante hobo acabado su razon, respondió en esta guisa: «Caballeros, porque las demasiadas palabras é duras respuestas no acarrean virtud, ni de los corazones flacos hacen fuertes, será mi respuesta breve é con mas paciencia que vuestra demanda lo merece. Vosotros habeis complido aquella que, segun vuestro juicio, mas á vuestras honras satísface, con mas sobrada soberbia que con demasiado esfuerzo, porque no á gran gloria se debe contar, sáltear é vencer caminan, á los que sin ningun en recelo las memorias é con toda cómo segu- yo, ridad caminan, no teniendo en las memorias cómo yo, seyendo lugar teniente de Dios, á él, y no á otro ninguno, soy obligado de dar la cuenta de lo que por mí fuere hecho. E cuando la emienda desto tomada fuere se podrá fablar en el medio que por vos se pide, é por que lo demás será sin ningun fruto, no es menester replicacion.» Don Briande Monjaste le dijo: «Ni á nosotros otra cosa conviene, sino que, sabida vuestra vo luntad, é la cuenta que de lo pasado á Dios debemos, pongan cada una de las partes en ejecucion aquello que ras á su honra cumple.» Y despedidos del Rey, cabalgaron en sus caballos, é salieron del palacio, é don Grumedan con ellos, á quien el Rey mandó que los. aguardase hasta que de la villa saliesen. Cuando don Grumedan se vió con ellos fuera de la presencia del Rey díjoles: «Mis buenos señores, mucho me pesa de lo que veo, porque yo, conociendo la gran discrecion del Rey ó la nobleza de Amadís y de todos vosotros, é los grandes amigos que acá teniades, mucha esperanza tenía que este enojo habria algun buen fin; é paréceme que siendo todo al contrario, agora mas que nunca dafiado lo veo, fasta que á nuestro Señor plega poner en ello aquella concordia que menester es; pero tanto vos ruego que me digais cómo se halló en la ínsola Firme Amadís á tal tiempo, que mucho há que dél no se sopieron nuevas ningunas, aunque muchos de sus amigos lo han buscado con grandes afanes por tierras extrañas.» Don Brian de Monjaste de dijo: «Mi señor don Grumedan, en lo que decis del Rey é de nosotros no será menester á vos, que tan sabido lo teneis, daros la cuenta muy larga, sino que conocida está la gran fuerza que el Rey á su fija hizo, é la razon que á nosotros nos obliga de la quitar; é ciertamente, dejando su enojo é vuestro aparte, placer hobiéramos que algun medio se tomara en lo que á élé la princesa Oriana toca; mas, pues todavía con mucho rigor le place proceder contra nosotros, mas que con jusia causa, él verá que la salida dello le será mas trabajosa que la entrada le paresce. Y lo que, mi buen señor, preguntais de Amadís, sabréis que fasta qu'él desta corte fué, llamándese el caballero Griego, é llevó consigo aquella dueña por quien los romanos fueron vencidos é la corona ganada de las doncellas, nunca ninguno de nosotros supimos nuevas dél. —;¡Santa María! va], dijo don Grumedan. ¿Qué me decis? ¿Es verdad qu'el caballero Griego que aquí vino era Amadís? Verdad sin dubda ninguna es, dijo den Brian. — Agora os digo yo, dijo don Grumedan, que me tengo por hombre de mal conocimiento, que bien debiera yo pensar que caballero que tales extrañezas facia en armas sobre todos los otros, que no debiera ser sino él. Agora vos pregunto, los dos caballeros que aquí dejó que me ayudasen en la batalla que tenia aplazada con los romanos, ¿quién eran?»

Don Brian le dijo riendo: «Vuestros amigos Angriote de Estravaus é don Bruneo de Bonamar. —A Dios merced, dijo él; que si yo los conociera no temiera tanto mi batalla como la temia; é agora conozco que gané en ella muy poco prez, pues que con tales ayudadores no toviera en mucho vencer á dos tantos de los que fueron.—Si Dios me vala, dijo don Cuadragante, yo creo que si por vuestro corazon se juzgase, vos solo bastábades para ellos, —Señor, dijo don Grumedan, cualquier que yo sea, soy mucho en el amor é voluntad de todos vosotros, si á Dios ploguiese de dar algun cabo bueno en esto sobre que venis.» Asi fueros fablando fasta salir de la villa é una pieza mas adelante; é queriéndose don Grumedan despedir dellos vieron venir á Esplandian, el fermoso doncel, de caza, é Ambor, fijo de Angriote de Estravaus, con él; y él traia un gavilan, é cabal gando en un palafren muy fermoso é ricamente guarnido, que la reina Brisena le había dado, é vestido de ricos paños, que así por su fermosura tan extremada como lo que dél Urganda la Desconocida habia escrito al rey Lisuarte, como la tercera parte desta historia mas largo lo cuenta, el Rey é la Reina le mandaban dar complidamente lo que menester habia; é cuando llegó donde ellos estaban saluólos, y ellos á él. E Brian de.

Monjaste preguntó á don Grumedan quién era aquel tan fermoso doncel, y él le dijo: «Mi señor, este se llama Esplandian, é fué criado por grande aventura, é muy grandes cosas del escribió Urganda al Rey de lo que él será. — Válame Dios, dijo don Cuadragante, mucho hemos allá en la ínsola Firme oido decir deste doncel, é bien será que lo llameis, é olrémos loque dice.» Entonces don Grumedan lo llamó, que ya era pasado, é dijo: 1 «Buen doncel, tornad y enviaréis encomiendas al cabalero Griego, que con vos de tanta cortesía usó en daros los romanos que para matar tenia. Entonces Esplandian ¡se tornó é dijo: «Mi señor, mucho alegre setla en saber ¡de aquel tan noble caballero, donde gelas podiese enviar, como lo vos mandais y él lo merece. —Estos cabaMeros van donde él está, dijo don Grumedan. —Dícevos verdad, dijo don Cuadragante; que nosotros llevarémos vuestro mandado al que se llamaba el caballero Griego, é agora sellama Amadís.» Cuando Esplandian esto oyó, dijo: «;Cómo, señores! ¿es este Amadís de que todos tan ¡altamente fablan de sus grandes caballerías é tan extremado es entretodos? —Si, sin falta, dijo don Cuadragan1 te, este es.—Yo os digo ciertamiente, dijo Esplandian, en mucho se debe tener su gran valor, pues tan señalado es entre tantos buenos; ¿la envidia que dél se tiene pone osadía á muchos de se facer sus iguales; pues no menos debe ser loado por su gran mesura é coltesía, no dejé por que eso aunque de me yo facer le tómé con gran con honra, gran que ira me é saña, dió aquellos caballeros que vencidos tenia, de que gran enojo habia recebido, lo cual mucho le gradezco; é plega á Dios de me llegar á tiempo que con tanta honra como lo él fizo con otra tal gelo pueda pagar.» Mucho fueron contentos aquellos caballeros de lo que oyeron decir, é por extraña cosa tenian su gran fermosura, é lo que dél les habia dicho don Grumedan, é sobre todo, la gracia y discrecion con que con ellos f4¡biaba; é don Brian de Monjaste le dijo: «Buen doncel, Dios os faga hombre bueno así como os fizo fermoso.— Muchas mercedes, dijo él, por lo que me decis; mas si algun bien me tiene guardado, agora lo quisiera para poder servir al Rey, mi señor, que tanto ha menester el servicio de los suyos; á, señores, á Dios quedeis encomendados; que há gran pieza que de la villa salí.» E don Grumedan se despidió dellos, é se fué con él, y ellos se fueron á entrar en su nave para se tornar á la ínsola Firme. Mas agora deja la historia de hablar de¡los, ó torna al rey Lisuarte. '
Libro cuarto
CAPITULO XV. De cómo el rey Lisuarte demandó consejo al rey Arban de Norgales é á don Grumedan é á Guilan el cuidador, é lo que ellos le respondieron
Despues que aquellos caballeros del rey Lisuarte se partieron, mandó llamar al rey Arban de Norgales é á don Grumedan é á Guilan el cuidador, é dijoles: «Amigos, ya sabeis en lo que estoy puesto con estos caballeros de la Ínsola Firme, é la gran mengua que dellos he recebido; é ciertamente, si yo no tomase la emienda de manera que aquel gran orgullo que tienen no sea quebrantado, no me ternia por rey ni pensaria que por tal ninguno me toviese; é por dar aquella cuenta de mí que los cuerdos deben dar, que es facer sus cosas con gran consejo é mucha deliberacion, quiero, como os hobe dicho, me digais vuestro parecer, porque sobre ello yo tome lo que mas á mi servicio cumple.» El rey Arban, que era buen caballero é muy cuerdo, é que mucho deseaba la honra del Rey, le dijo: «Señor, estos caballeros é yo hemos mucho pensado é fablado, como nos lo mandastes, por vos dar el mejor consejo que nuestros juicios alcanzaren; é fallamos que, pues vuestra voluntad es de no venir en ninguna concordia con aquellos caballeros, que con mucha diligencia é gran discrecion se debe buscar el aparejo para que sean apremiados é su locura refrenada; que nosotros, Señor, de una parte vemos que los caballeros que en la Ínsola Firme están son muchos é muy poderosos en armas, como vos lo sabeis, que ya, por la bondad de Dios, todos ellos fueron mucho tiempo en vuestro servicio; é demás de lo que ellos pueden é valen, somos certificados que han enviado á muchas partes por grandes ayudas, las cuales creemos que hallarán, porque son de gran linaje, así como fijos é hermanos de reyes é de otros grandes hombres, é por sus personas han ganado otros muchos amigos; é cuando así vienen gentes de muchas partes, prestamente se allega gran hueste; é de la otra parte, Señor, vemos vuestra casa é corte muy despojada de caballeros, mas que en ningun tiempo queen la memoria tengamos, é la grandeza de vuestro estado ha traido en vos poner en muchas enemistades que agora mostrarán las malas voluntades que contra vos tienen, que muchas dolencias destas acostumbran á descobrir las necesidades que con las bonanzas están suspensas é calladas; é así por estas causas como por otras muchas que decir se podrian, seria bien que vuestros servidores é amigos sean requiridos, y se sepa lo que en ellos teneis; en especial el emperador de Roma, á quien ya mas que á vos esto toca, como la Reina vos dijo; é visto el poder que se os apareja, así, Sefor, podeis tomar el rigor ó el partido que se vos e ce.» El Rey se tovo por bien aconsejado é dijo que así lo queria hacer, é mandó á don Guilan que él tomase cargo de ser el mensajero para el Emperador, que á tal caballero como él convenia tal embajada; él le respondió: «Señor, para esto é mucho mas está mi voluntad presta á vos servir; é á Dios plega, por la su merced, que así como lo yo deseo se cumpla, en acrecentamiento de vuestra honra é gran estado, y el despacho sea presto, que vuestro mandamiento será puesto luego en ejecucion.»

El Rey le dijo: «Con vos no será menester cia, y es esta, que digais al Emperador cómo él de su voluntad me envió á Salustanquidio é Brondajel de Roca, su mayordomo mayor, con otros asaz caballeros que con ellos vinieron á demandar mi fija Oriana para en se casar con ella; contra que yo, voluntad por le de contentar é le tomar en mi deudo, contra la voluntad de todos mis natura— les, teniendo á esta por señora dellos despues de mis dias, me dispuse á gela enviar, como quiera que con mucha piedad mia, é mucho dolor é angustia de su madre, por la ver apartar de nosotros en tierras tan extrañas; y que rescebida por los suyos con sus dueñasó ¡doncellas, y entrados en la mar, fuera de los términos de mis reinos, que Amadis de Gaula con otros caballeros sus amigos salieron con otra flota de la ínsola Firme, y que desbaratados todos los suyos, é muerto Si> lustanquidio, fué por ellos tomada mi fija con todos los que vivos quedaron, é llevada á la misma ínsola, donde la tienen, é que ban enviado á mí sus mensajeros, por los cuales me profieren algunos partidos; pero que yo, conociendo que á él mas que á mi toca este negocio, no he querido venir con ellos en ninguna contratacion hasta gelo hacer saber, é que sepa que con lo que yo mas satisfecho seria, es que allí donde ellos la tienen por nosotros cercados fuesen, de tal suerte que diésemos á todo el mundo á conocer que ellos como ladrones é salteadores lo ficieron, é nosotros, como grandes príncipes, castigamos este insulto tan grande, que tanto nos toca. Y vos decilde lo que en este caso vos pareciere allende desto, é si en esto acuerda, que se ponga luego en ejecucion, porque las injurias siempre crecen con la dilacion de la emienda que dellas se debe tomar.» Don Guilan le dijo: «Señor, todo se hará como lo mandais, é á Dios plega que mi viaje haya aquel efecto que en mi voluntad está de vos servir.» Y tomando una carta por do creido fuese, se partió á entrar en la mar, é lo que hizo, la historia lo contará adelan— te. Esto hecho, mandó el Rey llamar á Bramdoibas, é mandóle que fuese á la ínsola de Mongaza á don Galvánes, que luego con toda la gente de la ínsola para él se viniese, é desde allí se pasase en Irlanda al rey Gil> dadan é le dijese otro tanto, é trabajase con él cómo con el mayor aparejo de guerra que haber podiese se viniese á él donde sopiese que estaba; é asimismo mandó á Filispinel que fuese á Gasquilan, rey de Suesa, y le dijese en lo que estaba; é pues que era caballero tan famoso, é tanto se agradaba é procuraba hazañas, que agora tenia tiempo de mostrar la virtud é ardií miento de su corazon; é así envió á otros muchos sus amigos, aliados é servidores, é á todo su reino, que estoviesen apercebidos para cuando estos mensajeros tornasen; é mandó buscar muchos caballos é armas por todas partes para hacer la mas gente de caballo que podiese. Mas agora dejarémos esto, que no se dirá mas fasta su tiempo, por decir lo que Arcalaus el encantador hizo.

Cuenta la historia que estando Arcalaus el oncantidor en sus castillos, esperando siempre de hacer algua mal, como él é todos los malos de costumbre lo tienes, Hiególo esta gran nueva de la discordia é gran rotura que entre el rey Lisuarte é Amadís estaba, é si dello bobo placer no es de contar, porque estos eran los dos hombres del mundo á quien él mas desamaba; é nunca de su pensamiento ni cuidado se partia pensar en cómo seria causa de su destruicion; é pensó qué podria hacer en tal coyuntura como esta con que deña? les podiese, que su corazon no se podia otorgar de ser en ayuda de ninguno dellos; é como en todas las maldades era muy sotil, acordó de trabajar en que se juntase otra tercera hueste, así de los enemigos del rey Lísuarte como de Amadís, é ponerla en tal parte, que si batalla hobiesen, que muy ligeramente podiesen los de su parte vencer é destruir los que quedasen; é con este pensamiento é deseo cabalgó en su caballo, tomando consigo los servidores que menester habia, é fuése por sus jornadas así por tierra como por la mar al rey Arábigo, que tan mal trecho habia quedado de la batalla que él é los otros seis reyes sus compañeros hobieron con el rey Lisuarte, como lo cuenta la parte tercera desta historia, del gran daño é mengua que en ella de Amadís y de su linaje habia rescebido; é como á él llegó, le dijo: «¡Oh rey Arábigo! si aquel corazon y esfuerzo que á la grandeza de tu real estado se requiere tener, tienes, é aquella discrecion con que gobernar lo debes, aquella contraria fortuna, que el tiempo pasado te fué tan enemiga, con mucho arrepentimiento dello te quiere dar la emienda tal, que con doblada vitoria el gran menoscabo de to honra sea satisfecho, lo cual, si sábio eres, conocerás ser en tu mano el remedio dello. Tú, Rey, sabrás cómo yo estando en mis castillos, con gran cuidado de pensar en tu pérdida é buscar como reparada fuese, porque del acrecentamiento de tu real estado ocurre á mí, como á servidor tuyo, muy grandísimo provecho, supe por nueva muy cierta cómo los tus grandes enemigos é mios, el rey Lisuarte é Amadís de Gaula, son en todo el extremo de rotura el uno contra el otro, é sobre causa de tal calidad, que ningun medio ni remedio se esperani puede haber, sino gran batalla é cuestion, con destruicion del uno dellos, ó por ventura de entrambos; é si mi consejo quisieres tomar, es cierto que no solamente será remedio de la pérdida que por el pasado de mí hobiste, mas para que con muchos mas señoríos tu estado será crecido, é despues de todos aquellos que tu servicio queremos.» El rey Arábigo, cuando esto le oyó, é vió á Arcalaus llegar de tan lueñes tierras é con tanta priesa, dijo: «Amigo Arcalaus, la grandeza del camino é la fatiga de vuestra persona me dan causa á que vuestra venida en mucho tenga, é creer todo aquello que me dijérdes, é quiero que por extenso me sea declarado esto que me decis, porque mi voluntad nunca por tiempo adverso dejaré de seguir lo que á la grandeza de mi persona conviene.»

Entonces Arcalaus le dijo: «Sabrás, Rey, que el emperador de Roma, queriendo tomar mujer, envió al rey Lisuarte que le diese á su hija Oriana; el cual, viendo su grandeza, aunque esta princesa es su derecha heredera de la Gran Bretaña, se dispuso á gela dar, y entrególa é un primo hermano del mismo emperador, lla: mado Salustanquidio, principe muy poderoso, é llesándola con gran compaña de romanos por la mar, salió É ellos Amadí? de Gaula con muchos caballeros sus amigos; é muerto este príncipe é destruida tota su flota, é presos é muertos otros muchos de los que en ella fallaron, fué robada é tomada Oriana, é llevada á la ínsola Firme, donde la tienen. La mengua que desto viene al rey Lisuarte é al Emperador ya lo puedes conoscer; é quiero que sepas que este Amadís, de quien te fablo, es uno de los caballeros de las armas de las sierpes que contra tí fueron, é contra los otros seis reyes que contigo estuvieron en la gran batalla quecon el rey Lisuarte hobiste, y este fué el que el yelmo dorado traia, que por virtud de su alta proeza é gran esfuerzo la vitoria de las tus manos fué quitada. Así que, por esto que te digo, el rey Lisuarte de un cabo é Amadís deotro lla man la mas gente que pueden, donde con razon se pusde é debe juzgar que el mismo emperador, por vengar tan gran lástima de su corazon é mengua de su honra, verná en persona; pues de aquí puedes juzgar, habiendo batalla, qué daño della les puede ocurrir; é si tá quieres llamar tas compañas, yo te daré por ayudador á Barsinan, señor de Sansueña, hijo del otro Barsinan que el rey Lisuarte hizo matar en Lóndres; é darte he mas á todo el gran linaje del buen caballero Dardan el soberbio, que Amadís en Vindilisora mató, que será gran compaña de muy buenos caballeros; é asimismo faré venir al rey de la Profunda Ínsola, que contigo escapó de la batalla; é con toda esta gente nos podrémos poner en tal parte, donde por mí serás guiado; que dada la batalla por ellos, así á los vencidos como á los vencedores llevarás muy seguramente en las manos sin ningun peligro de tus gentes; pues ¿qué puede de aquí redundar, sino que, demás de ganar tan gran vitoria, toda la Gran Bretaña te será subjecta, é tu real estado puesto en la mas alta cumbre que de ningun emperador del mundo? Agora mira, Rey poderoso, si por tan pequeño trabajo y peligro quieres perder tan gran gloria y señorío.» Cuando el rey Arábigo esto oyó, mucho fué alegre é dijole: «Mi amigo Arcalaus, gran cosa es esta que me habeis dicho, é como quiera que mi voluntad tenga de no tentar mas la fortuna, gran locura seria dejar las cosas que con mucha razon á dar grande honra é provecho se ofrecen; porque si como se espera salen, é la misma razon las guia, reciben los hombres aquel fruto que su trabajo merece; é si al contrario les sale, facen aquello que por virtud son obligados, dando la cuenta de sus honras que dar se debe, no teniendo en tanto las desaventuras pasadas, que el remedio dellas, cuando el caso se ofrece, dejen de probar, sin los tener sumidos é abatidos é deshonrados todos los dias de su vida. E pues que así es, lo que en mi será de mis gentes é amigos, perded cuidado. En lo otro provesd con aquella aficion é diligencia que veis que para semejante caso conviene.»

Arcalaus, tomada esta palabra del Rey, se partió para Sansueña, é fabló con Barsinan, trayéndole ála memoria la muerte de su padre y de su hermano Gandalod, el que venció don Guilan el cuidador é lo llevó preso al rey Lisuarte, el cual le mandó despeñar de una torre, al pié de la cual su padre fuera quemado; é asimesmo le dijo cómo en aquel tiempo le tenia su fecho acabado para que su padre rey Lisuarte fuese rey de la Gran fija, é Bretaña, cómo por que el tenía preso al rey Lisuarte é á su fija, éxcómo por el traidor de Amadís le fuera todo quitado; que agora tenia tiempo de no solamente ser do de sus enemígos á su voluntad, mas que aquel gran señorío que su padre errado habia, corazon, él estaba en sin disposicion él las grandes de lo co- cohrar; y que toviese corazon, que sin él las grandes cosas pocas veces se podian alcanzar, é que si la fortuna á su padre fué tan contraria, que dello arrepentida, á él queria hacer la satisfaccion del daño recebido. E asi-mismo le dijo cómo el rey Arábigo con todo su poder se aparejaba, porque veia la cosa tan vencida que se no podia errar en vinguna manera, é todas las otras ayudas que para este negocio tenia ciertas, é otras cosas muchas, como aquel que tal oficio siempre habia usado é muy gran maestro de maldades habia salido. Como Barsinan fuese mancebo muy orgulloso, y en lo maloá su padre pareciese, con poca premia é trabajo le trajo á todo lo que quiso, é con corazon muy ardiente é soberbia demasiada le respondió que con toda aficion é voluntad seria en este viaje, llevando consigo toda la mas gente de su señorío, é de fuera dél todos los que seguir le quisiesen. Arcalaus, cuando oyó estas razones, fué alegre de cómo fallaba aparejo al contentamiento de su voluntad, é díjole que fuese todo apercebido para cuando el aviso le envigse, porque esto era necesario que fuese mirado con diligencia. Y desde allí fué prestamente é con corazon alegre al rey de la Profunda fosula, é razonó con él muy gran pieza; é tanto le dijo, é tales razones le dió, que así como á estos, lo fizo mover é apercebir toda su gente muy en órden, como aquel que de lo tal necesidad tenia. Esto hecho, se tornó ásu tierra é fabló con los parientes de Dardan el soberbio, por cuanto creia á todos con la semejante habla venir mucho provecho, é lo mas secreto que pudo se concertó con ellos, diciéndoles el grande aparejo que tenian. Así estovo esperando al tiempo para poner en obra lo que habeis oido.

Mas agora no fabla la historia dél fasta su tiempo, é torna á contar lo que les acaeció á don Cuadragante 64 don Brian de Monjaste despues que de la corte del rey Lisuarte partieron.
Libro cuarto
CAPITULO XVI. Cómo don Cuadragante é Brian de Monjaste con fortuna se perdieron en la mar; é cómo la ventura los fizo fallar á la reina Briolanja, é lo que con ella les acaeció
Don Cuadragante é don Brian de Monjaste, despues que de don Grumedan se partieron, como la historia lo ha contado todo, andovieron por su camino fasta que llegaron al puerto donde su nave tenian, en la cual entraron por se ir á la ínsola Firme con la respuesta que del rey Lisuarte llevaban, é todo aquel día les fué la mar muy agradable con viento próspero para su viaje; mas la noche venida, la mar se comenzó á embravecer, con tanta fortuna é tan reciamente, que del todo pen— saron ser perdidos é anegados, é fué la tormenta tan grande, que los marineros perdieron el tino que llevaban, con tanto desconcierto, que la fusta iba porla mar sin ningun gobernalle, é así andovieron toda la noche con harto temor, porque á semejante caso no bastan 1 armas ni corazon. E cuando el alba del dia pareció, los marineros podieron mas reconocer, é hallaron que taban muy allegados al reino de Sobradisa, donde la.

muy fermosa reina Briolanja reina era; y en aquella hora la mar comenzó en mas bonanza, y queriendo volver su derecho camino, aunque á muy gran traviesa habian de tornar, vieron á su diestra venir una nao muy grande á maravilla, como su nao fuese muy ligera, que de aquella no podria recebir ningun daño, aunque de enemigos fuese, acordaron de la esperar, é como cerca fueron é la vieron mas á su voluntad, parecióles la mas fermosa que nunca vieron, así de grandeza como de rico atavío, que las velas é cuerdas eran todas de seda, é guarnecida, todo lo que ver se podia, de muy ricos paños, é al bordo della vieron caballeros é doncellas que estaban fablando, muy ricamente vestidas. Mucho fueron maravillados don Cuadragante á Briafi de Ma de la ver, é no podian pensar quién en ella viniegó, é luego mandaron á un escudero de los suyos que en un batel fuese á saber cúya era aquella gran nao é en ella venía. El escudero así lo fizo, y preguntando en ella venia. El escudero así lo fizo, y respondieron que allí venia la reina Briolanja, que pasaba á la Ínsola Firme.—A Dios merced, dijo el escudero, con tan buenas nuevas, que mucho placer habrán de las saber aquellos que acá me enviaron.—Buen escudero, dijeron las doncellas, decidnos, si os place, quién son estos que decis. —Señoras, dijo él, son dos caballeros que este mismo camino llevan que vosotras, é la fortuna de la mar los ha echado á esta parte, donde, segun lo que fallan, será para su trabajo gran descanso; é porque ellos se vos mostrarán tanto que yo vuelva, no es menester de mí saber mas.» Con esto que oídes se tornó é dijoles: «Señores, mucho vos debe placer con las nuevas que trayo, y por bien empleada se debe tener la tormenta pasada y el rodeo del camino, pues teneis tal compaña para ir donde quereis; stbed que en la nao viene la reina Briolanja que á la ínsola Firme va.»

Mucho fueron alegres aquellos dos caballeros con lo que el escudero les dijo, é luego mandaron enderezar su nao para se llegar á la nao; é cuando ellos mas cerca fueron, las doncellas los conocieron, que ya otra vez los vieron en la corte del rey Lisuarte, cuando la Reina su señora allí algun tiempo estovo; é muy alegres lo fueron á decir á su señora cómo allí estaban dos caballeros mucho amigos de Amadís, que el uno era don Cuadragante y el otro don Brian de Monjaste. La Reina cuando lo oyó fué muy alegre é salió de su cámara con las dueñas que consigo tenia para los recebir, que Tantíles, su mayordomo, le habia dicho cómo los dejaba en la ínsola Firme de camino para ir al rey Lisuarte. E cuando ella salió, ya ellos estaban dentro en la nao, é fueron para le besar las manos, mas ella no quiso; antes los tomó á entrambos cada uno con su brazo, é así los tovo un rato, abrazados con mucho placer; é desque se levantaron los tornó á abrazar é díjoles: «Mis buenos señores é amigos, mucho agradezco á Dios porque vos fallé, queno podiera venir agora cosa con que mas me ploguiera que con vosotros, sino fuese ver á Amadís de Gaula aquel á quien yo con tanto derecho é razon debo amar, como vosotros sabeis. —Mi buena señora, dijo don Cuadragante, gran sinrason seria si así no fuese como lo decis, y el placer que con nosotros habeis, Dios vos lo agradezca, é nos os Servirémos en lo que mandárdes. —Muchas mercedes, dijo ella. —Agora me decid cómo aportastes en esta tierra.» Ellos le dijeron cómo habian partido de la ínsola Firme con mandado de aquellos señores que allí estaban para el rey Lisuarte, é todo lo que con él habian pasado, é cómo quedaban sin ningun concierto en toda rotura, que no faltó nada, é que queriéndose tornar, la gran tormenta desa noche los habia echado aquella parte donde daban por muy bien empleada su fatiga é su trabajo, pues que en aquel camino la podian servir é aguardar fasta la poner donde queria. La Reina les dijo: «Pues yo no he estado muy segura sin grande espanto de la tormenta que decis, que ciertamente nunca pensé que podiéramos guarecer; pero como esta mi nao es muy gruesa é grande, é las áncoras é maromas muy recias, plogo á la voluntad de Dios que nunca la fortuna las podo quebrar ni arrancar. Y en esto del rey Lisuarte que me decis, yo supe de mi mayordomo Tantíles cómo vosotros íbades á él con esta embajada, é bien me tove por dicho que, como este sea un rey tan entero y que tan complidamente la fortuna le ha favore— cido y ensalzado en todas las cosas, que teniendo en mucho el caso de Oriana, querrá antes tentar é probar su poder que dar forma de ningun asiente, é por esta causa yo acordé de juntar todo mi reino é todos mis amigos que de fuera dél son, é con mucha aficion les rogar é mandar que estén prestos é aparejados de guer— ra para cuando mi carta vean, é á todos dejo con gran voluntad de me servir, é mi mayordomo con ellos para que los guie é traya; y entre tanto pensé que seria bien de ir yo á la fusola Firme á estar con la princesa Oriana, é pasar con ella la ventura que Dios diere; esta es la causa por donde aquí me fallais, é soy muy alegre porque irémes juntos. —Mi señora, dijo don Brian de Monjaste, de tal señora y fermosa como vos no se espera sino toda virtud é nobleza, así como por obra parece.»

La Reina les rogó que mandasen ir su nao cabe la suya, y ellos se fuesen con ella; é así se fizo, que los aposentaron en una muy rica cámara, é siempre con ella é á su mesa comian, hablando en las cosas que les mas agradaba. Pues así como vos digo fueron por su mar adelante contra la Ínsola Firme. Agora sabed aquí que al tiempo que Abiseos, tio desta reina, fué muerto con los dos sus fijos, en venganza de la muerte que é) fizo á su hermano el Rey, padre de Briolanja, y le habia tomado el reino, por Amadís é Agrájes, como mas largamente lo cuenta el primero libro desta historia, que quedó otro fijo pequeño, que un caballero mucho suyo le criaba. Este mozo era ya caballero muy recio y esforzado, segun labia parecido en las cosas de grandes que se falló, é como fasta allí habia seido muy mozo, no pensaba, ni discrecion le daba lugar, sino en seguir mas las armas que en procurar las cosas de provecho; é como ya de mayor edad fuese, hobo algunos de los servidores de su padre, que fuidos andaban, que á la memoria le trajeron la muerte de su pa¡dre y de sus hermanos, é cómo aquel reino de Sobradisa de derecho era suyo, é aquella reina gelo tenia forzosamente; é que si él corazon toviese para el reparo de cosa que tanto le complia como para las otras cosas, que con poco trabajo podria recobrar aquella gran pérdida y ser gran señor, agora tornando al reino, ó secando tal partido que honradamente como fijo de quien era podiese pasar. Pues este caballero, que Trion habia nombre, como ya fuese codicioso de señorear, siempre estaba pensando en esto que aquellos criados de su padre le decian, é aguardando tiera para el remedio de su deseo; é como agora sopiese esta tan gran discordia que entre el rey Lisuarte é Amadís estaba, pensó que tanto ternia que facer Amadís en aquello que de lo otro no ternia memoria, é puesto que la toviese, que su gran poder no bastaria para socorrer á todas partes, segun con tan grandes hombres estaba resuelto; que este caballero era el mayor entrevalo que é) fallaba. E sabiendo la partida de la reina Briolanja, como tan desacompañada fuese, que en toda su nao no llevaba veinte hombres de pelea, é ninguno dellos de muclia afruenta, salió luego de un castillo muy fuerte, que de su padre Abiseos le habia quedado, del cual, é no de mas, era señor cuando á su hermano el Rey mató, é fué por causa de sus amigos; é no les diciendo el caso, allegó fasta cincuenta hombres bien armados é algunos ballesteros é archeros, é guarneciendo dos navíos, se metió á la mar con intencion de prender la Reina, é con ella sacar gran partido, é si tal tiempo viese, le tomar todo el reino. E sabiendo la via que llevaba, una tarde le salió á la delantera sin sospecha que dél se toviese, é como de léjos los de la nao viesen aquellos dos navíos, dijéronlo á la Reina, é salieron luego don Cuadragante é Brian de Monjaste al bordo de la nao, é vieron cómo derechamente venian contra ellos, é ficieron armar esos que ende estaban, y ellos se armaron é no curaron sino ir su camino, é así los otros que venian llegaron tan cerca, que bien se podia oirlo que dijesen.

Entonces Trion dijo en una voz alta: «Caballeros que en esa nao venis, decid á la reina Briolanja que está aquí Trion, su primo, que la quiere fablar, y que mande á los suyos que se no defiendan; si no, que uno dellos no escapará de ser muerto.» Cuando la Reina esto oyó hobo gran miedo y espanto, é dijo: «Señores este es el mayor enemigo que yo tengo, é pues agora se atrevió á facer esto, no es sin gran causa é sin gran compaña.» Don Cuadragante le dijo «Mi buena señora, no temádes nada que placiendo á Dios muy presto será castigado de su locura.» Enton— ces mandó á uno que le dijese que si él solo queria entrar donde la Reina estaba, que de grado lo recebirian. E dijo él: «Pues así es, yo la veré, mal su grado é de todos vosotros.» Entonces mandó á un caballero criado de su padre que con la una nao acometiese la nao por la otra parte, y que punase de la entrar, y él así lo fizo. Como don Brian de Monjaste los vió apartar dijo á don Cuadragante que tomase de aquella gente la que le ploguiese, é guardase la una parte, y que él con la otra defenderia la otra parte, é así lo ficieron; que don: Cuadragante quedó á la parte donde Trion queria combatir, ó Brian de Monjaste á la del otro caballero. Don Cuadragante mandó á los suyos que estoviesen delante, y él quedó lo mas encobierte que pudo tras ellos, é dijoles que si Trion quisiese entrar, que gelo no estorbasen. Estando así el negocio, la nao fué acometida: por ambas partes é muy reciamente, porque los que la combatian sabian muy bien cómo ella no habia defensa ni peligro para ellos; que de los caballeros de la ínsola Firme ninguna cosa sabian. E como llegaron, Trion, con la soberbia grande que traia, é la gana de acabar su hecho, en llegando saltó en la nao sin ningun recelo, é la gente de la Reina se comenzó á retraer, como les era mandado. Don Cuadragante, como dentro lo vió, pasó por los suyos, é como era muy grande de cuerpo, como la historia vos lo ha contado en la parte segunda, é le vió Trion, bien conoció que aquel no era de los que él sabia; pero por eso no perdió el corazon, antes se fué para él con mucho denuedo, é diéronse tan grandes golpes por cima de los yelmos, que el fuego salia dellos é de las espadas, mas, como don Cuadragante era de mayor fuerza é le dió á su voluntad, fué Trion tan cargado del golpe, que la espada se le cayó de la mano, é cayó de rodillas en el suelo, é don Cuadra— gante miró, é viócómo los contrarios entraban en la nao á mas andar, é dijo á los suyos «Tomad este caballero.»

Entonces pasó á los otros, é al primero que delante sí falló dióle por cima de la cabeza tan gran golpe, que no hobo menester maestro; los otros cuando vieron preso á su señor, é aquel caballero muerto, é los grandes golpes que don Cuadragante daba á unos é á otros, punaron cuanto podieron por se tornar á su nao, é con la priesa que don Cuadragante é los suyos les dieron, algunos se salvaron, é otros murieron en el agua; así que, en poca de hora fueron todos vencidos y echados de la nao, que yacomosuya tenian. Entonces miró á la otra parte donde Brian se combatia, é vió cómo estaba dentro en la nao con los enemigos, é que facia gran estrago en ellos, y envióle de los que él tenia que le fuesen ayudar, y él quedó con los otros atendiendo á los contrarios, si le querian acometer. E con esta ayuda que á don Brian le llegó é con los que él tenia, muy prestamente fueron todos vencidos, porque aquel caballero su capitan fué allí muerto; é vieron cómo la nao de Trion se apartaba como cosa vencida. Entonces los que estaban vivos demandaban merced; é don Brian mandó que ninguno muriese, pues que se no defendian, é así se fizo, que los tomaron presos y se apoderaron de la nao. La reina Briolanja en toda esta revuelta estovo metida en su cámara con todas sus dueñas é doncellas, rogando á Dios, fincadas de rodillas, que las guardase de aquel peligro, é á aquellos caballeros que la ayudaban é defendian. Así estando, llegó uno de los suyos é dijo: «Señora, salid fuera é veréis cómo Trion es preso é toda su compaña mal trecha y desbaratada; que estos caballeros de la Ínsola Firme han hecho grandes maravillas de armas, las cuales ningunos podieran hacer.» Cuando la Reina esto oyó fué tan alegre como podeis pensar, é alzó las manos é dijo: «Señor Dios todopoderoso, bendito vos seais porque en tal tiempo é por tal aventura me trajistes á estos caballeros; que de Amadís é sus amigos no me puede venir sino toda bueha ventura.» E salida de la cámara, vió cómo los suyos tenian preso á Trion, é que don Cuadragante y que los enemigos no llegasen combatir é vió cómo la nao que don Brian de Monjaste habia ganado estaban los suyos apoderados della, y llegóse á don Cut p te é dijole: «Mi señor, mucho gradezco á Dios é á vos lo que por mí habeis fecho, que ciertamente yo estaba en gran peligro de mi persona é de mi reino. «El le dijo: «Mi buena señora, veis ende á vuestro enemigo, mandad dél facer justicia.» Trion cuando esto oyó no estovo seguro de la vida, é fincó los hinojos ante la Reina é dijo: «Señora, demándoos merced que no muera, é mirad á vuestra gran mesura é que soy de vuestra sangre, é si os he enojado, algun tiempo vos lo podré servir.» Como la Reina era muy noble, hobo piedad dél é dijo: «Trion, no por lo que vos mereceis, mas por lo que á mí toca, yo os seguro la vida fasta que mas con estos caballeros sobre ello vea.» E mandó que lo metiesen en su cámara é lo guardasen. Así estando, don Brian de Monjaste se vino á la Reina, y ella lo fué abrazar é dijole: «Mi buen señor, ¿qué tal venisto El le dijo «Señora, muy bueno é mucho alegre de haber habido tal dicha que en alguna cosa 06 podiese servir; una ferida trayo, mas merced á Dios, no es peligrosa.».

Entonces mostró el escudo, é vieron cómo una saeta gelo habia pasado con parte del brazo en que lo tenia. La Reina con las sus hermosas manos gela quitó lo mas paso que pudo, y le ayudó á desarmar, é curárongela como otras muchas veces otras mayores le habian curado; que sus escuderos, así dél como de todos los otros caballeros andantes, siempre andaban apercebidos de las cosas que para de presto eran necesarias á las heridas. Todos fueron muy alegres de aquella buena dicha que les vino, é cuando quisieron ir tras la nao de Trion, vieron cómo iba muy léjos, é dejáronse della. E alzaron sus velas é fuéronse su camino derechamants á la ínsola Firme sin ningun entrevalo que les viniese. Acaesció pues que á la hora que ellos al puerto llega» ron, que Amadís é todos los mas de aquellos señores andaban en sus palafrenes holgando por una gran vega que debajo de la cuesta del castillo estaba, como otras muchas veces lo hacian; é como viesen aquellas fustas al puerto llegar, fuéronse hácia allá por saber cúyas fuesen, y llegando á la mar, hallaron los escuderos de don Cuadragante y de don Brian de Monjaste, que salian de un batel é iban á les hacer saber su venida, é dela reina Briolanja, porque la saliesen á recebir; é como vieroná Amadís é aquellos caballeros, dijéronles el mandado de sus señores, con que muy alegres fueron, y llegáronse todos á la ribera de la mar, é los otros desde la nao se saludaron con mucha risa é gran alegría, é don Brian de Monjaste les dijo: «¿Qué vos pa» rece cómo venimos mas ricos que de aquí fuimos? No lo habeis así fecho vosotros, sino estar encerrados como gente perdida.» Todos se comenzaron á reir, y le dijeron que, pues tan ufano venia, que mostrase la ganancia que habia fecho. Entonces echaron en la mar una barca asaz grande, y entraron en ella la Reina y ellos ambos, y otros hombres que los posieron en tierra, é todos aquellos caballeros se apearon de sus palafrenes, é fueron á besar las manos á la Reina, mas ella no las quiso dar, antes los abrazó con mucho amor. Amadís llegó á ella, é quísole besar las manos, mas tomóle entre sus muy hermosos brazos, é así lo tuvo un rato, que le nunca dejó, é las lágrimas le vinieron á los ojos, que le caian por sus muy hermosas haces con e) placer que hobo en lo ver, porque desde la batalla que el rey Lisuarte hobo con el rey Cildadan, + que lo vió en Fenusa, aquella villa donde el Rey estaba, no lo habia visto, aunque ya su pensamiento fuese apartado de pensar de lo haber por casamiento, é ninguna esperanza dello toviese, este era el caballero del mundo que ella mas amaba, á por quien ante por1 y estado en peligro de lo perder; é cuando le dejó no le podo fablar: tanto estaba turbada de la gran alegría.

Amadís le dijo: «Señora, muchas gracias á Dios doy, que me trajo donde os podiese ver, que mucho lo deseaba, é agora mas que en otro tiempo, porque con vuestra vista daréis mucho placer á estos caballeros, é mucho mas á vuestra buena amiga la princesa Oriana, que creo que ninguna persona le podiera venir que tanta alegría le diese como vos, mi buena señora, le daréis.» Ella respondió é dijo: «Mi buen señor, por eso partí yo de mi reino, principalmente por vos ver, que era la cosa del mundo que yo mas deseaba; é Dios sabe la congoja que fasta aquí he tenido en pasar tan largo tiempo sin que de vos, mi señor, yo pudiese saber ningunas nuevas, aunque mucho lo he procurado; é agora, cuando mi mayordomo me dijo de vuestra ventura y me dió vuestra carta, luego pensé, dejandotodo lo que mandastes á buen recaudo, de me venir á vos é á esta señora que decis, porque agora es tiempo que sus amies le murstren el deseo é amor que le tienen. Mas si no fuera por Dios é por estos caballeros que por gran ventura comigo juntó, mucho peligro de mi persona podiera pasar en este viaje, lo cual ellos dirán quién y cómo lo remedió por su gran esfuerzo, y esto quede para mas espacio.» Despues que la Reina salió salieron todas sus dueñas é doncellas é caballeros, é sacaron las bestias que traian, é para la Reina un palafren tan guarnido, como á tal señora convenia, é caos é todas, é fuéronse al castillo donde Oriana estaba, la cual, como su venida supo, hobo tan gran placer, que fué cosa extraña, é rogó á Mabilia é á Grasinda é á las otras infantas que á la entrada de la huerta le saliesen á recebir, y ella quedó con la reina 1 la torre. Cuando la reina Sardamira vió el placer que todos mostraban con las nuevas que les trujeron, dijo á Oriana: «Mi señora, ¿quién es esta que viene, que tanto placer ha dado á todos?» Oriana le dijo: «Es una reina la mas fermosa, así de su parecer como de su fama, que yo en el mundo sé, como agora la reina Briolanja llegó á la puerta . é vió tantas señoras é tan bien guarnidas mucho fué maravillada, é hobo el mayor placer del mundo por haber allí venido, é volvióse contra aquellos caballeros é díjoles: «Mis buenos señores, á Dios seais os, que aquellas señoras quítanme que no quiera vuestra compañía mas.» E riendo muy fermoso, se hizo apear, y se metió con ellas, é luego la puerta fué cerrada. Todas vinieron á ella y la saludaron con mucha cortesía. E Grasinda fué mucho maravillada de su fermosura é gran apostura; é si á Oriana no hobiera visto, que esta no tenia par, bien creyera que en el mundo no habia mujer que tan bien como aquella pareciese, Así la llevaron á la torre donde Oriana estaba, ó cuando se vieron fueron la una á la otra, los brazos tendidos, é con mucho amor se abrazaron. Oriana la tomó por la mano é llevóla á la reina Sardamira, é dijole: «Reina, señora, hablad á la reina Briolonja é facelde mucha honra, que bien lo merece.» Y ella lo fizo; que con gran cortesía se saludaron, guardando cada una dellas lo que á sus reales estados convenia. E tomando á Oriana en medio, se asentaron en su estrado, é todas las otras señoras al derredor dellas. Oriana dijo á la reina Briolanja: «Mi buena señora, gran cortesía ha sido la vuestra en me venir á ver de tan léjos tierra, mucho vos lo gradezco, porque tal camino no se pudo hacer sino con sobra de mucho amor.—Mi señora, dijo la Reina, á gran desconocimiento é á muy mal comedimiento me debiera ser contado si en este tiempo en que estáis no diese á entender á todo el mundo el deseo que tengo de vuestra honra y de crescer vuestro estado; especialmente seyendo este cargo tan principal de Amadís de Gaula, á quien yo tanto amo é debo, como vos, mi señora, sabeis. E cuando esto sope de Tantíles, que aquí se falló, luego mandé apercebir todo mi reino que vengan á lo que él mandare; é parecióme que entre tanto debia hacer este camino para vos acompañar y ver á él, que mucho deseaba ver, mas que á ninguna persona deste mundo, y estar, mi señora, con vos hasta que vuestro negocio se despache, que á nuestro Señor plega que sea como vos lo deseais.—Asi le plega á el, dijo Oriana, por su santa piedad; y esperanza tengo que don Cuadragante é don Brian de Monjaste traerán algun asiento con mi padre.» Briolanja, que sabia la verdad, que ninguno traian, no gela quiso decir. Así estovieron hablando gran pieza en las cosas que mas placer les daban; é cuando fué hora de cenar, la doncella de Denamarca dijo á Oriana: «Acuérdeseos, Señora, que la Reina viene de camino y querrá cenar é descansar, y es ya tiempo que os paseis á vuestro aposentamiento y la lleveis con vos, pues es vuestra huéspeda.» Orianale preguntó si estaba todo aderezado; ella dijo que sí. Entonces tomó á la reina Briolanja por la mano, é despidióse de la reina Sardamira é de Grasinda, las cuales se fueron ásus aposentamientos, é fuése con ella á su cámara, mostrándole mucho amor. E desque fueron llegadas, Briolanja preguntó quién era aquella tan bien guarnida y fermosa dueña que cabe la reina Sarda— mira estaba. Mabilia le dijo cómo se llamaba Grasinda, y que era muy noble dueña é muy rica, é dijole la causa por qué habia venido á la corte del rey Lisuarte, é la grande honra que allí Amadís le hizo ganar, é la honra que ella le fizo, no le conosciendo; é contóle muy por extenso todo lo que habia pasado con Amadís, que ella mucho amaba, llamándose el caballero de la Verde Espada, é cómo llegó al punto de la muerte cuando mató al Endriago, y le sanó un maestro que esta dueña le dió, el mejor que en gran tierra se podria fallar; todo gelo contó, que no faltó ninguna CUM.

Cuando la Reina esto oyó dijo: a «Mezquina de mi, ¿por qué ante no lo sope, que llegó á me fablar, é pasé por ella muy livianamente? Pero remedio habrá; que aunque su merecimiento no lo mereciese, solo por haber fecho tanta honra con tanto provecho á Amadís, soy yo mucho obligada de la honrar é facer placer todos los dias de mi vida, porque, despues de Dios, no tengo yo otro reparo de mis trabajos, ni que á mi corazon contentamiento dé, sino este caballero; y en cenando la mandad llamar, porque quiero que me conozca.» Oriana dijo: «Reina, mi amiga, no sola sois vos la que por esta causa honrar la debe, que veisme á mi aquí, que si por ese caballero que habeis dicho no fuese, yo seria hoy la mas perdida y desventurada mujer que nunca nació, porque estaria en tierras extrañas con tanta soledad, que me no fuera sino la muerte, y desheredada de aquello de que Dios me hizo señora; é como ya habeis sabido, este noble caballero, socorredor é emperador de los corridos, sin á ello le mover otra cosa sino su noble virtud, se ha puesto en esto que veis porque mi justicia sea guardada. —Amiga señora, dijo la Reina, no fablemos en Amadís, que este nasció para semejantes cosas; que así como Dios lo extremó é apartó en gran esfuerzo de todos los del mundo, así quiso que fuese en todas las otras bondades é virtudes.» Pues asentadas á la mesa, fueron de muchos manjares é diversos servidas, así como convenia á tan grandes princesas, é fablando en muchas cosas que les agradaba; é desque hobieron cenado, mandaron á la doncella de Denamarca que fuese por Grasinda y de dijese que la Reina la queria fablar. La doncella así lo fizo, é Grasinda vino luego con ella, é cuando entró donde ellas estaban, la reina Briolanja la fué abrazar é dijole: «Mi buena amiga, perdonadme, que no sope quién érades cuando aquí vine; que si lo sopiera, con mas amor é aficion os recibiera, porque vuestra virtud lo merece; é por la grande honra é buena obra que de vos Amadís recibió, somos sus amigos mucho obligados á vos lo gradecer; é pagar de mí vos dige que vos lo digo no que haga, nunca porque en tiempo aunque seré de lo que mio lo lo pueda dé, de lo suyo le doy; que todo lo que yo tengo es suyo, é por suyo lo tengo.—Mi buena señora, dijo Grasinda, si alguna honra hice á este caballero que decis, yo soy tan satisfecha é contenta dello, como nunca persona lo fué de persona á quien placer hobiese fecho; é lo que me decis agradezco yo mucho mas á vuestra virtud que á la deuda en que él me sea, que ploguiese á Dios que lo demás en que él me la pagado lo que de mi recibió me dé lugar á que yo gelo sirva.» Entonces Mabilia le dijo «Mi buena señora, decidnos si vos ploguiere, cómo hobistes conocimiento de Amadís, é por qué causa en vos halló tan buen acogimiento, pues que lo no conocíades ni sabíades su nombre, p Ella gelo contó todo, como la tercera parte desta historia mas largo lo cuenta. E mucho rieron de Brandasidel, el que fizo ir en el caballo cabalgando á viesas, la cola en la mano; é dijoles cómo lo habia tenido mal llagado en su casa algunos dias, é cómo antes que en aquella tierra fuese habia oido decir dél muy grandes y extrañas cosas en armas que habia fecho por todas las insolas de Romanía é de Alemaña, donde todos los que las sabian eran maravillados de cómo por un solo u»ballero fueron tales cosas tan peligrosas acabadas, é de los tuertos é grandes agravios que había emendado por muchas dueñas é doncellas é otras personas que su ayuda é acorro hobieron menester, é cómo lo habia cono—

cido por el enano é por la verde espada que traia, cuyo nombre él se don llamaba. Garadan E asimesmo les la que contó toda la talla que con don Garadan hobo, é la que despues pasó con los otros once caballeros é que por los vencer quitó al rey de Bohemia de muy cruda guerra con el emperador de Roma; é otras muchas cosas les contó que dél en aquellas partes habia sabido, que serian largas de escrebir; y entonces les dijo: «Por estas cosas que dél oja, é por lo que dél vi en presencia, quiero,; que sepais lo que comigo mesma me aconteció. Yo fuí tan pagada dél é de sus grandes hechos, que como quiera que yo fuese para en aquella tierra asaz rica é gran señora, y él anduviese como un pobre caballero, sin que dél mas noticia hobiese sino lo dicho, toviera por bien de lo tomar en casamiento; é pensara yo que en tener su persona ninguna reipa de todo el mundo me fuera igual. E como le vi tan mesurado é con grandes pensamientos é congojas, é sabiendo la fortaleza de su corazon, sospeché que aquello no le venia sino por causa de alguna mujer que él amase; é por mas me canti ficar fablé con Gandalin, que me paresció muy cuerdo escudero, y preguntégelo; y él, conociendo dónde mi pensamiento tiraba, por una parte me lo negó, é por otra me dió á entender que no seria su culta por al sino por alguna que amase; é bien vi yo que lo dijo porque me quitase de aquel pensamiento é no procediese mas adelante, pues que dello no habria fruto ninguno. Yo gelo gradecí mucho, é de aquella hora adelante me aparté de mas pensar en ello.» Briolanja, cuando esto le oyó, miró contra Oriana riendo, é díjole: a Mi señora, paréceme que este caballero, por mas partes que yo pensaba anda sembrando esta dolencia, é acuérdeseos lo que os hobe dicho en este caso en el castillo de Miraflores. —Bien se me acuerda, dijo Oriana.» Esto fué que la reina Briolanja yendo á ver á Oriana á este castillo de Miraflores, como el segundo libro lo dice, le dijo casi otro tanto que con Amadís le habia acaecido. Pues así en aquello como en otras cosas estovieron hablando hasta que fué hora de dormir, é Grasinda se despidió dellas y se tornó á su cámara, y ellas quedaron en la suya, (á la reina Briolanja hicieron en la cámara de Oriana una cama cabe la suya, porque ella é Mabilia dormian juntas; é allí se echaron á dormir, donde aquella noche descansaron é folgaron.
Libro cuarto
CAPITULO XVII. De la embajada que don Cuadragante é Brian de Monjaste trajeron del rey Lisuarte, é lo que todos los caballeros é señores que allí estaban acordaron sobre ello
Otro dia de mañana todos aquellos nobles señores é caballeros don Cuadragante se juntaron á oir misa, 64 la embajada que don Cuadragante é don Brian de Monjaste del rey Lisuarte traian, E la misa oida, estando allí todos juntos, don Cuadragante les dijo: «Buenos señores, nuestro mensaje é la respuesta dél fué tan breve, que vos no podemos decir otra cosa sino que debeis dar gracias á Dios porque con mucha justicia é razon, é ganando gran prez é fama, podeis experimentar la virtud de vuestros nobles corazones; que el rey Lisuarte no quiere otro medio sino el rigor.» E con esto les dijo todo lo que con él habian pasado; é cómo sabian cierto que enviaba al emperador de Roma é á otros sus amigos. Agrájes, á quien nada desto pesaba, aunque por el mandado é ruego de Oriana hasta allí mucho se templase, dijo: «Por cierto, buenos señores, yo tengo creido que, segun el estado en que este negocio está, que muy mas dificultoso seria buscar seguridad para esta princesa é para la fama de nuestras honras que remedio para esta guer— ra; é fasta aquí, porque ella con gran aficion me mandó é rogó que en lo que podiese templase vuestras sañas é la mia, me he excusado de fablar tanto como mi corazon deseaba; pero agora, que se sabe el cabo de su esperanza, que era pensar que con el Rey su padre se podria tomar algun medio, é no se halla, yo quedo libre de lo que mas por la servir que por mi voluntad le habia prometido é digo, señores, que en cuanto á mi querer é gana toca, que soy mucho mas alegre de lo que tracis que si el rey Lisuarte otorgara lo que de nuestra parte le pedistes; porque podiera ser que, so color de paz é concordia, se posiera con nosotros en contrataciones cautelosas donde podiéramos rescebir algun engaño, porque el rey Lisuarte y el Emperador, como poderosos, con poca pena podieran muy presto llegar sus gentes, lo que nosotros asi no podiéramos hacer, por cuanto las nuestras han de venir de muchas partes é muy lueñes tierras; é aunqueel peligro de nuestras personas, por estar en esta fortaleza tan fuerte, fuera seguro é sin daño, haciéndonos alguna sobra, no lo fuera el de nuestras honras. Y por esto, señores, tengo por mejor la guerra conocida que los tratos é concordia simulada, pues que por ello, como he dicho, á nosotros mas que á ellos daño venir podria.» Todos dijeron que decia gran verdad, é que luego se debia poner recaudo en que la gente viniese, é darle la batalla dentro en su tierra. Amadís, que muy sospechoso estaba, é con gran recelo que la concordia por alguna manera se podria hacer, é habria de entregar á su señora, é aunque su honra della é la de todos ellos se asegurase é guardase por entero, que el deseo de su cuitado corazon quedaba en tanta extremidad de dolor é tristeza, poniéndola en parte donde la ver no podiese, que seria ya imposible de poder sostener la vida; cuando oyó lo que los mensajeros tralan é lo que su cohermano Agrájes dijo, aunque del mundo todo le hicieran señor, no le ploguiera tanto, porque ninguna afrenta ni guerra ni trabajo no lo tenia en nada en comparacion de tener á su señora como la tenia, é dijo: «Señor primo, siempre vuestras cosas han sido de caballero, é así las tienen todos aquellos que vos conoscen; é mucho debemos agradecer á Dios los que de vuestro linaje é sangre somos por haber echado entre nosotros caballero que en las afrentas tal recaudo de su honra, y en las cosas de consejo con tanta discrecion la acreciente. E pues que así vos como estos señores vos habeis determinado en lo mejor, á mí excusado será sino seguir lo que vuestra voluntad é suya fuere.»

Angriote de Estravaus, como era un caballero cuer— do é muy esforzado, é que mucho é lealmente á Amadís amaba, bien conoció que aunque no se adelantaba á hablar é se remitia á la voluntad de todos, que bien le placia de la discordia; y esto mas lo atribuia él á su gran esfuerzo, que no se contentaba sino con las semejantes afrentas, que aquello era, que no otra cosa alguna que dél sopiese, dijo: «Señores, á todos debe pla cer con lo que vuestros mensajeros trajeron é con lo que Agrájes dijo, porque aquello es lo cierto é seguro; pero dejando lo uno é otro aparte, digo, señores, que la guerra nos es mucho mas honrosa que la paz, y porque las cosas que para esto podria decir son tantas, que diciéndolas mucho enojo vos daria, solamente quiero traeros á la memoria que desque fuistes caballeros hasta agora, siempre vuestro deseo fué buscar las cosas peli. grosas y de mayores afrentas, porque vuestros corazones con ellas extremadamente de los otros fuesen ejercitadas, é ganasen aquella gloria que por muchos es deseada, é alcanzada por muy pocos; pues si esto con mucha aficion é aflicion de vuestros ánimos es procurado, ¿cuándo ni en cualquier tiempo de los pasados tan complidamente lo alcanzastes como en el presente? que por cierto, aunque en cualidad deste á muchas dueñas é doncellas hayais socorrido, en cuantidad no esen memoria que por vosotros ni por vuestros antecesores haya sido otro semejante alcanzado, ni aun será en los venideros tiempos, sin que muchos dellos pasen. Y pues que la fortuna ha satisfecho nuestro deseo tan complidamente, dando causa que así como nuestros ánimos en el otro mundo son inmortales, lo sean nuestras famas en este en que vivimos, póngase tal recaudo como lo que ella á ganar nos ofrece por nuestra culpa é negligencia no se pierda.» Habido por bueno todo lo que estos caballeros dijeron, é poniendo en obra su parecer, acordaron de enviar luego á llamar toda la gente de su parte, y con esto se fueron á comer.

Y deja la historia por agora de hablar dellos, é torha á los mensajeros que habian enviado, como dicho es, é la historia lo ha contado.
Libro cuarto
CAPITULO XVIII. Cómo el maestro Elisabat llegó á la tierra de Grasinda, é de allí pasó al emperador de Constantinopla con el mandado de Amadís, é de lo que con él recaudó
Dice la historia que el maestro Elisabat andovo tanto por la mar hasta que llegó á la tierra de Grasinda, su señora, é allí mandó llamar á todos los mayores del senorío, é mostróles los poderes que della traia, é rogóles muy afincadamente que luego aquello se compliese; los cuales con gran voluntad le respondieron que todos estaban prestos para lo complir mucho mejor que si ella presente estoviese; é luego dieron órden cómo se ficiese gente de caballo é ballesteros, é archeros é otros hombres de guerra, é se aderezasen muchas fustas, é otras se ficiesen de nuevo. E como el maestro vió el buen aparejo, dejó para el recaudo dello á un caballero su sobrino, mancebo, que Libeo se llamaba; é rogándole que con mucho cuidado en ello trabajase, se metió á la mar é se fué al emperador de Gonstantinopla; é como llegó se fué al palacio, é dijéronte cómo estaba. fablando con sus hombres buenos. El maestro entróen; la sala é llegó d besar las manos, las rodillas en el suelo; y el Emperador lo recibió benignamente, porque de antes lo conoscia é tenia por buen hombre. El maestro Je dió le carta de Amadís, é como el Emperador la leyó, mucho fué maravillado que el caballero de la Verde Espada fuese Amadís de Gaula, á quien grandes dias mucho había deseado conoscer, por las cosas extrañas que muchos de los que le habian visto le dijeran dél, é díjole: «Maestro, mucho soy quejoso de vns, si sopistes el nombre deste caballero é no me lo dijistes, porque corrido estoy que hombre de tan alto estado é linaje, é tan sonado por todo el mundo, ámi casa viniese, é no recibiese en ella la honra que él merecia, sino solamente como un caballero andante.» El maestro le dijo: «Señor, yo juro por las órdenes que tengo, que hasta que él se dejó de Mamar el caballero Griego y se fizo conoscer á Grasinda, mi señora, é á nosotros todos, nunca sope que él fuese Amadís. —¡Cómo! dijo el Emparador. ¿El caballero Griego se llamó despues que de agaí fué?» El maestro le dijo: «¿Luego, Señor, no han llegado á vuestra corte las nuevas delo que fizo llamándose el caballero Griego? — Ciertamente, dijo el Emperador, nunca lo of, sí agora no. Pues ojréis grandes cosas, dijo él, siá la vuestra merced ploguiere que las diga. — Mucho lo tengo por bien, dijo el Emperador, que lo digais.»

Entonces el maestro le contó de cómo, despues que de allí bhabian.partido, llegaron donde su señora Grasinda estaba, é cómo por el don que el caballero de la Ver-. de Espada la habia prometido la llevó por la mar á la Gran Bretaña, é por cuál razon, é cómo ante que allá llegase, mandó que to no lamasen sino el caballero Griego; é les balaltas que en la corte del rey Lisuarte fizo con Salustanquidio é los otros dos caballeros romagos que contra él habian tomado ta batalla por las aloncellas, é cómo los venció tan ligeramente; é asimismo le contó las grandes soberbias que los romanos ante que é la batalla saliesen decian, é cómo dijeron at rey Lisuarte que á ellos les diesen aquella empresa contra el caballero Griego, que en sabiendo que se habia de combatir con ellos, no les osaria esperar, porque los griegos temian como al fuego los romanos; é tambien Je contó la batallade don Grumedan, é cómo el caballero Griago le dejó allí dos caballeros sus amigos, é cómo vencieron á los tres romanos; todo gelo contó, que 1 nofaltó nada, asi como aquel que presente habia sido á todo ello, Todas cuantos alli estaban fueron mucho marávillados de tal bondad de caballero, é muy alegres de cómo habia quebrantado la gran soberbia de las romanos con tanta deshonra suya. El Emperador le estuvo toando mucbo é dijo: «Maestro, agora me decid la creencia; que vos yo oiré.n El maestro le dijo todo el negocio del rey Lisuarte y desu trija, é por cuál causa fué tomada en la mar por Amadis é por aquellos caballeros, é las cosas que los naturales del reino habian pasado con el rey Lisuarte, é de cómo Oriana se habia enviado á quejar á tudas partes de aquella tan gran 'sinjusticia que el Rey su padre con tanta crueldad le hacia, desheredándola sin ninguna causa de un reino tan grande é tan honrado, donde Dios la pata hect heredera; é ctas, Ma AMÓ de conciencia ni usando de nlaguns piedad A en sus reinos otra hija menor, la MAY romanos con muchos llantos é dolores, 45 e Sn de todos cuantos la veian, é cómo sobre dls ÓN é grandes clamores de aquella princesa se jnuéna muchos caballeros andanles de gran lineje é de tvóly alto bectio de armas, de los cuales le contó t0bhs Jaj nombres de los mas dellos, é cómo alli enta fasista me los habia fallado Amadís, que desto nada no E alli él con ellos hobieron consejo de cómo td cesa fuese” socorrida, é ante ellos no pasate. fuerza como aquella; que si era verdad quee obligados á reparar las fuerzas que á lasd ae cellas se hacian, é por ellas habian sofrido hasta MN muchos afanes é peligros, que mucho mas les aquella tan señalada é tan madifigsta á todo el é que si aquella no socorriesen, que no solementa dian la memoria del socorro é amparo que á las oí. habian hecho, mas que quelaben deshonrados púa siempre, é no les complia parecer donde hombres bit nos hobiege, E contóle cómo fué la flota por la mar, á la gra talla que con los romanos hobieron, é cómo al eibo fueron vencidos, é muerto Salustanquidto, el pelas del Emperador, é presó Brondajel de Roca y el degtó de Ancona y elarzobispo de Talancia, é les otros pri» sos é muertos; é cómo llevaron aquella princest con tudas sus dueñas é doncellas é la reina Sardamira dla insola Firme, y que desde alli habian enviado mente» ¡eros al rey Lisuarte, requiriéndole é rogándole que db-> tando de facer lan gran crueldad é sinjusticia sa Aja, la quisiese tornar á su reino sin rigor ningúno; é que dando tal seguridad cual en tal caso convenía, á vita de oros reyes gela enviarian luego con todo el despojo é presos que habian tomado. Y que lo que él de paria de Amadís le suplicaba era, que si caso fuese que el rey Lisuarte no se quisiese llegar á lo justo, estando todirvía en su mal propósito de no querer dél salir, y el perador de Roma viniese en su ayuda con gran junta miento de gentes contra ellos, que é su merced comoá uno de los mas principales ministros de Dios que en la tierra habia dejado para mantener justicia; cuanto mes ser tan conocido este tan grande agravio que d esta tan virtuosa princesa se le facía, que muy justa cagés era de ser dól socorrida, é allende desto, dar algun su corro á aquel noble caballero Amadis para apremtar á los que á la justicia no quisiesen, é ayudase á que no pasase tan gran fuerza é lucro como en aquello se fa cia, y que, demás de servir á Dios en ello é hacer lo que debía, Amadís é todo su linaje y amigos le serian obli gados á gelo servir todos los dias de su vida. Cuando esto todo oyó el Einperador, bien vió que el caso ere grande é de gran fecho, así por ser de la cualidad que era, como porque sabia la gran bondad del rey Lisusrte, y encuanto su hoora é fama siempre habia tenido, é tambien porque conocia la soberbia det exaperador de Roma, que era mas hecho á su voluntad que sagulr seso ni razon, é bien creyó que esto no se podia curar sino con gran afrenta, y en mucho lo tovu; paro coniderando Ja grau justicia que aquellos caballeros tenlan, é cómo Amadís habia venido de tan“lueñe tierra á le wer, é le habia dedo palabra, aunque liviana fuese, é no dicha á aquella parte que la él tomó, quiso mirar d su grandeza, acordándose de algunas soberbias que el emperador de Roma en algunos tiempos pasados le labía hecho; é respondió al maestro Elisabat é dijole: «Maestro, grandes cosas fne habeis dicho, é de tan buen hombre como vos sois todo sé puede é debe creer. Y pues que el esforzado Amadís ba menester mi ayuda, yo gela daré tan complidamente, que aquella palabra que él de mí tomó, aunque en alguna manera liviana pareciese, la halle muy verdadera é muy complida, como palabra de tan gran hombre como yo soy, dada á tan honrado caballero étan señalado como él es, porque nunca en cosa me ofrecí que al cabo no acabase.» E todos cuantos allí estaban hobieron muy gran placer de lo que el Emperador respóndió, é sobre todos, Gastiles, su sobrino, que ya oistes que fué por Amadís, llamándose el caballero de la Verde Espada cuando mató al Endriago. E luego se Encó dexrodillas ante el Emperador, su tio, é dijo: «Señor, si á la vuestra merced ploguiere é mis servicios lo merecen, fágaseme por vos esta señalada merced, que sea yo enviado en ayuda de aquel noble é virtuoso caballero, que tanto ha honrado la corona de vuestro imperio.» El Emperador, cuando oyó esto, le dijo: «Buen sobrino, yo oslo otorgo, é así me place que sea, é desde agora vos mando á vos é al marqués Suluder que tomeis cargo de guarnecer una flota que sea tal é tan buena como á la grandeza de mi estado requiere; porque en otra manera no me podria venir delo honra; é si fuere menester, vos y él iréis en ella é podréis dar batalla al emperador de Roma, como cumple.» Gastiles la besó las manos é gelo toyo en muy gran merced; é así como lo él mandó lo ficieron él y el Marqués. Cuando el maestro Elisabat esto vió, bien podréis pensar el placer que dello sintiera, é dijo al Emperador: «Señor, por esto que me habeis dicho os heso las manos de parte de aquel caballero, é por ser yo el que ta) recaudo llevo, le beso los piés, é porque por el presente me queda mucho de hacer, sea la vuestra merced de me dar licencia, é siel emperador de Roma llegare su gente, pues que es hombre de muy gran sentimisnto para semejantes casos; é si él las llegare, que asimismo por consiguiente vos mandeis llamar las vuesiras, porque á un tiempo lleguen á los que esperaren.» El Emperador le dijo: «Maestro, id con Dios, é deso dejad d mí el cargo; que si menester será, allá veréis quién yo soy y en lo que á Amadís tengo.» Así el maestro se despidió del Emperador, 'é se tornó á la tierra de su señora Grasinde.
Libro cuarto
CAPITULO XIX. Cómo Gandalin llegó en Gaula é fabló al rey Perion lo que su señor le mandó, é la respuesta que hobo
Sabed que Gandalin llegó en Gaula, dondo con mucho placer fué recebido por las buenas nuevas que de Amadís llevaba, de quien mucho tiempo habia que las no habian sabido; é luego apartó al Rey é dijole todo cuanto su señor le mandó que le dijese, asi como ya oistes. E como este fuese un rey tan esforzado, que ninguna afrenta, por grande que fuese, tenia, en especial tocando á aquel hijo que era uu espejo luciente en todo el mundo, é que él tanto amaba, dijo:-aGandalin, esto que de parte de tu señor me dices se hará luego; é si ante que yo le vieres, dile que le no toviera por caballero si aquella fuerza dejara pasar, porque á los grandes corazones es dado las semejantes empresas; é yo te digo que si el rey Lisuarie no se quisiere Hegar á la razon, que será por su daño; é cala que te mando que nada desto no digas á mi fijo Galaor, que aquí tengo muy doliente, tanto, que muchas veces lo he tenido mas por muerto que por vivo, é aun agora tiene mucho peligro; ni á su compañero Norandel, que por le ver es aquí venido; que á él yo gelo diré.v Gandalin te dijo: «Señor, como mandais se fará, é mucho me place por ser dello avisado; que yo no mirara en ello é podiera orrar.—Pues véte á lo ver, dijo el Rey, é díle nuevas de su hermano, é guarda no te sienta nada á lo que vienes.» Gandalin se fué á la cámara donde Galaor estaba, tan flaco é tan malo, que él fué maravillado de lo ver; é como entró fincó los hinojos por le besar las manos, é Galaor Je miró, é conoció que era Gandalin, é las lágrimas le vinieron á los ojos con placer, é dijo: «Mi amigo Gandalin, tú seas bien venido; ¿qué me dices de mi señor é hermano Amadis?o Gandalin le dijo: «Señor, él queda en la Ínsola Firme sano é bueno é con mucho deseo de vuestra vista, é no sahe, Señor, de vuestro mal, ni yo no lo sabia fasta que el Rey mi señor me lo dijo; que yo vine aquí con su mandado para le hacer saber á él é á la Reina su venida; é cuando él sepa el estado de vuestra satud, mucho pesar dello habrá, como de aquel á quien ara é precia mas que á persona de su linaje.» Norandel, que allí estaba, le abrazó, é le preguntó por Amadis qué tal venia, y él le dijo lo que habia dicho á don Galaor, é les contó algunas cosas de las que en las insulas de Romanía y en aquellas extrañas tierras les habian acaccido, Norandel dijo á don Galaor: «Señor, razon es que con tales nuevas como estas tomeis esfuerzo é desecheis vuestro mal, porque vamos á ver aquel caballero, que si Dios me ayude, él es tal, que aunque por al no fuese sino por le ver, todos los que algo valen debrian tener en poco el trabajo de su. camino, aunque muy largo fuese.»

Estando así fablando é preguntando Galaor é Gandalin muchas cosas, entró el Rey é tomó á Norandel por la mano, é fablando entre otras cosas, le sacó de la cámara, é cuando fueron donde el don Galaor no podlese oir el Rey le dijo: «Mi buen amigo, á vos conviene que luego os vayais á vuestro padre el Rey, porque, segun lte sabido, os habrá menester, é é todos los suyos; é no vos empacheis en ofras demandas, porque yo sé cierto yus será muy servido con vuestra ida, é deslo no digais nada á don Galaor, vuestro amigo, porque seria ponerle en gran alteracion, de que mucho daño venirle podría, segun su flaqueza.» Norande! le dijo: «Mi señor, detan buen hombre como vos sois no se debe tomar sino el consejo, sín mas preguntar la causa; porquecierio $0y que así será como lo decis, á yo me despediré esta n0che de don Galaor, é mañana entraré en la mar; que allí tengo mi fusta, que cada dia espera.» Esto bizo el Rey porque Norandel compliese lo que á su padre obligado era, é tambien porque no viese que él mandaba aderezar su gente é apercebir sus amigos. Así estovieron aquel dia mas alegres con don Galaor, por que él estaba con las nuevas de su hermano. Gandalin dijo ála Reina lo que Amadís la suplicaba, y ella le dijo que todo se haria como él lo enviaba á decir: «Mas, Gandalin, amigo, dijo la Reina, mucho estoy turbada de estas nuevas, _ porque entiendo que mi hijo estará en gran cuidado, é despues en gran peligro de su persona. —Señora, dijo Gandalin, no temais; que él habrá tanta gente, que el rey Lisuarte ni el emperador de Roma no le osen acometer.—Así plega á Dios,» dijo la Reina. Venida la noche, Norandel dijo á don Galaor: «Mi señor, yo acuerdo de me ir, porque veo que vuestra dolencia es larga, é para yo no aprovechar en ella, mejor será que en otras cosas entienda, porque, como vos sabeis, há poco que soy caballero, é no he ganado tanta honra como me seria menester para ser tenido entre los buenos por hombre de algun valor; é lo que supe de vuestro mal me estorbó de un camino en que estaba puesto cuando de casa de mi padre el Rey salí, é agora me conviene de ir á otra parte donde es menester mi ida, é Dios sabe el pesar que mi corazon siente en no poder andar en vuestra compañía. Mas, placiendo á Dios, en este comedio de tiempo en que yo cumpla lo que excusar no puedo, seréis mas mejorado, é yo terné cargo de me venir á vos, é irémos de consuno á buscar algunag aventuras.» Don Galaor, como esto oyó, sospiró con gran congoja, é dijole: «El dolor que yo, mi buen señor, siento en no poder ir con vos non lo sé decir; mas pues así place á Dios, no se puede al facer; é conviene que su voluntad se cumpla así como él quiere, é á Dios vais encomendado. E si caso fuere que vais al Rey vuestro padre é mi Señor, besalde las manos por mí, é decilde que quedo á su servicio, aunque mas muerto que vivo, como vos, Señor, védes. v Norandel se fué á su cámara, é muy triste por el mal de don Galaor, su leal amigo; é otro dia de mañana oyó misa con el rey Perion, y despidióse de la Reina é de su fija, é de todaslas dueñas é doncellas; é la Reina la encomendó á Dios, é su fija é todas las otras dueñas é doncellas le encomendaron á Dios, como aquellas que lo mucho amaban, é así entró luego en la mar. E aquí no cuenta cosa de que le acaeciese, sino que con muy buen tiempo llegó en la Gran Bretaña, é se fué donde el Rey su padre estaba, é fué así dél como de los otros todos muy bien rescebido, como buen caballero que él era.
Libro cuarto
CAPITULO XX. Cómo Lasindo, escudero de don Bruneo de Bonamar, llegó con el mandado de su señor al marqués é á Branfil, é lo que con ellos fizo
Lasindo, escudero de don Bruneo de Bonamar, llegó adonde el Marqués estaba, é como ledijo el mandado de su señor áél é á Braníil, Braofil se congojó tanto por no se hallar en lo pasado con aquellos caballeros, é no haber sido en la tomada de Oriana, que se queria matar; é hincó los hinojos delante de su padre, é muy afincadamente le pidió por merced que mandase poner en obra lo que su hermano enviaba demandar. El Marqués, como era buen caballero é sabia la gran amistad que sus hijos tenian con Amagís é con todo su linaje, de qué granthonra y estima les crescia, dijole: «Fijo, no te gran congojes; honra que yo lo haré. les y te; si menester es, con tanta buena compaña, que la tuya no sea la peor.» Branfil le besó las manos por ello, é luego se dió órden cómo la flota se aderezase é la gente para ella, que este marqués era muy gran señor é muy Fico, é habia en su señorío muy buenos caballeros, é de otra gente de guerra mucha é bien armada.
Libro cuarto
CAPITULO XXI. De cómo Isanjo llegó con el mandado de Amadís al buen rey de Bohemia, y el gran recaudo que en él halló
Isanjo, el caballero de la ínsola Firme, llegó al reino de Bohemia é dió la carta de Amadís é la creencia al rey Tafinor. No vos podrá hombre decir el placer que con él hobo cuando lo vió, é dijo: «Caballero, vos seais bien venido, é mucho gradezco á Dios este mensaje que me traeis, é por lo que se fará podréis ver con la voluntad que se recibe, é si vuestro camino es bien empleado.» E llamando á su fijo Grasandor, le dijo: «Fijo Grasandor, si yo soy obligado á tener conocimiento de las grandes ayudas é provechos que el caballero de la Verde Espada me fizo estando en el mi reino, tú lo sabes; que, demás de ser porél guardada é acrecentadala honra de mi real corona, él me quitó de la mas conde é peligrosa guerra que nunca rey tovo, así por la tener con hombre tan poderoso como el emperador de Roma, como por él ser en sí mismo tan soberbio é fuera de toda razon, donde no se esperaba otro fin sino ser yo é tú perdidos é destruidos, é por ventura al cabo muertos; é aquel noble caballero que Dios por mi bien á mí casa trajo lo reparó todo á mi honra é de mi reino, 00mo tú viste. E así, como testigo dello, te mando que veas esta carta que me envia, é lo que este caballero de su parte me ha dicho, é con toda diligencia te aparéja para que aquel gran beneficio que de aquel caballero recebimos, de nosotros sea satisfecho é sabe que este caballero se llama Amadís de Gaula, aquel de quien tales cosas, tan famosas, por todo el mundo se cuentan, é por no ser conocido se llamó el caballero de la Verde Espada.» Grasandor tomó la carta é oyó lo que Isanjo le dijo, é respondió á su padre, diciendo: «¡Oh Señor! qué descanso tan grande recibe mi corazon en que qué aquel descanso noble caballero tan grande haya recibe menester mi el corazon favor é ayuda de vuestro real estado, y en ver el conoscimiento 8 de agradecimiento vuestro real que estado, de las cosas en ver pasadas é por él fechas vos, Señor, teneis; solamente queda para satisfacion de mi voluntad que á la merced vuestra plega que, quedando el conde Galtines para llevar lagente, si menester fuere, á mi me dé licencia con veinte caballeros que luego me vaya á la ínsola Firme, porque aunque en esta quistion algun atajo se dé, gran honra será para mí estar en compaña de tal caballería como ayuntada allí está.» El Rey le dijo: «Fijo, yo toviera por bien que esperaras á ver el fin desto, é llevaras aquel aparejo que á la honra mia é tuya convenia llevar; mas, pues así esto te place, hágase como lo pides, y escoge los caballeros que mas te placerá, é yo mandaré que luego sea aparejada una nao en que vayas, é á Dios plega de te dar tan buen viaje é tanto en honra de aquel noble eaballezo, que con todo nuestro estado le paguemos la deuda que él con su persona sola nos dejó.» Esto se (izo luego, y este Grasandor, infante heredero deste rey Tafinor de Bohemia, tomó consigo los veinte caballeros: que le mas contentaron, é se metió á la mar, ó fué su via el camino de la ínsola Firme.
Libro cuarto
CAPITULO XXII. De cómo Landin, sobrino de don Cuadragante, llegó en Irlanda, é de lo que con la Reina recaudó
Con el mandado de su señor llegó Landin, sobrino de don Cuadragante, en Irlanda, secretamente fa=. Dió con la Reina, é dijole el mandado de su señor; é como ella oyó tan gran revuelta é tan peligrosa, como quiera que sabia ser su padre el rey Abies de Irlanda, muerto por la mano de Amadís, como el primero desta historia lo cuenta, é siempre en su corazon aquel rigor y enemistad que en semejante caso se suele tener con él tuviese, consideró que mucho mejor era acorrer é poner remedio en los daños presentes que en los pasados que cuasi como olvidados estaban; é fabló conalgunos de quien se fiaba, é con ellos tovo tal manera, que sin que el Rey su marido lo sopiese, don Cuadragante, su tio, fuese mucho ayudado, con intencion que, crescida la parte de Amadís, el rey Lisuarle seria destruido, é su marido el rey Cildadan con su reino salido de le ser sujeto y tributario. Pues así como os habemos contado, todas estas gentes quedaron apercebidas con aquella voluntad y deseo que se requiere tener á los vencedores. Mas agora deja la historia de hablar dellos por contar lo que los mensajeros del rey Lisuarte ficieron,
Libro cuarto
CAPITULO XXIII. De cómo don Guilan el cuidador llegó en Roma con el mandado del rey Lisuarte, su señor, é de lo que fizo en su embajada con el emperador Patin
Don Guilan el cuidador andovo tanto por sus jornadas, que á los veinte dias despues que de la Gran Bretaña partió, fué en Roma con el emperador Patin, el cual halló con muchas gentes é grandes aparejos para recebir á Oriana, que cada dia esperaba, porque Salustanguidio, su primo, é Brondajel de Roca le habian escrito cómo ya lo tenian despachado, é que presto serian con él con todo recaudo, y estaba mucho maravillado cómo tardaban; é don Guilan entró así armada como venia, sino las manos é la cabeza, en el palacio, é fuése donde el Emperador estaba, é fincó los hinojos é besóle las manos, é dióle la carta que le llevaba, y el Emperador le conoció muy bien, que muchas veces le viera en casa del rey Lisuarte al tiempo que él allí estoro, cuando se volvió muy mal ferido del golpe que Amadís le dió de noche en la floresta, como el libro segundo desta historia lo cuenta, é dijole: «Don Guilan, vos seais muy bien venido; entiendo que venis con Oriana, vuestra señora; decidme dónde queda, é mi gente que la tras. —Señor, dijo él, Oriana é vuestra gente quedan en tal parte, donde á vos niá ellos convenia.— ¿Cómo es eso dijo el Emperádor. Elle dijo: «Señor, leed esta carta, é cuando os ploguiere, deciros he á lo que vengo; que mucho hay mas de lo que pensar podeis.» El Emperador leyó la carta, é vió que era de creencia, é como en todas las cosas fuese muy liviano é desconcertado, sin mas mirar á otro consejo, le dijo: «Agora me decid la creencia desta carta delante de todos estos que aquí están; que me no podria mas £0frir.» Don Guilan le dijo: «Señor, pues así vos place, así sea. El Rey Lisuarte, mi señor, os face saber cómo Salustanquidio é Brondajel de Roca, é otros muchos caballeros con ellos, llegaron en su reino, é de vuestra parte le demandaron á su fija Oriana para ser vuestra mujer; y él, conociendo vuestra virtud é grandeza, aunque esta princesa fuese su derecha heredera é la cosa del mundo que él 6la Reina su mujer mas amasen, por os tomar por fijo é ganar vuestro amor, contra la voluntad de todos los de sus reinos, gela dió con aquella compaña é atavios que ála grandeza de vuestro estado é <uyo convenia; y que entrados en la mar, fue-ra de los términos de su reino, salió Amadís de Gaula. con otros muchos caballeros con otra flota, é desbaratados los vuestros, é muertos muchos con el principe Salustanquidio, é preso Brondajel de Roca y el arzobispo de Talancia y el duque de Ancona, é otros muchos con ellos, fué Oriana tomada, con todas sus dueñas é doncellas, é la reina Sardamira, é todos los presos é despojos fueron llevados á la ínsola Firme, donde la tienen, y que desde allí le han enviado mensajeros con algunos conciertos; pero que los no ha querido oir fasta que vos, Señor, á quien este fecho tanto toca, lo sepais, é vea cómo lo sentis; faciéndole saber que si así como á él le parece que deben ser castigados, sj os parece á vos que sea tan breve, que el tiempo largo no faga la injuria mayor.» Cuando el Emperador esto oyó, fué muy espantado, é dijo con gran dolor de su corazon: «¡Oh cativo emperador de Roma! si tú esto no castigas, no te cumple sola una hora en este mundo vivir.» E tornó é dijo: «¿Es cierto que Oriana es tomada é mi primo muerto? —Cierto sin ninguna duda, dijo don Guilan; que todo ha pasado como vos ha dicho.—Pues agora, caballero, os volved, dijo el Emperador, é decid al Rey, vuestro señor, que esta injuria é la venganza della yo la tomo á mi cargo, y que él no entienda en otra cosa sino en mirar lo que yo faré; que si deudo con él yo quiero, no es para darle trabajo ni cuidado, sino para le vengar de quien enojo le ficiere. — Señor, dijo don Guilan, vos respondeis como gran señor que sois é caballero de gran esfuerzo; pero entiendo que lo habeis con tales hombres que bien será menester lo de allá con lo de acá. Y el Rey, mi señor, fasta agora está bien satisfecho de todos los que enojo le han fecho, é así lo estará de aquí adelante. Y pues tan buen recaudo en vos, Señor, fallo, yo me partiré, é mandad poner en obra lo que cumple, é muy presto, con tal aparejo como es menester para tomar vengan za sin que el contrario se resciba.o * Con esto se despidió don Guilan del Emperador, é no muy contento; que como este fuese un muy noble caballero é muy cuerdo y esforzado, é viese con tan poca autoridad é liviandad fablar aquel emperador, gran posar en su corazon Jlevaba de ver al Rey su señor en compañía de hombre tan desconcertado, donde no le podia venir, si por muy gran dicha no fuese, sino toda mengua é deshonra; é así se volvió por su camino, Mo-; rando muchas veces la gran pérdida que el Rey su ñor por su culpa habia fecho en perder á Amadís é á todo su linaje, é á otros muchos que tanto valian, é por su causa estaban en su servicio, é agora le eran tan grandes enemigos. Pues con mucho trabajo llegó á la Gran Bretaña, é fué bien recebido del Rey é de todos los de la corte. E luego fabló con el Rey é le dijo todo lo que en el Emperador fallado habia, é cómo se aparejaba para venircon gran priesa, écon esto le dijo: «Quiera Dios, Señor, que del deudo deste hombre vos venga honra; que si Dios me ayude, may poco contento vengo de su autoridad, é no puedo creer que gefíte que tal caudillo traya haga cosa que buena sea.» El Rey le dijo: «Don Guilan, mucho soy alegre de veros venido bueno é con salud, é teniendo yo á vos é á otros tales que me han de servir, solamente habrémos menester la gente del Emperador, que aunque él no la rija ni la guie, vosotros bastais para gobernar á él é á mí; é pues él así lo toma, menester es que acá nos falle con tal recaudo, que veyéndolo no tenga en tanto su poder como lo agora tiene.» Así estovo el Rey aderezando to—, das las cosas que convenian con mucha diligencia; que bien sabia que sus contrarios no dejaban de llamar cuantas gentes podian haber; que él sopo cómo el emperador de Constantinopla y el rey de Bohemia y el rey Perion é otros muchos llamaban sus gentes para las enviar á la Ínsola Firme; é por dicho se tenia, segun la bondad de Amadís é de todos aquellos caballeros que con él estaban, que viéndose con aquellos tan grandes poderes, no se podrian sofrir de lo no buscar dentro en su reino; é por esta causa nunca cesaba de buscar ayudas de todas partes, pues veia que le serian menester; y tambien sopo cómo el rey Arábigo, é Barsinan, señor de Sansueña, é otros muchos con ellos, aderezaban gran armada, é no podía pensar adónde acudirian. Estando en esto, llegó Bramdoibas, é díjole cómo el rey Cildadan se aparejaba para complir su mandado, y que don Galvánes le suplicaba que le no mandase ser con tra Amadís é Agrájes, su sobrino; y que si desto contento no fuese, que él le dejaria libre, y desembargada la Ínsola de Mongaza, como habia quedado al tiempo que dél la recibió, que mientra él la toviese fuese su vasallo, y cuando no lo quisiese ser, que dejándole la Ínsola, quedase libre, El Rey, como era muy cuerdo, aunque su necesidad fuese grande, bien vió que don Galvánes tenía razon, y envióle á decir que quedase; que aunque en aquella jornada no le sirviese, ende vernia tiempo en que se podiese enmendar; pues dende á pocos dias llegó Filispinel del rey Gasquilan de Suesa, é dijo al Rey cómo le habia recebido muy bien, y que con gran voluntad le vernia ayudar, é combatirse con Amadís, por cumplir lo que tanto deseaba. Sabido por el Rey el gran aparejo que tenia, acordó de no dilatar, é mandó llasu sobrino Giontes é dijole: «Sobrino, es menesor que luego vayais lo mas presto que ser podiere al Patin, emperador de Roma, y le digais que yo estoy contento de lo que de su parte don Guilan me dijo, y que yo me voy á la mi villa de Vindilisora, porque es cerca del puerto donde él la de desembarcar, y que abí llegaré todas mis compañías y estaré en el campo en real esperando su venida; que le ruego yo mucho que sea lo mas presto que él podiere; porque, segun su gran poder y el mio, si luego en el comienzo á nuestros contrarios sobramos de gentes, muchas ayudas les faltarán de las que vernian poniendo dilacion. Y vos, sobrino, no vos partais dél hasta venir en su compaña; que vuestra ida le porná mayor gana é cuidado para su venida.» Giontes le dijo: «Señor, por mí no quedará de ser complido lo que mandais.» El Rey se partió luego para Vindilisora, é mandó llamar todas sus gentes, é Giontes se metió á la mar en una fusta guarnida é aderezada de lo que para semejante viaje convenia, así de marineros como de viandas para ir á Roma.
Libro cuarto
CAPITULO XXIV. Cómo Grasandor, hijo del rey de Bohemia, se encontró con Giontes, é lo que le avino con él
Dicho os habemos cómo Grasandor se partió de casa de su padre el rey de Bohemia en una fusta con veinte caballeros para se ir á la ínsola Firme. Pues navegando por la mar la ventura que le guió, topóse una noche con Giontes sobrino del rey Lisuarte, que con su mandado iba á Roma al Emperador, como ya oistes, é viéndose cerca los unos de los otros, Grasandor mandó á sus marineros que enderezasen contra aquella nao para la tomar; é Giontes, como no llevaba otra compaña sino la que necesaria era para el gobernar de la fusta, é algunos otros servidores, é iba en cosa que tanto cumplia al Rey su señor, no pensó en al sino en se quitar de toda afrenta é complir su viaje, segun le era mandado; mas tanto no se pudo arredrar que tomado no fuese, é traido ante Grasandor así armado como esta ba, y preguntóle quién era, y él le dijo que era un caballero del rey Lisuarte que iba con su mandado al emperador de Roma, y que si él por cortesía le mandase soltar, é podiese cumplir su camino, que mucho gelo gradescería, pues que causa ni razon ninguna habia para lo detener. Grasandor le dijo: a Caballero, como quiera que yo espere de ser muy presto contra ese rey que decis, en ayuda de Amadís de Gaula, é por esto no sea Obligado á tratar bien á ninguno de los suyos, quiero usar con vos de toda mesura y dejaros ir, á tal partido, que me digais vuestro nombre y el mandado que al Emperador llevais.»» Giontes le dijo: «Si por no deciros mi nombre é á lo que voy ganase mas honra, y el Rey mi señor fuese mas servido, excusado seria preguntármelo, pues que seria en vano; pero, porque mi embajada es pública, y en decirla, comoquien yo soy, cumplo mas lo que debo, faré lo que me pedis. Sabed que á mí llaman Giontes, é soy sobrino del rey Lisuarte, é el mensaje que llevo es traer al Emperador con todo su poder lo mas presto que pueda para que se junte con el Rey mi tio, é vayan contra aquellos que á la princesa Oriana tomaron en la mar, como entiendo que habréis sabido, porque cosa tan grande no se puede excusar de ser pública en muchas partes. Agora vos he dicho lo que saber quereis; dejadme ir, si vos ploguiere, mi camino.» Grasandor le dijo: «Vos lo habeis dicho como caballero; yo vos suelto, que vos vayádes do quisiérdes, y venid presto con ese que decis; que prestos ballaréis los que buscais.»

Así se fué Giontes su camino, é Grasandor mandó á uno de aquellos caballeros que con él iban, que en una barca que allí llevaban se tornase á su padre é le dijese aquellas nuevas é pues el fecho estaba en tal estado, que le pedia por merced se avisase cuando el Emperador ó su gente moviese para ir al rey Lisuarte, é que sin otro llamamiento que le fuese fecho, enviase toda su gente á la insola Firme con el conde Galtínes, porque lo suyo seyendo lo primero, en mucho mas seria tenido. E así se hizo; que este rey de Bohemia, sabido por él esta nueva, luego mandó partir su flota con mucha gente é bien armada, como aquel que con mucha alicion é amor estaba de acrecentar la honra é provecho de Amadís. Grasandor tiró por su mar adelante, é sin ningun entrevalo llegó al puerto de la Ínsola Firme; é como algunos de los de la ínsola los vieron, dijéronto á Amadís, é él mandó que fuesen á saber quién venia en la nave, é así se hizo. E cuando le dijeron que era Grasandor, fijo del «ey de Bohemia, hobo muy gran placer, é cabalgó é fuése á la posada de don Cuadragante, é tomaron consigo á Agrájes, é fuéronlo á recebir. E cuando llegaron al puerto ya era salido de la mar Grasandor é sus caballeros, é estaban todos á caballo; é cuando él vió venir Amadís contra sí, adelantóse de los suyos é fuélo abrazar. é Amadís á él, é dijole: «Mi señor Grasandor, vos seais muy bien venido, é mucho placer he con vuestra vista. —Mi buen señor, dijo 6l, Dios plega, por la su merced, que siempre comigo placer hayais, é que sea tan crescido como lo yo trayo en saber que el Rey mi padre é yo os podemos pagar algo de aquella gran deuda en que nos dejastes; el bien será que sepais unas nuevas que en el camino por do vengo hallé, é con tiempo pongais el remedio que cumple.» Entonces les contó todo lo que de Giontes supo, así como ya oistes que lo aprendió, é cómo desde allí envió á su padre para que en sabiendo que la gente del Emperador movia, que él, sin otro llamamiento, enviase luego toda su gente, en lo cual no posiese duda alguna, sino que vernia antes que la de los contrarios, y que de allí perdiese cuidado del llamamiento. Don Cuadragante dijo: «Si todos nuestros amigos con tal voluntad nos ayudan como este señor, no temerémos mucho esta afrenta.» Así se fueron al castillo, é Amadís llevó á su da á Grasandor, é fizo aposentar los suyos, é mandóles dar todo lo que hobiesen menester, y envió á todos aquellos señores que viniesen á ver aquel príncipe tan honrado que les era venido, é así lo ficieron; que luego vinieron todos á la posada de Amadís, así vestidos de paños de guerra muy preciados, como siempre en los logares que algun reposo tenian lo habian acostumbrado; é cuando Grasandor los vió, é vió tantos caballeros, é de quien su fama por todas las partes del mundo tan sonada era, mucho fué maravillado, é por muy honrado se tovo en se ver en compaña de tales hombres. Todos llegaron con mucha cortesía á lo abrazar, y él á ellos, y le mostraron mucho amor. Amadís les dijo: «Buenos señores, bien será que sepais lo que este caballero nos dijo de lo que del rey Lisuarte supo.» Entonces gelo contó todo, como ya lo oistes; é todos dijeron que seria bien que fuesen enviados otros mensajeros á llamar la gente que apercebida estaba. E así se hizo. E porque muy larga y enojosa seria esta escriptura si por extenso se dijesen las cosas que en estos viajes pasaron, solamente vos contarémos que, llega dos estos mensajeros adonde iban, las gentes por sus señores fueron llamadas; é metidos en sus naves, Caminaron todos á la Ínsola Firme, cada uno con los que aquí se dirán.

El buen rey Perion trajo, de los suyos é de sus £migos, tres mill caballeros; el rey Tafinor de Bohemia envió con el conde Galtínes mill é quinientos caballeros; Tantíles, mayordomo de la reina Briolanja, trajo mill é docientos caballeros; Branfil, hermano de don Bruneo, trajo seiscientos caballeros; Landin, sobrino de don Cuadragante, trajo de Irlanda seiscientos caballeros; el rey Ladasan de España envió á su hijo don Brian de Monjaste dos mill caballeros; don Gandáles trajo del rey Languínes de Escocia, padre de Agrájes, mill é quinientos caballeros; la gente del emperador de Constantinopla que trajo Gastiles, su sobrino, fueron ocho mill caballeros.

Todas estas gentes que la historia cuenta, llegaron á la Ínsola Firme; é el primero que allí vino fué el rey Perion de Gaula, por la priesa que se dió, é porque su tierra estaba mas cerca que ninguna de las otras; é si él fué bien recebido de sus hijos é de todos aquellos señores, no es necesario decirlo, é asimesmo el gran placer qu'él con ellos hobo. E por él fué acordado que toda la gente de la Ínsola Firme saliesen con sus tiendas é aparejos á una vega que debajo de la cuesta del castillo estaba, muy llana é muy fermosa, cercada de muchas arboledas y en que habia muchas fuentes; é así se fizo, que desde allí adelante todos estaban en real en el campo, é así como la gente venia, así luego alli aposentada. Y desque todos fueron juntos, ¿quién vos podria decir qué caballeros é armas allí eran? Por cierto podeis creer que en memoria de hombres no era que gente tan escogida y tanta como aquella fuese en ninguna sazon junta en ayuda de ningun principe, como esta lo fué. Oriana, á quien mucho pesaba desta discordia, no hacia sino llorar é maldecir su ventura; pues que la habia traido á tal estado, que tan gran perdicion de gentes, si Dios no lo remediase, á su causa fuese venida; pero aquellas señoras que con ella estaban con mucha piedad é amor le daban consuelo, diciendo que ni ella ni los que en su servicio estaban eran en cargo de nada desto ante Dios ni ante el mundo; ¿aunque no quiso, la ficieron subir á lo mas alto de la torre, de donde toda la vega é gente se parescia. E cuando ella vió todo aquel campo cubierto de gentes, é tantas armas relucir, é tantas tiendas, no pensó sino que todo el mundo era allí ayuntado; é cuando todas estaban mirando, que en al no entendian, Mabilia se llegó d Oriana é le dijo muy paso: «¿Qué os parece, Señora? ¿Hay en el mundo quien tal servidor ni amigo como vos teneis tenga?» Oriana dijo: «¡Ay, mi señora y verdadera amiga! ¿Qué haré? que mi corazon no puede sofrir en ninguna manera lo que veo, que desto no me puede redundar sino mucha desventura; que de uncabo está este que decis, que es la lumbre de mis ojos y el consuelo de mi triste corazon, sin el cual seria imposible poder yo vivir; y de la otra está mi padre, que aunque muy cruel le he hallado, no le puedo negar aquel verdadero amor que como hija le debo. Pues cuitada de mí, ¿qué haré? que cualquier destos que se pierda siempre seré la mas triste y desventurada, todos los días de mi vida, que nunca mujer lo fué.» E comenzó á llorar, apretando las manos una con otra. Mabilia la tomó por ellas é dijole: «Señora, por Dios os pido que dejeis estas congojas é tengais esperanza en Dios, el cual muchas veces por mostrar su gran poder trae las cosas semejantes de gran espanto con muy poca esperanza de se poder remediar; y despues con pensado consejo les pone el fin al contrario de lo que los hombres piensan; é así, Señora, puede acaescer en esto, si á él le ploguiere. E puesto caso que la rotura por él permitida esté, habeis de mirar que una fuerza tan grande como es la que vos hacen, que sin otra mayor no se podia remediar. Pues dad gracias á Dios que no es á cargo vuestro, como estos señores vos han dicho.» Oriana, cono muy cuerda era, bien entendió que decia verdad, é algun tanto fué consolada. Pues así estovieron gran pieza mirando, é despues acogiéronse á sus aposentamientos.

El rey Perion, desque vió toda la gente aposentada, tomó consigo á Grasandor, hijo del rey de Bohemia, é Agrájes, é dijo que queria ver á Oriana; é así se fué con ellos al castillo, é mandó á Amadís é á don Florestan que quedasen con la gente. Oriana, cuando sopo la venida del Rey, mucho le plogo, porque, despues que él por su ruego hizo caballero á Amadís de Gaula, llamándose el Doncel del Mar, estando en casa del rey Languínes de Escocia, padre de Agrájes, así como el primero libro desta historia lo cuenta, nunca lo habia visto, é juntó consigo todas aquelias señoras para lo recebir. Pues el Rey é aquellos caballeros, llegados á su aposentamiento, entraron donde Oriana estaba, é el Rey la saludó con mucha cortesía, y ella á él muy homilmente, é despues á la reina Briolanja é á la reina Sardamira, é á todas las otras infantas é señoras; é Mabilia vino á él é fincó los hinojos, é quísole besar las manos mas él las tiró á si, é abrazóla con mucho amor, é díjole: «Mi buena sobrina, muchas encomiendas os trayo de la Reina vuestra tia é de vuestra prima Melicia, como aquella á quien mucho aman y precian, é Gandalin vos traerá su mandado, que quedó para venir con Melicia, que será agora aquí con vos, é hará compañía á esta señora, que tan bien lo merece.» Mabilia le dijo: «Dios gelo gradezca por mi lo que, Señor, me decis, é yo gelo serviré en lo que á mi mano venga; é mucho soy leda de la venida de mi prima, é así lo hará esta princesa, que há gran tiempo que la desea ver por las buenas nuevas que della se dicen.» El Rey se tornó á Oriana é dijole: «Mi buena señora, la razon que me ha dado causa de sentir y me pesar mucho de vuestra fatiga, aquella mesma con mucho deseo me obliga de procurar el remedio della; é por esto soy aquí venido, don de á nuestro Señor plega me dé lugar que las cosas de vuestro servicio é honra sean acrecentadas, como yo deseo, é vos, mi buena señora, deseais; é mucho maravillado soy del Rey vuestro padre, seyendo tan cuerdo CABALLERÍA. ' é tan complido en todas las buenas maneras que rey debe tener, que en este caso, que tento á su honra é fama toca, tan cruda é cortamente se haya habido; é ya que lo primero tanto errado fuese, debiéralo emendar en lo segundo; que me dicen estos caballeros que con mucha cortesía le han requerido, é que no los quiso oir; é si alguna excusa para su desculpa tiene, no es al, salvo que los grandes yerros tienen esta dolencia, que no saben volver las espaldas para se tornar el buen conocimiento; antes estando rigurosos en su porfía, piensan con otros yerros é insultos mayores dar remedio á los primeros. Pues el provecho é honra que desto se le apareja, Dios, que es el verdadero sabidor é juez de la gran sinjusticia que os face, lo sabe, que en esla cosa tan señalada muy señaladamente mostrará su poder; é vos, mi señora, en él tened mucha esperanza; que él os ayudará é tornará en aquella grandeza que vuestra justicia é gran virtud merece.»

Oriana, como muy entendida era, é todas las cosas mejor que otra mujer conociese, miraba mucho al Rey, é parecióle tan bien así en su persona como en su habla, que nunca vió otro que así le pareciese, é bien conosció que aquel merecia ser padre de tales hijos, y que con mucha razon era loado é corria su fama por todas las partes del mundo por uno de los mejores caballeros que en él habia; é fué tan consolada en lo ver, que si el amor que á su padre habia tan grande no fuera, que en muy grandes congojas é cuidados la tenia puesta, no toviera en nada que todo el mundo fuera contra ella, teniendo de su parte tal caudillo con la gente que él gobernar esperaba, é dijole: «Mi señor, ¿qué gracias os puede dar desto que me habeis dicho una pobre cativa desheredada doncella como lo yo soy? Por cierto no otras ningunas sino las que os han dado todas aquellas á quien con mucho peligro fasta aquí socorrido habeis, que son servir á Dios en ello é ganar aquella gran fama é prez que entre las gentes habeis ganado. Una cosa demando que por mí se faga, demás de tan grandes beneficios que de vos, mi buen señor, recibo; que es, que en todo lo que la concordia se podiere poner, se ponga con el Rey mi padre, porque no solamente nuestro Señor será servido en se excusar muertes de tantas gentes, mas yo me ternia por la mas bienaventurada mujer del mundo si acabar se podiese.» El Rey le dijo: Las cosas son llegadas en tal estado, que muy dificultoso seria poderse hallar la igualeza de las partes; pero muchas veces acaesce que en el extremo de las roturas se falla la concordia, que con mucho trabajo hasta allí fallar no se pudo, é así en esto puede acaescer; é si tal se hallase, podeis vos mi buena señora, ser cierta que, así por el servicio de Dios como por el vuestro, con toda aficion será por mi voluntad otorgado, como aquel que desea mucho servi ros. Oriana gelo gradeció con mucha komildad, como aquella en quien toda virtud reinaba mas que en otra mujer.

En este comedio que el rey Perion con Oriana hablaba, Agrájes é Grasandor hablaban con la reina Briolanja, é con la reina Sardamira, é Olinda é las otras señoras, E cuando Grasandor vió á Oriana é aquellas señoras tan extremadas en hermosura é gentileza de todas cuantas él habia visto ni oido, estaba tan espuntado, que no sabia qué decir, é no podía creer sino que Dios por su mano las habia hecho. E como quiera que á la fermosura de Oriana é la reina Briolanja é Olinda ninguna se podia igualar, si no fuese Melicia, que por venir estaba, tan bien le pareció el buen donaire é gracia y gentileza de la infanta Mabilia, é su gran honestidad, que desde aquella hora adelante nunca su corazon fué otorgado de servir ni amar á ninguna mujer como aquella; é así fué preso su corazon, que mientra mas la miraba mas aficion le ponia, como en semejantes tiempos é autos suele acaescer.

Pues estando así casi como turbado, como caballero mancebo, que nunca del reino de su padre habia salido, preguntó á Agrájes que por cortesía le quisiese decir los nombres de aquellas señoras que allí con Oriana estaban; Agrájes le dijo quién eran todas y la grandeza de sus estados; é como aun Mabilia estoviese con el rey Perion é con Oriana, tambien le preguntó por ella, é Agrájes le dijo cómo era su hermana, y que creyese que en el mundo no habia mujer de mejor talante ni mas amada de cuantos la conocian. Grasandor calló, que no dijo nada, é bien juzgó por su corazon que Agrájes decia verdad; é así era, que todos cuantos á esta infanta Mabilia conoscian la amaban por la gran humildad é gracia que en ella habia. Así estando con mucho placer, por gelo dar á Oriana, que alegrar non se podia, la reina Briolanja dijo á Agrájes: «Mi buen señor é gran amigo, yo he menester de hablar con don Cuadragante é Brian de Monjaste delante vos sobre un caso, é ruégoos mucho que los fagais venir ante que os vayais.» Agrájes le dijo: «Señora, eso luego se fará.» E mandó á uno suyo que los llamase, los cuales vinieron, éla Reina los apartó con Agrájes é les dijo: «Mis señores, ya sabeis el peligro en que me vi, donde, despues de Dios, la bondad de vosotros me libró, é cómo metistes en mi poder aquel mi primo Trion, el cual yo tengo preso; y pensando mucho qué haré dél, de un cabo veo ser este hijo de Abiseos, mi tio, que á mi padre á tan gran tuerto é traicion mató, y que la simiente de tan mal hombre debria perecer, porque sembrada por otras partes, no pudiesen nascer della semejantes traiciones; y de otro constriñéndome el gran deudo que con él tengo, y que muchas veces acaesce ser los hijos muy diversos de los padres; y que el acometi- (| miento que este hizo, fué, como mancebo, por algunos malos consejeros, como lo he sabido, no me sé deter— minar en lo que haga, é por esto os hice llamar, para que, como personas que en esto y entodo vuestra gran discrecion alcanza lo que hacer se debe, me digais vuestro parecer.» Don Brian de Monjaste le dijo «Mi buena señora, vuestro buen seso ha llegado tanto al cabo lo que en este caso decir se podria, que no queda qué consejar, salvo traeros á la memoria que una de las causas por donde los príncipes é grandes son loados, é sus estados y personas seguras, es la clemencia, porque con esta siguen la doctrina de aquel cuyos ministros son, al cual faciendo las personas loque deben, se debe referir todo lo restante; y seria bien que porque mas vuestra duda se aclarase en determinar el un ca-, mino de los que, Señora, habeis dicho, lo mandásedes aquí venir, é hablando con él, por la mayor parte se podria juzgar algo de lo que ver ni adevinar por el cabo en ausencia suya se podria.» Todos lo tovieron por bien, é así se fizo; que la Reina rogó al rey Perion que se detuviese alguna pieza hasta que con aquellos caballeros tomase conclusion de un caso en que mucho le iba.

Venido Trion, pareció ante la Reina con mucha humildad, é con tal presencia, que bien daba á entender el gran linaje donde venia. La Reina le dijo: «Trion, si yo tengo causa de vos perdonar ó mandar poner en ejecucion la venganza del yerro que me hecistes, vos lo sabeis, pues tambien os es notorio lo que vuestro padre al mio fizo; pero, como quiera que las cosas hayan pasado, conosciendo que el mayor deudo que en este mundo yo tengo sois vos, soy movida, no solamente á haber piedad de vuestra juventud, habiendo en vos el conocimiento que de razon haber debeis, mas á os tener en aquel grado é honra que si de enemigo que me habeis seido, me fuésedes amigo y servidor. Pues yo quiero que delante destos caballeros me digais vuestra voluntad, y sea tan enteramente, que buena ó al coptrario parezca, sin tener en vuestra boca sino aquella verdad que hombre de tan alto logar decir debe.» Trion, que otra peor nueva esperaba, dijo: a Señora, en lo que á mi padre toca no sé responder, porque la tierna edad en que yo quedé me excusa; en lo mio cierto es que, así por mi querer y voluntad, como por la de otros muchos que me consejaron, yo quisiera poneros en tal estrecho, é á mí en tanta libertad, que pudiera alcanzar el estado que la grandeza de mi linaje demanda; pero, pues que la fortuna así en lo primero de mi padre é mis hermanos como en esto segundo me ha querido ser tan contraria, no queda para mí reparo, salvo conociendo ser vos la derecha heredera de aquel reino que de nuestros abuelos quedó; é la gran piedad y merced que me haceis alcance con muchos servicios é por vuestra voluntad lo que por fuerza mi corazon alcanzar deseaba. —Pues si vos, Trion, dijo la Reina, así lo haceis, é me sois leal vasallo, yo os seré, no solamente prima, mas hermana verdadera, y de mí alcanzaréis aquellas mercedes con que vuestra honra sea satisfecha é vuestro estado contento.» Entonces Trion fincó los hinojos y besóle las manos; é de allí adelante este Trion le fué á esta reina tan leal en todas las cosas, que así como ella mesma todo el reino mandaba.

Donde los grandes deben tomar enjemplo para ser inclinados á perdon é piedad en muchos casos que se requiere tener con todos, é muy mejor con sus deudos, gradesciendo á Dios que, seyendo de una sangre, de un abolorio, los hizo señores dellos, é á ellos de sus vasallos, é aunque algunas veces yerren, sofrir el enojo, considerando el gran señorío que sobre ellos tienen. La Reina le dijo: «Pues apartando de mí todo enojo, y dejándovos en vuestro libre poder, quiero que tomando cargo de gobernar é mandaresta mi gente, fagais aquelo que la voluntad de Amadís fuere.» Mucho loaron aquellos caballeros lo que esta muy hermosa é apuesta reina fizo. E de allí adelante este caballero por ellos fué muy allegado é honrado, como adelante mas largamente se dirá, é por todos los otros que su bondad é gran esfuerzo conoscieron. El rey Perion se despidió de Oriana é de aquellas señoras, é con aquellos caballeros se tornó al real. E la reina Briolanja encargó mucho á Agrájes que hiciese conoscer á Trion, su primo, con Amadís, y le dijese todo lo que con él habia pasado, é así se hizo; que todo gelo contó por extenso. Pues llegado el rey Perion al real, falló que entonces llegaba allí Balais de Carsante con veinte caballeros de su linaje, muy buenos é muy bien armados é aparejados para servir é ayudar á Amadís. E quiero que sepais que este caballero fué uno de los caballeros que Amadís sacó de la cruel prision de Arcalaus el encantador, con otros muchos, y el que cortó la cabeza á la doncella que juntó á Amadís é á su hermano don Galaor para que se matasen. E por cierto, si por este no fuera, al uno dellos convenia morir, ó entrambos, así como el primero libro desta historia lo cuenta. Este Balais dijo al Rey é á aquellos caballeros cómo el rey Lisuarte estaba en el real cerca de Vindilisora, y que, segun le habian dicho, que podria tener hasta seis mil de caballo é otras gentes de pié; y que el emperador de Roma era llegado al puerto con gran flota, é toda la gente salia de la mar, é asentaban su real cerca del rey Lisuarte; y que asimesmo era venido Gasquilan, rey de Suesa, y que traia ochocientos caballeros de buena gente; y el rey Cildadan era ya allá pasado con docientos caballeros, y que creia que en esos quince dias no moverian de allí, porque la gente venia muy fatigada de la mar. Esto pudo muy bien saber este Balais de Carsante, porque un castillo muy bueno que él tenia eraen el señorío del rey Lisuarte, y estaba en tal comarca donde sin mucho trabajo podria saber las nuevas de la gente.

Así pasaron aquel dia folgando por aquellos campos, aderezando todos sus armas é caballos para la batalla, aunque las armas todas eran hechas de nuevo, tan ricas é tan lucientes como adelante se dirá. Otro dia de gran mañana llegó al puerto el maestro Elisabat con la gente de Grasinda, en que venian quinientos caballeros é archeros. E cuando Amadís lo supo tomó á Angriote é á don Bruneo é fué á lo recebir con aquella voluntad é amor que la razon le obligaba; é hicieron salir toda la gente de la mar, é aposentáronla en el real con la otra; é Libeo, sobrino del maestro, con ella, como su capitan. Y ellos tomaron al maestro entre sí, é con mucho placer lo llevaron al rey Perion, é Amadís le dijo quién era, é lo que por él habia hecho, como la tercera parte desta historia lo cuenta en la muerte del Endriago; é cómo no les podiera venir á tal tiempo persona que tanto les aprovechase. El Rey lo recibió bien é de buen talante, é dijole: «Mi buen amigo, quede para despues de la batalla, si vivos fuéremos, la disputa á quién debe agradecer mas Amadís, mi hijo: á mí, que, despues de Dios, de nada lo fice, 64 vos, que de muerto lo tornastes vivo.» El Maestro le besó las manos, é con mucho placer le dijo «Señor, sea así como lo mandais; que fasta que mas se vea no quiero daros la ventaja de á quién es mas obligado.» Todos hobieron placer de lo que el Rey dijo é de la respuesta del maestro Elisabat; é luego dijo al Rey: «Mi señor, yo os traigo dos nuevas que os cumple saber; é son, que el emperador de Roma es ya partido con su flota, en la cual, segun fuí certifica: do de personas que allá envié, lleva diez mill de caballo; é asimismo me llegó mandado de Gastiles, sobrino del emperador de Constantinopla, cómo ya era dentro en la mar con ocho mill de caballo, que su tio envia en ayuda de Amadís, y que á su creer, este tercero dia será en el puerto.» Todos cuantos lo oyeron fueron mucho alegres é muy esforzados con tales nuevas, especial la gente de mas baja condicion. Pues así como ois estaba el rey Perion con toda aquella compaña, atendiendo la gente que venia é aderezando las cosas necesarias á la batalla.
Libro cuarto
CAPITULO XXV. Cómo el emperador de Roma llegó en la Gran Bretaña con su flota, é de lo que él y el rey Lisuarte ficieron
Dice la historia que Giontes, sobrino del rey Lisuarte, despues que de Grasandor se partió, como habeis oido, él se fué derechamente á Roma, é así con su priesa como con la que el Emperador se daba, muy prestamente fué armada gran flota, é guarnecida de aquellos diez mill caballeros que vos ya contamos. E luego el Emperador se metió á la mar, é sin ningun embargo que en el camino hobiese llegó en la Gran Bretaña á aquel puerto de la comarca de Vindilisora, donde sabia que el rey Lisuarte estaba; é como él lo supo, cabalgó con muchos hombres buenos é con aquellos dos reyes, el rey Cildadan é Gasquilan, é fuélo á rescebir; é cuando llegó ya toda la mas de la gente era de la mar salida, y el Emperador con ella é como se vieron fuéronse á abrazar, é recibiéronse con mucho placer. El Emperador le dijo: «Si alguna mengua é enojo vos, Rey, habeis por mi causa recebido, yo estoy aquí, que con doblada victoria vuestra honra será sa— tisfecha; é así como yo solo fuí la causa dello, así querria que solo con los mios se me diese lugar para tomar la venganza, porque á todos fuese enjemplo é castigo que á tan alto hombre como yo soy ninguno se atreviese á enojar.» El Rey le dijo: «Mi buen amigo é señor, vos é vuestra gente venis maltrechos de la mar, segun el largo camino; mandadlos salir é aposentar, y refrescarán del trabajo pasado, y entre tanto habrémos aviso de nuestros enemigos; é sabido, podréis tomar el lugar é consejo que os mas placerá.» El Emperador quisiera que luego fuera la partida; mas el Rey, que mejor que él sabia lo que necesario era, é con quién habia la cuestion, detúvola fasta el tiempo convenible; que bien via que en aquella batalla estaba todo su hecho. Así estovieron en aquel real bien ocho dias, allegando la gente que de cada dia venia al Rey. Pues así acaesció, que andando un dia el Emperador é los reyes, é otros muchos caballeros cabalgando por aquellas vegas é prados al derredor del real, que vieron venir un caballero armado en su Caballo, é un escudero con él, que le traia las armas; é si alguno me preguntase quién era, yo le diria que Enil, el buen caballero sobrino de don Gandáles; é como al real llegó, preguntó si estaba allí Arquisil, un pariente del emperador Patin, é fuéle dicho que sí, y que cabalgaba con él el Emperador; él cuando esto oyó fué muy alegre, é fuéso donde vió andar la gente, que bien pensó que allí estaria, é cuando á ellos llegó falló que el Emperador é aquellos reyes estaban fablando en un prado cerca de una ribera, en las cosas que á la batalla pertenecian; é Enil supo que con ellos estaba Arquisil, y él se fué para ellos é saludólos muy homilmente, y ellos le dijeron que fuese bien venido, é qué demandaba. Enil cuando esto oyó dijo: «Señores, vengo de la Ínsola Firme con mandado de aquel noble caballero Amadís de Gaula, mi señor, hijo del rey Perion, á un caballero que se llama Arquisil.» Cuando esto oyó Arquisil, que por él preguntaba, dijo: «Caballero, yo soy el que vos demandais; decid lo que quisiérdes, que oido vos será.» Enil le dijo: «Arquisil, Amadís de Gaula os face saber cómo, llamándose el caballero de la Verde Espada, estando en la corte del rey.Tafinor de Bohemia, llegó allí un caballero llamado don Garadan, con otros once caballeros, á le acompañar, de los cuales vos fuístes el uno; y que él hobo batalla con el dicho don Garadan, en la cual fué vencido é muerto, como vos vistes; é que luego otro dia la hobo con vos é con vuestros compañeros él é otros once caballeros, como se asentó; é que siendo vos y ellos vencidos, vos tomó en su prision, de la cual, á ruego vuestro, vos fizo libre, é que le prometistes, como leal caballero, que cada que por él fuésedes requerido vos tornaríades en su poder. E agora por mí vos llama que cumplais lo que hombre de tan alto logar é tan buen caballero como vos sois debe complir.n Arquisil dijo: «Cierto, caballero, en todo lo que habeis dicho, habeis dicho verdad; que así pasó como decis. Solamente queda si aquel caballero que se llamaba de la Verde Espada si es Amadís de Gaula.» Algunos caballeros de los que allí estaban le dijeron que sin dubda lo podia creer. Entonces Arquisil dijoal Emperador: «Oido habeis, Señor, loque este caballero me pide, de que me no puedo excusar, sino complir lo que soy obligado, porque podeis creer que él me dió la vida, é me quitó que me no matasen aquellos que gran voluntad lo tenian; é por esto, Señor, os suplico no os pese de mi ida; que si la dejase en tal caso, no era razon que hombre tan poderoso y de tan alto linaje como vos me toviese por su deudo El Emperador, ni en su compañía. como era» muy acelerado, é las mas veces miraba mas al contentamiento de su pasion ó aficion que á la honestidad de la grandeza de su estado, dijo: «Vos, caballero, que de parte de Amadís habeis venido, decidle que harto debe estar de me hacer los enojos que los pequeños suelen á los grandes hacer; que de otra maera bien apartado está, y que venido es el tiempo en que él sabrá quién yo soy é lo que puedo, y que me no escapará en ninguna parte, ni en esa cueva de ladroDes en que se acoge, que no me pague lo que me ha fecho, con las setenas á la satisfacion de mi voluntad; é* vos, Arquisil, complid lo que vos pide; que no tardará mucho que vos no meta en mano este de quien sois preso para que hagais dél lo que os placerá.» Enil cuando aquello oyó fué sañudo, é pospuesto todo temor, dijo: «Bien creo, Señor, que Amadís os conoce, que ya otra vez os vió, mas como caballero andante que como gran señor, é asimismo vos á él; que no vos partistes de su presencia tan livianamente. Pues en lo de agoya, así como vos venis de otra forma, así él viene á vos buscar; lo pasado jázguelo quien lo sabe, é Dios lo porvenir; que á él, sin otro alguno, es dado.» Como el rey Lisuarte aquello vido, hobo recelo que por mandado del Emperador aquel caballero algun daño rescibiese, de lo cual él sintiera gran pesar, é así lo había habido de todo loque le habia oido decir, porque muy apartado era de su condicion, sino, como rey, ser honesto en la palabra, y en la obra muy riguroso; antes que el Emperador nada dijese tomóle por la mano é dijole: «Vayamos á nuestras tiendas, que es tiempo de cenar, y este caballero goce de la libertad que los mensajeros suelen é deben tener.» Así se fué el Emperador tan sa-ñudo como si el enojo fuera con otro tan grande como él. Arquisil llevó á Enil á su tienda, é fízole mucha honra, é luego se armó, é cabalgando en su caballo, fué con él.

Pues aquí no cuenta la historia de cosa que le acaeciese, sino que llegaron á la ínsola Firme en pazé concordia; é como cerca del real fueron, é Arquisil vió tanta gente, que ya la del emperador de Constantinopla era llegada, fué mucho maravillado de la ver, y calló, que no dijo nada; antes mostró que lo no miraba. E Enil lo llevó á la tienda de Amadís, donde así dél como de otros muchos nobles caballeros fué muy bien recebido.

Pues allí estovo Arquisil cuatro dias que Amadís le traia consigo, é le mostraba toda la gente é los señalados caballeros, é decíale sus nombres, los cuales por sus bondades é grandes fechos de armas eran muy conoscidos por todas las partes del mundo. Mucho se maravillaba de ver tal caballería, en especial de aquellos muy hermosos caballeros; que bien creia que si algun revés el Emperador habia de haber, no era sino por estos; que de la otra gente no tenia mucho, ni se curaba dellos si tales caudillos no toviesen que el esfuerzo destos era bastante de facer esforzados todos los de su parte; é bien vió que el Emperador su se-. ñor habia menester grande aparejo para les dar batalla; y teníase por malaventurado ser en tal tiempo preso, que si muy léjos estoviese, oyendo decir de una cosa tan señalada é tan grande como aquella, vernia por ser en ella; pues en ella estando, é no lo poder ser, teníase por el mas desaventurado caballero del mundo, é cayó en tal pensamiento, que sin lo sentir ni querer, las lágrimas le caian por las faces, é con esta gran congoja acordó de tentar la virtud é nobleza de Amadís, Así fué, que estando el esforzado Amadís é otros muchos grandes señores y esforzados caballeros en la tienda del rey Perion, é Arquisil con ellos, que aun no le era dicho donde habia de tener prision, él se levantó donde estaba, é dijo al Rey: «Señor, la vuestra merced sea de me oir delante estos caballeros con Amadís de Gaula.» El Rey le dijo que de grado le oiria todo lo que él toviese por bien de decir. Entonces Arquisil contó allí todo lo que le aconteció en la batalla que don Garadan y él é los otros sus compañeros hobieron con Amadís é con los caballeros del rey de Bohemia, é cómo fueron vencidos é maltrechos, é muerto don Garadan, é cómo Amadís por su gran mesura le quitó á él de las manos de aquellos que gran sabor é intencion tenian de lo matar, é cómo á ruego y peticion suya le soltó y dejó ir porque podiese dar algun reparo á sus compañeros, que muy llagados estaban, dejándole en prenda su fe y palabra, como su preso, de le acudir cad: que por él fuese requerido, como mas largo lo cuenta la parte tercera desta historia, y que agora fuera por Amadís llamado, y era venido, como todos veian, para complir su palabra, y estar en aquella parte donde por él le fuese mandado y señalado; pero que si Amadís, usando con él de aquella liberalidad que su gran mesura é virtud con todos los que su gracia é ayuda habian menester acostumbrado tenia, en le dar licencia para que é) en aquella batalla que se esperaba dar, tan señalada en el mundo, podiese al Emperador su señor servir como debia, que le prometia como leal é buen caballero delante dél é de todos los que allí presente: seian, si vivo quedase, de venir donde le fuese mandado á complir su prision. Amadís, que ála sazon en pié con él estaba por le honrar, le respondió: «Arquisil, mi buen señor, si yo hobiese de mirar á las soberbias y demasiadas palabras del Emperador, vuestro señor, con mucho rigor y gran crueza trataria todas sus cosas, sin temer que por ello en ninguna desmesura cayese; mas, como vos sin cargo seais, y el tiempo nos haya traido á tal estado, que la virtud de cada uno de nos será manifiesta, tengo por bien de venir en lo que pedido habeis, á dovos licencia que podais ser en esta batalla, de la cual sin peligro saliendo, seais en esta Ínsola dentro de diez dias á complir lo que por mi é los de mi parte vos fuere mandado.» Arquisil gelo agradeció mucho, é así lo prometió.

Algunos podrán decir que por cuál razon se face tanta mincion de un caballero tal como este, tan poco nombrado en esta tan gran historia. Digo que la causa dello es así, porque en lo pasado este con mucho esfuerzo trató todas las afrentas que por él pasaron, como adelante oiréis, que por su gran linaje é noble condicion llegó á ser emperador de Roma; é siempre tovo á Amadís, que fué la principal causa de alcanzar tan gran señorio, en logar de verdadero hermano, como cuando sea tiempo é sazon mas largo se recontará. Pues de allí sa. lidos aquellos señores, recogidos en sus tiendas é albergues, Arquisil se armó, é cabalgando en su caballo, se despidió de Amadís é de todos los que con él estaban é se tornó por el camino que viniera; é no cuenta la historia de cosa que le acaeciese, sino que llegó á la hueste del Emperador, donde dió á todos mucho placer con su venida; é aunque muchas cosas le preguntaron, no quiso decir sino solamente la gran cortesía que de aquel muy noble caballero Amadís habia recebido; que bien podeis creer que sus cortesías eran tales é tantas, que á duro en ningun caballero en aquel tiempo se podrian hallar.

Y quiero que sepais que la causa por qué estos caballeros caminaban tan largos caminos sin aventura fallar, como en los tiempos pasados, era porque no entendian todos en al, salvo en aderezar é aparejar las cosas necesarias para la batalla; que les semejaba, segun la grandeza de aquella afrenta, que entrometerse en las otras demandas que á esta empachase, era caso de menos valer. Llegado Arquisil al real, fabló con el Emperador aparte, é dijole la verdad de todo, así de la gran gente de sus contrarios como de los caballeros señalados que allí estaban, de los cuales le contó por nombre todos los mas dellos; é cómo Amadís de Gaula le habia dado licencia para ser en aquella batalla, y en ello mucho no le penaba; é que lo que habia sabido era, que él en sabiendo que movia de allí con la hueste, moveria luego para él sin ningun temor; é que de todo le avisaba porque ficiese lo que mas complia á su servicio.

El Emperador cuando esto oyó, aunque muy soberbio y desconcertado fuese, como oido habeis, é así lo era cierto en todas las cosas que hacia, conociendo la bondad de este caballero, por la cual él le tenia mucho amor, y que le no diria sino la verdad, cuando esto oyó fué desmayado, así como lo suelen ser todos aquellos que su esfuerzo despenden mas en palabras que en obras; é no quisiera ser puesto en aquella demanda, que bien conoció la gran diferencia de la una gente á la otra, é nunca él pensó, segun el gran poder suyo, junto con el del rey Lisuarte, que Amadís toviera facultad ni aparejo para salir de la ínsola Firme, y que allí lo cercarian, así por la tierra como por la mar, de manera que ó por hambre ó por otro partido alguno podiera cobrar á Oriana, é la falta y mengua que sobre su honra tenia; é de allí adelante, mostrando mas esperanza y esfuerzo que en lo secreto tenia, procuró de se conformar con la voluntad del rey Lisuarte é de aquellos hombres buenos. Así estovieron en aquel real quince dias, tomando alarde é recibiendo los caballeros que de cada dia les venian; así que, fallaron que eran por todos estos que se siguen: el Emperador trajo diez mil de caballo, el rey Lisuarte seis mil é quinientos, Gasquilan, rey de Suesa, ochocientos; el rey Cildadan docientos. Pues todo aderezado, mandó el Emperador á los reyes que el real moviesen, é la gente fuese detenida en aquella gran vega por donde habian de caminar; é así se hizo, que puestos todos en sus batallas, el Emperador fizo de su gente tres faces. La primera dió á Floyan, hermano del principe Salustanquidio, con dos mil é quinientos caballeros; la segunda dió á Arquisil con otros tantos, y él quedó con los cinco mil para les facer espaldas; é rogó al rey Lisuarte que toviese por bien que él llevase la delantera, é así se fizo; aunque él mas quisiera llevarla á su cargo, porque no tenia en mucho aquella gente, é habia miedo que del desconcierto dellos les podria venir algun gran revés; pero otorgólo por le dar aquella honra, lo cual en semejantes casos es mal mirado; que, apartada toda aficion, se debe seguir lo que la razon guia. El rey Lisuarte fizo de sus gentes dos haces; en la una puso con el rey Arban de Norgales tres mil caballeros, é que fuesen con él Norandel, su fijo, é don Guilan el cuidador, é don Cendil de Ganota, é Brandoibas; é dió de su gente mill caballeros al rey Cildadan, é á Gasquilan, con tres mill que ellos tenian, que fuese otra haz; é los otros tomó consigo, é dió el su estandarte al bueno de don Grumedan, que con mucho pesar é angustia de su corazon miraba aquel trueque tan malo que el rey Lisuarte habia fecho en dejar la gente que contraria tenia por la que llevaba. Pues fecho esto, é concertadas las haces, movieron por el cam — po tras el fardaje, que iba á asentar real con los aposentadores. ¿Quién os podria decir los caballos y armas tan ricas ó tan lucidas é de tantas maneras como allí iban? Por cierto muy gran trabajo seria enlocontar; solamente se dirán de las que el Emperador é los reyes é otros algunos señalados caballeros llevaban; pero esto será cuando el dia de la batalla se armaren para entrar en ella. Mas agora no fablarémos dellos fasta su tiempo; é contarse ha lo que fizo el rey Perion é aquellos señores que con él estaban en el real cabe la ínsola Fírme.
Libro cuarto
CAPITULO XXVI. Cómo el rey Perion movió la gente del real contra sus enemigos, é cómo repartió las haces para la batalla
Dice la historia que este rey Perion, como fuese un caballero muy cuerdo y de gran esfuerzo, é hasta allí siempre la fortuna le habia ensalzado en lo guardar y defender su honra, é se viese en una tan señalada afrenta en que su persona é fijos é todo lo mas de su linaje se habian de poner, é conociese al rey Lisuarte por tan esforzado é vengador de sus injurias, que al Emperador ni á su gente no lo preciaba tanto como nada en saber su condicion, que siempre estala pensando en lo que menester era, porque bien se tenia por dicho que si la fortuna contraria les fuese, que aquel rey, como can rabioso, no daria á su voluntad contentamiento con el vencimiento primero; antes con mucha diligencia é rigor, no teniendo en nada ningun trabajo, los buscaria donde quiera que fuesen, como él tenia pensado, siendo vencedor, de lo hacer; é á vueltas de las otras cosas que eran necesarias de proveer, tenia siempre personas en tales partes de quien supiese lo que sus enemigos hacian, de los cuales luego fué avisado cómo la gente venia ya contra ellos, y en qué ordenanza. Pues sabido esto luego, otro día de mañana se levantó é mandó llamar todos los capitanes é caballeros de gran linaje, é dijogelo, é como su parecer era que el real se levantase, é la gente junta en aquellos prados, se ficiese repartimiento de las haces, porque todos sopiesen á qué capitan é seña habian de acudir; é que hecho esto, moviesen contra sus enemigos con gran esfuerzo é mucha esperanza de los vencer con la justa demanda que llevaban. Todos lo tovieron por bien, é con mucha aficion le rogaron que así por su dignidad real é gran esfuerzo é discrecion tomase á su cargo de los regir é gobernar en aquella jornada, é que todos le serian obedientes. El lo otorgó; que bien conosció que podian lo justo é no se podia con razon excusar dello.

Pues mandándolo poner en obra, el real fué levantado é la gente toda armada é á caballo puesta en aquella gran vega. El buen Rey se puso en medio de todos en un caballo muy fermoso é muy grande, é armado da muy ricas armas, é tres escuderos, que las armas lle vaban, é diez pajes en diez caballos”, todos de una devisa, que por la batalla andoviesen é socorriesen á los caballeros con ellos que los menester hobiesen; é como él era ya de tanta edad, que lo mas de la cabeza é barDa toviese blanco, y el rostro encendido con el calor de las armas y de la orgulleza del corazon; é como todos fuerzo sabian su gran esfuerzo, que lo parecia tan mirando, bien, é que tanto les es- hacia perder todo pavor; que bien cuidaban que, despues de Dios, aquel caudillo seria causa de les dar la gloria de la batalla. E así estando, miró á don Cuadragante é dijole: «Esforzado caballero, á vos encomiendo la delantera; é tú, mi fijo Amadís, é Angriote de Estravaus, é don Gavarte de Val Temeroso, y Enil, é Balais de Carsante, y Landin, que le fagais compañía con los quinientos caballeros de Irlanda é mi) y quinientos de los que yo traje. E vos, mi buen sobrino Agrájes, tomad la segunda haz, é vayan con vos don Bruneo de Bonamar é Branfil, su hermano, con la gente suya é con la vuestra, en que seréis mil é seiscientos caballeros. E vos, honrado caballero Grasandor, que tomeis la haz tercera. E tú, mi fijo don Florestan, é Dragonis y Landin de Fajarque, é Elian el Lozano, con la gentede vuestro padre el Rey, é con Trion é la gente de la reina Briolanja, que seréis dos mill é setecientos caballeros, le faced compañía.» E dijo á don Brian de Monjaste: «E vos honrado caballero, mi sobrino, habed la cuarta haz con vuestra gente é con tres mil caballeros de los del emperador de Constantinopla; así que, Hevaréis cinco mill caballeros; é vayan con vos Mancian 1 de la Puente de Plata, é Sadamon, é Urlandin, fijo del conde de Urlanda?.» E mandó á don Gandáles que tomase mill caballeros de los suyos é socorriese á las mayores priesas. E el Rey tomó consigo á Gastíles con la gente que del Emperador le quedaba, é púsose debajo de su seña, é rogó á todos que así mirasen por ella, como si el mismo Emperador allí en persona estoviese. Conceriadas las haces como habeis oido, movieron todos en sus ordenanzas por aquel campo, tocando muchas trompetas é otros muchos instrumentos de guerra. Oriana é las reinas, é las infantas é dueñas é doncellas estábanlos mirando, é rogaban á Dios de corazon les ayudase, é si su voluntad fuese, los pusiese en paz.

Mas agora deja la historia de hablar dellos, que se iban á juntar contra sus enemigos, como oídes, y torna á Arcalaus el encantador.
Libro cuarto
CAPITULO XXVII. Cómo, sabido por Arcalaus el encantador cómo estas gentes se aderezaban para pelear, envió á mas andar á llamar al rey Arábigo é sus compañas
Arcalaus el encantador, así como oido habeis, tenia apercebido al rey Arábigo, é á Barsinan, señor de Sansueña, é al rey de la Profunda Insula, que habia escapado de la batalla de los Siete Reyes, é á todos los parientes de Dardan el soberbio; y como supo que las gentes eran venidas al rey Lisuarte é Amadís, envió con mucha priesa á un caballero su pariente, que se llamaba Garin, fijo de Grumen, el que Amadís mató cuando á él é á otros tres caballeros con Arcalaus el encantador les tomó á Oriana, así como el libro primero desta historia lo cuenta, é mandóle que no holgase dia ni noche hasta lo hacer saber á todos estos reyes é caballeros, é les diese mucha priesa en su venida; y él quedó en sus castillos, llamando á sus amigos y los del linaje de Dardan, é llegando la mas gente que poá Parece ser el mismo llamado en otras partes Medanil y Medancil. Véanse las páginas 172 y 203.

En otro lugar Orlandin, hijo del conde de Irlanda, Véanse las día. Pues este Garin llegó al rey Arábigo, el cual falló en la su gran ciudad, llamada Arábiga, que era la mas principal de todo su reino, del nombre de la cual todos Jos reyes de allí se llamaban Arábigos, é porque su sefiorío alcanzaba gran parte en la tierra de Arabia; é habló con todo él lo que Arcalaus le hacia saber, é con todos los otros que sus gentes tenian apercebidas; é sabida por ellos aquella nueva, luego sin mas tardar los llamaron, é fueron todos, unos é otros juntos é asonados cerca de una villa muy buena del señorío de Sansueña, la cual habia nombre Califan; é asentaron sus tiendas en aquellos campos, é serian por todos hasta doce mill caballeros; é allí concertaron toda su flota, que fué asaz grande y de buena gente, con las mas viandas que haber pudieron, como aquellos que iban á reino extraño. E con mucho placer é tiempo enderezado fueron por su mar adelante, é á los ocho dias aportaron en la Gran Bretaña á la parte donde Arcalaus tenia un castillo muy fuerte, puerto de mar. Arcalaus tenia ya consigo seiscientos caballeros muy buenos, que todos los mas dellos desamaban mucho al rey Lisuarte éá Amadís, porque como á malos siempre los habian corrido é muerto muchos de sus parientes, é estos todos los mas andaban fuidos. Cuando aquella flota allí aportó no vos podria decir el gran placer que los unos con los otros hobieron; ésabido por las espías de Arcalaus cómo ya las gentes del rey Lisuarte y de Amadís iban unas contra otras, y el camino que llevaban, luego á ellos movieron con toda su compaña. La delantera hobo Barsinan, que era mancebo é recio caballero, muy deseoso de vengar la muerte de su padre y de su hermano Gandalod, é demostrar el esfuerzo é ardimiento de su corazon, con dos mill caballeros é algunos archeros é ballesteros. Arcalaus hobo la segunda haz, que podeis creer que en esfuerzo é gran valentía no era peor que él; antes, aunque la media mano derecha tenia perdida, en gran parte no se fallaria mejor caballero en armas que él era, ni mas valiente, sino que sus malas obras é falsedades le quitaban todo el prez que su esfuerzo ganaba. Este llevaba los seiscientos caballeros, y el rey Arábigo le dió dos mil y cuatrocientos de los suyos. La tercera haz hobo el rey Arábigo y el otro rey de la Profunda Insula, con toda la otra gente, é llevaba consigo seis caballeros parientes de Brontajar Danfania, el que Amadís mató en la batalla de los Siete Reyes cuando traia el yelmo dorado, así como lo cuenta el tercero libro desta historia; y este Brontajar Danfania era tan valiente, así de cuerpo como de fuerza, que con él esperaban vencer los de su parte; é ciertamente así lo fuera, sino porque Amadís vió el gran daño que en las gentes del rey Lisuarte hacia, é que si mucho durase, que bastaba para dar la honra de la batalla á los de su parte; é fué para él, é de un golpe solo le tolló, de manera que cayó en el campo, donde fué muerto.

Estos seis caballeros que vos cuento vinieron de la gnsola Sagitaria, donde se dice que al comienzo los sagitarios hacian su habitacion, y eran tan grandes de cuerpo y de fuerza como aquellos que de derecho linaje venian de los mayores é mas valientes gigantes que en el mundo hobo. Pues estos supieron esta gran ba-talla que se ordenaba é posieron en sus voluntades de ser en ella, asi por vengar la muerte de aquel Brontejar, que era el mas principal hombre de su linaje, como por se probar con aquellos caballeros de que tan gran fama oian; é por esta causa se vinieron al rey Arábigo, al cual mucho plogo con ellos, é rogóles que fuesen en su batalla, é así lo otorgaron contra su voluntad, que mas quisieran que los mandara poner en la delantera. En este comedio llegó allí el duque de Bristoya, que, como quiera que él fuera por Arcalaus requerido no habia osado de mostrarse, teniendo por liviana cosa lo que le decia; mascuando vió el gran aparejo de gente que habia juntado, tovo por buen partido de se ir para ellos, por vengar, si podria, la muerte de su padre, que mataron don Galvánes é Agrájes con Olivas, así como el libro primero desta historia lo cuenta; é por cobrar su tierra, que el rey Lisuarte le habia tomado, diciendo que su padre muriera por aleve; é consideró que si al rey Lisuarte le fuese mal, que él podria ser restituido en lo suyo, é si á Amadís, que se vengaba de aquellos que tanto mal le habian fecho. E como llegó, y el rey Arábigo é aquellos señores lo vieron, é les dijeron quién era, gran placer hobieron con él, é mucho los esforzó con su venida, porque en mas tenian aquel, que era natural de la tierra é tenia en ella algunas villas é castillos con lo que traia, que á otro que extraño fuese con mucho mas. Este duque fué sobresaliente con los suyos é con quinientos caballeros que el rey Arábigo le dió; pues con tal compaña como oídes, y en tal ordenanza, partieron aquellas compañas por una traviesa con las mayores guardas que poner pudieron, con acuerdo de se poner en tal parte donde estoviesen seguros, é saliesen cuando fuese sazon á dar en sus enemigos.
Libro cuarto
CAPITULO XXVIII. Cómo el emperador de Roma y el rey Lisuarte se iban con toda sus compañas contra la ínsola Firme á buscar sus enemigos
La historia dice que el emperador de Roma y el rey Lisuarte partieron del real que cabe Vindilisora tenian, con aquellas compañas que dicho vos habemos, é acordaron de andar mucho despacio porque las gentes é caballos fuesen houlgados, é aquel dia no andovieron mas de tres leguas, é asentaron su real cerca de una floresta en un gran llano, é holgaron allí aquella noche, é otro dia al alba del dia partieron en su ordenanza, como vos contamos, é así continuaron su camino fasta que sopieron de algunas personas de la tierra cómo el rey Perion é sus compañas venian contra ellos, é que los dejaban dos jornadas de donde ellos estaban; é luego el rey Lisuarte mandó proveer que Ladasin el esgremidor, que se llamaba primo hermano de don Guilan, con cincuenta caballeros fuese descubriendo la tierra siempre delante de la hueste tres leguas. E al tercero dia se toparon con la guarda del rey Perion, * que asimesmo lo habia proveido con Enil, é cuarenta caballeros con él, é allí pararon los corredores unos é otros, é cada uno lo hizo saber á los suyos, é no osaban pelear, porque así les era mandado; é las huestes llegaron de un cabo y de otro tanto, que no habia en medio mas espacio de media legua de un campo de é llano, En estas huestes venian muchos caballeros, grandes sabidores de guerra, de manera que muy poca ventaja se podian llevar los unos á los otros; é no pareció sino que de acuerdo de las partes la una gente é la otra hicieron fortalescer con muchas cavas é otras defensas sus reales, para allí se socorrer si mal les fuese.

Así estando estas huestes como ois, llegó Gandalin, escudero de Amadís, que con Melicia de Gaula á la ínsola Firme habia venido, é habíase aquejado mucho por llegar antes que la batalla se diese, é la causa dello fué esta. Ya sabeis cómo Gandalin era hijo de aquel buen caballero don Gandáles, que Amadís crió, é su hermano de leche; é desde el dia que Amadís fué caballero, lamándose Doncel del Mar, supo que no era su hermano, que hasta allí por hermanos se habian tenido, y desde aquella hora siempre Gandalin le aguardó como su eseudero. E como quiera que él por él muchas veces habia seido importunado que le hiciese caballero, Amadís no se atrevia á lo hacer, porque este era el mayor remedio de sus amores; este era el que muchas veces le quitó de la muerte, que, segun las angustias é mortales deseos que por su señora Oriana pasaba, é contino atormentaban é aflegian su corazon, si en este Gandalin no faLara el consuelo que siempre falló, mill veces fuera muerto; que, como este fuese el secreto de todo, écon otro ninguno pudiese fablar, si poralguna manera de silo apartara, no era otra cosa salvo apartar de sí la vida; é como él supiese que faciéndole caballero no podian estar en uno, porque luego le convernia ir á buscar las aventuras donde honra ganase, aunque la razon á ello mucho le obligaba, como esta gran historia lo ha contado, así por la parte de su padre, que le crió é sacó de la mar, como por él, que le sirvió mejor que nunca caballero de escudero fué servido, no se atrevia á lo apartar de sí; é Gandalin habiendo este conoscimiento, que muy cuerdo era, é con el demasiado amor que le tenia; como quiera que mucho desease ser caballero, por se mostrar hijo del buen caballero Gandáles é criado de tal hombre, no le osaba afincar mucho por le ver en tan gran necesidad; pero agora, veyendo cómo ya tenia en poder á su señora Oriana, que por grado ó por fuer_ za no la habia de quitar de si sin la vida perder, acordó que con mucha razon le podia demandar caballería, y en especial en una cosa tan grande y tan señalada como aquella batalla seria; é con este pensamiento, despues de le haber dado las encemiendas de la Reina su madre, é de le haber dicho de la venida de su hermana Melicia, é del placer que Oriana é Mabilia é todas aquellas señoras con ella habian habido, é cómo era la mas hermosa cosa del mundo ver juntas á Oriana é la reina Briolanja é Melicia, en quien toda la hermosura del mundo encerrada estaba; é asimesmo cómo don Galaor, su hermano, algo mejor quedaba, é las encomiendas que dél le traia, tomóle un dia por aquel campo, donde ninguno oir les pudiese, é dijole: «Señor, la causa por qué yo he dejado de os pedir con aquella aficion é voluntad que me convenia que me ficiésedes caballero, porque podiese complir con la honra é gran deuda que á mi padre é á mi linaje debo, vos lo sabeis; que aquel deseo que siempre he tenido de os servir, y el conocimiento de la necesidad en que siempre habeis estado de mi servicio, han dado lugar que, aunque mi honra hasta aquí haya sido menoscabada, que antes á lo vuestro socorriese que á lo mio, que tan tenudo era; agora, que puedo ser excusado, porque en vuestro poder veo aquella que tanta congoja vos daba, ni para comigo, ni menos para con otros ninguna excusa que honesta fuese podria hallar, dejando de seguir la órden de caballería. Porque vos suplico, Señor, por me facer merced, que hayais placer de me la dar; pues sabeis cuánta deshonra, no la teniendo, de aquí adelante se me seguirá; que en cualquier manera é parte donde yo fuere só vuestro para vos servir con el amor é voluntad que de mí siempre conoscistes.»

Cuando Amadís esto le oyó fué tan turbado, que por una pieza no pudo hablar, é dijole: «¡Oh mi verdadero amigo y hermano, que tan grave es á mí complir lo que pides! Por cierto no en menos grado lo siento que si mi corazon de mis carnes se apartase; é si con algun camino de razon apartar lo podiese, con todas mis fuerzas lo haria; mas tu peticion veo ser tan justa, que en ninguna guisa se puede negar; é siguiendo mas la obligacion en que te soy que la voluntad de mi querer, yo me determino que así como lo pides se faga; solamente me pena por no lo haber antes sabido, porque con aquellas armas é caballo que tu honra merece, se compliera esta honra que tomar quieres.» Gandalin hincó los hinojos por le besar las manos; mas Amadís lo alzó é lo tovo abrazado, veniéndole las lágrimas á los ojos con el mucho amor que le tenia, que ya tenia en sí” figurada la gran soledad étristeza en que se veria no le teniendo consigo, é dijole: «Señor, deso no hayais cuidado; que don Galaor, por su bondad é mesura, diciéndole yo cómo queria ser caballero, me mandó dar su caballo é todas sus armas, pues que á él poco, con su mal, le aprovechaban, é yo gelo toveen merced, é le dije que tomaria el caballo, porque era muy bueno, é la loriga y el yelmo; mas que las otras armas hablan de ser blancas, como á caballero novel convenia. Dábame su espada, é yo, Señor, le dije que vos me daríades una de las que la reina Menoresa en Grecia vos diera; y mientra allí estove fice facer todas las otras armas que convienen, con sus sobreseñales, é aquí lo tengo todo. —Pues que así es, dijo Amadís, bien será que la noche antes del dia que la batalla hobiéremos de haber, veles armado en la capilla de la tienda del Rey mi padre, é otro dia cabalga en tu caballo así armado, é cuando quisiéremos romper contra nuestros enemigos el Rey te hará caballero; que ya sabes que en todo el mundo no se podria fallar mejor hombre, ni de quien mas honra recibas en este auto.» Gandalin le dijo: «Señor, todo cuanto decis es verdad, 64 duro hallaria hombreotro tal caballero como el Rey; pero yo no seré caballero sino de vuestra mano. —Pues que así quieres, dijo Amadís, así sea, é faz lo que te digo. —Todose fará como lo mandais, dijo él; que Lasindo, escudero de don Bruneo, me dijo agora, cuando llegué, que ya tenia otorgado de su señor que le hiciese caballero, y él é yo velarémos las armas juntos, é Dios por su piedad me guie como yo pueda complir las cosas de su servicio é las de mi honra así como la órden de caballería lo manda, é que en mí parezca la crianza que de vos he recebido.» Amadís no le dijo mas, porque sentia gran congoja en le oir aquello, é muy mayor en pensar que habia de llegar á efeto. Así se fué Amadís donde el Rey su padre andaba, haciendo fortalecer el real é aderezar las cosas convenientes á la batalla, como sus enemigos facian.

Así estovieron las huestes dos dias, que en al no entendian, salvo en aderezar todas las gentes, cada uno en su cargo, por estar muy prestos para la batalla. E al segundo dia en la tarde llegaron las espías del rey Arábigo suso en la montaña que cerca de allí estaba, é no se quisieron mostrar, porque así les fué mandado; é vieron los reales tan cerca como vos dijimos uno de otro, é luego lo ficieron saber al rey Arábigo, el cual con todos aquellos caballeros acordó que las escuchas se tornasen donde bien podiesen ver lo que se hacia, y ellos quedasen encobiertos lo mas que ser podiese, é en tal parte, que aunque aquellas gentes se aviniesen é los quisiesendemandar, que los no temiesen, que hí por la sierra se podiesen acoger á sus naos, si en tal eslrecho fuesen que lo hobiesen menester, é si ellos pelea sen, que saldrian de allí sin sospecha, é darian sobre los que quisiesen á su salvo. E así lo ficieron, que se pusieronen un lugar muy áspero é fuerte además, é tomaron todos los pasos ésubidas de la montaña, é fortaleciólo de manera, que tan seguro estaba como en una fortaleza, é allí esperaron el aviso de sus escuchas; pero no se pudieron ellos encobrir tanto, que antes que allí lle,gasen, que el rey Lisuarte no fuese avisado de cómo desembarcaran en su tierra é la gente que venian, é por esta causa mandó alzar todas las viandas, así de ganados como de todo lo otro, á la parte de aquella comarca, é que la gente de las aldeas é logares flacos se acogiesen á las ciudades é villas, é las velasen é rondasen, é se no partiesen de allí hasta que la batalla pasase, é dejó en ellas algunos de los caballeros, que le facian harta mengua para en lo que estaba. Mas no supo mas de lo que habian fecho ni dónde habian parado, El rey Perion tambien sopo de aquella gente, é recelábase dellos, mas no sabia dónde estaban; así que, á ambas las partes ponian temor. Pues estando así la cosa como ois, á cabo de tres dias que los reales se asentaron, el emperador Patin se aquejaba mucho porque la batalla se diese, que vencido ó vencedor, no vela la hora de ser tornado á su tierra; porque así acontece muchas veces á los hombres acidentales, que apresuradamente facen sus cosas, que tan presto las aborrescen, como este con su liviandad facia. Amadís ú Agrájes é don Cuadragante é todos los otros caballeros asimesmo aquejaban mucho al rey Perion que la batalla se diese, é que Dios fuese juez de la verdad. Pues el Rey no lo queria menos que todos, mas habíalo detenido hasta que las cosas estoviesen en disposicion cual convenia, é luego mandaron apregonar que todos al alba del dia oyesen misa é se armasen, é cada gente acudiese á su capitan, porque la batalla se daria luego, é asimesmo se fizo por los contrarios, que luego lo su — pieron.

Pues venida el alba, las trompetas sonaron, é tan claros se oian los unos á los otros como si juntos estoviesen. La gente se comenzó á armar é á ensillar sus caballos, é por las tiendas á oir misas, é cabalgar todos é se ir para sus señas. ¿Quién seria aquel de tal sentido é memoria, que puesto caso que lo viese é mucho en ello metiese todas sus mientes, que podiese contar ni escrebir las armas é caballos con sus devisas é caballeros que allí juntos eran? Por cierto mucho loco seria é fuera de todo saber el hombre que aqueste pensamiento en sí tomase; é por esto, dejando lo general, algo de lo particular se dirá aquí, é comenzarémos por el emperador de Roma, que era valiente de cuerpo é fuerza, é asaz buen caballero, si su gran soberbia é poca discrecion no gela gastase. Este se armó de unas armas negras, así el yelmo como el escudo é sobreseñales, salvo que en el escudo llevaba figurada una doncella de la cinta arriba á semejanza de Oriana, fecha de oro, muy bien labrada é guarnida de muchas piedras é perlas de gran valor, pegada en el escudo con clavos de oro, é por sobre lo negro de las sobrevistas llevaba tejidas unas cadenas muy ricamente bordadas, las cuales tomó por devisa, é juró de nunca las dejar hasta que en cadenas llevase preso á Amadís é á todos los que fueron en le tomar á Oriana. E cabalgó en un caballo hermoso é grande, é su lanza en la mano; así salió del real é se fué donde estaba acordado que se juntasen sus gentes. Luego tras él salió Floyan, hermano del príncipe Salustanquidio, armado de unas armas amarillas é negras á cuarterones, é no habia otra cosa en ellas, salvo que iba muy extremado y sefialado entre los suyos. Tras él salió Arquisil; este llevaba unas armas azules é blancas de plata de por medio, é todas sembradas de unas rosas de oro; así que, iba muy señalado. El rey Lisuarte llevaba unas armas negras é águilas blancas por ellas, y una águila en el escudo, sin otra riqueza alguna; pero al cabo bien e lieron de gran valor, segun lo que su dueño en aquella batalla fizo. El rey Cildadan llevó unas armas todas negras, que despues que fué vencido en la batalla de los ciento por ciento que con el rey Lisuarte hobo, donde quedó su tributario, nunca otras trajo. De Gasquilan, rey de Suesa, no se dirá las armas que llevaba hasta su tiempo, como adelante oirédes. El rey Arban de Norgales, é don Guilan el cuidador, é don Grumedan, no quisieron llevar sino armas mas de provecho que de parecer, mostrando la tristeza que tenian en ver al Rey su señor puesto en mucha afrenta con aquellos que ya fueron en su casa é á su servicio, y que tantá honra le habian dado.

Agora os dirémos las armas que llevaba el rev Perion é Amadís é algunos de aquellos grandes señores que de su parte estaban. El rey Perion se armó de unas armas, el yelmo y el escudo limpios é muy claros é de muy buen acero, é las sobreseñales de una seda colorada de muy viva color, y en un gran caballo que le dió su sobrino don Brian de Monjaste, que su padre el rey de España le envió veinte caballos muy hermosos, que por aquellos caballeros repartió, é asi salió con la seña del emperador de Constantinopla. Amadís fué armado de unas ar mas verdes, tales cuales las llevaba al tiempo que mató áFamongomadan 6á Basagante, su hijo, que eran los dos mas fuertes gigantes que en el mundo se hallaban; todas sembradas muy bien de leones de oro; é con estas armas tenía él mucha aficion, porque las tomó cuando salió de la Peña Pobre, é con ellas fué á ver á su señoya al castillo de Miraflores, como el segundo libro desta historia lo cuenta. Don Cuadragante sacó unas armas pardillas é flores de plata por ellas, é en un caballo de los de España. Don Bruneo de Bonamar no quiso mudar las suyas, que eran una doncella figurada en el escudo é un caballero fincado de rodillas delante, que parecia que le demandaba merced. Don Florestan, el bueno é gran justador, llevó unas armas coloradas con flores de oro por ellas, é un caballo grande de los de España. Agrájes sus armas eran de un fino rosado, y en el escudo la mano de una doncella, que tenia un corazon apretado con ella, El bueno de Angriote no quiso mudar sus armas de veros azules é de plata. E todos los otros de que se no face mencion por no dar enojo á los que lo leyeren, llevaban armas muy ricas de sus colores, como les mas agradaban. E así salieron todos al campo en buena ordenanza. Pues la gente toda junta, cada uno con sus capitanes, segun habédes oido, movieron muy paso por el campo á la hora que el sol salia, que les daba en las armas; é como todas eran nuevas é frescas é lucidas, resplandecian de tal manera, que no era sino maravilla de los ver.

Pues á esta hora llegaron Gandalin é Lasindo escudero de don Bruneo, armados de armas blancas, como convenia á caballeros noveles. Gandalin se fué donde su señor Amadís estaba, é Lasindo á don Bruneo. Cuando Amadís le vió así venir salió de la batalla á él, é rogó á don Cuadragante que detoviese la gente fasta que él ficiese aquel su escudero caballero; é tomó!e consigo, é fuése donde el rey Perion, su padre, estaba, é por el camino le dijo «Mi verdadero amigo, yo te ruego mucho que hoy en esta batalla te quieras haber con mucho tiento, é no te partas de mí, porque cuando menesterserá te pueda acorrer; que aunque has visto muchas batallas é grandes afrentas, é á tu parecer piensas que sabrás hacer lo que cumple, é que no Le falle para ello sino solamente el esfuerzo, no lo creas; que muy gran diferencia es entre el mirar é el obrar, porque cada uno piensa, veyendo las cosas, que muy mejor recaudo en ellas daria que el que las trala, si en el caso estoviese despues que en ello se ve, muchos embarazos delante se le ponen, que por lo no haber usado le ofenden; é grandes mudanzas hallan que de antes no las tenian pensadas, y esto es porque todo está en la obra, aunque algo por la vista aprender se puede; é como tu comienzo sea en un tan alto fecho de armas somo al presente tenemos, y de tantos te hayas de guardar, es menester que así para aguardar tu vida como tu honra, que mas preciada es y en mas tener se debe, que con mucha discrecion é buen saber, no dando tanto lugar al esfuerzo que el seso te turbe, te hayas é acometas á nuestros enemigos; é yo terné mucho cuidado de mirar por tí en cuanto podiere, é así lo faz tú por mí cuando vieres que es menester.» Gandalin, cuando esto le oyó, dijo: «Mi señor, todo se fará como lo mandais en cuanto yo pudiere y el saber me alcanzare, é á Dios le plega que así sea; que harto será para mí ponerme en los logares donde vuestro socorro haya menester.» Así llegaron donde el rey Perion estaba, é Amadís le dijo: «Señor, Gandalin quiere ser caballero, é mucho me pluguiera que lo fuera de vuestra mano; pero pues á él place de lo ser de la mia, vengo á os suplicar que de vuestra mano haya la espada, porque cuando le fuere menester haya memoria desta grande honra que recibe y de quien gela da.» El Rey fijo, é á las Gandalin lágrimas é conoció le vinieron el caballo á los ojos de don é dijo Galaor,: «Gan- su dalin amigo, ¿qué tal dejaste á don Galaor cuando del le partisté?» Y él le dijo: «Señor, mucho mejorado en su dolencia, mas con gran dolor é pesar de su corazon, que por mucho que se le encubrió vuestra partida, bien la supo, aunque no la causa della, é á mí me conjuró que le dijese la verdad si la sabia, é yo le dije, Señor, que de lo que yo aprendiera dello que fbades á ayudar al rey de Escocia, padre de Agrájes, que tenia cuestion con unos vecinos suyos, é no le quise decir la verdad, porque en tal caso y en tal afruenta como él está, pensé que aquello era lo mejor.» El Rey sospiró muy de corazon, como aquel á quien amaba y en sus entrañas tenia, é pensaba que despues de Amadís no habia en el mundo mejor caballero que él, así de esfuerzo como de todas las otras maneras que buen caballero debia tener, é dijo: «¡Oh mi buen fijo! á nuestro Señor plega que no vea yo la tu muerte, é con honra te vea quitado desta tan grande aficion que con el rey Lisuarte tienes, porque quedando libre, libremente puedas ayudar á tus hermanos é á tu linaje.»

Entonces Amadís tomó una espada que lo traia Durin, hermano de la doncella de Denamarca, á quien habia mandado que le aguardase, é dióla al Rey, y él hizo caballero á Gandalin, besándole é poniéndole la espuela diestra, y el Rey le ciñió la espada, é así se cumplió su caballería por la mano de los dos mejores caballeros que nunco armas trajeron; é tomándole consigo, se volvió á don Cuadragante, y cuando á él llegaron salió á abrazar á Gandalin por le dar honra, é díjole: «Mi amigo, á Dios plega que vuestra caballería sea en vos tan bien empleada como hasta aquí ha sido la virtud en vos é buenas tan bien maneras que como buen hasta escudero aquí ha debia sido tener; é creo que así será, porque el buen comienzo todas las mas veces trae buena fin.» Gandalin se le humilló, teniéndole en merced la honra que le daba. Lasindo fué caballero por la mano de su señor, é Agrájes le dió el espada; é podeis creer que estos dos noveles ficieron en su comienzo tanto en armas en esta batalla, é sufrieron tantos peligros é trabajos, que para todos los dias de su vida ganaron honra é gran prez, así como la historia os lo contará mas largamente adelante.

Yendo las batallas como digo, no andovieron mucho que vieron á sus enemigos contra ellos venir en aquella órden que de suso oistes; é cuando fueron cerca los unos de los otros, Amadís conoció que la seña del emperador de Roma traia la delantera, é hobo muy gran placer porque con aquellos fuesen los primeros golpes, que como quiera que al rey Lisuarte desamase, siempre tenia en la memoria haber sido en su corte, y de las grandes honras que dél habia rescebido; é sobre todo, lo que mas temia é dubdada, ser padre de su se-ñora, á quien él tanto temor tenia de dar enojo; y en su corazon llevaba puesto, si hacerlo pudiese sin mucho peligro suyo, de se apartar de donde el rey Lisuarte andoviese, por no topar con él ni dar ocasion de lo enojar, aunque él bien sabia, segun las cosas pasadas, que aquella cortesía no la esperaba dél, sino que como á mortal enemigo le buscaria la muerte. Pero de Agrájes vos digo que su pensamientoestaba muy alejado del de Amadís, que nunca rogaba á Dios sino que le guiase para que él podiese llegarlo á la muerte é destruir todos los suyos; que siempre tenia delante sus ojos la descortesía é poco conoscimiento que les habia fecho en lo de la ínsola de Mongaza, é lo que contra su tio don Galvánes é los de su parte habia fecho, que aunque la misma ínsola le habla dado, mas por deshonra que por honra lo tenia, pues fué sobre ser vencidos, donde toda la honra quedaba con el Rey. E si él en aquel tiempo allí se hallara, no la consintiera tomar á su tio, antes le diera otro tanto en el reino de su padre. E con esta gran rabia que tenia, muchas veces se hobiera de perder en aquella batalla por se meter en Jas mayores priesas por mataró prender al rey Lisuarte; mas, como el otro fuese esforzado é usado de aquel menester, no daba mucho por él ni dejaba de se combatir en todas las otras partes donde convenia, como adelante se dirá.

Estando las batallas para romper unas con otras, solamente esperando el son de las trompetas é añafiles, Amadís, que en la delantera estaba, vió venir un escudero en un caballo á mas andar de la parte de los contrarios, é á grandes voces preguntaba si estaba allí Amadís de Gaula. Amadís le dió de la mano que se llegase á él. El escudero así lo fizo, y llegando á él, le dijo: «Escudero, ¿qué quereis? que yo soy el que vos demandais.» El escudero le miró, é á su parecer en toda su vida habia visto caballero que así pareciese armado ni á caballo, é dijole: «Buen señor, yo creo bien lo que me decis; que vuestra presencia da testimonio de vuestra gran fama. —Pues agora decid lo que me quereis,» dijo Amadís. El escudero le dijo: «Señor, Gasquilan, rey de Suesa, mi señor, vos hace saber cómo en el tiempo pasado, cuando el rey Lisuarte tenia guerra con vos é con don Galvánes, é otros muchos caballeros que de vuestra parte y de la suya estaban sobre la Ínsola de Mongaza, que él vino á la parte del rey Lísuarte con pensamiento y deseo de se combatir con vos, no por enemistad que os tenga, sino por la gran fama que oyó de vuestras grandes caballerías; en la cual guerra estuva hasta que mal ferido se volvió á su tierra, sabiendo que vos no estábades en parte donde este su deseo efeto podiese haber; y que agora el rey Lisuarte le hizo saber desta guerra en que estáis, donde, segun la causa della, no se podrá excusar gran quistion ó batalla, y que él es venido á ella con aquella misma gana; é diceos, Señor, que antes que las batallas se junten rompais con él dos ó tres lanzas; que él de grado lo fará, porque si las batallas se juntan, no os podrá topar á su voluntad; que habrá estorbo de otros muchos caballeros.» Amadís le dijo: «Buen escudero, decid al Rey vuestro señor que todo lo que por vos me envia á decir yo lo supe en aquel tiempo, que en aquella guerra no pude ser; y que esto que él quiere, antes lo tengo á grandeza de esfuerzo que á otra enemistad ni malquerencia; y que aunque mis obras no sean tan complidas como la fama dellas, yo me tengo por muy contento en que hombre de tan gran guisa y de tanta nombradía me tenga en tan buena posesion; y que, pues esta demanda guiese, es mas voluntaria que necesaria, querria, si á 6l ploguiese, que mi bien ó mi mal lo probase en cosa de mas su honra y provecho; pero si á él lo que me envía á decir mas le agrada, que yo lo haré como lo pide.» El escudero dijo: «Señor, el Rey mi señor bien sabe lo que vos acaeció con Madarque, el jayan de la ínsola Triste, su padre, é cómo le vencistes por salvar al rey Cildadan é á don Galaor, vuestro hermano; y que, quiera que esto le tocase como cosa de padre, á quier tanto deudo es, que sabiendo la gran cortesía que con él usastes, antes soís digno de gracias que de pena; y que si él ha gana de se probar con vos, no es al, salvo la grande envidia que de vuestra gran bondad tiene; que hace cuenta que si os vence será su loor y fama sobre todos los caballeros del mundo, é si él fuere vencido, que le no será denuesto grande ni vergúenza serlo por mano de quien tantos caballeros é gigantes é otras cosas fieras fuera de la natura de los hombres ha vencido.—Pues que así es, dijo Amadís, decilde que si, como he dicho, esto que pide mas le contenta, que yo estoy presto de lo facer.»
Libro cuarto
CAPITULO XXIX. Cómo da cuenta por qué causa este Gasquilan, rey de Suesa, envió á su escudero con la demanda que oido habédes á Amadís
Cuenta la historia por qué causa este caballero vino dos veces á buscar á Amadís por se combatir con él, que sin razon seria que un tan grande principe como este, que con tal empresa viniese de tan lueñe tierra como lo era su reino, no fuese sabido é publicado su buen deseo. Ya la historia tercera os ha contado cómo este Gasquilan era fijo de Madarque, el jayan de la ínsola Triste, y de la hermana de Lancino, rey de Suesa, por parte del cual fué allí tomado por rey, porque él murió sin heredero, é como este fuese valiente de cuerpo, como fijo de jayan, é de gran fuerza, en muchas cosas de armas que se probó, las pasó todas á su honra tan enteramente, que en todas aquellas partes no se fablaba de ninguna bondad de caballero tanto como de la suya aunque era mancebo. Este fué enamorado en gran manera de una princesa muy fermosa, llamada la fermosa Pinela, que despues de la muerte del Rey su padre, por señora de la ínsola Fuerte quedó, que con el reino de Suesa confinaba, é por su amor emprendió grandes cosas é afruentas, é pasó muchos peligros de su persona para la atraer á que le amase; mas ella, conociendo ser de linaje de gigantes, é muy follon é soberbio, nunca fué otorgada á le dar esperanza ninguna de sus deseos; pero algunos de los grandes de su señorío, viendo la grandeza y soberbia deste Gasquilan, é temiendo no tener remedio en sus amores, y el gran amor no se tornase en desamor y enemistad, como algunas veces acaece, y que donde estaban en paz no se le volviese en cruel guerra, tovieron por bien de aconsejarle que no así esquivase tan crudamente sus erabajadas, é con alguna infintosa esperanza le detoviese lo mas que pudiese ser. Pues con este acuerdo, cuando esta señora se vió muy aquejada dél, envióle decir que, pues Dios la habia fecho señora de tan gran tierra, su propósito era, é así lo habia prometido á su padre al tiempo de su finamiento, de no casar sino con el mejor caballero que se podiese fallar en el mundo, aunque de gran estado no fuese, y que ella habia procurado mucho por saber quién lo fuese, enviando sus mensajeros á muchas tierras extrañas, los cuales le habian traido nuevas de uno que se llamaba Amadís de Gaula; que este era extremado entre todos los del mundo por el mas esforzado é valiente caballero, acabando y emprendiendo las cosas peligrosas que los otros acometer no osaban; é que si él, pues tan valiente é tan esforzado era, con este Amadís se combatiese é lo venciese, que ella cumpliese su deseo é la promesa que á su padre hizo; le daria su amor y le haria señor de sí é de su reino; que bien creia que, despues de aquel, no le quedaria par de bondad. Esto respondió esta fermosa princesa por se quitar de sus recuestas, é tambien porque de los suyos que Amadís vieron é oyeron sus grandes hechos, supo que no era igual la bondad de Gasquilan á la suya, con gran parte.

Como esto le fué dicho á Gasquilan y así por el gran amor que á esta princesa tenia, como por la presun— cion é soberbia suya, se puso en buscar manera como esto que le era mandado pudiese poner en obra, é por esta causa que ois vino estas dos veces de su reino á buscar á Amadís; la primera á la guerra de la ínsola de Mongaza, donde volvió ferido de un gran golpe que don Florestan le dió en la batalla que con él é con el rey Arban de Norgales hobieron; la segunda agora en esta quistion del rey Lisuarte, porque fasta allí nunca pudo saber nuevas de Amadís, porque él anduvo desconocido, llamándose el caballero de la Verde Espada, por las ínsolas de Romanía, é por Alemaña é Constantinopla, donde hizo las extrañas cosas en armas que la parte tercera desta historia cuenta. El escudero deste Gasquilan tornó á el con la respuesta de Amadís tal cual la habeis oido, é como gela dijo, respondióle: «Amigo, agora traes aquello que yo mucho tengo deseado, é todo viene á mi voluntad, é yo entiendo ganar el amor de mi señora, si yo soy aquel Gasquilan que tú conoces.» Estonces demandó sus armas, las cuales eran desta manera: el campo de las sobreseñales é sobrevistas pardillo, é grifos dorados por él el yelmo y escudo eran limpios como un espejo claro; y en medio del esclavado con clavos de oro, un grifo guarnido de muchas piedras preciosas y perlas de gran valor, el cual tenia en sus uñas un corazon que con ellas le atravesaba todo, dando á entender por el grifo é su gran fiereza la esquiveza é gran crueldad de su señora; que así como tenia aquel corazon atravesado con las uñas, así el suyo lo estaba de los grandes cuidados é mortales deseos que della continuamente le venian; é aquestas armas pensaba él traer fasta que á su señora hobiese, é tambien porque, considerando traerlas en su remembranza, le daban esfuerzo é gran descanso en sus cuidados. Pues armado como ois, tomó una lanza en la mano, gruesa y de un hierro grande é limpio, é fuése adonde el Emperador estaba, é pidióle por merced que mandase á su gente que no rompiese hasta que él hobiese una justa que tenia concertada con Amadís, y que le no toviese por caballero si del primero encuentro no gelo quitase de su estorbo.

El Emperador, que mejor que él lo conoscia y le habia probado, aunque lo no mostró, bien tenia creido que mas duro le seria de acabar de lo que pensaba. Así se partió dél é pasó por las batallas. Todos estovieron quedos por mirar la batalla destos dos tan famosos caballeros é tan señalados. Desi llegó Gasquilan á la parte donde Amadís estaba aparejado para lo rescebir, é aunque él sabia que este fuese un valiente caballero, teníalo por tan follon é soberbio, que no temia mucho su valentía, porque á estos tales en el tiempo que mas piensan facer é mas menester lo han, allí Dios les quebranta su gran soberbia porque los semejantes tomen enjemplo; é como lo vió venir, enderezó su caballo contra él, é cubrióse de su escudo lo mejor que supo, é dióle de las espuelas é fué lo mas recio que pudo ir contra el, é Gasquilan asimesmo iba muy desapoderado cuanto el caballo lo podia llevar; y encontráronse en los escu— dos de manera, que las lanzas fueron en pedazos por el aire, é al juntar uno con otro fué el golpe tan duro, que todos pensaron que ambos eran fechos piezas; é Gasquilan fué fuera de la silla, é como era valiente de cuerpo y el golpe fué muy grande, dió tan gran caida en el campo duro, que quedó tan desacordado, que se no pudo levantar, é hobo el brazo diestro sobre que cayó quebrado; é así, quedó en el campo tendido como muerto. El caballo de Amadís hobo la una espalda quebrada, que no se pudo tener; é Amadís fué ya cuanto desacordado, pero no de manera que dél no saliese luego antes que cayese con él, é así á pié se fué donde Gasquilan yacia, por ver si era muerto. El emperador de Roma, que la batalla miraba, como le vió muerto, que así él como todos los otros lo pensaron, é Amadís á pié, dió voces á Floyan, que la delantera tenia, que socorriese con su batalla, é así lo fizo; é como don Cuadragante esto vió, puso las espuelas á su caballo, é dijo á los suyos: «Feridlos, señores, é no dejeis ninguno á vida.» Entonces fueron los unos é otros á se encontrar; mas Gandalin, como vió á su señor Amadís á pié, y que las haces rompian, hobo gran recelo dél, é fué delante todos una pieza por le acorrer, é vió venir á Floyan delante de todos los suyos, é fuése para él, y encontráronse ambos de recios golpes, é Floyan cayó del caballo, é Gandalin perdió las estriberas ambas, mas no cayó. Entonces llegaron muchos romanos por socorrer á Floyan, é don Guadragante á Amadís, é cada uno puso al suyo á caballo,' que en al no entendieron; pero, como los romanos llegaron muchos é muy presto, cobraron á Gasquilan, que algo mas acordado estaba, é sacáronlo de la priesa á gran trabajo. Don Cuadragante en su llegada, antes que la lanza perdiese, derribó á tierra cuatro caballeros; é del primero que derribó fué tomado el caballo por Angriote de Estravaus, y gelo trajo prestamente á Amadís; é Gavarte de Val Temeroso é Landin siguieron la via de don Cuadragante, é ficieron mucho daño en los enemigos, Como aquellos que en tal menester eran usados.

Estos que vos digo llegaron delante de su haz; pero cuando la una é la otra batalla se juntaron, el ruido é las voces fué tan grande, que se no cian unos á otros, é alli veríades caballos sin señores, é los caballeros, dellos muertos y dellos feridos, é pasaban sobre ellos los que podian; é Floyan, como era valiente y deseoso de ganar honra y de vengar la muerte de Salustanquidio, su hermano, como á caballo se vió, tomó una lanza é fué contra Angriote, que le vió facer cosas extrañas en armas, y encontróle por el un costado tan reciamente, que por muy poco no le derribó del caballo, y quebró la lanza, é puso mano á su espada, é fué ferir á Enil, que delante sí la116, é dióle por encima del yelmo tan gran golpe, que las llamas salieron dél; é pasó tan recio por entrambos al través de las batallas, que ninguno dellos le pudo herir, tanto, que se maravillaron de su ardimento é gran prez; é antes que á los suyos llegase topó con un caballero de Irlanda, criado de don Cuadragante, é dióle tal golpe por cima del hombro, que le cortó fasta la carne é los huesos, é fué tan mal trecho, que le fué forzado de salir de la batalla. Amadís en este tiempo tomó consigo á Balais de Carsante é á Gandalin, ó con gran saña, viendo que los romanos tan bien se defendian, entró lo mas recio que pudo por el un costado de la haz, é aquellos que le seguian, é dió tan grandes golpes del espada, que no habia hombre que lo viese que mucho no fuese espantado; é mucho mas lo fueron aquellos que le esperaban, que tan gran miedo les puse, que ninguno le osaba atender, antes se metian entre los otros, como hace el ganado cuando de los lobos son acometidos, é yendo así sin fallar defensa, salió á él al encuentro un hermano bastardo de la reina Sardamira, que Flamíneo habia nombre, muy buen caballero en armas, é como vió á Amadís facer tales maravilas, y que ninguno le osaba esperar, fué para él, y encontróle en el escudo con su lanza, que gelo falsó, é la lanza fué quebrada en piezas, é al pasar Amadís le cuidó ferir en el yelmo; mas, como pasó recio, no pudo, é hirió al caballo en el lomo junto con los arzones de zaga, é cortóle todo lo mas del cuerpo é de las tripas é dió con él en el suelo gran caida, tanto, que pensó que le habia abierto por las espaldas. Don Cuadragante é los otros caballeros que por la otra parte se combatian apretaron tanto los contrarios, que si no fuera porque llegó Arquisil con la segunda haz en su socorro, todos fueran destrozados é vencidos; mas, como este llegó, todos fueron reparados é cobraron gran esfuerzo, é por su llegada cayeron á tierra de los caballos mas de mill de los unos é de los otros. Este Arquisil se encontró con Landin, sobrino de don Cuadragante, é diéronse tan grandes golpes de las lanzas é los caballos uno con otro, que ambos cayeron en tierra. Floyan, que á todas partes andaba, habia socorrido con cincuenta caballeros á Flamíneo, que estaba á pié, y le diera un caballo, que Amadís despues que lo derribó no miró por él, porque vió venir á la segunda haz, é por ser el primero en la recebir, dejólo en poder de Gandalin y de Balais, los cuales pensaron que muerto quedaba, é fueron ferir en la haz de Arquisil, porque los suyos en su llegada no recibiesen daño, que llegaban muy folgados; é como Floyan vió á pié á Arquisil, que se combatia con Landin, dió muy grandes voces, diciendo «¡Oh caballeros de Roma, socorred á vuestro capitan! y Estonces él arremetió muy bravo, é mas de quinientos caballeros con él, si no fuera por Angriote, y por Enil, é Gavarte de Val Temeroso, que lo vieron é dieron voces á don Cuadragante, que con mucha priesa socorrieron, 8 caballeros de los suyos con ellos, Landin fuera aquella hora muerto ó preso; mas, como estos llegaron, firieron tan reciamente, que era maravilla de ver. Flamíneo, que, como dicho es, estaba ya á caballo, tomó los mas que pudo, é socorrió como buen caballero á los suyos. ¿Qué vos diré? la priesa fué allí tan grande, é tantos caballeros muertos y derribados, que todo aquel campo donde, ellos se combatian estaba ocupado de los muertos y de los heridos; mas los romanos, como eran muchos, tomaron á Arquisil á pesar de sus enemigos, é don Que dragante é sus compañeros á Landin; é así salvó cada uno al suyo, é los ficieron cabalgar en sendos caballos, que muchos habia por allí sin señores.

llos, Amadís que muchos andaba á habia la otra por parte faciendo maravillas de armas, é como ya lo conoscian todos los mas, le la carrera por donde queria ir; pero todo era menester, que como los romanos eran muchos mas, si no fuera por los caballeros señalados de la otra parte, á su voluntad los trajeran. Mas luego socorrió Agrájes é don Bruneo de Bonamar con su haz, y llegaron tan recios y tan juntos, que, como los romanos andoviesen todos barajados, muy prestamente los ficieron dos partes de manera que ningun remedio tenian, si el Emperador con su batalla, en que traia cinco mil caballeros, no socorriera. Esta gente, como era mucha, dió tan gran esfuerzo á los suyos, que muy prestamente cobraron todo lo que habian perdido. El Emperador llegó en su gran caballoé armado como es dicho, é como era grande de cuerpo, y venia delante de los suyos, paresció tan bien á todos los que lo veian, que era maravilla; é fué mucho mirado, é al primero que delante falló fué á Balais de Carsante, y encontróle en el escudo tan reciamente, que quebró la lanza, é topóle con el caballo, que venia muy folgado, é como el de Balais cansado andoviese, no pudo sofrir el duro golpe, é cayó con su señor de tal manera, que fué muy quebrantado. Y el Emperador cuando tal encuentro fizo tomó en sí gran orgullo, y metió mano á la espada comenzó á decir á grandes voces: «Roma, Roma; á ellos, mis caballeros; no vos escape ninguno;» é luego se metió por la priesa, dando muy grandes é fuertes golpes á todos los que delante sí hallaba, á guisa de buen caballero; é yendo así faciendo gran daño, encontróse con don Cuadragante, que asimesmo andaba con la espada en la mano firiendo y derribando cuantos alcanzaba. É como se vieron, fué el uno contra el otro muy recio, las espadas altas en las manos, é diéronse tales golpes por cima de los yelmos, que el fuego salió dellos é de las espadas; mas, como don Cuadragante era de mas fuerza, el Emperador fué tan cargado del golpe, que perdió las estriberas, é lióbose de abrazar al cuello del caballo, y quedó ya cuanto desacordado. Acaeció que aquella hora se falló allí Costancio, hermano de Brondajel de Roca, que era buen caballero, mancebo, é como vió al Emperador su señor en tal guisa, firió al caballo de las espuelas, é fué para don Cuadragante con la lanza sobre mano, é dióle una gran lanzada en el escudo, que gelo falsó, é firióle un poco en el brazo; y en tanto que don Cuadragante volvió á lo ferir con la espada, el Emperador hobo logar de se tornar á la parte donde los suyos estaban. Costancio, como vió que era en salvo, no paró; mas antes, como llegaba holgado él é su caballo, salióse muy presto, é fué á la parte donde Amadís andaba, é cuando vió las cosas extrañas que facia, é los caballeros que dejaba por el suelo por do quiera que iba, fué tan espantado, que no podia creer que fuese sino algun diablo que allí era venido para los destruir; y estándole mirando, vió cómo salió á él un caballero que fué gobernador del principado de Calabria por Salustanquidio, é firióle de la espada en el cuello del caballo, é Amadís le dió por cima del yelmo tal golpe, que así el yelmo como la cabeza le fizo dos partes, é luego cayó muerto en el suelo; de que Costancio hobo gran dolor, porque muy buen caballero era. É luego llamó á Floyan á grandes voces, é dijo: «A este, á este herid y matad; que este es el que nos destruye sin ninguna piedad.» Estonces ambos juntos vinieron á él, é diéronle grandes golpes de las espadas; mas Amadís á Costancio, que delante falló, dió tal golpe en el brocal del escudo, que gelo fizo dos pedazos; é no se detovo allí la espada, antes llegó al yelmo, y el golpe fué tan grande, que Costancio fué atordido, que cayó del caballo abajo. Como los romanos que á Floyan aguardaban lo vieron con Amadís, é á Costancio en el suelo, juntáronse mas de veinte caballeros, é dieron en él, mas no le podieron derribar del caballo, é no osaban parar con él, que al que alcanzaba no habia menester mas de un golpe.

Estando así la batalla, en que los romanos, como eran muchos en demasía, tenian algo de la ventaja, socorrió Grasandor y el esforzado de don Florestan, y llegaron á tiempo que los romanos tenían cercados á Agrájes é á don Bruneo é Angriote, que les habian muerto los caballos, é habíanlos socorrido Lasindo é Gandalin, é Gavarte de Val Temeroso é Branfil, que acaso se falaron juntos; mas la muchedumbre de la gente que sobre ellos estaba era tanta, que estos que digo, aunque muchos caballeros derribaron é mataron, é pasaron mucho peligro, no podieron llegar á ellos. É como don Florestan llegó, é vió allí tan gran priesa, bien cuidó que no seria sin mucha causa, é como llegó conosció aquellos caballeros que socorrian á Agrájes é á sus compañeros; é como Lasindo lo vió dijo: a; Oh señor don Florestan! socorred aquí; si no, perdidos son vuestros amigos.» Como él esto oyó, dijo «Pues Jlegadvos á mí, á firámoslos, que no osarán atender.» Estonces se metió por la gente, derribando é matando cuantos alcanzaba, fasta que la lanza quebró; é puso mano á su espada, é dió tan grandes golpes con ella, que espanto ponia á todos los que allí estaban. É aquellos caballeros que vos dije fueron teniendo con él fasta que llegaron donde Agrájes é sus compañeros estaban é pié, como habeis oido. ¿Quién vos podria decir loque allí pasaronen aquel socorro, é lo que habian fecho los que estaban cercados? Por cierto no se puede contar, que tan pocos como ellos eran se podiesen defender á tantos como los querian matar; pero aun con todo, todos ellos estaban en muy gran peligro de sus vidas, si la ventura no trajera por allí á Amadís al cual Floyan é los suyos habian dejado, porque de los veinte caballeros que vos dije que socorrieron á Costancio habia él muerto y derribado los seis; é como vió que lo dejaban y se apartahan dél, é oyó las grandes voces que en aquella priesa se daban, acudió allí, é como llegó, luego los conosció en las armas, é comenzó á llamar á los suyos, é juntáronse con él mas de cuatrocientos caballeros. É como allí fuese la mayor priesa que en todo el dia habia sido, acudieron tambien de la parte de los romanos Floyan é Arquisil é Flamíneo, con la mas gente que pudieron, é comenzóse la mas brava batalla é mas peligrosa que hombre vió. Allí viérades facer maravillas á Amadís, las cuales nunca fueron vistas ni oidas que caballero pudiese facer; tanto, que así á los contrarios como á los suyos facia mucho maravillar, así de los que mataba como de los que derribaba; é como las voces eran muchas y el ruido muy grande, así el Emperador como todos los mas que en la batalla andaban acudieron allí, Don Cuadragante, que á otra parte andaba, fuéle dicho por un ballestero de caballo la cosa como estaba, é luego á gran priesa juntó consigo mas de mil caballeros que le aguardaban de su haz, é dijoles: «Agora, señores, parezca vuestra bondad é seguidme; que mucho es menester nuestro socorro.» Todos fueron con él, y él delante, é cuando llegaron á la priesa habia tanta gente de un cabo y de otro, que apenas podian llegar á los enemigos. É como esto él vió, así con su gente, como la traia junta, que era muy buena y de buenos caballeros, dió por el un costado tan reciamente, que en su llegada fueron por el suelo mas de docientos caballeros; é bien vos digo que los que él á derecho golpe alcanzaba que no habian menester maestro. Amadis, cuando vió á don Cuadragante lo que él é su gente hacian, fué muy maravillado, é metióse tan desapoderadamente por los contrarios, dando tales golpes é tan pesados, que no dejaba hombre en silla; pero aquella hora Arquisil é Floyan é Flamíneo, é otros muchos con ellos, se combatian tan esforzadamente, que pocos habia que mejor lo ficiesen; é puñaban cuanto podian de llegar á la muerte á Agrájes é sus compañeros, que con él á pié estaban, ¿4don Florestan, é á los otros que vos dijimos que cabe ellos estaban para los defender; que despues que pasaron la gran priesa de la gente y llegaron á ellos, nunca, por gente que viniese ni por golpes que les diesen, los pudieron de allí quitar. Y como vieron estos lo que los suyos hacian, é tan gran daño en sus enemigos, aprelaron tan recio á los romanos, así por la parte de don Cuardragante como de la de Amadís y de don Gandáles, que sobrevino con hasta ochocientos caballeros de los que traia en cargo, que á mal de su grado, aunque el Emperador daba muy grandes voces, que despues que don Cuadragante le dió aquel gran golpe de la espada, mas entendió en gobernar la gente que en pelear, los ficioron perder el campo; de manera que Agrájes é Angriote é don Bruneo, que mucho afan y peligro habian pasado, pudieron cobrar caballos, en que cabalgaron; é luego se metieron en la priesa contra los romanos, que iban de vencida, é así los llevaron hasta dar en la batalla del rey Arban de Norgales, á tal hora, que era ya puesto el sol, é por esto el rey Arban los recogió consigo, é no quiso romper, que así gelo envió á man lur el rey Lisuarte, por ser la hora tal, é porque de sus contrarios quedaba mucha gente por entrar en la vuelta, é hobo recelo de recebir dellos algun revés; que bien cuidaba que para los primeros bastaba el Emperador con los suyos; é así por esto como por la noche que sobrevino, que fué la causa mas principal, recogieron á los romanos, é los contrarios se detuvieron, que los no siguieron mas. De manera que la batalla se partió con mucho daño de ambas las partes, aunque los romanos recibieron el mayor.

Amadís é los de su parte, como por ellos quedó el campo, ficieron llevar todos los feridos de los suyos é de su gente; despojaron todos los otros, é quedaron en el campo los feridos é muertos de la parte de los romanos, que los no quisieron matar, de los cuales muchos murieron por no ser socorridos. Pues vueltas las gentes, así de un cabo como de otro, á sus reales, hobo algunos hombres de órden, que en las batallas venian para reparar las ánimas de los que menester lo hubiesen, que como vieron tan gran destrozo é las voces que los feridos daban, demandando piedad é misericordia, acordaron, así de un cabo como de otro, de se poner, por servicio de Dios, en trabajar porque alguna tregua hobiese, en que los feridos se reparasen é los muertos fuesen soterrados; é así lo ficieron, que estos fablaron con el rey Lisuarte é con el Emperador, é los otros con el rey Perion, é todos tovieron por bien que la tregua se asentase por el dia siguiente. Aquella noche pasaron con grandes guardas é curaron de los feridos,é los otros descansaron del gran trabajo que habian pasado. Venida la mañana, fueron muchos á buscar á sus parientes, é otros sus señores. É allí viérades los llantos tan grandes de ambas las partes, que de oirlo pone gran dolor, cuanto mas de lo ver. Todos los vivos llevaron al real del Emperador, é los muertos fueron soterrados, de manera que el campo quedó desembargado. Así pasaron aquel dia enderezando sus armas é curando de sus caballos. E á don Cuadragante curaron de la ferida del brazo, é vieron que era poca cosa; pero aunque otro caballero que la toviera que no fuera tal como él no se pusiera en armas ni en trabajos, él no quiso por eso dejar de ayudar á sus compañeros en la batalla siguiente. Venida la noche, todos se acogieron á sus albergues, y al alba del dia se levantaron al son de las trompas, é oyeron misas, é luego toda la gente fué armada y puesta á caballo, é cada capitan recogió los suyos. Así de la una parte como de la otra fué acordado que las delanteras tomasen las batallas que no habian peleado, é así se fizo.
Libro cuarto
CAPITULO XXX. Cómo sucedió en la segunda batalla á cada una de las partes, é por qué causa la batalla se partió
Puso en la delantera el rey Lisuarte al rey Arban de Norgales, é á Norandel é don Guilan el cuidador, é los otros caballeros que ya oistes, y él con su batalla y el rey Cildadan les ficieron espaldas, é tras ellos el Emperador é todos los suyos, cada uno en su haz é con sus capitanes, segun é por la ordenanza que tenian. El rey Perion dió la delantera á su sobrino don Brian de Monjaste, y 16 Gastíles, con la seña del emperador de Constantinopla, les hacian espaldas, é todas las otras batallas en su concierto; de manera que las que mas desviadas estovieron el primero dia que pelearon, agora iban mas cerca, Con esta ordenanza movieron los unos y los otros, é cuando fueron cerca tocaron las trompas de todas partes, é las haces de Brian de Monjaste y del rey Arban de Norgales se juntaron tan bravamente, que de la primera fueron por el suelo mas de quinientos caballeros, é sus caballos sueltos por el campo. Don Brian se falló con el rey Arban, é diéronse muy grandes encuentros; así que, las lanzas fueron quebradas, mas otro mal no se ficieron; é metieron mano á sus espadas, é comenzáronse á ferir por todas las partes que mas daño se podian facer, como aquellos que muchas veces lo habian hecho é usado. Norandel é don Guilan firieron juntos en la gente de sus contrarios, é como eran muy valientes é muy esforzados, mucho daño, é mas ficjeran sino por un caballero, pariente de don Brian, que con la gente de España habia venido, que habia nombre Fileno, que tomó consigo muchos de los españoles, que eran buena gente de guerra, é firió tan recio aquella parte donde don Guilan é Norandel andaban, que así á ellos como á todos los que delante sí tomaron, los llevaron una pieza por el campo; pero allí facian cosas extrañas Norandel y don Guilan por reparar los suyos. Al rey Arban é á don Brian despartieron de su batalla, así los unos como los otros, por la gran priesa que á la otra parte había; é cada uno dellos comenzó á esforzar los suyos, firiendo y derribando en los contrarios; pero como la gente de España fuese mas é mejor encabalgados, hobieron tan gran ventaja, que sino porque el rey Lisuarte y el rey Cildadan socorrieron con sus haces, no les tovieran campo, é todos fueran perdidos; mas en la llegada destos reyes fué todo reparado. El rey Perion, como vió la seña del rey Lisuarte, dijo á Gastiles: «Agora, mi buen señor, movamos, é todavía mirad por esta seña; que yo así lo faré.» Entonces fueron derrancadamente contra sus enemigos. El rey Lisuarte los recibió como aquel á quien nunca fallesció corazon ni esfuerzo, que sin duda podeis creer que en su tiempo nunca hobo rey que mejor ni mas denodadamente su cuerpo aventurase en las cosas que á su honra tocaban, así como por esta gran historia podeis ver en todas las batallas é afruentas en que se falló.

Pues vueltas así estas gentes en número tan crecido, ¿quién os podria contar las caballerías que allí se ficieron? Seria imposible al que verdad quisiese decir; que tantos buenos caballeros fueron allí muertos é llagados, que casi los caballos no podian andar sino sobre ellos. Deste rey Lisuarte digo que, como hombre lastimado, no teniendo su vida tanto como en nada, se metia entre sus enemigos tan esforzadamente, que pocos fallaba que le osasen atender. El rey Perion, yendo por otra parte haciendo maravillas, acaso se encontró con el rey Cildadan, é como se conocieron, no quisieron acomelterse; antes pasaron el uno por el otro, y fueron herir en los que delante sí fallaron, é derribaron muchos caballeros muertos y llagados á tierra. Como el Emperador vió tan gran revuelta y le pareció estar los de su parle en gran peligro, mandó á sus capitanes que con todas sus haces rompiesen lo mas denodadamente que ser pudiese, y que él así lo haria; lo cual fué hecho, que todas las batallas juntas con el Emperador dieron en los contrarios. Mas antes que ellos llegasen, las otras de la parte contraria, de que los vieron venir, asimismo todos juntos derrancaron por el campo; así que, todos fueron mezclados unos con otros, de manera que no podian haber concierto ni aguardar ninguno á su capitan. Mas andaban tan envueltos é tan juntos, que se no podian herir ni aun con las espadas; é trabábanse á brazos, y derribábanse de los caballos, é mas eran los que murieron de los piés dellos que de las feridas que se daban. El estruendo y el roido era tan grande, así de las voces como del reteñir de las armas, que todos aquelos valles de la montaña facian reteñir, que no parescian sino que todo el mundo era allí asonado; é por cierto así lo podeis creer, que no el mundo, mas todo lo mas de la cristiandad é la flor della estaba allí, donde tanto daño en ella se recibió aquel dia, que por muchos y largos tiempos no se pudo reparar.

Así que, esto se puede dar por enjemplo á los reyes é grandes señores, que antes que las cosas fagan las miren é piensen primero con la buena conciencia, mirando mucho los inconvenientes que dello se pueden seguir, porque no á su cargo é por sus yerros é aficiones laceren é mueran los que culpa no tienen, como muchas veces acaesce; que puede ser que la inocencia de estos tales lleve sus ánimas á buen lugar. Así que, por Inayor muerte é muy mas peligrosa se puede contar, aunque al presente las vidas les queden, á los causadores de tal destruicion como esta á que dió ocasion este rey Lisuarte, aunque muy discreto é sabido en todes las cosas era, como oido habeis pero causólo esto no querer estar á consejo de otro alguno, sino del suyo proprio.

Pues dejando todo esto aparte, que, segun la gran soberbia é la ira, que sobre nosotros están muy ensehoreadas para nos poner en muchas pasiones y en grandes tribulaciones, donde creo que los amonestamientos son excusados, tornarómos al propósito; et digo que, como las batallas así andoviesen, é muriesen muchas gentes, la priesa era tan grande, que no se podian vaJer los unos á los otros, que todos estaban ocupados, é delante sí hallaban con quién pelear. Agrájes siempre tenia el cuidado de mirar por el rey Lisuarte, é no le habia visto, con la gran priesa é muchedumbre de gente; é yendo por entre las batallas, vióle que acababa de derribar de un encuentro á Dragonis, en que quebró la lanza, é tenia la espada en la mano para lo ferir, é Agrájes fué para él con su espada é díjole: «A mí, rey Lisuarle; que yo soyel que te mas desama.» Él, como Jo oyó, volvió la cabeza é fué para él, é Agrájes á él; é tan recios llegaron el uno al otro, que se no pudieron ferir; é Agrájes soltó la espada en la cadena con que la traia, é abrazóse con él; que, como ya es dicho en olras partes desta historia, este Agrájes fué el mas acometedor caballero é de mas vivo corazon que en su tiempo hobo, é si así la fuerza como el esfuerzo le ayudara no hobiera en el mundo mejor caballero que él; é así, era uno de los buenos que en gran parte se podrian fallar, Pues estando abrazados, cada uno punaba cuanto podia por derribar al otro; Agrájes se viera en gran peligro, porque el Rey era mas valiente de cuerpo y de fuerza, sino por el buen rey Perion, que sobrevino, con el cual vinieron don Florestan é Landin y Enil, é otros muchos caballeros, é cuando así vió á Agrájes punó de lo socorrer; é de la otra parte acudió don Guilan el cuidador é Norandel, é Brandoibas, é Giontes, sobrino del Rey; que estos, aunque en otras partes facian sus entradas é grandes caballerías, siempre tenian ojo á mirar por el Rey; que así lo tenian en cargo. Pues como estos llegaron, firieron de las espadas, que las lanzas quebradas eran, todos tan bravamente, que cosa extraña era de ver; y llegábase de entrambas partes por socorrer cada uno al suyo, mas el rey é Agrájes estaban tan asidos, que los no podian quitar, ni tampoco derribarse el uno al otro, porque los de su parte los tenian en medio, é los sostenian que no cayesen. Como aquí fuese la mas priesa de la batalla y el mayor ruido de las grandes voces, ocurrieron allí muchos caballeros de cada una de las partes; entre los cuales vino don Cuadragante, é como llegó, vió la revuelta, é al Rey abrazado con Agrájes, metióse muy recio por todos, y echó mano del Rey tan bravamente, que por poco hobiera derribado á entrambos; que no osó ferir al Rey por no dar á Agrájes, é porque le dieran muchos golpes los que al Rey defendian, nunca le soltó.

El rey Arban de Norgales, que venia con el emperador de Roma, que habia pieza que no habia al Rey visto, llegó allí, é como lo vió en tan gran peligro, fué muy desapoderado, é abrazóse con don Cuadragante muyapretadamente; asi estaban todos cuatro abrazados, é al derredor dellos el rey Perion é los suyos, y de la otra parte Norandel é don Guilan é los suyos, que nunca cesaban de se combatir. Pues así estando la cosa en tan gran revuelta y peligro, sobrevino de la parte del rey Lisuarte el Emperador y el rey Cildadan con mas de tres mil caballeros, y de la otra Gastíles é Grasandor con otras muchas compañas, y llegaron unos é otros tan recios á la priesa y con tan gran estruendo, que por fuerza hicieron derramar los que se combatian; y los que estaban abrazados hobieron por bien de se soltar, y quedaron todos cuatro á caballo, pero muy cansados, que casi en las sillas tener no se podian; é tanta fué la gente que á la parte del rey Lisuarte cargó, que en muy poco estuvo el negocio de se perder, si no fuera por la grande bondad del rey Perion y de don Cuadragante é de don Florestan, é los otros sus amigos, que como esforzados caballeros sufrieron tanto, que fué gran maravilla. Así estando en esta priesa, como oídes, llegó aquel muy esforzado caballero Amadís, que habia andado á la diestra parte de la batalla, é habia muerto de un solo golpe á Costancio, y desbaratado todo lo mas de aquella parte, y traia en su mano la su buena espada tinta de sangre hasta el puño, é vinieron con él el conde Galtínes é Gandalin y Trion, y como vió tanta gente sobre su padre, y sobre los suyos vió estar al Emperador delante combatiéndose, como cosa que ya por vencida tenia, puso las espuelas á su caballo, que entonces habia tomado á un doncel de los de su padre que venia folgado, y metióse tan recio y tan denodado por la gente, que fué maravilla de lo ver. Floyan, que lo conosció en las sobreseñales, hobo recelo que si el Emperador llegase, que todos no serian tan poderosos de gelo defender ni amparar, y lo mas presto que pudo se puso delante, aventurando su vida por salvar la suya del Emperador. Don Florestan, que á aquella parte se falló, entraba á la par con Amadís, écomo vió á Floyan, fué para él lo mas presto que pudo, é diéronse muy grandes golpes de las espadas por cima de los yelmos; mas Floyan fué desacordado, que se no pudo tener en el caballo, é cayó en tierra, é allí fué muerto, así del gran golpe como de la mucha gente que sobre él anduvo.

Amadís no curó de su batalla; antes, como llevaba los ojos puestos en el Emperador, é mas en el corazon de lo matar si podiese, que ya entre los suyos estaba, metióse con muy gran rabia entre ellos por le ferir; é como quiera que de todas partes grandes golpes le diesen por gelo defender, nunca tanto pudieron facer los contrarios, que le estorbasen de se juntar con él; é como á él llegó, alzó la espada é hirióle de toda su fuerza, é dióle tan gran golpe por encima del yelmo, que le desapoderó de toda su fuerza, y le hizo caer el espada de la mano, é como Amadís vió que iba á caer del caballo, dióle muy prestamente otro golpe por cima del hombro, que le cortó todas las armas é la carne fasta el hueso, de manera que todo aquel cuarto con el brazo le quedó colgado, é cayó del caballo tal, que dende á poco fué muerto. Cuando los romanos, que muy cerca dél estaban, lo vieron, dieron muy grandes voces, de manera que se llegaron muchos, é tornóse á avivar la batalla, que andovieron allí muy presto Arquisil é Flamíneo, y llegaron con otros muchos caballeros donde Amadís é don Florestan estaban, é diéronle muy grandes é fuertes golpes de todas partes; mas el conde Galtínes é Gandalin é Trion dieron voces á don Bruneo é Angriote que se juntasen con ellos para los socorrer. E todos cinco, á pesar de todos, llegaron en su ayuda, faciendo mucho daño.

El rey Perion estaba con don Cuadragante, é Agrájes é otros muchos caballeros á la parte del rey Lisuarte y del rey Cildadan, é otros muchos que con ellos estaban, é combatlanse muy reciamente. Así que, allí fué la mas brava batalla que en todo el dia habia sido, é mayor mortandad de gente. Mas á esta hora sobrevino don Brian de Monjaste é don Gandáles, que habian recogido de los suyos hasta seiscientos caballeros é dieron en los enemigos tan bravamente á la parte donde Amadís é sus compañeros estaban, que á mal de su grado los retrajeron una gran pieza. A estas grandes voces que entonces se dieron, Arban, rey de Norgales, volvió la cabeza é vió cómo los romanos perdian el campo, é dijo al rey Lisuarte: «Señor, retraedvos; si no, perderos heis.» Cuando el Rey esto oyó, miró, é bien conosció que decia verdad. Entonces dijo al rey Cildadan que le ayudase á retraer los suyos en son que se no perdiesen; é así lo hicieron, que siempre vueltos á los contrarios, ¿dándose muy grandes golpes con ellos; se retrajeron fasta se poner en igual de los romanos, é allí se detuvieron todos porque Norandel, é don Guilan, é Cendil de Ganota, é Ladasin, é otros muchos co. -llos, se pasaron á la parte de los romanos, que era lo mas flaco, para len eaforsar; pero todo era nada; que ya la cosa iba de vencida.

Estando la batalla en tal estado como ois, Amadís vió cómo la parte del rey Lisuarte iba perdida sin ningun remedio, y que si la cosa pasase mas adelante, que no seria en su mano de lo poder salvar, ni aquellos grandes amigos suyos que con él estaban; y sobre todo, le vino á la memoria ser este padre de su señora Oriana, aquella que sobre todas las cosas del mundo amaba é temía, é las grandes honras que él é su linaje los tiempos pasados habian dél recebido, las cuales se debian anteponer á los enojos y que toda cosa que en tal caso se ficiese seria gran gloria para él, contándose mas á sobrada virtud que á poco esfuerzo. E vió que muchos de los romanos llevaban á su señor faciendo gran duelo y que la gente se esparcia. Y porque venia la noche acordó, aunque afruenta pasase de alguna vergúenza, de probar si podria servir su señora en cosa tan señalada; y tomó consigo al conde Galtínes, que cabe sí tenia, y fuése cuanto pudo por entre ambas las batallas á gran afan, porque la gente era mucha é la priesa grande; que los de su parte, como conoscian la ventaja, apretaban á sus enemigos con gran esfuerzo, y en los otros ya cuasi no habia defensa, sino por el rey Lisuarte y el rey Cildadan é los otros señalados caballeros; y llegaron él y el Conde al rey Perion, su padre, é díjole: «Señor, la noche viene; que á poca de hora no nos podriamos conocer unos á otros, é si mas derase la contienda, sería gran peligro, segun la muchedumbre de la gente, que así podriamos matar á los amigos como á los enemigos, y ellos á nosotros; paréosme que seria bien apartar la gente; que, segun el daño que nuestros enemigos han recebido, bien creo que mañana no nos osarán atender.» El Rey, que gran pesar en su corazon tenia en ver morir tanta gente sin culpa ninguna, dijole: «Hijo, fágase como te parece, así por eso que dices, como porque mas gente no muera; que aquel Señor que todas las cosas sabe, bien ve que esto mas se deja por su servicio que por otra ninguna causa; que en nuestra mano está toda su destruicion, segun son vencidos.» Agrájes estaba cerca del Rey, é Amadís no le habia visto, é oyó todo lo que pasaron, é vino con gran furia á Amadís, é dijo. «¿Cámo, señor primo, agora que teneis á vuestros enemigos vencidos y desbarttados, y estáis en disposicion de quedar el mas honrado principe del mundo, los quereis salvar? —Señor primo, dijo Amadís, á los nuestros querria yo salvar, que con la noche no se matasen los unos á los otros; que á nuestros enemigos por vencidos los tengo, que no hay en ellos defensa ninguna.» Agrájes, como muy cuerdo era, bien conocia la voluntad de Amadís, é dijole: Pues que no quereis vencer, no debeis señorear que siempre seréis caballero andante, pues que en tal coyuntura os vence é niega la piedad; pero hágase como por bien toviérdes.».

Entonces el rey Perion é don Cuadragante, á quien desto no pesaba, por el rey Cildadan, con quien tanto deudo tenia, é á quien él mucho amaba, por una parte, é Amadís é Gastiles por la otra, comenzaron á apartar la gento, é hiciéronlo con poca premia, que ya la noche los partia. El rey Lisuarte, que estaba en esperanza ninguna de poder cobrar lo perdido, y determinado de morir antes que ser vencido, cuando vió que aquellos caballeros apartaban la gente mucho fué maravillado, é bien creyó que nosin algun gran misterio aquello se facia, y estovo quedo hasta ver qué dello podria redundar. E como el rey Cildadan vió lo que los contrarios hacian, dijo al Rey: «Paréceme que aquella gente no os seguirá, é honra nos facen; y pues que así es, recojamos la nuestra, é vamos á descansar, que tiempo es.» Así se fizo, que el rey Arban de Norgales, é don Guilan el cuidador, é Arquisil, é Flamíneo con los romanos retrajeron toda la gente. Así se partió esta batalla como oídes; y por cuanto el comienzo de toda esta gran historia fué fundado sobre aquellos grandes amores que el rey Perion tovo con la reina Elisera, que fueron causa de ser engendrado este caballero Amadís, su hijo, del cual y de los que él tiene con su señora Oriana ha procedido é procede tanta y tan gran escriptura, aunque algo parezca salir de propósito, razon es que, así para su desculpa destos que tan desordenadamente amaron, como para los otros que como ellos aman, se diga qué fuerza tan grande es sobre todas la de los amores, que en una cosa de tan gran fecho como este fué, y tan señalado por el mundo, donde tales é tantas gentes de grandes estados se juntaron, é tantas muertes hubo y la honra tan grandísima que ganaban los vencedores, que dejándolo todo aparte allí entre la ira é la saña é gran soberbia, con tan antigua enemistad, que la menor destas es bastante para cegar y turbar á cualquiera que muy discreto y esforzado sea, allí tovo tanta fuerza el amor que este caballero tenía con su señora, que olvidando la mayor gloria que en este mundo se puede alcanzar, que es el vencer, pusiese tal embarazo, por donde sus enemigos recibiesen el beneficio que habeis oido, que sin duda ninguna podeis creer que en la mano é voluntad de Amadís y de los de su parte estaba toda la destruicion del rey Lisuarte y de los suyos, sin se poder valer. Pero no es razon que se atribuya sino á aquel Señor que es reparador de todas las cosas; que bien se puede creer que así fué por él permitido que se ficiese, segun la paz é concordia que desta tan grande enemistad redó, como adelante vos contarémos. Pues las gentes apartadas é tornadas á sus reales, pusieron treguas por dos dias, porque los muertos eran muchos, é acordóse que seguramente cada una de las partes pudiese llevar los suyos. El trabajo que pasaron en los soterrar, é los llantos que por ellos ficieron, será excusado decirlo; porque la muerte del Emperador, segun lo que por ella se fizo, puso olvido en los restantes. Pero lo uno y lo otro se dejará de contar, así porque seria prolijo y enojoso, como por no salir del propósito comenzado.
Libro cuarto
CAPITULO XXXI. Cómo el rey Lisuarte fizo llevar el cuerpo del emperador de Roma á un monesterio, é cómo habló con los romanos sobre aquel fecho en que estaba, é la respuesta que le dieron
á su tienda llegó el rey Lisuarte, ó rogó al rey Cildadan que allí se apease é desarmase, porque antes de mas reposo, diesen órden cómo el cuerpo del Emperador se pusiese donde convenia estar; á como desarmados fueron, aunque muy quebrantados é cansados estaban, llegaron entrambos á la tienda del Emperador, donde muerto estaba, é fallaron todos los mayores de sus caballeros en derredor dél faciendo gran duelo. Que aunque este emperador de su proprio natural fuese soberbio é desabrido, por la cual causa con mucha razon los que estas maneras tienen deben ser desamados, era muy franco é liberalen facer á los suyos tantos bienes é mercedes, que con esto encubria muchos de sus defetos; porque, aunque naturalmente todos tengan mucho contentamiento de los que con gracia é cortesía reciben á los que á ellos llegan, mucho mas lo tienen de los que, aunque con alguna aspereza, ponen por obra las cosas que les piden, porque el efeto verdadero está en obrar la virtud, é no en la platicar. Llegados allí estos dos reyes, quitaron aquellos caballeros de hacer su duelo, é rogáronles que se fuesen á sus tiendas, y se desarmasen é curasen de sus llagas; que ellos no se quitarian de allí hasta que aquel cuerpo fuese puesto adonde se requeria estar tan gran principe, Pues idos todos, que no quedaron sino los oficiales de la casa, mandó el rey Lisuarte que aparejasen al Emperador como luego podiesen caminar con él, é lo llevasen un monesterio que á una jornada de allí estaba cabe una su villa, que habia nombre Luvaina, porque desde allí se pudiese con mas reposo á Roma llevar, á la capilla de los emperadores.

Esto así hecho, tornáronse los reyes á la tienda donde habian salido, é allí les tenian aderezado de cenar é cenaron, é al parescer de los que allí estaban, con buen semblante. Pero alguno habia que en lo secreto no era así, antes su espíritu estaba muy afligido é con mucho cuidado; el cual era el rey Lisuarte, porque salida la tregua, no esperaba ningun remedio á su salud, que, segun la ventaja que sus enemigos le habian tenido en las dos batallas pasadas, é la flaqueza grande que en sus gentes conoscia, especial en los romanos, que era la mayor parte, é habiendo conoscimiento del gran esfuerzo de los contrarios, por dicho se tenia que no era parte para sostener la tercera batalla, y no esperaba otra cosa, salvo en ella ser deshonrado é vencido, aunque lo mas cierto era muerte, porque él no deseaba mas la vida de cuanto la honra sostener podiese. E cuando hobo cenado el rey Cildadan se fué á su tienda, y el rey Lisuarte quedó en la suya. Así pasaron aquella noche, poniendo grandes guardas en su real; é venida la mañana, el Rey se levantó, é desque hobo oido misa llevó consigo al rey Cildadan, y fuése á la tienda del Emperador, el cual habian ya Mevado, é á Floyan con él, al monesterio que vos dije; é fizo llamar á Arquisil é á Flamineo, é á todos los otros gran des señores que allí de su compaña estaban, y venidos ante él, hablóles. en esta guisa: «Mis buenos amigos, el grande pesar que yo tengo de la muerte del Emperador, é la gana é voluntad de la vengar, no otro algu» no sino Dios lo sabe. Pero, como estas sean cosas muy comunes en el mundo, é que excusar no se pueden, así como cada uno de vos habrá visto é oido, no queda otro remedio sino que, dejando aparte los muertos, los vivos que quedan pongan tal remedio á sus honras, que no parezca que de la muerte natural dellos redunda otra muerte artificial en los que viven. Lo pasado es sin remedio para lo presente y porvenir; por la bondad de Dios tantos quedamos, que si con aquel amor é voluntad á que los buenos son tenudos é obligados nos ayudamos, yo fio en él que con mucha gloria é ventaja cobrarémos aquello que hasta aquí se ha perdido; é quieroque de mí sepais que si todo el mundo en contrario toviese, é los que comigo están me dejasen, no partiré deste lugar sino vencedor ó muerto; así que, mis buenos amigos, mirad quién sois y del linaje donde venis, é faced en esto de manera que á todo el mundo se dé á conocer que en la muerte del señor no estaba la de todos los SuyOs.»

Acabada el rey Lisuarte su fabla, como Arquisil fuese el mas principal de todos ellos, así en esfuerzo como en linaje, porque, como muchas veces se os ha dicho, á este venía de derecho la sucesion del imperio, se levantó donde estaba, y respondió al Rey, diciendo: «A todo el mundo es notorio, desde que Tomase fundó, las grandes hazañas é afruentas que los romanos en los tiempos pasados á su muy gran honra acabaron, de las cuales las historias están llenas, y en ellas señalados sus fechos famosos entre todos los del mundo, así como el lucero entre las estrellas; y pues de tan excelente sangre venimos, no creais vos, buen señor rey Lisuarte, ni otro ninguno, sino que agora mejor que de primero, é con mas esfuerzo é cuidado, posponiendo todo el peligro y temor que vos avenir podiese, seguirémos aquello quelos nuestros famosos antecesores siguieron, por donde dejaron en este mundo fama tan Joada con perpélua memoria, é como los virtuosos lo deben seguir; é vos no vos dejeis caer, ni á vuestro corazon dels causa de flaqueza, que por todos estos señores me profiero, é por los otros que aquellos é yo tenemos encargo de gobernar é mandar, que la tregua salida, tomarémos la delantera de la batalla, é con mas esfuerzo é corazon resistirémos é apremiarémos á nuestros enemigos que si el Emperador nuestro señor delante estoviese.» Mucho pareció bien á todos cuantos allí estaban lo que este caballero dijo, principalmente al rey Lisuarte; ébien dió á entender que con mucho derecho merecía la honra y gran señorío que Dios le dió, como adelante se dirá. Con esta respuesta se fué muy contento el rey Lisuarte, é dijo al rey Cildadan: «Mi buen señor, pues que tal recaudo hallamos en los romanos, é con tan buena voluntad nos ayudan, lo cual de mí creido así no era; y teniendo tan buen caballero é tan esforzado por caudillo como este Arquisil, gran razon es, é cosa muy aguisada, que nosotros, pospuesto todo peligro, tomemos este negocio segun la razon nos obliga; é de mí os digo que, salida la tregua, no habrá otra cosa sino luego la batalla, en la cual si Dios la vitoria no me da, no quiero que me dé la vida; que la muerte me será mas quiero honra.» que El rey me dé Cildadan, la vida; como que fuese la muerte muy buen me será catalle= mas ro y de gran esfuerzo, aunque su corazon siempre No rase aquella tan gran lástima que sobre sí tenia, en se ver tributario de aquel rey, mirando mas á lo que su promesa é juramento era obligado que al contentamiento de su voluntad ni querer, le dijo: «Mi señor, mucho soy alegre de lo que en los romanos se falla, é mucho mas en haber conocido el esfuerzo de vuestro corazon; que las cosas semejantes que son pasadas, é las presentes que se esperan son el toque donde se conviene descobrir su virtud; y en lo que á mí toca, tened fiucia que vivo ó muerto donde vos quedárdes quedará este mi cuerpo.» Cuando el Rey esto le oyó mucho gelo gradesció, y lo tovo en tanto, que desde aquella hora, segun despues por él se supo, propuso en su voluntad que, como quiera que la fortuna próspera ó adversa le viniese, de le soltar el señorío que sobre él lenia, lo cual así se hizo, como adelante oíréis, Esta cosa es muy señalada é mucho de notar á quien la leyere; que solamente por conocer el rey Lisuarte con la gran aficion que este rey sele profirió á morir en su servicio, aunque el efeto no vino, tovo por bien de le dejar libre de aquel vasallaje que sobre él tenia, por donde se da á entender que la buena y verdadera voluntad, así en lo espiritual como en lo temporal, merece tanto galardon como si la propria obra pasase, porque della nace el efeto de lo bueno, y de la contraria de lo malo. Llegados estos reyes á sus tiendas, co» mieron y descansaron, dando órden en las cosas necesarias para dar fin en esta afruenta tan grande y tan señalada que sobre sus honras é vidas tenian.

Mas agora dejarémos á los unos y otros en sus feales, como habeis oido, esperando que en la tercera batalla estaba la gloria y vencimiento de la una parte, aunque la certidumbre de la una muy conoscida y clara estoviese, é contaros hemos lo que en este medio tiempo ucaeció, por donde conosceréis que la soberbia é gran saña, y el peligro tan junto é tan cercano que estas gentes tenian unas de otras, no podieron estorbar aquello que Dios, poderoso en todas las cosas, tenia permitido que se ficiese.
Libro cuarto
CAPITULO XXXII. Cómo, sabido por el santo ermitaño Nasciano, que á Esplandian el fermoso doncel crió, esta gran rotura destos reyes, se dispuso á los poner en paz, y de lo que en ello fizo
Cuenta la historia que aquel santo hombre Nasciano, que á Esplandian criara, como la tercera parte desta historia lo cuenta, éstando en su ermita, en aquella gran floresta que ya oistes, mas habia de cuarenta años que, segun era el lugar muy esquivo é apartado, pocas veces iba allí ninguno, que él siempre tenia sus provisiones para gran tiempo; y no se sabe si por gracia de Dios ó por las nuevas que dello pudo oir, supo cómo estos reyes é grandes señores estaban en tanto peligro y afruenta, así de sus personas como de todos aquellos que en su servicio iban, de lo cual mucho dolor é gran pesar en su corazon hobo; é porque á la sazon estaba tan doliente, que andar ni se levantar podia, siempre rogaba á Dios que le diese salud y esfuerzo para que él pudiese ser reparo destos que eran en su santa ley; porque, como él hobiese confesado á Oriana, y della supiese todo el secreto de Amadís, y ser Esplandian su hijo, bien conosció el gran peligro que se aventuraba en haberla de casar con otro; é por aquí pensó que, pues Oriana estaba en tal parte donde la ira de su padre no podia temer, que seria bien, aunque él muy viejo é cansado fuese, de se poner en camino y llegar á la ínsola Firme, porque con su licencia della, que de otra guisa no podia ser, podiese desengañar al rey Lisuarte de lo que no sabia, é toviese tal manera, que poniendo Ya paz é concordia, allegase el casamiento de Amadís y della. Con este pensamiento y deseo, cuando algun poco aliviado se sintió, tomó consigo dos hombres de aquel logar do su hermana vivia, que era la madre de Sargil, el que andaba con Esplandian, y encima de su asno se metió al camino; aunque con mucha flaqueza, y con pequeñas jornadas y mucho trabajo, andovo tanto, que llegó á la ínsola Firme al tiempo que el rey Perion y toda la gente era ya partida para la batalla, de lo cual mucho pesar hobo. Pues allí llegado, fizo saber á Oriana su venida; como ella lo supo, fué muy alegre por dos cosas: la primera, porque este santo ermitaño habia criado é dado, despues de Dios, la vida á su hijo Esplandian, y la otra por tomar consejo con él de lo que á su alma é buena conciencia se requeria; y luego mandó á la doncella de Denamarca que saliese á él, y lo trajese donde ella estaba, éasí lo fizo. Cuando Oriana le vió entrar por la puerta, fué para él é fincó los hinojos delante, é comenzó de llorar muy reciamente, é díjole: «¡Oh santo hombre! dad vuestra bendicion á esta mujer malaventurada é muy pecadora, que por su mala ventura y de otros muchos fué nascida en este mundo.» Al ermitaño le vinieron las lágrimas á los ojos de la piedad que della hobo, y alzó la mano y bendijola, é dijole: «Aquel Señor que es reparador y poderoso en todas cosas os bendiga, y sea en la guarda y reparo de todas las vuestras cosas.» Entonces la tomó por las manos é alzóla suso, é dijole: «Mi buena señora é amada hija, con mucha fatiga é gran trabajo soy venido por vos fablar, é cuando os ploguiere mandadme oir, porque yo no me puedo detener, ni el estilo de mi vivir é hábito me da licencia para ello.» Oriana, así llorando como estaba, le tomó por la mano, sin ninguna cosa le responder, que los grandes sollozos no le daban lugar, y se metió en su cámara con él, é mandó que allí solos los dejasen; así fué fecho. Cuando el ermitaño vió que sin recelo podia decir lo que quisiese, dijo: «Mi buena señora, yo estando en aquella ermita donde há tanto tiempo que he demandado á Dios nuestro Señor que haya piedad de mi ánima, poniendo en olvido todo lo mundanal, por no rescebir algun entrevalo en mi propósito, fuí sabidor cómo el Rey vuestro padre y el emperador de Roma con muchas gentes son venidos contra Amadís de Gaula, é asimismo él con su padre é otros príncipes é caballeros de gran estado va á les dar batalla. Lo que deaquí se puede seguir, quien quiera lo conocerá; que por cierto, segun la muchedumbre de las gentes, y el gran rigor con que se demandan é buscan, no puede aquí redundar sino en mucha perdicion dellos y en gran ofensa de Dios nuestro Señor; é porque la causa, segun me dicen, es el casamiento que vuestro padre quiere juntar de vos y del emperador de Roma, yo, Señora, me dispuse á hacer este camino que veis, como persona que sabe el secreto de cómo vuestra conciencia en este caso está, y el gran peligro de vuestra persona é fama, si lo que el Rey vuestro padre quiere hobiese efeto; y porque de vos mi buena fija, en confesion lo supe, no he tenido licencia de poner en ello aquel fembdio que á tan gran daño como aparejado está convenia. Agora que veo el estado en que las cosas están, será mas pecado callarlo que decirlo. Vengo á que vos, amada hija, hayais por mejor que vuestro padre sepa lo pasado, y que no vos puede dar otro marido sino el que teneis; que no lo sabiendo, pensando que lo que él quiere justamente se puede complir, su porfía será tal, que con gran destruicion de los unos y de los otros siguiese su propósito, é al cabo sea publicado, así como el Evangelio lo dice: que ninguna cosa puede oculta ser que sabida no sea.» Oriana, que algun tanto mas el espíritu reposado tenia, lo tomó por las manos y gelas besó muchas veces contra su voluntad dél, é dijo le: «¡Oh muy santo hombre é siervo de Dios! en vuestro querer é voluntad pongo y dejo todos mis trabajos y angustias para que hagais aquello que mas al bien de mi ánima cumple; é á aquel Señor á quien vos servis, é yo tanto tengo ofendido, le plega por su santa piedad de lo guiar, no como yo muy pecadora lo merezco, mas como él por su infinita bondad lo suele hacer con aquellos que mucho le han errado, si de todo corazon, como yo agora lo hago, merced le piden.» El hombre bueno con mucho placer le respondió: «Pues, amada fija, en este Señor que decis que á ninguno faltó en las £randes necesidades si con verdadero corazon é contricion le llaman, tened mucha fiucia, é á mí conviene, como aquel que con mas honestidad lo puede é debe facer, poner aquel remedio que su servicio sea, y vuestra honra sea guardada con aquella seguridad que á la conciencia de vuestra ánima se requiere; y porque de la dilacion mucho daño y mal se puede seguir, conviene que luego por vos, mi buena señora, me sea dada licencia, porque el trabajo de mi persona (si ser pudiere ) alcance algo del fruto que yo deseo. Oriana le dijo: «Mi señor Nasciano, aquel doncel que, despues de Dios, distes la vida os encomiendo que le rogueis por él, é si acá tornáredes, haced mucho por le traer con vos, é á Dios vayais encomendado que vos guie, de manera que vuestro buen deseo se cumpla al su santo servicio.»

Así el santo ermitaño se despidió, é con mucha fatiga de su espíritu, é grande esperanza de complir su buena volontad, entró en el camino por donde supo que la gente iba; pero como él fuese tan viejo, como la historia lo cuenta, é no podiese andar sino en su asno, su caminar fué tan vagaroso, que no pudo llegar hasta que las dos batallas ya dadas eran, como dicho es; así que, estando las huestes en tregua, soterrando los muertos é curando de los feridos, llegó este muy santo hombre al real del rey Lisuarte, é como vió tantas gentes muertas é otros muchos feridos de diversas feridas, por los cuales muy grandes llantos á todas partes hacian, fué mucho espantado, é alzó las manos al cielo, llorando con mucha piedad, é dijo: «¡Oh Señor del mundo! átí plega, por la tu santa piedad é pasion que por nosotros pecadores pasaste, que no mirando á nuestros muy grandes yerros é pecados, me dés gracia como yo pueda quitar tan grande mal é daño que entre estos tus siervos aparejado está.» Pues entrando en el real, preguntó pos las tiendas del rey Lisuarte, á las cuales, sin en otra parte reposar, se fué, é como allí llegó, descabalgó de su asno, y entró dentro donde el Rey estaba. Cuando el Rey lo vió conosciólo luego, é fué mucho maravillado de su venida, porque, segun su edad grande, bien tenia creido que aun de la ermita no podiera salir, é luego sospechó que tal hombre como aquel, tan pesado y de vida tan santa, que no venia sin alguna causa grande, é fué contra él á lo res-. cebir, é como á él llegó hincó las rodillas é dijo: «Padre Nasciano, amigo é siervo de Dios, dadme vuestra bendicion.» El ermitaño alzó la mano é dijo: «Aquel Señor á quien yo sirvo é todo el mundo es obligado á servir os guarde, y dé tal conocimiento, que no teniendo en mucho las cosas perecederas dél, antes las despreciando, hagais tales obras, por donde vuestra ánima haya é alcance aquella gloria é reposo para que fué criada, si por vuestra culpa no lo pierde.» Entonces le dió la bendicion é lo alzó por las manos, y él fincó los hinojos para gelas besar, mas el Rey lo abrazó é no quiso; é tomándole por la mano, le fizo asentar cabe sí, é mandó que luego le trujesen de comer; é asi fué feclio; é desque hobo comido, apartóse con él en un retraimiento de la tienda, y preguntóle la causa de su venida, diciéndole que se maravillaba mucho, segun su edad é gran retraimiento, poder ser venido en aquelas partes á tan léjos de su morada. El ermitaño le respondió é dijo: «Señor, con mucha razon se debe creer todo lo que decis; que por cierto, segun mi gran vejez, así del cuerpo como de la voluntad é condicion, no estoy ya mas sino para salir de mi celda al altar; pero conviene á los que quieren servir á nuestro Señor Jesucristo, y desean seguir sus santas dotrinas é carreras, que en ninguna sazon de su edad, por trabajos ni fatigas que les vengan, hayan de aflojar solo un momento dello; que acordándose de cómo seyendo Dios verdadero criador de todas las cosas, sin á ello ninguna cosa le costreñir, sino solamente su santa piedad é misericordia, quiso venir por nos dar el paraíso, que cerrado teniamos en este mundo, donde con tantas injurias y deshonras de tan deshonrada gente recibió muerte é tan cruda pasion. ¿Qué podemos hacer nosotros, por mucho que le sirvamos, que pueda ]le-gar á la correa de su zapato, como aquel su grande amigo é servidor lo dijo? Y esto considerando, pospuesto el temor é peligro de mi poca vida, pensando que mas aquí que en la parte donde estaba podia seguir su servicio, me dispuse, con mucho trabajo de mi persona é grande voluntad de mi deseo, de hacer este camino, en el cual á él plega de me guiar, é á vos, mi señor, de recebir mi embajada, quitada aparte toda saña é pasion, é sobre todo, la malvada soberbia, enemiga de toda virtud é conciencia, para que siguiendo su servicio, se olviden aquellas cosas que en este mundo al parescer de muchos valen algo, y en el otro, que es el mas verdadero, son aborrecidas. E viniendo, mi señor, al caso, digo que estando en aquella ermita donde la ventura vos guió, metida en aquella espesa é áspera montaña, donde comigo hablastes todas los cosas que tocaban á aquel muy hermoso é bien criado doncel Esplandian, supo desta muy grande afruenta é cruda guerra donde vos hallo, é tambien la razon é causa por qué se mueve; óá porque yo sé muy cierto que lo que vos, mi buen señor, queríades, que es casar á vuestra hija con el emperador de Roma, por quien tanto mal é daño es venido, no se podía hacer, no solamente por lo que muchos grandes é otros menores de vuestro reino muchas veces vos dijeron, diciendo ser esta princesa vuestra legítima heredera é sucesora despues de la fin de vuestros dias, que era é es muy legítima causa para que con mucha razon é buena conciencia se d desviar, mas por otra que á vos é á otros es oculta, é á mí manifiesta, que con mas fuerza, segun la ley divina é humana, lo desvia, por donde en ninguna manera se puede hacer; y esto es, porque vuestra lija es junta al matrimonio con el marido que nuestro Señor Jesucristo tovo por bien y es su servicio que sea Casada.»

El Rey, cuando estoleoyó, pensó que, como este hom.

re bueno era ya de muy gran edad, que el seso y la discrecion se le turbaba, Ó que alguno le habia informado muy bien de aquello que habia dicho, y respotdióle é dijo: «Nasciano, mi buen amigo, mi fija Oriana nunca tovo marido ni agora tiene, salvo aquel emperador que le yo daba; porque con él, aunque de mis reinos apartada fuese, en mucha mas honra é mayor estado la ponia, ó Dios es testigo que mi voluntad nunca fué de la desheredar por heredar á la otra mi hija, como algunos lo dicen, sino porque hacia cuenta que este mi reino junto en tanto amor con el imperio de Roma, la su santa fe católica podia ser mucho ensalzada; que si yo supiera ó pensara en las grandes cosas que desto han redundado, con muy poca premia volviera miquerer y voluntad en tomar otro consejo; pero, pues que mi intencion fué justa y buena, entiendo que lo pasado ni porvenir se puede ni debe imputar á mi cargo.» El buen hombre le dijo: «Mi señor, y aun por eso vos dije que lo que á vos era oculto á mí es manifiesto; y dejando aparte lo que me decis de vuestra saña é voluntad, que segun vuestra gran discrecion y la honra tan alta en que Dios os ha puesto, así se debe y puede creer, quiero que sepais de mi lo que muy á duro de otro saber podríades, é digo que el dia que por vuestro mandado llegué á las tiendas en la floresta donde la Reina é su fija Oriana con muchas dueñas é doncsMas, é vos con muchos caballeros estábades, cuando llevé conmigo aquel bienaventurado doncel Esplandian, que la leona por la trailla llevaba, á quien el Señor tiene tanto bien prometido, como vos, mi buen señor, lo habeis oido decir, la Reina é Oriana fablaron comigo todo el secreto de sus conciencias, para que en nombre de aquel que las crió y las ha de salvar les diese la penitencia que á la salud de sus ánimas convenia; supe de vuestra hija Oriana cómo desde el dia que Amadís de Gaula la tiró á Arcalaus el encantador é á los cuatro caballeros que con él la llevaban presa, al tiempo que vos fuistes encantado por la doncella que de Lóndres vos sacó por el don que le prometistes, á fuistes preso y en gran peligro de perder vuestro cuerpo é todo vuestro señorío, de lo cual don Galaor su hermano, vos libró, con gran peligro de su vida; que así por aquel gran servicio que le fizo, como aun mas por el que su hermano vos fizo á vos, que en galardon dello ella prometi casamiento á aquel noble caballero, reparador de muchos cuitados, flor y espejo de todos los caballeros del mundo, así en linaje como en esfuerzo y en todas las otras buenas maneras que caballero debe tener; donde se siguió que por gracia y voluntad de Dios fuese engendrado aquel Esplandian que tan extremado y señalado le quiso hacer sobre cuantos viven, que con verdad podemos decir ser muchos y grandes tiempos pasados, y en los porvenir pasarán, que por hombres no se supo que persona mortal fuese con tan q pasados DO, y en que qe los Persona porvenir pues lo que de sus que coo hechos por lan públicamente demuestra aquella gran sabidora Urganda ta Desconocida, vos, Señor, muy mejor que yo lo sebeis. Así que, podemos decir que aunque aquello por acidente fué hecho, segun en lo que parece, no fué sino misterio de nuestro Señor que le plugo que así pasase; y pues que á él tanto agrada, á vos, mi buen señor, no debe pesar; antes considerando ser esta su voluntad y la nobleza é gran valor deste caballero, haber por bien de lo tomar, con todo su gran linaje, por su servidor é hijo, dando órden, como dar se puede, que vuestra honra guardada, se aparte el presente peligro, y en lo porvenir se tenga tal forma, que personas de buena consciencia determinen lo que sea servicio de aquel, para servicio del cual en este mundo nacimos, Ó vuestro, que despues dél, sois su ministro en lo temporal; é agora, gran rey Lisuarte, quiero ver si es en vos bien empleada aquella gran discrecion de que Dios os ha querido guarnecer, y el crecido é gran estado en que mas por su infinita bondad que por vuestros merescimientos vos ha puesto; y pues él ha fecho con vos mas de lo que le meresceis, no tengais en mucho seguir algo de lo que las sus santas dotrinas vos enseñan.» o Cuando esto fué oido por el Rey, mucho fué maraviNado, é dijo: «¡Oh padre Nasciano! ¿es verdad que mi hija es casada con Amadís? —Por cierto, verdad en, dijo él; que él es marido de vuestra fija, y el doncel Esplandian es vuestro nieto.—;¡Oh Santa María! va!, dijo el Rey, ¡qué mal recaudo tenérmelo tanto tiempo secreto! Que sá lo yo sopiera Ó pensara, no fueran muertos é perdidos tantos cuitados como sin lo merescer lo han sido; é quisiera que vos, mi buen amigo, en tiempo que remediar se pudiera me lo hiciérades saber.— Eso no pudo ser, dijo el hombre bueno, porque lo que en confesion se con dice licencia no debe ser descubierto; é de si la agora cual lo fué, ha sido con licencia de aquella princesa de la cual yo agora vengo, que le plugo que se dijese; é yo fio en aquel Salvador del mundo, que si en lo presente se de tal remedioque suservicio sea, quecon poca penitencia lo pasado perdonará; pues que mas la obra que la intencion parece ser dañada.» El Rey estovo una gran »plaza pensando, sin ninguna cosa decir, donde á la memoria le ocurrió el gran valor de Amadís, é cómo merescia ser señor de grandes tierras, así cómo lo era, y ser marido de persona que del mundo señora fuese, é asimismo el grande amor que él habia á su hija Oriana, é cómo usaria de virtád y buena consciencia en la dejar por heredera, pyes de derecho le venia; y el amor que él siempre tovoá don Galaor, é los servicios que él y todo su linaje de ficieron, é cuántas veces, despues de Dios, fué por ellos socorrido en tiempo que otra cosa sino la muerte y destraicion de todo su estado esperaba; y sobre todo, ser su nieto aquel muy hermoso doncel Esplandian, en quien tanta esperanza tenia; que si Dios le guardase y llegase á ser caballero, segun lo que Urganda le escribió, no ternia par de bondad en el mundo; é asimismo cómo en la misma carta le escribió que este doncel pornia paz entre él é Alnadís; é tambien le vino á la memoria ser muerto el Emperador, é que si con él y con su deudo ganaba honra, que mucho mas con el deudo de Amadís la ternia, así como por la experiencia muchas veces lo habia visto. E con esto, demás de recebir descanso, así en su persona como en su reino, crescería en tanta honra, que ninguno en el mundo su igual fuese; y despues que de su cuidado acordó dijo: «Padre Nasciano, amigo de Dios, como quiera que mi corazon é voluntad de la soberbia sojuzgado estoviese, y no desease otra cosa sino recebir muerte ó darla á otros muchos, porque mi honra fuese satisfecha, vuestras santas palabras han seido de tanta virtud, que yo determino de retraer mi querer en tal manera, que si la paz é concordia no viniere en efecto, seais vos testigo ante Dios no ser á mi culpa ni cargo; por ende no dejeis de hablar con Amadís, y no le descubriendo nada de mi propósito, tomad su parecer de lo que en este caso quiere, é aquello me decid, é si es tal que con el mio se conforme, poderse ha dar tal órden como lo presente é porvenir se ataje en aquella manera que á provecho é honra de ambas las partes se contiene.» Nasciano hincó los hinojos Horándo ante él, de gran placer que hobo, é dijole: «¡Oh bienaventurado Rey! aquel Señor que nos vino á salvar os agradezca esto que me decis, pues que yo no puedo. e El Rey lo levantó y le dijo: «Padre, esto que vos he dicho tengo determinado, sin haber hi el. — Pues conviéneme, dijo el buen hombre, partirme luego, é antes que la tregua salga trabajar cómo en esto en que tanto nuestro Señor será servido se dé conclusion.»

Así se salieron el Rey y 61 á la gran tienda, donde muchos caballeros é otras gentes estaban, y queriendo el ermitaño despedirse dél, entró por la puerta de la tienda aquel hermoso doncel su criado Esplandian, é Sargil con él, que la reina Brisena le enviaba por saber nuevas del Rey suseñor. Cuando el buen hombre le vió tan crescido, entrado ya en talle de hombre, ¿quién vos podria contar el alegría que hobo? por cierto seria imposible. Pues así como estaba con el Rey, se fuécontra é) lo mas apriesa que pudo á lo abrazar. El doncel, aunque había muy gran tiempo que visto no le habia, conosciólo luego, é fué á fincar los hinojos delante dél, y encomenzóle á besar las manos, y el hombre santo le tomó entre sus brazos, y besóle muchas veces con tan grandisima alegría, que cuasi del todo le tenia fuera de sentido; é así desta manera lo tovo gran rato, que no se podia apartar dél, diciéndole desta manera: «¡Oh mi buen fijo! bendita sea la hora en que tú nasciste, y bendito é alabado sea aquel Señor que por tan gran milagro te quiso dar la vida é llegarte á tal estado como mis ojos agora te ven.» Y cuando en esto estaba, todos estaban mirando lo que el hombre bueno hacia é decia, y el grande placer que le daba la vista de aquel su criado, élos corazones se les movian á piedad en ver tanto amor. Mas sobre todos, aunque no lo mostró, fué el placer que el rey Lisuarte hobo, que aunque de antes en mucho lo toviese é lo amase por lo que dél esperaba é por su gran fermosura, no era nada en comparacion de saber cierto que su nieto fuese; é no podia partir los ojos dél; que tan grande fué el amor que súpito le vino, que toda cuanta pasion y enojo que hasta allí de las cosas pasadas tenia, así fué dél partido é tornado al revés, como en el tiempo que mas amor á Amadís tovo. Y luego conosció ser gran verdad lo que Urganda la Desconocida le habia escripto, que este pornia paz entre él é Amadís, é asi creyó verdaderamente que seria cierto todo lo otro. Despues que el hombre bueno con tanto amor lo tovo abrazado, soltóle de los brazos con que lo tenia, y el doncel fué fincar los hinojos ante el Rey, á dióle una carta de la Reina, por la cual le suplicaba mucho por la paz é concordia, si á su honra hacer se podiese, é otras muchas cosas que no es necesario decirlas. El hombre bueno dijo al Rey: «Mi señor, mucha merced recebiré, é gran consolacion de mi espíritu, que deis licencia á Esplandian que me haga compañía mientra por aquí andoviere, porque tenga espacio de lo mirar é hablar con él.—Así se faga, dijo el Rey, y yo le mando que de vos no se parta en cuanto vuestra voluntad fuere.» El hombre bueno gelo gradeció mucho, é dijo: «Mi buen hijo bienaventurado, id comigo, pues el Rey lo manda,» El doncel le dijo: «Mi buen señor y verdadero padre, muy contento soy dello; que gran tiempo há que vos deseaba ver.»

Así se salió de la tienda con aquellos dos donceles Esplandian é Sargil, su sobrino, é cabalgó en su asno, y ellos en sus palafrenes, é fué su camino donde Amadís tenia su real, fablando con él muchas cosas en que habia sabor, y rogando siempre á Dios que le diese gracia como pudiese dar cabo en aquello sobre que iba, tal que fuese su santo servicio. Pues con esta compaña que oídes llegó aquel santo hombre ermitaño al real, y se fué derechamente á la tienda de Amadís, donde falló tantos caballeros é tan bien guarnidos, que fué mucho maravillado. Amadís no lo conosció, que le nunca viera, é no pudo pensar qué demandaba hombre tan viejo é tan pesado, é miró á Esplandian, é viólo tan fermoso, que no pudiera creer que persona mortal tanto lo fuese, é tampoco lo conoció; que aunque habló con él cuando le demandó los romanos que tenia vencidos, é gelos dió, como esta historia lo ha contado, fué tan breve aquella vista, que le hizo perder la memoria dél. Mas don Cuadragante, que estaba allí, conosciólo luego, é fué para él é dijole: «Mi buen amigo, abrazar os quiero, é ¿acuérdasevos cuando vos hallamos don Brian de Monjaste é yo, que nos distes encomiendas para el caballero Griego? Yo gelas dí de vuestra parte.» Entonces dijo contra Amadís: «Mi buen señor, veis aquí el fermoso doncel Esplandian, de quien don Brian de Monjaste é yo os dejfinos el mandado.» Cuando Amadís oyóno mbrar á Esplandian luego lo conosció, é si de verlo hobo placer, esto no es de contar; que así perdió los sentidos con la gran alegría que hobo, que apenas podo responder, ni de sí mismo se acordaba; é si alguno en ello parara mientes, muy claro viera su alleracion; mas no habia sospecha en tal cosa; antes todos tenían creido que ninguno, si Urganda no, otro no sabia quién su padre fuese. Pues teniéndole don Cuadragante por la mano, Amadís le quiso abrazar, mas Esplandian le dijo: Buen señor, haced antes honra á este hombre santo Nasciano, que vos demanda.» É como todos oyeron decir ser aquel Nasciano, de quien tanta fama de su santidad y estrecha vida por todas las partes era maniliesta, llegáronse á él con mucha homildad, é las rodillas en el suelo, le rogaron que les diese su bendicion. El ermitaño dijo: «Ruego á mi Señor Jesucristo que si bendicion de tan pecador como yo soy puede aprovechar, que esta mia abuje la gran saña é soberbia que en vuestros corazones está, é os ponga en tanto conoscimiento de su servicio, que olvidando las cosas vanas deste mundo, sigais las verdaderas del que verdadero es.» Entonces alzó la mano é bendíjolos. Amadís se volvió á Esplandian é abrazóle, y Esplandian le fizo el acatamiento y reverencia, no como á padre, que lo no sbia que lo fuese, mas como al mejor caballero de quien nunca oyera fablar, é por esta causa le tenia en tanto y le contentaba su vista, que los ojos no podia dél partir. Y desde el dia que le vió vencer los romanos, siempre su deseo fué de andar en su compaña, sirviéndole, por ver sus grandes caballerías é aprender para adelante; é agora que se veia en mas edad y cerca de ser caballero, mucho mas lo deseaba; é si no fuera por la gran division que el Rey su señor con Amadís tenia, ya le hobiera demandado licencia para se ir á él; mas esto lo detuvo fasta entonces.

Amadís, que á duro los ojos dél podia partir, veia cómo el doncel le miraba tan afincadamente, é sospechó que algo debia saber; mas el buen hombre ermitaño, que la verdad sabia, miraba al padre é al hijo, é como los veia juntos é tan fermosos, estaba tan ledo como si en el paraíso estoviese, y en su corazon rogaba á Dios por ellos, é que fuese su servicio dele dar lugará él cómo entre estos dos, que eran la flor del mundo, pudiese poner mucho amor é concordia. Pues estando así todos al derredor del santo hombre, él dijo contra don Cuadragante: «Mi señor, yo tengo de fablar algunas cosas con Amadís; tomad con vos este doncel, pues mas que ninguno destos señores le habeis conoscido é fablado. u Entonces tomó por lamano á Amadís, é apartóse con el bien desviado, é dijole: «Mi fijo, antes que la causa principal de mi venida se vos mauilieste, quiero traeros á la memoria el encargo tan grande, mas que otro ninguno de los que hoy viven, en que sois á Dios nuestro Señor; que en la hora que nacistes fuistes echado en la mar, cerrado en una arca sin guardador alguno, é aquel Redentor del mundo, habiendo de vos piedad, milagrosamente os trajo á vista de quien tan bien os crió. Este Señor que os digo os ha fecho el mas fermoso y el mas fuerte, é mas amado é honrado de cuantos en el mundo se saben, dándovos él su gracia. Por vos han seido vencidos muchos valientes caballeros é gigantes, é otras cosas fieras é desemejadas, que en este mundo muy gran daño ficieron; vos sois hoy en el mundo extremado de cuantos en él son. Pues quien tanto ha hecho por vos, ¿qué es razon que hagais vos por 61? Por cierto, si el enemigo malo no os engaña, con mas homildad é paciencia que otro alguno debeis mirar por su servicio; é si así nolo haceis, todas las gracias y mercedes que de Dios habeis rescebido serán en daño y menoscabo de vuestra honra; porque, así como su santa piedad es grande en aquellos que le obedescen é conoscen, así su justicia es mayor sobre aquellos que dél mayores bienes han rescebido, no habiendo dellos conocimiento ni gradecimiento. E agora, mi buen fijo, sabréis cómo poniendo este cansado é viejo cuerpo á todo peligro de su salud, queriendo seguir aquel propósito por donde quise dejar las cosas deste mundo perecedero, soy venido con gran trabajo é cuidado de mi espíritu, con ayuda de aquel, que sin ella nada se puede hacer que bueno sea, á poner paz é amor donde tanta rotura é desventura está, como al presente parece. E porque yo he hablado con el rey Lisuarte, y en él hallo aquello en que todo buen rey, ministro de Dios, obedescer debe, quise saber de vos, mi buen señor, si ternéis conocimiento masá aquel que os crió que á la vanagloria deste mundo, y porque sin recelo ni temor alguno podais hablar comigo, vos hago saber cómoantes que aquí viniese fuí á la Ínsola Firme, é con licencia de la princesa Oriana, de quien yo en confesion sé todo su corazon é grandes secretos, tomé este cuidado en que puesto me veis.»

Amadís, como esto le oyó decir, bien creyó que le decia verdad, porque este era un hombre santo, é por ninguna cosa diria sino lo cierto; y respondióle en esta manera: «¡Amigo de Dios é santo ermitaño! si el conocimiento que tengo de los bienes y mercedes que de mi Señor Jesucristo he rescebido hobiese de poner en obra los servicios á que obligado le soy, yo seria el mas bienaventurado caballero que nunca nasció; mas recibiendo dél todo é mucho mas de lo que dicho habeis, é yo no solamente no lo conoscer ni pagar, mas ofenderle cada dia en muchas cosas, téngome por muy pecador y errado contra sus mandamientos; é si agora en vuestra venida puedo emendar algo de lo pasado, mucho alegre y contento seré en que se haga; por ende decid lo que es en mi mano; que aquello con toda aficion secomplirá.—;0h bienaventurado fijo! dijo el buen hombre, cuánto habeis esta muy pecadora ánima alegrado é consolado mi desconsuelo en ver tanto mal, é aquel Señor que vos ha de salvar vos dé el galardon por mí, 6agora sin ningun temor quiero que sepais lo que yo tengo fecho despues que á esta tierra vine.» Entonce le contó cuanto él habia fablado con Oriana, é cómo por su mandado vino al Rey su padre, é todas las cosas que con él habló, é cómo claramente le dijo que Oriana era casada con él, y que el doncel Esplandian era su nieto é cómo el Rey lo habia tomado con mucha paciencia, é que estaba muy llegado á la paz; y que pues él, con la ayuda de Dios, en tal estado lo habia puesto, que él diese órden cómo, quedando casado con aquella princesa, se concertase la paz entrellos ambos. Amadís cuando esto oyó el corazon y las carnes le temblaban con la gran alegría que hobo, en saber que por voluntad de su señora era descubierto el secreto de sus amores, teniéndola él en su poder, donde peligro alguno no se aventuraba; é dijo al ermitaño: «Mi buen señor, si el rey Lisuarte dese propósito está y por su hijo me quiere, yo lo tomaré por señor é padre para le servir en todo lo que su honra sea.—Pues que así es, dijo el buen hombre, ¿cómo vos parece que se pueden juntar del todo estas dos voluntades sin que mas mal venga?» Amadís le respondió: «Paréceme, padre, que debeis fablar con el rey Perion, mi señor, y decirle la causa y deseo de vuestra venida, é si terná por bien que viniendo el rey Lisuarte en lo que don Cuadragante é don Brian de Monjaste de parte de nosotros le demandaren sobre el fecho de Oriana, de se llegar á la paz con él, é yo fio tanto en la su virtud que hallaréis todo el recaudo que deseais; y decilde que algo dello me fablastes, pero que yo lo remito todo á su voluntad.»

El hombre bueno tovo que decia bien, é así lo fizo; que luego se partió de la tienda de Amadís con sus don celes é compaña, é fuese á la del rey Perion, del cual, sabido quién era, fué con mucho amor é voluntad recebido. Miró el Rey á Esplandian, que le nunca viera, é fué mucho maravillado en ver criatura tan hermosa é tan graciosa, y preguntó al santo hombre ermitaño quién era. El santo hombre le dijo cómo era su criado, que Dios gelo diera por muy gran maravilla. El rey Perion le dijo: «Cuánto mas, padre, si es este el doncel que traia la leona con que cazaba, y que vos criastes en la selva donde es vuestra morada, de quien muchas cosas y extrañas la gran sabidora Urganda la Desconocida ha enviado á decir que le avernán, si Dios vivir lo deja; é paréceme, segun me dicen, que envió decir al rey Lisuarte por un escripto que este doncel pornia mucha paz é concordia entre él é mi hijo Amadís. El si así es, todos le debernos mucho amar é honrar, pues que por su causa tanto bien puede venir, como vos, padre, veis.» El santo hombre bueno Nasciano le dijo: «Mi señor, verdaderamente este es el que vos decis; é si agora teneis razon de le amar, mucho mas la ternéis adelante, cuando mas de su fecho supiérdes.» Entonces dijo á Esplandian: «Hijo, besad las manos al Rey; que bien lo merece.» El doncel fincó los hinojos por le besar las manos, mas el Rey le abrazó y le dijo: «Doncel, mucho debeis gradescer á Dios la merced que vos fizo en darvos tanta hermosura é buen donaire, que sin conocimiento que de vos se tenga atraeis á todos que vos amen é vos precien; y pues á él plugo de os dotar de tanta gracia y fermosura, si le fuérdes obediente, mucho mas vos tiena prometido.» El doncel non le respondió ninguna cosa; antes con gran vergúenza de se oir loar de tal principe, se le encendió el rostro en color, lo cual pareció muy bien á todos en lo ver con tanta honestidad como su edad lo demandaba; é mucho se maravillaban de persona tan señalada, que no se conoscia padre ni madre. El Rey preguntó al santo hombre Nasciano si sabia cúyo fijo fuese. El buen hombre le dijo: «De Dios, que hace todas las cosas, aunque de hombre é mujer mortal nació é fué engendrado; pero, segun su comienzo é el cuidado que de guardar lo tovo é criar, bien parece que como á fijo lo ama; 64 él placerá, por su santa clemencia y piedad, que antes de mucho tiempo sabréis mas de su facienYa.» Entonces le tomó por la mano y se apartó, é dijole: «Rey bienaventurado en todas las cosas deste mundo, y en el otro si á Dios temiérdes é mirárdes por todas las cosas que sean de su servicio, yo soy venido á estas partes con esta persona tan flaca é cansada de sobrada vejez, con propósito que Dios mi Señor me dará gracia que yo le pueda servir en quitar tanto mal como aparejado está, é mis dolencias é grandes fatigas no dieron logar á que antes viniese; y he fablado con el rey Lisuarte, el cual, como siervo de Dios, querrá venir en paz si con honra de las partes se puede hacer; y dél he venido á vuestro hijo Amadís, y remitiéndome á vos é á seguir vuestro mandamiento, se excusó de responder á lo que le dije; de manera que en vos, mi señor, queda la paz ó la guerra; pues cuánto seais obligado á desviar las cosas contrarias al servicio de aquel muy alto Señor todos lo saben, segun de los bienes deste mundo, así de mujer como fijos é reinos, vos ha proveido, é agora es tiempo que ólconozca cómo gelo gradeceis y deseais servir.»

El Rey, como siempre estoviese inclinado á la paz é sosiego, por la parte del daño que de la guerra se podria seguir, así como aquel que allí tenia á Amadís, que era la lumbre de sus ojos, é don Florestan, é Agrájes, é otros muchos caballeros de su linaje, le respondió é dijo: «Padre Nasciano, Dios es testigo de la voluntad que en esta tan gran rotura yo he tenido, é cómo la hobiera excusado si camino para ello podiera fallar mas el rey Lisuarte ha dado ocasion á que ningun medio en ella se podiese fallar, porque mucho contra Dios é su conciencia quiso desheredar á su hija Oriana, como todo el mundo sabe, la cual, como habréis sabido, fué reparada; é aun despues ha sido amonestado é rogado que quiera venir en lo que justo sea, y que todo se haria á su ordenanza; pero él, como príncipe poderoso, é mas en este caso soberbio que razonable, pensando que teniendo al emperador de Roma todo el mundo le habia de ser sujeto, nunca quiso, no solamente ponerse en justicia, mas ni oírla; pues lo que desto se le ha seguido é ganado, Dios lo sabe é todos lo ven. Mas si agora quiere haber el conocimiento que fasta aquí no ha tenido, yo fio tanto en estos caballeros que de mi parte están, que harán é seguirán mi parecer, que no es otro sino que estos males sean atajados; y porque vos, padre, veais en cuán poco la porfía está, solamente que en lo de Oriana, su hija, se diese medio, era el remedio para todos.» El buen hombre le dijo: «Mi buen señor, Dios le dará, é yo en su logar; por ende, hablad con vuestros caballeros é nombrad personas que el bien quieran; que por el rey Lisuarte así será fecho; é yo estaré con ellos, como siervo de Jesucristo, para soldar é reparar lo que se rompiero. v El rey Perion lo tuvo por bien, é díjole: «Eso luego se fará; que yo daré dos caballeros que con todo amor y voluntad se lleguen á lo que justo fuere.» El hombre bueno con esto se tornó muy contento é pagado al real del rey Lisuarte. El rey Perion mandó ¡lamar á su tienda todos los mas principales caballeros, é juntos así, les dijo: «Nobles principes y caballeros, así como todos somos muy obligados en defendimiento de nuestras honras y estados É poner las personas en todo peligro por las defender y mantener justicia, así lo somos para sin toda saña é soberbia de nos volver y recoger en la razon cuando manifiesta nos fuere; porque, aunque al comienzo con justa justicia, sin ofensa de Dios, las cosas se pueden tomar, pero procediendo en la causa, si con fantasía é mal conocimiento no nos llegásemos á lo razonable, lo justo primero con de postrimero injusto se haria igual; así que, conviene (ue la honra y estima, estando por la mayor parte en su perdicion, si camino de concordia como al presente parece se descubriere, que dejando las cosas pasades aparte, se tome por servicio del alto Señor y reparo de nuestras ánimas, á quien tan tenudos somos. Agora sabréis cómo á mi es venido este santo hombre enmitaño, amigo é siervo de Dios, y segun dice, nuestros ¡contrarios querrán paz mas conforme á buena conciencia que á puntos de honra, si así la queremos. Solamente demanda para el efeto dello se nombren personas de ambas las partes que con buena voluntad, apartada la injusta pasion, lo determinen; parecióme cosa muy justa que lo sepais y deis el voto que mejor vos pareciere, porque aquel se siga.» Todos callaron por una gran pieza. Angriote de Estravaus se levantó 64 jo: «Pues que todos callais, diré yo mi parecer; é dijo al Rey: «Señor, así por vuestra dinidad real é gran valor de vuestra persona, é mas por el muy gran amor que estos principes ¿caballeros vos tienen, tovieron por bien de os tomar en esta jornada “por su mayor, para que las cosas de la guerra é paz sean por vuestro consejo guiadas, conociendo que ningun temor ni aficion terná parte de vos sojuzgar; é yo fio por su virtud que lo que por vos se determinase, por ninguno dellos seria contradicho; así que, para lo uno y otro es nuestro poder bastante; pero, pues que á la vuestra merced place de oir lo que cada uno decir querrá, quiere que mi voto se sepa; el cual es, que pues por nosotros se tiene la princesa Oriana con todo lo que con ella se hobo, que seria gran sinrazon, queriendo nuestros contrarios la paz, estando nuestras honras tan crecidas, habérgela de negar en esta demanda, que tan poco aventuramos; é pues que al comienzo fueron nombrados don Cuadragante é don Brian de Monjaste, que así agora lo deben ser; que su discrecion é virtud es tan crecida, que en la hora en que agora lo tomaren, en aquella é aun mas allende lo dejarán con asiento de paz órotura de guerra.» Así como este caballero to dijo se concertó por el Rey é por aquellos señores, que estos dos caballeros, con acuerdo é consejo del Rey, determinasen lo que habian de hacer adelante.
Libro cuarto
CAPITULO XXXIII. De cómo el santo hombre Nasciano tornó con la respuesta del rey Perion al rey Lisuarte, é lo que se concertó
Tornó el hombre bueno Nasciano al rey Lisuarte, como olstes, é dijole lo que habia fablado con elrey Perion, é cómo todos por él se mandaban, que le parecia que la obra debria seguir é concertar con las palabras tan buenas que le habia dicho. Como ya el Rey determinado estoviese, é muy ganoso de no dar mas parte al enemigo malo de la que hasta allí habia tenido, donde gran daño redundado habia, díjole: «Padre, pues por mí no quedará, así como lo veréis; y quedad vos aquí con vuestra compaña en esta mi tienda, é yo iré á hablar con estos reyes, que tanto mal é peligro han recebido por sostener mi honra.» Entonces se fué á la tienda de Gasquilan, rey de Suesa, que aun en la cama estaba de la batalla que con Amadís hobo, como ya oistes; ó hizo llamar al rey Cildadan é á todos los mayores caballeros, así de los suyos como de los romanos, é dijoles lo que aquel hombre bueno ermitaño le habia dicho, así al comienzo de su venida, como agora en la respuesta que del rey Perion traia, guardado lo que toca de Amadís é su hija, que no quiso que por entonces fuese manifiesto; é rogóles mucho que le dijesen su parecer, porque si la salida de aquel concierto buena fuese, ó al contrario, á todos su parte alcanzase. En especial queria saber el voto de los romanos, porque, segun la gran pérdida que en perder á su señor habian habido, mucho le obligaba á él, negando su propria voluntad, la suya seguir. El rey Cildadan le dijo: «Mi señor, gran razon es que á estos caballeros de Roma se les dé la parte que decis y teneis por bien, y el buen comedimiento vuestro les obliga en la fin seguir lo que vuestra voluntad fuere, así como yo é todos los otros que somos en vuestra obediencia lo habemos de facer, juntos con este noble rey de Suesa, que para esto su querer no será diverso del nuestro; é agora digan ellos lo que quisieren.» Entonces aquel buen caballero Arquisil se levantó é dijo: «Si el Emperador mi señor fuese vivo, así por su grandeza como por haber sido á causa suya esta contienda, á él convenia, segun su querer é voluntad, tomar la paz ó dar la guerra; mas, pues él es muerto, puédese decir que con él murió aquello á que obligado era; que nosotros los que de su sangre somos y todos sus vasallos, á quien mandar á gobernar habemos, no somos ya mas parte de aquella que vos, mi buen señor rey Lisuarte, como su igual en la misma causa, quisiérdes tomar, para lo cual ya se vos dijo, é agora se vos dice, que hasta que uno de nosotros vivo no quede, nunca dejarémos de seguir el propósito que vuestra voluntad fuere; así que, para lo uno é lo otro á vos, como mas principal, y que ya mas esto presente atañe que á ninguno, dejamos el cargo que hacer se debe.» Mucho fué el Rey pagado deste cabaMero, y todos cuantos allí eran, porque su respuesta fué muy conforme á toda discrecion con gran esfuerzo, lo cual pocas veces en uno concuerda; é dijole: «Pues que en mí lo dejais, yo lo tomo, é si en algo se errare, mia sea parte mayor, así como acertando, la de la honra.»

Con esto se fué á su tienda, é mandó al rey Arban de Norgales é á don Guilan el cuidador que ellos tomasen cargo de hablar con los que el rey Perion nombrase, é con su consejo se diese órden en la determinacion; é luego dijo al ermitaño: «Padre, paréceme, pues que el negocio es llegado á tal punto, que será bueno que torneis al rey Perion y le digais cómo yo tengo señalados estos dos caballeros para que con los suyos contraten; y que seria bien, porque las cosas semejantes siempre traen dilacion, y estando en estos reales los feridos, no pueden ser curados, ni los mantenimientos para las gentes é bestias habidos, que los reales á un punto se levanten, y él con todos los suyos se retraya una jornada por donde vino, é yo á otra, que será á la mi villa de Luvaina, para dar órden en el reparo desta gente, que mal trecha está, é hacer llevar al Emperador á su tierra, y que nuestros mensajeros fablen en lo que facer se debe, y él é yo vernémos en lo mejor, y que él diga su voluntad á los suyos, yo así haré á los mios, é vos estaréis en medio para ser testigo de aquel que á la razon no se llegare, y que si menester será, é] é yo con menos gente nos podrémos ver donde vos paresciere.» Al ermitaño plugo mucho desto, porque bien vió que aunque el concierto no se ficiese, que el peligro estaba mas alejado, estándolo las gentes; que como quiera que este santo hombre fuese de órden y de tan estrecha vida en logar tan esquivo, primero fué caballero é muy bueno en armas en la corte del rey su padre del rey Lisuarte, y despues del su hermano el rey Falangris; de manera que, así como en lo divinal tan acabado fuese, no dejaba por ende de entender bien en lo temporal, que mucho lo habia usado; é dijo al Rey: «Mi buen señor, bien me paresce lo que decis; solamente queda que á dia cierto sean vuestros mensajeros é los suyos aquí en este logar, que es el medio camino, é podrá ser que con ayuda de aquel Señor, que sia él ninguna cosa puede ser ayudada, se dará tal forma entre ellos, que vos y el rey Perion vos veais como habeis dicho, y se atajen las dilaciones que por las terceras personas suelen acaescer; é yo me volveré luego, é vos enviaré decir á la hora é sazon que el real podeis mandar levantar, que por aquella se levante el otro.» Así se tornó el buen hombre al rey Perion, y le dijo todo el concierto, que nada faltó. Al Rey plogo dello, pues que á tan gran ventaja suya los reales se alzaban; é con acuerdo de don Cuadragante é don Brian de Monjaste mandó apregonar que otro dia bien de mañana fuesen todos prestos en quitar sus tiendas é otros aparejos para levantar de allí. El buen hombre así lo envió á decir al rey Lisuarte, é que á lo mas presto que él pudiese seria con él. Pues la mañana venida, las trompas fueron sonadas por los reales, é alzadas las tiendas; y con mucho placer de los unos y de los otros movieron los reales, cada uno donde debia ir. Mas agora los de-jarémos ir por sus caminos, y contar vos hemos del rey Arábigo, que suso en la montaña estaba, como ya oistes,
Libro cuarto
CAPITULO XXXIV. De cómo, sabida por el rey Arábigo la partida destas gentes, acordó de pelear con el rey Lisuarte
Ya vos habemos contado cómo el rey Arábigo é Barsinan, señor de Sansueña, é Arcalaus el encantador é sus compañas estaban metidos en lo mas bravo y mas fuerte de la montaña, aguardando el aviso de las escuchas que continuamente muy secreto sobre los reales tenian; las cuales vieron muy bien las batallas pasadas, é asimismo la fortaleza de los reales, donde ninguna de las partes podia rescebir de noche ningun daño; é como fasta allí no hobiese habido vencimiento ninguno, antes siempre los reales parecian estar enteros, nO se atrevió el rey Arábigo á salir de alí, pues que no habia disposicion para contentar á su deseo, é siempre su pensamiento fué de esperar á lo postrimero; que bien cuidaba que aunque alguna pieza se detoviesen los unos con los otros, que al cabo la una parte habia de ser vencida, é mucho placer tomaba consigo porque de la primera no se mostraba el vencimiento, que turando la porfía, mas se acrecentaba el daño; que á la fin quedarian tales, que con poco trabajo y menos poligro despacharia á los que quedasen, é quedaria señor de toda la tierra sin haber en ella quien gelo contradijese; é con mucho placer abrazaba muchas veces á Arcalaus, loándole é agradeciéndole aquello que habia pensado, é prometiéndole grandes mercedes, dliciéndole que ya no se podia errar de no ser restituidos en los daños pasados con mucho mas acrecentamiento que lo perdido. Pues así estando, con mucho placer é alegría vinieron las escuchas, é dijéronle cómo las gentes habian alzado los reales, é armados se volvian por los caminos que habian allí venido, que no podian pensar qué cosa fuese. Oido esto por el rey Arábigo, luego pensó que sobre alguna avenencia se podrian partir. Acordó de antes acometer al rey Lisuarte que á Amadís, porque aquel, muerto ó preso Amadís, ternia poco cuidado del bien ni del mal del reino y que así lo podria todo ganar; pero dijo que no seria bien acometerlos fasta la noche, porque los tomarian mas descuidados é á su salvo; é mandó á un sobrino suyo, que habia nombre Esclavor, hombre muy sabido de guerra, que con diez de caballo muy encobiertamente siguiese el rastro, é mirase bien dónde se aposentaban; el cual así lo hizo, que por lo mas encobierto de aquella sierra iba mirando la gente que por el llano iba. El rey Lisuarte, que iba por su camino, siempre tovo recelo de aquella gente, aunque no sabia dónde cierta estoviese; pero que algunos de los de la tierra le habian dicho cómo siempre velan gente en aquella montaña á la parte de la mar, mas ninguno allá acostarse osaba, ni el Rey habia tenido tiempo de proveer en ello lo que menester era: tanto tenia que hacer en lo que delante sí tenia. E yendo por su camino, como dicho es, fué avisado de algunos de la comarca cómo habian visto gente de caballo ir encobiertos por encima de los cerros de aquella sierra.

El Rey, como fuese muy apercebido y de vivo corazon, luego pensó lo que vino, que no se podria partir de aquella gente, si á su parte acostasen, sin gran batalla, la cual por entonces temía, por ver su gente tan maltrecha de las batallas pasadas; pero con su fuerte corazon, no tardó de poner el remedio que complia, é Mamando al rey Cildadan é á los capitanes todos, les dijo las nuevas que habia sabido de aquellas gentes, é que les rogaba toviesen todas sus gentes armadas y en buena ordenanza, porque si menester fuese los faJlasen con aquel recaudo que convenia á caballeros. Todos le respondieron que así como lo mandaba se compliria por ellos, y que creyese que antes que mengua ni daño recibiesen perderian las vidas. Algunos hobo que secretamente le dijeron que lo debia hacer saber al rey Perion, porque aquella gente era mucha é Jolgada, y la suya estaba toda al contrario, y que habian recelo que se no podrian sin gran peligro dellos partir; que mirasen que todos eran sus enemigos; que si la ventura contraria le fuese, que no habria en ellos piedad ni dejarian de facer el mal que podiesen. Estos fueron don Grumedan é Brandoibas, que hacian cuenta, si esto se ficiese, que el Rey su señor no habria de quién temer, y que poreste camino la paz seria mas firme é abreviada entre ellos. Mas el Rey, que, como muchas veces vos hemos dicho, siempre temió mas la pérdida de la honra que el seguramiento de la vida, respondióles que las cosas no estaban tanto al cabo del bien, que quisiese encargarse de sus contrarios, que podria ser que lo que agora se les figuraba gran afruenta, que al fin saldria al contrario; y que no pensasen en al, sino en ferir reciamente á los enemigos, si viniesen, como siempre en las cosas de mayores afruentas que aquella era en que se habian visto lo ficieran. Y luego mandó á Filispinel que con veinte caballeros se acostase á la montaña é lo mas cuerdamente que podiese ser, de manera que se no perdiese, tomase algun aviso; é así lo fizo como él lo mandó. Entre tanto hizo reposar la gente, que habria ya andado hasta cuatro leguas, y que las bestias refrescasen, porque si ser podiese, llegasen á Luvaina sin mas reparar, porque él mas temia de ser acometido de noche que de dia; é si la gente reparase, que no sería en su mano, segun estaban fatigados, de los poder excusar que se no desarmasen é no dormiesen; de manera que asaz poca gente le podria desbaratar; é cuanto una pieza reposaron, mandó que cabalgasen, y llevó delante sí todo el fardaje é los feridos, aunque en aquellos dias de la tregua habia enviado todos los mas á aquella villa. Filispinel se fué derecho á la montaña, é con gran recaudo que puso sintió luego las espías y la gente de Esclavor; é quedando él con los mas de los que llevaba á vista de los contrarios, envió el aviso al Rey, hacióndole saber cómo habia hallado aquellos pocos caballeros que siempre iban atalayando, é que creia que la otra gente no estaria muy léjos.

El Rey no facia sino andar su camino con harta priesa, porque la afruenta, si viniese, le tomase cerca de aquella su villa, que facia cuenta que, aunque bien cercada no estoviese, que mejor en ella que en el campo se podria reparar; así que, en poca de hora se alejó gran pieza de la montaña. Esclavor, sobrino del rey * Arábigo, como vido que lo habian descobierto, enviólo facer saber á su tio, y que su parecer era que sin detenencia alguna debria descendir de la montaña á lo llano; que pues descobiertos eran, que el rey Lisuarte no querria parar sino en parte que á su ventaja fuese. Cuando este mensajero llegó al rey Arábigo toda su gente estaban de buen reposo, aparejando para la noche, sin pensamiento alguno de acometer á sus enemigos de dia, é no podieron tan presto armarse é cabalgar, que, como la gente mucha fuese, que gran pieza no tardasen; é lo que mas embarazo les puso fué los malos pasos de la montaña; que así como para se de-; fender habian escogido lo mas áspero é fuerte, así para ofender lo hallaban muy contrario. Pues así como ois esta gente comenzó á seguir al rey Lisuarte; pero antes que de la montaña saliesen él iba ya tan gran trecho, que por mucho que despues que ¿lo llano salieron éagui- ¡ jaron tres él, nolo podieron alcanzar fasta bien cerca de la villa; mas Arcalaus, como sabia la tierra, iba diciendo al rey Arábigo que se no aquejase, porque la gente no se fatigase; pues á vista los llevaban, no era posible podérseles ir, y que no toviese en nada que se le acogiesen á la villa, que él la sabia muy bien, é que mas peligroso estaria en ella que en el campo, segun sus pocas fuerzas. En este comedio acaeció que, por voluntad de Dios, porque aquella mala gente su mal deseo no pusiese en efeto, que el buen hombre é santo ermitaño envió á Esplandian, su criado, 64 Sargil, su sobrino, al rey Lisuarte á le facer saber cómo el negocio estaba en buen estado, é que lo mas presto que él podiese seria con él en Luvaina para dar órden cómo los cuatro caballeros de ambas partes se juntasen. Cuando estos donceles llegaron al real del Rey falláronlo partido pieza habia, y ellos siguieron la via que llevaban; é andovieron tanto, que llegaron al lugar donde el Rey habia reposado, é allí supieron cómo iba con recelo é con mas priesa, é apresuraron su camino por lo alcanzar; é antes que la hueste del Rey viesen, vieron decendir la gente de la montaña á gran andar, y luego pensaron que era la del rey Arábigo, que estando con la reina Brisena, oyeron decir de aquella gente, é vieron cómo la Reina enviaba algunas gentes de unos logares á otros á la parte donde se decia estar aquella compaña é como así lo viesen ir con tanto poder, y el Rey su señor con tan poco, y tan fatigada su gente, que los no podria sofrir, y se veria en gran peligro, de lo cual Esplandian mucho dolor é pesar hobo, dijo á Sargil: «Hermano, sígueme, y no holguemos hasta que, si ser podiere, el Rey mi señor sea socorrido, porque aquella mala gente no le puedan empecer.»

Entonces volvieron las riendas á los palafrenes é tornaron por el camino que venian al mas andar que podieron todo lo que del dia les fincó y toda la noche, que nunca pararon; é otro dia al alba llegaron al real del rey Perion, que aquel dia no habia andado mas de cuatro leguas, é halló asentado su real en una ribera de muchos árboles é huertas, y tenia á la parte de la montaña su guarda de muchos caballeros, porque tambien hobo nuevas de unos pastores de aquella gente; é como movian del lugar donde estaban, recelose dellos, é por esta causa mandó poner gran guarda; é como alli llegaron fuése Esplandian derechamente á la tienda de Amadís, é falló al buen hombre ermitaño que se levantabe y queria caminar; é cuando así con tanta priesa vió el doncel, dijole: «Mi buen fijo, ¿qué venida tan apresurada es esta?o El lo dijo: Mi señor padre, tanto es de priesa que hasta que con Amadís fable no vos lo puedo contar.» Entonces descabalgó del palafren y entró á la cama donde Amadís estaba armado, que estovo toda la noche en la guarda del campo, 6al alba se vino á dormir é reposar, é despestándole, le dijo: «¡Oh buen señor! si en algun tiempo vuestro noble corazon deseó grandes hazañas, venida es la hora donde su grandeza mostrar puede, que aunque fasta aquí por grandeza muy grandes mostrar afruentas puede, é muy peligrosas aunque fasta Wii por ninguna tan señalada como esta ser pudo, Sabréis, buen señor, cómo la gente que se ha dicho estar en la montaña con el rey Arábigo, va cuanto mas puede sobre el rey Lisuarte, mi señor; é creo, Señor, que, segun la muchedumbre della, é la poca é mal reparada del Rey, no se le puede excusar gran peligro; así que, despues de Dios, el solo remedio vuestro es el suyo.» Amadís, como aquello oyó, levantóse muy presto é dijo: a Buen doncel, esperadme aquí; que si yo puedo, vuestro trabajo no será en balde.» Entonces se fué luego á la tienda del rey Perion, su padre, é contándole aquellas nuevas, le suplicó mucho que lo diese licencia para hacer aquel socorro, del cual mucha honra é gran prez podria recebir, y seria muy loado en todas las partes donde se sopiese; y esto le pidió Amadís hincados los hinojos; que nunca levantar se quiso hasta que el Rey, como era llegado á toda virtud, é nunca su tiempo pasó sino en semejantes cosas de gran fama, le dijo: Hijo, fágase como tú lo quieres, é toma la delantera con la gente que te placerá; que yo te seguiré; que si con este rey Lisuarte hemos de tener paz, esto la hará mas firme; é si guerra, mas vale que por nos sea destruido que por otros, que por ventura serian mas nuestros enemigos que agora lo es él.» Y luego mandó tocar las trompas é los añafiles, é como la gente estaba toda armada é sospechosa de rebato, luego á caballo fueron cada uno con su capitan. El rey Perion é Amadís habian fecho cabalgar á Gastíles, el sobrino del emperador de Costantinopla, é con su seña se salieron del real, tras la cual salieron todas las otras; é como todos fueron en el campo, el Rey les dijo las nuevas que había sabido, é rogóles mucho que, no mirando á lo pasado, quisiesen mostrar su virtud en socorrer aquel rey que con tan mala gente en tan gran necesidad estaba, Yo» dos lo tovieron por bien, é dijeron que como lo él mandase se faria. Entonces Amadís tomó consigo á don Cuadragante, á don Florestan, su hermano, é Angríote de Estravaus, é Gavarte de Val Temeroso, é Gandalin y Enil, y cuatro mil caballeros, é al maestro Elisabat, que así en esta jornada como en las batallas pasadas hizo cosas maravillosas de su oficio, dando la vida á muchos de los que haber no la podieran sino por Dios y por él. Con esta compaña tomó el camino, y el Rey su padre é todos los otros en sus batallas ordenadas tras él.

Mas agora deja el cuento de hablar dellos, que se iban á mas andar, é torna á contar lo que los reyes en este medio tiempo hicieron.
Libro cuarto
CAPITULO XXXV. De la batalla que el rey Lisuarte hobo con el rey Arábigo é sus compañas, é cómo fué el rey Lisuarte vencido é socorrido por Amadís de Gaula, aquel que nunca faltó de socorrer al menesteroso
Contado vos habemos cómo el rey Lisuarte fué avisado de los caballeros que á la montaña envió cómo habian visto ya las atalayas de la gente del rey Arábigo, é como él con gran priesa se iba por llegar ála su villa de Luvaina, porque si afruenta alguna le viniese, allí se podiese reparar; que, segun la gente llevaba mal parada de las batallas pasadas que ya oistes, bien tenia creido que aquel gran poder de sus enemigos no lo podria sofrir. Pues así fué, que él yendo su camino, las compañas del rey Arábigo le siguleron fasta que fué noche, é siempre llevaban á Esclavor con los diez de caballo é otros cuarenta que el Rey su tio le envió junto consigo; é segun la gente de la montaña andovo despues que al llano bajaron, bien lo podieran alcanzar, mas la noche facia tan escura, que no se veian los unos á los otros; é por esta causa, é tambien por lo que Arcalaus dijera de la poca fuerza de la villa donde ellos llevaban esperanza, no curaron de pelear con ellos, mas fueron todavía á sus espaldas é sus corredores casi envueltos con los del rey Lisuarte. Así andovieron hasta que vino el alba del dia, que muy cerca unos de otros se vieron, é á poco trecho de la villa. Entonces el rey Lisuarte, como esforzado príncipe, reparó con todos los suyos, é hizo de su gente dos haces: la primera dió al rey Cildadan, é con él Norandel, su hijo, y el Arban de Norgales, é don Guilan el cuidador, é Cendil de Ganota, y con ellos fasta dos mill caballeros. En la segunda fué Arquisil é Flamíneo, romanos, é Giontes, su sobrino, é Brandoibas, é otros muchos caballeros de su compaña, é con ellos fasta seis mill caballeros; que si estas dos batallas estovieran reparadas de armas é caballos holgados, no tovieran mucho que temer á sus enemigos; mas todo lo tenian al revés, que las armas eran todas rotas por muchos lugares, de las batallas pasadas, y los caballos muy flacos é cansados, así del trabajo grande pasado como del presente; que en lodo aquel dia é noche no habian parado sino muy poco, de lo cual mucho daño se les siguió, como adelante 0iréis. El rey Arábigo traia en la delantera á [Barsinan, señor de Sansueña, que, como es dicho, era un caballero mancebo esforzado, ganoso de ganar honra, y de vengar la muerte de su padre y de Gandalod, su hermano, el que don Guilan venció y lo llevó preso al rey Lisuarte, é lo mandó en Lóndres despeñar de una torre, al pié de la cual fué su padre quemado, como lo cuenta el primero libro de esta historia, é llevaba consigo dos mill caballeros, é las otras batallas tras él, como dicho es, Pues como fué el día claro, y se viesen cerca unos de otros, fuéronse á acometer reciamente, de manera que de los encuentros primeros muchos caballos fueron sin señores; é Barsinan quebró su lanza, é puso mano á su espada, é dió grandes golpes con ella, como aquel que era valiente y estaba con gran saña. Norandel, que delante los suyos venia, encontróse con un tio deste Barsinan, hermano de su madre, que fué gobernador de la tierra despues que su padre de Barsinan fué muerto, hasta que este su sobrino entró en edad de la saber regir; é dióle tan gran encuentro, que le falsó el escudo é la loriga, é pasó la lanza á las espaldas, é dió con él muerto en tierra sin detenimiento ninguno. El rey Cildadan derribó otro caballero que venia con este, que era de los buenos de la compaña de Barsinan. E así hirieron de grandes golpes don Guilan y el rey Arban de Norgales, é los otros que con ellos venian, que eran todos muy señalados y escogidos caballeros; de manera que la haz de Barsinan fuera desbaratada, sino porque Arcalaus socorrió, é aunque él tenia perdida la mitad de la mano derecha, que Amadís le cortó llamándose Beltenebros, cuando mató á Lindoraque, su sobrino, con el grande uso de las armas, se mandaba ya con la mano siniestra como con la otra; y en su llegada fueron los de su parte muy esforzados, é tornaron á cobrar gran ardimiento en sus corazones; de manera que muchos de los del rey Lisuarte fueron muertos é mal llagados, y derribados de los caballos. Arcalaus se metió entre ellos é hacia grandes cosas en armas, así como aquel que era valiente y esforzado; pero á esta hora viérades hacer maravillas al rey Cildadan é Norandel, é don Guilan é á Cendil de Ganota, que estos eran escudo é amparo de todos los suyos. Pero todo no valiera nada si el rey Lisuarte no socorriera; que los contrarios, como fuesen mas é mas holgados, ya los trajan de vencida; mas el rey Lisuarte, que nunca perdió punto en lo que hacer debia en las grandes afruentas que se halló, fué delante los suyos, mas ganoso de rescebir muerte que dejar de hacer lo que era obligado; y al primero que delante sí halló fué un hermano de AJúmas, el que mató don Florestan sobre las doncellas que los enanos guardaban á la fuente de los Olmos, que era primo cohermano de Dardan el soberbio, y e%contróle é falsóle todas sus armas, é dió con él muerto en tierra, é su gente hirió tan recio en los otros, que les hicieron perder gran pieza del campo. El Rey metió mano á su espada, é daba tan grandes golpes con ella, que á cualquiera que alcanzaba á derecho golpe no habia menester maestro; é aquella hora tomó consigo tan gran saña, que olvidando todo peligro, se metió entre los enemigos, liriendo é matando en ellos. Arcalaus, que de antes habia sabido las armas que traia, por le conoscer é nucir en cualquiera manera que él mejor podiese, que tales eran sus maneras, cuando así lo vió tan desviado de los suyos, fué para Barsinan é dijole: «Barsinan, ves delante tí tu enemigo; que si este muere, despachado es todo. ¿No miras lo que hace el rey Lisuarte?» Barsinan tomó diez caballeros de los suyos, que le aguardaban, é dijo á Arcalaus: «Agora él ó muera, é muramos todos.» Entonces fueron para el Rey, y encontráronle de todas partes; así que, le derribaron del caballo. Filispinel andaba siempre junto con los veinte caballeros que ya oistes con que fué á tentar la sierra, y se habian prometido compañía en aquella batalla; como asi vieron derribar al Rey, dijoles: «¡Oh señores! agora es tiempo de morir con el Rey.»

Entonces movieron todos, é llegaron donde el Rey estaba, é hallaron que le tenian dos caballeros abrazado, que se habian derribado sobre él antes que se levantase, y le habian tomado la espada, é firieron en Barsinan y en Arcalaus é los suyos, que mal de su grado los apartaron de allí; mas ya la gente cargaba tanta de los contrarios, á las voces que Arcalaus daba, llamando á los suyos, que si la ventura no trajiera por alli al rey Cildadan é Arquisil, é Norandel é Brandoibas, con pieza de caballeros que socorrieron, el Rey fuera perdido; mas estos mataron tantos, que por fuerza de armas cobraron al Rey, que Norandel, como llegó, se dejó derribar del caballo, é hirió de duros golpes á los que le tenian, é cobró la espada del Rey, é púsogela en la mano é dijóle: «A este mi caballo vos acoged;» y el Rey así lo fizo, é no partió de allí hasta que Brandoibas dió otro caballo á Norandel é le hizo cabalgar; é luego fueron á ayur dar á los suyos, que se combatian tan reciamente, que los contrarios no los osaban esperar. Arcalaus dijo á un caballero de los suyos: «Di al rey Arábigo que por qué me deja matar.» Este caballero llegó al rey Arábigo é dijogelo, y él le dijo: «Bien veo que pieza há que era razon de los socorrer, mas dejábalo porque los contrarios se apartasen mas de la villa; pero, pues que lo quieyo, así se haga.» Entonces tocaron las trompetas y fué con toda su gente, y con él los seis caballeros de la Ínsola Sagitaria, é como los halló revueltos é cansados, firió á su salvo, é hizo gran estrago en ellos. Aquellos seis caballeros que vos digo hicieron cosas extrañas en derribar é matar cuantos alcanzaban; así que, con lo que ellos hicieron, como con la mucha gente holgada que con el rey Arábigo llegó, los del rey Lisuarte no los podieron sofrir, é comenzaron á perder el campo así como gente vencida. El rey Lisuarte, que su fecho vió perdido, y que en ninguna manera se podia cobrar, tomó consigo al rey Cildadan, é á Norandel, é don Guilan, é Arquisil, é otros de los mas escogidos; púsose ante los suyos, é mandó á la otra gente que se retrajesen á la villa que tenian cerca. ¿Qué vos diré? Que en esta huida é vencimiento fizo tanto el Rey en defender los suyos, que nunca tanto su bondad y esfuerzo se mostró despues que caballero fué como entonces, é asimismo todos aquellos caballeros que con él se hallaron; pero al cabo cabo, con gran menoscabo de su gente, así muertos como muchos presos y otros heridos, fueron por fuerza embarrados por las puertas de la villa dentro. E como la gente se comenzó á apretar, y los enemigos, ya como cosa vencida, á cargar sobre ellos, fueron muchos mas los que allí se perdieron, é allí fueren derribados de los caballos el rey Arban de Norgales, é don Grumedan con la seña del rey Lisuarte, é presos de los contrarios; é así lo fuera el Rey, sino porque algunos de los suyos se abrazaron con él, é por fuerza lo metieron dentro en la villa, é luego las puertas fueron * cerradas, é la gente que allí entró fué muy poca. Los contrarios se tiraron afuera, porque les tiraban con arcos é con ballestas, y llevaron consigo al rey Arban é á don Grumedan con la seña del Rey. Arcalaus quisiera que luego fueran muertos, mas el rey Arábigo no lo consintió, diciéndole que se sofriese, que presto habrian al rey Lisuarte é á todos los otros, é que con acuerdo dél y de los otros grandes señores que allí estaban se haria de ellos justicia; é mandólos llevar á ciertos hombres dellos suyos que los guardasen muy bien, Así como vos digo fué el rey Lisuarte vencido y desbaratado, y su gente toda la mas perdida, muertos y presos, y él é los otros con él encerrados en aquella flaca villa, donde, si la muerte no, otra cosa no esperaha. Pues ¿qué diremos que lo fizo ¿Dios é su ventura? Por cierto no, salvo él mismo, por tener las orejas abiertas é aparejadas, mas para recebir las palabras deñosas en creer lo que aquellos malos Brocadan y Gandandel le dijeron de Amadís, que lo él con sus proprios ojos veia; é mas dió fe á las maldades de aquellos que á las bondades de Amadís y de su linaje, por los cuales era puesto en la mayor altura de fama que ningun príncipo del mundo. Pues dejando á Dios nuestro Señor aparte, ¿quién le socorrerá? ¿Por ventura será reparado su daño é su peligro por Brocadan é Gandandel y los de su linaje, ó de aquellos que tal oficio, sin tener consciencia, como ellos tenian é tienen, que es haber envidia de los virtuosos y de los esforzados que, por seguir virtud, se ponen á los peligros, é no envidia para desear de seguir lo que ellos siguien, sino para lo dañar é afear con todas sus fuerzas? Pues paréceme que si á estos espe rase, que prestamente sería vengada la muerte de Barsinan, señor de Sansueña, é la gran pérdida que el rey Arábigo hobo en la batalla de los Siete Reyes, é la saña de Arcalaus. Pues ¿de quién será remediado é socorrido? Por cierto de aquel famoso y esforzado Amadís de Gaula, del cual otras muchas veces lo fué, como esta grande historia lo ha mostrado. Pues tenia mucha razon para ello, dejando el servicio de su señora aparte; antes digo que, segun los grandes é provechosos servicios le habia hecho, y el mal conoscimiento é agradecimiento que dél hobo, con mucha razon é causa debiera ser en su tolal destruicion. Mas, como este caballero fuese nascido en este mundo para ganar la gloria y la fama dél, no pensaba sino en autos nobles y de gran virtud, así como oiréis que lo hizo con este rey vencido, encerrado, puesto en el hilo de la muerte, é su reino perdido.

Pues tornando al propósito, digo que despues que el rey Lisuarte fué encerrado en aquella su villa, el rey Arábigo se apartó en el campo donde estaba con aqueMos grandes hombres, y demandóles su parescer para dar cabo en aquel negocio; entrellos hobo muchos acuerdos, unos en contra de otros, así como suele acaescer entre los que la ventura les es favorable; que tanto es el bien, que no saben escoger de lo bueno lo mejor. Algunos dellos decian que sería bueno descansar alguna pieza, "é hacer aparejos para el combate, é poner entre tanto grandes guardas porque el Rey no se fuese. Otros decian que luego seria bien combatirlos antes que mas remedios facer podiesen para su defensa, y que, como estaban perdidos y medrosos, que presto serian entrados é tomados.

Oido todo esto por el rey Arábigo, todos esperaban de seguir su determinacion, porque él era el mayor é cabo de todos ellos, é dijo: «Buenos señores é honrados caballeros, siempre oí decir que los hombres deben seguir la buena ventura cuando les viene, é no buscar entrevalos ni achaques para lo dejar; antes con mas corazon é diligencia tomar junto el trabajo, porque junto venga el placer; é por ende digo que sia mas tardar Barsinan y el duque de Bristoya, con la gente que ellos querrán, se pasen luego de cabo de la villa, é yo é Arcalaus con el rey de la Profunda Insola, y estos otros caballeros quedemos desta otra, é con el aparejo que tenemos, que es este con que peleamos, sean luego acometidos nuestros enemigos antes que la noche venga; que no quedan dos horas de sol; é si deste combate no los entramos, quitarnos hemos afuera, é la gente podrá refrescar algun tanto, é al alba del dia tornemos á combatir; de mí vos digo, é así lo diré á todos los mios, é á los otros que me seguir querrán, que no folgaré fasta morir ó los tomar antes que coma ni beba, é asilo prometo como rey; que mi muerte ó la suya de mañana no faltará. Grande esfuerzo é placer dió el rey Arábigo á aquellos señores, é así como lo él dijo é prometió lo otorgaron todos; é luego mandaron traer de sus provisiones muchas que traian, é hicieron comer é beber á todas sus gentes, esforzándolos para el combate, é diciéndoles que al cabo tenian para ser ricos é bienaventurados, si por su poco corazon no lo perdiesen. Esto fecho, Barsinan, señor de Sansueña, y el duque de Bristoya, con la mitad de la gente, se pasaron del cabo de la villa, y el rey Arábigo é la otra quedó á la otra parte, y luego se apearon todos yaparejaron para combatir en oyendo el son de las trompas. El rey Lisuarte así como en la villa fué no quiso holgar, que bien vió su perdimiento; é aunque conoscia estar en parte donde mucho tiempo defender no se podia, acordó de poner todas sus fuerzas fasta el cabo de la mala ventura, é morir como caballero antes que ser preso de aquellos tanto sus enemigos mortales; é cuanto comió algo que los de la villa le dieron, é á los suyos, luego repartió todos los caballeros con los de la villa en las partes del muro donde mas flaqueza estaba, amonestándoles é diciéndoles que, despues de Dios, la salud é vida estaba en el defendimiento de sus manos é corazones; pero ellos eran tales, que no habian menester quien buenos los ficiese; que cada uno por si esperaba morir como el Rey su señor.

Pues así estando como oídes, los enemigos se vinieron de rendon al combate con aquel esfuerzo que los vencedores suelen tener, é sin ningun temor, cubiertos de sus escudos, é sus lanzas en las manos, las que sanas podieron haber, é los otros con sus espadas, y los ballesteros é archeros á sus espaldas, llegaron al muro, los de dentro los rescibieron con muchas piedras é saetas, así de ballesteros como de archeros; é como la cerca era muy baja y en algunos lugares rota, así se juntaron los unos con los otros como si en el campo estoviesen; mas con aquel poco de defensa que los de dentro tenian, y mas con su gran esfuerzo, se defendieron tan bravamente, que los contrarios, perdido aquel ímpetu é arrebatamiento con que llegaron, luego los mas comenzaron á aflojar y desviábanse, é otros se combatian reciamente, de manera que de ambas las partes hobo muchos muertos y feridos. El rey Arábigo é todos los otros capitanes, que á caballo andaban, nunca cesaban de meter la gente delante, y ellos llegaban á la cerca sin ningun recelo porque los suyos llegasen, y desde los caballos daban con las lanzas á Jos de encima del muro; así que, en muy poco estuvo el rey Lisuarte de ser entrado; mas quísole Dios guardar, en que la noche vino con grande escuranza. Estonces la gente se tiró afuera, porque les fué mandado, é curaron de los feridos é los otros se repartieron al derredor de la villa, é pusieron muy gran guarda, é bien se tenian por dicho que otro dia al primero combate era despachado el negocio, como lo fué, Mas agora vos contarémos lo que Amadís é sus compuñeros ficieron, despues que del rey Perion se partieron, en socorro deste rey Lisuarle,
Libro cuarto
CAPITULO XXXVI. Cómo Amadís iba en socorro del rey Lisuarte, y lo que le conteció en el camino antes que á él llegase
Contado vos hemos ya cómo aquel muy fermoso doncel Esplandian con gran priesa llegó al real del rey Perion, é hizo saber á Amadís de Gaula la grande afruenta y peligro en que el rey Lisuarte, su señor, estaba, é cómo luego el rey Perion con toda la movió en su acorro, trayendo la delantera Amadís con aquellos caballeros que ya oistes. Pues agora vos dirémos lo que hicieron. Amadís, despues que de su padre se apartó, se aquejó mucho por llegar á tiempo que por él podiese ser hecho aquel socorro, é su señora Oriana conosciese cómo, con razon ó sin ella, siempre la tenia delante sus ojos para la servir. El por gran priesa que á la gente dió, como el camino era largo, que desde donde él partió fasta el real donde el rey Lisuarte habia estado cuando las grandes batallas hobieron, habia cinco guas, y desde allí fasta la villa de Luvaina ocho; asi que, eran por todas trece leguas; no pudo tanto andar, que la noche no le tomase á mas de tres leguas de la villa, é con la gran escuridad, é porque Amadís man— dó á las guias que se acostasen siempre á la parte de la montaña, por atajar al rey Arábigo que se le no podiese acoger á algun logar fuerte, erróse el camino, que las guias desatinaron é no sabian dónde ir, ni si habian pasado la villa ó si la dejaban atrás; lo cual dijo» ron luego á Amadís; é como lo oyó hobo tan gran pew sar, que se queria todo desfacer de congoja; é como quiera que él fuese el hombre del mundo mas sofride y que mejor sabia sojuzgar su saña en cualquiera cosa de pasion, no se pudo estonces tanto refrenar, que se no maldijese muchas veces á él é su ventura, que tan contraria le era, é no habia hombre que le hablar es se. Don Cuadragante, á quien tambien mucho pesaba por el rey Cildadan, que él mucho amaba, é con quien tanto deudo tenia, se llegó á él é díjole: «Buen señor, no tomeis tanta congoja, que Dios sabe cuál es lo mejor, é si él es servido que por nosotros este beneficio se faga á aquellos reyes y caballeros tanto nuestros amigos, él nos guiará; é si su voluntad no es, ninguno tiene poder de hacer otra cosa.» E ciertamente, segun lo que despues ocurrió, si aquel yerro no hobiera, no se diera tal salida ni tan honrosa para ellos, segun se dió, como adelante oirédes. Pues así estando parados, y que no sabian qué se facer, preguntó Amadís á las guias si la montaña estaba cerca, é dijéronle que creian que sí, segun ellos habian siempre guiado, acoslándose hácia ella, como les él mandara. Estonces dijo á Gandalin: «Toma uno destos guias é trabaja por fallar alguna cuesta, é sube en ella; que si la gente en el real está, fuegos ternán, é atina bien si algo vieres.» Gandalin así lo fizo, que como la sierra á la mano siniestra estoviese, no hicieron sino andar todavía por aquella mano, é á cabo de una pieza falláronse al pié de la montaña, é Gandalin subió cuanto más pudo, á miró ayuso á la parte de lo llano, é vió luego los fuegos de la gente, de que hobo muy gran placer, é llamó á la guia é mostrógelos, é dijole si sabia allí atinar; 6l dijo que al.

Éstonces se tornaron mas andar donde Amadís é la gente estaba, é contárongelo, de que hobo gran placer, é dijo: «Pues que así es, guiad é andemos lo mas presto que ser pueda, que ya gran pieza de la noche es pasada. o Así fueron todos tras la guia lo mas ordenadamente que pudieron; que ellos no sabian del rey Perion, ni él dellos, mas de cuanto seguia el rastro. Tanto andovieron y se acercaron á la villa, que vieron los fuegos del real, que eran muchos, é si dello les plugo no es de contar, especialmente aquel esforzado de Amadís, que en toda su vida nunca tanto en cosa se deseó fallar, porque el rey Lisuarte conosciese que él era siempre el reparo de todas sus afruentas, y que, despues de Dios, por él se aseguraba su vida é todo su estado; que bien cuidaba que de venido ó muerto desta no podia escapar, segun la poca gente suya é la mucha de sus contrarios, y que sin le ver ni fablar se tornaria. Ya á esta hora comenzaba á romper el alba, ó aun estarian de la villa una legua. Pues el dia venido, el rey Arábigo y todos aquellos caballeros se aparejaron para el combate con muy gran esfuerzo é placer; é como armados fueron, llegaron todos al muro é á los portillos de la cerca; mas el rey Lisuarte con los suyos se los delendia muy bravamente; mas al cabo, como la gente era mucha y esforzada con la próspera fortuna, é los del Rey pocos, y los mas dellos heridos y desmayados, non podieron tanto resistir ni defender, que los contrarios no los entrasen por fuerza con muy grande alarido; así que, el ruido era muy grande por las calles, por las cuales el Rey é los suyos se defendian reciamente, y desde las ventanas les ayudaban las mujeres é mozos, é otros que no eran para mas afruenta de aquella. La revuelta de las cuchilladas é lanzadas y pedradas era tan grande, y el sonido de las voces, que no habia persona que lo viese que mucho no fuese espantada. Como el rey Lisuarte é aquellos caballeros sus criados se vieron perdidos, como ya en mas toviesen ser presos que muertos, no se os podrian decir las maravillas grandes que allí ficieron é los duros golpes que daban, que los contrarios no osaban llegar á ellos, sino con la fuerza de las lanzas é piedras los iban retrayendo. Pues el rey Cildadan, é Arquisil, é Flamineo, é Norandel, que á la otra parte del rey Arábigo se fallaron, podeis bien creer que no estarian de balde; y con estos fué una brava batalla, que el rey Arábigo entró en la villa, é Arcalaus con él, y llevaron consigo los seis caballeros de la ínsola Sagitaria, que ya decir oistes, los cuales siempre el Rey tenia cabe sí que le aguardasen; é como vió la cosa en tal estado, envió los dos dellos por una traviesa de una calle á la parte donde Barsinan y el duque de Bristoya peleaban, y los otros cuatro mevió consigo por aquella parte del rey Cildadan, é dijoles: «Agora, mis amigos, es tiempo de vengar vuestres sañas é la muerte de aquel noble caballero Brontajar Danfanía, que veis ende los que le mataron; ferid en ellos, que no tienen defensa ninguna.»

Estonces estos cuatro caballeros, como se fallaron libres del Rey, ponen mano á sus cuchillos grandes y fuertes, é con gran furia pasaron por todos los suyos, apartándolos y derribándolos por el suelo, fasta que llegaron adonde el rey Cildadan é sus compañeros estaban, el cual, como los vió tan grandes y desmerurados, no era tan ardid ni esforzado, que mucho temor no hobiese, é luego dijo á los suyos: «Ea, señores, que con estos es la muerte bien empleada; pero sea de tal suerte, que, si podiere ser, ellos vayan ante nos.» Estonces van unos á otros tan cruda é tan bravamente como aquellos que no deseaban otro medio sino morir ó matar. El uno déstos llegó al rey Cildadan é alzó el cucbillo por le dar por encima del yelmo, que bien pensó de le facer dos pedazos la cabeza. Y el Rey, como vió el golpe venir, alzó el escudo, en que lo rescibió, é fué tan grande, que la espada entró por él fasta el medio, y le cortó el arco ó cerco de acero, é al tirar del cuchillo no lo podo sacar, y llevó el escu— do tras él. El rey Cildadan, como era de gran esfuerzo, é muchas veces se habia visto en tal menester, no perdió aquella hora el corazon ni el sentido, antes le dió con su espada en el brazo, que con el peso del escudo no le pudo tan presto tirar á sí, é cortóle la manga de la loriga y el brazo todo, sino en muy poco que quedó colgado, é cayó á sus piés, el cuchillo metido por el escudo. Este se tiró afuera como hombre tollido; así el Rey ayudó á sus compañeros, que con los tres se combatian bravamente, é así con el golpe que aquel dió como con su ayuda, los otros desmayaron ya cuanto; de manera que por aquella parte se defendia la calle muy bien sin recebir mucho daño, aunque el rey Arábigo estaba tras ellos, dándoles voces que no dejasen hombre á vida. Los otros dos caballeros que por la otra parte fueron llegaron á la pelea, y en su llegada fué el rey Lisuarte é los suyos retraidos fasta la traviesa de otra calle, donde algunas de sus gentes estaban sin pelear porque no cabian en la calle, é alli se detuvieron; mas todo no valia nada: que tanta gente cargaba por todas partes sobre ellos y les tomaban las espaldas, que si Dios por su misericordia no socorriera con la venida de Amadís, no tardaran media hora de ser todos muertos y presos, segun las feridas tenian é las armas todas fechas pedazos; pero aunque todo estoviera sano y reparado no montaba nada, que ya eran vencidos é muertos, que por tales ellos mismos se contaban; mas á esta hora llegó Amadís é sus compañeros con aquella gente que ya oistes; que despues que el dia vino aguijó cuanto pudo, porque ante que se apercibiesen los podiesen tomar. E como llegó á la villa é vió la gente dentro, é otros algunos que andaban de fuera, dió luego é tornó al derredor, é firieron é mataron cuantos podieron alcanzar, y él por una puerta é don Cuadragante por la otra entraron con la gente, diciendo á grandes voces: «Gaula, Gaula; Irlanda, Irlanda;» é como fallaban las gentes desmandadas é sin recelo, mataron muchos, é otros se les encerraron en las casas.

Los delanteros que peleaban oyeron las voces y el gran roido que con los suyos andaban, é los apellidos; luego pensaron que el rey Lisuarte era socorrido, é desmayaroo mucho, que no sabian qué facer, si pelear con los que tenian delante ó ir socorrer los otros. El rey Lisuarte, como aquello oyó, é vió que sus contrarios añojaban, cobró razon, é comenzó á esforzar los suyos, á dieron en ellos tan bravamente, que los llevaron hasta dar en los que venian huyendo de Amadís é de los suyos; así que, no tovieron otro medio sino poner espaldas con espaldas y defenderse. El rey Arábigo é Arcalaus, como vieron la cosa perdida, metiéronse en una casa; que no tovieron esfuerzo para morir en la calle, mas luego fueron tomados y presos. Amadís daba tan duros golpes, que ya no hallaba quien lo esperase, sino fueron aquellos dos caballeros de la ínsola Sagitaria, que ya oistes que á aquella parte peleaban, que vinieron para él; y él, aunque los vió tan valientes como la historia lo ha ante dicho, no se espantó dellos, antes alzó la su muy buena espada, é dió al uno dellos tan gran golpe por cima del yelmo, que aunque muy fuerte era, no tovo poder que no hincase las rodillas ambas en el suelo; é Amadís, como así lo vió, llegó recio é dióle de las manos, é hízole caer de espaldas, é pasó por él, é vió cómo don Florestan, su hermano, é Angriote de Estravaus habian derribado al otro é dejado en poder de los que detrás venian; é pasando todos tres donde estaba Barsinan y el duque de Bristoya, los cuales fueron luego rendidos, que Barsinan se vino á abrazar con Amadís, y el duque de Bristoya con don Florestan, porque el rey Lisuarte los apretaba de manera, que ya no habia en ellos sino la muerte, é demandáronles merced.

Amadís miró adelante é conoció al rey Lisuarte, é como vido que por allí no habia con quién pelear, tornóse lo mas que pudo por donde habia venido, é llevó consigo á Barsinan é al Duque, é quiso ir á la parte donde habia entrado don Cuadragante, é dijéronle cómo ya habia despachado el negocio, y que tenia presos al rey Arábigo é á Arcalaus. Como esta nueva supo, dijo á Gandalin: aV6, di á don Cuadragante que yo me salgo de la villa, y que pues esto es despachado, que será bien que nos vamos sin ver al rey Lisuarte.» E luego fué por la calle hasta que llegó á la puerta de la villa por donde habia entrado, é fizo cabalgar la gente que con él iba, é él cabalgó en su caballo. El rey Lisuarte, como tan presto vió el socorro de su vida, é sus enemigos muertos é destrozados, estaba de tal manera, que no sabia qué decir, é llamó á don Guilan, que cabe sí tenia, é dijole: Don Guilan, ¿qué será esto? ó ¿quién son estos que tanto bien han hecho? — Señor, dijo él, ¿quién puede ser sino quien suele? No es otro sino Amadís de Gaula, que bien oistes cómo nombraban su apellido, é bien será, Señor, que le deis las gracias que merece.» Entonces el Rey dijo: «Pues id vos adelante, é si él fuere, deteneldo; que por vos bien lo hará, é yo luego seré con vos.»

Estonces fué por la calle, é cuando don Guilan llegó. á la puerta de la villa, luego supo que era Amadís, é ya habia cabalgado é se iba con su gente, que no quiso esperar á don Cuadragante porque lo no detoviese, é don Guilan le dió voces que tornase, que estaba allí el Rey. Amadís, como lo oyó, hobo gran empacho, que conoció muy bien aquel que lo llamaba, á quien él preciaba mucho é lo amaba; é vió al Rey cabe él estar, é volvió, é cuando fué mas cerca miró al Rey, é tenia todas las armas despedazadas y llenas de sangre de sus feridas, é hobo gran piedad de así lo ver; que aunque su discordia tan crecida fuese, slempre tenia en la memoria ser este el mas cuerdo, mas honrado é mas esforzado rey que en el mundo hobiese; é como fué mas cerca descabalgó del caballo, é fué para él, é fincó los hinojos é quísole besar las manos, mas él no las quiso dar, antes lo abrazó con muy buen talante é lo alzó suso. Estonces llegó don Cuadragante, que tras Amadís venia, y el rey Cildadan é otros muchos con ellos, que salian por detener á Amadís que se no fuese hasta que viese al Rey; y llegaron él é don Florestan é de besar las manos. Amadís se fué al rey Cildadan, é abrazáronse muchas veces. ¿Quién vos podria contar el placer que todos habian en se ver así juntos con destruicion de sus enemigos? El rey Cíldadan dijo á Amadís: «Señor, tornadvos al Rey, é yo quedaré con don Cuadragante, mi tio.» Y él así lo fizo. Estando en esto lle 86 Brandoibas con gran afan, que muchas feridas tenia, é dijo al Rey: «Señor, los vuestros é los de la villa matan tantos de los contrarios que se metieron en las casas, que todas las calles andan corriendo arroyos de sangre; é aunque sus señores aquello mereciesen, no lo merecen los suyos; por ende mandad lo que se haga en tan cruel destruicion.» E Amadís dijo: «Señor, mandaldo remediar; que en las semejantes afruentas ú vencimientos se muestran é parecen los grandes ánimos.» El Rey mandó á Norandel, su hijo, é á don Guilan que fuesen allá á no dejasen matar de los que vivos hallasen; pero que los tomasen á prision é los pusiesen á buen recaudo; é así se hizo. Amadís mandó Á Gandalin é á Enil que con Gandáles, su amo, pusiesen re— caudo en el rey Arábigo, é Arcalaus, é Barsinan y el duque de Bristoya, y se no partiesen dellos; é asi lo hicieron. El rey Lisuarte tomó por la mano á Amadís é dijole: «Señor, bien será, si á vos ploguiere, que demos órden de descansar é folgar, que bien nos hace menester, y entremos á la villa, é sacarán la gente muerta.n E Amadís le dijo: «Señor, sea la vuestra meroed de nos dar licencia porque nos podamos con tiempo tornar yo y estos caballeros al rey Perion, mi señor, que con toda la otra gente viene. — Por cierto esa lo cencia no vos daré yo; que aunque en virtud ni esfuer— zo ninguno os pueda vencer, en esto quiero que seais. de mi vencido, y que aquí esperemos al Rey vuestro padre; que no es razon que tan brevemente nos partemos sobre cosa tan señalada como agora pasó.» Entonces dijo al rey Cildadan: «Tened este caballero, pues que yo no puedo.» El rey Cildadan le dijo: «Señor, haced lo que el Rey vos ruega con tanta aficion, y no pase por hombre tan bien criado como vos tal descortesía.» Amadís se volvió á su hermano don Florestan, é á don Cuadragante, é á los otros caballeros, é dijoles: «Señores, ¿qué farémos en esto que el Rey manda?» Ellos dijeron que lo que él por bien toviese. Don Cuadragante dijo que, pues allí habian venido para le ayudar y servir, y en lo mas lo habian fecho, que en lo menos se ficiese. «Pues que á vos, Señor, vos parece, así se haga como lo mandais,» dijo Amadís. Entonces mandaron á la gente que descabalgasen é pusiesen los caballos por aquel campo, é buscasen algo de comer.

comer. Estando en esto, vieron venir al rey Arban é á don Grumedan, que las guardas que los tenian los habian dejado, é tralan atadas las manos, é fué maravilla cómo los no mataron. Cuando el Rey los vió hobo gran placer, que por muertos los tenia, é así fuera, sino por el socorro que vino. Ellos llegaron y besáronle las ma” nos, é luego fueron á Amadís con aquel placer que podeis pensar que habrian los mayores amigos suyos que se podrian hallar. Todos dijeron al Rey que tomase consigo aquellos caballeros y se aposentase en el monesterio fasta que la villa fuese despachada de los muertos. Estando en esto, llegó Arquisil, que habia dado recaudo á Flamíneo, que estaba mal herido, é como vió á Amadís, le fué á abrazar, é dijole: «Señor, á buen tiempo nos acorrístes; que si algunos de los nuestros nos habeis muerto, otros muchos mas habeis salvado. o Amadis le dijo: «Señor, mucho placer recibo en vos le dar á vos, que podeis creer y estar seguro de mi voluntad que sin engaño vos amo.» Pues queriendo ir el rey Lisuarte al monesterio, vieron venir las batallas de la gente que el rey Perion traia, que venian á mas andar, é don Grumedan dijo al Rey: «Señor, buen socorro es aquel, mas si el primero se tardara tardárase así nuestro bien de todo punto.» El Rey le dijo riendo y de buen talante: Quien se pusiese con vos, don Gru-: medan, en debate sobre las cosas de Amadís, si son bien bechas ó no, muy luenga demanda seria para él, é mayor el peligro que dende le vernia.» E Amadís dijo: «Señor, gran razon es que todos los caballeros amemos é honremos á don Grumedan, porque él es nuestro espejo é guia de nuestras honras, é porque sabe él con qué obediencia faria yo lo que él mandase me quiere bien, é no porque de mi haya recebido ninguna obra buena, sino la buena voluntad.» Así estaban con mucho placer, aunque algunos dellos con hartas feridas; pero todo lo tenian en nada en ser escapados de aquella muerte tan cruel que ante sus ojos tenian, El rey Lisuarte demandó un caballo, é dijo al rey Cildadan que tomase otro, y que irian á rescebir al rey Perion. Amadís le dijo: «Señor, por mejor habria, sí por bien lo toviérdes, que descanseís y curen de vuestras feridas; que el Rey mi señor no dejará de venir su camino hasta vos ver.» El Rey le dijo que en todo caso queria ir. Entonces cabalgó en un caballo, y el rey Cildadan é Amadís en los suyos, é fueron contra donde el rey Perion venia. Amadís mandó á toda su gente que estuviesen quedos fasta que él volviese, é Durin que pasase adelante dellos, é hiciese saber á su padre la ida del rey Lisuarte. Así fueron, como oídes, é muchos de aquellos caballeros con ellos, é Durin andovo mas y llegó á las batallas, y en las delanteras le dijeron cómo el Rey é Gastíles traian la rezaga.

Entonces pasó por ellas y llegó al Rey, é dijole el mandado de Amadís; y él tomó consigo á Gastíles, é á Grasandor, é á don Brian de Monjaste, é á Trion, é rogó á Agrájes que él se viniese con la gente, y esto fizo por la saña que conocia tener con el rey Lisuarte, é por le no poner en afruenta. Agrájes plogo dello, é como el rey Perion pasó adelante, fuése él deteniéndose eon la gente por no haber razon de fablar al rey Lisuarte. El rey Perion llegó con la compaña que vos digo al rey Lisuarte, é como se vieron, salieron entrambos adelante el uno al otro, é abrazáronso con buen talante, é cuando el rey Perion le vió así Magado é mal parado, é las armas despedazadas, dijole: «Paréceme, buen señor, que no partistes del real tan mal trecho como agora vos veo, aunque allá vuestras armas no estovieron en las fundas, ni vuestra persona á la sombra de las tiendas. — Mi señor, dijo el rey Lisuarte, así tove por bien que me viésedes, porque sepais qué tal estaba á la hora que Amadís y estos caballeros me socorrieron.» Entonces le contó todo lo mas de la gran afruenta en que habia estado, El rey Perion habe muy gran placer en saber lo que sus fijos habian fecho con la buena ventura é honra tan grande que dello se les segula, é dijo: «Muchas gracias doy á Dios porque así se paró el pleito, é porque vos, mi señor, seais servido é ayudado de mis fijos y de mi linaje', que ciertamente, como quiera que las cosas hayan pasado entre nosotros, siempre fué y es mi deseo que os acaten é obedezcan como á señor é á padre.» ¡El rey Lisuarte dijo: «Dejemos agora esto para mas espacio; que yo fio en Dios que antes que de en uno nos partamos quedarémos juntos é atados con mucho deudo é amor para muchos tiempos.» Entonces miró é no vió á Agrájes, á quien en mucho tenia, así por su bondad como por el deudo grande de aquellos señores, é porque ya en su voluntad estaba determinado de hacer lo que adelante oiréis, no quiso que rastro de enojo ninguno quedase, que bien sabia cómo Agrájes mas que otro ninguno se agraviaba dél, é publicaba quererlo mal, y preguntó por él, y el rey Perion le dijo cómo por ruego suyo habia quedado con las batalas, porque no hobiese el desconcierto que entre la gente mucha suele haber, no habiendo persona á quien teman y que los rija. «Pues hacelde llamar, dijo el Rey; que no partiré de aquí hasta lo ver.»

Entonces Amadís dijo á su padre: «Señor, yo iré por él. Y esto fizo, porque bien pensó que si por su ruego no viniese, que otro no le traeria; é así lo fizo, que luego se fué donde la gente estaba, é fabló con Agrájes, é dijole todo lo que habian fecho, é cómo habian desbaratado é destruido toda aquella gente, é los presos que tenian, é como viniéndose sin hablar al rey Lisuarte, habia salido tras él, é lo que habian pasado; é que pues aquella enemistad iba tanto al cabo para ser amistad, quedando su honra tan crecida, que le rogaba mucho se fuese con él, porque el rey Lisuarte no queria partir de allí sin le ver. Agrájes le dijo: Mi señer cohermano, ya sabeis vos que ni saña ni placer no ha de durar mas de cuanto vuestra voluntad fuere, y esto acorro que habeis fecho á este rey, quiera Dios que os sea mejor agradescido que los pasados, que no fueron pocos; pero entiendo que la pérdida y el daño sobre él ha venido, que así ha placidoá Dios que sea, porque su mal conocimiento lo merecia, é así le acaecerá adelante si no muda su condicion; é pues á vos place que le vea, hágase.» E mandó á la gente que estoviesen quedos fasta que su mandado hobiesen. Así se fueron entrambos, é llegando al Rey, Agrájes le quiso besar las manos, mas él no gelas dió, antes lo abrazó é tóvole así una pieza, é dijo: «¿Cuál ha sido para vos mayor afruenta? ¿estar agora comigo abrazado ó cuando lo estábamos en la batalla? Entiendo que esta ternóis por mayor.» Todos rieron de aquello que el Rey dijo; é Agrájes con mucha mesura le dijo: «Señor, mas tiempo será menester para que con determinada verdad pueda responder á esto que me preguatais. — Pues luego bien será, dijo el Rey, que nos vamos á reposar; é vos, mi buen señor, dijo al rey Perion, iréis á ser mi huésped con estos caballeros que con vos vienen, é vuestra gente entren los que cupieren en la villa, é los otros por estos prados podrán albergar, é nosotros aposentarnós hemos en el monesterio, é mandaré que todas las recuas de provision que de mi tierra vienen al real se vengan aquí, porque no falte lo que hobiéremos necesario.» El rey Perion gelo gradeció mucho é díjole que le diese licencia, pues que ya no los habia menester; mas el rey Lisuarte no quiso; antes le afincó tanto y el rey Cildadan con él, que lo hobo de hacer, é así juntos se volvieron al monesterio, donde fueron bien aposentados. Pues allí al rey Lisuarte curaron de sus feridas los maestros que él traia; pero todos no sabian ninguna cosa ante el maestro Elisabat; que este, así al Rey como á todos los otros curó é sanó, que fué maravilla de lo ver; é tambien á Amadís é ¿algunos de los de su parte, que algunas feridas tenian, aunque no grandes; pero el rey Lisuarte mas estovo de diez dias que de la cama no se levantó, é cada dia estaban allí con él el rey Perion é todos aquellos señores hablando en cosas de mucho placer, sin tocar á cosa que de paz ni de guerra fuese, sino solamente fablando é riendo de Arcalaus, cómo siendo un caballero de baja condicion é no de grande estado, con sus artes habia revuelto tantas gentes como habeis oido; é allí se trajo á la memoria de cómo encantó á Amadís, é cómo prendió al rey Lisuarte, é hobo por grande engaño á su hija Oriana, é murió por su causa Barsinan, señor de Sansueña; é cómo despues fizo venir á los siete reyes á la batalla contra el rey Lisuarte, é cómo tovo al rey Perion, é á Amadís é á don Florestan en la prision que fueron engañados por su sobrina Dinarda; y despues cómo se escapó de don Galaor y de Norandel, llamándose BranMes, primo cohermano de don Grumedan, é agora cómo habia tornado á traer al rey Arábigo é aquellos caballeros, é cómo tenia su fecho acabado si se no estor— bara por tan gran aventura de se hallar tanto á la mano aquel socorro, é otras muchas cosas que dél contaban en burla, que en poco estovieron de salir de verdad; de las cuales mucho reian.

Estonces don Grumedan, que, como en esta gran historia se vos ha mostrado, en todas sus cosas era un caballero muy entendido en todo, dijo: a Védes aquí, buenos señores, por qué muchos se atreven á ser malos, porque mirando algunas buenas dichas que con sus malas obras el diablo les hace alcanzar, con aquella dulzura que en ella sienten, no se curan ni piensan en las caidas tan deshonradas y peligrosas que dello á la fin les ocurre; que si mirásemos lo que deste Arcalaus habemos dicho, que en su favor contar se puede, á estar agora preso é viejo é manco, á la merced de sus enemigos, él solo bastaba para ser enjemplo que ninguno se desviase del camino de la virtud por seguir aquello que tanto daño y desaventura trae; mas, como las virtudes son ásperas de sofrir, é hay en ellas muy ásperos senderos, é las malas obras al contrario; é como todos naturalmente seamos mas inclinados al mai que al bien, seguimos cen toda aficion aquello que mas al presente al nos comienzo agrada é contenta, sea áspero, é descuidamos de la salida é fin de es lo Menaventa que, aunque rada; é siguiendo mas el apetito de nuestra mala voluntad que la justa razon, que es señora y madre de las virtudes, venimos á caer, cuando mas ensalzados estamos, donde ni el cuerpo ni el alma reparar se pueden, como este malo de malas obras Arcalaus el encantador, lo ha hecho.» Mucho pareció bien al rey Perion lo que este caballero dijo, é por hombre discreto lo tuvo, é mucho preguntó despues por él; que bien cono ció que tal caballero como aquel digno y merecedor era de estar cabe los reyes. En este medio tiempo llegó el hombre bueno santo Nasciano, con que todos hobieron gran placer; que así como hasta allí con la discordia todas las cosas á los unos é á los otros con grandes sobresaltos é fatigas del espíritu les habian venido, así agora, tornado todo al revés con la paz, descansaban é reposaban sus ánimos con gran placer. Cuando el buen hombre los vió juntos en tanto amor, donde no habia tres dias que se mataban con tanta crueza, alzó las manos al cielo é dijo: «¡Oh Señor del mundo, que tan grande es la tu santa piedad, é cómo la envias sobre aquellos que algun conocimiento del tu santo servicio tienen! que estos reyes é caballeros aun la sangre no tienen enjuta de las feridas que se ficieron, cenándolo el enemigo malo; é porque yo en el tu nombre é con tu gracia les puse en comienzo de buen camino, queriendo ellos haber conocimiento del yerro tan grande en que puestos estaban, tú, Señor, los has traido á tanto amor é buena voluntad cual nunca por persona alguna pensar se pudo. Pues así, Señor, te plega que, permitiendo el cabo é la fin desta paz, yo, como tu siervo y pecador, antes que dellos me parta, los deje en tanto sosiego, que dejando las cosas contrarias al tu servicio, entiendan en acrescentar en la tu santa fe católica.» Este santo hombre ermitaño nunca hacia sino andar de los unos á los otros, poniéndoles delante muchos enjemplos é dotrinas porque siguiesen é diesen buen cabo en aquello en que él les habia puesto; así que, sus duros corazones ponia en toda blandura é razon.

Pues estando un dia todos juntos en la cámara, el rey Lisuarte preguntó al rey Perion de quién habia sabido las nuevas de la gente que fué sobre él. El rey Perion le dijo cómo el doncel Esplandian lo habia dicho á Amadís, y que no sabia mas. Estonces mandó llamar á Esplandian, y preguntóle cómo fué él sabidor de aquella gente. Él le dijo cómo viniendo por mandado del buen hombre su amo á él al real, le falló partido, y que siguiendo su camino, habia visto descendir toda la gente de la montaña á la parte donde él iba, y quo luego pensó, segun la muchedumbre della, é la poca é mal parada que él llevaba, que se no podia quitar delos sin mucho peligro; y que luego él é Sargil, á mas correr de sus palafrenes, habian andado toda la noche sin parar, é lo ficieron saber á Amadis. El rey Lisuarte lo dijo: ««Esplandian, vos me haceis gran servicio, é yo fio en Dios que de mí vos será bien galardonado.» El hombre bueno dijo «Fijo, besad las manos al Rey vuestro señor por lo que vos dice.n El doncel llegó é fin=; có los hinojos, y besóle las manos; el Rey le tomó por la cabeza, é llególo á sí y besóle en la faz, é miró contra Amadís; é como Amadís tenia los ojos puestos en el doncel y en lo que el Rey hacia, é vió que á tal sazon le miraba, embermejecióle el rostro, que bien conosció que el Rey sabia ya todo el fecho dél y de Oriapa, y de cómo el doncel era su hijo; é tanto le contentó aquel amor que el Rey á Esplandian mostró, é así lo sintió en el corazon, que le acrecentó su deseo de le servir mucho mas que lo tenia, y eso mesmo fizo al Rey, que la vista é gracia de aquel mozo era tal para su contentamiento que mientra en medio estoviese no podria venir cosa que les estorbase de se querer é amar. Gasquilan, rey de Suesa, habia quedado en el real, maltrecho de la batalla que con Amadís hobo, é su gente con él, aquella que de las batallas habia escapado; éé cuando el rey Lisuarte se partió dél, rogóle mucho que se fuese en andas, é desviado por otro camino, á la mano diestra lo mas que podiese de la montaña, y dejó con él personas que muy bien le guiasen; é así lo fizo, que tomó por una vega ayuso ribera de un rio, el cual metió entre sí é la montaña, é albergó aquella noche so unos árboles, é otro dia andovo su camino, pero de grande espacio; así que, con el rodeo que llevó po pudo ser en Luvaina desos cinco dias; y llegó al monesterio donde los reyes estaban, que no sabia nada de lo pasado, é cuando gelo dijeron fué muy triste, por estar en disposicion de no se hallar en cosa tan señalada; é como era muy follon é soberbio, decia algunas cosas, quejándose con grande orgullo, que los que lo cian no lo tenian á bien.

Como el rey Perion y el rey Cildadan é aquellos señores supieron de su venida, salieron á él á la puerta del monesterio, donde en sus andas estaba, é ayudáronle á descendir dellas, é caballeros le tomaron en sus brazos y lo metieron donde el rey Lisuarte estaba echado, que así gelo envió á él á rogar; é allí en la cámara donde el Rey estaba le ficieron otra cama, donde le pusieron. Estando allí Gasquilan, miró á todos los caballeros de la Ínsola Firme, é viólos tan fermosos é tan bien tallados é guarnidos de atavíos de guerra, que á su parescer nunca habia visto gente que tan bien le pareciese, y preguntó cuál de aquellos era Amadís, é mostrárongelo; é como Amadís vió que por él preguntaba, Negóse á él, teniendo por la mano al rey Arban de Norgales, é dijo: «Mi buen señor, vos seais muy bien venido,é mucho me pluguiera de vos hallar sano mas que así como estáis; que en tan buen hombre como vos sois, mal empleado es el mal; mas placerá á Dios que presto habréis salud, y lo que con desamor entre vos é mí hobo, con buenas obras será emendado.» Gasquilan, como le vió tan fermoso é tan sosegado é con tanta cortesía, si no conociera tanto de su bondad, así por oidas como por lo haber probado, no lo toviera en mucho; que á su parecer mas aparejado era para entre dueñas é doncellas que entre caballeros é autos de guerra; que, como él fuese valiente de fuerza é corazon, así se preciaba de lo ser en la palabra, porque tenia creido que el que muy esforzado habia de ser, en todo era necesario que lo fuese, é si algo dello le faltase, que le menoscababa en su valor mucho, y por esto no tenia él por tacha ser soberbio, antes dello se preciaba mucho, en lo cual si engaño recebia, quien quiera lo puede juzgar; y respondió á Amadís, é dijole: «Mi buen señor Amadís, vos sois el caballero del mundo que yo mas ver deseaba, no para bien vuestro ni mio, antes para me combatir con vos hasta la muerte; é si lo que agora con vos me avino os aviniera comigo, $aquello que de vos recebí recibiérades de mí, demás de me tener por el mas honrado caballero del mundo, cobrara por ello el amor de una señora que yo mucho amo é quiero, por mandamiento de la cual vos demandé hasta agora; é así me avino, que no sé cómo ante ella parecer pueda; así que, mi mal mucho mas es lo que se no ve que lo que es claro é público á lodos.» Amadís, que esto oia, le dijo: «Deso de vuestra amiga os debe mucho pesar; asimismo lo hace á mí, que de todo lo que se ganara en me vencer no debeis tener mucho cuidado; que, segun los vuestros hechos son tan grandes é famosos por todo el mundo, y tan señalados en armas, no gunárades mucho en sobrar á un caballero de tan poca nombradía como lo yo soy.»

Entonces el rey Cildadan dijo al rey Lisuarte, riendo: «Mi señor, bien será que echeis el baston entre estos dos caballeros;» y fuése en placer para ellos, y metiólos en otras burlas. Así estovieron estos reyes é caballeros en el monesterio, muy viciosos de todo lo que habian menester; que, como el rey Lisuarte estoviese en su tierra, fizo allí traer muchas viandas, tan abastadamente, que á todos daba gran contentamiento. El rey Perion le rogó muchas veces que le dejase con la gente ir á la ínsola Firme, y que luego faria allí venir los dos caballeros, como estaba acordado entre ellos; mas el rey Lisuarte nunca lo quiso facer, é díjole que pues Dios le habia allí traido que en ninguna manera por su voluntad le dejaria ir hasta que todo fuese despachado. Así que, el rey Perion hobo empacho de mas gelo rogar, é así aguardó á ver en qué pararia aquella tan buena voluntad que el rey Lisuarte mostraba. Arquisil habló con Amadís, diciendo que qué le mandaba hacer en su prision; que presto estaba de complir la promesa que le tenia hecha. Amadís le dijo que él hablaria con él así en aquello como en otras cosas que habia pensado, y que á la mañac;. en oyendo misa, hiciese traer su caballo, que en el campo le queria hablar; lo cual así se fizo, que luego otro dia cabalgaron en sus caballos, é saliéronse paseando al der. redor de la villa, y cuando de todos fueron alongados, Amadís le dijo: «Mi buen señor, todos estos dias pasados que aquí he estado os quisiera fablar, y con la ocupacion que habeis visto no he podido; agora, que tenemos tiempo, quiero deciros lo que tengo pensado de vos. Yo sé que, segun la línea derecha de vuestra sangre, que muerto el emperador de Roma, como lo es, no queda en todo el imperio ningun derecho sucesor ni heredero sino vos, y tambien sé que de todos los del señorío sois muy amado, é si de alguno no lo érades, no fué sino de aquel vuestro pariente emperador, que la envidia de vuestras buenas maneras le daban causa á que su mala condicion vos desamase; y pues el negocio es venido en tal estado, gran razon seria que se tomase cuidado de una cosa de tan gran hecho como esta. Vos teneis aquí los mas é los mejores caballeros del señorío de Roma, é yo tengo en la ínsola Firme á Brondajel de Roca, é al duque de Ancona, é arzobispo de Talancia, con otros muchos que en la mar fueron presos; yo enviaré luego por ellos, é fablemos en ello; é antes que de aquí partan se tenga manera como vos juren por su emperador, é si algunos vos lo contrallaren, yo vos ayudaré á todo vuestro derecho; así que, buen amigo, pensad é trabajad en ello; conoced el tiempo que Dios vos da, é por vuestra culpa no se pierda.» Cuando Arquisil esto le oyó, ya podeis entender el placer que dello habria que no esperaba sino que le queria mandar tener prision en algun logar donde por gran pieza de tiempo salir no podiese, é díjole: «Mi buen señor, no sé por qué todos los del mundo no procuran por vuestro amor é conocencia, éno son en crescer vuestra honra y estado; y de mí vos digo que agora podiéndose hacer lo que decis ó no se haciendo, como quiera que la ventura lo traiga, nunca seré en tiempo que esta merced é gran honra que de vos recibo no lo pague hasta perder la vida; é si gracias podiesen hastar á tan gran beneficio, darlas hia; pero ¿cuáles pueden ser? Por cierto no otra sino mi persona misma, como lo he dicho, con todo lo que Dios é mi dicha me podiere dar, é desde agora dejo en vuestras manos todo mí bien é honra; pues tan bien lo habeis dicho, dalde cabo; que mas es vuestro que mio lo que se ganare. —Pues yo lo tomo á mi cargo, dijo Amadís, é con ayuda de Dios vos iréis de aquí emperador ó yo no me ternia por caballero.» Con esto se partieron desu habla, é Amadís le dijo: Antes que al monesterio volvamos, entremos á la villa, é mostrarvos he el hombre del mundo que peor me quiere.»

Así entraron en Luvaina, é fuéronse á la posada de don Gandáles, donde tenia presos al rey Arábigo é á Arcalaus é los otros caballeros que ya oistes; é como en ella entraron, fuéronse luego á la cámara donde el rey Arábigo é Arcalaus solos estaban, é halláronlos vestidos é sentados en una cama, que desque fueron presos nunca se quisieron desnudar, ó Amadís conoció luego á Arcalans, é dijole: «¿Qué faces, Arcalaus?» Y él le dijo: «¿Quién eres tú, que lo preguntas? — Yo soy Amadís de Gaula, aquel que tú tanto deseabas ver.» Entonces Arcalaus le miró mas que de antes, é dijole: «Por cierto, verdad dices; que aunque la distancia del tiempo ha sido larga, en que te no he visto, la memoria no pierde de conocer ser tú aquel Amadís que yo tove en mi poder en el mi castillo de Balderin, é aqueJo piedad que de tu tierna joventud y desa gran fermosura entonces hobe, aquella despues por luengos tiempos me ha puesto en muchas é grandes tribulaciones, hasta que en el cabo me ha traido en tal estrecho, que me conviene demanderte misericordia.» Amadís le dijo: «Si la yo hobiese de tí, ¿cesarias de facer aque ¡los grandes males é cruezas que hasta aquí has fecho? —No, dijo él; que ya la edad, tan luengamento habituada en ello, por su voluntad no se podria retraer de lo que tanto tiempo por vicio ha tenido; mas la necesidad, que es muy duro é fuerte freno para haper mudar toda mala costumbre de buena en mala, é de mala en buena, segun sobre la persona é causk que viene, me faria hacer en la vejez aquello que la joven tud é libertad no quisieron ni podieron. —Pues ¿qué necesidad te podria yo poner, dijo Amadís, si libre é suelto te dejase? — Aquella, dijo Arcalaus, que por la sostener é acrecentar he hecho mucho mal á mi conciencia y fama, que es mis castillos, los cuales te mandaré dar y entregar con toda mi, é no tomaré dello mas de lo que por virtud darme quisieres, porque al presente no me puedo en otra cosa poner, y podrá ser que esta tan gran premia é la bondad tuya grande harán en mí aquella mudanza que fasta aquí la razon no ha podido hacer en ninguna suerte.» Amadís le dijo: «Arcalaus, si alguna esperanza tengo que tu fuerte condicion será emendada, no es otra, salvo el conocimiento que tienes, en te tener por malo y pecador; por ende esfuérzate é toma consuelo, que podrá ser que esta prision del cuerpo, en que agora estás é tanto temes, será llave para soltar tu ánima, s tan encadenada y presa tanto tiempo has tenido.» É Ama: dís queriéndose ir, le dijo Arealaus: «Amadís, mira este rey sin ventura, que poco há que estaba muy cercano de ser uno de los mayores principes del uN do; y en un momento la mesma fortuna, que para ello le fué favorable, aquella le ha derribado y puesto en tan cruel cativerio. Séate enjemplo á ti é á todos los quo honra é grande estado tienen ó desean, é quiérole traer á la memoria que en los fuertes ánimos é corazones consiste el vencer y perdonar.» Amadís no le quiso responder, pues que le tenia preso, que bien hacia contra él esta razon; que aunque por armas é sus encantamientos habia vencido á muchos, nunca supo á ninguno perdonar; pero pur eso no dejó de conoscer que habia dicho hermosa razon.

Asi se salieron él é Arquisil de la cámara, é cabalft» ron en sus caballos, é fuéronse al monesterio, y hiega Amadís mandó llamar á Ardian, el su enano, é mandóle que fuese á la ínsola Firme, é dijese á Oriana é á aquellas señoras todo lo que habia visto é dióle una carta para Isanjo, que luego le enviase alli á buen recaudo á Brondajel de Roca é al duque de Ancona y al arzobispo de Talancia, con todos los otros romanos que allí presos estaban, lo mas presto que venir podieren. El Enano hobo mucho placer en llevar esta nueva, porque della esperaba gran honra á mucho provecho; é cabalgó luego en su rocin, é andovo de dia y de noche, sin mucho parar, tanto, que llegó á la ínsola Firme, donde nada de esto postrimero se sabia; que Oriana no habia habido otras nuevas sino de las dos batallas, y de cómo Nasciano, el santo ermitaño, los tenia en tregua; ú cómo era muerto el emperador de Roma, de lo cual no poco placer hobo; mas de las cosas de allí adelante no supo cosa alguna, antes siempre estaba con mucha angustia, pensando que aquel hombre bueno Nasciano no bastaria á poner paz en tan gran rotura, é nunca hacia sino rezar é facer muchas devociones é romerías por las iglesias de lo Ínsola,.é rogar á Dios por la paz é concordia dellos; é como el Enano llegó, fuése luego derechamente á la huerta donde Oriana posaba, é dijo á una dueña que la puerta guardaba, que dijese á Oriana cómo estaba allí y lo traia nuevas. La dueña gelo dijo, é Oriana le mandó entrar; mas esperando qué diria, no tenia el corazon asosegado, antes con gran sobresalto, porque no las podia oir sino á provecho de la una parte é daño de la otra, y como de un cabo toviese á su amigo Amadís y del otro al Rey su padre, aunque el daño de Amadís temiese tanto, que ser mas no podria, de cualquiera que á su padre viniese habria mucho dolor; é como el Enano entró, dijo contra Oriana: «Señora, albricias os demando, no como quien yo soy, mas como quien vos sois é las grandes nuevas que os traigo.» Oriana le dijo: «Ardian, mi amigo, segun tu semblante bien va á la parte de tu señor; mas dime si mi padre es vivo. v El Enano dijo: «¿Cómo, Señora, si es vivo? Es vivo é sano; é mas alegre que lo nunca fué.—;¡Ay, santa María! dijo Oriana, dime lo que sabes; que si Dios me da algun bien, yo te haré bienaventurado en este munEntonces el Enano le contó todo el fecho como habia pasado; é cómo el Rey su padre, estando en punto de perder la vida, vencido y encerrado de sus enemigos, sin ningun remedio, que el doncel muy hermoso Esplandian lo hizo saber á Amadís, é cómo luego partió con la gente, é todas las cosas que le acaecieron en el camino, á lo cual él habia sido presente; y cómo llegó Amadís á la villa, y de la manera que el Rey su padre estaba, y cómo en su llegada todos sus enemigos fueron destruidos, muertos y presos; y preso el rey Arábigo, é Arcalaus el Encantador, é Barsinan, señor de Sansueña, y el duque de Bristoya y despues cómo el Rey su padre salió tras Amadís, que sin le ver se tornaba; é cómo llegó el rey Perion; finalmente, le contó todo lo pasado y de cómo estaban en aquel monesterio con mucho placer todos juntos, como aquel que lo habia visto. Oriana, que de oirlo estaba como fuera de sentido, de gran placer que habia, fincó los hinojos en tierra é alzó las manos, é dijo: «¡Oh, Señor poderoso, reparador de todas las cosas! el tu santo nombre sea bendito; y como tú, Señor, seas el justo juez, é sabes la gran sinrazon que á mi se me hace, siempre tove esperanza en la tu misericordía, que con mucha honra mia y de los que de mi parte fuesen, se habia de atajar este negocio! Y bendito sea aquel muy fermoso doncel que de tanto bien fué causa, y que así quiso hacer verdadera la profecía de Urganda la Desconocida que dél escribió, por donde se puede y debe creer todo lo al que se dijo; é yo soy muy obligada de lo querer é amar mas que ninguno pensar puede, y de le galardonar la buena ventura que por él me viene.» Todas pensaban que por haber sido causa de aquel socorro que á su padre el Rey hizo lo decia, pero lo secreto salia de las entrañas, como de madre á hijo. Entonces se levantó é dijo al Enano si se volveria luego. El dijo que sí; que Amadís le había mandado que despues que aquellas nuevas dijese á ella é aquellas señoras que allí estaban, diese una carta d Isanjo, que le traia, en que le mandaba que luego le enviase los romanos que allí tenia presos. «Pues Ardian, mi amigo, dijo Oriana, dime, qué goces, que se dice allá que querrán facer. — Señora, dijo él, yo no lo sé por cierto, sino que el Rey vuestro padre detiene al rey Perion é á mi señor, é á todos los señores é caballeros que de aquí fueron, é dice que no quiere que de allí se vayan fasta que todo sea despachado con mucha paz que entre ellos quede. — Así plega á Dios que sea,» dijo Oriana. Entonces le preguntaron la rele na Briolanja é Melicia, que estaban juntas, que les dijese de aquel muy fermoso doncel Esplandian qué tal era, y en qué habia tenido el rey Lisuarte aquel gran servicio que le fizo; y él les dijo: «Buenas señoras, estando yo con Amadís en la cámara del Rey, vi llegar á Esplandian á le besar las manos por las mercedes. que le prometia, é vi cómo el Rey le tomó con sus manos por la cabeza y lo besó los ojos; y de su hermosura os digo que, aunque él es hombre é vosotras presumis de muy fermosas, si delante dél os fallásedes asconder os híades y no osaríades parecer. — Por esto está bien, dijeron ellas, que estemos aquí encerradas, donde no nos verán. — No cureis deso, dijo 61; que él es tal, que aunque mas encerradas estáis, vosotras y todas las que hermosas son saldréis á lo buscar.» Mucho rieron todas con las buenas nuevas que cian, é con lo que el Enano respondió.

Oriana miró á la reina Sardamira, é dijole: «Reina, señora, alegradvos, que aquel señor que ha dado remedio á los que aquí estamos, no querrá que vos quedeis olvidada.» La Reina dijo: «Mi señora, tal espe ranza tengo yo en él y en vos que miraréis por mi reparo, aunque no os lo merezca.» Entonces preguntó al Enano qué tales habian quedado aquellos desdichados é sin ventura romanos que con el rey Lisuarte estaban. Él dijo: «Señora, así dellos como de los otros faltan muchos, é los que son vivos están mal llagados; mas despues de la muerte del Emperador, é Costancio, no falta ningun hombre de cuenta dellos; que yo vi bueno á Arquisil, é fablar mucho con mi señor Amadís; é Flamineo, vuestro hermano, queda ferido, pero no mal, segun se decia.» La Reina dijo: «A Dios plega que, pues en los muertos no hay remedio, que lo haya en los vivos, y les dé gracia que no curando de las cosas pasadas, queden amigos é con mucho amor en lo presente é porvenir.» El Enano dijo á Oriana si mandaba algo; que queria ir á recaudar el mandado de su señor. Ella dijo que, pues no trajera carta, que le encomendase mucho al rey Perion é Agrájes é á todos aquellos caballeros. Con esto se fué á Isanjo é le dió la carta de Amadís, é como vió lo que por ella mandaba, sacó luego de una torre aquellos señores de Roma por quien enviaba, é dióles bestias é un hijo suyo, é otras personas que los llevasen é guiasen, é les hiciesen dar viandas ó todas las cosas que hobiesen menester; é soltó todos los otros que estaban presos, que serian hasta docientos hombres, y enviólos á Amadís. Así andovieron por su camino fasta que llegaron al monesterio donde el rey Lisuarte estaba, é besáronle las manos, y el Rey los recibió con mucho placer, aunque otra cosa en lo secreto sintiese, por no les dar mas congoja que en sí tenian. Mas cuando vieron á Arquisil no podieron excusar que las lágrimas no les vinieron á los ojos así á ellos como á él. Amadís les fabló con mucha cortesía y los alegró mucho é llevó é su aposentamiento, donde dél recibieron mucha honra é consolación. Pues allí llegados, despues que del camino algo descansaron, Amadís se apartó con ellos sin Arquisil, é dijoles: «Buenos señores, yo vos fice aquí venir porque me pareció que, segun las cosas van á buen fin, que es cosa muy razonable que estoviésedes presentes á todo lo que se hará; que de hombres tan honrados con mucha razon se debe hacer cuenta, é tambien por vos hacer saber cómo yo tengo palabra de Arquisil, como creo que habréis oido, que terná prision donde por mi le fuere señalada; é conosciendo el gran linaje donde viene y la nobleza suya, que le acarrea á merecer muy gran merecimiento, acordé de vos hablar, pues que en el imperio de Roma no vos queda quien con tanto derecho como este caballero lo deba haber, que se tenga manera como, así por vosotros como por todos los que aquí se fallan, sea jurado é tomado por señor; y en esto haréis dos cosas: la primera complir con lo que obligados sois en dar el señorío á cuyo es de derecho, é caballero tan complido en todas bondades, y que muchas mercedes vos hará y la otra, que en cuanto á la prision suya y vuestra, yo habré por bien de os dejar libres, que sin entrevalo alguno vos podais ir á vuestras tierras, é siempre vos seré buen amigo mientra vos ploguiere que yo precio mucho á Arquisil y le tengo gran amor, tanto como á hermano verdadero, é así gelo guardaré, si por él no se pierde en esto que vos he fablado y en todo lo ál que le tocare.»

Oido esto por aquellos señores romanos, rogaron á Brondajel de Roca, que era muy principal é muy razonador entre ellos, que le respondiese; el cual le dijo: «En mucho tenemos, señor Amadís, vuestra graciosa habla, é mucho vos debe ser gradecida; pero como este hecho sea tan crecido, é para ello es menester el consentimiento de muchas voluntades, no podriamos así al presente responder, hasta que con los caballeros que aquí son se platique, porque aunque de muchos de los que aquí vienen no se face cuenta, muy principales son para esto que, Señor, nos, porque en nuestra tierra tienen muchas fortalezas é cibdades é villas del imperio, é otros oficios de comunidades que tocan mucho á la eleccion del imperio; y por esto, si vos ploguiere, nos daréis lugar que veamos á Flamíneo, que es un caballero muy honrado, que nos han dicho que está ferido, y en su presencia serán por nosotros todos llamados, y se vos podrá dar deliberadamente la respuesta.» Amadís lo tovo por bien, y les dijo que respondian como caballeros cuerdos é lo que debian, é que les rogaba, porque creia que su partida de allí seria breve, no hobiese dilacion. Ellos le dijeron que así se haria, que la tardanza seria para ellos mas grave. Pues luego cabalgaron todos tres, y se entraron en la villa, que ya de los muertos estaba desembargada; que el rey Lisuarte mandó venir desas comarcas muchas gentes que los enterraron; é como llegaron á la posada donde Flamíneo estaba, descabalgaron y entraron en su cámara, é como se vieron fueron muy ledos en sus voluntades, aunque los continentes muy tristes por la gran desventura que les habia venido; y luego le dijeron cómo era menester que hiciese llamar todos los alcaides y personas señaladas que hablan quedado vivos de los que alll estaban, porque era necesario que sopiesen una habla que Amadís les habia hecho, en que estaba su deliberacion ó prision para siempre. Flamíneo los mandó llamar, y venidos los que venir pudieron, estando juntos, Brondajel de Roca les dijo: «Honrado caballero Flamíneo, é vosotros, buenos amigos, ya sabeis las malas dichas é grandes fortunas que sobre todos los de Roma son venidas despues que por mandado de nuestro emperador, que Dios perdone, venimos en esta isla de la Gran Bretaña, y porque tan notorias son Á vosotros, será excusado repetirlas agora. Nosotros estando presos en la ínsola Firme, Amadís de Gaula tovo por bien de nos facer venir aquí donde nos veis, el cual con mucho amor y buena voluntad nos ha traido é hecho muchas honras, y nos ha fablado largamente, diciendo que, pues nuestro imperio romano está sín señor, y de derecho mas que á otro alguno le viene la sucesion dél á Arquisil, que él será agradable en que por vosotros é nosotros sea por señor y emperador tomado, y que no solamente nos dará por libres de la prision que sobre nosotros tiene, mas que nos será fiel amigo é ayudador en todo lo que menester le hobiéremos; y pareciónos, segun el aficion á esto que vos decimos mostró, que tiene por dicho que si con voluntad de nosotros se hiciese, que nos dará las gracias que oistes, é si no, de se poner con sus fuerzas para que por otra via se haga. Así que, buen señor, é vos, buenos amigos, ese es lo para que aquí fuistes llamados; é por-que vuestras voluntades se determinen, sabiendo las nuestras, es mucha razon que se vos declaren; lo cual es, que hemos platicado entre nos mucho sobre esto, y hallamos que lo que este caballero Amadís nos pide y ruega, es lo que nos habiamos con mucha aficion de rogar y pedir á él; porque, como sabeis, aquel tan gran señorío de Roma no puede estar sin señor. Pues ¿quién mas por derecho, por esfuerzo, por virtudes, que este Arquisil lo merece? Por cierto, á mi ver, ninguno. Este es nuestro natural, criado entre nosotros, * sabemos sus buenas costumbres é maneras. A este sin empacho podemos pedir por fuero lo que, seyendo derecho, otro por ventura que extraño fuese nos lo negaria; demás desto, ganamos en amistad á este famoso caballero Amadís, que así como seyendo enemigo tanto poder tovo de nos dañar, seyendo amigo, con aquel. mismo mucha honra é bien nos puede facer, y enmendar todo lo pasado. Agora decid lo que vos place, é no mireis á nuestra prision ni fatiga, sino solamente á lo que la razon é justicia os guiare. v Como las cosas justas é honestas tengan tanta fuer za, que aun los malos sin gran empacho negar no las puedan, así estos caballeros, como personas discretas y de buen conocimiento, veyendo ser mucho justo é á lo que eran obligados lo que aquel caballero Brondajel de Roca dijo, no le podieron contradecir, aunque, como siempre acaece en las muchas voluntades haber diversas discordias, tantos hobo allí que á la razon miraron é siguieron, que los que otra cosa quisieran no hobo logar su deseo; é todos juntamente dijeron que así como Amadís lo demandaba se hiciese, é con su emperador se tornasen á sus casas sin se mas detener en aquelas tierras donde mal andantes habian sido, é que á ellos, como á muy principales, dejaban á cargo de lo que Arquisil habia de jurar é prometer. Y con este asiento se tornaron á Amadís al monesterio, é dijéronle todo lo que estaba concertado, de que hobo gran placer. Pues finalmente, juntos todos los caballeros é grandes señores de los romanos, é las otras gentes mas bajas del imperio, dentro en la iglesia juraron á Arquisi por su emperador, y le promelieron vasallaje, y él les juró todos sus fueros é costumbres, y les hizo é dió todas las mercedes que con razon le pidieron.

Así que, por esto podemos decir que algunas veces vale mas ser sojuzgados é apremiados de los buenos fuera de nuestra libertad, que con ella servir é obedecer á los malos; porque de lo bueno, bueno se espera en la fin, sin dubda en ello poner; y de lo malo, aunque algun tiempo tenga flores, al cabo han de ser secas con las raíces; donde procede que este Arquisil fué criado con hombre de su sangre, que fué el emperador Patin, alcual muchos señalados servicios hizo en honra de su corona imperial, y en logar de haber conoscimiento dellos, le trajo desviado, casi desterrado y maltratado, de donde él estaba, temiendo que la virtud é buenas mañas deste caballero por donde habia de ser querido é amado, y hechas muchas mercedes, le habia de quitar el señorío; y seyendo preso de su enemigo, donde no esperaba gracia ni honra ninguna, antes todo al contrario deste, por ser tan diverso y acabado en la virtud que al otro fallecia, le vino aquella tan gran honra, tan gran estado como ser emperador de Roma, en lo cual deben tomar todos enjemplo é llegarse á los virtuosos y cuerdos, porque de lo bueno su parte les alcance, y apartarse de los malos, escandalosos, envidiosos, de poca virtud y de muchos vicios, porque así como ellos dañados no sean.
Libro cuarto
CAPITULO XXXVII. Cómo el rey Lisuarte fizo juntar los reyes é grandes señores é otros muchos caballeros en el monasterio de Luvaina, que allí con él estaban, y les dijo los grandes servicios é honras que de Amadís de Gaula habia recibido, y el galardon que por ellos le dió
Así como habeis oido fué tomado por emperador de Roma este virtuoso y esforzado caballero Arquisil á causa de su buen amigo Amadís de Gaula. Agora cuenta la historia que todos estos reyes, príncipes é caballeros estovieron muy viciosos á su placer en aquel monesterio y en la villa de Luvaina, fasta que el rey Lisuarte fué en mejor disposicion de salud é se levantó de la cama, é otros muchos de sus nobles caballeros que heridos habian estado, curando dél y dellos aquel maestro grande Elisabat; é como así el rey Lisuarte se viese, hizo un día llamar á los reyes é grandes señores de amhas partes, é junto con ellos en la iglesia de aquel monesterio, les dijo: «Honrados reyes é famosos caballeros, muy excusado me parece traeros á la memoria las cosas pasadas, pues que así como yo las habeis visto, en las cuales si atajo no se diese, los vivos que somos de los muertos iguales nos hariamos; pues dejándolas aparte, conociendo el gran daño que así al servicio de Dios como á nuestras personas y estado ocurriera en ellas procediendo, he detenido al noble rey Perion de Gaula é á todos los príncipes é caballeros de su parte, para que en presencia suya é vuestra se diga lo que oiréis.» Entonces volviéndose á Amadís, le dijo: «Esforzado caballero Amadís de Gaula, segun la fin é propósito de mi habla, fuera de mi condicion, que es no loar á ninguno en presencia, y de vuestro querer, que siempre dello empacho rescibe, me será forzado delante destos reyes é caballeros reducir á sus memorias las cosas pasadas entre vos é mí desde el dia que en mi corte quedastes por caballero de la reina Brisena, mi mujer; é aunque á todos ellos sean notorias, veyendu que así como ellas pasaron por mí son conoscidas, ternan á bien é á honesta causa el galardon que á su merecimiento por mí se quiere dar. Cierto estando vos en mi casa despues que vencistes á Dardan el soberbio, é habiéndome traido para mi servicio á vuestro hermano don Galaor, que fué el mayor don que nunca á rey se hizo, yo fui enhartado, é mi hija Oriana, por este malo Arcalaus el encantador, é asi ella como yo presos, sin que de todos mis caballeros podiese ser defendido ni socorrido, constreñidos á guardar mi palabra, que gelo defendió, donde teniamos ella é yo en peligro de muerte y de cruel prision las personas, é mis reinos en aventura de ser perdidos. Pues á este tiempo, veniendo vos é don Galaor de donde la Reina vos habia enviado, sabiendo en el estado que mi facienda estaba, poniendo entrambos vuestras vidas en el punto de la muerte por remediar las nuestras, fuimos remediados é socorridos, mis enemigos los que presos nos lle— vaban muertos y deslrozados; y luego por vos fué 80corrida la Reina mi mujer, y muerto Barsinan, padre deste señor de Sansueña, que la tenia cercada en la mi cibdad de Lóndres. De manera que, así como con mucho engaño y gran peligro fuí preso, así con mucha honra y seguridad mia y de mis reinos por vos fuí restituido.

»Esto pasado, dende algun espacio de tiempo fué aplazada batalla entre mí y el rey Cildadan, que presente está, de ciento por ciento caballeros, y antes que á ella viniésemos vos me quitastes de mi estorbo á este caballero don Cuadragante y á Famongomadan, é Basegante, su hijo, los dos mas bravos y fuertes jayanes que en todas las Ínsolas de la mar habia, y les tomastes á mi hija Leonoreta con sus dueñas y doncellas, é diez caballeros de los buenos de mi mesnada, que los llevaban presos en carretas donde con todo mi poder nunca la podiera cobrar; pues segun la gente que el rey Cildadan á la batalla trajo, así de fuertes jayanes como de otros muy valientes caballeros, si por vos no fuera, que de un golpe matastes al fuerte Sarmadan el leon, y de otro me librastes de las manos de Madanfabul, el jayan de la Torre Bermeja, que desapoderado de todas mis fuerzas, sacándome de la silla, debajo el brazo me llevaba á meter en sus barcas, y por otras muchas cosas famosas que en la batalla fecistes, cono cido es que no hobiera yo la vitoria é gran honra que alh hobe. Pues junto con esto, vencistes aquel muy valiente y famoso en todo el mundo Ardan Canileo el dudado, por donde mi corte fué muy honrada en se fallar en ella lo que en ninguna de las qu'él andovo pudo hallar; que en ellas ni en todas las partes que El fué, uno ni dos, ni tres, ni cuatro caballeros le podieron nin 0saron tener campo. Pues si queremos decir que á todo esto érades obligado, pues que vos fallábades en mi servicio, y que la gran necesidad é la obligacion que sobre vuestra honra teníades vos costreñia á lo hacer, dígase lo que por mí habeis hecho despues que mas á mi cargo, por haber mas dado logar á malos consejeros que al vuestro, de mi casa mas como contrario y enemigo que como amigo ni servidor vos partistes. Que sabido por vos en el tiempo que mas enemigos estábamos la gran batalla que con este rey Arábigo é otros seis reyes, é otras muchas extrañas gentes é naciones yo hobe, que venian de propósito y esperanza de sojuzgar mis reinos, tovistes manera con el Rey vuestro padre, é con don Florestan, vuestro hermano, cómo á ella viniésedes en mi ayuda, donde con mas razon é justa causa, segun el rigor é saña nuestra, me debiérades ser contrarios é casi por la bondad de vos todos tres, aunque de mi parte hobo muy buenos é muy preciados caballeros, yo alcancé tan gran vencimiento, que destruyendo todos mis enemigos, aseguré mi persona y real estado con mucha mas honra é grandeza que la que de antes tenia. Agora viniendo al cabo, yo sé que á vuestra causa, en la segunda batalla que hobimos fué quitada é reparada la gran afruenta en que yo é todos los de mi parte estábamos, como ellos saben, que entiendo que cada uno sintió en sí lo que yo. Pues en este socorro postrimero bien será excusado traerlo á la memoria, que aun la sangre de nuestras llagas corre, é las ánimas no han tenido logar de tornar á sus moradas, segun ya de nosotros eran alejadas y despedidas. Agora, buenos señores, me decid qué galardon se puede dar que á la igualeza de tan grandes servicios é cargos satisfacer pueda. Por cierto ninguno, salvo que honrada é acatada esta mi persona mientra que sus dias duraren que estos mis reinos y señoríos que juntos con ella tantas veces por la mano é bondad deste caballero han sido socorridos é amparados, los haya en casamiento con Oriana, mi hija; y que así como por voluntad ellos dos son juntos en matrimonio sin lo yo saber, asf sabiéndolo y queriéndolo queden por mis hijos sucesores herederos de mis reinos.»

Amadís cuando oyó el consentimiento que el Rey tan público daba para que á su señora hobiese, que en comparacion della todas las otras cosas por él contadas é dichas no tenia tanto como en nada, fué al Rey é fincó los hinojos, é aunque no quiso, le besó las manos é le dijo: «Señor, si á la vuestra merced ploguiera, todo esto que en loor mio se ha dicho se pudiera excusar, porque, segun las mercedes é honras que yo é mi linaje de vos recebimos, á mucho mayores servicios éramos obligados, é por esto, Señor, no vos quiero dar gracias ningunas; pero por lo postrimero, no digo de la herencia de vuestros grandes señoríos, mas darme por su voluntad á la princesa Oriana, os serviré todos los dias que viva con la mayor obediencia é acatamiento que nunca hijo á padre, ni servidor á señor lo fizo.» El rey Lisuarte lo abrazó con muy grande amor é le dijo: «Pues en mí hallaréis aquel amor tan entrañable como con vos lo tiene ese rey que vos engendró.» Todos fueron mucho maravillados cómo el Rey en su habla atajó aquellos grandes fuegos de enemistades que tan gran tiempo habian durado, sin quedar cosa alguna en que fuese necesario de entender; é si dello les plogo, excusado seria decillo, porque al comienzo los unos é otros con gran soberbia se demandasen, segun las muertes de los suyos habian visto, é las suyas tan cercanas, mucho estaban ledos de haber paz, y preguntábanse unos é otros si sabian por qué el Rey dijera que Amadís é Oriana estaban juntos en matrimonio, porque despues que la tomaron en la mar é la llevaron á la fnsola Firme, nunca en ellos tal cosa sintieron, pues de antes mucho menos; mas el Rey, que lo sintió, rogó al santo hombra Nasciano que así como á él gelo habia dicho, gelo dijese á aquellos señores, porque sopiesen el poco cargo que Amadís tenia en la haber tomado en la mar; é tambien cómo él estaba sin culpa, no lo sabiendo, en la dar al Emperador, é cómo si su fija sin su licencia é sabiduría lo fizo, la gran causa é razon á ello la obligó. Entonces el hombre bueno gelo contó todo, como ya habeis oido; que al rey Lisuarte lo dijera en el real en su tienda. Cuando el doncel Esplandian, que el hombre bueno por la mano cabe sí tenia, oyó cómo aquelos dos reyes eran sus abuelos, é Amadís su padre, si dello le plugo no es de preguntar. E luego el ermitaño se fincó con él de hinojos ante ambos reyes é ante su padre, y le hizo que les besase las manos, y ellos que le diesen su bendicion. Amadís dijo al rey Lisuarte: «Señor, así como de aquí adelante me place é conviene que os sirva, así será forzado de vos demandar mercedes; é la primera sea, que pues el emperador de Roma no tiene mujer y es en dispusicion de la haber, que vos plega darle á la infanta Leonoreta, vuestra hija, é á él ruego yo que la reciba, porque sus bodas á mias sean juntas, é juntos quedemos por vuestros hijos.» El Rey lo tovo por bien de lo tomar en su deudo, é luego le otorgó á Leonoreta por mujer, y el Emperador la reckbió con mucho contentamiento.

El rey Lisuarte preguntó al rey Perion si habia sabido algunas nuevas de don Galaor, su fijo. Él le dijo que despues de su venida viniera Gandalin, que lo dejara algo mejor, y que estaba con mucho cuidado de su mal, é con gran temor de algun peligro. «Yo vos digo, dijo el Rey, que aunque él es vuestro fijo, que lo no tengo yo menos; é si no fuera por las diferencias que á tal sazon vinieron, yo por mi persona lo hobiera visitado; é mucho os ruego que envieis por él si estoviere en disposicion de venir, porque yo me partiré luego á Vindilisora, donde la Reina mandé venir, é quiero, por honra de Amadís, con ella é con Leonoreta, mi hija, volverme luego á vosotros á la ínsola Firme, donde se harán las bodas suyas é del Emperador, y verémos las cosas extrañas que allí Apolidon dejó; é si á don Galaor ende hallo, mucho placer me dará su vista, que gran tiempo le he deseado. v El rey Perion le dijo que así se haria luego como lo queria. Amadís besó las manos el rey Lisuarte por la merced é honra que le daba, é Agrájes le pidió mucho ahincado que enviase por don Galvánes su tio, é por Madasima, é los trajese consigo, El rey Lisuarte dijo que le placia dello, y que así se faria sin falta, y que luego de mañana se queria partir, por se tornar presto; que ya era tiempo que aquellos caballeros é sus gentes se volviesen á sus tierras á descansar, que bien menester les facia, segun los trabajos por ellos habian pasado, y que todos hiciesen llevar sus navíos al puerto de la Ínsola Firme, porque de allí embarcasen todos para sus caminos. El Emperador rogó mucho al rey Lisuarte que mandase venir su flota á la ínsola Firme; é que pues él é la Reina habian de volver allí, que le diese licencia, que se queria ir con Amadís, que lo habia de fablar mucho en su hacienda. El Rey gelo otorgó que así lo ficiese.
Libro cuarto
CAPITULO XXXVIII. Cómo el rey Lisuarte llegó á la villa de Vindilisora, donde la reina Brisena, su mujer, estaba, é cómo con ella é con su hija acordó de se volver á la ínsola Firme
Consigo tomó el rey Lisuarte al rey Cildadan é á Gasquilan, rey de Suesa, é toda su gente, é volvióse á la su villa de Vindilisora, donde habia enviado á mandar á la reina Brisena, su mujer, que le esperase. Pues no se cuenta mas de cosa que le acaeciese, sino que á los cinco dias llegó á la villa, mostrando mejor semblante que alegría llevaba en el corazon; que bien conocia que aunque Amadís quedaba por su hijo, é muy honrada su hija con él, y que así dél como del emperador de Roma y del rey Perion y de todos los otros grandes señores quedaba por mayor, y ellos todos á su ordenanza, no estaba en su voluntad satisfecho, porque toda esta honra é ganancia le vino sobre ser vencido y estrechado, como se vos ha contado, y que Amadís, contra quien él iba como contra enemigo mortal, se llevaba toda la gloria; é tan gran tristura se le habia asentado en el corazon, que en ninguna manera se podia alegrar; mas como ya en edad crescida fuese, y estuviese muy cansado y enojado de ver tantas muertes é grandes males, é todo entre cristianos, y que las causas por donde venian eran mundanales, perecederas, y que 4él, como príncipe muy poderoso, era dado de las quitará su poder, aunque algo de su honra se menoscabase, lo cual habia siempre seguido todo al contrario, teniendo en tanto la honra del mundo, que de todo punto le habia fecho olvidar el reparo de su ánima, y que con justa causa Dios le habia dado tan grandes azotes, especial el postrimero que ya oistes, consolábase é disimulaba, como hombre de gran discrecion, porque ninguno sintiese que su pensamiento estaba en ál sino en se tener por señor é mayor de todos, y que con mucha honra lo habia ganado. Pues con esta alegría fingida é con gesto muy pagado llegó donde la Reina estaba con sus dueñas é doncellas muy ricamente vestidas, llevando por la mano al doncel Esplandian; que las cosas pasadas, así de peligro como de placer, ya ella las sabia por Brandoibas, que de parle del Rey del monesterio delante habia venido á le dar placer. Como el Rey entró en la sala la Reina vino á él, é fincó los hinojos é quísole besar las manos, mas él las tiró á sí, y levantándola con mucho amor, la abrazó, como aquella á quien de todo corazon amaba. Y en tanto que las dueñas é do.:cellas llegaron á besar las manos al Rey, la Reina tomó entre sus brazos al doncel Esplandian, que de hinojos delante della estaba, é comenzóle de besar muchas veces é dijo: «¡Oh mi fermoso fijo bienarenturado! Bendita sea aquella hora en que naciste, éla bendicion de Dios hayas é la mia, que tanto bien por tu causa me ha venido; é á él plega por la su santa piedad que me dé logar que este servicio tan grande que al Rey mi señor feciste, en ser causa despues de Dios, de le dar la vida, yo lo pueda satisfacer.» Estonces llegaron el rey Cildadan é Gasquilan, rey de Suesa, á fablar á la Reina, y ella los recibió con mucha cortesía, como aquella que era una de las cusrdas é bien criadas dueñas del mundo, y despues á todos los otros caballeros, que llegaron á le besar las manos.

A esta sazon era ya tiempo de cenar, y quedaron con el Rey aquellos dos reyes é otros muchos caballeros, á quien dieron en la cena muchos é diversos manjares, como en mesa de tal hombre y que tantas veces lo habia dado é por costumbre lo tenia. Despues que cenaron, el Rey fizo quedar en su palacio aquellos reyes en muy ricos aposentamientos, y él se acogió á la cámara de la Reina, y estando en su cama, le dijo: «Dueña, si por ventura os habeis maravillado de las nuevas que vos han dicho de Oriana vuestra hija, y de Amadís de Gaula, tambien lo fago yo, que ciertamente bien creo que de vos y de mi estaba aquel pensamiento alejado é sin ninguna sospecha de ello; no me pesa sino porque ante no lo sopimos; que excusar se podieran tantas muertes y daños como de la causa de lo no saber han sucedido. Agora que á nuestra noticia viene, é ningun remedio se podiera buscar ni dar que con mas deshonra no fuese, tomemos por remedio que Oriana quede con el marido que le plogo tomar, pues quitada la saña é pasion d'enmedio, é conociendo lo verdadero é justo, no hay hoy en el mundo emperador ni principe que á él se pueda igualar; é no solamente igualar, mas que con su sobrada discrecion é gran esfuerzo, seyendo la fortuna mas favorable que á ninguno de los nacidos, estando como un caballero andante pobre, tiene hoy á su mandar toda la flor de los grandes y pequeños que en el mundo viven; y Leonoreta será emperatriz de Roma, que así lo dejo yo otorgado. Así que, es menester que, pues yo de mi propria voluntad, por honra de Amadís, dí palabra que seriamos vos é yo é Leonoreta en la ínsola Firme, donde nos aguardan para dar cabo en todo, os adereceis segun que conviene, é mostrando el rostro con tanta alegría, dejando de fablar en las cosas pasadas, como en los tales autos se conviene y debe facer.» La Reina le besó las manos, porque así quiso forzar su saña é fuerte corazon y venir en lo asentado; é sin mas replicar, le dijo que como lo mandaba se pornia en obra, é que, pues tales dos fijos le quedaban, é todos los otros por causa dellosá su servicio, que lo toviese por bien, é diese muchas gracias á Dios porque así loquiso hacer, aunque la forma dello no hobiese sido conforme mucho á su voluntad, Así folgaron aquella noche, á otro dia se levantó el Rey é mandó al rey Arban de Norgales, su mayordomo, que ficiesa aparejar muy prestamente todas las cosas necesarias para aquella ida; é la Reina así lo fizo, porque su fija fuese como convenia á emperatriz de tan alto señorío,
Libro cuarto
CAPITULO XXXIX. Cómo el rey Perion é sus compañas se tornaron á la ínsola Firme, é de lo que ficieron antes que el rey Lisuarte allí con ellos fuese
Agora dice la historia que el rey Perion é sus compañas, despues que el rey Lisuarte de ellos se partió para Vindilisora, donde la reina Brisena, su mujer, estaba, se tornaron luego todos con sus batallas muy concertadamente como allí habian venido, é con mucho placer é alegría de sus corazones se fueron camino de la ínsola Firme. El emperador de Roma siempre posó con Amadís en su tienda, y entrambos dormian en una cama, que nunca una hora eran partidos de en uno, é toda su gente é tiendas é atavios eran en guarda de Brondajel de Roca, como su mayordomo mayor, así como lo fuera del emperador Patin, su antecesor. Las jornadas que andaban eran muy pequeñas, é siempre fallaban sus posadas en logares muy placenteros é apecibles, cuanto facian algun poco de compaña al rey Perion en su tienda, é luego se recogian todos juntos á las tiendas de Amadís, é otras veces á las del Emperador; é como todos los mas fuesen mancebos y de gran guisa é crianza, nunca estaban sino jugando é burlando en cosas de placer; así que, llevaban la mejor vida que tovieran grandes tiempos habia. Pues así llegaron á la ínsola Firme, donde hallaron á Oriana é á todas las grandes señoras que allí estaban en la huerta, tan hermosas é tan ricamente vestidas, que maravilla era de las ver, que no creais que parescian personas terrenales ni mortales, sino que Dios las habia fecho en el cielo é las habia allí enviado. La grande alegría que los unos é los otros hobieron en se ver así juntos é sanos, con tanta honra é concierto de paz, no se vos podria en ninguna manera decir, El rey Perion iba delante, é todas le hicieron muy gran acatamiento, é con mucha homildad le saludaron las que así les convenia facer, é las otras lo besaron las manos. Amadís llevaba por la mano al Emperador, y llegóse á Oriana é dijole: «Señora, fablad á este caballero é gran principe, que vos nunca vió é vos mucho ama.» Ella, como ya sabia que era emperador é habia de ser marido de su hermana, llegóse á él é quiso fincar los hinojos y besarle las manos, mas él se abajó con muy gran acatamiento é la levantó, é dijo: «Señora, yo soy el que me debo homillar ante vos é ante vuestro marido, porque él es señor de mi tierra y de mi persona; que podeis sin falta, Señora, creer que de lo uno ni otro no se fará sino lo que su voluntad y vuestra fuere.» Oriana le dijo: «Mi señor, eso consiento yo cuanto al buen agradescimiento vuestro, y mas al acatamiento que á la virtud é grandeza vuestra se dé, yo soy la que con mucha obediencia vos debo tratar.» Él le dió muchas gracias por ello. Agrájes é don Florestan é don Cuadragante é don Brian de Monjaste se fueron á la reina Sardamira, 64 Olinda é á Grasinda, que estaban juntas; é don Bruneo de Bonamar á la su muy amada señora Melicia; é los otros caballeros á las otras infantas é doncellas muy hermosas y de gran guisa que allí estaban, é con mucho placer hablaron con ellas en lo que mas sabor habian, Amadís tomó á Gastíles, sobrino del emperador de Costantinopla, é á Grasandor, fijo del rey de Bohemia, y llególos á la infanta Mabilia, su prima, é díjole: «Mi buena señora, tomad estos príncipes é haceldes honra.» Ella los tomó por las manos é asentóse entre ambos, A Grasandor plugo mucho desto, porque, como vos hemos contado, el dia primero que la vido fué su corazon otorgado de la amar, é conosciendo quién ella era é su grande bondad y gentileza, y el gran deudo é amor que le tenia Amadís, determinado estaba de la demandar por mujer, y deseaba mucho verla hablar é tratarla en alguna contratacion, é por esto hobo mucho placer de se ver tan cerca della. Pero como esta infanta fuese una doncella tan extremada en toda bondad é honestidad é gracia, con gran parte de hermosura, tan pagado fué Grasandor della, que muy mayor aficion que de ante tenia le puso. E así como oídes, estaban todos aquellos señores razonando de aquello que mas deseaban, sino Amadís, que habia gran deseo de bablar á su señora Oriana, é no podia con el Emperador, é como vió á la reina Briolanja, que estaba cabe don Bruneo, é su hermana Melicia, fué para ella é trájola por la mano, é dijo al Emperador: «Señor, hablad á esta señora é hacelde compañía,» El Emperador volvió el rostro, que aun fasta allí nunca habia quitado los ojos de Oriana, que de ver su gran fermosura estaba espantado; é como vió á la Reina fan lozana é tan hermosa, é á las otras señoras que con aquellos caballeros estaban hablando, mucho se maravilló de ver personas tan extremadas de todas cuantas hobiese visto, á dijo á Amadís: «Mi buen señor, yo creo verdaderamente que estas señoras no son nacidas como las otras mujeres, sino que aquel gran sabidor Apglidon por su gran arte las hizo é las dejó aquí en esta ínsola, donde las hallastes, é no puedo pensar sino que ellas ó yo estemos encantados que puedo decir, y es verdad, que si en todo el mundo tal compaña como esta se buscase, no seria posible poderse fallar.o E Ama- y dís le abrazó riendo, é díjole si habia en alguna corte, por grande que fuese, visto otra tal compañía. Él le dijo: «Por cierto yo ni otro alguno la pudo ver, si no fuese en la del cielo.»

Ellos así estando comoois, llegó á ellos el rey Perion, que habia estado hablando gran pieza con la muy fermosa Grasinda, é tomó por la mano á la reina Briolanja, é dijo al Emperador: «Buen señor, estemos vos é yo, siá vos placerá, con esta fermosa reina; é Amadís ha» ble con Oriana, que bien creo que con ella gran placer habrá.» E así quedaron ambos con la reina Briolanja, é Amadís se fué con grande alegría á su señora Oriana, é con gran homildad se asentó con ella á una parte é díjole: «¡Oh señora! ¿con qué servicios puedo pagar la merced que me habeis hecho, en que por vuestra voluntad sean descubiertos nuestros amores?» Oriana di» jo: «Señor, ya no es tiempo que por vos se me diga tanta cortesía ni yo la reciba; que yo soy la que vo3 tengo de servir é seguir vuestra voluntad con aquella obediencia que mujer á su marido debe, é de aquí adelante en esto quiero conoscer el gran amor que me teneis, en ser tratada de vos, mi señor, como lo razon lo consiente, é no en otra manera; y en esto no se hable mas, sino tanto quiero saber qué tal queda mi padre, é cómo tomó esto nuestro.» Amadís dijo: «Vuestro padre es muy cuerdo, é aunque otra cosa en lo seereto toviese, en lo que á todos pareció, muy contento queda, é así se partió de nosotros. Ya, Señora, sabréis cómo ha de venir aquí la Reina é vuestra hermana.—Ya lo sé, dijo ella, y el placer que mi corazon siente no lo puedo decir. A nuestro Señor plega que así como está asentado se cumpla, sin que en ello haya alguna mudanza; que podeis, mi señor, creer que despues de vos, no hay en el mundo persona que yo tanto ame como á él, aunque su gran crueza debiera dar causa que con mucha razon toviera lo contrario. E agora me decid de Esplandian qué tal queda y qué os parece dél. —Esplandian, dijo Amadís, en su parecer é costumbres es vuestro fijo; que no se puede mas decir, é mucho quisiera el santo hombre Nasciano traérosle, el cual será agora aquí, que no quiso venir con la gente; mas el Rey vuestro padre le rogó que gelo dejase llevará la Reina para que lo viese, y que él gelo traeria.»

En esto y en otras cosas estovieron fablando hasta que fué hora de cenar, que el rey Perion se levantó é tomó al Emperador, é fuéronse á Oriana é dijéronle: «Señora, tiempo es que nos acojamos á nuestras posadas.» Ella les dijo que se hiciese como mas les contentase. Así se salieron todos, y ellas quedaron tan alegres é contentas, que maravilla era. Todos cenaron aquella noche en la posada del rey Perion, que Amadís mandó que allí lo aparejasen, donde fueron muy bien servidos é abastados de todo lo que á tal menester convenia, donde tantos é tan grandes señores estaban. Despues que cenaron vinieron juglares, que hicieron muchas maneras de juegos, de que hobieron gran placer, fasta que fuera ya tiempo de dormir, que se fueron todos á sus posadas, salvo Amadís, á quien el Rey su padre mandó quedar, porque le queria fablar algunas cosas. Pues todos idos, el Rey se acogió á su cámara, é Amadís con él, y estando solos, le dijo: «Fijo Amadís, pues que á Dios nuestro Señor plugo que con tanta honra tuya estas afruentas é grandes batallas pasases, que aunque en ella muchos príncipes de gran valer é grandes caballeros hayan puesto sus personas y estados, á tí, por la bondad de Dios, se refiere la mayor gloria é fama, así como de lo contrario tu honra é gran fama aventuraba el mayor peligro, como conoscido lo tienes, ya otra cosa no queda sino que con aquel cuidado é tan gran diligencia que al comienzo desta tan crescida afruenta, costriñéndote tan gran necesidad, allegaste é animaste á tí todos estos honrados caballeros, que agora estando fuera della lo tengas mayor para te les mostrar muy gradescido, remitiendo á sus voluntades lo que facer se debe así en estos presos, que son tan grandes príncipes é señores de grandes tierras, como, pues que tú ya tienes mujer, que ellos las hayan juntamente contigo, porque parezca, como en los males y peligros te fueron ayudadores, que así en los bienes y placeres te sean compañeros; é para esto yo remito á tu querer mi fija Melicia, que la dés á aquel en quien bien empleada sea su virtud é gran fermosura, é lo semejante hacer puedes de Mabilia, tu cohermana; pues bien entiendo que la reina Briolanja no saldrá ni seguirá sino tu parecer; tambien te acordarás de poner con estas á tu amiga Grasinda, é aun á la reina Sardamira; pues aquí está el Emperador, que la mandar puede; si á ellas les agrada casar en esta tierra, no faltará igualeza de caballeros á sus estados é linaje, é acuérdate de tus hermanos, que son ya en disposicion de haber mujeres, en que puedan dejar generacion que sostenga la vida y remembranza de sus memorias; y esto se faga luego, porque las buenas obras que con pena é dilacion se hacen, muy gran parte pierden de su valor.» Amadís fincó los hinojos ante él y besóle las manos por lo que le dijo, é que así como él mandaba se faria. Con este acuerdo se fué Amadís á su posada, y en la mañana se levantó é fizo juntar todos aquellos señores en la posada de su cohermano Agrájes, é así juntos les dijo: «Mis buenos señores, las grandes fatigas pasadas, é la honra y prez que con ellas habeis ganado, vos dan licencia para que con mucha causa é razon á vuestros afanados espíritus algun descanso y reposo deis; é pues Dios ha querido que con vuestro deudo é amor las cosas que yo mas en este mundo deseaba alcanzase, así querria que las que por vosotros se desean, si algo en mi mano es, vos fuesen restituidas; por ende, mis seBores, no hayais empacho que vuestra voluntad manifiesta me sea así en lo que á vuestros amores y deseos toca, si algunas destas señoras amais é por mujeres las quisiérdes, como en lo que hacer se debe destos pre$03, que por la gran virtud y esfuerzo de vuestros corazones vencistes; porque cosa muy aguisada es, que como por causa suya muchas feridas con gran afruenta recebistes, que agora ellos padeciendo, goceis y descanseis en aquellos grandes señoríos que ellos poseye— ron.» Mucho gradecieron todos aquellos señores lo que por Amadís se les proferia, é muy contentos fueron dél, y en lo que á sus casamientos tocaba luego allí se señalaron: Agrájes el primero que tomaria á Olinda, su señora. E don Bruneo de Bonamar le dijo que bien creia que sabia él que toda su esperanza é buena ventura tenia en Melicia, su señora. Grasandor dijo que nunca su corazon fuera otorgado á ninguna mujer de cuantas viera sino á la infanta Mabilia, y que aquella amaba é la demandaba por mujer. Don Cuadragante le dijo: «Mi buen señor, el tiempo é la juventud hasta aquí me han sido muy contrarios á ningun reposo, ni tener otro cuidado sino de mi caballo é armas; mas ya la razon y edad me convidan á tomar otro estilo; é si á Grasinda le pluguiere casar en estas partes, yo la tomaré por mujer.» Don Florestan le dijo: «Señor, como quiera que mi deseo fuese, acabadas estas cosas en que hemos estado, de luego pasar en Alemaña, donde de parte de mi madre natural soy, así por la ver como á todo mi linaje, que, segun el gran tiempo que de allá salí, apenas los conoceria; si acá se puede ganar la voluntad de la reina Sardamira, podríase mudar mi propósito.» Los otros caballeros le dijeron que le gradecian mucho su voluntad, pero que, así porque por estonces sus corazones estaban libres de ser sujetos á ningunas de aquellas señoras ni á otras algunas, como por ser mancebos é no de mucha nombradía, que la edad no les habia dado mas lugar para ganar honra, de propósito estaban de no se entremeter en otras ganancias ni reposo sino en buscar las aventuras donde sus cuerpos ejercitar podiesen; y que así en lo de aquellas señoras que aquellos caballeros demandaban como en lo que de los presos les decia, ellos se desistian de todo ello, y él lo repartiese por ellos, pues que ya vida de mas reposo é costa les placia tomar, y á ellos en las cosas de las armas é afruentas los pusiese donde él pensase que mas fama y prez podrian ganar. Amadis les dijo «Mis buenos señores, yo fio en Dios que esto que pedis será su servicio é con su ayuda se hará é pues estos caballeros mancebos en vos todo lo dejan, yo quiero luego repartirlo como mi juicio lo tiene determinado; é digo que vos, señor don Cuadragante, que sois fijo de rey y hermano de rey, é vuestro estado no iguala con gran parte con vuestro linaje é gran merecimiento, que hayais el señorío de Sansueña, que pues el señor en vuestro poder está, sin mucho trabajo lo podeis haber. Et vos, mi buen señor don Bruneo de Bonamar, demás de vos otorgar desde agora á mi hermana Melicia, habréis el reino del rey Arábigo con ella, y el señorío que del Marqués vuestro padre esperais lo traspaseis en Branfil, vuestro hermano. Don Florestan mi hermano, habrá á esta reina que pide, y demás de lo que ella posee, que es la isla de Cerdeña, el Emperador, á mi ruego, le dará todo el señorío de Calabria, que fué de Salustanquidio. Vosotros, mis señores, Agrájes é Grasandor, contentáos por el presente con los grandes reinos y señoríos que despues de las vidas de vuestros padres esperais, é yo con este rinconcillo desta ínsola Firme, fasta que nuestro señor traya tiempo en que podamos haber mas.» Todos otorgaron é loaron mucho lo que Amadís determinó, é mucho le rogaron que así se ficiese como lo señalaba; é porque si se hobiesen de contar las cosas que sobre estos casamientos pasaron con aquellas señoras, é con el Emperador en lo de la reina Sardamira, seria á la escriptura gran prolijidad, solamente sabréis que así como aquellos caballeros lo dijoron, así Amadís lo cumplió todo, y el Emperador lo que para don Florestan le pidió, é mucho mas adelante, como la historia lo contará; é fueron luego desposados por mano de aquel santo hombre Nasciano, quedando las bodas para el dia que Amadís y el Emperador las ficioson.
Libro cuarto
CAPITULO XL. Cómo don Bruneo de Bonamar é Angriote de Estravaus é Branfil fueron en Gaula por la reina Elisena é por don Galaor, é la ventura que les avino á la venida que volvieron
Amadís dijo al rey Perion, su padre: «Señor, bien será que envieis por la Reina mi señora é por don Galaor, mi hermano, para el cual tengo yo guardada á la hermosa reina Briolanja, con que siempre será bienaventurado, porque cuando el rey Lisuarte venga, como quedó acordado, se fallen aquí. Así se faga, dijo el Rey, é yo escrebiré á la Reina, y envia tú los que quisieres.» Don Bruneo se levantó é dijo: «Yo quiero ir este viaje si á la vuestra merced place, é llevaré comigo á mi hermano Branfil. — Pues ese camino no se fará sin mi,» dijo Angriote de Estravaus. El rey Perion dijo: «En vos Angriote é Branfil, consiento; que don Bruneo no lo dice de verdad; que quien de cabe su amigo le quitare no será su amigo; á pórqte yo ejermpre lo he sido, é por le no perder, no le daré la licencia.» Don Bruneo le respondió riendo: «Señor, aunque esta es la mayor merced de cuantas de vos he rescebido, todavía quiero servir á la Reina mi señora, porque de allí viene el contentamiento á todo lo otro. —Así sea, dijo el Rey, é quiera Dios, mi buen amigo, que halleis á don Ga— laor, vuestro hermano, en disposicion de poder venir.» Isanjo, que allí estaba, dijo: «Señor, bueno está ya; que lo supe de unos mercaderes que venian de Gaula é pasaban á la Gran Bretaña, é por se asegurar vinie— ron por aquí, que hobieron miedo de la guerra que á la sazon habia; é yo los pregunté por don Galaor, y me dijeron que lo vieron levantado é andar por la cibdad, pero harto flaco.» Todos hobieron mucho placer con aquellas nuevas, y el Rey mas que ninguno, que siem«| pre su corazon traia añigido é congojado con el mal de aquel hijo, é tenia gran temor, segun la dolencia era larga, de le perder. Pues luego otro dia estos tres caballeros que oistes, mandaron aderezar una nao de todo lo que hobieron menester para aquel camino, é ficie— ron en ella meter sus armas é sus caballos é con sus escuderos é marineros que los guiasen se metieron á la mar; é como el tiempo hacia bueno y enderezado, en poco espacio pasaron en Gaula, donde fueron de la Reina muy bien recebidos; mas de don Galaor vos digo que cuando los vido tan grande fué su placer, que así flaco como estaba fué corriendo á los abrazar á todos tres, é así los tovo una pieza, é las lágrimas le vinie— ron á los ojos, é dijoles: «Oh mis señores é grandes amigos, ¿Cuándo querrá Dios que yo ande en vuestra compañía, tornando á las armas, que tanto tiempo por mi desventura tengo desamparadas?» Angriote le dijo: «Señor, no os congojeis; que Dios lo complirá todo como vos lo deseais, y dejáos de todo, sino solamente de saber las grandes nuevas y de mucha alegría que vos traemos.»

Estonces contaron á la Reina é á él todas las cosas que habédes oido que pasaran, así el comienzo como la buena fin que en ello se daba. Cuando don Galaor lo oyó fué muy turbado é dijo: Ay santa María! ¿y es verdad que todo eso ha pasado por el rey Lisuarte, mi señor, sin que yo con él me hallase? Agora puedo decir que Dios me ha hecho señalada merced en me dar en tal sazon tan gran dolencia; que por cierto, aunque de la otra parte estaba el Rey mi padre é mis hermanos, no podiera excusar de no poner por su servicio este mi cuerpo fasta la muerte; é cierto que si hasta aquí lo sopiera, segun mi flaqueza, de congoja fuera muerto.» Don Bruneo le dijo: «Señor, mejor está así, que con honra de todos, y vos ganando por mujer á aquella muy fermosa reina Briolanja, que vuestro hermano Amadís vos tiene, está la paz hecha, como lo veréis cuando allá llegárdes.» Estonces dieron la carta á la Reina, é dijéronle cómo su venida era para la llevar, porque fuese presente á las bodas de todos sus fijos, á viese á la reina Brisena é á Oriana, é á todas aquellas grandes señoras que allí estaban. Como esta reina fuese muy noble ó amase á su marido é á sus hijos, y de tan grande afruenta y peligro los viese en tanto sosiego de paz, dió muchas gracias Dios é dijo: «Mi hijo don Galaor, mira esta carta é toma esfuerzo, y vé á ver al Rey tu padre, é á tus hermanos, que, segun me parece, allí faltarás al rey Lisuarte con mas honra de tu linaje que él deseaba.» Angriote le dijo: «Señora, eso podeis vos muy bien decir, que vuestro fijo Amadís es hoy toda la flor y la fama del mundo, y en su voluntad y querer está la de todos los grandes que en el mundo viven é mas valen; lo cual, buena señora, veréis por vuestros ojos, que en su casa é á su mandar son juntos emperadores é reyes, é otros príncipes é grandes caballeros, que mucho le aman, y le tienen en aquel grado que su valor merece; é por esto es menester que lo mas presto que ser pueda sea vuestra ida; que bien creemos que ya será allí el rey Lisuarte é la reina Brisena, su mujer, con su fija Leonoreta para la entregar por mujer al emperador de Roma, al cual vuestro fijo Amadís ha puesto en aquel gran señorío que ya por suyo tiene.» Ella le dijo con muy grande alegría: a Mis buenos amigos, luego se hará como lo decis, é mandaré aderezar naos en que vaya.» Así se detovieron aquellos caballeros con la Reina ocho dias, en cabo de los cuales las fustas fueron aparejadas de todas las cosas necesarias al viaje é luego entraron en ellas con muy gran alegría de sus ánimos, é comenzaron á navegar la via de la ínsola Firme.

Pues yendo por la mar, como vos digo, con muy buen tiempo que les facia, al tercero dia vieron venir á su diestra un navío á vela y remos, é acordaron de lo esperar por saber quién dentro venia, é tambien porque derechamente venia á la parte donde ellos iban; é cuando la nao cerca legó, salió contra ella un escudero de don Galaor en un batel, y preguntó quién venia allí. Uno de los que dentro estaban le dijo muy cortésmente que una dueña que iba á la ínsola Firme con muy gran priesa. El escudero cuando esto oyó dijole: «Pues decid á esa dueña que decis, que esta flota que aquí veis va allá, y que no haya recelo de se llegar á ella; que en ella van tales personas con que habrá mucho placer de ir en su compañía.» Cuando esto oyó aquel hombre, muy prestamente fué é muy alegre, é dijolo á su señora, y ella mandó echar un batel en el agua, é un caballero en él, y que sopiese si era verdad lo que aquel decia. Este llegó á la nao donde la Reina estaba, é dijo á aquellos caballeros: «Señores, por la fe que á Dios debeis que me digais si aquella nao que allí está, en que una dueña viene de gran guisa, que va á la ínsola Firme, si podrá seguramente llegarse aquí, porque este escudero dijo que vosotros íbades este mismo camino.» Angriote le dijo: a Amigo, verdad vos ha dicho el escudero, y esa dueña que decis puede venir segura, que aquí no va ninguno de quien daño resciba; antes de quien habrá toda el ayuda que justamente se le facer podiere contra quien mal le querrá facer.—A Dios merced, dijo el caballero; agora vos pido por cortesía que la atendais, é yo luego la faré venir á vos, que pues sois caballeros, gran dolor habréis cuando sopiérdes su facienda.» Luego se tornó á la nao, é como dijo lo que habia hallado derechamente se fueron á la nao donde la Reina estaba, que aquella les pareció de mas rico aparato; pues allí llegados, salió una dueña toda cublerta de un paño negro la cabeza y el rostro, y pre¿Gunió quién venia en aquellas naos. Angriote le dijo: «Dueña, aquí viene una reina, señora de Gaula, que va á la ínsola Firme. — Pues señor caballero, dijo la dueña, mucho vos pido por lo que sois á virtud obligado, que tengais manera como yo con ella fable.» Angriote le dijo: «Esto luego se fará, y entrad en esta nao; que ella es tal señora, que habrá placer con vos, así como lo ha con todos los otros que la demandan.» La dueña entró en la nao, é Angriote la tomó por la mano, é la metió á la Reina é dijo: «Señora, esta dueha vos quiere ver.—Ella sea bien venida, dijo la Reina, y pregúntoos, Angriote que me digais quién es.o Es- Estonces la dueña se llegó á ella, é la saludó é dijo: a Señora, á eso no os sabrá responder ese buen caballero, porque no lo sabe; mas de mí lo sabréis, é no será poco de contar, segun la desastrada ventura é gran fatiga que sin lo merecer es sobre mí venida. Pero quiero, mi buena señora, sacar fianza de vos si seré segura é toda mi compaña, si lo que dijere por ventura vos mueva antes á saña que á piedad.» La Reina respondió que seguramente podia decir lo que quisiese.

Estonces la dueña comenzó de llorar muy agramente, é dijo: «Mi buena señora, aunque de aquí no Jleve otro reparo sino descansar en contar mis desdichas á tan alta señora como vos, será algun descanso á mi atribulado corazon. Vos sabréis que yo fuí casada con el Rey de Dacia, y en su compañía me vi muy bienaventurada reina; del cual hobe dos fijos ¿una fija; pues esta hija, que por mi mala ventura fué por mi engendrada, el rey su padre é yo la casamos con el duque de la provincia de Suecia, un gran señorío que con nuestro reino cóníina; las bodas de los cuales, así como con mucho placer é grandes fiestas y alegrías fueron celebradas, así despues muy grandes llantos y dolores han traido; que como este duque sea mancebo y codicioso de señorear, como quiera que lo haber podiese, y el Rey mi marido fuese entrado en dias, fizo cuenta que matando á él é tomando á los dos mis fijos, que son mozuelos, que el mayor no pasa de catorce años, prestamente podria, por parte de su mujer, ser rey del reino; é así como lo pensó lo puso en obra, que fingiendo que se venia á folgar á nuestro reino, y que nuestra honra era venir muy acompañado, saliendo el Rey mi marido con mucho placer á lo recebir é con sana voluntad, el malo traidor le mató por su mano; é Dios, que quiso guardar á los mozos, como venian detrás en sus palafrenes, se acogieron á la cibdad donde habian salido, é con ellos todos los mas de nuestros caballeros, é otros que despues con mucha afruenta y peligro asimismo entraron, porque aquel traidor luego los cercó é así los tiene; pues á la sazon yo habia ido á romería que tenia prometida, que es una iglesia muy antigua de nuestra Señora, que está en una roca cuanto media legua metida en la mar; allí fuí avisada «de la mala ventura que tenia sin la saber, é como me viese sola, no tove otro remedio sino que en este navío en que allí me habia pasado me acogí. Como, Señora, vengo con intencion de me ir á la ínsola Firme á un caballero Amadís, é otros muchos de gran cuenta que me dicen ser allí con él, é contarles he esta gran trajo cion, donde tanto mal me viene, é pedirles he que hayan piedad de aquellos infantes é no los dejen matar á tan gran tuerto; que solamente algunos que fuesen que esforzasen los mios é los acaudillasen, aquel malo no osaria allí estar mucho tiempo.» La reina Elisena é aquellos caballeros fueron maravillados de tan gran traicion, é hobieron mucha piedad de aquella reina, é luego la Reina la tomó por la mano, é la fizo sentar cabe sí, é díjole: «Mi buena señora, si no vos he fecho el acatamiento que vuestro real estado meresce, perdonadme, que vos no conocia, ni sabia el estado de vuestra facienda como agora lo sé, é podeis creer que vuestra pérdida é fatiga me ha puesto gran piedad é congoja en ver que la contraria fortuna á estado ninguno perdona, por grande que sea, é aquel que mas contento y ensalzado se te, aquel debe mas temer sus mudanzas; porque cuando mas seguros á su parescer están, entonces les viene aquello que á vos, mi buena señora, ha venido; y pues Dios aquí os trajo,tengo por bien que vayais en micompañía hasta la Ínsola Firme, á allí hallaréis el recaudo que vuestra voluntad desea, como lo fallan cuantos lo han habido menester. —Ya lo sé, mi buena señora, dijo la reina de Dacia; que al Rey mi señor contaron unos caballeros que pasaban en Grecia las cosas que son pasadas sobre que Amadís tomó la hija del rey Lisuarte, que la desheredaba, por otra hija menor, é la enviaba al emperador de Roma por mujer, y esto me dió causa de buscar este bienaventurado caballero, socorredor de los cuitados que tuerto resciben.»

Cuando Angriote é sus compañeros oyeron lo que la reina Elisena dijo, todos tres se le fincaron de rodillas delante, é la suplicaron mucho que les diese licencia para que por ellos fuese aquella reina socorrida é vengada, si la voluntad de Dios fuese, de tan gran traícion, y que esto se podia muy bien hacer, porque ya estaban muy cerca de la ínsola Firme, donde embarazo alguno por razon no se esperaba. La Reina quisiera que primero llegaran donde estaba el Rey su marido, mas ellos la afincaron tanto, que lo hubo de otorgar. Pues luego se metieron en su nao con sus armas é caballos é servidores, é dijeron á la reina de Dacia que les diese quien los guiase, y que ella se fuese con la reina Elisena á la ínsola Firme. Ella les respondió que no quedaria, antes queria ir con ellos; que su vista valdria mucho para reparar y remediar el negocio. Así se fueron de consuno, pues vieron su voluntad; y la reina Elisena é don Galaor se fueron su camino, é sin cosa que les acaesciese llegaron una mañana al puerto de la ínsola Firme. E cuando fué sabida su venida cabalgaron el Rey su marido é sus hijos, con el Emperador é con todos los otros caballeros, para la recebir. Oriana quisiera con aquellas señoras ir con ellos, mas el Rey la envió á rogar que lo no ficiese, ni tomase aquel trabajo; que él la llevaria luego para ella, é así quedó. Pues la Reina é don Galaor salieron de la mar á tierra, é allí fueron con mucho placer recebidos. Amadís, despues que besó las manos á su madre, fué abrazar á don Galaor, y él le quiso besar las manos, mas él no quiso; antes estovo una pieza preguntándole por su mal, é don Galaor diciendo que ya estaba mucho mejorado, y que mas lo estaria de allí adelante, pues que los enojos é sañas de entre él y el rey Lisuarte eran atajados. Despues que el Emperador é todos los otros señores saludaron á la Reina, pusiéronla en un palafren y fuéronse al castillo al aposentamiento de Oriana, que estaba ella é las reinas é grandes señoras con muy ricos atavíos para la recebir á la puerta de la huerta. El Emperador la llevaba de rienda, é no quiso que descabalgase sino en sus brazos; pues cuando entró donde Oriana estaba, ella tenia por las manos á las reinas Sardamira é Briolanja, é con ellas legó á la reina Elisena, é todas tres se la fincaron de hinojos delante con aquella obediencia que á verdadera madre se debia. La Reina las abrazó y besó, é las levantó por las. Entonces llegaron Mabilia y Melicia é Grasinda, é todas las otras señoras, y besáronle las manos, é tomándola en medio, se iban con ella á su aposentamiento, En esto llegó don Galaor, é no se vos podria decir el amor que Oriana le mostró; porque, despues de Amadís, no habia en el mundo caballero que ella mas amase, así por la parte de su amigo, que sabia que mucho le amaba, como por el amor tan grande que el rey Lisuarte, su padre, le tenia tan verdadero, y el deseo de don Galaor de le servir contra todos los del mundo, así * como por la obra muchas veces había parescido. Todas las olras señoras le recibieron muy bien. Amadís tomó á la reina Briolanja por la mano é dijole: «Señor hermano, esta fermosa reina os encomiendo, que ya otras veces vistes é la conoceis.» Don Galaor la tomó consigo sin ningun empacho, como aquel que se no espantaba ni turbaba en ver mujeres, é dijo: «Señor, á vos tengo en gran merced que me la dais, é á ella porgue me tome é quiera por suyo.» La Reina no dijo nada, antes le embermejesció el rostro que la hizo muy mas fermosa. Galaor, que la miraba, que desde que se partió de Sobradisa cuando allá trajo á don Florestan, su hermano, y despues un poco de tiempo en la corte del rey Lisuarte, cuando vino á buscar á Amadís, nunca la habia visto, é aquella sazon era muy moza, mas agora estaba en su perficion de edad y fermosura, é pagóse tanto della é tan bien le pareció, que aunque muchas mujeres habia visto é tratado, como esta historia donde dél fabla lo cuenta, nunca su corazon fué otorgado en amor verdadero de ninguna sino desta muy fermosa reina; é asimismo ella lo fué dél, que sabiendo su gran valor así en armas como en todas las otras buenas maneras que el mejor caballero del mundo debia tener, todo el grande amor que á su hermano Amadís tenia puso con este caballero que ya por marido tenia; é como así sus voluntades tan enteramente entonces se juniaron, así permaneciendo en ello despues que á su reino se fueron, tovieron la mas graciosa é honrada vida, é con mas amor que se vos no podria enteramente decir; é hobieron sus hijos muy fermosos é muy señalados caballeros, que acabaron grandes cosas é peligrosas en armas, é ganaron grandes tierras é señorios, así como lo contarémos en un ramo desta historia, que se llama Las sergas de Esplandian, porque alí entéramente esto será contado; con el cual gran compañía toviaros antes que el emperador de Costantinopla fuese y despues que lo fué. Pues hecho este recibimiento á esta noble reina Elisena, é aposentada con aquellas señoras donde otro ninguno entraba sino el rey Perion, que así estaba acordado, hasta que el rey Lisuarte é la reina Brisena é su hija viniesen, y se ficiesen los casamientos de Oriana y de todas las otras en su presencia, todos se fueron á sus posadas á folgar en muchos pasatiempos que en aquella ínsola tenian, especialmente los que eran aficionados á monte y á caza, porque fuera de la ínsola, en la tierra firme cuanto una legua, habia las mas fermosas arboledas é matas de montes muy espesos, que como la tierra estaba muy guardada, toda era llena de venados é puercos y conejos, é otras bestias salvajes, de las cuales muchas mataban, así con canes y redes como corriéndolas á caballo en sus paradas. Habia tambien para cazar con aves muchas liebres y perdices é otras aves de ribera; así que, se puede decir que en aquel rinconcillo tan pequeño era junta toda la flor de la caballería del mundo, é quien en mayor alteza la sostenia, é toda la beltad y hermosura que en él se podia fallar, é despues los grandes vicios y deleites que vos habemos dicho, é otros infinitos que se no pueden contar, así naturales como artificiales, hechos por encantamentos de aquel muy gran sabidor Apolidon, que allí los dejó.

Mas agora deja el cuento de fablar destos señores é señoras que estaban esperando al rey Lisuarte é su compaña, por contar lo que acaeció á don Bruneo é Angriote é á Braníil, que seiban con la reina de Dacia, como ya oistes.
Libro cuarto
CAPITULO XLI. De lo que conteció á don Bruneo de Bonamar, é á Angriote de Estravaus, é á Branfil, en el socorro que iban á hacer á la reina de Dacia
Dice la historia que Angriote de Estravaus, é don Bruneo de Bonamar, é Branfil, su hermano, despues que de la la reina Elisena se partieron, que fueron por la mar adelante, por donde los guiaban aquellos que el camino sabian; é la Reina con su turbación, como con el placer de haber fallado ayudadores para su priesa, nunca les preguntó de donde ni quién eran. E yendo así como vos digo, un dia les dijo: Buenos señores é amigos, aunque en mi compaña vos llevo, no sé mas de vuestra facienda de lo que antes que vos hallase ni viese sabia; mucho os ruego, si os pluguiere, me lo digals, porque sepa trataros en aquel grado que á vuestra honra é mia conviene. —Buena señora, dijo Angriote, como quiera que en saber nuestros nombres, segun el poco conoscimiento de nosotros ternéis, no acrecienta ni mengua en vuestro descanso ni remedio; pues que os place saberlo, decirvos lo hemos. Sabed que estos dos caballeros son hermanos, é al uno llaman don Bruneo de Bonamar, é al otro Branfil, é don Bruneo es en deudo de hermandad por su esposa con Amadís de Gaula, aquel á quien fbades demandar, é yo he nombre Angriote de Estravaus.» Cuando la Reina oyó decir quién eran dijo: «¡Oh mis buenos señores! muchas gracias doy á Dios porque á tal tiempo vos hallé, é á vosotros por el descanso é placer que á mi afligido espirita habeis dado en me hacer sabidora de quién érades; que aunque vos no conozco, que nunca vos vi, vuestras grandes nuevas mensa por todas partes; que aquellos caballeros de Grecia que á la reina Elisena dijo que por mi tierra habian pasado, al Rey mi marido dijeron é contaron las grandes batallas pasadas entre el rey Lisuarte é Amadís. Aquellos, contándole las cosas que habian visto, le dijeron los nombres de todos los mas principales caballeros que en ellas fueron, é muchas de las grandes caballerías por ellos hechas; é acuérdome que entre los mejores fuistes allí contados, lo cual mucho gradezco á nuestro Señor, que ciertamente con mucho cuidado he venido en vos ver tan pocos, é no saber el recaudo que para esta tan gran necesidad traia; mas agora iré con mayor esperanza que mis hijos serán remediados é defendidos de aquel traidor.» Angriote dijo: «Señora, pues que esto está ya á nuestro cargo, no se puede en ello mas poner de todas nuestras fuerzas con las vidas. —Dios vos lo gradezca, dijo ella, y me llegue á tiempo que mis hijos é yo lo paguemos en acrecentamiento de vuestros estados.» Así fueron por la mar sin entrevalo alguno hasta que llegaron en el reino de Dacia. Pues allí llegados, tomaron por acuerdo que la Reina quedase en su navío dentro en la mar hasta ver cómo les iba, y ellos ficieron sacar sus caballos, é armáronse, é sus escuderos consigo, é dos caballeros desarmados que con la Reina se hallaron al tiempo que en la mar entró, que los guiaron, é fueron su camino derecho á la cibdad donde los infantes estaban, que de allí seria una buena jornada, é mandaron á sus escuderos que les llevasen de comer, y cebada para los caballos porque no entrarian en poblado.

Así como vos digo fueron estos tres caballeros, é andovieron todo el dia fasta la tarde, é reposaron en la falda de una floresta de matas espesas, é allí comieron ellos é sus caballos, é luego cabalgaron é andovieron tanto de noche, que llegaron una hora antes que amaneciese al real, é acercáronse lo mas encobierto que podieron por ver dónde estaba el mayor golpe de la gente, por se desviar della é pasar por lo mas flaco fasta entrar en la villa; é así lo ficieron, que mandaron á sus escuderos é á los dos caballeros que con ellos iban, que en tanto quedaban en la guarda punasen de se pasar á la villa. Todos tres juntos dieron sobre fasta diez caballeros que delante si fallaron, é de los primeros encuentros derribó cada uno el suyo, y quebraron las lanzas, é posieron mano á las espadas, é dieron en ellos tan bravamente, que así por los grandes golpes que les daban como porque pensaron que era mas gente, comenzaron á fuir, dando voces que los socorriesen. Angriote dijo: «Bien sea que los dejemos é vamos esforzar los cercados.» Lo cual así se fizo, que con su compaña se llegaron á la cerca, donde al ruido de su rebato se habian llegado algunos de los de dentro. Los dos caballeros que allí venian llamaron, é luego fueron conocidos, é abrieron un postigo pequeño, por donde algunas veces salian á sus enemigos, é por allí entraron Angriote é sus compañeros. Los infantes acudieron allí, que al alboroto se levantaron é sopieron cómo aquellos caballeros venian en su ayuda, é cómo la Reina su madre quedaba buena é á salvo, que fasta entonces no sabian si era presa ó muerta; de que ho— hieron muy gran placer; é todos Jos del logar fueron mucho esforzados con su venida cuando sopieron quién eran, ó ficiéronlos aposentar con los infantes en su palacio, donde se desarmaron y descansaron gran pieza. En el real del Duque se fizo gran revuelta á las voces que los caballeros que huyendo iban dieron, é con mucha priesa salió toda la gente, así á pié como á caballo, que no sabian qué cosa fuese; é antes que se apaciguaso vino el dia. El Duque supo de los caballeros lo que les conteció, é cómo no habian visto sino hasta ocho ó diez de caballo, aunque habian pensado que mas fuesen, y que se entraran en la villa. El Duque dijo: «No serán sino algunos de la tierra que se habrán atrevido á entrar dentro; yo lo mandaré saber, é si sé quién son, perderán todo cuanto acá defuera dejan.» É luego mandó á todos que se desarmasen se fuesen Á sus posadas, y él así lo fizo. Angriote é sus compañeros, desque hobíeron dormido é descansado, levantáronse é oyeron misa con aquellos donceles que los aguardaban, é luego les dijeron que mandasen venir allí los mas principales hombres de los suyos; é así se fizo, y deMos quisieron saber qué gente tenian, por ver si habria copia para salir á pelear con los contrarios, é rogáronles mucho que los ficiesen llamar á todos, é juntos en una gran plaza que ende había los verian; é así lo ficieron.

Pues salidos allí todos, é sabido por cierto la gente que el Duque tenia, bien vieron que no estaba la cosa en disposicion de se sofrir con ellos, si por alguna manera de las que en las guerras se suelen buscar no fuese; é habido todos tres su consejo, acordaron que esa noche saliesen á dar en los enemigos con mucho tiento, é que don Bruneo con el infante menor, que habia hasta doce años, punase de salir por otra parte, é no entendiesen en al sino en pasarse por los contrarios y se irá algunos logares que cerca en esa comarca estaban; que como habian visto muerto al Rey, cercados sus señores é la Reina fuida, no osaban mostrarse, antes mucho contra su voluntad enviaban viandas al real del Duque; y que allí llegados, que viendo al Infante y el esfuerzo que don Bruneo les daria, que llegarian alguna gente para poder ayudar á los cercados; y que si tal aparejo fallasen, que de noche les ficiesen ciertas señales, é que saliendo ellos á dar en el real, don Bruneo vernia con la gente que toviese por la otra parte, donde ningun recelo tenian, ú que así podrian hacer gran daño en sus enemigos. Esto les paresció buen acuerdo, é consultáronlo con algunos de aquellos caballeros que mas valian y en quien se tenia é ponia mayor fianza que servirian á los infantes en aquella afruenta y peligro tan grande como estaban. Todos lo tovieron por bien que así se ficiese. Pues venida la noche, é pasada gran parte della, Angriote é Branfil con toda la gente del logar salieron á dar en sus enemigos, é don Bruneo salió por otra parte con el Infante, como vos dijimos. Angriote é Braníil, que delante todos iban, entraron por una calle de unas huertas que ese dia habian mirado, la cual salia adonde el real estaba en un gran campo, é allí no habia estancia ninguna de dia, salvo que de noche guardaban en ella fasta veinte hombres, en los cua'es dieron tan bravamente ellos é su compaña, que Juego fueron desbaratados, é pasaron adelante tras ellos, cogidos, fuesen é algunos gente muy quedaran de presto baja muertos é otros feridos, que comio fuesen gente de baja manera, y estos caballeros tan escogidos, muy presto fueron tollidos é destrozados todos, é las voces fueron muy grandes, y el ruido de las feridas mas. Angriote é Branfil no hacían sino pasar adelante é dar en los otros que allí acudían del real é de las otras estancias, é dejaban muchos Pa en > der de los suyos, que no hacian sino prender é matar, hasta que salieron al campo donde el rea] estaba. A lla hora ya el Duque estaba á 'caballo, é tomo vió los suyos destrozados por tan pocos de sus enemigos, hobo en sí gran saña, é puso las espuelas á su caballo, A fué ferir en ellos, é toda su gente la que allí se halló con él, tan reciamente, que como era de noche, no parescia sino que todo aquel campo se fundia; de manera que la gente de la cibdad fueron puestos en gran espanto, la gente é todos se acogieron cibdad fueron al callejon por donde he bian entrado; así que, no quedaron defuera sino aquelos dos entrado; caballeros Angriote é Dad que toda la furia del Duque esperaron; mas tanta gente dió sobre ellos, que por mucho que en armas ficieron, é dieron señalados golpes á los delanteros, é derribaron al Duque del caballo, por fuerza les convino de se retraer á la calle donde los suyos se acogieran, é allí, como el logar era angosto, se detovieron.

El Duque no fué ferido aunque cayó, é luego de los suyos fué muy presto socorrido é puesto en el caballo, é vió á sus contrarios metidos en la calle, é como llegó á ellos, hobo gran pesar que dos caballeros solos á tanta gente como él traia se defendiesen é Loviesen aquel paso, é dijo en una voz que todos lo oyeron: «¡Oh mal andantes caballeros, á quien yo doy lo mio! ¿qué vergúenza es esta, que vuestro poder no baste para vencer dos caballeros solos? que ya no lo habeis con mas.» Entonces arremetió, é otros muchos con él, y llegaron tantos é con tan gran priesa, que á mal de su grado de Angriote é Branfil, á ellos é á todos los suyoy metieran una pieza por el callejon adelante, El Duque pensó que ya iban de vencida, y que allí con la priesa podrian matar muchos, y entraron á vuelta de los otros en la villa, écomo vencedor adelantóse de los suyos, é llegó con su espada en la mano á Angriote, que delante ha-tó, é dióle un gran golpe por encima del yelmo, mas no tardó de llevar el pago; que como Angriote siempre por él miraba, desque oyó denostar á los suyos alzó el espada, é de toda su fuerza, lo firió en el yelmo de tal golpe, que le desapoderó de su fuerza, é dió con él ú los piés de su caballo; é coro así lo vió, dió voces á los suyos que lo tomasen, que el Duque era. E Branfil y él salieron adelante contra los otros; é firiéronlos de muy grandes golpes y pesados', de manera que lo" no osaban esperar; que como aquel logar donde se combatian era angosto, no les podian ferir sino por delápte. En este comedio fué el Duque tomado y preso de los de la villa; pero tanto desacordado y fuera de enttido, que no sabia si lo llevaban los suyos ó los contrarios. Como los suyos así le vieron, que pensaron que muerto era, retrajéronse hasta salir de aquella angosu ra. Angriote é Branfil, como aquello vieron, así porque el Duque era muerto á preso, como porque los contrarios eran muchos é no era razon de los cometer en tan gran plaza, acordaron de se tornar, é haber por bien lo que en la primera salida habian recaudado; é así lo ficieron, que muy paso se volvieron á los suyos, muy contentos de cómo habia el negocio pasado, aunque con algunas feridas, pero no grandes, é sus armas mal paradas; mas los caballos á poco rato fueron muertos de las llagas que tenian, é recogida su gente, se volvieroná la villa, y fallaron á la puerta al principe Garinto, que así habia nombre, el cual cuando los vió venir sanos é al Duque, su enemigo, preso, ya podeis entender el placer que sintiria en ello. Entonces se acogieron todos al logar, faciendo grandes alegrías porque así llevaban á su enemigo mortal, el cual, como dicho es, aun no estaba en su acuerdo, ni en todo lo que quedó de la noche, ni otro dia hasta mediodía lo estuvo.

Don Bruneo, que por la otra parte salió, no supo nada desto, sino solamente las voces y el gran ruido que oia; é como toda la mas de la gente de fuera allí acudió, no quedaron á aquella parte sino pocos é de pié, de los cuales, segun andaban derramados, é no habia quien los rigiese, él podiera matar algunos; mas dejólo por no perder al Infante, que á su cargo llevaba, é pasó por ellos sin embargo alguno, é andovieron todo lo que quedó de la noche tras un hombre que los guiaha, que iba en un rocin; é venida la mañana, vieron á ojo una villa adonde la guia los llevaba, que era asaz buena, que se llamaba Alimenta; é venian della dos caballeros armados, que el Duque habia enviado á saber quién fueran los que habian entrado en la villa; é así lo habian fecho á otras partes, é no habian fallado rastro ni razon a dello, é tornábanselo á decir; é asimismo mandaron de parte del Duque, so grandes penas á los de la villa que enviasen toda la mas vianda que podiesen al real. E don Bruneo, que los vió, preguntó á aquel hombre si sabia quién fuesen aquellos dos caballeros, é de cuál parte. «Señor, dijo el hombre, de la parte del Duque son; que ya les he visto muchas veces con aquellas armas andar al derredor de la villa en compaña de los otros sus compañeros.» Entonces dijo don Bruneo: «Pues vos mirad por este doncel é no vos partais dél; que yo ver quiero qué tales son los caballeros que á tan mal señor aguardan.» Entonces se adelantó ya cuanto, é fué al encuentro deQue dél no se curaban, pensando que de los del real fuese, é como llegó cerca dijo: «Malos caballeros, que con aquel duque traidor vivis é sois sus amados, vos de mi, que yo vos desafio fasta la muerte.» Ellos le respondieron: «Tu gran soberbia te dará el pago de tu locura; que pensando que eras de los nuestros, te queriamos dejar; pero agora pagarás con esa muerte que dices lo que como hombre de poco seso osas acoLuego se fueron unos contra otros al mas correr de sus caballos, é firiéronse reciamente en los es5 así que, las lanzas fueron en piezas; mas el uno de los caballeros que don Bruneo encontró fué en tierra sin detenimiento alguno, é dió tan gran caida en el campo, que era duro, que no bullia con pié ni mano, antes estaba tendido como si muerto fuese; é puso mano á su espada con muy vivo corazon que él tenía, é fué para el otro, que asimismo con la espada en la mano estaba, é bien cubierto de su escudo atendiéndole, é diéronse muy grandes y duros golpes; pero como don Bruneo fuese de mas valor é fuerza, que mas aquel menester habia usado, cargóle de tantos golpes, que le fizo perder la espada de la mano é ambas las estriberas, é abrazóse al cuello del caballo é dijo: a¡Oh señor caballero! por Dios no me mateis.» Don Bruneo se sufrió de lo ferir é dijo: «Otorgadvos por vencido.— Otórgolo, dijo él, por no morir é perder el alma. —Pues apeúos del caballo, dijo don Bruneo, fasta que vos mande.» Él así lo fizo, mas tan desatentado estaba, que se no podo tener, é cayó en el suelo, é don Bruneo le fizo, mal su grado, levantar, é dijole: «Id á aquel vuestro compañero é mirad si es muerto ó vivo.» Él así como mejor pudo lo fizo, é llegóse á él é quitóle el yelmo de la cabeza, é como el aire le dió, cobró huelgo á acordó ya cuanto.

En esto miró don Bruneo por el doncel, é viólo una pieza de sí; que el hombre no teniendo tanta fiucia en su bondad, habíase alejado dellos con él, é llamólos con el espada que se viniesen á él, é así lo ficieron. E como el doncel llegó, estuvo espantado de lo que don Bruneo habia hecho; é como era niño é nunca cosa semejante viera, estaba todo demudado; é dijole don Bruneo: «Buen doncel, faced matar estos vuestros enemigos, aunque será pequeña venganza á la gran traicion que su señor á vuestro padre fizo.» El doncel le dijo: «Señor caballero, por ventura estos están sin culpa de aquella traicion, é mejor será, si vos ploguiere, que los llevemos vivos que matarlos.» Don Bruneo lo tuvo por bien é pagóse de lo que el Infante dijo, y pensó que seria hombre bueno si viviese. Entonces mandó aquel hombre que con ellos venia que ayudase al otro caballero, é pusiesen aquel que mas desacordado estaba travesado en la silla de su caballo, y que el otro cabalgase, y se irian á la villa; é así lo fizo. E cuando allá llegaron salieron muchos por los ver, é maravillábanse cómo así traian aquellos dos caballeros que de allí habian partido esa mañana. Así fueron por la rua del lugar fasta la plaza, donde mucha gente se llegó, é como vieron al Infante, vinieron á él á le besar las manos llorando, é decianle: «Señor, si nuestros corazones osasen poner en obra lo que las voluntades desean, é viésemos aparejo para ello, todos seriamos en vuestro servicio hasta morir; mas no sabemos qué remedio tomar, pues que no hay entre nos caudillo ni mayor que mandar nos sepa. Don Bruneo les dijo «¡Oh gente de poco esfuerzo! aunque fasta aquí layais sido honrados, ¿no se os acuerda que sois vasallos del Rey su padre deste doncel y príncipe, del que rey será su hermano? ¿Cómo les pagais aquello que como súbditos é naturales debeis, veyendo muerto á traicion tan grande á vuestro señor, é á sus fijos encerrados é cercados de aquel duque traidor su enemigo? — Señor caballero, dijo uno de los mas honrados de la villa, vos decis gran verdad; mas, como no tengamos quien nos guie é nos mande, é seamos todos gentes que mas por las haciendas que por las armas vevimos, no nos sabemos dar el recaudo que á nuestra lealtad conviene; pero agora, que aquí está este nuestro señor, é vos en su guarda, ved lo que debemos é podemos facer, é luego se porná en obra á todo nuestro poder. — Vos lo decis como bueno, dijo don Bruneo, y es gran razon que el Rey vos faga mercedes, é á todos los que este vuestro voto é parecer siguieren, é yo vengo á vos guiar é á morir ó vevir con vosotros.»

Entonces les dijo el recaudo que en la villa con el otro infante dejaba, 6cómo habian venido con la Reina su señora, é donde la dejaban, é cómo, yendo á la ínsola Firme, la habian fallado en la mar, é que no lemiesen, que con poca de su ayuda sus enemigos serian muy presto destruidos é muertos. Cuando esto oyó aqueYa gente tomaron en sí gran esfuerzo é corazon, é alborotáronse todos, é dijeron: «Señor caballero de la ínsola Firme, que allí nunca hobo caballero que bienaventurado no fuese despues que aquel famoso Amadís de Gaula la ganó, mandad é ordenad de nos todo lo que de debemos facer, la ganó, é luego mandad se porná en obra. de nos» Don 000 Brad lo gelo gradeció mucho, é hizo al Infante que gelo gradesciese, é dijoles: «Pues mandad luego cerrar las puertas deste lugar, é poner guardas, que de ninguno de aquí no sean avisados nuestros enemigos, é yo os diré lo que hacer se debe.» Esto fué luego hecho, é dijoles: «Pues id á vuestras casas é comed, é aderezad vuestras armas, cualesquiera que sean, y estad prestos, é guar— dad vuestra villa, é no hayais miedo de aquella mala gente; que allá tienen harto en que entender, segun el recaudo con el Infante queda; é cuanto comamos y descansen nuestros caballos, el Infante é yo nos pasarémos á otra villa; que esta guia que trayo me dice que es á tres leguas de esta, é tomarémos toda aquella gente, y vernémos por aquí, é yo os llevaré de manera que vuestros enemigos, si esperan, serán perdidos é maltrechos y en vuestro poder.» Ellos le dijeron que así lo harian, é luego fueron todos juntos con mucha gana á lo facer como lo él mandaba; y al Infante é á don Bruneo dieron de comer muy bien en un palacio que del Rey era, y desque hobieron comido, que pasaba ya el mediodía, queriendo cabalgar para se ir, llegaron dos peones que venian á mas andar á la puerta de la villa, y dijeron á las guardas que los dejasen entrar, que traian nuevas de su placer. Las guardas los llevaron al Infante é á don Bruneo, y preguntáronlos qué decian. Ellos dijeron: «Señores, nosotros no veniamos sino á los desta villa, que no sabiamos de la venida del Infante ni de vos, que os nunca vimos; y las nuevas que traemos son tales, que así vosotros como ellos habréis gran placer de las saber. Agora sabed que esta noche pasada salieron de la villa mucha gente, é dieron en las guardas, é mataron y prendieron muchos de los del Duque, é como el Duque lo supo acudió allí, y falló dos caballeros extraños que maravillas dicen dellos, que mataban los suyos, y él, por los socorrer, combatióse con el uno dellos, y de un golpe solo derribó al Duque del caballo, y quedó en poder de los de la vílla, no saben si muerto ó si vivo. Toda la gente del real no saben qué hacer, sino andar á corrillos en consejos, é parecíanos que aparejaban para levantar de allí, de tan gran temor que tienen de aquellos caballeros extraños que vos decimos; é nosotros somos de una aldea de aquí cerca, que teniamos en el rca) provision, é como vimos esto, acordamos de lo decir á estos señores desta villa porque se pongan á recaudo, que como gente que va huyendo no les fagan mal ó algun robo.»

Don Bruneo, como esto oyó, salió cabalgando, y el Tofante con él, á la plaza, é hizo á los peones que 00tasen las nuevas á todos los que allí se juntaron, parque tomasen en si esfuerzo é corazon, é díjoles: a Mis buenos amigos, yo acuerdo que no debo de pasar mas adelante; que, segun estas nuevas, bien bastamos vegotros é yo para lo que dejé concertado; por ende conviene que seais todos armados en anocheciendo é partamos de aquí; que gran sinrazon seria que los de la villa llevasen la gloria deste vencimiento sin que nuestra parte nos quepa. — Todo se hará luego como vos, Señor, lo mandais,» dijeron ellos. Así estovieron todo el dia aderezando sus armas con tanta voluntad, que no veian la hora de estar envueltos con ellos, porque ya los tenian por desbaratados, é querian vengarse de los meles é daños que dellos habian recibido. Venida la noche, don Bruneo se armó é cabalgó en su caballo, é sacó toda la gente al campo, é rogó al Infante que le esperase allí; mas él no quiso sino ir con él. Pues así fueron todos, como oídes, la via del real, é don Bruneo, despues que pieza de la noche pasó, mandó á la guia que con él viniera que ficiese la señal á los de la villa desde donde la viesen, como quedó acordado, y él así lo hizo; é tanto que por ellos fué vista, luego cuidaron que buen recaudo tenia don Bruneo, é luego se aparejaron para salir ante que amanesciese á dar en el real; mas los del real acordaron en otra cosa; que como vieron al Duque su señor en poder de sus enemigos, é vieron facer aquellas señales de huegos de noche, é porque tenian perdida la esperanza de lo cobrar, antes el mas allí se detoviesen les seria gran peligro, en pasando parte de la noche recogieron toda la gente é fardaje é los heridos, é muy secreto, sin que sentidos fuesen, alzaron el real é movieron camino de su tierra; de manera que antes que su ida fuese sentida andovieron gran pieza. Pues venida la hora que los de la villa salieron, é don Bruneo llegó por el otro cabo, no hallaron nada, antes no se conociendo, como era de noche, hobiera de haber entre ellos gran revuelta, cada uno pensando por los otros que fuesen los contrarios, de que ninguna gente en medio se fallaba; pero de que se conocieron, hobieron muy gran pesar porque así se les habian ido, é luego siguieron el rastro, mas mucho á duro, que con la noche no podian, é andaban á tiento fasta que el alba vino, y entonces los vieron muy claro; por lo cual los de caballo mucho se apresuraron, é alcanzaron todo el fardaje é los peones é feridos; que la otra gente, como ya iban de vencida, no quisieron aguardar desque el dia vino, porque aun iban por tierra de sus enemigos; destos pues mataron muchos, é otros prendieron, é cobraron muy grande haber, é con mucha alegría é gloria se volvieron á la villa, é luego envieron caballeros que trajesen á la Reina; é como vino, é vió sus hijos sanos é buenos, é á su enemigo preso, ¿quién puede decir el placer grande que sintió? An griote é sus compañeros, como sabian el concierto de la insola Firme, y que los habian de esperar aquellos grandes señores, demandaron licencia á la Reina, «Rciéndole que á dia señalado habian de ser en la Ínsola Firme; que pues ya no eran menester, que querian andar su camino. La Reina les rogó que por su amor se detoviesen dos dias, porque queria en su presencia alzar á su fijo Garinto por rey, é facer justicia de aquel traidor del Duque muy cruel. Ellos le dijeron que á lo de su fijo les placia estar, pero que á la justicia del Duque no; que pues en su poder quedaba, que despues dellos idos ficiese dél á su guisa.

La Reina mandó facer luego en la plaza un gran cadahalso de madera, cubierto de muy ricos é graciosos paños de oro y de seda, é mandó venir allí todos los mayores de su reino que mas cerca se fallaron, é subieron ende al príncipe Garinto é á los tres caballeros, é trajieron al Duque, así mal parado como estaba, encima de un rocin sin silla, é delante dél tocaron muchas trompas, llamando al Infante rey de Dacia, é Angriote ó don Bruneo le pusieron en la cabeza una muy rica corona de oro con muchas perlas é piedras. Asi estovieron en aquellas fiestas gran parte del dia, con mucho dolor é angustia de aquel duque que lo miraba, al cual la gente decian muchas injurias é denuestos; pero aquellos caballeros rogaron á la Reina que lo mandase llevar de allí, ó que ellos se irian; que no querian ver que ningun hombre preso é vencido en su presen cia recibiese injuria. La Reina lo mandó llevar á la prision, pues vió que les pesaba en estar allí, é rogóles que tomasen joyas ricas que allí fizo traer para les dar; mas ellos, por ruegos que les ficiese, ninguna cosa quisieron tomar, sino solamente, porque sabian que en aquella tierra habia muy fermosos lebreles é sabuesos, que su merced fuese de les mandar dar algunos para los montes de la ínsola Firme. Luego les trajeron allí mas de cuarenta en que escogiesen los mas fermosos, que mas les agradasen. Cuando la Reina vió que se querian ir díjoles: «Mis amigos é buenos señores, pues que de mis joyas no quereis llevar, forzado es que lleveis una, que es la que yo mas en este mundo amo, y este es el Rey mi fijo, que de mi parte le deis á Amadís, porque en su compañía é de sus amigos cobre la crianza é buenas maneras que á caballero conviene; que de los bienes temporales asaz es abastado; é si Dios á edad complida le llega, mejor de su mano que de otro alguno podrá ser caballero; é decilde que así por sus nuevas como por la bondad de vosotros, que este reino me hecistes ganar, que para él é para vos se ganó.» Ellos gelo otorgaron de que vieron que con tanta aficion lo queria, é porque mucha honra era tener en su compaña un rey tal como aquel, que seyendo de tan gran estado, procuraba su compañía por valer mas. La Reina se fizo guarnecer una fusta muy ricamente, como á rey convenia, así de grandes atavíos como de joyas muy ricas y preciadas, para que las diese á los caballeros é á otras personas que él quisiese, é su ayo con otros servidores, é fuése con ellos fasta la mar, é de allí se tornó, y llegada á la villa, con mucha deshonra mandó enforcar al Duque, porque todos viesen el fruto que las flores de la traicion llevaban. Ellos entraron en sus fustas é caminaron tanto fasta que llegaron á aquel gran puerto de la ínsola Firme, donde con mucho deseo los esperaban. Llegados al puerto, enviaron decir á Amadís cómo traian consigo al rey de Dacia, é la razon por qué; que viese lo que se debia facer en la venida de tul príncipe. Amadís cabalgó, é no llevó consigo sino á Agrájes, é á la meitad de la cuesta del castillo encontraron con los caballeros é con el Rey, el cual ricamente vestido venia y en un palafren guarnido á maravilla. Amadís se fué á él é lo saludó, y el niño á él con mucha cortesía, que ya le habian dicho cuál era; despues se abrazaron todos con gran risa é placer que de sí hobieron, é así juntos se fueron al castillo, donde aquel rey fué aposentado en compañía de don Bruneo fasta que otros donceles viniesen, que esperaban. Así estaban aquellos señores en aquella ínsola esperando al:

rey Lisuarte, que por contar dél, dejarémos estos fasta su tiempo.
Libro cuarto
CAPITULO XLII. Cómo el rey Lisuarte, é la reina Brisena, su mujer, é su hija Leonoreta vinieron á la ínsola Firme, é cómo aquellos señores y señoras los salieron á rescebir
Como es dicho, el rey Lisuarte, despues que llegó á Vindilisora, mandó á la Reina que se aderezase de las cosas necesarias á ella é á su hija Leonoreta, é al rey Arban de Norgales, su mayordomo mayor, de lo que á él convenia; é todo fecho é aparejado segun su grandeza, partió con su compaña, é no quiso llevar sino al rey Cildadan, é á don Galvánes, é á Madasima, su muer, que estonces allí por su mandado llegaran de la la de Mongaza, é otros algunos de sus caballeros ricamente vestidos que Gasquilan, rey de Suesa, desde allí se tornó en su reino. Pues con mucho placer fueron por sus jornadas fasta que llegaron á dormir á cuatro leguas de la ínsola, lo cual fué sabido luego por Amadís é por todos los otros principes é caballeros que con él estaban, é acordaron que todos juntos, é aquellas señoras con ellos, lo saliesen á recebir á dos leguas de la ínsola; é así se fizo, que otro dia salieron todos é todas las reinas tras la reina Elisena. Los vestidos é ri. quezas que sobre sí é sobre sus palafrenes llevaban, no bastaria memoria para lo contar, ni menos para lo escrebir. Tanto os digo, que antes ni despues nunca se supo que una compaña de tantos caballeros de tan alto linaje y de tanto esfuerzo, é tantas señoras, reinas y infantas, é otras de gran guisa, tan fermosas é tan bien guarnidas, hobiese habido en el mundo. Así juntos fueron por aquella vega fasta que llegaron á vista del rey Lisuarte, el cual, cuando vió tanta gente que contra él iba, luego pensó lo que era, é con toda su compaña andovo tanto, que se encontró con el rey Perion, y el Emperador é todos los otros caballeros que delante venian allí pararon todos para se abrazar. Amadís venia mas detrás, fablando con don Galaor, su hermano, que aun estaba muy flaco, que apenas podia andar cabalgando, é como llegó cerca del Rey apeóse de su caballo, y el Rey le dió voces que lo no ficiese, mas él no lo dejó por eso, y llegó á pié, é aunque no quiso, le besó las manos; é pasó á la Reina, que Esplandian, aquel fermoso doncel, de rienda traia, é la Reina se abajó del palafren por le abrazar; mas Amadís le tomó las manos y se las besó. Don Galaor llegó al rey Lisuarte, é cuando le vió tan flaco fuélo á abrazar, é las lágrimas les vinieron á entrambos ¿los ojos; é tóvolo así el Rey un rato, que se nunca podieron fablar, tanto, que algunos dijeron que este sentimiento fué del placer que de se ver hobieron, pero otros lo juzgaron diciendo que, teniendo en las memorias las cosas pasadas, é no se haber en ellas fallado juntos, como sus corazones deseaban, habian traido aquellas lágrimas. Esto se eche á la parte que os ploguiere; pero de cualquier manera que fuese, era porque mucho se amaban.

Oriana llegó á la Reina su madre despues que la rejna Elisena la saludó, é como su madre la vió, que era la cosa que mas amaba, fué á ella é tomóla entre sus brazos, é cayeran ambas á tierra sino por caballeros que las sostuvieron, é comenzóla á besar por los ojos é por el rostro, diciendo: «¡Oh, mi fija! á Dios plega por la su merced que los trabajos é fatigas que esta tu gran hermosura nos ha dado, que ella sea causa de los remediar con mucha paz é alegría de aquí adelante.» Oriana no facia sino llorar de placer, é ninguna cosa le respondió. En esto llegaron las reinas Briolanja é Sardamira, é quitárongela de entre los brazos, é hablaron á la Reina, é despues todas las otras con mucha cortesía; que á esta dueña tenian por una de las mejores é mas honradas reinas del mundo. Leonoreta llegó á besar las manos á Oriana, y ella la abrazó y besó muchas veces, é así lo ficieron todas las dueñas é doncellas de la Reina su madre, que la amaban de corazon mas que á sí mesma; que, como se os 'ha dicho, esta princesa fué la mas nobleé mas comedida para honra á todos que en su tiempo fué, é por esta causa era muy amada y querida de todos é todas cuantas la conocian. Hecho el rescebimiento, no como fué, que seria imposible decirlo, mas como á la órden del líbro conviene, movieron todos juntos para la Ínsola.

Cuando la reina Brisena vió tantos caballeros é tantas dueñas é doncellas de tan alta guisa, á quien ella mucho y bien conocia é sabia dó llegaba su gran valor, y que todos estaban á la voluntad ordenanza de Amadís, fué tan espantada, que no sabía qué decir; é fasta allí bien pensaba que en el mundo no hobiese igual casa ni corte á la del Rey su marido; pero visto esto que os digo, no figuraba su estado sino de un bajo conde, é miraba á todas partes, é via que todos andaban tras Amadís é lo acataban como á señor, y el que mas cerca dél iba se tenia por mas honrado, é do quiera que él iba iban todos. Maravillábase cómo pudo ganar tal alteza un caballero que nunca alcanzó sino armas é caballo; é como quiera que por marido de su hija lo toviese é muy entero en su servicio, no pudo excusar de no haber dello gran envidia, porque aquel gran estado quisiera ella para su marido, é de allí lo heredara Amadís con su hija; pero como lo veía ser al revés, no se podia alegrar con ello; mas, como era muy cuerda, fizo que lo no miraba ni entendia, é con rostro alegre é corazon turbio fablaba y reia con todos aquellos caballeros y señoras que al derredor de sí llevaba, que el Rey, despues que fabló á don Galaor, nunca del se partió en lodo aquel camino fasta que á la ínsola llegaron. Pues yendo por el camino, Oriana no podia partir los ojos de Esplandian, que lo mucho amaba, así como la razon lo mandaba é la Reina su madre, que lo vió, dijo: «Hija, tomad este doncel que vos lleve,» Órtana esto vo queda, y el doncel llegó con muy gran homildad á le besar queda, las manos. el doncel Oriana Megó tenia gran deseo de le besar, mas el grande empacho que hobu la fizo sofrir. Mabilia se llegó á él é dijole: «Mi buen amigo, lambien quiero yo parte de vuestros abrazos.» El volvió el rostro con un semblante tan gracioso, que maravilla era de le mirar, é conocióla luego, y fablóla con mucha cortesia.

Así lo llevaron en medio entrambas, fablando con él en lo que mas les contentaba, é pagábanse mucho de cómo él respondia; que la graciosa habla é donaire suyo las facia á ellas alegrarse; é mirábanse Oriana é Mabilia una á otra, é miraban al doncel, é Mabilia dijo: «¿Paréceos, Señora, si era esta preciosa vianda para la leona é para sus fijos? — ¡Ay mi señora é amiga! dijo Oriana, por Dios no me lo trayais á la memoria; que aun agora se me aflige el corazon en lo pensar. —Pues entiendo, dijo Mabilia, que no menos peligro pasó su padre tan pequeño como él en la mar, mas Dios le guardó para esto que veis, é así lo fará, si le ploguiere, á este, que pasará de bondad á él é á todos los del mundo.» Oriana se rió muy de corazon é dijo: Mi verdadera hermana, no parece sino que me quereis tentar por ver á cuál dellos otorgaré; pues no quiero decir que así plega á Dios, sino que á entrambos los faga tales, que no tengan par, como fasta aquí cada uno en su edad no la han tenido.» En esto y en otras cosas de mucho placer hablando todos, llegaron al castillo de la ínsola Firme, donde al rey Lisuarte é á la Relna su mujer aposentaron muy bien donde Oriana posaba, é al rey Perion é á su mujer donde la reina Sardamira. Oriana, con todas las novias que habian de ser, tomason lo mas alto de la torre. Amadís habia mandado poner las mesas en aquellos portales muy ricos de la huerta, é allí fizo comer toda aquella compaña muy ricamente, con tanta abundancia de viandas, é vinos, é frutas de todas maneras, que muy gran maravilla era de lo ver, cada uno segun su estado lo merecia, é todo era fecho muy por órden. Don Cuadragante llevó consigo al rey Cildadan, que él mucho amaba, é así lo ficieron todos los otros caballeros, cada uno de los del Rey, segun lo amaban. E Amadís llevó consigo al rey Arban de Norgales, é á don Grumedan, é á don Guilan el cuidador. Norandel posó con su gran amigo don Galaor. Así pasaron aquel dia, con el placer que pensar podeis.

Mas lo que Agrájes hizo con su tin é con Madasima no se podria contar en ninguna manera ni pensar; que á este tenia en tanto acatamiento y reverencia como al Rey su padre siempre tovo, é fizo quedar á Madasima con Oriana é con aquellas reinas é señoras grandes que allí estaban, y él llevó á don Galvánes consigo á su posada, Esplandian se llegó luego al rey de Dacia, que era de su edad, y le pareció muy bien; é tan grande amor se les siguió desde la hora que se vieron, que lodos los dias de su vida les turó; así que, por muy grandes tiempos andovieron juntos en compañía despues que caballeros fueron, é pasaron muy grandes hechos de armas en muy gran peligro de sus personas, como caballeros muy esforzados. Este rey fué todo el secreto de los amores de Esplandian; por sus consejos buenos fué quitado muchas veces de grandes angustias é mortales cuidados que de su señora le venian, fasta le llegar al hilo de la muerte. Este rey que os digo se puso á muy grandes afanes por fablar á esta señora é le decir lo que por su amor este caballero padecia y que hobiese piedad de su dolorosa muerte. Estos dos príncipes que os cuento, por amor desta señora, tomando consigo á Talanque, fijo de don Galaor, 64 Manelí el mesurado, fijo del rey Cildadan, que en las sobrinas de Urganda los hobieron cuando estaban presos, como el segundo líbro desta historia mas largo lo cuenta, é á Ambor, fijo de Angriote de Estravaus, todos noveles caballeros, pasaron la mar por la parte de Constantinopla á la tierra de los paganos, é hobieron grandes recuestas, así con fuertes gigantes como con otras naciones extrañas, de muchas maneras;las cuales pasaron á su gran honra, por donde sus altas proezas é grandes caballerías fueron por todo el mundo sonades, así como mas largo vos lo contarémos en aquel ramo que de Esplandian es llamado, que desta historia sale, que fabla de los sus grandes fechos, é de los amores que con la flor y fermosura de todo el mundo tovo, que fué aquella estrella luciente, que ante ella toda fermosura escurecia, Leonorina, fija del emperador de Constantinopla, aquella que su padre Amadís dejó niña en Grecia cuando allá pasó é mató el fuerte Endriago, comovos ya contamos. Pero dejemos agora esto lasta su tiempo, é tornemos al propósito de nuestra historia. Pues pasado aquel dia que llegaron, é otro para descansar del camino, los reyes se juntaron para dar órden en los casamientos cómo se ficiesen con mucho placer, y se tornasen á sus tierras, que mucho les quedaba de hacer, los unos en ir á ganar los señoríos de sus enemigos, é los otros en les dar ayuda para ello. Y estando juntos debajo de unos árboles cabe las fuentes que ya oistes, oyeron grandes voces que las gentes daban de fuera de la huerta, é sonaba gran murmullo, é sabido qué cosa fuese, dijéronles que venia la mas espantable cosa é mas extraña por la mar de cuantas habian visto.

Entonces los reyes demandaron sus caballos é cabalgaron, é todos los otros caballeros, é fueron al puerto, é las reinas é todas las señoras se subieron á lo mas alto de la torre, donde gran parte de la tierra y de la mar se parescia; é vieron venir un humo por el agua, mas negro é mas espantable que nunca vieran. Todos estovieron quedos fasta saber qué cosa fuese, é dende á poco rato que el fumo se comenzó á esparcir, vieron en medio dél una serpiente mucho mayor que la mayor nao ni fusta del mundo; é traia tan grandes alas, que tomaban espacio que una echadura de arco, é la cola enroscada hácia arriba, muy mas alta que una gran torre; óla cabeza, la boca, é los dientes eran tan grandes, é los ojos tan espantables, que no habia persona que la mirar osase; é de rato en rato echaba por las narices aquel muy negro humo, que fasta el cielo subia; y desque se cubria todo daba los roncos y silbos tan fuertes é tan espantables, que no parescia sino que la mar se queria fundir. Echaba por la boca las gorgotadas del agua tan recio é tan léjos, que ninguna na¡ve, por grande que fuese, á ella se podria llegar, que no fuese anegada. Los reyes é caballeros, como quiera que muy esforzados fuesen, mirábanse unos á otros, é no sabian qué decir; que á cosa tan espantable é tan medrosa de ver no fallaban ni pensaban que resis «tencia alguna podria bastar; pero estuvieron quedos. La gran serpiente, como ya cerca llegase, dió por el agua al través tres ó cuatro vueltas, faciendo sus bravezas, é sacudiendo las alas tan recio, que mas de media legua sonaba el crujir de las conchas. Como los caballos en que aquellos señores estaban la vieron, ninguno fué poderoso de tener el suyo; antes con ellos iban huyendo por el campo fasta que de fuerza les convino apearse dellos. E algunos decian que seria bueno armarse para atender, otros decian que, como fuese bestia fiera de agua, que no osaria salir en tierra, é puesto caso que saliese, que espacio habria para se meter en la ínsola, y que ya ella, de que via la tierra, comenzaba á reparar. Pues estando así todos maraylMados de tal cosa cual nunca oyeran ni vieran otra semejante, vieron cómo por el un costado de la serpiente echaron un batel cubierto todo de un paño de oro muy rico, é una dueña en él, que á cada parte traia un doncel muy ricamente vestidos, é sofríase con los brazos sobre los hombros dellos, é dos enanos muy feos en extraña manera, con sendos remos, que el batel traian á tierra. Mucho fueron maravillados aquellos señores de ver cosa tan extraña; mas el rey Lisuarte dijo: «No me creais si esta dueña no es Urganda la Desconocida; que bien se vos debe acordar, dijo á Amadís, del miedo que nos puso estando en la mi villa de Fenusa cuando con los fuegos vino por la mar.—Yo lo he pensado así, dijo Amadís, despues que el batel vi; que de antes no creia sino que aquella serpiente era algun diablo con que toviéramos harto que hacer.»

En esto llegó el batel á la ribera, é como cerca fué, conoscieron ser la dueña Urganda la Desconocida; que ella tovo por bien de se les mostrar en su propria forma, lo cual pocas veces facia; antes se demostraba en figuras extrañas, cuándo muy vieja demasiado, cuándo muy niña, como en muchas partes desta historia se ha contado. Así llegó con sus donceles muy fermosos é muy guarnecidos, que sus vestiduras eran en muchos logares guarnecidas é labradas de piedras preciosas de gran valor. E los reyes é grandes señores se fueron así á pié como estaban acostando á la parte donde ella salia; é como llegada fué salió del batel, teniendo por las manos á sus fermosos donceles, é se fué luego al rey Lisuarte por le besar las manos, mas el Rey la abrazó é no gelas quiso dar, é así lo ficieron el rey Perion y el rey Cildadan. Entonces se volvió ella al Emperador é dijole: «Buen señor, aunque no me conoceis ni yo vos haya visto, mucho sé de vuestra facienda, así de quién sois y el valor de vuestra noble persona, como de vuestro grande estado, é por esto, é por algun servicio que antes de mucho tiempo de mi recebiréls, junto con la Emperatriz, quiero quedar en vuestro amor é buena conocencia, para que se os acuerde de mí, cuando en vuestro imperio estoviérdes, en me mandar algo en que os pueda servir; que aunque vos parece estar esta tierra donde mi habitacion es muy léjos de la vuestra, no sería para mí gran trabajo andar el camino todo en un dia natural.» El Emperador le dijo: «Mi buena señora, por mas contento me tengo de haber ganado vuestro amor é buena voluntad que gran parte de mi señorío; y pues por vuestra virtud á ello me habeis convidado, no se os olvide lo que me prometistes; que si en mi corazon é voluntad está asentado de lo agradescer con todas mis fuerzas, vos muy mejor que yo lo sabeis.» Urganda lo dijo: «Mi señor, yo os veré en tiempo que por mí os será restituido el primer fruto de vuestra generacion.» Entonces miró contra Amadís, que no habia habido tiempo de le poder fablar, é dijole: «Pues de vos, noble caballero, no se debe perder el abrazo, aunque, segun la favorable fortuna en tanta grandeza os ha ensalzado é puesto en la cumbre, ya no ternéis en mucho los servicios é placeres de los que poco podemos; porque estas mundanales cosas muy prestamente, siguiendo la órden del mundo, con pequeña causa é aun sin ella podrian variar. Agora que os paresce que mas sin cuidado podréis pasar vuestra vida, especial teniendo la cosa del mundo por vos mas deseada en vuestro poder, sin la cual todo lo restante vos fuera causa de dolorosa soledad; agora es mas necesario sostenerlo con doblado trabajo que la fortuna no es contenta cuando en semejantes alturas fiere é muestra sus fuerzas, porque muy mayor mengua y menoscabo de vuestra gran honra seria perderlo ganado, que sin ello pasar antes que ganado fué.» Amadís le dijo: «Segun los grandes beneficios que de vos, mi buena señora, yo tengo rescebidos, con el gran amor que siempre me tovistes, aunque para la satisfacion de mi voluntad muy poderoso me fallase, muy pobre me sintiria para lo poner en las cosas que á vuestra honra tocasen, que por vos me fuesen mandadas; que no puede ser ello tanto, aunque el mundo fuese, que mucho mas no sea razon de lo aventurar en lo que digo.» Urganda le dijo: «El gran amor que vos tengo me causa decir desvaríos é dar consejo donde menester no es.»

Entonces llegaron todos aquellos caballeros é la saludaron, é dijo á don Galaor: «A vos, mi buen señor, ni al rey Cildadan no digo agora nada, porque yo moraré aquí con vos algunos dias, y ternémos tiempo de fablar. v E volviéndose á sus enanos, les mandó que se tornasen á la Gran Serpiente, é trajesen en una barca un palafren, y sendos para sus donceles; lo cual fue luego fecho. Los reyes y señores tenian sus caballos alejados de allí; que el temor de aquella fiera bestia no les daba logar que á ellos se llegasen, é dejaron alli hombres que la pusiesen en el palafren, y ellos se fueron á pié á tomar los suyos. Ella les dijo que les rogaba mucho que hobiesen por bien que ninguno la llevase sino aquellos dos donceles sus enamorados; así se fizo, que todos fueron delante al castillo, y ella á la postre con su compaña; é andovieron fasta llegar á la huerta donde las reinas estaban é señoras grandes, que no quiso posar en otra parte. E antes que con ellas entrase dijo contra Esplandian: «A vos, muy fermoso doncel, encomiendo yo este mi tesoro que lo guardeis; que en gran parte no se fallaria tan rico.» Entonces le entregó los donceles por la mano y entróse en la huerta, donde fué de todas tan bien recebida cual nunca mujer en ninguna parte lo fuera. Cuando ella vió tantas reinas, tantas princesas, é infinitas otras personas de gran estima é valor, mirólas á todas con mucho placer édijo: «¡Oh corazon mio! ¿qué puedes de aquí adelante ver, que causa de gran soledad no te sea, pues en un dia has visto los mejores é mas virtuosos caballeros é mas esforzados que en el mundo lueron, é las mas honradas y fermosas reinas y señoras que nunca nacieron? Por cierto puedo decir que de lo uno é otro es aquí la perfecion; é aun mas digo, que así como aquí es junta toda la gran alteza de las armas é la beldad del mundo, así es mantenido amor con la mayor lealtad que lo nunca fué en ninguna szon.» Así se metió en la torre con ellas, é demandó li. cencia á las reinas para que podiese posar con Oriana é con las que con ella estaban, las cuales la subieron luego á su aposentamiento. Pues metidas en su cámara, no podia partir los ojos de mirar á Oriana, é á la reina Briolanja, é á Melicia, é Olinda, que á la fermosura destas ninguna se igualaba, é no facia sino abrazar á la una é á la otra; así estaba con ellas como fuera de sentido, de placer, y ellas le hacian tanta honra como si señora de todas fuese.
Libro cuarto
CAPITULO XLIII. Cómo Amadís fizo casar á su primo Dragonis con la infanta Estrelleta, y que fuese á ganar la Profunda ínsola, donde fuese rey
Agora dice la historia que Dragonis, primo de Amadís y de don Galaor, era un caballero mancebo muy honrado y de gran esfuerzo, así como lo mostró en las cosas pasadas, especial en la batalla que el rey Lisuarte hobo con Galvánes é sus compañeros sobre la Ínsola de Mongaza, donde este caballero, despues que don Florestan é don Cuadragante, é otros muchos nobles caballeros fueron feridos y presos por don Galaor, y el rey Cildadan, é Norandel, é por toda la gran gente de su parte que sobre ellos cargó, é don Galvánes llevado á la dicha ínsola muy mal ferido, quedó con los pocos que de su parte quedaron, é con los caballeros que de su padre allí tenia, por escudo é amparo de todos ellos, donde por causa de su discrecion é buen esfuerzo fueron reparados, así como mas largo el tercero libro desta historia lo cuenta. Este no se falló en la ínsola Firme al tiempo que Amadís hizo los casamientos de sus hermanos é de los otros caballeros que ya oistes, porque desde el monesterio de Luvaina se fué con una doncella, á quien él de antes habia prometido un don. E combatióse con Angrifo, señor del valle del Fondo Piélago, que preso tenia al padre della, por haber dél una fortaleza que á la entrada del valle tenia; é Dragonis hobo con él una cruel é gran batalla, porque aquel Angrifo era el mas valiente caballero que en aquellas montañas donde él moraba se podia fallar; pero al cabo fué vencido por Dragonis como hombre que se á derecho combatia, é sacó de su poder al padre de la doncella, é mandó Angrifo que dentro de veinte dias fuese en la ínsola Firme, y se pusiese en la merced de la princesa Oriana; á porque se falló cerca de la ínsola de Mongaza, quiso ver á don Galvánes ú á Madasima, y estando con ellos, legó el A A sd mensajero del rey Lisuarte á los llamar para llevarlos á la Ínsola Firme, así como lo prometiera á Agrájes; é fuése con ellos á Vindilisora donde fueron con mucho amor é grande honra recebidos; é desde allí se fueron con el Rey é con la Reina á la ínsola Firme, como ya oistes, donde falló Dragonis el concierto de los casamientos y el repartimiento de los señoríos, como es contado, de que hobo gran placer, é loaba mucho lo que Amadís, su primo, habia fecho, é aparejábaso cuanto podia para ser en aquella conquista, que bien creido tenia que se no podia acabar sin grandes fechos de armas; pero Amadís, como le amase de todo su corazon, consideró que mucha sinrazon seria é gran vergúenza suya si tal caballero quedase sin gran parte de lo que él habia ayudado con tanto trabajo á ganar, é un dia apartándole por aquella huerta, así le dijo: «Mi señor é buen primo, aunque vuestra juventud é gran esfuerzo de corazon deseando acrecentar honra en las grandes afruentas, vos quite deseo de mas estado y reposo del que hasta aquí tovistes, la razon, á quien todos obligados somos de nos llegar, como fuente principal donde la virtud mana, y el tiempo que se os ofrece, quieren que vuestro propósito mudado sea, é sigais el consejo de mi poco saber é gran voluntad, que así como á mi proprio corazon vos ama. Yo le sabido cómo al tiempo que socorrimos en Luvaina al rey Lisuarte con los que de los contrarios al principio fuyeron, fué el rey de la Profunda Insola, que ferido estaba; agora sé por un escudero del rey Arábigo, que es aquí venido, cómo entrando en la mar luego fué muerto; pues aquella ínsola donde él fué señor tengo yo por bien que sea vuestra, é della seais llamado rey; é á Palomir, vuestro hermano, se le quede el señorío de vuestro padre, y seais casado con la infanta Estrelleta, que, como sabeis, viene de ambas partes de reyes, é á quien Oriana mucho ama; y esto tengo por bueno é me place que se faga, porque mas quiero forzar vuestra voluntad sometiéndola á la razon, que yo pasar tal vergúenza en no haber vos, mi buen primo, parte del bien que Dios me ha dado, así como vos mas que otro alguno dél mal habido lo ha.» Dragonis, como quiera que su deseo fuese de ir con don Bruneo é don Cuadragante á les ayudar con su persona fasta que aquellos señoríos hobiesen, é si de allí vivo quedase, de se pasar á las partes de Roma, buscando algunas aventuras, y estar alguna temporada con el rey de Cerdeña, don Florestan, por le ver é saber si le habia menester para alguna cosa, como hombre que en tierra extraña se fallaba, de allí tornarse á ver á Amadís á la ínsola Firme ó donde estoviese; y pensaba que en estos caminos mucha honra é gran fama podria ganar ó morir como caballero, veyendo con el amor tan grande que Amadís aquello le dijo, hobo gran empacho de le responder otra cosa, sino que lo remitia todo á su voluntad, que en aquello y en todo lo que le mandase le seria obediente; así que, luego fué desposado con aquella infanta, y señalada para él la Profunda Insola que ya oistes, de que luego se llamó rey é lo fué con muy gran honra, como adelante se dirá. Esto así fecho, como ois, Amadís demandó al rey Lisuarte el ducado de Bristoya para don Guilan el cuidador, que lo él 1mucho amaba, y se casase con la Duquesa, que él tanto amaba, y que él le entregaría al Duque que allí tenia preso. El Rey, así por su amor de Amadís, como porque tenia muchos cargos é grandes de don Guilan, é porque el Duque le habia sido traidor, otorgólo de buena voluntad. Amadís le besó las manos por ello, é don Guilan gelas quiso besar á él; mas Amadís no quiso, antes lo abrazó con grande amor; que este fué el caballero del mundo de su tiempo que mas comedido é mas manso é humano fué con sus amigos.
Libro cuarto
CAPITULO XLIV. Cómo los reyes se juntaron á dar órden en las bodas de aquellos grandes señores y señoras, é lo que en ello se fizo
el Los reyes se tornaron á juntar como de ante, é concertaron las bodas para el cuarto dia, y que durasen las fiestas quince dias, en cabo de los cuales todas las cosas despachadas fuesen para se tornar á sus tierras. Venido el dia señalado, todos los novios se juntaron en la posada de Amadís, y se vistieron de tan ricos y preciados paños como su gran estado en tal auto demandaba, é asimesmo lo ficieron las novias; é los reyes é grandes señores los tomaron consigo, é cabalgando en sus palafrenes, muy ricamente guarnidos, se fue— ron á la fuera, donde fallaron las reinas é novias asimesmo en sus palafrenes; pues así salieron todos juntos á la iglesia, donde por el santo hombre Nasciano la misa aparejada estaba. Pasado el auto de los matrimonios é casamientos con las solenidades que la santa Iglesia manda, Amadís se llegó al rey Lisuarte é dijole: «Señor, quiero demandaros un don que os no será grave de lo dar. — Yo lo otorgo, dijo el Rey. — Pues, Señor, mandad á Oriana que antes que sea hora de comer pruebe el arco encantado de los leales amadores, é la cámara defendida, que hasta aquí con su gran tristeza nunca con ella acabar se pudo, por mucho que ha sido por nosotros suplicada y rogada; que yo fio tanto en su lealtad y en su gran beldad, que allí donde há mas de cien años que nunca mujer, por extremada que de las otras fuese pudo entrar, entrará ella sin ningun detenimiento; porque yo vi á Grimanesa en tanta perficion como si viva fuese, donde está hecha por gran arte con su marido Apolidon, é su gran fermosura no iguala con la de Oriana; é en aquella cámara tan defendida á todas se hará fiesta de nuestras bodas.» Y el Rey le dijo: «Buen hijo, señor, liviano es mi complir lo que pedis; mas he recelo que con ello pongamos alguna turbacion en esta fiesta, porque muchas veces contece, é todas las mas la grande aficion de la voluntad engañar los ojos, que juzgan lo contrario de lo que es; é así podria acaescer á vos con mi hija Oriana. — No tengais cuidado deso, dijo Amadís; que mi corazon me dice que así como lo digo se complirá. — Pues así os place, así sea,» dijo el Rey. Entonces se fué á su hija, que entre las reinas é las otras novias estaba, é dijole: «Mi hija, vuestro marido me demandó un don, é no se puede complir sino por vos; quiero que mi palabra hagais verdadera.» Ella fincó los Linojos delante dél y besóle las manos, é dijo: «Señor, á Dios plega que por alggna manera venga causa con que os pueda servir, é mandad lo que os ploguiere, que así se fará si por mí complir se puede.»» El Rey la levantó é la besó en el rostro, é dijo: «Hija, pues conviene que antes de comer sea por vos probado el arco de los leales amadores é la cámara defendida; que esto es lo que vuestro marido me pide.»

Cuando esto fué oido de toda aquella gente, á muchas plogo de ver que la prueba se ficiese, á á otras puso gran turbacion; que, como la cosa tan grave de acabar fuese, y tantas y tales en ella habian fallecido, bien pensaban que la gloria que acabándola se alcanzaba, que así en ella fallesciendo, se aventuraban menoscabo y vergúenza; mas, pues que vieron que el Rey lo mandaba é Amadís lo demandaba, no quisieron decir sino que se ficiese. Pues así como estaban salieron de la iglesia, é cabalgando llegaron al marco donde allí adelante á ninguno ni á ninguna era dada licencia de entrar, sí dinos para ello no fuesen. Pues allí llegados, Melicia é Olinda dijeron á sus esposos que tambien querian ellas probar aquella aventura, de lo cual gran alegría en los corazones dellos vino, por ver la gran lealtad en que se atrevian; pero temiendo algun revés que venir les podiese, dijéronles que ellos estaban bien contentos é satisfechos en sus voluntades; é por lo que á ellos tocaba no tomasen en sí aquel cuidado. Mas ellas dijeron que lo habian de probar; que si en otra parte estoviesen, con alguna razon se podrian excusar dello; mas allí, donde ninguna bastaba, no querian que pensasen que por lo que en sí habian sentido lo habian dejado. a Pues que así es, dijeron ellos, no podemos negar que no recebimos en ello la mayor merced que de ninguna otra cosa que venir nos podiese.» Esto dijeron luego al rey Lisuarte é á los otros señores. «En el nombre de Dios, dijeron ellos, é á él plega que sea en tal hora, que con mucho placer se acreciente la fiesta en que estamos.» Allí descabalgaron todos é acordaron que entrasen delante Melicia é Olinda; é así se fizo, que la una tras la otra pasaron el marco, é sia ningun entrevalo fueron so el arco y entraron en la casa donde Apolidon é Grimanesa estaban; é la trompa que la imágen encima del arco tenia tañió muy dulcemente; así que todos fueron muy consolados de tal son, que nunca otro tal vieran, sino aquellos que ya lo habian visto é probado. Oriana llegó al marco é volvió el rostro contra Amadís é paróse muy colorada; é tornó luego á entrar, y en llegando á la mitad del sitio, la imágen comenzó el dulce son; é como llegó so el arco, lanzó por la boca de la trompa tantas flores é rosas en tanta abundancia, que todo el campo fué cubierto dellas; y el son fué tan dulce é tan diferenciado del que por las otras se fizo, que todos sintieron en si tan gran deleite, que en tanto que durara tovieran por bueno de no partirse de allí; mas como pasó el arco, cesó luego el son. Oriana falló á Ulinda é á Melicia, que estaban mirando aquellas figuras é sus nombres, que en el jaspe hallaron escritos; é como la vieron, fueron con mucho placer contra ella, é tomáronla entre sí por las manos é volviéronse á las imágines; é Oriana miraba con gran aficion á Grimanesa, é bien veia claramente que ninguna de aquellas, ni de las que fuera estaban, no era tan fermosa como ella; é mucho dudó en la prueba de la cámara, que para haber de entrar en ella la habia de sobrar en fer-mosura; é por su voluntad dejárase de la probar, que de lo del arco nunca en sí puso duda; que bien sabia el secreto enteramente de su corazon, cómo nunca fuera otorgado de amar sino á su amigo Amadís.

Así estovieron una pieza, y estovieran mas, sino por ser el dia tal, que las esperaba; é acordaron de salires así todas tres juntas como estaban, tan contentas é tan lozanas, que á los que las atendian é miraban les paresció que habian gran pieza acrecentado en sus hermosuras, é bien cuidaron que cualquiera de ellas era bastante para acabar la aventura de la cámara y esto causó, como digo, la gran alegría que en sí tralan; que así como con ella toda fermosura es crecida, así, al contrario, con la tristeza se aflige é abaja. Sus tres maridos, Amadís é Agrájes é don Bruneo, que aquella aventura habian acabado, como ya el segundo libro desta historia vos lo ha contado, fueron contra ellas, lo cual ninguno de los que allí estaban podieran kacer; é como á ellas llegaron, la trompa comenzó el son é á echar las flores, que les daban sobre las cabezas, é abrazáronlas é besáronlas, é así todos seis se salieron. Esto hecho, acordaron de ir á la prueba de la cámara, mas algunas había que gran recelo llevaban de lo no poder acabar. Pues llegando al sitio que en la sala del castillo estaba, Grasinda se llegó á Amadís é dijole: «Mi señor, como quiera que mi fermosura mo ayude tanto que el deseo de mi corazon complir le pueda, no puedo forzar mi locura á que no desee prebarse en esta entrada; que ciertamente nunca esta lástima de mí en ningun tiempo será partida, si se acaba sin que la pruebe; é como quiera que avenga, todavía me quiero aventurar.» Amadís, que en al no estaba pensando, sino en que todas la probasen antes que su señora, porque complida gloria sobre todas llevase, que della duda ninguna tenia de la no poder acabar, como de las otras tenia, le respondió é dijo: «Mi buena señora, no lo tengo yo esto que decis sino á grandeza de corazon en querer acabar lo que tantas fermosas han faltado, é así se faga.» Entonces la tomó por la mano é la pasó adelante, é dijo: «Señoras, esta señora muy hermosa se quiere aquí probar, é así lo debeis facer vosotras, señoras Olinda é Melicia; que á gran poquedad se debria tener, habiendo Dios repartido sobre vosotras tan extremada hermosura, que en cosa tan señalada por ningun temor la dejásedes de emplear, é podrá ser que por alguna de vos será 282 bada, é quitaréis á Oriana del gran sobresalto que tiene.» Esto decia él en lo público, mas todo era fingido; que bien sabia él, como dicho es, que por ninguna dellas se podia acabar sino por su señora, que nunca Grimanesa en su tiempo, ni despues á otra ninguna con muy gran parte, pudo llegar á la fermosura suya. Todas dijeron que así se ficiese; é luego Grasinda de efñtcomendó á Dios, y entró en el sitio defendido, é con poca premia llegó al padron de cobre, é pasó adelanta, ó llegando cerca del padron de mármol, fué detenida; mas ella, con premia é gran corazon que alí mostró, mucho mas que de mujer se esperaba, llegó al de már» mol; mas de alli fuá tomada sia ninguna piedad por los sus muy fermosos cabellos, y echada fuera del sitio tan desacordada, que no tenta sentido.

Don Cuadragante la tomó consigo, é aunque sabia cierto no ser de peligro aquel mal, no podia excusar de no le pesar mucho dello é haber gran piedad, que este caballero, como ya fuese en mas edad que mozo, é nunca su corazon hobiese cativado en amor de ninguna, desta estaba tan contento é tan enamorado, que pensaba que ninguno mas que él lo podia ser; que lo olvidado de antes con lo presente habian sobre él cargado de golpe; en tal manera, que no diera ventaja á ninguno de los que allí estaban en querer é amar á su señora. Pues luego llegó Olinda la mesurada, trayéndela Agrájes por la mano, que le daba gran esfuerzo, aunque no con mucha esperanza que en sí toviese, que el gran amor ni aficion dél á ella no le quitaba el conocimiento de ver que no igualaba á la fermosura de Grimanesa; pero bien pensó que llegaria 'con las mas delanteras; y llegando al sitio, dejóla de la mano, y ella entró é fuése derechamente al padron de cobre, é de allí pasó al de mármol, que nada sintió; mas, como quiso pasar, la resistencia fué tan dura, que por mucho que porfió no pudo mas de una pasada pasar mas adelante, é luego fué echada fuera, como la otra. Melicia entró con gentil continencia é lozano corazon, que así era ella muy lozana é muy fermosa, é pasó por los padrones ambos, tanto, que cuidaron todos que entraria en la cámara; é Oriana, que así lo pensó, fué toda demudada de pesar; mas llegando un paso mas que Olinda, luego fué tollida é sacada sin ninguna piedad, como las otras, tan desacordada como si muerta fuese; que así como mas adelante entraban, mucho mas la pena les era dada á cada una en su grado, é así se hacia á los caballeros antes que Amadís lo acabase. Las rabias que don Bruneo por ello hacia á muchos movian á piedad; mas á los que sabian el poco peligro que de allí redundaba, reíanse mucho de lo ver. Esto así fecho, llevó Amadís á Oriana, en quien toda la fermosura del mundo ayuntada era, y llegó al sitio con pasos muy sosegados y rostro muy honesto, é santiguóse é encomendóse á Dios, y entró adelante, é sin que nada sintiese pasó los padrones, é cuando á una pasada de la cámara llegó sintió muchas manos que la pujaban é tornaban atrás, tanto, que tres veces la volvieron hasta cerca del padron de mármol; mas ella no hacia sino con las sus muy fermosas manos desviarlos á un cabo é á otro, é parecíale que tomaba brazos é manos; é así con mucha porfía é gran corazon, é sobre todo su gran fermosura, que muy mas extremada era que la de Grimanesa, como dicho es, llegó á la puerta de la cámara muy cansada, é trabó de uno de los umbrales; entonces salió aquel brazo é mano que á Amadís tomó, é tomó á ella por la una mano, é oyó mas de veinte voces que muy dulcemente cantando dijeron: «Bien venga la noble señora, que por su gran beldad ha vencido la fermosura de Grimanesa, é hará campaña al caballero que, por ser mas valiente y esforzado en armas que aquel Apolidon, que en su tiempo par no tuvo, ganó el señorío desta insola, y de su generacion será señoreada grandes tiempos con otros grandes señoríos que desde ella ganarán.»

Entonces el brazo é la mano tiró, y entró Oriana en la cámara, donde se halló tan alegre como si del mundo fuera señora, é no tanto por su fermosura, como porque, seyendo su amigo Amadís señor de aquella ínsola, sin empacho alguno le podia facer compaña en aquella fermosa cámara, quitando la esperanza desde allí adelante de se venir á probar ninguna, por fermosa que fuese. Isanjo, el caballero gobernador de aquella ínsola, dijo entonces: «Señores, los encantamentos desta Ínsola á este punto son todos deshechos, sin ninguno quedar; que así fué establecido por aquel que aquí los dejó; que no quiso que mas durasen de cuanto se hallasen señor é señora que estas aventuras acabasen, como estos señores lo han fecho; é sin embargo alguno pueden allí entrar todas las mujeres, así como lo facen los hombres despues que por Amadís acabada fué.» Entonces entraron los reyes é reinas, é todos los otros caballeros, é dueñas é doncellas cuantas allí estaban, é vieron la mas rica é mas sabrosa morada que nunca fué vista, é todas abrazaron á Oriana, como si por luengo tiempo no la hobieran visto; era tanto el placer é alegría de todos, que no tenian memoria de comer, ni de otra alguna cosa, sino de mirar aquella cámara tan extraña. Amadís mandó que luego fuesen en aquella gran cámara traidas las mesas, é así se fizo; é finalmente, los novios é novias, é los reyes é los que allí cupieron, folgaron é comieron en la cámara, donde de muchos é diversos manjares, é frutas de muchas maneras, é vinos, fueron muy bien servidos. Pues venida la noche, despues de cenar en aquel muy fermoso destajo de la cámara que ya vos dijimos en el libro segundo, que era muy mas rico que todo lo otro, y era apartado de la pared de cristal, ficieron la cama para Amadís é Oriana, donde albergaron; é al Emperador é los otros caballeros con sus mujeres por las otras cámaras, que muchas é muy ricas las habia, donde cumpliendo sus grandes é mortales deseos, por razon de los cuales muchos peligros é grandes afanes habian sofrido, hicieron dueñas á las que no lo eran, é las que lo eran no menos placer que ellas hobieron con sus muy amados maridos.
Libro cuarto
CAPITULO XLV. De cómo Urganda la Desconocida juntó todos aquellos reyes é caballeros cuantos en la ínsola Firme estaban, é las grandes cosas que les dijo, pasadas é presentes é por venir, é cómo al cabo se partió
Cuenta la historia que, pasadas estas grandes fiestas de las bodas que en la ínsola Firme se ficieron Urganda la Desconocida rogó á los reyes que mandasen juntar á todos los caballeros é dueñas é doncellas, porque delante dellos les queria decir la causa é razon de su venida; lo cual mandaron que así se ficiese. Pues todos juntos en una gran sala del alcázar, Urganda se asentó aparte, teniendo por las manos aquellos sus dos donceles, é cuando todos callaban, estando esperando lo que diria, dijo: Mis señores, yo supe, sin que me fuese dicho, esta tan gran fiesta sobre tantas muertes é pérdidas que por vos han pasado; é Dios es testigo, si algo ó todo de aquellos males por mí podieran ser remediados, que por ningun trabajo de mi persona dejara de poner en ello mis fuerzas mas como de aquel alto Señor prometido estoviese fué en mi con su gracia de lo saber, mas no de lo remediar, porque lo que por él es ordenado, sin él ninguno es poderoso de lo desviar; é pues con mi presencia el mal excusar no se podia, acordé con ella de crescer en el bien como yo cuido, segun el gran amor que con muchos de vosotros tengo y el que me teneis, é tambien por declarar algunas cosas que antes de agora vos dije por encobiertas vias así como lo acostumbro facer; é creais que verdad vos dije, como en otras cosas que de mí algunas veces deantes habeis oido.» Entonces miró contra Oriana é dijo: «Mi buena señora é fermosa novia, bien se vos debe acordar que estando yo con el Rey vuestro padre é la Reina vuestra madre en la su villa de Fenusa, acostada con vos en vuestra cama, me rogastes que os dijese lo que os habia de acaescer, é yo vos rogué que saber no lo quisiésedes; pero porque conoscí vuestra voluntad, vos dije cómo el leon de la ínsola Dudada habia de salir de sus cuevas, é de sus grandes bramidos se espantarian vuestros aguardadores; así que, él se apoderaria de las vuestras carnes, con las cuales daria á su gran hambre descanso; pues esto claro se debe conoscer que este vuestro marido muy mas fuerte é mas bravo que ningun leon salió desta Ínsola, que con mucha razon Dudada se puede llamar, donde tantas cuevas é tan escondidas tiene, é con sus fuerzas é grandes voces su flota de los romanos que os aguardaban, desbaratada é destrozada; así que, vos dejaron en sus fuertes brazos, é se apoderó de esas vuestras carnes, como todos vieron, sin las cuales nunca su rabiosa hambre se pudiera contentar ni hartar; é así conosceréis que en todo vos dije verdad.»

Entonces dijo contra Amadís: «Pues vos, buen señor, bien claro conoceréis ser verdad todo lo que á esta sazon vos dije, en que vuestra sangre daríades porla ajena, cuando en la batalla de Ardan Canileo el Dudado la distes por vuestros amigos el rey Arban de Norgales é Angriote de Estravaus, que presos estaban; pues la vuestra buena espada, cuando la vistes en manos de vuestro enemigo, con que revolvia vuestra carne é hue-. sos, bien la quisiérades antes ver en algun lago donde nunca pareciera; pues el galardon que desto se os siguió ¿cuál fué? Por cierto no otro sino saña é gran enemistad que redundó de la ínsola de Mongaza, que á la sazon ganastes, entre vos y el rey Lisuarte, que presente está, como todos muy claro han visto; que esta ganancia vos dije que sacaríades dello. Pues las cosas que vos escrebí á vos, muy virtuoso rey Lisuarte, al tiempo que ese muy fermoso doncel Esplandian, vuestro nieto, en la floresta hallastes, cazando, con la leona, bien las ternéis en la memoria, é de lo que dije, que es ya pasado, veréis que lo supe porque fué criado de tres amas muy desvariadas, así como la leona é la oveja é la mujer, que todas leche le dieron. Tambien vos fice saber que este doncel pornia paz entre vos é Amadís; esto dejo que se juzgue por vos é por ól, cuánta saña, cuánto rigor y enemistad ha quitado de vuestras voluntades la su graciosa é gran fermosura, é cómo por su causa é gran discrecion fuistes de Amadís socorrido en el tiempo que otra cosa sino la muerte esperábades. Pues si tal servicio como este era digno de quitar enoMistad é atraer amor, déjolo á estos señores que lo juzguen; pues en las otras cosas, que en su tiempo sucederán, así como la carta vos mostró, quede para los que vivieren que las juzguen; que por lo pasado podrán creer lo porvenir, como cosa ante de mí sabida. Otra profecía vos dije, muy mayor que ninguna destas, en que se contiene todo loque os acaeció en el entregar de vuestra hija Oriana á los romanos, é los grandes males é crueles muertes que dello se siguieron, la cual, por vos no traer á la memoria en dias que tanto placer se debe tomar, cosa de que congoja é enojo hayais, la dejo para los que la ver quisieren en el libro segundo: por ella verán claramente ser acaescidas todas las cosas en ella contenidas é dichas por míprimero. Agora, que vos he dicho las cosas pasadas, quiero que sepais lo presente, de que sabiduría no habeis.» Entonces tomó por las manos á los hermosos donceles Talanque é Maneli el mesurado, que así habia nombre, é dijo contra don Galaor y el rey Cildadan: «Mis buenos señores, si algunos servicios é socorros para vuestras vidas de mí recebistes, yo me doy por contenta del galardon que tengo; que harta gloria será para mí, pues que en mi propia persona ninguna generacion engendrar se puede, que fuese yo causa que de las ajenas tan hermosos donceles nasciesen como aquí veis que tengo; que sin duda podeis creer, si Dios los deja llegar á edad de ser caballeros é lograr su caballería, ellos farán tales cosas en su servicio y en mantener verdad é virtud, que no solamente serán perdonados aquellos que contra el mandamiento de la santa Iglesia los eugendraron, é á mf, que lo causó, mas sus méritos á merecimientos serán tan crescidos, que así en este mundo como despues en el otro alcanzarán gran descanso en sus personas é áni» mas; y porque las cosas que destos donceles sucederán, por mucho que yo dijese no les fallaria cabo, déjolas para su tiempo, que no será muy tardío, segun en la disposicion que la edad de sus personas está.»

Entonces dijo contra Esplandian: «Tú, muy hermoso bienaventurado doncel, Esplandian, que en gran fuego de amor fuiste engendrado por aquellos de quien muy gran parte dello heredaste, sin que de lo suyo solo un punto les falleciese, que la tu tierna é simple edad agora encubierto tiene, toma este doncel Talanque, hijo de don Galaor, y este Maneli el mesurado, hijo del rey Cildadan, é ámalos así al uno como al otro; que aunque por ellos á muchas afrentas peligrosas serás puesto, ellos te socorrerán en otras que ningun otro par á ello bastaria; y esta gran serpiente que aquí me trajo dejo yo para tí, en la cual serás armado caballero con aquel caballo é armas que en sí ocultas y encerrsdas tiene, con otras cosas extrañas que en la órden de tu caballería al tiempo que se ficiere manifiestas serán. Esta sierpe será guia en la primera cosa que el tu muy fuerte corazon dará señal de su alta virtud; esta, entre grandes tempestades é fortunas, sin peligro alguno, pasará á tí é á otros muchos del to gran linaje por la gran mar, donde con grandes afruentas é trabajos pagaréis al Señor del mundo algo de la gran merced que dél recebistes; y en muchas partes el tu nombre no será conocido sino por caballero de la Gran Serpiente, é así andarás por largos dias sin ningun reposo haber; que, demás de las afrentas peligrosas que por tí pasarán, tu espíritu será en toda aflicion é gran cuidado puesto por aquella que las siete letras de la tu siniestra parte, encendidas como fuego, serán leidas é entendidas, é aquel gran encendimiento é ardor que fasta allí han poseido traspasará sus entrañas de tanto fuego, que nunca será amatado fasta que las grandes nubadas de los cuervos merinos pasen de la parte de oriente por encima de las bravas ondas de la mar, é pongan en tan gran estrechura al gran aguilocho, que aun en el su estrecho albergue guarescer no se atreva; y el orgulloso falcon neblí, mas preciado é fermoso que todas las cazadoras aves, junte á sí muchos de su linaje é otras aves que lo no son; é venga en su socorro, é faga tan gran destruicion en los merinos cuervos, que todo aquel campo quede cubierto de su pluma é muchos dellos perezcan con sus muy agudas uñas, é otros sean afogados en el agua, donde de! fuerte neblí y de los suyos serán alcanzados. Estonces el gran aguilocho sacará la mayor parte de sus entrañas, é ponerla ha en las agudas uñas del su ayudador, con que le fará perder y cesar aquella rabiosa hambre que de gran tiempo muy atormentado le ha tenido, é faciéndole poseedor de todes sus selvas é grandes montañas, será retraido en el alcandara del árbol de la santa huerta. A este tiempo esta gran serpiente, cumpliéndose en ella la hora limitada por la mi gran sabiduría, delante todos será sumida en la gran mar, dando á entender que á tf, mas en la tierra firme que en la movible agua, te conviene pasar al venidero tiempo.»

Esto dicho, dijo á los reyes é caballeros: «Buenos señores, á mí conviene ir á otra parte donde excusar no me puedo; pero al tiempo que Esplandian será en disposicion de recebir caballería, é todos estos donceles que junto con él la tomarán, bien sé que á aquella sazon, por un caso que á vos es oculto, seréis aquí juntos muchos de los que agora aquí estáis; é aquel tiempo yo verné, y en mi presencia se fará aquella gran fiesta de los noveles, é vos diré muy grandes é maravillosas cosas de las que adelante vernán; é á todos amonesto que ninguno en sí tome tal osadía de se llegar á la serpiente fasta que yo vuelva; si no, todos los del mundo no le quitarán de perder la vida. E porque vos, mí señor Amadís, teneis aquí preso aquel malo é de malas obras Arcalaus, que se llama el Encantador, é con su mala sabiduría, que nunca fué sino para dañar, vos podria empecer, tomad estos dos anillos, uno será vuestro é otro de Oriana, que mientra en las manos los trajérdes, ninguna cosa que por él se faga vos podrá empecer, ni á otro alguno de vuestra compaña, ni sus encantamentos ternán fuerza ninguna mientra preso lo toviérdes; é digovos que lo no msateis, porque con la muerte no pagaria nada de los males por él fechos; mas que lo pongais en una jaula de fierro, donde todos lo vean, é allí muera muchas veces; que muy mas dolorosa es la muerte que á la persona viva deja, que no con la que del todo muere y feneses.» Entonces dió los anillos á Amadís é á Oriana; que eran los mas ricos é mas extraños que nunca fueran vistos. Amadís le dijo: «Mi señora, ¿qué puedo yo hacer que vuestra voluntad sea, en pago de tantas honras é mercedes que de vos recibo? —No, nada, dijo ella; que todo cuanto he fecho é ficiere de aquí adelante me lo pagastes al tiempo que mi saber aprovechar no me podia, é me restituistes aquel muy fermoso caballero, que es la cosa del mundo que yo mas amo, aunque él lo hace á mí al contrario, cuando por fuerza de armas vencistes los cuatro caballeros en el castillo de la Calzada, donde me lo tenian, é despues al señor del castillo en la sazon que fecistes caballero á don Galaor, vuestro hermano; é así como con aquel gran beneficio esta mi vida', que sin él sostener no se podiera, fué reparada, así será puesta todos los dias que el Señor muy poderoso en este mundo la dejare por las cosas de vuestro acrecentamiento.» Entonces mandó que le trajesen su palafren, é todos aquellos señcres la pusieron en la ribera de la mar, donde sus enanos é batel halló; pues despedida de todos, entró en él, é viéronla cómo á la gran serpiente se tornó, é luego el fumo fué tan negro, que por mas de cuatro dias nunca pudieron ver ninguna cosa de lo que en él estaba; mas en cabo de ellos se quitó, é vieron la serpiente como de antes. De Urganda no supieron qué se fizo.

Esto así fecho, tornáronse aquellos señores á la ínsola á sus juegos é grandes alegrías que en aquellas bodas se ficieron; finalmente, todas las cosas despachadas, el Emperador demandó licencia á Amadís, porque, si le ploguiese, queria con su mujer tornarse á su tierra á reformar aquel gran señorío que despues de Dios él le habia dado, é que se fuese con él don Florestan, rey de Cerdeña, é que luego le entregaria todo el señorío de Calabria, como lo él mandó, é de lo otro partiria con él como con hermano verdadero; lo cual así se fizo; que despues que este Arquisil, emperador de Roma, llegó en su gran imperio, de todos con mucho amor fué recibido, é siempre tovo en su compañía á aquel esforzado é valiente caballero don Florestan, rey de Cerdeña é príncipe de Calabria, por el cual así él como todo el imperio fué acrecentado é honrado, así como adelante vos contarémos. Despedido este emperador de Amadís, ofresciéndole su persona é señorío á su querer á mandado, llevando consigo á su mujer, que mas que ásí mismo amaba, é á aquel muy noble y esforzado caballero Florestan, que en igual de hermano le tenia, é á la muy fermosa reina Sardamira, é haciendo llevar el cuerpo del emperador Patin é de aquel muy esforzado caballero don Floyan, que en el monesterio de Luvaina estaban, que por mandado del rey Lisuarte allí habian puesto, y el del príncipe Salustanquidio, que al tiempo que Amadís é sus compañeros trajeron allí á la ínsola Firme á Oriana, lo mandó muy honradamente poner en una capilla para en su tierra les dar las sepolturas que á su grandeza convenia, é á todos los romanos que presos en la ínsola Firme habian estado. Entrado en la gran flota que el emperador Patin en el puerto de Vindilisora habia dejado, que allí mandó venir, se volvio á su imperio. Todos los otros reyes é señores aderezaron para se ir á sus tierras; pero antes de su partida acordaron de dar órden cómo aquellos caballeros que habian de ir á ganar aquellos señoríos de Sansueña, é del rey Arábigo, é la Profunda Insula, fuesen con tal recaudo, que sin contraste alguno acabasen lo que les convenia. " Amadís habló con el rey Lisuarte, diciéndole que creia, segun el tiempo habia estado fuera de su tierra, que recebia alguna congoja; que si así era, le podia por merced que por él mas no se detoviese. El Rey le dijo que antes allí habia descansado con mucho placer, peroque ya era razon de se hacer como lo é) decia; y que si para aquello que aquellos caballeros iban su ayuda fuese menester, que de grado gela daria. E Amadís gelo agradeció mucho é le dijo que, pues los señores estaban presos, que no seria menester mas aparejo de la gente que con el rey Perion, su señor, allí quedaba, é que si caso fuese que lo suyo fuese necesario, que como de su señor, á quien todos habian de servir, é para ello aquello se ganaba, lo tomaria. El Rey le dijo que pues así le parecia, que luego acordaba de se partir; pero antes hizo juntar todos aquellos señores é señoras en la gran sala, porque les queria fablar. Pues estando todos juntos, el rey Lisuarte dijo al rey Cildadan: «La gran lealtad vuestra, que en las cosas pasadas de muchos peligros é congojas me sacó, aquella me atormenta é aflige, por no saber alcanzar en qué satisfacer se pueda; é si la igualeza del galardon que su gran merecimiento merece se hobiese de dar, en balde seria buscarlo, pues que hallar no se podria; é viniendo á lo posible que es en mi mano, digo que así como vuestra noble persona, por lo que á mi servicio tocó, fué puesta en muchas afruentas, así esta mia, con todo lo que debajo de su señorío está, será con voluntad entera presta á complir las cosas que á vuestra honra sean, dejándoos desde hoy en adelante el vasallaje que la contraria fortuna vuestra á mi señorío sometió para que aquello que hasta aquí con premia se hacia, de aquí adelante, si vuestro placer fuere, sin ella, como entre buenos hermanos, se faga.» El rey Cildadan le dijo: «Si esto se debe agradecer ó no, déjolo que lo juzguen aquellos que tovieron por alguna premia causa de seguir mas la voluntad ajena que la suya, por donde siempre congoja é sospiros les acompañaron. E podeis, mi señor, creer que la voluntad que hasta aquí con desamor por fuerza teníades, que de aquí adelante con amor é mucha mas gente é mas obediencia é acatamiento os seguirá en las cosas que mas agradables vos fueren, y esto quede para el tiempo en que la experiencia lo pueda mostrar.» Todos aquellos grandes señores tovieron á gran virtud lo que el rey Lisuarte fizo, é mucho gelo loaron; mas sobre todos fué don Cuadragante, que nunca en al pensaba sino en cómo aquella lástima y desventura tan grande que sobre aquel reino estaba, donde él natural era, y en otros tiempos muy honrado é señoreado sobre otros fuera, fuese quitada de aquella tan grande é deshonrada servidumbre. El rey Lisuarte le preguntó qué era su voluntad de facer, porque él acordaba de se volver á su tierra. El respondió que, si le ploguiese, quedaria alli para dar órden cómo su tio don Cuadragante fuese á ganar el señorío de Sansueña, aunque si menester fuese, que iria con él. El Rey le dijo que decia bien, é que le placia que se ficiese, é si alguna de su gente hubiese menester, que luego gela enviaria. El gelo agradesció muchó, é dijo que bien creia que bastaba la que de allí podian enviar, pues que Barsinan estaba preso.

Con esto se partió el rey Lísuarte é sn compaña. Amadís é Oriana fueron con él, aunque él no quiso, cerca de una jornada, donde se volvieron á dar órden en aquello que habeis oido, lo cual se concertó en esta y manera: que por cuanto el reino del rey Arábigo era comarcano al señorío de Sansueña, que don Cuadragante é don Bruneo fuesen juntos, é luego al comienzo ganasen loque enmejor disposicion é menos fuerte fuese, y que lo otro seria mas ligero de conquerir. Y don Galaor dijo que él se queria ir, é que Dragonis, su primo, se fuese con él, pues que ya á poco tiempo podria tomar armas; que él con todo lo mas que de su reino haber podiese queria ayudarle á ganar aquella Profunda lasola; é don Galvánes le dijo que tambien queria él ha— cer aquel mismo viaje, é que de la ínsola de Mongaza sacaria para ello buena gente. Con este acuerdo se partió don Galaor con aquella muy fermosa reina Briolanja, su mujer, é Dragonis con ellos, é don Galvánes é Madasima á su tierra, para aderezar lo mas presto que podiesen para aquel camino. Agrájes, aunque mucho fué rogado que quedase en la ínsola Firme con Amadís, no lo quiso facer; antes dijo queiria con don Bruneo con la gente del Rey su padre, é que no se partiria dél fasta que en paz rey lo dejase, é así lo fizo don Brian de Monjaste con don Cuadragante é todos los otros caballeros que allí se fallaron, en especial el bueno y esforzado de Angriote de Estravaus, quenunca por cosas que Amadís le dijo porque se fuese á reposar á su tierra, le podo quitar de no ir con don Bruneo de Bonamar. Todos estos, con armas nuevas é corazones esforzados, llevando consigo la gente de España, é la de Es. cocia, é de Irlanda, y del marqués de Troque, padre de don Bruneo, é la de Gaula, é la del rey de Bohemia, é otras muchas compañas que allí de otras partes las vinieron, entraron en una gran flota, rogando todos mucho á Grasandor que con Amadís quedase para le facer com> pañía, el cual contra su voluntad quedó, que mas qui— siera facer aquel camino; pero no estovo de balde, ni Amadís tampoco; que muchas veces salieron é acaba» ron grandes cosas en armas, quitando muchos tuertos é agravios que á dueñas é á doncellas se facian, é á otras personas que por sus manos ni facultad no se podian valer, de que fueron requeridos, así como la higtoria os lo contará adelante.

El rey Cildadan, como mucho amase á don Cuadragante, porfió de ir con él cuanto pudo, mas él no lo consintió en ninguna guisa; antes le rogó que por sa amor luego se fuese á su reino, por dar alegría é consolar á la Reina su mujer é á todoslos suyos con las buenas nuevas que llevaban; que bien podia decir que si haciendo enteramente su deber habia su libertad pardido, que así cumpliendo con su honra á lo que obligado era, por la promesa é jura que fizo la habia ganado. Gastíles, sobrino del emperador de Constantino» pla, habia enviado toda su gente con el marqués Saluder, y quedó él por ver el cabo de aquel negocio en qué paraba, porque al Emperador su señor contar lo sopiese por entero; é como esto vió que se facia, habló con Amadís é dijole que mucho le pesaba por no tener aparejo de gente para ayudar aquellos caballeros en tal jornada; pero que sj él por bien le toviese, que él iria con su persona é con algunos de los que le habian quedado. Amadis le dijo: «Mi señor, bastar debe lo fecho, que por causa de vuestro tio é vuestra soy puesto en tanta honra como veis, é á Dios plega, por la su merced, que me llegue á tiempo que gelo yo sirva, é vos, mi señor, partíos luego, é besadle las manos por mi, é decidle que todo cuanto se ganó en esto pasado lo ganó él, é que siempre será á su servicio é de quien él mandare é tambien vos comiendo que beseis las manos por mí á la muy fermosa Leonorina é á la reina Menoresa, é decildes que yo cumpliré lo que les prometí, y les enviaré un caballero de mi linaje, de que muy bien se podrán servir.—Eso creo yo bien, dijo Gastíles; que tantos hay en él, que para todo el mundo podrian bastar.» Con esto se despidió, é se metió en su nave, donde por agora no se cuenta mas dél hasta su tiempo.

Concertado é aparejado lo que oido habédes, movió la gran flota del puerto por la mar con todos aquellos caballeros, con aquel esfuerzo que sus grandes corazones les solian dar en las otras afruentas. Amadísquedó en la ínsola Firme, é Grasandor con él, como dicho es; é con Oriana quedaron Mabilia, é Melicia, é Olinda, é Grasinda, rogando á Dios que ayudase á sus maridos. El rey Perion é la reina Elisena, su mujer, se tornaron á Gaula. Esplandian y el rey de Dacia é los otros donceles quedaron con Amadís, esperando el tiempo de ser caballeros, é Urganda la Desconocida, que lo habia de ordenar, como lo prometió é lo dijo.

Mas agora deja la historia de hablar de aquellos caballeros que iban á ganar aquellos señorios, é de todas las otras cosas, por contar lo que le avino á Amadís á cabo de algun tiempo que allí estovo.
Libro cuarto
CAPITULO XLVI. Cómo Amadís se partió solo con la dueña que vino por la mar por vengar la muerte del caballero muerto que en el barco traia, y de lo que le avino en aquella demanda
Así como habédes oido quedó en la ínsola Firme Amadís con su señora Oriana al mayor vicio é placer que nunca caballero estoyo, de lo cual no quisiera él serapartado porque del mundo le ficiesen señor; que así como estando ausente de su señora las cuitas é dolores é congojas de su apasionado corazon sin comparacion le atormentaban, no fallando en ninguna parte reparo ni descanso alguno, así extremadamente se tornaba todo lo al contrario estando en su presencia, viendo aquella su gran fermosura, que par no tenia, é así se le fueron todas las cosas pasadas de la memoria, que en al no tenia mientes salvo en aquella buena ventura en que entonces se veia. Pero como en las cosas perecederas deste mundo no haya ni se pueda fallar ningun acabado bien, pues que Dios no lo quiso ordenar, que cuando aquí pensamos ser llegados al cabo de nuestros deseos, luego en punto somos atormentados de otros tamaños ó por ventura mayores, á cabo de algun espacio de tiempo, Amadís tornando en sí, conociendo que ya aquello por suyo sin ningun contraste lo tenia, comenzÓ ú acordarse de la vida pasada, cuánto á su honra é prez fasta allí habia seguido las cosas de las armas, é tómo estando mucho tiempo en aquella vida se podria escurecer é menoscabar su fama; de manera que era puesto en grandes congojas, no sabiendo de manera qué facer que era de sí, é algunas veces lo fabló con mucha homildad con Oriana, su señora, rogándola muy afincadamente le diese licencia para salir de allí é ir á algunas partes donde creia que seria menester su socorro; mas ella, como se viese en aquella ínsola apartada de su padre y madre y de toda su naturaleza, é otra consolación no to=viese ni compañía sino á él para satisfacer su soledad, nunca otorgárgelo quiso, antes siempre con muchas lágrimas rogaba que diese algun descanso á su cuerpo de los trabajos que fasta allí habia pasado, é asimismo diciéndole que se le acordase cómo aquellos sus amigos eran idos á tan gran peligro de sus personas é gentes como idos por ganar aquellos peligro señoríos de sus se personas les podria recrecer, é que si algun contraste allá hobiesen, que estando allí muy mejor que de otra parte les podria socorrer; y con esto é otras cosas muchas de grandes amores trabajaba por le detener. Mas como muchas veces se vos ha dicho en esta historia, que las entrañas deste caballero desde su niñez fueron encendidas de aquel gran fuego de amor, que desde el primero dia que la comenzó á amar le vino, é junto con esto, el gran temor de ninguna cosa la enojar ni pasar su mandamiento, por bien ni por mal que le avenir podiese, con muy poca premia, aunque su deseo gran congoja pasase, era detenido.

Pues ya determinado á complir lo que su señora la mandaba, acordó con Grasandor que en tanto que algunas nuevas de la flota les venian, que de allí fuera saliesen á correr monte é andar á caza por dar algun ejercicio á sus personas, lo cual luego fué aparejado; é salian con sus monteros é canes fuera de la Ínsola; que, como se ha os dicho en este libro, habia los mejores montes é riberas de osos é puercos y venados, é otras muchas animalías, é aves de rio, que en otra tanta parte hallar se podiesen; é cazaban mucho dello, con que á las noches se acogian á la ínsola con gran placer, así dellos como dellas, y esta vida tovieron por algun espacio de tiempo. Pues así acaesció, que estando un dia Amadís en una armada en la halda de aquella montaña, cerca de la ribera de la mar, esperando algun puerco ó bestia fiera, teniendo por la trailla un muy hermoso can, que él mucho amaba, miró contra la mar é vió de lueñe venir un batel la via donde él estaba; é cuando mas cerca fué vió en él una dueña é un hombre que lo remaba, é porque le pareció que debia ser alguna cosa extraña, dejó la armada donde estaba, é fuése con su can por la cuesta abajo, colando entre las grandes matas sin que alguno de su compaña le viese; é llegando á la ribera, falló que la dueña é aquel hombre que con ella venia sacaban arrastrando del batel un caballero muerto, armado de todas armas, é le pusieron en tierra, é su escudo cabe él. Amadís, como á ellos llegó, dijo: «Dueña, ¿quién es ese caballero é quién lo mató?» La dueña volvió la cabeza, é aunque con paños de monte lo vió, como los caballeros en tal auto andar suelen, é solo, luego conoció que era Amadís, é comenzó á romper sus tocas é vestiduras, faciendo muy gran duelo é diciendo: «¡Oh señor Amadís de Gaula! acorred á esta tristesin ventura por lo que debeis á caballería, é porque estas mis manos os sacaron del vientre de vuestra madre, éficieron el arca en que en la mar fuistes echado porque la vida se salvase de aquella que vos parió; acorredme, Señor, pues que para acorrer é remedíar los atribulados é corridos en este mundo nascistes, en tanta amargura como sobre mí es venida.» Amadís hobo muy gran duelo de la dueña, é como le oyó aquellas palabras, miróla mas que antes, é luego conoció que era Darioleta, la que se falló con la Reina su madre al tiempo que él fué engendrado é nacido, de lo cual mucho mas el dolor le creció; y llegóse á ella, é quitándole las manos de los cabellos, que la mayor parte dellos eran blancos, le preguntó qué cosa era aquella por que así lloraba é tan duramente sus cabellos mesaba; que gelo dijese luego, y que no dejaria de poner su vida al punto de la muerte porque su gran pérdida reparada fuese. La dueña cuando esto le oyó fincóse delante dél de hinojos é quísole besar las manos, mas él no gelas quiso dar, y ella le dijo: «Pues, Señor, cumple que, sin á otra parte ir donde algun estorbo hayais, entreis luego comigo en este batel, é yo vos guiaré donde mi cuita remediar se puede, é por el camino la mi desventura os contaré.» Amadís, como tan aquejada la vió é con tanta pasion, bien creyó que la dueña habia pasado por gran afruenta; é como desarmado se viese, sino solamente de lasu muy buena espada, y que si por sus armas enviase, Oriana lo deternia, de manera que no podria ir con la dueña, acordó de se armar de las armas del caballero muerto, é así lo fizo, que mandó á aquel hombre que lodesarmase, é armase á él, lo cual luego fué hecho; é tomando la dueña consigo y el hombre que remaba, se metió prestamente en el batel, y queriendo partir de la ribera, acaso llegó un montero de los de su compaña, que iba tras un venado que iba herido, y se le acogiera á aquella parte que las matas eran muy mas espesas, al cual, cuando Amadíslo vió, llamólo é dijole: «Di á Grasandor cómo yo me voy con esta dueña que aquí agora aportó, y que le demando perdon; que la gran pérdida é priesa suya me quita que no lo pueda hablar ni ver, y que le ruego que faga enterrar este caballero, y me gane perdon de Oriana, mi señora, porque sin su mandado fago este viaje; crea que no he podido hacer al que gran vergúenza no me fuese.» E dicho esto, partió el batel de la ribera á la mas priesa que llevar se pudo, é andovieron todo aquel dia é la noche por la via que allí la dueña habia venido.

En este comedio preguntó Amadís á la dueña que le dijese la priesa é afruenta en que estaba, para que su acorro tanto habia menester, la cual, llorando muy agramente, le dijo: «Mi señor, vos sabréis que al tiempo que la Reina vuestra madre partió de Gaula para ir á esta vuestra ínsola á las bodas vuestras y de vuestros hermanos, ella envió un mensajero á mi marido é á mi á la pequeña Bretaña, donde por su mandado estamos por gobernadores, por el cual nos mandó que en viendo su carta nos viniésemos tras ellos á la Ínsola Firme, porque no era razon que tales fiestas sin nosotros pasa— sen; y esto lo causó la su gran nobleza y el mucho amor que nos tiene, mas que nuestros merecimientos. Pues habido este mandamiento, luego mi marido y aquel desventurado de mi fijo que allá dejamos muerto, cuyas son esas armas que llevaís, é yo entramos con buena compaña de servidores en la mar en una naye asaz grande; é navegando su tiempo, el cual, por la nuestra contraria fortuna, se mudó de tal manera, que nos fizo desviar de la via que traiamos gran parte, é nos trajo á cabo de dos meses y de muchos peligros que con aquela gran tormenta nos sobrevinieron, una noche por gran esfuerzo del viento á la ínsola de la Torre Bermeja, donde es señor della el gigante llamado Balan, mas bravo y mas fuerte que ningun gigante de todas las ínsolas; é como al puerto llegamos, no sabiendo en qué parte éramos arribados, cuanto alguna pieza nos detovimos por guarecer allí en aquel puerto, luego en la hora gentes de la ínsola en otras fustas nos cercaron, de manera que fuimos todos presos y tenidos allí fasta la mañana que al gigante nos llevaron, el cual como nos vió preguntó si venia entre nos algun caballero. Mi marido le dijo que sí, que él lo era, é aquel otro que cabe él estaba que era su fijo. —Pues, dijo el Gigante, conviene que paseis por la costumbre de la [nsola. — Y ¿qué costumbre es? dijo mi marido. — Que os habeis de combatir comigo uno á uno, dijo el Gigante, é si cualquier de vos os podiérdes defender una hora, seréis libres y toda vuestra compaña; é si fuérdes vencidos, en aquella hora seréis mis presos; pero quedaros ha alguna esperanza á vuestra salud si como buenos probáredes todas vuestras fuerzas; mas si por ventura vuestra cobardía fuere tan grande que en esta aventura de tomar la batalla no vos deje poner, seréis metidos en una cruel prision, donde pasaréis grandes angustias en pago de haber tomado órden de caballería, teniendo en mas la vida que la honra ni las cosas que para tomar jurastes. Agora vos he dicho toda la razon de lo que aquí se mantiene; escoged lo que mas vos agradare.—Mi marido le dijo: —La batalla queremos; que de balde traeriamos armas si por espanto de algun peligro dejásemos de facer con ellas aquello para que fueron establecidas. Mas ¿qué seguridad ternémos, si fuéremos vencedores, que nos será guardada la ley que decis? —No hay otra, dijo el Gigante, sino mi palabra, que por mal ni por bien nunca á mi grado quebrada será; antes me consentiré quebrar por el cuerpo, é así lo tengo hecho jurar á un mi fijo que aquí tengo, é á todos mis servidores é vasallos. —En el nombre de Dios, dijo mi marido, hacedme dar mis armas é mi caballo, é á este mi fijo tambien, é aparejadvos para la batalla. —Eso, dijo el Gigante, luego será fecho. —Pues así fueron armados ellos y el Gigante, y puestos á caballo en una gran plaza que está entre unas peñas á la puerta del castillo, que es muy fuerte.

»Entonces el malaventurado de mi fijo rogó tanto á su padre, que á mal de su grado le otorgó, la primera justa, en la cual fué del Gigante tan duramente encontrado, que así á él como al caballo derribó tan crudamente, que el uno y el otro á un punto perdieron la vida. Mi marido fué para él y encontróle en el escudo, mas no fué sino como dar en una torre; y el Gigante llegó á él, é trabóle tan recio por el un brazo, que, como quiera que él sea dotado de alta fuerza, segun su grandeza de cuerpo y de edad, así lo sacó de la silla como si un niño fuera. Esto fecho, mandó dejar á mi fijo muerto en el campo, é á mi marido éá mí, é una nuestra fija que traiamos para que sirviese á Melicia, vuestra hermana, nos hizo llevar suso al alcázar, é á nuestra compaña mandó meter en una prision. Cuando yo esto vi comencé, como mujer fuera de sentido, que así lo estaba en aquella hora, á dar gritos muy grandes y decir: —¡Oh rey Perion de Gaula! agora fueses tú aquí ó alguno de tus fijos, que bien me cuidaria contigo ó con cualquier dellos salir desta tan gran tribulacion.—Cuando el Gigante esto oyó dijo:—¿Qué conocimiento tienes tú con ese rey? ¿Es este por ventura el padre de uno que se llama Amadís de Gaula? —Si es, por cierto, dije yo; é si cualquier dellos aquí estoviese no serias poderoso de me facer ningun desaguisado; que ellos me ampararian como aquella que todos mis dias gastó y despendí en su servicio. Pues si tanta fianza en ellos tienes, dijo él, yo te daré logar que llames aquel que te mas agradare; é mas me placeria que fuese Amadís, que tan preciado es en el mundo, porque este mató á mi padre Madanfabul en la batalla del rey Cildadan y del rey Lisuarte, cuando so el brazo fuera de la silla al mesmo rey Lisuarte llevaba é se iba con él á las barcas; y este Amadís, que á la sazon Beltenebros se llamaba, lo siguió, é como quiera que en defensa de su señor y de los de su parte pudo herir, sin que mi padre le viese, á su salvo, nose le debe contar á gran esfuerzo ni valentía, niá mi padre á gran deshonra; é si deste, que tan famoso es é tanto has servido, te quieres valer, toma aquel barco con un marinero que yo te daré para le guiar, é búscalo, é porque mas su saña é gana de te vengar se encienda, llevarás aquel caballero tu fijo armado é muerto como está, é si él te ama como tú piensas, y es tan esforzado como todos dicen, veyendo esta tu gran lástima, no se excusará de venir.— Cuando yo esto le oí díjole: —Si yo fago lo que dices, é trayo aquel caballero á aquesta tu ínsola, ¿por dónde será cierto que le manternás verdad? —Deso, dijo, no tengas ni él tenga cuidado; que aunque en mí haya otras cosas de mal y de soberbia, esto he mantenido é manterné todo el tiempo de mi vida, de antes la perder que mi palabra fallezca de aquello que prometiere, la cual yo te doy para cualquiera caballero que contigo viniere, é mucho mas entera si fuere Amadís de Gaula, que no haya de qué se temer sino de mi persona sola á mi grado.—Pues yo, Señor, veyendo esto que el Gigante me dijo, é á mi fijo muerto, é mi marido é mi señor é mi fija presos, con toda nuestra compaña, heme atrevido á venir en esta manera, confiando en nuestro Señor y en la buena ventura vuestra, y en la crueza de aquel diablo, que tanto contra su servicio es, que me dará venganza de aque! traidor con gran prez de vuestra persona.» Amadís, cuando esto oyó, mucho le pesó de.la desventura de la | ser; é por esto vi dueña que mucho de su padre el rey Perion é de le Reina su madre é de todos ellos era amada, y tenida por una de las buenas dueñas de todo el mundo de su manera; é asimesmo tovo por grande afruenta aquella, no tanto por el peligro'de la batalla, aunque grande era, segun la fama de aquel Balan, como por entrar en su ínsola, y entre gente donde le convenia estar á toda | tra ventura, bu: su mesura; pero poniendo su fecho todo en la mano | gante.» de aquel Señor que sobre todos la tiene, é habiendo gran piedad de aquella dueña y de su marido, la cual nunca de Horar cesaba, pospuesto todo temor, con muy gran esfuerzo la iba consolando, é diciéndole que muy da y vengada su pérdida, si Dios por 2 por él se podiese acabar. Pues así como ois andovieron dos dias é una noche, é al tercero un castillo día viggon Yue á muy su alto siniestra parecia. una Amadís Ínsola pequeña preguntó con al marinero si sabia cúya fuese aquella ínsola; él dijo que sí, que era del rey Cildadan, y que se llamaba la ínsola del Infante. Agora nos guia allá, dijo Amadís, porque tomemos alguna vianda; que no sabemos lo que acaescer podrá.»

Entonces volvió el barco, é á poco rato llegaron á la ínsola, é cuando fueron á pié de la peña, vieron descendir por la cuesta ayuso un caballero, é como á ellos llegó saludólos, y ellos á él; y el caballero dela insola preguntó quién era. Amadis le dijo: a Yo soy un caballero de la ínsola Firme, que vengo por dar derecho á esta dueña, si la voluntad de Dios fuere, de un tuerto y desaguisado que acá delante en otra Ínsola rescibió, —¿En qué ínsola fué eso? dijo el caballero. — En la ínsola de la Torre Bermeja, dijo Amadís. —E ¿quién le fizo ese tuerto?» dijo el caballero. Dijo Amadís: «Balan el gigante, que me dicen que es señor de aque” la ínsola. —Pues ¿qué enmienda le podeis vos solo dar? —Combatirme con él, dijo Amadís, y quebrantarle la soberbia que á esta dueña ha fecho é á otros muchos que gelo no merecieron.» El caballero se co10 en desden, é dijo: «Señor caballero de la ínsola Firme, no se ponga en vuestro corazon tan gran locura en querer de vuestra voluntad buscar aquel de quien todo el mundo huye; que si el señor desa ínsola donde venis, que es Amadís de Gaula, é sus dos hermanos don Galaor é Florestan, que hoy son la flor y el cabo de los caballeros del mundo, todos tres viniesen á se combatir con este Balan, les seria tenido á gran locura de aquellos que le conocen; por eso yo os consejo que dejeis este camino; que de vuestro mal é daño habria pesar, por ser caballero é amigo de aquellos á quien tanto ama y precia el rey Cildadan, mi señor, que me han dicho que él y el rey Lisuarte son ya concertados con Amadís, é no sé en qué forma, sino tanto que soy certificado que quedaron en mucho amor é concordia; é si como lo habeis comenzado lo seguis, no es otra cosa, salvo iros conocidamente á la muerte.» Amadís le dijo: «La muerte ó la vida en las manos de Dios están, é á los que quieren ser loados sobre los le se pongan é acometan cosas peligrosas é las que los otros no osan acometer; y esto no lo digo yo por me tener por tal, mas porque lo deseo ser; é por esto vos ruego, caballero, señor, que me no do del que yo trayo, que no es poco; é si vos ploguiere, por cortesía me socorrais con alguna vianda de que nos podamos ayudar, si algun entrevalo viniere. —Esto haré yo de buen grado, dijo el caballero de la Ínsola; é mas haré: que por ver cosa tan extraña, quiero tenervos compañía hasta que vuestra ventura, buena ó mala pase con aquel bravo gigante.o
Libro cuarto
CAPITULO XLVII. Cómo Amadís se iba con la dueña contra la ínsula del gigante llamado Balan, é fué en su compaña el caballero gobernador de la ínsola del Infante
Aquel caballero que la historia dice, mandó traer viandas cuanto vió que complia, y metióse así desarmado como estaba en una barca con hombres que le guiaban, é partieron de aquel puerto juntos contra la Insola de Balan. E yendo por la mar adelante, el caballero preguntó á Amadís si conocia al rey Cildadan. Amadís le dijo que sí, que muchas veces lo viera, é sus grandes caballerías en las batallas que el rey Lisuarle hobo con Amadís, y que él bien podia decir con verdad que era uno de los esforzados é buenos reyes del mundo. «Por cierto, dijo el caballero de la ínsola del Infante, tal es él, sino que la su contraria fortuna le ha sido mas adversa que nunca lo fué á hombre del mundo que tanto valiese, en le poner so el señorío é vasallaje del rey Lisuarte; que tal rey mas era para mandar y ser señor que para ser vasallo. — Ya es fuera dese tributo, dijo Amadís; aquel gran esfuerzo de su corazon y el valor de su persona quitaron de su gran estado aquella lástima que no á su cargo tenia.— ¿Cómo lo sabeis vos eso, caballero? — Señor, dijo él, yo lo sé, que lo vi.» Estonces le contó lo que el rey Lisuarte habia fecho en le dar por quito, así como este libro lo ha contado. El caballero cuando esto oyó fincó los hinojos en la barca é dijo: «¡Señor Dios! loado seas tú por siempre jamás, que quesiste dar á aquel rey lo que su gran virtud é nobleza merecian.» Amadís le dijo: «Buen señor, ¿conoceis vos este Balan? — Muy bien, dijo él. — Mucho os ruego, si os ploguiere, pues en al no hay necesidad de hablar, me digais lo que dél sabeis, especial en lo que de su persona conviene saber. — As] lo faré, dijo el caballero, é por ventura no hallaríades otro que por tan entero os lo pueda decir, Sabed que este Balan es hijo del bravo Madanfabul, aquel gigante que Amadís de Gaula mató, llamándose Beltenebros, en la batalla que el rey Cildadan hobo con el rey Lisuarte de los ciento por ciento, donde murieron otros muchos gigantes é fuertes caballeros de su linaje, que por esta comarca tenian muchas ínsolas de muy gran valor; los cuales, con el grande amor é aficion que al rey Cildadan, mi señor, tovieron, quisieron ser en su servicio, donde poco menos todos fueron perecidos. Y este Balan por quien me preguntais quedó harto mancebo cuando su padre murió, y quedóle esta Ínsola, que es la mas frutifera de todas las Co.s, así frutas de todas naturas, como de todas las mas preciadas y estimadas especias del mundo; é por esta causa hay en ella muchos mercaderes, é otros infinitos que seguros á ella vienen, de las cuales redundan al Gigante muy grandes intereses; é dígoos que despues que este fué caballero, se ha mostrado mas fuerte que su padre en toda valentía y esfuerzo; é su condicion é maneras, de que vos saber quereis, es muy diversa é contraria á la de los otros gigantes, que de natura son soberbios é follones, y este no lo es, antes muy sosegado é muy verdadero en todas sus cosas; tanto, que es maravilla que hombre que de tal linaje venga pueda ser tan apartado de la condicion de los otros; y esto piensan todos que le viene de parte de su madre, que es hermana de Gromadaza, la brava giganta, mujer que fué de Famongomadan el del Lago Herviente, no sé si lo oistes decir; é así como esta pasó de muy gran hermosura á Gromadaza, su hermana, é á otras muchas que en su tiempo hermosas fueron, así fué muy dife— rente en todas las otras maneras de bondad; que la otra fué muy brava é corajosa en demasía, y esta muy mansa é sometida á toda virtud é homildad; y esto debe causar que, así como las mujeres que feas son, tomando mas figura de hombre que de mujer, les viene por la mayor parte aquella soberbia y desabrimiento varonil que los hombres tienen, que es conforme á su calidad, así las hermosas que son dotadas de la propria naturaleza de las mujeres lo tienen al contrario, conformándose su condicion con la voz delicada, con las carnes blandas é lisas, con la gran fermosura de su rostro, que las ponen en todo sosiego é las desvian de gran parte de la braveza, así como á esta giganta, mujer de Madanfabul, madre deste Balan, lo tiene, de lo cual redunda aquella mansedad é reposo á aqueste su fijo. Esta se llama Madasima, é por causa suya pusieron este nombre mismo á una hija muy hermosa que quedó de Famongomadan, que casó con un caballero que se llama don Galvánes, hombre de tan alto lugar, é todos los que la conocen dicen que así es de muy noble condicion é con todos muy homilde. Agora vos quiero decir cómo yo sé todo esto que digo, é mucho mas, del hecho destos gigantes. Sabed que yo soy gobernador de aquella ínsola del Infante, donde me fallastes, desde el tiempo que el rey Cildadan era infante, que el señorío della tenia, sin tener otro heredamiento alguno, é mas por su gran esfuerzo é buenas maneras que por su estado, envió por todo el reíno de Irlanda para lo casar con la hija del rey Abíes, que aquel reino beredó al tiempo que lo mató Amadís de Gaula, é á mi siempre me dejó en esta gobernacion que tengo; é como estoy aquí entre estas gentes, y todas tienen mucha aficion al Rey mi señor, tengo yo mucha contratacion con ellos, y sé que los fijos de aquellos gigantes que en aquella batalla que vos dije murieron, que son ya hombres, están con mucho deseo de vengar la muerte de sus padres é parientes, si razon para ello hobiesen.» Amadís, que estas razones oia, le dijo: Buen señor, muy gran placer he habido de lo que me habeis contsdo. Solamente me pesa de la muy buena condicion deste á quien yo voy á buscar; que mas me ploguiera que todo fuera al revés, con mucha bravura é soberbia, porque á estos tales no tarda mucho que no les alcanza la ira y el castigo de Dios, é no quiero negaros que no llevo mas temor que fasta aquí. Pero, como quiera que sea, no dejaré de dar emienda á esta dueña, si puedo, del gran mal é sinrazon que sin lo merecer ha recebido, é tanto quiero de saber de vos si es este Balan casado.» El caballero de la ínsola le dijo que sí, «é con una hija de un gigante que se llama Gandálao, señor de la peña de Galtáres, de la cual tiene un hijo de fasta quince años, que si vive, será heredero desle seorío.»

Cuando Amadís esto oyó turbóse ya cuanto, y pesó le mucho por lo haber sabido por el grande amor que él habia á Gandalac é á sus hijos, que era amo de su hermano don Galaor; todas sus cosas tenia él para las guardar como las suyas propias; é dijo al caballero: «Cosas me habeis dicho que mas que de ante me facen dudar;» y esto era por lo que le dijo de Gandalac, y el caballero sospechó que dudaba con temor de la batala; mas no era asf, que aunque con el mismo su hermano don Galaor, á quien mas que al Gigante dudaria, hobiera de ser, no se partiera della en ninguna guisa sin dar derecho y emienda á aquella dueña, ó perder la vida, porque siempre fué su costumbre acorrer á quien con razon gelo pidiese. Pues así fablando en esto que habeis oido y en otras muchas cosas, andovieron todo aquel dia é la noche. E otro dia á hora de tercia vieron la ínsola de la Torre Bermeja, de que mucho placer hobieron, é andovieron tanto fasta que llegaron cerca della. Amadís la miraba é parecíale muy fermosa; así la tierra de espesas montañas lo que devisar se podia, como el asiento del alcázar con sus muy fermosas y fuertes torres, especial aquella Bermeja que llamaban, que era la mayor y de mas extraña piedra hecha que en el mundo se podria fallar; y en algunas historias se lee que en el comienzo de la poblacion de aquella ínsola y el primer fundador de la torre, y de todo lo mas de aquel gran alcázar, que fué Josefo el hijo de Josef Abarimatia, que el santo Grial trajo á la Gran Bretaña é porque á la sazon todo lo mas de aquella tierra era de paganos, que veyendo la disposicion de aquella ínsola, la pobló de cristianos, é hizo aquella gran torre, donde se reparaban él y todos los suyos cuando en alguna priesa se veian; pero despues á tiempo fue señoreada de los gigantes fasta venir en este Balan; mas la poblacion siempre quedó de cristianos, como agora lo era, los cuales vivian allí muy sojuzgados é apremiados de los señores, porque todos los mas delos tenian la seta de los paganos; pero todo lo sofrian é pasaban por la gran riqueza de la tierra, é si en algun tiempo algun descanso tovieron, no fué sino en este de Balan, por la buena condicion que para con ellos tenia, é porque por amor de su padre era mas llegado á la ley de Jesucristo que ninguno de los otros, é mucho mas lo fué adelante, como la historia lo contará. Pues allí llegados, Amadís dijo al caballero de la Ínsola del Infante: «Mi buen señor, si á vos ploguiere, pues con este Balan teneis conocimiento, que por cortesía vayais á él y lo digais cómo la dueña á quien él mató el hijo y prendió el marido é la hija trae consigo un caballero de la ínsola Firme para le demandar emienda del daño que le ha fecho, é si la no diere, para se combatir con él, é al su grado facérgela dar, y que saqueis dél fianza que el caballero será seguro de todos sino solamente dél solo, como quiera de bien ó de mal le avenga.» El caballero le dijo: «Contento soy de lo así facer, é podeis ser cierto que en la promesa que él diere no habrá otra cosa.»

Estonces el caballero con sus hombres entró en su barca y se fué al puerto, é Amadís quedó con su dueña algo desviado. Pues llegado aquel caballero, luego fué conocido de los hombres del Gigante, é antél levado, el cual lo recibió con buen talánte, que asaz veces le habia hablado, é díjole: «GohéMador, ¿qué deman— das en mi tierra? Dilo; que ya sabes que te tengo por amigo.» El caballero le dijo: «Así lo tengo yo, é mucho te lo gradezco; pero mi venida no es por cosa que á mí toque, mas por una cosa extraña que he visto; y esto es que un caballero de la ínsola Firme se viene por su voluntad á se combatir contigo, de lo cual me fago mucho maravillado á tal cosa se atrever.» Cuando esto oyó el Gigante díjole: «Ese caballero que dices ¿trae una dueña consigo?—Sí, dijo el caballero, sín falta.— Entiendo, dijo el Gigante, que será aquel Amadís de Gaula, el que de tanto loor y fama por el mundo es loado, ó alguno de sus hermanos, que para traer uno dellos partió ella de aquí, para lo cual yo le dí logar que ella fuese.» Estonces dijo el caballero: «No sé quién será; mas dígote que es un caballero muy fermoso é muy bien tallado de su grandeza, é sosegado en sus razones, y no puedo entender si su simpleza ó gran esfuerzo de corazon le han puesto en esta locura. Véngote demandar seguridad por él, que no se temerá sino de tí solo.» El Gigante le dijo: «Ya tú sabes que mi palabra á mi grado nunca será quebrada; trácio seguramente, é viniendo, conocerás la experiencia de cuál desas dos cosas que dijiste toca. v El caballero se tornó á su barca, y se fué para Amadís, é como la respuesta oyó, sin ningun recelo se vino luego al puerto, é salieron luego de sus bateles en tierra, é Amadís apartó primero aquel hombre que á la dueña habia guiado en el barco, é dijole: «Amigo, yo te ruego que no digas mi nombre á ninguno; que si aquí tengo de morir, ello se descobrirá; si tengo de ser vencedor, yo te faré mucho bien por ello.» El marinero gelo prometió. Estonces subieron suso al castillo, é hallaron al Gigante desarmado en aquella gran plaza que delante de la puerta estaba, é como llegaron, el Gigante lo miró mucho, é dijo á la dueña: «¿Es este alguno de los hijos del rey Perion que habias de traer? La dueña le dijo: Este es un caballero que te demandará el mal que me feciste.» Estonces Amadís dijo: «Balan, no es necesario á tí saber quién yo soy; bástete que vengo á te demandar que fagas emienda á esta dueña del mal tan grande que sin te lo haber merecido le feciste en le matar su hijo y prender á su marido con otra su fija; é si la ficores, quitarme he de haber contigo debate, é si no, aparéjate para labatalla.» El Gigante le dijoriendo: «La mayor emienda que le yo puedo dar es darte á tí por quito é quitarte la muerte; que pues tú veniste con tan buena voluntad á remediar su pérdida, en tanto debe tener tu vida como la suya; é aunque esto no acostumbro á facer á ninguno sín que primero pruebe el filo desta mi espada, facerlo he á tí, porque con inorancia has venido á demandar tu daño no lo conosciendo. —Si es» tas amenazas que me das, dijo Amadís, yo las temiese tanto como lo tú piensas, excusado me fuera buscarte de tan lueña tierra. No creas, Balan, que por inorancia te demando; que bien sé que eres uno de los gigantes del mundo mas nombrado; pero, como vea que la costumbre que aquí mantienes sea tanto en contra del servicio del muy alto Señor é la razon que traigo es conforme á su santa ley, no tengo en mucho tu valentía, porque él complirá lo que en mi faltare; é porque yo te tengo en mucho y te amo por otros que te aman, yo te ruego que hagas emienda á esta dueña, como sea Justa.»

Cuando esto oyó el Gigante díjole: «Tan bien demandas esto que dices, quesi á vergúenza no me fuese reputado, yo faria todo lo que fallar se podiese para el contentamiento desta dueña; pero primero quiero probar y ver qué tales son los caballeros de la ínsola Firme. Porque ya es tarde yo te enviaré de comer, é dos caballos muy buenos en que escojas á tu voluntad, con dos lanzas, é aparéjate con todo tu esfuerzo, que lo has bien menester, para la batalla de aquí á tres horas; é porte facer complacer, si otras armas quisieres, yo te las daré mejores; que cree que asaz tengo de los caballeros que he vencido.» Amadís le dijo a Tú lo faces como buen caballero, é mientra mas cortesía en tí veo mas me pesa que no tengas conocimiento ninguno de lo que facer debes. Un caballo é una lanza tomaré, é no otras armas mas de las que traigo; que la sangre de aquel que tan sin causa mataste, que en ellas viene, me dará mas esfuerzo de lo vengar.» El Gigante se fué al castillo sin le responder mas, é Amadís é su compaña, y el caballero de la ínsola del Infante, que dél partir no se quiso, por mucho que el Gigante le rogó que fuese con él al castillo quedaron debajo de un portal de un templo que al cabo de aquella plaza estaba, y dende á poco espacio les trajeron de comer. Así holgaron, fablando en algunas cosas que á mas les contentaban, esperando al plazo qu'el Gigante saliese.

Aquel caballero miraba mucho á menudo el semblante de Amadis, por ver si con aquella grande afruenta se mudaha, é á su parecer siempre le veia con mas esfuerzo, de lo cual mucho era maravillado. Pues venida la hora por el Gigante señalada, trajeron á Amadís dos caballos muy grandes y fermosos con ricos atavíos para tal menester, y él tomó el que mas y mejor le pareció;

y despues de lo mirar cómo venia ensillado, cabalgó en él, é puso su yelmo, y echó su escudo al cuello, é puesto en aquella gran plaza, mandó al hombre que los caballos le habia traido que el otro tornase, é dijese al Gigante que lo esperaba, y que no dejase ir el dia en vano. Toda la mas de la gente de la ínsola que allí podo venir, estaban al derredor de la plaza por ver la batalla, élos adarves é finiestras del alcázar flenos de dueñas é doncellas; y estando así como oides, oyó sonar en la gran torre Bermeja tres trompas muy acordadas, que facian dulce son, que era señal que el Gigante salia á batalla, é así lo acostumbraba facer cada vez que se habia de combatir. Amadís preguntó á los que allí estaban qué era aquello, Ellos le dijeron la causa por qué se facia; lo cual muy bien le pareció, é auto de gran señor, é vínole en mientes que si estando en la Ínsola Firme con su señora le viniese ocasion de facer alguna batalla con alguno que allí gela demandase, que él así lo mandaría facer, porque á su parecer aquel son era cosa para crecer el esfuerzo del caballero por quien se ficiese. Pues cesando las trompas, abrieron las puertas del alcázar, é salió el Gigante encima del otro caballo que habia enviado á Amadís, é su lanza en la mano, é armado de unas armas de acero muy limpio como el espejo, así el yelmo como el escudo á su mesura, é unas hojas que todo lo mas del cuerpo lecubrian; 6es mo vió ú Amadís dijole: «Caballero de la ínsola Firme, ¿agora que me ves armado osarme has atender?-- Agora te quiero, dijo él, que emiendes á esta dueña del mal que le fecieste; si no, guárdate de mí.»

Estonces el Gigante movió contra cuanto el caballo lo llevar pudo, y era tan grande, que no habia caballero en el mundo, por esforzado que fuesa, que le no posiese gran pavor; é como iba muy recio é con gran codicia de lo encontrar, abajó tanto la lanza por no errar el golpe; así que, encontró al caballo de Amadís por mitad de la frente, y metió la lanza por la cabeza del caballo é por el pescuezo gran pieza; pero Amadís, á. quien su grandeza ni valentía no turbaban, como aquel que ya sabía qué cosa eran los semejantes, lo encontró en el grande é fuerte escudo tan reciamenté, que por fuerza hizo salir al Gigantedela silla, é cayó en el campo, que era muy duro, gran caida, de que fué quebrantado mucho, y el caballo de Amadís cayó muerto con él en el suelo, del cual Amadís salió lo mas presto que podo, aunque á gran afan, que le tomó la una pierna debajo; y levantóse, é vió al Gigante que se levantaba y estaba algo desacordado, pero no tanto, que no posiese luego mano á una espada de muy fuerte acero que traia, con la cual pensaba que no habia en el mundo tan fuerte caballero que dos golpes le osase esperar, que le no tolliese ó matase. Amadís puso mano á la su muy buena espada, é cubrióse de su escudo y fuése para él, y el Gigante asimesmo vino contra él, el brazo alto, por lo herir, con gran desatiento, así con la 'su gran soberbia, como porque el encuentro de la lanza que Amadís le dió fué en derecho del corazon, é por tan gran fuerza dado, que le juntó el escudo con el pecho tan reciamente, que la carne fué magullada, é las ternillas quebradas, de manera que le daba gran dolor, y le quitaba mucho de la fuerza y del aliento. Amadís, como así lo vió venir, conoció que perdido venia, é alzó el escudo cuanto mas podo por recebir en él el golpe, y el Gigante descargó tan recio, la espada cortó tan livianamente, que desde el brocal fasta ayuso le llevó el un tercio del escudo, que le no alcanzó mas; así que, si mas en lleno le alcanzara, tambien fuera el brazo con ello á tierra. Amadís, como mucho aquel menester habia usado y en casos tan peligrosos se sopiese librar, no perdiendo ni olvidando cosa de lo que facer debia, antes que el Gigante el brazo contra si tirase, firióle de tal golpe cabe el codo, que como quiera que la manga de la loriga muy fuerte y de muy gruesa malla era, no le pudo prestar ni estorbar que la su muy buena espada no gela lajase fasta le cortar gran parte de la carne del brazo é la una de las canillas. El Gigante sintió mucho aquel golpe, é tiróse ya cuanto afuera; pero Amadís fué luego á él, é dióle otro golpe por cima del yelmo de toda su fuerza, que la llama salió tan grande como si con otra cosa allí gelo encendieran; é torcióle el yelmo en la cabeza; así que, la vista le quitó.

Cuando el caballero gobernador de la insola del lafante, que con Amadís allí habia venido, vió los golpes que Amadís daba, así el encuentro de la lanza, con el cual habia sacado de la silla una cosa tan valiente ó tan pesada coño era aquel gigante, como los que con la espada le daba, comenzóse á santiguar muchas veces, é dijo á la dueña que cabe sí tenia: «Dueña, ¿dónde hallastes aquel diablo, que tales cosas face, cual nunca otro caballero fizo que morta! fuese?» La dueña le dijo: «Si de tales diablos como este muchos por el mundo andoviesen, no habria tantos cuitados é corridos de los soberbios é malos como hay.» El Gigante fué muy prestamente con sus manos al yelmo por lo enderezar, é sintió que del brazo derecho habia perdido mucha fuer33, que apenas la espada podia tener en la mano, é tirúse mas afuera; mas Amadís juntó luego con él como de cabo, é dióle otro gran golpe encima del brocal del escudo, pensando darle en la cabeza, é no podo;- que el Gigante, como el golpe vió venir tan recio, alzó el escudo para lo en él recebir, y la espada entró tanto por él, que cuando Amadís la pensó sacar no podo, y el Gigante lo pensó ferir, mas no podo levantar el brazo sino muy poco, de manera que el golpe fué flaco. Estonces Amadís tiraba por la espada cuanto podia, y el Gigante por el escudo; así que, con la gran fuerza del uno y del otro, convino que las correas con que lo tenia al cuello quebrasen, y llevó Amadís el escudo con su espada, lo cual le podiera facer é atraer gran peligro, porque por ninguna guisa della se podia ayudar. El Gigante, como así lo vió, y se vió sin escudo, tomó la espada con la mano izquierda é comenzó á dar á Amadís * grandes golpes con ella; pero él se guardaba con mucha ligereza, cubriéndose de su escudo, mas no en tal forma que excusar podiese que los golpes del Gigante no le rompiesen en algunas partes la loriga, y le llegasen á la carne, é ciertamente, siel Gigante podiera herir con la diestra mano, él se viera en gran peligro de muerte; mas con la izquierda, aunque los golpes grandes y de gran fuerza fuesen, eran muy desvariados, que los mas dellos faltaban é iban en vano. Amadís, como queria alzarla espada para lo herir, subia con ella el escudo en que metida estaba; así que, no entendia en al sino en se defender; pero, como se viese embarazado y en tanto peligro, acordó en se remediar Jo mas presto que podo, é tiróse ya cuanto afuera, é sacó del cuello su escudo, y echólo en el campo entre él y el Gigante, é puso el un pié encima del escudo del Gigante, é tiró con ambas las manos por la espada tan recio, que la sacó dél.

En este comedio el Gigante tomó con la mano derecha el escudo de Amadís, é aunque harto liviano era, apenas lo podia levantar ni sostener con el brazo, que la ferida fué grande é cabe la coyuntura del codo, é con la mucha sangre que se le habia ido, tenia el brazo casi muerto, que apenas lo podia alzar ni trabar con la mano sino muy flacamente; é lo que mas le empedía é fatigaba era la carne maguilada é los huesos quebrados que sobre el corazon tenia, del encuentro de la lanza que ya oistes, que le quitaba tanto del aliento, que apenas podia resollar; pero como él fuese muy valiente de fuerza y de corazon, y se viese en aventura de muerte, sofriase con gran trabajo, y esto fué porque despues que la espada de Amadís, con el gran gol-pa, quedó metida en el escudo, nunca con ella le ha-> Ma podido ferir ni hacer estorbo; mas como la sacó y salió libre de aquel embarazo, tomó por las embrazaduras el escudo del Gigante, que apenas lo podia levantar, segun su grandeza é pesadumbre, y fuélo ferir de muy grandes golpes, probando todo su poder; de m4nera que el Gigante fué tan aquejado, así con la priesa que Amadís le daba como con la qu'él tomó por se defender y ferir, que se le cerró el corazon del dolor que enél tenia, é cayó como muerto en el campo. Cuando los hombres que en el alcázar estaban mirando esto vieron, dieron muy grandes voces, élas dueñas é doncellas grandes gritos, diciendo: «¡Muerto es nuestro señor! muera el traidor que le mató.» Amadís, en cayendo el Gigante, fué luego sobre él, é quitóle el yel=mo, é púsole la punta de la espada en el rostro é dijo le: «Balan, muerto eres siá la dueña no satisfaces del daño que le feciste;» mas él no respondió ni entendió lo que le dijo; que estaba como muerto. Entonces llegó el caballero de la ínsola del Infante, que con Amadís allí habia venido, é dijo: «Señor caballero, ¿es muerto el Gigante? —Entiendo que no, dijo Amadís; mas el grande afogamiento lo tiene tal como veis; que yo nole veo golpe mortal ninguno;» é decia verdad, que el golpe que en el pecho tenia, que el aliento le quitó, no lo habia él visto ni sentido. El caballero le dijo: «Señor, por cortesía os pido que lo no mateis fasta que sea en su acuerdo é tenga juicio para emendar á esta dueña á su voluntad, é tambien porque si él muere ninguno será poderoso de os dar la vida. — Por eso, dijo Amadís, no dejaré yo dél de facer mi voluntad; mas por amor vuestro é por el deudo que con Gandalac tiene, me sofriré de lo matar fasta que dél sepa si querrá venir en lo que le yo pediré.» Estando en esto vieron salir del castillo al hijo del Gigante con fasta treinta hombres armados é venian diciendo: «Muera, muera el traidor.» Cuando Amadís esto oyó, ya podeis entender qué esperanza tenia en su vida, veyéndolos todos de rendon venir á lo matar; pero acordó de se no poner á su mesura, y que la muerte le viniese sobre haber fecho todo su poder, sin faltar cosa de lo que facer debia, é miró á un cabo é á otro al derredor, é vió una quiebra entre aquellas peñas de que la plaza era cercada, que aquella plaza fué fecha allí á mano, quitando todos los recodos é peñas, é al derredor quedaron muchas dellas; é fuése yendo hácia allá, é llevó el escudo del Gigante, que muy grande é fuerte era, é púsose á la entrada de aquella quiebra, que por ninguna parte le podian nucir sino por delante, ni tampoco por encima; que se hacia alli una solapa. Pues la gente llegó los unos al Gigante por ver si era muerto é los otros contra Amadís; é tres hombres que delante llegaron echaron en él las lanzas, mas no le ficieron mal, que como el escudo era, como se vos ha dicho, muy grande é fuerte, todo lo mas del cuerpo le cobria, é de las piernas, lo cual, despues de Dios, le dió la vida é destos tres llegó el uno con su espada para lo ferir, é como Amadís lo vió cerca salió para él, é dióle tal golpe por cima de la cabeza, que le hendió fasta el pescuezo, é derribólo muerto á sus piés. Cuando los otros le vieron fuera de aquella guarida llegaron todos por lo matar; mas é) se tornó luego allí, é al primero que llegó dióle un golpe en el hombro, que las armas no le tovieron ningun pro; que el brazo LIBROS cayó en DE el suelo, y el hombre muerto del otro cabo. Estos dos golpes los escarmentaron tanto, que ninguno fué 0sado de se á él acostar, é cercáronlo alli por delante é por los lados, que por otra parte no podian, é tirábanle lanzas, é saetas, é piedras tantas, que fasta la meitad del cuerpo estaba cobierto; pero ninguna cosa le nucia, que el escudo le amparaba de todo ello.

En este comedio llevaron al Gigante al castillo, haciendo gran duelo, é pusiéronle en su lecho tal como muerto sin sentido alguno, é tornáronse luego aquellos que lo llevaron á ayudar á sus compañeros; é como llagaron vieron que ninguno á él se llegaba, é cómo tevia los dos hombres muertos cabe si, é como venian holgados é con gran saña, é no sabian ni habian visto sus golpes tan esquivos, llegáronse á lo ferir con las lanzas; mas Amadís estovo quedo bien cobierto de su escudo, é al uno que llegó mas delantero, que con la lanza le dió á manteniente en el escudo, dióle tal golpe, que la cabeza le fizo volar á lueñe, é luego se desvieron aquellos con los otros, que ninguno se osaba á él llegar. Pues así estando, sin mas hacer, salvo tirándole muchas saetas é piedras infinitas, el caballero de la ínsola del Infante hobo gran piedad de lo así ver, é bien cuidó que si lo matasen, que moria el mejor caballero que nunca armas trajo, é fuése luego al hijo del Gigante, que desarmado estaba por su tierna edad, é díjole: «Bravor, ¿por qué haces esto, contra la palabra é verdad de tu padre, la cual nunca hasta hoy se halla ser quebrada? Mira que eres su hijo y le has de parescer en las buenas maneras, é mira que tu padre lo aseguró de todos los suyos salvo dél solo; y que si sobre esto le faces matar, nunca te cumple parescer ante hombres buenos, que siempre serás aviltado y en gran menosprecio tenido.» El mozo le dijo: «¿Cómo sofriré ver á mi padre muerto delante mí, y que no tome venganza del que lo fizo? —Tu padre, dijo él, no es muerto, ni tiene golpe de que morir deba; que yo lo miré estando en el suelo, y aquel caballero á mi ruego, é porque me dijo que lo preciaba mucho por el deudo que con Gandalac tiene, lo dejó de matar; que en su mano estaba de lo facer.—Pues ¿qué haré? dijo el mozo.—Yo te lo diré, dijo el caballero: fazlo tener cercado así como está toda esta noche, sin que daño reciba, y de aquí á la mañana se verá la disposicion de tu padre, é segun él estoviere, así tomarás el acuerdo; que en tu mano é voluntad está la vida ó la muerte suya, que de aquí no puede salir si lo tú no mandas.» El mozo le dijo: «Mucho te agradezco lo que me consejas; que si este moriese é mi padre vivo quedase, no me complia parar en todo el mondo donde él lo sopiese; que bien cierto soy que me buscaria para me matar. —Pues eso conoces, dijo él, faz lo que te consejo.— Déjame fablar primero con mi abuela é con mi madre, é hágase con su consejo.—Por bien lo tengo, dijo el caballero, y entre tanto manda á tus hombres que no fagan mas de lo que han fecho.» El mozo dijo: «Por demás será ese mandamiento que, segun me parece que aquel caballero defiende su vida, que si de hambre no, de otra manera, segun veo, no hay quien matarle pueda; payo por lo que me consejas faré lo que me dices,»

Entonces les mandó que estoviesen allí, é guardasen bien que aquel caballero no saliese de donde estaba, sin le facer mal ninguno. En tanto que él iba al castillo todos los que allí estaban ficieron su mandado, y él se fué é fabló con aquellas dueñas, é como quiera que su pasion é tristeza dellas grande fuese, considerando que el caballero no se podria ir, é veyendo cómo el Gigante iba cobrando huelgo é algun acuerdo, y temiendo pasar su verdad, dijéronle que así se ficiese como aquel caballero de la ínsola del Infante gelo habia consejado, á lo cual mucho ayudó cuando su madre deste mozo fué sabidora que aquel caballero amaba á su padre Gandalac, que temió no fuese don Galaor, aquel que su padre habia criado y le restituyó en el señorío de la peña de Galtáres, matando á Alvadan, el gigante bravo que forzado gelo tenia, como mas largo lo cuenta el primero libro desta historia, el cual ella mucho bien conocia é lo amaba de corazon, porque se criaron juntos; é si no fuera porque su marido en tal punto estaba, que á gran deshonestidad le fuera contado, ella misma por su persona sopiera si el caballero era don Galaor ó alguno de sus hermanos, que á todos ellos habia visto en casa del rey Lisuarte, donde estovo al gun tiempo en la sazon que fué la batalla del rey Lisuarte con el rey Cildadan, enla cual su padre é sus hermanos fueron é ficieron cosas extrañas en armas en servicio del rey Lisuarte por amor de don Galaor, como else» gundo libro desta historia mas largo lo cuenta, Con este acuerdo tornó el mozo á tal hora que era ya noche cerrada, é mandó poner un fuego grande delante donde Amadís estaba, que de su concierto ninguna cosa sabia, é allí fizo á sus hombres que armados velasen, é á buen recaudo, porque el caballero no saliese é les éciese mal; que lo temian como á la muerte. Amadís estovo en aquel logar donde antes estaba, puesto el canto del escudo en el suelo é la mano sobre el brocal, é la espada en la otra, esperando de morir antes que se dejar prender; que bien pensaba que, pues sobre tal seguro como de Balan tenia, aquellos hombres le aco— metieron, queriéndole matar, que ninguna otra palabra que le diesen le seria guardada pues pensar de demandar merced, esto no lo faria él aunque sopiese pasar mil veces por la muerte, si á Dios no, á quien él siempre en todas sus cosas se encomendó de gran corazon; y en aquella mas, donde otro remedio, si el suyo no, te nia ni esper:
Libro cuarto
CAPITULO XLVIII. De cómo Darioleta hacia duelo por el gran peligro en que Amadís estaba
Darioleta, la dueña que lo allí fizo venir, cuando asi vió cercado á Amadís de todos sus enemigos sin tener ni esperar socorro alguno de ninguna parte, comenzó á facer muy gran duelo é á maldecir su ventura, que á tanta cuita é dolor la habia traido, diciendo: «¡Oh cativa desventurada! ¿Qué será de mí si por mi causa el mejor caballero que nunca nasció muere? ¿Cómo osaré parescer ante su padre, madre é sus hermanos, sabiendo que yo fuí ocasion de la su muerte? que si á la sazon de su nacimiento yo trabajé por le salvar la vida, faciendo é trabajando con mi sabiduría el arca en que escapar podiese, de lo cual he habido mucho galardon; que si «entonces moriera, moria una cosa sin provecho; agora no solamente he perdido los servicios pasados mas antes soy dina de morir con las mas penas é tormentos que ninguna persona lo fué, porque siendo la flor é fama del mundo, le he traido á la muerte. ¡Oh cuitada de mí! ¿Por qué no le dí lugar al tiempo que en la ribera de la mar á mí llegó para que podiera tornar á la insola Firme é trajera algunos caballeros que fueran en su ayuda, é á lo menos podieran con razon morir en su compaña? Mas ¿qué puedo decir, sino que mi liviandad é arrebatamiento fué de propia mujer?» Así como oídes estaba Darioleta faciendo su duelo debajo de los portales de aquel templo con muy gran angustia de su corazon, é no con otra esperanza sino de ver morir muy presto á Amadís, y ella é su marido é hija ser metidos «en prision, donde nunca saliesen.

Amadís estaba á la boca de aquella quiebra de las peñas, como vos hemos contado, é vió lo que la dueña facia que con el gran huego que delante dél estaba toda la plaza se parescia, aunque asaz grande era, é hobo gran pesar en verla como estaba, llorando é alzando las manos al cielo, cómo demandaba piedad; así que, la saña le cresció tan grande, que le sacó de su sentido, é pensó que muy mas peligro le podria recrecer vetido el dia que con la noche; porque entonces toda la mas de la gente de la ínsola estaba sosegada, é solamente se habia de guardar de aquellos que delante tenia, y que la mañana venida, que podria cargar mucha mas gente sobre él, de manera que no podria escapar de ser muerto; y puesto caso que allí adonde estaba no le podiesen nucir, que el sueño é la hambre le cargaria é sebabria de poner en sus manos, é con esta saña pensó de lo poner todo en aventura, y embrazó su escudo, é con la espada en la mano aderezó para dar en sus enemigos; mas el caballero de la ínsola del Infante, á quien mucho pesaba de su daño por le haber asegurado de parte del Gigante, é así le haber quebrado la promesa, estaba en medio dellos con mucho cuidado que la gente á él no llegase fasta ver la disposicion del Gigante que bien tenia creido que cuando en su juicio fuese, que pornia tal remedio é castigo en ello, que su palabra fuese guardada; é como vió que Amadís movia para salir contra aquellos, fué lo mas que podo contra él é díjole: «Señor caballero, ruégovos por cortesía que me oyais un poco ante que de aquí salgais.» Amadís estovo quedo, y el caballero le contó todo lo que habia hablado con Bravor, fijo del Gigante, é cómo lo tenia por entonces todo amansado fasta que la mañana viniese, y que en aquel espacio de tiempo el Gigante seria muy mejorado é metido en su acuerdo, y que sin duda creyese que compliria con él todo lo que fuese obligado, aunque le viniese peligro de la muerte é que quisiese sofrirse tanto, que él fiaba en Dios de lo remediar todo, é que lo tomaba á su cargo. Amadís, como así lo vió fablar, bien cuidó que verdad le decia, porque en aquello poco que le habia tratado lo tenia por hombre bueno, é dijole: «Por amor vuestro yo me sofriré esta vez, mas dígovos, caballero, que todo afan que en esto pongais será perdido, si lo primero no es que la emienda de la dueña se faga.» El caballero le dijo: «Eso se fará, é mucho mas, ó yo no me ternia por caballero, ni este gigante, por quien siempre le he tenido; que creed que en él se falla mucha verdad é virtud.» Amadís estovo quedo en su logar, como ante, pues así como ois estaba cercado de sus enemigos, metido entre aquellas bravas peñas, esperando así él como ellos á Ja mañana, Agora dice la historia que despues que al Gigante llegaron sus hombres al castillo, tan desacordado como si muerto fuese, é lo echaron en su lecho, que así estovo todo lo mas de la noche, sin que fablar podiese, é no facia sino poner la mano en derecho del corazon, é señalar que de allí le venia el dolor. É como su madre é su mujer aquello vieron, ficieron á los maestros que le catasen, é luego fallaron el mal que tenia, en el cual posieron tantos remedios de melecinas é otras cosas que en él obraron, que antes del alba fué en todo su acuerdo, é cuando hablar podo preguntó que dónde estaba. Los maestros le dijeron que en su lecho. «Pues la batalla que hobe con el caballero, dijo él, ¿cómo pas6?» Ellos le dijeron toda la verdad, que le no osaron mentir en cosa alguna, como es razon que se diga á los hombres verdaderos, contándole todo como habia pasado, é cómo, teniéndole el caballero de la Ínsola Fir» * me en el suelo, que su hijo Bravor, pensando que era muerto, habia salido con sus hombres del castillo y lo tenian cercado entre las peñas de la plaza donde la batalla fuera, y que esperaban á lo queél mandase. Cuando el Gigante esto oyó dijoles: «Es vivo el caballero? —Sí, dijeron ellos.—Pues faced venir aquí á mi hijo é á todos los hombres que con él están, é dejen al caballero en su libertad.» Esto fué luego hecho; é como el Gigante vió al hijo díjole: «Traidor, ¿por qué has quebrado mi verdad? ¿Qué honra ó qué ganancia desto que fecistes se te podia seguir? que si yo muerto fuera, ya con otra cosa ninguna restituirme podias, é mucho mas muerta tu honra quedaba, é con mas pérdida de mi linaje en quebrar é pasar lo que feciste, que la muerte que yo, como caballero, sin faltar alguna cosa de que facer debia habia recibido. Pues si vivo quedase, ¿no sabes que en ninguna parte me podias escapar que matar no te ficiese? Así que, tú y todos aquellos que verdad no mantienen van muy léjos de su propósito; que pensando vengar injurias, caen en ellas con mucha mas vergúenza é deshonra que de antes; pero yo faré que como malo lo laceres.» Entonces lo mandó tomar, é hízole atar las manos é los piés, é mandó que lo llevasen á poner delante del caballero de la ínsola Firme, é le dijesen que aquel malo de su hijo habia quebrantado su promesa; que tomase dello emienda que le ploguiese. Así lo llevaron ante Amadís é galo posieron á sus piés. La madre de aquel mozo, cuando esto vió, hobo recelo que el caballero, como hom” bre lastimado, le ficiese algun mal; é como madre se fué, sin que el Gigante lo sintiese, é lo masabína que pudo, llegó donde Amadis estaba, É Amadís tenia aquela sazon el yelmo en la mano, que hasta allí, en tanto que la gente lo tenia cercado, nunca de la cabeza lo quitó, é la espada en la vaina, y estaba desatando al hijo del Gigante para lo soltar; é como la dueña llegó. é le vió el rostro, conociólo luego que era Amadís; é fué para él llorando sin otra persona alguna, é dijole: «Señor, ¿conoceisme?» Amadís, aunque luego vió que era la hija de Gandalac, amo de don Galaor, su hermano, respondióle é dijo: «Dueña, no vos CONOZCO. D Pues dijo ella: «Mi señor Amadís, bien sé yo que sois hermano de mi señor don Galaor, é si por bien toviérdes que vuestro nombre se encubra, así lo faré, é si quereis que se sepa, no temaís del Gigante, puea que vos aseguró, y en esto que hace veréis si ha talante de guardar su palabra; que aquí vos envia este su fijo é mio, que la quebró, para que dél tomeis toda la venganza que os ploguiere del cual vos demando piedad.— Mi buena señora, dijo Amadís, ya sabeis vos cuán obligados somos todos los hermanos é amigos de don Galaor á las cosas de vuestro padre é de sus hijos; y en otra cosa que á vos mucho fuese lo quisiera yo mostrar; que en esta no hay qué me gradecer, porque sin vuestro ruego ya lo soltaba; que yo no tomo venganza sino de aquellos que con las armas quieren defender sus malas obras. Y en esto que me decis de mi nombre, si terné por bien que se diga é se encubra, digo que antes me place que el Gigante sepa quién yo soy, é que le digais que de aquí no partiré en ninguna guisa fasta que la emienda que yo mandare se faga á la dueña que aquí me trajo; é si él es tan verdadero como todos dicen, débese poner así como lo yo tenia vencido en este campo, para que dél yo faga toda mi voluntad; que si el no tener sentido cuando de aquí lo llevaron algo le excusa, que agora, si lo tiene, con ninguna causa que honesta sea se puede excusar.» La dueña gelo gradesció con mucha homildad é dijole: «Mi señor, no pougais duda en mi marido; que él se porná como lo decis Ó complirá lo que le mandárdes, é sin ningun recelo vos id comigo donde él está.—Mi buena amiga, señora, dijo él, de vos sin recelo fiaria yo mi vida; mas témome de la condicion de los gigantes, que muy pocas veces son gobernados é sometidos á la razon, porque su gran furia é saña en todas las mas cosas los tiene enseñoreados.—Verdad es, dijo la dueña; mas por lo que deste conozco, vos ruego que sin recelo alguno vos vais comigo.—Pues que así vos place, dijo Amadís, por bien lo tengo.»

Entonces puso su yelmo en la cabeza, é tomó su eseudo é la espada en la mano, é fuése con ella, considerando que aquello le podria ser mas seguro que estar, como estaba, esperando la muerte sin tener ni esperar socorro alguno; que aunque él matara á todos aquellos hombres que le habian tenido cercado, no se podiera por ende salvar; que antes que él podiera haber navío para se poder ir, que todos estaban en poder de los hombres del Gigante, la misma gente de la insola lo matara; porque, como quiera que en las otras partes donde los gigantes tenian señoríos, por sus soberbias é grandes crueldades eran desamados, no lo era este Balan de los suyos, porque á todos los tenia guardados é defendidos, sin les tomar cosa alguna de lo suyo. Pues pensar poder sostener á sí solo era imposible, é por estas causas se aventuró sin mas seguro del primero que le habían dado, é del que la dueña le daba, de se meter en aquel grande alcázar así armado como estaba, y que si lo acometiesen, queriendo burlar, que él fariz cosas extrañas antes que lo matasen.

Pues así como la historia vos cuenta fué Amadís con la Giganta mujer de Balan al castillo, é como dentro fué, ficiéronlo saber al Gigante cómo allí estaba el caballero que con él se combatiera, que le queria fablar. El mandó que lo trajesen donde él estaba en su lecho, é así se fizo. Entrado Amadís en la cámara, dijo: «Balan, mucho soy quejoso de tí, que veniendo yo á te buscar é ponerme en tu poder, confiando en tu palabra, para me combatir contigo sobre el seguro que diste é la dueña que por mí fué, é despues el caballero de la ínsola del Infante, tus hombres, quebrando tu verdad, me han querido matar malamente; bien creo que á tá no place mi lo mandaste, que no estabas en tal diepo» sicion; pero esto no me quitó á mí el peligro, que fuí bien cerca de la muerte; mas, como quiera que sea, yo me doy por contento por lo que de tu fijo feciste. Ruégote, Balan, que quieras emendar ¿esta dueña que aquí me trajo; si no, no te puedo quitar la batalla fasta que haya cima, aunque ya la hubo, que en mi fué de ta matar ó salvar. Yo te amo y precio mas que piensas, por el deudo que con Gandalac, el gigante de la peña de Galtáres, tienes, que he sabido que eres con su hija. casado; mas aunque esta voluntad te tenga, no puedo excusarme de dar derecho á esta dueña de tí.» El Gigante le respondió: «Caballero, aunque el dolor y pesar que yo he de me ver vencido de un caballero solo sea tan grande é tan extraña cosa para mí, que lo nunca fasta hoy fué, é me sea mas que la muerte, no lo si tanto como nada en comparacion de lo que mi hijo é mis hombres te ficieron; é si mis fuerzas logar me diesen que por mi persona lo podiese ejecutar, tú verias la fuerza de mi palabra á qué se extendía pero no pude mas facer de te entregar aquel que lo fizo, aun— que este solo sea el espejo en que su madre é yo nos miramos; é si mas quieres, demanda; que tu voluntad será satisfecha.» Amadís le dijo: «Yo soy contento con lo que feciste; agora me di qué farás en esto de la dueña. — Lo que tú vieres que puedo facer, dijo el Gigante; que su hijo desta dueña no se puede remediar, pues es muerto; ruégote mucho que me pidas lo posible. — Así lo faré, dijo Amadís; que lo al seria locura.—Pues di lo que quieres, dijo él.—Lo que yo quiero, dijo Amadís, es que luego fagas soltar al marido de aquella dueña é á su hija, con toda su compaña, res. tituyéndoles todo lo suyo é su nave, é por el hijo qos. le mataste, que le dés el tuyo, que sea casado con aquella doncella; que aunque Lú eres gran señor, yo te digo que de linaje y de toda bondad no te debe nada, pues aun de estado é grandeza no están muy despojados; que demás de sus grandes posesiones y rentas, gobernador es de uno de los reinos que de mi. padre son.»

Entonces el Gigante le miró mas que antes, cuando esto le oyó, é dijole: Ruégote por cortesía que me digas quién eres, que en tanto te has puesto, é quién es tu padre. —Sabed, dijo Amadís, que mi padre es el rey Perion de Gaula, é yo soy su fijo Amadís.» Cuando esto oyó el Gigante luego levantó la cabeza como me. jor pudo, é dijo: a¿Cómo es eso? ¿Es verdad que eras tá aquel Amadís que á mi padre mató?— Yo soy, dijo él, el que por socorrer al rey Lisuarte, que en punto de muerte estaba, maté un gigante, é dicenme que fué tu padre. —Agora te digo, Amadís, dijo el Gigante, que esta tan gran osadía en venir á mi tierra yo no sé á la parte que la eche, ó al tu gran esfuerzo, 64 la fama de ser mi palabra tan verdadera. Pero tu gran corazon lo ha causado, que nunca temió ni dejó de acometer é vencer todas las cosas peligrosas; ó pues que la fortuna te es tan favorable, no es razon que yo de aquí adelante procure de contradecir tus fuerzas, pues que ya me mostró lo que las mias para te nucir bastaban; y en esto que me dices de mi hijo; yo te lo dó que fagas dél á tu voluntad, é no por bueno, como lo yo esperaba, mas por malo, porque el que no guarda su palabra, ninguna cosa que de loar sea le puede quedar; é asimismo doy por quito al caballero é á su fija, con su compaña, como lo mandas é quiero quedar por tu amigo, para facer tu mandado en las cosas que menester me hobieres.» Amadís gelo gradesció, é le dijo: a Por amigo te tengo yo, pues lo eres de Gandalac, ó como amigo te ruego que de aquí adelante no mantengas esta mala costumbre en esta Ínsola; que si te no conlormas con el servicio de Dios, siguiendo sus santas dotrinas, todas las otras cosas, aunque alguna esperanza de honra é provecho te acarreen, en la fin no te podrán quitar de caer en grandes desventuras; é por esto lo verás; que él quiso guiarme aquí, lo que yo no pensaba, é darme esfuerzo para te sobrar é vencer; que, segun la grandeza de tu cuerpo y demasiado esfuerzo de corazon é valentía, no bastaba yo sin la su merced para te facer ningun daño; mas agora dejemos esto, que yo pienso que lo farás como lo yo pido; perdona á tu hijo, así por su tierna edad, que fué causa de su yerro, como por amor de su madre, que como hermana la tengo, é hazle venir aquí, é á la doncella, é luego sean casados. — Pues que yo estoy determinado, dijo el Gigante, de ser tu amigo, todo lo que por bien tovieres faré.» Entonces mandó allí venir al caballero marido de la dueña é ásu fija, é toda su compaña; que Darioleta con ellos estaba, con tan gran placer de lo ver así atajado, como si del mundo la hicieran señora, é delante dellos é dela madre y abuela del mozo los desposaron, é Amadís les mandó que luego ficiesen sus bodas.

Agora vos quiere mostrar la historia la razon deste casamiento, lo primero por faceros saber cómo Amadís acabó aquella tan grande aventura á su honra é á la satisfacion de aquella dueña que allí lo trajo, venciendo aquel fuerte Balan, atreviéndose, aunque su enemigo era, por el padre que le matara, á se meter en su ínsola, donde pasó tan gran peligro como oido habeis. Lo otro porque sepais que deste Bravor, fijo de Balan, é de aquella hija de Darioleta, nasció un hijo que hobo nombre Galeote, que ya este tomó de la madre, é no fué tan grande ni tan desemejado de talle como lo eran los gigantes. Este Galeote fuéseñor d'aquella ínsola despues de la vida de Bravor, su padre, é casó con una fija de don Galvánes é de la hermosa Madasima, su mujer; y destos nació otro hijo, que hobo nombre Balan, como su bisabuelo; así que, vinieron sucediendo unos en pos de otros, señoreando siempre aquella íngola tantos tiempo fasta que dellos decendió aquel valiente y esforzado don Segurádes, primo cohermano del caballero ancia— no que á la corte del rey Artur vino, habiendo ciento é veinte años, é los cuarenta postrimeros que habia por su gran edad dejado las armas, é sin lanza derribó á todos los caballeros de gran nombradía que á la sazon en la corte se hallaron. Pues este Segurádes fué en tiempo del rey Uter Padragon, padre del rey Artur é señor de la Gran Bretaña, y este dejó un hijo é señor de aquella ínsola á Bravor el Brun, que por ser demasiado bravo le pusieron aquel nombre, que en el lenguaje de entonces por bravo decian brun. Á este Bra— vor mató Tristan de Leonis en batalla en la misma ín— sola, donde la fortuna de la mar echó á él á á Iseo La— brunda, hija del rey Languínes de Irlanda, é á toda su compaña, trayéndola para ser mujer del rey Marés de Cornualla, su tio, é deste Bravor el Brun quedó aquel gran principe muy esforzado Galeote el Brun, señor de las Luengas ínsolas, gran amigo de don Lanza— rote del Lago; así que, por aquí podeis saber, si habeia leido ó leyérdes el libro de don Tristan é de Lanzarote, dondese face mencion destos Brunes, de dónde vino el fundamento de su linaje; é porque sucedieron de aquel jayan fijo de Balan, siempre los llamaron gigantes, aunque en sus cuerpos no se conformasen con la gran— deza dellos por la parte de la mujer, así como os lo hemos contado, é tambien porque todos los de aquel linaje fueron muy fuertes é valientes en armas, é con mucha parte de la soberbia é follonía donde des” cendian.

Mas agora dejarémos á Amadís en aquella ínsola, donde reposó algunos dias por se facer curar las llagas quo Balan le habia fecho en la batalla, é porque el Gigante é su mujer mucho gelo rogaron, donde fué muy bien servido; é contaros ha la historia lo que Grasandor fizo despues que por el montero le fué dicho el mandado de Amadís, é sopo cómo se iba con la dueña en el batel por la mar.

Ya la historia os ha contado cómo al tiempo que Amadís se partió de la ribera de la mar con la dueña en el batel, é se armó de las armas del caballero muerto, que mandó á un hombre de los suyos que dijese á Grasandor cómo él se iba, é que ficiesen enterrar á aquel caballero, y le ganase perdon de su señora Oriana. Pues este hombre se fué luego á la parte donde andaba cazando Grasandor, que de la ida de Amadís nada sabia, antes pensaba que, como todos los otros, estaba con su perro en el armada donde le habian puesto, é dijole el mandado de Amadís; é cuando Grasandor lo oyó, maravillóse mucho qué causa tan grande fizo á Amadís partirse dél, y mucho mas de su señora Oriana, sin que primero los viese; é dejó luego la caza, é mandó al montero que le guiase donde el caballero muerto estaba; é allí llegado, vióle yacer en el suelo, mas por la mar no vió cosa alguna; que ya el barco en que Amadís iba traspuesto era, é luego fizo cargar el cabaHero en un palafren, é recogida toda su compaña, se tornó á la Ínsola Firme, pensando mucho en lo que haria; y llegado al pié de la peña, mandó á aquellos hombres que con él venian que enterrasen á aquel caballero en el monesterio que allí estaba, que Amadís mandara facer al tiempo que de la Peña Pobre salió, en reverencia de la Virgen María, como el segundo libro desta Mabilia, historia gu mujer, lo cuenta, é aquellas y él señoras se fué donde estaban Oriana, é solo la vieron, preguntáronle dónde quedaba Amadís; él les contó todo lo que le aviniera é dél sabia, que nada faltó; pero con alegre semblante por la no poner en algun sobresalto. Cuando Oriana lo oyó estovo una pieza que no podo fablar, con gran turbacion que hobo, é cuando en sí tornó dijo: a Bien creo que, pues Amadís se fué sin vos é sin que yo lo sopiese, que no seria sin gran causa.» Grasandor le dijo: «Mi señora, yo así lo creo; pero demándoos perdon por él, que así me lo envió á decir que lo ficiese con el montero que lo vió ir. —Mi buen señor, dijo Oriana mas es menester de rogar á Dios que le guarde por la su merced, que de me rogar á mí que lo perdone; que bien sé que nunca me fizo yerro en ninguna sazon que fuese, ni de aquí delante lo fará; que tal fianza tengo yo en el grande y verdadero amor que me tiene. Mas ¿qué os parece que se debe facer?» Grasandor le dijo: «Paréceme, Señora, que será bien de lo ir yo á buscar, é si le fallar puedo, pasar aquel bien ó mal que él pasare; que yo no folgaré dia ni noche fasta que lo falle.» Todas aquellas señoras se olorgarón en esto, que Grasandor partiese luego; mas Mabilia toda aquella noche nunca cesó de llorar con él, pensando que de aquel viaje no se le podrian excusar grandes peligros é afruentas; pero en la fin, queriendo mas la honra de su marido que satisfacer su deseo, tovo por bien que así lo ficiese. Pues venida la mañana, Grasandor se levantó é oyó misa, é despediéndose de Oriana é de Mabilia é las otras dueñas, entró en una barca, é llevando consigo sus armas é caba4lo, é dos escuderos con la provision necesaria, é un marinero que lo guiase, se metió á la mar por aquella misma vía que Amadís habia ido.

Grasandor andovo por la mar adelante, sin saber á cuál parte podiese ir, sino donde la ventura lo llevase; que otra certidumbre ninguna no tenia sino tan solamente saber que aquella via Amadís habia llevado. Pues yendo como ois todo aquel dia é la noche é otro dia, navegaron sin fallar persona alguna que nuevas le podiese decir, é su desdicha, que lo fizo, que ála segunda noche pasó bien cerca de la ínsola del Infante, é con la gran escuranza no la vieron; que si allí aportara, no podiera errar de no fallar á Amadís, porque sopiera cómo allí aportara, é cómo el caballero gobernador de aquella fnsola fuera en su compañía, é luego le guiaran á la ínsola de la Torre Bermeja; pero de otra mamera le avino, que aquella noche pasó mucho adelante, é andovo otro dia, é á la noche se falló en la ribera de la mar en una gran playa, é allí mandó Grasandor parar el navío fasta la mañana, por saber qué tierra era aquella. Así estovieron fasta que el dia vino, que podieron devisar la tierra, é parecióles que debia ser tierra firme é muy fermosa de grandes arboledas. Grasandor mandó sacar su caballo é armóse, é dijo al marí-nero que se no partiese de aquel logar fasta que él tan nase, ó su mandado, porque él queria ver dónde hablan arribado, é procurar de saber alguna nueva de aquel que demandaba. Entonces cabalgó en su caballo, é sus escuderos á pié con él, que no traian palafrenes, porque la barca mas liviana andoviese. Así andovo muy gran parte del dia, que no falló persona ninguna, ó maravillóse mucho, que le pareció aquella tierra despoblada, y descabalgó en una falda de la floresta por donde iba, cabe una fuente que falló, é los escuderos le dieron de comer, é á su caballo, é desque hobieron comido dijéronle: «Señor, tornáos á la barca; que esta tierra yerma debe ser.» Grasandor les dijo: Quedad aquí vosotros, que no podréis tener comigo, é yo an daré fasta que sepa algunas nuevas, é si las no fallo, luego me tornaré á vosotros, é si viérdes que tardo, tornadvos á la barca; que si puedo, allí seró yo.» Los escuderos, que ya de cansados no podian andar, lo acomandaron á Dios, et dijéronle que así lo farian como lo él mandaba. Pues Grasandor se fué por aquella floresta, é á cabo de una pieza falló un valle hondo é muy es— peso de árboles, é al un cabo dél vió un monesterio pequeño metido en lo mas espeso dél, é fué luego allá, é llegando é la puerta, hallóla abierta, é descabalgó de su caballo, é arrendólo á las aldabas, y entró dentro, é fuése der ente á la iglesia, é fizo su oracion lo mejor que él supo, rogando á Dios que lo guiase en aquel viaje cómo las cosas dél fuesen á su honra, é la ende rezase donde podiese fallar á Amadís. Así estando de rodillas, vió venir á la iglesia un monje de los blancos, é llamóle é dijole: «Padre, ¿qué tierra es esta, y de qué señorio es?» El monje le dijo: «Esta es del señorío de Irlanda, mas no está agora mucho á su mandar del Rey; porque aquí cerca está un caballero, que se llama Galifon, é con dos hermanos caballeros muy fuertes así como él, é un castillo de gran fortaleza, en que se acoge, ha sojuzgado toda esta montaña, de muy buena tierra é logares asaz ricos, é face mucho mal á los caballeros andantes que por aquí pasan; que ellos an— dan todos tres de consuno, é cuando fallan algun caballero ascóndense los dos, y el uno solo le acomete, é si el caballero del castillo vence, estánse quedos, é si le va mal en la batalla, salen los dos, é ligeramente ven— cen ó matan al uno que es solo; é ayer acaesció que viniendo dos monjes desta casa de pedir limosnas por estos logares, vieron cómo todos tres hermanos vencieron un caballero é lo llegaron muy mal, é aquellos dos padres gelo pidieron, rogándoles que por amor de Dios no lo matasen é gelo diesen, pues que en él ya defensa ninguna no habia; é tanto les afincaron, que lo hobieron de facer, é trajiéronle en un asno, é aquí lo tenemos; é luego á poco rato llegó otro su compa» hero, é como esto sopo, partió de aquí poco ante que vos llegásedes, con intencion de morir ó vengar á este que está ferido; é ciertamente él va á gran peligro de su persona.»

Cuando esto oyó Grasandor, dijo al monje que la mostrase el caballero ferido, y él así lo fizo, que le metió á una celda, donde estaba en un lecho, é como le vió, conociólo, que era Eliseo, cohermano de Landin, el sobrino de don Cuadragante, é asimismo el caballero conoció á él, que muchas veces se vieran é fablaran en la guerra de entre el rey Lisuarte é Amadís. E cuando Eliseo lo vió díjole: «¡Oh mi buen señor Grasandor! ruégoos por mesura que socorrais á Landin, mi cohermano, que va á gran peligro, y despues os diré mi aventura cómo me avino; que si os detoviese en lo contar, no le prestaria nada vuestra ayuda.» Grasandor dijo: «¿Dónde lo fallaré —En pasando este valle, dijo Eliseo, veréis un gran llano, y en él un fuerte castillo, é allí lo fallaréis, que va á demandar á un caballero que es señor dél, de quien yo este mal recebi.» Grasandor vió luego que era verdad lo que el monje le dijera, y encomendólo á Dios é cabalgó en su caballo, é fué lo mas presto que pudo en aquel derecho que el monje le mostró, donde mejor podria ver el castillo; é como hobo el valle pasado, viólo luego en un otero mas alto que la otra tierra de alderredor; é yendo contra él, llegando al cabo de un monte por do iba, vió á Landin, que estaba delante la puerta del castillo dando voces, pero no entendia él lo que decia, que estaba algun tan alejado; y detovo el caballo entre las matas espesas; que no quiso parescer fasta que viese si Landin habia menester socorro. Pues así estando, á poco rato vió salir por la puerta del castillo á la parte donde Landin estaba, un caballero asaz grande é bien armado, é habló un poco con Landin, é luego se apartaron uno de otro una pieza, é fuéronse ferir al mas correr de sus caballos, é diéronse tan grandes encuentros con las lanzas é con los caballos uno con otro, que ambos les convino caer en tierra grandes caidas; mas el caballero del castillo dió muy mayor caida; así que, fué desacordado, pero levantóse lo mas presto que podo, y metió mano á su espada para se defender. Landin se levantó como aquel que muy ligero é valiente era, é vió cómo su enemigo estaba guisado de lorescebir, y metió mano á su espada, é puso el escudo ante sí, é fuése para él, y el otro asimesmo movió contra él, é diéronse muy grandes golpes de las espadas por cima de los yelmos; así que, el fuego salia dellos, é rajaban sus escudos, é desmallaban las lorigas por muchas partes; de guisa que las espadas llegaban á sus carnes, é así andovieron una gran pieza, facióndose todo el mal que podian; mas á poco rato Landin comenzó á mejorar de tal forma, que traia al caballero del castillo á su voluntad, y que ya no entendia salvo en se guardar de los golpes, sin él poder dar ninguno; é cuando así se vió comenzó á llamar con el espada á los del castillo que lo socorriesen, que mucho tardaban. Estonces salieron dos caballeros á mas correr de sus caballos, con las lanzas en las manos, é diciendo: «Traidor, malo, no lo mates.»

Cuando Landin así los vió venir púsose para los esperar, como buen caballero, sin ninguna alteracion de su voluntad, porque ya se tenia él por dicho que yéndole mal al primero, que habia de ser socorrido de los dos, é díjoles: a Vosotros sois los malos é traidores; que á mala verdad matais á traicion los buenos y leales caballeros.» Grasandor, que todo lo miraba, cuando así los vió venir, puso las espuelas á su caballo lo mas recio que pudo, y fué contra ellos, diciendo: Dejad el caballero, malos é aleves.» E firió al uno dellos de la lanza, de tan gran encuentro en el escudo, que sin detenimiento alguno lo lanzó por cima de las ancas del caballo, é dió en el campo, que era duro, tan gran caida, que el brazo diestro, sobre que cayó, fué quebrado; é tan desacordado fué, que se no pudo levantar. El otro caballero fué por dar una lanzada á sobremano á Landin, ó lo tropellar con el caballo; mas no pudo, que él se desvió con tanta ligereza é buen tiento, que el otro no le pudo coger, é tan recio pasó con el caballo, que Landin no le pudo ferir, maguer que él cuidó cortarle las piernas al caballo. Grasandor le dijo: «Quedad con ese que está á pié, y dejadme á mí este de caballo.» Cuando Landin esto vió mucho fué alegre, é no pudo entender quién seria el caballero que á tal sazon lo habia socorrido, é tornó luego para el caballero con quien antes se combatia, é dióle con su espada muy grandes y pesados golpes é aunque el caballero punó cuanto mas pudo de se defender, no le prestó nada; que Landin le traia á toda su voluntad. Grasandor se feria con el de caballo, dándose grandes golpes de las espadas, que Grasandor le habia cortado la lanza y le habia herido en la mano, é así estaban todos cuatro faciendo todo el mayor mal que ellos podian; mas á poco rato Landin derribó el suyo ante sus piés, é cuando esto vió el otro, que aun á caballo estaba, comenzó de fuir contra el castillo cuanto mas podia, é Grasandor tras él, que lo no dejaba; é como iba desatentado, erró el tino de la puente levadiza, é cayó con el caballo en la cava, que muy fonda era é llena de agua; así que, con el peso de las armas á poco rato fué afogado, que los del castillo no lo podieron socorrer, porque Grasandor se puso al cabo de la puente, é Landin, que llegó luego encima de otro caballo de los que en el campo habian quedado; é como vieron el pleito parado y que no habia qué hacer, tornáronse entrambos adonde habian dejado los caballeros, por ver si eran muertos. E Landin dijo a «Señor caballero, ¿quién sois, que á tal sazon me socorristes, habiéndolo tanto menester?» Grasandor le dijo «Mi señor Landin, yo soy Grasandor, vuestro amigo, que doy muchas gracias á Dios que os fallé en tiempo que menester me hobiésedes.»

Cuando Landin esto oyó fué mucho maravillado qué ventura lo pudo traer á aquella tierra; que bien sabia cómo quedara en la Ínsola Firme con Amadís al tiempo que de allí la flota se partió para ir á Sansueña é al reino del rey Arábigo, é díjole: Buen señor, ¿quién os trajo en esta tierra tan desviada de donde con Amadís quedastes?» Grasandor le contó todo lo que habeis oido, por dónde le conviniera salir á buscar á Amadís, y preguntóle si sabia algo dél. Landin le dijo: «Sabed, señor Grasandor, que Eliseo, mi cohermano, é yo venimos de donde queda don Cuadragante, mi tio, é don Bruneo de Bonamar con aquellos caballeros que de la ínsola Firme vistes partir, con mandado de mi tio para el rey Cildadan á le demandar alguna gente; que allá hobimos una batalla con un sobrino del rey Arábigo, que se apoderó de la tierra cuando supo que el Rey su tio era vencido y preso; é como quiera que nosotros fuimos vencedores y fecimos gran estrago en los enemigos, rescebimos mucho daño, que perdimos mucha gente, é por esta causa venimos para levar mas; é habrá tres: dias que aportamos á la ínsola del Infante é allí sopimos cómo un caballero que una dueña traia é un hombre solo venian en un batel, y que dijeron que iban á la ínsola de la Torre Bermeja á se combatir con Balan el gigante, é no me sopieron decir por qué causa, sino tanto que el gobernador de aquella ínsola fué con el caballero á ver la batalla, porque, segun se dice, aquel jayan es el mas valiente que hay en todas las ínsolas, y segun vos decis que Amadís se partió por la mar con la dueña, creed que no es otro sino este; que á él convenia tal empresa. —Mucho me habeis hecho alegre, dijo Grasandor, con estas nuevas; mas no me puedo partir de ser muy triste por me no hallar con él en tal afruenta como aquella. —No os pese, dijo Landin; que aquel no lo fizo Dios sino para le dar por sí solo la honra é gran fama que todos los del mundo juntos no podrian alcanzar.—Agora me decid, dijo Grasandor, cómo os avino; que yo fallé en un monesterio acá yuso en un fondo valle á vuestro cohermano Eliseo mal llagado, del cual no pude saber qué cosa fuese, sino tan solamente que me dijo cómo vos veníades á combatir con este caballero é los monjes de aquel monesterio me dijeron la mala órden que él y sus hermanos tenian para vencer y deshonrar á los caballeros que con ellos se combatian, é no supe otra cosa por no me detener.» Landin le dijo: «Sabed que nosotros salimos ayer de la mar por nos ir por tierra adonde el rey Cildadan está; que estábamos muy enojados de andar sobre el agua; y llegando cerca de aquel monesterio que vistes, encontramos con una doncella que venia llorando, y demandónos ayuda. Yo le pregunté la causa de su llanto; que si era cosa que justamente la podiese remediar, que lo faria. Ella me dijo que un caballero tenia preso á su esposo contra razon, por le tomar una heredad muy buena que tenia en su tierra, 6lo tenia en una torre en cadenas, que era á la diestra parte del monesterio bien dos leguas; é yo tomé fianza de la doncella si me decia verdad, la cual me la fizo luego; é dijole á mi cohermano Eliseo que se quedase en aquel monesterio, porque venia mas enojado de la mar, en tanto que yo iba con la doncella, é que si Dios me enderezase con bien, que luego me tornaria para él; mas él porfió tanto comigo, que no pude excusar de lo no llevar en mi compañía, é yendo por aquel valle entre aquellas matas espesas, é la doncella que nos guiaba con nosotros, vimos ir un caballero, que ya álo llano encumbraba, armado encima de un caballo. Entonces Eliseo me dijo: —Cohermano, id vos con la doncella é yo iré á saber de aquel caballero.— Así se partió de mí, é yo fuí con la doncella, y llegué á la torre donde su esposo estaba preso, é llamé al caballero que lo tenia, el cual salió desarmado á fablar comigo; é como el rostro me vió, conoscióme Juego, y preguntóme qué demandaba. Yo le dije todo lo que la doncella me habia dicho, y que le rogaba que ficiese luego soltar á su esposo y le no ficiese mal de allí adelante contra derecho; y él lo hizo luego por amor de mí, porque en ninguna manera se queria combatir comigo, y me prometió de lo facer como lo yo pedia, é maltrájele mucho, diciéndole que para hombre de tan buena suerte no convenia facer semejantes cosas, é púdelo facer, porque este caballero era mi amigo, é andovimos cuando noveles caballeros algun tiempo en uno buscando las aventuras. Pues esto despachado, volvíme al monesterio como quedó, é fallé á Eliseo mal ferido, y preguntóle qué fuera dél, y él me dijo que yendo tras aquel caballero cuando de mí se partió, dándole voces que tornase; que á cabo de una pieza que tornara á él y que hobieran una brava batalla, y que, á su parecer, le tenia mucha ventaja é cuasi vencido, y que salieron otros dos caballeros de la floresta y le encontraron tan fuertemente, que le derribaron á él é al caballo y le firieron muy mal; y que si Dios no trajera á la sazon por allí dos monjes de aquel monesterio, que mucho les rogaron por su vida, que todavía lo acabaran de matar, é por amor dellos lo dejaron, y que aquellos monjes lo llevaron. — Todo eso sé yo de lo de vuestro primo; que los monjes me lo dijeron, dijo Grasandor; mas de lo vuestro no supe otra cosa sino cómo vos partisteis del monesterio para os combatir con estos malos y desleales caballeros. Mas ¿qué acordais que fagamos dellos si muertos no fueren?» Landin le dijo: «Sepamos en qué disposicion están, é así tomarémos el acuerdo.»

Estonces llegaron donde Galifon, el señor del castillo, estaba tendido en el suelo, que nunca tovo poder de se leyantar; pero ya con algo de mas aliento é mas acuerdo que de ante, é asimesmo fallaron á su hermano, que no era muerto, pero que estaba muy maltrecho. Landin llamó dos escuderos uno suyo é otro de su primo, que con ellos venian, é fízoles descender de sus palafrenes, é pusieron aquellos dos caballeros en las sillas atravesados, é los escuderos en las ancas, é fuéronse contra el monesterio con pensamiento, si Eliseo fuese muerto ó ferido de peligro, de los facer matar, é si estoviese mejorado en salud, que tomarian otro consejo. Así como oídes llegaron al monesterio, é fallaron á Eliseo sin peligro ninguno; que un monje de aquelos, que sabia de aquel menester, le habia curado y remediado mucho. A esta sazon aquel Galifon, señor del castillo, estaba en todo su acuerdo, é como vió á Landin desarmado, conociólo; que así este como sus hermanos todos eran del rey Cildadan. Mas cuando vieron que se iba á ayudar al rey Lisuarte á la guerra que con Amadís tenia, estos tres hermanos quedaron en la tierra, que los no pudo llevar consigo, y en tanto que él se detovo en aquella cuestion, ficieron ellos mucho daño en aquella comarca, teniendo al rey Cildadan en poco en le ver so el señorío del rey Lisuarte; que cuando la fortuna se muda de buena en mala, no solamente es contraria é adversa en lacausa principal, mas en otras muchas cosas que de aquella caida redundan, que se pueden comparar á las circunstancias del pecado mortal, é dijole: «Señor Landin, ¿podria yo alcanzar de vos alguna cortesía?? Si pensais que mis malas obras no lo merescen, merézcanlo las vuestras buenas, é no mireis á mis yerros, mas á lo que vos, segun quien sois y del linaje donde venis, debeis hacer.» Landin le dijo: «Galifon, no se esperaba de vos tan malas hazañas; que caballero que se crió en casa de tan buen rey y en compañía de tantos buenos, mucho estaba obligado á seguir toda virtud; ó soy maravillado de así ver estragada vuestra crianza, siguiendo vida tan mala é tan desleal. —La codicia de señorear, dijo Galifon, me desvió de lo que la virtud me obligaba, así como lo ha fecho á otros muchos que mas que yo valian é sabian; pero en vuestra mano é voluntad está todo el remedio. Qué quereis que faga? dijo Landin. —Que me ganeis perdon del Rey mi señor, dijo él, é yo me porné en la su merced de vuestra parte cuanto pueda cabalgar. — ¿Será así como lo decis, dijo Landin, que de aquí adelante tomaréis el estilo que conviene á la órden de caballería?—Así será, dijo Galifon, sin duda ninguna.—Pues yo os dejo libre, dijo Landin é á vuestro hermano, tanto que seais de hoy en veinte dias delante del rey Cildadan, mi señor, é hagais lo que él os mandare, y en este comedio yo os ganaré perdon.» Galifon gelo gradeció mucho, é así como lo él mandaba gelo prometió. Pues fecho esto, quedaron allí aquella noche todos juntos, é otro dia de mañana Grasandor oyó misa é despidióse de Landin y de su primo para se tornar á su barca, donde la habia dejado en la playa de la mar, é con mucho placer en su corazon por las nuevas que Landin le dijera, que por cierto tenia ser Amadís el caballero que aportó á la ínsola del Infante con la dueña, é iba para se combatir con el gigante Balan.

Así se tornó por el mesmo camino por donde viniera, y llegó á la barca ante que anocheciese, donde fa“Hló sus escuderos, con que mucho le plugo, é á ellos con él. Grasandor preguntó al marinero si sabria guiar á la Ínsola que se llamaba del Infante. Él dijo que sí, que despues que allí llegaron habia atinado bien dónde estaban, lo cual luego que allí llegaron no sabian, y que él lo guiaria á aquella ínsola. «Pues vamos allá,» dijo Grasandor. Así movieron de la playa é andovieron toda aquella noche, é otro dia á hora de vísperas llegaron á la ínsola, é Grasandor salió en tierra, é subió suso á la villa, donde de dijeron todo lo que le habia acaescido á Amadís con el Gigante, que lo sopieran del Gobernador, que allí era llegado; é Grasandor fabló con él por mas ser certificado, el cual le contó todo cuanto viera de Amadís, así como la historia lo ha contado. Grasandor le dijo «Buen señor, tales nuevas me habeis dicho, con que he habido gran placer, y esto no lo digo porque tenga en mucho haber salido Amadís tanto á su honra desta aventura, que, segun las grandes cosas y peligrosas que por él han pasado, á los que las sabemos no nos podemos maravillar de otras ningunas; por grandes que sean; mas por lo haber fallado, que ciertamente yo no podiera rescebir descanso ni folganza en ninguna parte en tanto que dél no sopiera nuevas.» El caballero le dijo: «Bien creo que, segun las grandes cosas suenan deste caballero por todas las partes del mundo, que muchas dellas habrán visto aquellos que en alguna sazon en su compañía han andado; pero yo os digo que si esta por que agora pasó todos la podie— ran ver como la yo vi, que bien la contarian entre las mas peligrosas.» Entonces se dejaron de fablar mas en aquello, é Grasandor le dijo: «Ruégoos, caballero, por cortesía que me deis alguno vuestro que me guie á la ínsola donde Amadís está. —De grado lo faré, dijo él, é si alguna provision habeis menester para la mar, luego se os dará. —Mucho os lo gradezco, dijo Grasandor; que yo trayo todo lo que me cumple.» El caballero de la ínsola dijo: «Védes aquí uno que os guiará, que ayer vino de allá.» Grasandor gelo gradeció y se metió en su fusta con aquel hombre que lo guiaba, y fué por la mar adelante, é tanto andovieron, que llegaron sin contraste alguno al puerto de la ínsola de la Torre Bermeja, donde Amadís estaba, é luego fué tomado por los hombres del jayan, y le preguntaron qué demandaba. Él les dijo que venia á buscar un caballero que se llamaba Amadís de Gaula, que le dijeron que estaba en aquella ínsola. «Verdad decis, dijeron ellos; sobid con nosotros al castillo, que allí lo fallaréis.»

Estonces salió de la barca armado como estaba, é subió suso al castillo con aquellos hombres, é cuando á la puerta fué dijeron á Amadís cómo estaba allí un caballero que le demandaba. Amadís pensó luego que seria alguno de sus amigos, é salió contra la puerta, é cuando vió que era Grasandor fué el mas alegre del mundo, é abrazólo con mucha alegría, é Grasandor asimesmo á él, como si mucho tiempo pasara que se no hobieran visto. Amadís le preguntó por su señora Orlana qué tal quedaba, é si recibiera mucho enojo por su venida. Grasandor le dijo: «Mi buen señor, ella y todas las otras quedaban muy buenas, é de Oriana os digo que recibió grande afruenta é mucha turbacion cuando por mí lo supo; mas como su discrecion sea tan sobrada, bien cuidó que no sin gran causa fecistes este camino, é no tengais creido que ningun enojo ni saña le queda, sino es pensar tan solamente que no os podrá ver tan presto como lo desea; é como quiera que yo venga á os llamar, placer habré que por mí os detengais aquí cuatro ó cinco dias, porque vengo enojado de la mar.—Por bien lo tengo, dijo Amadís, que así se faga; que yo tambien lo he menester, porque aun me siento flaco de unas feridas que hobe, de que no soy bien sano, é mucho me fecistes alegre de lo que me decis de mi señora; que en comparacion de su enojo, todas las cosas que me podrian venir de grandes afruen-tas, ni aun la mesma muerte, no las tengo en tanto como nada.»
Libro cuarto
CAPITULO XLIX. Cómo estando Amadís en la ínsola de la Torre Bermeja, sentado en unas peñas sobre la mar, hablando con Grasandor en las cosas de su señora Oriana, vió venir una fusta, de donde supo nuevas de la flota que era ida á Sansueña é á las ínsolas de Landas
Así como ois estaban en aquella Ínsola de la Torre Bermeja Amadís é Grasandor con mucho placer, é Amadís siempre preguntaba por su señora Oriana, que en ella eran todos sus deseos é cuidados; que aunque la tenia en su poder, no le fallecia un solo punto del amor que siempre le hobo, antes agora mejor que nunca le fué sojuzgado su corazon, é con mas acatamiento entendia seguir su voluntad, de lo cual era causa que estos grandes amores que entrambos tovieron no fueron por accidente, como muchos hacen, que mas presto que aman y desean, aborrecen; mas fueron tan entrañables é sobre pensamiento tan honesto é conforme á buena conciencia, que siempre crecieron, así como lo facen todas las cosas armadas é fundadas sobre la virtud; pero es al contrario lo que todos generalmente seguimos, que nuestros deseos son mas al contentamiento é satisfacion de nuestras malas voluntades é apetitos, que á lo que la bondad é razon nos obliga; lo cual en nuestras memorias é ante nuestros ojos debriamos tener, considerando que si todas las cosas dulces é $8brosas fuesen en nuestras bocas puestas, y en fin de la dulzura un sabor amargo quedase, no tan solamente lo dulce se perderia, mas la voluntad seria tan alterada, que con lo postrimero grande enojo de lo primero se sentiría; así que, bien podemos decir que en la fin es la mas de la gloria y perficion. Pues si esto es así, ¿por qué dejamos de conocer que aunque las cosas deshonestas, así amores como de otra cualquiera cualidad, trayan al comienzo dulzura é al fin amargura é arrepentimiento; que las virtuosas y de buena conciencia, que al comienzo pasan con aspereza é amargura, la fin siempre da contentamiento é alegría. Pero en lo deste caballero y de su señora no podemos apartar lo malo de lo bueno, ni lo triste de lo alegre, porque desde su comienzo siempre su pensamiento fué en seguir la honesta fin en que agora estaban; é si cuidados é angustias uno por otro pasaron, que no fueron pocas, como esta grande historia lo cuenta, no creais que en ellas recibian pena ni pasion, antes mucho descanso é alegría, porque mientra mas veces á la memoria traian sus grandes amores, tantas eran causa de se tener el uno al otro delante sus ojos como si en efeto pasara, lo cual les daba tan gran remedio é consuelo á sus alegres congojas, que por ninguna guisa quisieran de sí partir aquella sabrosa membranza. Mas dejemos de fablar en esto destos leales amadores, así porque no tienen cabo, como porque muy grandes tiempos pasaron y pasarán antes que otros semejantes se vean, ni de quien con tan grande escritura memoria quede. Pues así hablaba Amadís con Grasandor en aquellas cosas que mas le agradaban, é avínoles que estando entrambos en unas pehas altas sobre la mar, vieron venir una fusta pequeña derechamente á aquel puerto, é no quisieron de allí partir sin que primero sopiesen quién en ella venia. Llegada la fusta al puerto, mandaron á un escudero de los de Grasandor que sopiese qué gente era la que allí arribara; el cual fué luego á lo saber, é cuando volvió dijo: «Señores, allí viene un mayordomo de Madasima, mujer de don Galvánes, que pasa á la ínsola de Mongaza.—Pues ¿de dónde viene? dijo Amadís. —Señor, dijo el escudero, dicen que de donde está don Galvánes é don Galaor, é no supe dellos mas.» Cuando Amadís eslo oyó descendiéronse él é Grasandor de las peñas, é fuéronse al puerto donde la fusta estaba, é como llega ron, conoció Amadís á Nolfon, que así habia nombre el mayordomo, é dijole: «Nolfon, amigo, mucho soy ledo con vos porque me diréis nuevas de mi hermano don Galaor y de don Galvánes; que despues que de la ínsola Firme partieron nunca las he sabido.»

Cuando el mayordomo lo vió y conoció que era Amadís, mucho fué maravillado por lo hallar en tal parte, que bien sabia él cómo aquella ínsola era del gigante Balan, el mayor enemigo que Amadís tenia, por le haber muerto á su padre é luego salió en tierra, é fincó los hinojos ante él por le besar las manos, mas Amadís lo abrazó é no gelas quiso dar. El mayordomo le dijo: «Señor, ¿qué aventura fué aquella que aquí vos trajo en esta tierra tan desviada de donde os dejamos?» Amadís le dijo: «Mi buen amigo, Dios me trajo por un en. so que despues sabréis mas decidme todo lo que de mi hermano y de don Galvánes é Dragonis habeis visto.—Señor, dijo él, Dios loado, yo os lo puedo decir muy bien, é cosas de vuestro placer. Sabed que don Galaor é Dragonis partieron de Sobradisa con mucha gente é bien aderezada, é don Galvánes, mi señor, se juntó con ellos con toda la mas gente que haber pudo de la Ínsola de Mongaza en la alta mar, á una roca que por señal tenian, que se llama la peña de la Doncella Encantadora; no sé si la oistes decir.» Amadís le dijo: «Por la fe que á Dios debeis, mayordomo, que si algo de las cosas que en esa peña son sabeis, que me las digais; porque don Gavarte de Val Temeroso me hobo dicho que seyendo él mal doliente, veniendo por la mar, pasó al pié desta peña que decis, y que su mal le estorbara de sobir suso, y ver muchas cosas que en ella son, y que le dijeron los que las han visto que entre ellas habia una gran aventura en que fallecian de la acabar los caballeros que la probaban.» El mayordomo le dijo: «Todo lo que desto pude aprender y quedó en memoria de hombres vos diré de grado. Sabed que á aquella peña quedó este nombre porque tiempo fué que aquella roca fué poblada por una doncella que de allí fué señora, la cual mucho trabajó de saber las artes mágicas é nigromancia, é aprendiólas de tal manera, que todas las cosas que á la voluntad le venian acababa; y el tiempo que vivió allí hizo su morada, la cual tenia la mas fermosa é rica que nunca se vió; é muchas veces acaeció tener al derredor de aquella peña muchas fustas que por la mar pasaban desde Irlanda é Nuruega á Sobradisa á las Ínsolas de Landas é á la Profunda Insula, é por ninguna guisa de «Jlí se podian partir si la doncella no diese á ello lugar, desatando aquellos encantamentos con que ligadas é apremiadas estaban, y dellas tomaba lo que lo placia; é si en las fustas venian caballeros, teníalos todo el tiempo que le agradaba, é hacíalos combatir unos con otros hasta que se vencian é aun mataban, que no habian poder de facer otra cosa, y de aquello tomaba ella mucho placer; otras cosas muchas facia que serían largas de contar; pero como sea cosa muy cierta los que engañan ser engañados é maltrechos en este mundo y en el otro, cayendo en los mesmos lazos que á los otros armaron, á cabo de algun tiempo que esta mala doncella con tanta riqueza é alegría sus dias pasaba, creyendo penetrar con su gran saber los grandes secretos de Dios, fué, permitiéndolo él, traida y engañada por quien nada desto no sabia; y esto fué, que entre aquellos caballeros que así allí trajo fué uno natural de la isla de Creta, hombre fermoso é asaz valiente en armas, de edad de veinte y cinco años. Deste fué la doncella con tanta aficion enamorada, que de su sentido la sacaba; de manera que su gran saber ni la gran resistencia y freno que á su voluntad tan desordenada y vencida ponia, no la podieron excusar que á este caballero no ficiese señor de aquello que aun fasta allí ninguno poseido habia, que era su persona; con el cual algun tiempo cen mucho placer de su ánimo pasó, y él asimesmo con ella, mas por el interese que de allí esperaba que por su farmosura della, de la cual muy poco la natura la habia ornado. Así estando en esta vida aquella doncella y el caballero su amigo, él considerando que en tal parte como aquella tan extraña é apartada, siendo del mundo señor, muy poco le aprovechaba, comenzó á pensar qué faria porque de aquella prision salir podiese, y pensó que la dulce palabra y el rostro amoroso con los agradables autos, que en los amores consisten, aun siendo fingidos, tenian mucha fuerza de turbar é trastornar el juicio de toda persona que enamorada fuese; é comenzó mucho mas que ante á se le mostrar sojuzgado é apasionado por sus amores, así en lo público como en lo secreto, é rogarla con mucha aficion que diese lugar á que no pensase que aquelio le venia por “causa de las fuerzas de sus encantamentos, sino solamente porque su voluntad y querer á ello le inclinaban. Pues tanto la afncó, que creyendo ella tenerlo enteramente, éjuzgando por su sojuzgado é apremiado corazon, que tan sin engaño como ella lo amaba, así lo hacia él, dejóle libre que de sí podiese facer á su guisa. Como él así se vió, deseando mas que ante dejar aquella vida, estando un dia fablando con la doncella á la vista de la mar, como otras muchas veces, abrazándola, mostrándole mucho amor, dió con ella de la peña ayuso tan gran caida, que toda fué hecha piezas. Como el caballero esto hobo fecho, tomó cuanto alli falló é todos los moradores, así hombres como mujeres, y dejando la isla despoblada, se fué á la isla de Creta; pero dejó allí en una cámara del mayor palacio de la doncella un gran tesoro, segun dicen, que no lo pudo tomar él ni otro alguno, por estar encantado, fasta el dia de hoy; é algunos que en el tiempo de los grandes frios, cuando las serpientes se encierran, que se han atrevido á subir en la peña, dicen que han llegado á la puerta de aquella cámara; pero que no han poder de entrar dentro, y que están letras escritas en la una puerta, tan coloradas como sangre, y en la otra otras letras queseñalan el caballero que allí ha de entrar y ha de ganar aquel tesoro, sacando primero un espada que está metida hasta la empuñadura por las puertas, é luego serán abiertas. Esto es, Señor, lo que sé de lo que me preguntastes.»

Amadís, desque lo hobo oido, estovo un poco pensando cómo podria él acabar aquello que en tantos habia fallescido, é calló, que no dijo nada dello; mas preguntó á Nolíon lo de sus hermanos é sus amigos; él le dijo: «Señor, pues juntas las flotas allí al pié de aquella peña que ois, tomaron la via de la Profunda Insola, mas no pudo ser tan secreta su llegada, que ante no les fuese á todos manifiesta por algunas personas que por la mar tenian, é toda la Ínsola se alborotó con un primo hermano del rey muerto; é como al puerto llegamos, ocurrió allí toda la gente, con la cual hobimos una grande y peligrosa batalla, ellos de la tierra é nosotros de los navíos; mas al cabo don Galaor é don Galvánes é Dragonis saltaron en tierra á mal su grado de los enemigos, é ficieron tal estrago en ellos, é con otros muchos de los nuestros que les ayudaran, que apartaron por aquel cabo la gente de la ribera; así que, bobimos lugar de salir de las naos, é luego todos de consuno ferimos en ellos tan recio, que no nos podiendo sofrir, volvieron las espaldas; pero las cosas que don Galaor hizo no las podria hombre ninguno contar, que allí cobró todo lo que en tanto tiempo con su gran dolencia habia perdido; y entre los que mató fué aquel capitan primo del Rey, que dió mas ahína causa á que toda su gente fuese por nosotros en la villa encerrada, donde los cercamos por todas partes; mas como todos fuesen hombres de poca suerte é no toviesen caudillo, que los mas principales de aquella ínsola murieron con el Rey su señor en el socorro de Luvaina, é otros muchos fueron presos, é nos vieron señorear el campo é á ellos, sin remedio de ser socorridos, movieron trato lueEb que les asegurasen lo suyo, é los dejasen en ello coro lo tenian, y se darian; é así se fizo, que no ocho dias despues que allí llegamos fué ganada toda la isla é alzado Dragonis por rey; é porque don Galvánes, mi señor, é don Galaor fueron feridos, aunque no mal, acordaron de me enviar á mi señora Madasima é á la reina Briolanja á las decir las nuevas, é yo, Señor, víneme por aquí por ver á Madasima, tia de mi señora, á quien ella mucho precia é ama, porque es una señora muy noble y de gran bondad, é no con pensamiento de vos hallar en esta parte.» Amadís hobo gran placer de aquellas nuevas, é dió muchas gracias á Dios porque tal vitoria babia dado á su hermano é aquellos caballeros que él tanto amaba, y preguntóle si sabian allá algo de lo que don Cuadragante é don Bruneo de Bonamas é los caballeros que con ellos fueron habian fecho. «Señor, dijo él, despues que la isla ganamos falla» mos en ella algunas personas que fuyeron de las ínsolas de Landas é de la cibdad de Arabia, pensando que allí estaban mas á salvo, no sabiendo nada de nuestra ida, é dijeron que antes que de allá partiesen habian habido una gran batalla con un sobrino del rey Arábigo é con la gente de la cibdad é de la isla; pero al cabo los de las ínsolas fueron desbaratados é maltrechos, y que de lo demás no sabian cosa alguna.» Con estas nuevas, todos con gran placer subieron al castillo, é Amadís habló con Balan el gigante, que aun del lecho no era levantado, é dijole que le convenia partir de allí en todo caso, é que le rogaba que mandase dar á Derioleta é á su marido todo lo que les habla tomado, é la fusta en que allí vinieran, porque se fuesen á la ínsola Firme, y que tambien habria placer que con ellos enviase á su fijo Bravor é á su mujer, porque los viese Oriaha, y estoviese con otros donceles de gran guisa que alli estaban fasta que fuese sazon de lo armar caballero, y que él se lo enviaria tan honrado como á hombre de tan alto logar convenia. El Gigante le dijo: «Señor Amadís, asi como mi voluntad fasta aquí ha estado con deseo de te facer todo el mal que podiese, así agora al revés d'aquel pensamiento, que yo te amo de buen amor, y me tengo por honrado en ser tu amigo, y esto que mandas se fará luego; é yo cuando me levante y esté en disposicion de trabajar, quiero ir á ver tu casa y esa ínsola, y estar en tu compaña todo el tiempo que 384 Likos DE te agradare.» Amadís dijo: «Asi como lo dices se faga, y cree que siempre en mi ternás un hermano, por lo que tú vales é por quien eres, é por el deudo que con Gandalac, al cual mis hermanos é yo en lugar de padre tenemos; é danos licencia, que mañana nos queremos ir, é no pongas en olvido lo que me prometes.» Pero quiero que sepais que este Balan no fizo aquel camino tan presto como él cuidaba; ante sabiendo que don Cuadragante é don Bruneo tenian cercada la cibdad de Arabia y estaban en alguna necesidad de gente, tomó toda la mas que pudo haber de la ínsola y de las otras de sus amigos, y fuéles á ayudar con tal aparejo, que dió ocasion que aquello que comenzado estaba con gran honra se acabase, é nunca dellos se partió fasta que aquellos dos señoríos de Sansueña y del rey Arábigo fueron ganados, como adelante lo contará la historia.

Agora dice la historia que Amadís é Grasandor se partieron un lúnes por la mañana de la gran nsola llamada de la Torre Bermeja, donde aquel fuerte gigante llamado Balan era señor, é Amadís rogó á Nolfon, mayordomo de Madasima, que le diese un hombre de los suyos que le guiase á la peña de la Doncella Encantadora. Nolfon le dijo que le placia, y que si él quisiese subir á la peña, que entonces tenia busn tiempo, por ser ivierno, y en lo mas frio dél, y que si le mandaba ir con él, que de grado lo faria. Amadís se lo gradeció, é le dijo q8h no era menester que 6l dejase lo que le habian mandado; que á él le bastaba solamente una gula. «En el nombre de Dios, dijo el mayordomo, y él vos guie y enderece en esto y en todo lo otro que comenzárdes, como fasta aquí lo ha fecho.» Entonces se despidieron unos de otros, é el mayordomo fué su camino de Anteyna, é Amadís é Grasandor movieron por la mar con la guia que levaban, é bien andovieron cinco dias que la peña no podieron ver, aunque el tiempo les facia muy bueno; é al sexto dia, una mañana, viéronla tan alta, que no parescia sino que á las nubes tocaba. Pues así andovieron fasta ser al pié della, é fallaron allí un barco en la ribera sin persona que lo guardase, de que fueron maravillados; pero bien creyeron que alguno que á la peña era subido lo dejara allí. Amadís dijo á Grasandor: «Mi buen señor, yo quiero subir en esta roca y ver lo que el mayordomo nos dijo, si es así verdad como lo él contó; é mucho vos ruego, aunque alguna congoja sintais, que me aguardeis aquí fasta mañana en la noche, que yo podré venir ó haceros señal desde arriba cómo me va; é si en este comedio ó al tercero día no tornare, podréis creer que mi faclenda no va bien, é tomaréis el acuerdo que vos mas agradare.» Grasandor le dijo: a Mucho me pesa, Señor, porque no me tengais por tal que mi esfuerzo baste para sofrir cualquiera afrenta que sea, fasta la muerte, en especial (allándome en vuestra compañía; que lo que á vos sobra de esfuerzo podrá bien suplir lo que en mí faltare; y el mal ó bien que desta sobids se podrá seguir, quiero que mi parte mé quépá.» Amadís lo abrazó riendo é dijo: «Mi señor, no lo tomeis á esa parte lo que yo dije; que ya sabeis vos muy bien si soy testigo de lo 'que vuestro esfuerzo puede bastar; é pues así os place, así se haga como lo decis.»

Entonces mandaron que les diesen algo de comer, é así fué fecho; é desque hobieron comido lo que les bastaba para tan gran subida é á pié, que á caballo era imposible, tomaron sus armas todas sino las lanzas, é comenzaron su camino, el cual era todo labrado por la peña arriba, pero muy áspero de sobir; é así andovieron una gran pieza del dia, á las veces andando é otras descansando muchas veces, que con el peso de las armas recebian gran trabajo; é á la mitad de la peña fallaron una casa como ermita labrada de canto, y dentro en ella una ihágen como ídolo de metal con una gran corona en la cabeza del mesmo metal, la cual tenia arrimada á sus pechos una gran tabla cuadrada dorada de aquel metal, é sostenfala la imágen con las manos ambas, como que la tenia abrazada, y estaban en ella escritas unas letras asaz grandes, muy bien fechas, en griego, que se podian muy bien leer, aunque fueron fechas desde el tiempo que la Doncella Encantadora allí habia estado, que eran pasados mas de docientos años; que esta doncella fué fija de un gran sábio en todas las artes, natural de la ciudad de Argos, en Grecia, é mas en las de la mágica é nigromancia, que se llamaba Finetor, é la bija salió de tan sotil ingenio, que se dió á aprender aquellas artes; é alcanzólas de tal manera, que muy mejor que su padre ni que otro alguno de aquel tiempo las supo, é vino á poblar aquella peña, como dicho es. La forma de cómo lo fizo, por ser muy prolijo, é por no salir del cuento que convie¡ne, lo deja la historia de contar. Cuando Amadís é Grasandor entraron en la ermita, sentáronse en un poyo de y piedra que en ella hallaron por descansar, é á cabo de una pieza levantáronse é fueron á ver la imágen, que les parecia muy fermosa, é miráronla gran rato é vieron las letras. E Amadís las comenzó á leer, que en el ¡tiempo que andovo por Grecia aprendió ya cuanto de lenguaje é de la letra griega, é mucho dello le mostró el maestro Elisabat cuando por la mar iba, é tambien le mostró el lenguaje de Allemaña é de otras tierras, los cuales él muy bien sabia, como aquel que era gran sábio en todas las artes, é habia andado muchas provincias; é las letras decian así: «En el tiempo que la gran ínsola florescerá y será señoreada del poderoso Rey, 1 ella señora de otros muchos reinos é caballeros por e mundo famosos, serán juntos en uno la alteza de las armas é la flor de fermosura, que en su tiempo par no ternán, y dellos saldrá aquel que sacará la espada con que la órden de su caballería complida será, y las fuertes puertas de piedra serán abiertas, que en sí encierran el gran tesoro.» Cuando Amadís hobo leido las letras dijo á Grasandor: a Señor, ¿habeis leido estas letras? —No, dijo él; que no entiendo en qué lenguaje son escritas.» Amadís le dijo todo lo que decian y le semejaba profecía antigua, é que, á su pensar, nO 58 acabaria por ninguno dellos aquella aventura; como quiera que bien pensó que él é Oriana, su señora, podrian ser exjop dos de quien so habla de engendrar aquel caballero que la acabase; mas desto no dijo nada. Y Grasandor le dijo: «Si por vos no se acaba, que sois fijo del mejor caballero del mundo, é aquel que en todo su tiempo en mayor alteza ha tenido é sostenido las armas, y de la Reina, que, segun he sabido, fué una de las mas fermosas que en su tiempo hobo, muchos tiempos pasarán antes que haya fin; por esto vamos suso á la peña, é no nos quede cosa alguna por ver é por probar; que así como á otros es cosa extraña acabar una grande aventura, así lo será, é mucho mas á vos, dejar de la acabar, é si tal acaeciere, veré yo lo que ninguno hasta hoy pudo ver en vuestro tiempo.» Amadís se rió mucho, é no le respondió ninguna cosa; pero bien vió que su dicho valia poco, porque ni la bondad de su padre en armas, ni la fermosura de su madre no igualaba con gran parte á lo dél y de Oriama, é díjole: Agora subamos, é si ser podiere, lleguemnos suso antes que sea noche.»

Entonces salieron de la ermita é comenzaron é subir con gran afan, que la peña era muy alta é agra, é tardaron tanto, que antes que á la cumbre llegasen les tomó la noche; así que, les convino quedar debajo de una peña, en la cual toda la noche estovieron fablando en las cosas pasadas, todo lo mas en sus amigas é mujeres, que allí tenian sus corazones, y en las otras señoras que con ellas estaban; é Amadís le dijo á Grasandor que si la ira é saña de su señora no temiese, que en bajando de la peña se irian donde estaban don Cuadragante don Bruneo é Agrájes, é los otros sus amigos, para los ayudar. Grasandor le dijo: «Así lo querria yo, pero no conviene que á tal sazon se faga; porque segun vos partistes de la Ínsola Firme con tanta presura, é yo con ella os vine á demandar, si acá nos tardamos, gran tristeza é dolor se causaria dello á vuestra amiga, especialmente no sabiendo cómo vos falló; así que, ternia por bien que aquella ida á la ver primero que á otra parte que excusar se pueda se compliese, y entre tanto sabrémos mas nuevas de aquellos caballeros que decis, é tomarémos el mejor acuerdo; é si menester fuere, nuestra ayuda fagámosla con mas compaña que con nos vayan.— Así se faga, dijo 4madís, é sea nuestro camino por la ínsola del Infante, é allí tomarémos un barco para uno destos vuestros escuderos, en que lleve mi carta á Balan el gigante, por la cual le rogaré que desde su Ínsola envie tal recaudo adonde ellos están, que presto podamos ser avisados de lo que facen en la ínsola Firme, donde lo atenderémos.— Mucho bien será, dijo Grasandor. Así estovieron debajo de la peña, á las veces fablando é á las veces dormiendo, fasta que el dia vino, que comenzaron á sobir aquello poco que les quedaba; é cuando fueron en la cumbre miraron á todas partes, é vieron un llano muy grande, é muchos edificios de casas derribadas, y en medio del llano estaban unos palacios muy grandes, é gran parte dellos caida é luego fueron por los ver, y entraron debajo de un arco de piedra muy encima del cual estaba una imágen de doncella de piedra hecha en mucha perficion, y tenia en la mano diestra una péndola de la misma piedra tomada con la mano, como si quisiese escrebir, y en la mano siniestra un rótulo con unas letras en griego, que decian en esta manera: a La cierta sabiduría es aquella que ante los dioses mas que ante los hombres aprovecha, é la otra es vanidad.» Amadís leyó las letras é dijo á Grasandor lo que decian, é asimismo le dijo: «Si los hombres sábios toviesen conocimiento de la merced que de Dios resciben en les dar tanta parte de su gracia, que por ellos sean regidos, consejados é goberna— dos otros muchos, é quisiesen ocupar su saber en haber cuidado de apartar de su ánima aquellas cosas que apartar los pueden de ir con aquella claridad é limpieza, como en el mundo venir la fizo aquel su muy alto Señor, ¡oh cuán bienaventurados serian los tales, é cuán frutuoso é provechoso su saber! Pero siendo al contrario, como generalmente por nuestra mala inclinacion é condicion nos acaece, empleamos aquel saber que para nuestra salvacion nos fué dado, en las cosas que prometiéndonos honras, deleites, provechos mundanales, perecederos, deste mundo, nos facen perder el otro eterno sin fin, así como lo fizo esta sin ventura doncella, que en estas pocas letras tan grandes sentencias é dotrinas muestra, é tanto su juicio fué dotado é complido de todas las mas sotiles artes, é tan poco de su gran saber toyo conocimiento ni se supo aprutechar.»

Pero dejemos agora de fablar mas en esto, pues que errando como los pasados, hemos de seguir lo que siguieron, é vamos adelante á ver lo que se nos ofresce. Así pasaron por aquel arco, y entraron á un gran corral, en que habia unas fuentes de agua, cabe las cuales parecia haber habido grandes edificios, que ya estaban derribados, é las casas que al derredor otro tiempo allí fueron, no parecia dellas sino tan solamente las paredes de canto que eran quedadas, que las aguas no habian podido gastar; é asimismo fallaron entre aquellos casares cuevas muchas de las serpientes que allí se acogian, é bien cuidaron que no podrian ver lo que buscaban sin alguna grande afruenta; pero no fué así, que ninguna dellas, ni otra cosa que estorbo les ficiese, podieron ver. Así entraron por las casas adelante, embrazados sus escudos é los yelmos en las cabezas, é las espadas desnudas en las manos; é pasando aquel corral, entraron en una gran sala, que era de bóveda, que la fortaleza del betun é del canto podieron defender que en cabo de tantos años se podiese ver gran parte de su rica labor; en cabo desta sala vieron unas puertas cerradas de piedra, tan juntas, que no parecia cosa que dentro estoviese, é por donde se juntaban estaba metida una espada por ellas fasta la empuñadura, é luego vieron que aquella era la cámara encantada donde estaba el tesoro. Mucho miraron el guarnimiento della, mas no podieron saber de qué fuese, tan extraño era fecho, especialmente la manzana é la cruz, que lo que el puño cierra semejóles que era de hueso tan claro como el cristal, é tan ardiente é colorado como un fino rubí; é asimismo vieron á la parte diestra de la una puerta siete letras muy bien tajadas, tan coloradas como viva sangre, y en la otra parte es taban otras letras mucho mas blancas que la piedra, que eran escritas en latin, que decian así: «En vano se trabajará el caballero que esta espada de aquí quisiere sacar por valentía ni fuerza que en sí haya, sino es aquel que las letras de la imágen figuradas en la tabla que ante sus pechos tiene señala, y que las siete letras de su pecho encendidas como fuego con estas juntará para este se ha guardado por aquella que con su gran sabiduría alcanzó á saber que en su tiempo ni despues muchos años vernia otro que igual le fuese.» Cuando Amadís esto vió, é miró mucho las letras coloradas, luego le vino á la memoria ser tales aquellas como las que su fijo Esplandian tenia en la parte siniestra, é creyó que para él, como mejor que todos, y que á él mismo de bondad pasaria, estaba aquella aven— tura guardada, é dijo contra Grasandor: «Qué vos pareos destas letras?—Paréceme dijo él que entiendo bien lo que las blancas dicien, pero las coloradas no las alcanzo á leer. Ni yo tampoco, dijo Amadís, aunque ya, á mi parecer, en otra parte vi otras semejantes que estas, y pienso que las vos vistes.» Entonces Grasandor las tornó é mirar mas que de ante é dijo: Santa María val! estas son las mismas que vuestro fijo tieno, 64 él es otorgada esta aventura. Agora os digo que iréis de aquí sin la acabar, y quejáos de vos mismo, que fecistes otro que mas que vos vale.» Amadís le dijo: «Creed, mi buen amigo, que cuando leimos las letras de la tabla que la imágen de la ermita por donde pasamos tiene, pensé esto que me decis, é porque me no tengo yo por tan bueno como allí dice que será el que engendrare aquel caballero no os lo 0sé decir, y estas letras me facen creer que qué habeis dicho.» Grasandor le dijo riendo é de buen talante: «Descendamos de aquí é tornemos á nuestra compaña; que, segun me parece, por un parejo llevarémos de aquí las honras é la vitoria deste viaje, y dejemos esto para aquel doncel, que comienza á subir donde vos descendeis.»

Así se salieron entrambos, habiendo placer el uno con el otro, é cuando fueron fuera de los grandes palacios dijo Amadís: «Mirernos si aquella cámara encantada tiene otro lugar alguno por donde á ella con algun artificio la podiesen entrar.» Entonces andovieron á la redonda de los palacios á la parte donde la cámara estaba, á fallaron que era toda de una piedra, sin haber en ella junta ninguna. a A buen recaudo, dijo Grasandor, esta facienda bien será que la dejemos á su dueño, y que en fiuza desta espada que vonistes á ganar, no dejeis esa vuestra, que con tantos sospiros é cuidados é grande aficion de vuestro espíritu ganastes.» Esto decia Grasandor porque la ganó como el mas alto é leal enamorado que en su tiempo hobo; que no se pudo alcanzar sin que en muchas y fuertes congojas su ánimo puesto fuese, como la parte segunda desta historia lo cuenta. Entonces se fueron por aquel llano donde les pareció que habia mas poblacion, é fallaron unas albercas muy grandes cabe unas fuentes, é unos baños derribados, é unas casillas pequeñas muy bien fechas con algunas imágines de metal é otras de piedra, ó ansí otras muchas cosas antiguas. Pues estando así como oídes, vieron venir adonde ellos estaban un caballero armado de todas armas blancas, é su espada en la mano, que subiera por el camino mismo que ellos, que no habia otra subida. E como á ellos llegó, saluólos, y ellos á él, y el caballero les dijo: «Caballeros, ¿sois vosotros de la ínsola Firme? —Sí, dijeron ellos; ¿por qué lo demandats? — Porque halló acá yuso al pié de la peña unos hombres en una barca, que me dijeron que eran acá suso dos caballeros de la ínsola Firme, é no pude dellos saber sus nombres; é porque ye asimisme lo soy, no querria haber con ninguno que de «Ni fuese ninguna contienda si de paz no fuese; que yo vengo en demanda de un mal caballero, é trayo nueva cómo aquí se acogió con una doncella que forzada trae.» Amadís cuando esto oyó dijo: «Caballero, por cortesía os demando que me digais vuestro nombre ó ves quiteis el yelmo.—Si vosotros, dijo él, me decís é asegurais en vuestra le que sois de la insola Firme, yo es lo diré; de otra manera, excusado será pregustáritolo.— Yo os digo, dijo Grasandor, sobre nuestra fe, que somos de allí donde os dijeron.» Entonces el caballero quitó el yelmo de la cabeza é dijo: «Agora me podréis conocer si así es como he dicho.» Como así lo viera, conocieron que era Gandalin. Amadís fué para ól los brazos abiertos é dijole: «¡Oh mi buen amigo é hermano! ¡qué buena ventura ha sido para mí faMarte! p Gandalin estovo mucho maravillado, que aun no la conoecia, é Grasandor le dijo: «Gandalin, Amadís os tieno abrazado.» Cuando él esto oyó fincó los hinojos, é to=. móle las manos, é besógelas muchas veces; mas Ámadís lo levantó é lo tornó á abrazar, como aquel á quien de todo corazon amaba.

Entonces se quitaron los yelmos Amadís é Grasandor, y preguntáronle qué ventura lo trajera allí. El des les a Buenos señores, eso mismo os podria yo preguntar, segun donde os dejé y el logar en que agora os falto, tan apartado y esquivo; pero quiero responder á lo que me preguntais. Sabed que estando yo con Agrájes é con los otros caballeros que con él están en aquellas conquistas que sabeis, despues de haber vencido una gran batalla, en que mucha gente padeció, que con un sobrino del rey Arábigo hobimos, é los encerramos en la gren ciudad de Arabia, un dia entró por la tienda de Agrájes una dueña del reino de Nuruega, cubierta toda de negro, que se echó á los pies de Agrájes, demandándole muy afincadamente que la quisiese socorrer en una grán tribulacion en que estaba. Agrájes la fizo levantar é la sentó cabe sí, y demandóle que le dijese qué culta era la suya, que él le daria remedio si con justa cansa Mcer se podiese. La dueña le dijo: —Señor Agrájes, yo soy del reino de Nuruega, donde es mi señora Olinda, vuestra mujer; é por ser yo su natural é vasalla del Rey su padre, vengo á vos, por el deudo é amor que señores teneis, á os demandar ayuda de algun caball> so bueno que me faga tornar una doncella mi fija, que por fuerza me tomó un mal caballero señor de la gran torre de la Ribera, porque no gela quise dar por mjer; que él no es del linaje ni sangre que mi hija, antes de poca suerte, sino que alcanzó á ser señor, de aquella torre, con que sojuzga mucha de aquella parte donde vive; é mi marido fué primo hermano de don Grumedan, el amo de la reina Brisena de la Grau Mute taña, é nunca por cosas que he fecho me la ha querido tornar; é dice que si por fuerza de armas no, que de otra manera no la espere ver en mi compañfa.--Agrájes le dijo: —Dueña, ¿cómo el Rey vuestro señor no os haes justicia? —Señor, dijo ella, el Rey es ya muy viejo ó doliente, de forma que ni á sí niá otro puede gober nar.—Pues ¿es léjos de aquí, dijo Agrájes, donde ese caballero está 1—No, dijo ella; que en un dia é una noche, con buen tiempo, pueden llegar allá por la mar.» Como yo esto vi, rogué mucho á Agrájes que me diese licencia para ir con la dueña; que si Dios me diese vitoria, luego me volveria para él. Agrájes me la dió, é mandóme que en otra aventura no me entremetiese, salvo en esta; yo así gelo prometí. Entonces tomé mis armas é mi caballo, y metíme con la dueña en una na: ve en que allí habia venido é andovimos todo lo que de aquel dia quedó é la noche, é otro dia á mediodía salimos en lierra, é la dueña salió comigo, y me guió á la parte donde era la torre del caballero é como á ella llegamos, llamé á la puerta, y respondióme un hombre de una finiestra, diciendo qué demandaba. Yo le dije que dijese al caballero señor de aquella torre que diese luego una doncella que habia tomado á aquella dueña que comigo traia, ó diese razon por qué la podia é debia tener; é si no lo ficiese, que fuese cierto que no saldria persona de aquella torre que no matase ó prendiese. El hombre me respondió, é dijo: —Por lo que tú puedes facer muy poco darémos acá; pero espera, que ahína habrás lo que pides. Entonces me aparté de la torre, é dende á una pieza abrieron las puertas é salió un caballero asaz grande, armado de unas armas jaldes y en gran caballo, é dijome:— Caballero amenazador can poco seso que traes, ¿qué es lo que demandas? — Yo le dije:—No te amenazo ni desaño hasta saber la razon que tienes para tener por fuerza una doncella hija desta dueña, que me dice que la tomaste. — Pues aunque la dueña diga verdad, dijo él, ¿qué puedes tú facer sobre ello? —Tomar de tí la emienda, dije yo, si la voluntad de Dios fuere. —El caballero dijo: —Pues por esta punta de la lanza te la quiero dar;—é vínose luego de renden para mí, é yo para él, é tovimos nuestra batalla, que duró gran pieza del dia; mas á la fin, como yo demandaba la verdad, é aquel defendia lo contrario, quéso Dios darme la vitoria, de manera que le tenia tendido á mis piés para le cortar la cabeza, y él me pidió merced que no le matase, y que faria en todo mi voluntad, é yo le mandé que diese la doncella á su madre, y que juraso de nunca tomar mujer ninguna contra su voluntad, y él así lo otorgó. Pues esto así fecho, soltéle, é demandóme licencia para entrar en la torre y que él mismo me traeria la doncella, é yo tomé dél lanza é dejéle ir; y dende á poco que en la torre entró, salió por otra puerta que contra la mar tenía, y metióse en un batel con la doncella, así armado como estaba, é de jome: —Caballero, no te maravilles si no te mantengo verdad; que gran fuerza de amor me lo causa facer; que sin esta doncella no viviria sola una hora; é pues que á mí mismo no me puedo sojuzgar ni gobernar, no me pongas culpa, yo te ruego, de cosa que en mí veas; é porque pierdas esperanza de la nunca haber, ni su madre tampoco, veisme cómo con ella me voy por esta mar á tal parte donde gran tiempo pase que ninguno de mini della sepa.—E como esto dijo, con un temo que en sus manos llevaba partió de la ribera á mas andar, y fuése por la mar adelante, é la doncella llorande con él muy dolorosamente, Cuando yo esto vi, hobe tan gran dolor é pesar, que quisiera mas la muerte que la vida; porque la dueña que allí me trajo rompió sus tocas é vestiduras delante de mí, faciendo el mayor duelo del mundo, que era muy gran dolor de la ver, diciendo que mayor mal habia de mí recebido que del caballero porque estando en aquella torre su fija, siempre tenía esperanza de la cobrar, la cual agora del todo cesaba, pues que la via ir á parte donde nunca sus ojos la podrian ver; de lo cual habia yo sido causa; que, como quiera que supe vencer al caballero, no fué mi discrecion bastante para dar dél el derecho que ella espe raba; é que no solamente no me gradeciale que por ella habia fecho, mas que á todo el mundo se quejaria de mí. Yo la consolé lo mas que pude é le dije: —Dueña, yo me tengo por muy culpado, pues que no supe dar cabo en esto para que me trajistes; que debiera pensar que caballero que con tanta deslealtad tenia por fuerza vuestra hija, que así en todas Jas otras cosas fuera de poca virtud; pero pues que así es, yo os prometo que nubca fuelgue mi haya descanso hasta que por la mar é por la tierra lo falle é vos traya la doncella, ó muera en esta demanda; solamente vos ruego, pues quedais en vuestra tierra, me socorrais con la barca en que venimos, é con uno de vuestros hombres que la guien. La dueña, algo con esto consolada, dijo que la tomase, é mandó á un hombre de los suyos que comigo fuese, é mirase bien lo que le prometia é la que faria en ello. Con esto me despedí della, é torné por el camino que allí había venido, é cuando á la barca llegué era ya noche cerrada; así que, hobe de esperar á la mañana; la cual venida, tomé la via que el caballero con la donceMa vi llevar, é andovo aquel día todo sin dél saber nue» vas algunas; é así he andado otros cinco dias navegando á todas partes donde la ventura me llevaba, y esta mañana fallé unos hombres que andaban pescando, é dijéronme que habian visto venir un caballero en un batel armado é que traia consigo una doncella, y que llevaban la via desta peña, que se llama de la Doncella Encantadora. Como esta nueva supe, mandé al hombre que me guiaba que aquí me trajese; é cuando fuí al pié de la peña fallé vuestra compaña, é 40h barco vacio desviado dellos é preguntéles por nuevas del caballero é de la doncella; dijéronme que lo no habian visto, sino solamente aquel batel vacio que allí estaba, é por esta causasobíacá encima; que creo sin duda que aquí se acogió este desleal caballero; é tambien por probar una aventura, que aquellos pescadores me dijeron que en esta peña habia, de una cámara encantada, si la podiese acabar, é si no, que sopiese decir nuevas della á los que della no saben.» Grasandor le dijo riendo: «Mi buen amigo Gandalin, en lo del caballero á de la doncella se ponga remedio; que en esto que decis desta aventura quedará mas espacio; que no es tan ligero de acabar.»

Entonces le contaron todo lo que los aconteciera, de lo cual Gandalin fué mucho maravillado. Amadís le dijo: Nosotros hemos andado gran parte deste llano é destas casas; pero no hemos visto persona alguna; mas, pues así es, busquémoslo todo, porque satisfagas tu voluntad.» E luego todos tres comenzaron á buscar todas aquellas casas derribedas, é fallaron á poco rato dentro en un baño al caballero con la doncella, el cual, como los vió, salió luego fuera, trayéndola por la mano, é dijo: «Señores caballeros, ¿á quién buscais? —A vos, don mal hombre, dijo Gandalin; que ya no os podrán prestar vuestros engaños ni mentiras que me no pagueis la burla que me fecistes y el trabajo que tomé en vos fallar.» El caballero le conosció luego en las armas blancas, que aquel era el que lo tenia vencido, é dijole: «Caballero, ya te dije que el gran amor que á esta doncella tengo me face que no sea señor de mi, é sí tú ó alguno desos caballeros sabe qué cosa es amor verdadero, no me culpará de cosa que faga. Tú haz de mí lo que la voluntad te diere, en tal, si la muerte no, otra cosa no me parta desta mujer.» Amadís, cuando esto le oyó decir, bien conoció por su corazon y por los grandes amores que siempre toviera á su señora, que el caballero era sin culpa, pues que su poder no bastaba para se mas forzar, é dijo: Caballero, como quiera que eso que decis algo excuse vuestra gran culpa, ni por eso este que os demanda debe dejar de dar derecho de vos á la madre desa doncella; que si así no lo ficiese, con mucha razon seria culpado ante los hombres buenos,» El caballero le dijo: a «Buen señor, así lo conozco yo, é si á él le ploguiere, yo me pongo en su poder para que me lleve á la dueña que decis, á cuya recuesta se combatió comigo, que de mi faga su voluntad y me sea ayudador, pues que la hija está de mí contenta, que lo esté la madre, y me la dé por mujer.» Amadís preguntó á la doncella si decia verdad el caballero. Ella respondió que si; que aunque fasta alli había estado en su poder contra toda su voluntad, que viendo el gran amor que le tenia, é lo que por ella se habia puesto, que ya era otorgado su corazon de lo querer é amar é le tomar por marido. Amadís dijo á Gandalin: a Llévalos entrambos é metews en mano de aquela dueña, y en lo que podieres adereza cómo la haya por mujer, pues que á ella le place.» Con esto se decendieron todos de la peña abajo, é dormieron aquella noche en la ermita de la imágen de metal, é allí cenaron de lo que el caballero é la doncella para si tenian; otro dia se bajaron donde sus barcas tenian. E Gandalin se despidió dellos y se fué con el caballero é con la doncella; pero antes hablaron Amadís é Grasandor con él, y le dijeron que les encomendase mucho á Agrájes é aquellos sus amigos, é que si necesidad de gente toviesen, quese lo ficiesen saber en la ínsola Firme, que ellos irian ó se la enviarian luego.

Así se partieron unos de otros, é Gandalin, llegado á la casa de la dueña, puso en su mano al caballero é á su fija; é así como aquella doncella, con el amor que aquel caballero le mostró, fué su propósito mudado, como las mujeres lo acostumbran facer, así la madre, por ventura siendo de la misma naturaleza que su fija, mudó el suyo con lo que Gandalín le dijo, é otros algunos que en ello aderezar quisieron; de manera que á placer é contentamiento de todos fueron casados en uno. Esto fecho, Gandalin se tornó adonde Agrájes estaba; que mucho con él le plogo por las nuevas que de Amadís le dijo, é falló que todos estaban muy alegres por las buenas venturas que en aquel cerco les habian venido, porque despues que á sus enemigos encerrason en aquella ciudad, como ya oistes, habian habido grandes peleas, en que los mas é mejores caballeros que dentro estaban eran muertos é tollidos é tambien con la venida de don Galaor é de don Galvánes, que, como dejaron en la Profunda Insola por rey á Dragonís, sin ningun entrevalo muy prestamente entraron en su flotaé fuéronies 6ayudar; que así como acaesce que los dolientes cuando de gran dolencia se levantan é ven cobrando salud, nunca piensan sino en las cosas mas conformes á su querer é voluntad, é con aquello creen desechar del todo lo que del mal les queda; así este rey de Sobradisa, don Galaor, viéndose escapado de aquetla gran dolencia, en que muchas veces al punto de la muerte llegado se vió, no pensaba él de dar contenta miento á su voluntad, ni reformar su salud sino con aquellas cosas que su bravo é fuerte corazon le demandaban; que en esto era todo su vicio é gran placer, como aquel que desde el dia que su hermano Amadís le armó caballero del castillo de la Calzada, siendo presente Urganda la Desconocida, nunca de su memoria se apartó de querer saber todo lo que á la órden de caballería tocaba é lo poner en obra, como en todas las partes que esta gran historia dél face mencion lo cuenta, no mirando agora en se ver rey poderoso con aquella tan fermosa reina Briolanja; é que, segun las proezas que por él pasado habian, con mucha causa é razon podiera por gran espacio de tiempo reposar é dar folganza á su espiritu; mas considerando que la honra no tiene cabo, é que es tan delicada, que con muy pooqulvido se puede escurecer, en especial á los que en la cumbre della la fortuna les ha puesto; dejándolo todo aparte, quiso este esforzado rey tomar la empresa de ayudar á Dragonis, su primo, como ya oistes é no ser contento con el cabo de aquella afruenta mi trabajo, sino luego se ir á la mayor priesa que pudo ayudar aquellos caballeros sus grandes amigos.

¡Oh! cómo debrian esto considerar aquellos que en este mundo fueron nacidos para seguir el auto de la caballería, é cómo debrian pensar que aunque algun tiempo de su honra dén buena cuenta, que dejando aquella gran obligacion que sobre sí tienen olvidar, no solamente las armas se toman de orin, mas la fama dello es tan cubierta, que por muchoa tiempos no lo puede de sí desechar; que así como los oficiales de cualquier oficio, tratándolo con diligencia, son, segun sus estados, en honra sin necesidad puestos, é olvidándola, con flojura é poco cuidado pierden lo ganado, viniendo en pobreza é miseria; así los caballeros por el semejante, perdiendo el cuidado de lo que facer deben, sus honras, sus famas é virtudes de gran mengua en miseria son combatidos é derribados. Y este noble rey don Galaor, por no caer en este yerro, teniendo siempre el rey Perion su padre delante, é á sus hermanos, que eran los que habeis oido, en la hora que fué lo de la Profunda Insola despachado se partió, como se os la dicho, con don Galvánes, á ayudarle á que lo otro de ganar se acabase, é su venida puso tan gran esfaerzo á los de su parte, é á los contrarios tal espanto, que desde el dia que allí llegaron nunca mas tovieron 0sadía de salir de los muros afuera; de forma que en poco espacio de tiempo todo aquel reino esperaban ganar.

Mas agora los dejarémos en sus reales acordando de combatir á sus enemigos, pues que á ellos salir no 0saban, é contar vos ha la de Amadís y Grasandor, que de Gandalin se partieran de la peña de la Doncella Encantadora, é se iban á la ínsola Firme. La historia dice que despues que Amadís é Grasandor se partieron de Gandalin al pié de la peña de la Doncella Encantadora, que navegaron tanto por la mar, que sin contraste ni estorbo alguno llegaron al gran puerto de la ínsola Firme una mañana, é saliendo de la barca, cabalgaron en sus caballos así armados como iban, é antes que al castillo sobiesen entraron á facer oracion en el monesterio que al pié de la peña estaba, que Amadís mandó facer á la sazon que de la Peña Pobre salió, así como lo habia prometido delante de la imágen dela Virgen María que en la ermita estaba entonces; é llegando á la puerta, fallaron allí una dueña vestida de paños negros, é dos escuderos con ella, é sus palafrenes cerca de sí. Ellos la saluaron, y ella asimismo saluó á ellos, y en tanto que Amadís y Grasandor estovieron de hinojos ante el altar, la dueña supo de algunos del monesterio cómo aquel era Amadís, é atendiólo á la puerta de la iglesia, é como le vió venir fué contra él Morando, é fincó los hinojos en tierra é dijole: a Mi señor Amadís, ¿no sois vos aquel caballero que álos atribulados y mezquinos socorre, en especial á las dueñas á doncellas? — Ciertamente, si así no fuese, no seria vuestra gran fama por todas las partes del mundo con tanta prez divulgada. —Pues yo, como una de las mas tristes é sin ventura, os demando misericordia é piedad.» Entonces le trabó por la falda de la loriga con las manos ambas, tan fuerte, que solo un paso no lo dejaba andar. Amadís la quiso levantar, mas no pudo, é dijole: «Buena amiga, decidme quién sois é para qué quereis mi acorro; que, segun la gran tristeza vuestra, aunque á todas las otras dueñas falleciese, por vos sola pornia mi persona á todo peligro é afruenta que me venir podiese.» La dueña le dijo: «Quien yo soy no lo sabréis fasta tanto que de vos tenga certidumbre que faréis mi ruego perolo que yo demando es, que seyendo casada con un caballero que mucho amo, su gran desventura é mia lo ha traido estar en prision del mayor enemigo que en este mundo él tiene; é della no puede salir, ni me puede ser restituido, si por vuestra persona no, y creed que estas mis rodillas nunca deste suelo serán levantadas, ni quitadas mis manos desta loríga, si con gran desmesura y descortesía no me las faceis quitar, fasta que por vos me sea otorgado esto que demando.» Cuando Amadís así la vió estar, é oyó lo que le decia, no sabia qué le responder; que habia miedo de cativar su palabra en cosa que despues á gran vergúenza se le tornase; pero, como tan fiera mente la vió llorar, é trabada tan recio de su loriga, é las rodillas en tierra, fué á tan gran piedad movido, que olvidando de sacar la fianza de la socorrer con justa causa, la dijo: a Dueña, decidme quién sois, é yo os prometo de sacar á vuestro marido donde está preso, é os le dar, si por mí acabar se puede.»

Entonces la dueña lo trabó de las manos é á fuerza | gelas besó, é dijo contra Grasandor: «Señor caballero, mirad loque Amadís me promete;» é luego dijo: «Sabed, |. mi señor Amadís, que yo soy mujer de Arcalaus el Encantador, el cual vos teneis preso demándoos el que mo lo deis é melo pongais en tal parte que no terna de le perder esta vez; que vos sois el mayor enemigo que él tiene, é como á enemigo mortal, para lo facer amigo, si puedo, lo demando.» Cuando Amadís esto oyó fué muy turbado en se ver engañado de aquella dueña con tal arte, é si camino honesto hallara para lo no complir, de grado lo ficiera, temiendo mas el peligro y el daño que de aquel mal caballero podria redundar á muchos, que gelo no merescian, que á lo que dél le podria venir; pero veyendo la gran causa que aquella dueña tovo, é que con ninguna razon, seyendo tan obligada á la salvacion de su marido, la podian culpar, é sobre todo, querer que su palabra é verdad por ninguna guisa por dudosa se juzgase, acordó de facer lo que le pedia, é díjole: Dueña, mucho me habeis pedido; que podeis ser bien cierta que por mayor afruenta tengo el doblar mi voluntad á que en lo que me demandais consienta, que en esforzar mi corazon para sacar á vuestro marido por fuerza de armas de donde quiera que él estoviese, por peligro que en ello se aventurase; é bien puedo decir que desde la hora que caballero fuí nunca servicio ni socorro que á dueña ni doncella ficiese fué contra mi voluntad, si este no.» Entonces cabalgaron él á Grasandor en sus caballos, é Amadís dijo á la dueña que en pos dellos se fuese, é subiéronse al castillo. Cuando Oriana é Mabilia supieron su venida, el gran placer é gozo que dello hobieron no se puede decir, é luego ellas é todas aquellas señoras que allí estaban los salieron á recebir á la entrada de la huerta donde ellas posaban. Los autos é cortesías con que Amadís é su señora so recibieron será excusado de decirlo; porque, como quiera que fasta aquí como de enamorados se facia dellos mencion, agora ya, como de casados, se deben poner en olvido, aunque con aquel verdadero amor que siempre fué pasen. Olinda la mesurada é Grasinda abrazaron á Amadís é á Grasandor, é juntos todos se acogieron á sus aposentamientos, que en la gran torre que ya olstes tenian, que en aquella huerta estaba, donde folgaron con mucho placer, como aquellos que de todo su corazon se amaban. Amadís mandó aposentar la dueña é le diesen todo lo que hobiese menester, é otro dia de mañana oyeron todos misa con Grasinda en su aposentamiento; é luego que fué dicha, la mujer de Arcalaus demandó á Amadís que cumpliese su promesa. El le dijo que lo tenia por bien.

Entonces fueron todos juntos como alli estaban al alcázar donde Arcalaus preso estaba en la jaula de fierro, que desque Amadís fabló con él en la villa de Luvaina cuando lo prendieron, nunca mas le quiso ver, ni aquellas señoras le habian visto; porque si cuando salieron á rescebir al rey Lisuarte no, y el dia de las bodas, nunca de aquella huerta habian salido; é como llegaron, halláronle vestido de una aljuba aforrada en pieles de unas animalías que en aquella Ínsola se tomaban, que era muy preciada, que don Gandáles, su amo de Amadís, le ficiera dar por ser invierno, é leyendo en un libro que le envió de muy buenos enjemplos é dotrinas contra las adversidades de la fortuna; é tenia la barba muy luenga é cana, é como era muy grande de cuerpo é feo de rostro, é siempre lo tenia muy sañudo, y en aquella sazon cuando lo vió venir contra el mucho mas, aquellas señoras fueron muy espantadas de lo ver, especialmente Oriana, que le vino á la memoria de cuande por fuerza la llevaba, é la quitó de sus manos Amadía, á 6l é á él é á otros cuatro caballeros, como lo cuenta el primero libro desta historia. E cuando llegaron él dejó de leer, é levantóse en pió, é vió á su mujer, mas no dijo nada. Amadís le dijo: «Arcalaus, ¿conosces esta dueña? — Sí conozco, dijo él. — ¿Has habido placer con su venida? — Si es por mi bien, dijo él, tú lo puedes juzgar; pero si otro fruto no tras mas del que parece, es al contrario; que, como yo esté en mi voluntad determinado de sofrir todo el mal que venir me puede, é ya mi corazon tenga á ello sojuzgado, si no fuese que su vista me pusiese esperanza de algun descanso, es causa para mí de mayor dolor.» Amadís le dijo: «Si con su venida eres libre desta prision, ¿gredecérmelo las, é conocer lo has para adelante? —Si de tu propia voluntad, dijo él, enviasto por ella para facer lo que dices, siempre lo terné en mucho. Mas si ella se vino sin tu placer ni sabiduría, é si algo le has prometido, no te puedo yo dar gracias, porque las buenas obras que mas constriñendo la necesidad que caridad se facen, no son dignas de mucho mérito; é por eso te ruego mucho que me digas, si por bien lo tovieres, qué causa lo movió á ella é á tí con estas dueñas de me venir á ver.» Amadís le dijo: «Yo te diré verdad de todo como ha pasado, é mucho te ruego que así me la digas en tu respuesta.» Entonces le contó cómo su mujer por engaño le habia demandado un don, é cómo le habia pedido que le soltase, é todo lo otro que él respondió, que no faltó ninguna cosa. Arcalaus le dijo á Amadís: «Como quiera que de mi facienda avenga, yo te diré la verdad enteramente de lo que en la voluntad tengo, pues que la deseas saber. Si cuando en Luvaina te pedí piedad é misericordia la hobieras de mi, restituyéndome en mi libre poder, cree verdaderamente que todo el tiempo de mi vida te fuera obligado, é siempre faHaras en mí obras de verdadero amigo; mas faciéndolo agora, no lo deseando ni lo podiendo excusar, así como con enemiga me faces esta buena obra, así con ella yo la rescibo para la tener en aquel grado que merece; que aun tú me ternias en poco y de muy flaco corazon, si por lo que te debo querer mal te diese gracias. — Gran placer he habido, dijo Amadis, de lo que has dicho, é dices verdad, que por te sacar de aquí no me debes ser en cargo ninguno; que ciertamente delerminado estaba de tenerte mucho tiempo, creyendo que mas convenible cosa era darte la pena que merescias, que no que tú la dieses á muchos que la no merecioron; pero por la promesa que á esta dueña fice yo te mandaré sacar desa prision é ponerle en salvo. Una cosa te ruego; que aunque á mí tu voluntad ni obra no perdone, y me trales con aquella enemiga que siempre en los tiempos pasados me toviste, que perdones á los otros que te nunca mal ficieron; y esto fazlo por aquel Señor que, cuando mas sin esperanza estabas de tu deliberacion, é yo de te la otorgar, tovo por bien de poner remedio á tus males; que así lo face con su sobrada misericordia con los malos despues de los haber tenta— do, porque con semejantes azotes ó fatigas pongan fin á las obras que contra su servicio son; é cuando laa este conocimiento, dales en este mundo buena postyi. mería, y en el otro bienaventurado placer, que es sín fia; ésialcontrario lo facen, el contrario gelo da, ejecutando la justicia con la pena que merescen, sin les dar esperanza destos desaventurados alguna ni remedio cuerpas á von sus salidas. ánimas despues que destos desaventurados cuerpos son salidas.» Arcalaws le dijo: «En lo que á tí toca conoscido está que por nin guna manera te podria querer bien ni te dejar de facer el mal que podiere. En los otros que dices, no sé lo que faré, porque, segun mi costumbre tan envejecida, é con ella haya fecho tantos males, poca esperanza me queda en aquel Señor que dices que me dará su gracia sin gelo merecer, porque sin ella no podria mi condicion resistir ni contrastar una cosa tan dura é tan fuera de su querer; é puesto que bastase, no lo faria por tu consejo, porque comigo no ganases la gloria que con todos los otros has ganado; é si alguna merced de Dios he rescebido, no es otra, salvo no te dar gracia ni te poner en corazon; que cuando yo con tanta homildad te demandó me soltases, antes quiso que fuese á pa» sar tuyo, é tanto contra tu voluntad, que no quedase cosa alguna en que en cargo te podiese ser.»

Mucho fueron espantadas aquellas señoras de oir lo que Arcalaus le dijo, é mucho rogaron á Amadís que lo, no soltase, porque mas erraria contra Dios en dar causa que aquel mal hombre, estando libre, libremente podiese ejecutar sus malos deseos, que teniéndole preso, de su promesa faltase. Amadís les dijo: «Mis señoras, td como muchas veces acaesce que con las grandes adversidades las personas son corregidas y emendadas, teniendo los ánimos muy fuertes é firmes en la esperanza é misericordia de Dios; así los que desto carescen, aquellas donde sin mismas ningun son causa de su dañados; desesperación é ani Podria, por donde sia ningun remedio son dañados; é así podria acaescer á este Arcalaus si mas aquí lo toviese, conociendo que en él no cabe de ser emendado ni eorregide por esta via; yo guardaré mi palabra y verdad, é lo al déjolo á aquel Señor que en un momento le puede traer . á su santo servicio, como á otros muchos mas pecadores lo ha fecho.» Con esto se partieron de su fabla, é la dueña, por mandado de Amadís, fué metida en la jaula de hierro con su marido, porque le ficiese compañía aquella noche, y él con aquellas señoras se tornó á la torre de la huerta. E otro dia de mañana mandó Amadís llamar á Isanjo, gobernador de la insola, é rogóle que sacase á Arcalaus é á su mujer de la prision, y le diese un caballo é armas, é mandase á sus hijos que con diez caballeros le pusiesen en salvo donde él fuese contente é su mujer satisfecha de lo que le habia demandado; lo cual así se hizo, que los hijos de Isanjo fueron con él fasta el su castillo de Valderin, que le dejaron. Y queriéndose despedir, dijoles Arcalaus: «Caballeros, decid á Amadís que á las bestias bravas é las animalías brutas suelen poner en las jaulas, que no Á los tales caballeros como yo; que se guarde bien de mí, que yo espero presto vengarme dél, aunque tenga en su ayuda aquella mala puta Urganda la Desconocida.» Ellos le dijeron: «Por ese camino presto tornaréis adonde salistes.» E con esto se Lernaron. -.

Puédese creer aquí que como esta dueña, mujer deste Arcalaus, fué muy piadosa é muy temerosa de Dios, y de todas las cosas de muertes é cruezas que su marido facia, habia ella gran pesar é dolor en su corazon, excasando dellas todas las que podia, que por sus méritos alcanzó esta gracia de sacar á su marido de donde todos los del mundo no lo podieran facer. Así que, la buena dueña é devota mujer debe ser muy preciada y en mucho tenida, porque por ella muchas veces Dios nuestro Señor permite que la hacienda, hijos é marido sean de grandes peligros guardados. Pues como ois estaban Amadís é Grasandor en la ínsola Firme con sus mujeres, á gran placer de sus corazones, donde á poco tiempo llegó Darioleta é su marido, é fija con su marido Bravor, que acrecentaron mucho en su alegría.

Mas agora dejará la historia de fablar dellos, é contará de lo que Balan el gigante, señor de la ínsola de la Torre Dice Bermeja, la historia fizo. que á los quince dias despues que Amadís é Grasandor partieron de la ínsola de la Torre Bermeja, donde dejaron maltrecho al gigante Balan, quel Gigante se levantó de su lecho, é mandó dar á Darioleta é á su marido é á su fija muchas joyas precia» das é una fusta muy buena en que se fuesen; y envió con ellos á Bravor, su fijo, así como lo habia prometido á Amadís; é luego que de allí partieron, él fizo aparejar una flota asaz grande, así de sus fustas, que muchas tenia, como de otras que habia tomado á los «que por allí caminaban; é guarnecióla de armas é gentes é viandas cuantas haber pudo, y metióse á la mar con muy buen tiempo enderezado, é tanto andovo sin contraste alguno, que á los diez dias llegó al puerto de una villeta pequeña, que habia nombre Licrea, del señorio del rey Arábigo, é allí supo cómo aquellos señores tenian cercada la gran cibdad de Arabla, y el cerco muy apretado, especialmente despues que allí llegó el rey de Sobradisa don Galaor é don Galvánes; é luego fizo que su gente saliese en tierra, é sacasen sus cabaMos é armas, é los ballesteros é archeros, é todos los otros aparejos de real; é dejando en la flota tal recaudo con que segura quedase, se fué derechamente á la parte donde supo que el rey don Galaor é don Galvánes tenian su aposentamiento, é como ellos sopieron su venida por sus mensajeros del Gigante, cabalgaron con gran compaña é salieron á recebirlo. El Gigante llegó con su muy buena compaña, y él, armado de muy ricas armas, encima de un muy fermoso é gran caballo; así que, pocos podiera haber que tan bien é tan apuestos como A paresciesen de su grandeza. Ellos ya sabian lo que le aviniera con Amadís, que Gandalin gelo contó como habia pasado, é don Galaor puso delante á don Galvánes, que aunque en señorío no era su igual, era en mucha mas edad crecido que no él; é por esta causa, é tambien por el su gran linaje donde venia, é por las buenas maneras de su condicion, siempre Amadís é sus hermanos é Agrájes le cataron mucha cortesía. El Gigante no lo conoscia, que lo nunca viera, aunque sabia muy bien por menudo todo su fecho, porque Madasima, su mujer deste don Galvánes, era sobrina de Madasima, madre deste Balan, como ya se os ha contado; é como á él llegó, dijo el Gigante: «Mí buen señor, ¿sois. vos don Galaor? — No, dijo él, sino don Galvánes, que mucho os ha deseado.» Estonces el Gigante lo abrazó, é dijole: «Señor don Galvánes, segun el deudo tenemos, no hobiera pasado tanto espacio de tiempo sin que me viérades, mas la enemiga que yo tenia con quien vos tan gran amistad teneis, dió causa á la tardanza dello; pero esta ya fuera va por la mano de aquel que en discrecion ni esfuerzo no tiene par.» El rey don Galaorriendo y debuen talante llegó á lo abrazar, é dijo: a Mi buen amigo, señor, yo soy aquel por quien preguntais.» Balan lo miró é dijo: «Verdaderamente, buen testigo es dello ese vuestro gesto, segun se parece á aquel por quien yo vos deseaba conocer.» Esto decia el Gigante porque Amadís é don Galaor se parecian mucho, tanto, que en muchas partes tenian al uno por el otro, salvo que don Galaor era algo mas alto de cuerpo, é Amadís mas espeso. Esto fecho, tomaron al rey don Galaor en medio é fuéronse á su real, é don Galvánes llevó á don Balan á su tienda en tanto que su aposentamiento se facia, donde fué servido como al uno é al otro lo requeria y debia ser.
Libro cuarto
CAPITULO L. De cómo Agrájes é don Cuadragante é don Bruneo de Bonamar, con otros muchos caballeros, vinieron á ver al gigante Balan, y de lo que con él pasaron
Agrájes é don Cuadragante é don Bruneo de Bonamar, como sopieron la venida de aquel gigante tomaron consigo á Angriote de Estravaus, é á don Gavarte de Val Temeroso, é á Palomir, é á don Brian de Monjaste, é á otros muchos caballeros de gran prez que allí con ellos estaban, para les ayudar á ganar aquellos señoríos que habeis oido; é fueron todos al real del rey don Galaor y de don Galvánes, donde el Gigante aposentado estaba, é falláronlo en la tienda de don Galvánes, que era la mas rica é bien obrada que ningun emperador ni rey podria tener, la cual hobo con Madasima, su mujer, que le quedó de Famongomadan, su padre. En esta tienda, despues que cada año la hacia armar en una vega que delante del castillo Ferviente estaba, facia sentar en un rico estrado á su fijo Basagante, é todos sus parientes, que muchos eran, y le obedecian como á su señor por su gran fortaleza é riqueza, é sus vasallos é otras muchas gentes que sojuzgadas por fuerza de armas tenia, le besaban la mano por rey de la Gran Bretaña, é con este pensamiento envió demandar al rey Lisuarte á Oriana para la casar con aquel su hijo Basagante, é porque se la no quiso dar le facia muy cruda guerra el tiempo que Amadís los mató á entrambos, cuando les quitó á Leonoreta, hermana de Oriana, é los diez caballeros que con ella presos llevaban, como el segundo libro desta historia mas largo lo cuenta. Pues al tiempo que estos caballeros llegaron, el Gigante estaba desarmado é cobierto de una capa de seda jaldada, con unas rosas de oro bien puestas por ella; é como él era grande y fermoso y en edad floresciente, parecióles á todos muy bien, é mucho mas despues que le fablaron; porque, segun ellos conocian la condicion tan fuerte de los gigantes, é como á natura eran todos muy desabridos é soberbios, sin se sojuzgar á ninguna razon, no pensaban que ninguno dellos podria ser todo esto tanto al contrario como esto Balan lo tenia, é por esta causa lo preciaron mucho mas que por su gran valentía, aunque muchos dellos sabian grandes cosas que en armas habia fecho, teniendo que el grande esfuerzo sin buena condicion é discrecion muchas veces es aborrecido.

Pues estando todos juntos en aquella gran tienda, el Gigante los miraba, é parecíanle tan bien, que no podiera creer que en ninguna parte podiera haber tantos é tan buenos caballeros; é como los vió sosegados, dijoles: «Si por yo venir tan sin sospecha en vuestra ayuda, dello os maravilládes, como cosa de que muy poca esperanza ni cuidado teníades, así lo fago yo; porque ciertamente no podiera creer que por ninguna guisa podiera venir causa que estorbar podiera de no ser como mortal enemigo en vuestro estorbo fasta la muerte. Pero, como la ejecucion de los pensamientos sea mas en la mano de Dios que en la de aquellos que con gran rigor los querian obrar, entre muchas fuertes y ásperas batallas que á mi honra pasé, me sobrevino una, de la cual costreñido al comienzo, en la fin della, por mi propria voluntad, fué mi propósito mudado en tener por honra lo que todos los dias de mi vida por deshonra tener pensaba fasta haber la venganza dello alcanzado; é cuando la cosa que yo en este mundo mas deseaba fué á mi voluntad complida, estonces se acabó é cumplió el término de mi gran saña é rigor, no por el camino que yo atendia, mas por aquel que á la mi contraria fortuna mas le plogo. Ya habréis sabido cómo yo soy hijo de aquel valiente y esforzado gigante Madanfabul señor de la ínsola de la Torre Bermeja, al cual Amadís de Gaula, llamándose Beltenebros, en la batalla que hobieron el rey Lisuarte y el rey Cildadan mató; el yo, como hijo de tan honrado padre, y que tanto á la venganza desta muerte obligado era, nunca de mi memoria se partia cómo este gran deseo fuese ejecutado, quitando la vida aquel que á mi padre la quitó; é cuando mas sin esperanza dello estoviese, la fortuna, junto con el gran esfuerzo de aquel caballero, me lo trajo á mis manos, dentro en el mi señorío, solo, sin persona que le ayudar podiese; del cual con mucha fortaleza fuí vencido é con mayor cortesía tratado, así como aquel que lo uno é otro mas complido que ninguno de los que viven tiene; de lo cual redundó que aquella grande é mortal enemistad que le yo tenia se tornó en mayor grandeza de amistad y verdadero amor, que ha dado causa de venir como veis, sabiendo que en alguna necesidad de gente esta hueste estaba, creyendo que de la honra y provecho de vosotros ocurre á él la mayor parte.» Estonces les contó desde el comienzo todo lo que con Amadís le acaesciera, é la batalla que en uno hobieron, é todas las otras cosas que pasaron, que nada faltó, así como la historia vos lo ha contado; y en la fin les dijo que fasta tanto que aquella guerra se partiese él no se partiria de su compaña, y que aquello acabado, se queria ir luego á la ínsola Firme, como lo prometiera á Amadís. Todos aquellos señores hobieron gran placer de le oir lo que les dijo, porque como quiera que de Gandalin habian sabido cómo Amadís se combatiera con este gigante é lo venciera, no sopieron la causa dello, así como lo él contó; é mucho les plogo de su venida, así por el valor de su persona como por la grande é muy buena gente de guerra que condgo traia, lo cual habian necesario, segun lo que en las afruentas pasadas perdido habían, é gradeciérenie e0tcho su buena voluntad, con la obra que por amor de Amadís se los ofrecia,
Libro cuarto
CAPITULO LI. Aquí fabla de la respuesta que dió Agrájes al gigante Balan sobre la fabla que él fizo
Agrájes le respondió é dijo: «Mi buen señor Balan, quiero yo responderos en lo que en la enemistad de mi señor cohermano Amadís toca; pues que estos señores, é yo con ellos, vos hemos rendido las gracias á lo que por Os se nos promete; é si mi respuesta no fuere conforme á vuestra voluntad, tomalda como de caballero; que aunque en las cosas de las armas no os sea igual, por ventura por la edad que mas tengo, é las haber tratado, mas sabré, é mas complidamente que vos, lo que para complir con ellas se requiere. E digo que los caballeros que con justa causa las afruentas toman, y en ellas facen su deber, sin que algo de lo que la razon les obliga mengúe, aunque en ello cumplen lo que juraron, mucho son de loar, pues que la voluntad é la obra quedaron sin deuda alguna. Pero los que el límite de la razon con fantasía salir quieren, estos tales los que mas al cabo de la honra alcanzan, mas por soberbios é por desvariados que por fuertes ni esforzados los juzgan. Muy notorio es á todos, é á vos, Señor, no debe ser oculto, la manera de la muerte de vuestro padre, que así como si la fortuna lo consintiera, dando fin á su atrevimiento en llevar al rey Lisuarte como lo llevaba, fuera su gran loor é fama hasta el cielo, así la desheara y menoscabo de los que á este rey servian é ayudaban fuera puesta en los abismos; é por esto no os debeis maravillar que Amadís, habiendo gran envidia de la gloria que vuestro padre alcanzar esperaba, para si la quisiese, como todos los buenos lo hacen ó debrian hacer; é tal muerte como esta, considerando cada uno quererla haber hecho, é con ella pensar haber elcanzado gran prez, no debria por ninguno ser demandada, como aquellas que feamente se haciendo, muy gran parte de la honra se aventura en las perdonar. Así que, mi señor, en lo que de vuestro padre toca, y en lo que con Amadís vos avino, no se podria hallarjusla causa de queja, pues que vosotros y él complistes muy entestmente todo lo que caballeros cumplir debian; é si algun cargo imputar se puede, es á la fortuna, que con mas favor á él que á vosotros ayudar é favorecerle plugo. Así que, mi buen amigo, tened vos por bien que, quedando entera é sin ninguna falta vuestra honra, hayais ganado aquel tan noble caballero é todos estos señores y esforzados caballeros que aqui veis, con otros muchos que ver podríades, si causa en que menesterios hobiésedes viniese.»

Cuando esto hobo oido el gigante Balan, dijole; «Mi señor Agrájes, aunque para la satisfacion de mi voluntad ningun amonestamiento necesario era, mucho vos gradezco lo que me habeis dicho, porque aunque en este caso excusar se podiera, no es razon que para los venideros se excuse; y dejando de hablar mas en esto, como cosa olvidada é pasada, será bien que entendamos en dar fin en esta afruenta con aquel esfuerzo é cuidado que deben tener aquellos que, dejando en recaudo sus tierras, quieren conquistar las ajenas.» Don Galvánes le dijo: «Buen señor, váyanse estos caballeros á sus tiendas, que es hora de'cenar, y descanseréis esta noche é mañana, y en tanto serán vuestras tiendas armadas, é aposentada vuestra gente, é luego con vuestro consejo se dará la órden de lo que facer se debe.» Así se fueron aquellos señores á sus reales, y quedaron con el Gigante don Galvánes y el rey don Galaor, que con ellos aquella noche cenó en aquella grande é rica tienda que ya oistes, con gran placer; é la cona acabada, el Rey se fué á sus tiendas, y ellos quedaron, é durmieron en sus ricos lechos, y venida la mañana, el Gigante dijo á don Galvánes que queria cabalgar é dar una vuelta á la cibdad por ver en qué disposicion estaba, é por dónde mejor combatir se podria. Don Galvánes lo fizo saber al rey don Galaor, y entrambos se fueron con él, é rodearon aquella gran cibdad, la cual, así como de mucha gente era poblada, así de muy grandes torres é muros enfortalecida, que, como esta fuese cabeza de todo aquel gran reino y de las ínsulas de Landas, que con ellas se contenian, é la mas principal morada de los reyes, así como unos en pos de otros venian, así trabajaban de la acrecentar en mayor número de pueblo y de la enfortalecer lo mas que podian; de manera que en grandeza é fortaleza era muy señalada. Pues de que visto la hobieron, dijoles Balan: Mis señores, ¿qué vos parece que se podria facer á tan gran cosa como esta?» Don Galaor le dijo: «No hay en el mundo mas fuerte ni mayor cosa que el corazon del hombre, é si los que dentro están esfuerzo tienen, mucho dudaria yo que por fuerza tomar se [podiese; pero como en los muchos siempre haya gran discordia, especialmente seyéndoles la fortuna contraria, é con ella les sobrevenga luego la flaqueza, no pongo duda que así como otras cosas impunables por esta causa se pere dieron, esta se perdiese.» Pues hablando en esto y en otras cosas, se fueron todos tres de consuno á los reales de don Cuadragante é don Bruneo y de los otros sus compañeros; que á aquella parte que ellos iban estaban mirando por donde mejor el combate darse podria. É cuando cerca de las tiendas de donde Agrájes posaba llegaron, vino contra ellos el bueno y esforzado Enil, é dijo: «Mi señor Balan, Agrájes os ruega que veais al rey Arábigo, que yo en mi tienda preso tengo, qu'él vos quiere fablar; que como vuestra venida le dijeron, envió con mucha aficion é grande amor á rogar á Agrájes que á él diese licencia, é á vos rogasen que le viésedes.» El Gigante le dijo: «Buen caballero, contento soy de lo hacer, é podria ser que desta vista se saque mas fruto que de otras grandes afruentas, donde mayor se esperase.»

Así fueron todos fasta llegar á la tienda de Enil, y el rey don Galaor é don Galvánes se fueron á don Bruneo, y el Gigante descabalgó de su caballo, y entró en un apartamiento donde el rey Arábigo estaba, el cual de ricos tapetes ó paños era guarnido, y él vestido de nobles paños, donde, por mandado de Agrájes como á rey le servian; pero tenia unos tan pesados é fuertes grillos, que le quitaban de dar solo un paso; é como el Gigante así lo vió, fincó los hinojos ante él é quísole besar las manos, mas el Rey las tiróá sí, é abrazóle llorando é dijole: «Mi amigo Balan, ¿qué te parece de mí? ¿Soy yo aquel gran rey que tu padre é tú muchas veces vistes ó fallasme en aquella corte acompañado de tan altos principes écaballeros é otros reyes mis amigos, como muchas veces me fallaste, esperando de conquistar y señorear muy gran parte del mundo? Por ciertoantes creo yo que me juzgarás por un hombre bajo, preso, cativo, deshonrado, puesto en poder de mis enemigos, como tú bien ves; é lo que mas dolor á mi triste corazon acarrea es, que aquellos de quien yo mas remedio esperaba así como tú é otros muy fuertes gigantes que por mis amigos tenia, los vea venir á dar fin é cabo en mi total destruicion.» Esto dicho, no pudo mas fablar, con las muchas lágrimas que le sobrevinieron. Balan le dijo: «Manifiesto es á mí, como mis ojos lo vieron, ser verdad lo que tú, buen rey Arábigo, has dicho en te ver muy acompañado é honrado con grandes aparejos y esperanza de conquistar grandes señoríos, ó si agora te veo tan mudado é trocado, no creas que mi ánimo en ello sienta gran alteracion, porque aunque mi estado muy diferente en grandeza del tuyo sea, no dejo por eso de sentir los crueles é duros golpes de la forluna, que ya sabes tú, buen rey, cómo aquel muy esforzado Amadís de Gaula á mi padre Madanfabul mató, é cuando mas la venganza yo de su muerte esperaba vengar, la mi adversa é contraria fortuna quiso que deste mismo Amadís fuese vencido é sojuzgado por fuerza de armas, seyendo en su libertad de me dar la muerte ó la vida; é porque, segun la congoja é gran tristeza tuya, en tanto grado te sojuzgan, que no te darian logar á oir relacion tan larga como sobre ello contar te podria, bástete saber que, como vencido de aquel á quien yo tanto vencer deseaba, é matar por mis manos si ser podiera, soy aquí venido, donde con legítima causa podria pagarte con otras tantas, ó por ventura mas lágrimas que mi presencia te dieron causa de derramar. Así que, no menos que tú, yo habria menester consuelo; pero conociendo las grandes édiversas vueltas del mundo, é cómo la discrecion sea dada para seguirla razon, tomé por partido de ser amigo de aquel tan mi mortal enemigo, que mas ser no podia, pues que con justa causa, no quedando cosa alguna por flaqueza de lo que obligado era, lo pude facer. E si tú, noble rey, mi consejo tomas, así lo farás, porque muy conocido tengo le será bien que le tomes, é yo, como aquel que en el rigor é discordia te tengo de ser enemigo, podria ser que en la concordia te seré leal amigo.» E cuando esto le oyó díjole: «¿Qué concordia puedo facer perdiendo mi reino?—Contentarte, dijo el Gigante, con lo que dél buenamente sacar podieres.—¿No vale mas, dijo él, morir que verme menguado y deshonrado?—Como la muerte, dijo Balan, quite toda la esperanza, é muchas veces con la vida y largo tiempo se satisfagan los deseos, é las grandes pérdidas se remedien, mucho mejor partido es procurar la vida que desear la muerte aquellos que con mas pérdida de interese que con deshonra facerlo pueden.—Balan, mi amigo, dijo el Rey, por tu consejo quiero ser guiado, y en tu mano dejo todo lo que vieres que facer debo; é ruégote mucho que aunque allá fuera en mis cosas enemigo te muestres en ausencia, que vayéndome en esta prision, en mi presencia como amigo me aconsejes.—Asi lo faré, dijo el Gigante, sin falta.»

Estonces despidiéndose dél, é tomando consigo á Enil, se fué á la tienda de don Bruneo de Bonamar, donde falló al rey don Galaor é á Agrájes é don Galvánes, é otros asaz caballeros de gran cuenta, los cuales lo recibieron é tomaron entre sí con mucho placer, y él les dijo que por cuanto habia fablado con el rey Arábigo algunas cosas que debian saber, que viesen si era necesario que á ello otros algunos estoviesen. Agrájes le dijo que seria bueno que don Cuadragante, é don Brian de Monjaste, é Angriote de Estravaus fuesen llamados, así se fizo; los cuales vinieron, é con ellos otros caballeros de gran nombradía. Entonces el Gigante les dijo todo lo que con el rey Arábigo habia pasado, que nada faltó, y que su parecer era, dejando aparte que á muerte ó á vida los habia de seguir é ayudar, que si el rey Arábigo con alguna de aquellas ínsolas de Landas, la mas apartada, se contentase, ó sin mas pérdidas de gentes lo restante mandase entregar, que la concordia é atajo seria bueno, especialmente quedando aun por ganar el señorío de Sansueña, que así de gentes como de fortalezas era muy áspero. Mucho le gradecieron aquellos señores al Gigante lo que les dijo, é por muy cuerdo lo tovieron, que no podieran pensar ni creer que en hombre de aquel linaje tanta discrecion hobiese; é así era razon de lo pensar, porque la su grande y demasiada soberbia no dejaba ningun logar donde la discrecion é la razon aposentarse podiesen; pero la diferencia que este Balan tenia á los otros gigantes era, que como su madre Madasima fué tal y de tan noble condicion como la historia os lo ha contado, no teniendo de su marido Madanfabul, si este solo fijo no, trabajó mucho, aunque contra la voluntad de su marido, que era malo é soberbio, de lo criar so la disciplina de un gran sábio que de Grecia trajo, con la crianza del cual, ó con la que de su madre tomó, que era muy noble en todas las cosas, salió tan manso é tan discreto, que pocos hombres habia mejor razonados que lo él era, ni de tanta verdad. E habido acuerdo, aquellos señores entre sí fallaron que si lo que el Gigante les decia podiese haber efeto, que los seria buen partido é mucho descanso, aunque alguna parte de aquel reino al rey Arábigo le quedase; é respondiéronle que, conociendo el amor é voluntad con que allí habia venido, é fablando en aquello que estaba, que antes por él que por otro alguno doblarian sus voluntades á dar asiento con aquel rey.

Donde aquí se puede notar que fallando en las grandes roturas personas que con buena intencion se muevan á poner remedio, vienen y se recrecen muertes, prisiones, robos é otras cosas de infinitos males. Pues oido esto por el Gigante, fabló con el rey Arábigo, é sobre mechos acuerdos é fablas que excusar de decir se deben, así por su prolijidad como por no salir del propósito comenzado, fué acordado que el rey Arábigo entregase aquella gran cibdad eon toda la tierra Comarcana que debajo de su señorío estaba é de las tres ínsolas de Landas tomase para sí la una mas apartada que Liconia llamaban, que era á la parte del cierzo, ¿ de allí se llamase rey; ú las otras fuesen asimismo con lo otro entregadas, é don Bruneo se llamase rey de Arabia. e Esto fecho é consentido por el sobrino del rey Arábigo, que el reino defendía, como ya oistes, é por todos los mas principales de la cibdad, entregóse todo como señalado estaba, é suelto el rey Arábigo, el cual con harta fatiga é angustia de su corazon se fué por la mas á la insola de Liconia, é don Bruneo fué alzado por rey con mucho placer é grandes alegrías, así de los de su parte como de los contrerjos, porque conosciendo su bondad é gran esfuerzo, con él esperaban ser muy honrados é defendidos. Acabado esto, como la historia lo ha contado, á poco tiempo que alli descansaron é holgaron con el rey don Bruneo, ordenaron sus batallas, é todas las otras cosas necesarias á su camino, é partieron de allí la via de la villa Califan, que era la mas cercana de donde ellos habian el real tenido; mas los sansones, como supieron que la cibdad de Arabia era tomada, é concertado el rey Arábigo con aquellas gentes, temiendo lo que fué, juntáronse to» dos, así caballeros como peones en muy gran número de gentes; que aquel señorío era grande, dé las gentes dél muchas é bien armados ó sabidores de guerra, como aquellos que siempre habian tenido los señores muy soberbios y escandalosos, que en muchas afruentas les ponian; é cuando así se vieron juntos en tanta cantidad, crescióles los corazones, é con gran soberbia é osadía ordenadas sus haces llevando por capitanes los mas principales del señorio, salieron al encuentro á sus enemigos antes que á la villa de Califan llegasen, dónde los unos é los otros se juntaron, é hobieron una muy cruel é brava batalla, que mucho de ambas las. partes fué herida, en la cual pasaron cosas muy extrañas en armas, é muertes de muchos caballeros é de otros hombres; pero lo que allí los caballeros señalados é aquel bravo é valiente gigante hicieron no se podria en ninguna guisa acabar de contar, sino tanto que por sus grandes fechos y esfuerzo de sus bravos corazones fueron los de Sansueña vencidos é destrui-> dos, de tal manera, que los mas dellos quedaron muertos é feridos en el campo, é los otros tan quebrantados, que aun en los logares que fuertes eran no se atrevieron defender; así que, don Cuadragante con todos aquellos señores é las gentes que de la batalla las fincaron, aunque muchos fueron muertos é feridos, séñorearon el campo, sin fallar defensa mi resistencia alguna. E si la historia no vos cuenta por mas extenso las grandes caballerías é bravos é fuertes fechos que en todas aquestas conquistas é batallas que sobre ganar estos señoríos pasaron, la causa dello es, porque esta historia es de Amadís é los sus grandes fechos, RO es razon que los de los otros sean sino casi en suma contados, porque de otra manera, no solamente la escritura, de larga é prolija, daria á los oyentes enojo é fástidio, mas el juicio no podria bastar á complir con ambas las parles; así que, con Mayor razon se debe complir con la causa principal, que es este esforzado é valiente caballero Amadís, que con las otras que por su respeto á la historia le convino dellas facer mencion; é por esto no se dirá mas, salvo que vencida esta tan grande é peligrosa batalla, á poco espacio de tiempo fué aquel gran señorío de Sansueña sojuzgado, de manera que los logares flacos de su propia voluntad, no esperando remedio alguno, é los mas fuertes costroñidos por grandes combates, á todos les convino tomar por señor á don Cuadragante.

Mas agora los dejarémos muy contentos é pagados de las, vitorias que hobieron, é contarvos ha la historia del rey Lisuarte; que há gran pieza que dél se no fizo mencion.
Libro cuarto
CAPITULO LII. Cómo despues que el rey Lisuarte se tornó desde la ínsola Firme á su tierra, fué preso por encantamiento, y de lo que sobre ello acaeció
La historia cuenta que despues que el rey Lisuarte con la reina Brisena, su mujer, partió de la ínsola Firme al tiempo que dejó casadas sus hijas, é las otras señoras que con ellas casaron, como ya oistes, qu'él se fué derechamente á la su villa de Fenusa, porque era puerto de mar é muy poblada de florestas, en que mucha caza se fallaba, y era logar muy sano é alegre, donde él solia holgar mucho; é como allí fué, luego al comienzo, por dar algun descanso é reposo á su ánimo de los trabajos pasados, dióse á la caza é á las cosas que mas placer le podrian ocurrir, é así pasó algun espacio de tiempo; pero como ya esto le enojase, así como todas las cosas del mundo que hombre mucho sigue lo facen, comenzó á pensar en los tiempos pasados, y en la gran caballería de que su corte bastecida fué, é las grandes aventuras que los sus caballeros pasaban, de que á él redundaba mucha honra ó tan gran fama, que por todas las partes del mundo era nombrado y ensalzado su loor fasta el cielo; é como quiera que ya su edad reposo é sosiego le demandase, la voluntad, criada é habituada en lo contrario, de tanto tiempo envejecida, no lo consentia; de manera que, teniendo en la memoria la dulzura de la gloria pasada y el amargura de la no tener ni poder haber al presente, le pusieron en tan gran estrecho de pensamiento, que muchas veces estaba como fuera de todo juicio, no se podiendo alegrar ni consolar con ninguna cosa que viese; ó lo que mas á su espíritu agraviaba era tener en su memoria cómo en las batallas é cosas pasadas con Amadís fué su honra tanto menoscabada, y que en voz de todos mas costreñido con necesidad que con virtud dió fin á aquel gran debate. Pues con estos tales pensamientos hobo la tristeza logar de cargar sobre él de tal forma, que este, que era un rey tan poderoso, tan gracioso é tan humano, é tan temido de todos, fué tornado triste, pensativo, retraido, sin querer ver á persona alguna, como por la mayor parte acaece aquellos que con las buenas venturas, sin recibir contraste ni entrevalos que mucho les duelan, pasan sus tiempos, ó amollentadas sus fuerzas, no pueden sofrir ni saben resistir los duros é crueles golpes de la adversa fortuna. Este rey tenia por'estilo cada mañana, en oyendo misa, de tomar consigo un ballestero, y encima de su caballo, solamente la su muy buena y preciada espada ceñida, irse por la floresta gran pieza, cuidando muy fieramente, é á las veces tirando con la ballesta, é con esto le parecia recebir algun descanso. Pues un dia acaesció que seyendo alongado de la villa por la espesura de la floresta, que vió venir una doncella encima de un palafren corriendo á mas andar por entre las matas, é dando voces demandando á Dios ayuda, é como la vió fué contra ella ú dijole: a Doncela, ¿qué habeis? —¡Ay señor! dijo ella, por Dios é por merced acorred á una mi hermana que acá dejo con un mal hombre que la forzar quiere.» El Rey hobo della duelo é dijole: e Doncella, guiadme; que yo os seguiró.»

Entonces volvió por el mismo camino por donde alli viniera cuanto el palafren aguijar pudo, é andovieron tanto fasta que el Rey vió cómo entre unas espesas matas un hombre desarmado tenia la doncella por los cabellos, é tirábala reciamente por la derribar, é la doncella daba grandes gritos. El Rey llegó en su caballo dando voces que dejase la doncella, é cuando el hombre cerca de sí lo vió soltóla, é fuyó por entre las mas espesas matas. El Rey siguiólo con el caballo mas no pudo pasar mucho adelante, con el estorbo de las ramas, é como esto vió, apeóse lo mas presto que pudo, con gran gana de lo tomar por le dar el castigo que tal insulto merecia; que bien cuidó que de su tierra podria ser; é corrió tras él cuanto pudo, llamándole siempre muy cerca, é pasada la espesura de aquel gran monte, falló un prado que descombrado estaba, en el cual vió armado un tendejon donde el hombre tras que él iba á gran priesa fué metido. El Rey llegó á la puerta del tendejon, é vió una dueña, y el hombre que fuia tras ella, como que allí pensaba guarecer. El Rey le dijo: «Dueña, ¿es ese hombre de vuestra compaña?— ¿Por qué lo preguntais? dijo ella, — Porque quiero que me lo deis para facer dél justicia, que si por mí no fuera, forzara acá donde le yo hallé una doncella.» La dueña le dijo: «Señor caballero, entrad é oiré lo que diréis, é si así es como decis, yo 08 lo daré; que pues yo doncella fuí y en mucha estima tuve mi honra, no daria lugar á que otra ninguna deshonrada fuese.» El Rey fué luego contra donde la dueña estaba, é al primer paso que dió cayó en el suelo tan fuera de sentido como si muerto fuese. Entonces llegaron las doncellas que tras él venian, é la dueña con ellas, é con el hombre que allí tenia tomaron al Rey así desacordado como estaba en sus brazos, é salieron otros dos hombres de entre los árboles, que tiraron el tendejon é fuéronse todos á la ribera de la mar, que muy cerca estaba, donde tenian un navío enramado é tan cubierto, que apenas nada dél se parecia; é metiéronse dentro, é pusieron en un lecho al Rey, é comenzaron de navegar. Esto fué tan prestamente fecho é tan encobierto, en tal parte, que persona otra alguna no lo pudo ver ni sentir. El ballestero del Rey, como andaba á pié, no lo pudo seguir, porque el Rey se aquejó mucho por socorrer la doncella; é cuando llegó adonde habia el caballo quedado, mucho se maravilló de lo fallar así solo, é metióse cuanto mas pudo por las espesas matas, buscando á todas partes, mas no falló nada; é á poco rato fallóse en el prado donde el tendejon había estado, é desde allí tornóse al caballo, é cabalgó en él é andovo gran pieza á un cabo é á otro, buscando por la floresta é por la ribera del mar, á como no fallase nada, acordó de se tornar á la villa, é cuando cerca della llegó, é algunos que por allí andaban lo vieron, cuidaron que el Rey lo enviaba por alguna cosa, mas él no decia nada sino andar fasta donde la Reina estaba, é descabalgó del caballo, y entró en el palacio con gran priesa, é como la vió dijole todo lo que del Rey viera, é cómo lo buscara con mucha diligencia, sin lo poder fallar. Cuando la Reina esto oyó fué muy turbada é dijo: «¡Ay santa María! ¿qué será del Rey mi señor si le he perdido por alguna desaventura?»

Entonces fizo llamar al rey Arban, su sobrino, é á Cendil de Ganota, é dijoles aquellas nuevas. Ellos mostraron buen semblante, dándole esperanza que no temiese; que no era aquello cosa de peligro para el Rey, porque muy presto se podia perder por aquella floresta, con codicia de dar venganza á la doncella; y que pues él sabia aquella tierra, por donde muchas veces á caza andoviera, que no tardaria de venir; que si él el caballo dejó, no seria sino porque, con la espesura de los árboles, no se podria dél aprovechar; pero teniéndolo en la verdad en mas de lo que mostraban, fueron luego á se armar é cabalgar en sus caballos, é ficieron salir toda la gente de la villa, é lo mas presto que ser pudo se metieron por la floresta, llevando consigo el ballestero que los guiase, y la otra gente, que mucha era, se derramó á todas partes; pero ni ellos ni aquellos caballeros, por mucho afan que tomaron en lo buscar, nunca dél nuevas supieron. La Reina tuvo todo aquel dia, alguna nueva esperando, con mucha turbacion é alteracion de su ánimo; pero ninguno fué tan osado que con tan poco recaudo como fallaban volviese; antes así los que de allí salieron como todos los de la comarca, que las nuevas cian, nunca cesaban de buscar con mucha diligencia. Venida la noche, la Reina acordó de enviar mensajeros á mas andar, é cartas á los mas logares que ella pudo, y en esto pasó toda la noche sin sueño dormir. Al alba del día llegaron don Grumedan é Giontes, é cuando la Reina los vió preguntóles si sabian algo del Rey su señor. Don Grumedan le dijo: «No sabemos mas de cuanto nos dijeron á Giontes é á mí en la casa donde estábamos cazando, cómo mucha gente lo buscaba, y pensando fallar aquí alguna nueva, acordamos de no ir antes á otra parte; pero, pues que la no fallamos, meternos hemos luego en su demanda.— Don Grumedan, dijo la Reina, yo no puedo sosegar, ni fallo descanso ni remedio, ni puedo pensar qué haya sido esto; é si aquí quedase, de gran congoja seria muerta, é por esto acuerdo de me ir con vos; porque si buena nueva viniere, allá mas ahína que acá la sabré; é si al contrario, no dejaré fasta la muerte de tomar el trabajo que con razon tomar debo.» Luego mandó que le trajesen un palafren, é tomando consigo á don Grumedan é á don Giontes, é una dueña, mujer de Brandoibas se fué por la floresta lo mas presto que pudo, é andovo por ella tres dias, que siempre albergaba en poblado; en los cuales, si por don Grumedan no fuera, no comiera solo un bocado; mas é] con gran fuerza hacia que algo comiese. Todas las noches dormia vestida debajo de los árboles, que aunque algunas aldeas pequeñas fallaba, no queria entrar en ellas, diciendo que su gran congoja no lo consentia.

Pues en cabo destos dias acaesció que entre las muchas gentes que por la floresta encontraron, falló al rey Arban de Norgales, que venia muy triste é muy fatigado, é su caballo tan laso é cansado, que ya no le podia traer. Cuando la Reina lo vió díjole: e Buen sobrino, ¿qué nuevas traeis del Rey mi señor?» A él le vinieron las lágrimas á los ojos é dijo: «Señora, no otras ningunas mas de las que sabia cuando de vuestra presencia me partí; y creed, Señora, que tantos somos en su demanda, y con tanto trabajo é aficion le hemos buscado, que seria imposible, si desta parte de la mar estoviese, no le fallar; pero yo entiendo que si algun engaño recibió, que no fué para lo dejar en su reino; é ciertamente Señora, siempre me pesó deste apartamiento suyo con tanta esquiveza é mal recaudo de su persona, porque los príncipes é grandes señores que á muchos han de gobernar é mandar, no pueden usar dello tan justamente é con tanta clemencia que no sean de los mas temidos; é deste tal temor, faltando el amor, viene luego el aborrecimiento, é por esta causa deben poner tal recaudo en sus personas, que los menores no se atrevan á su grandeza; que muchas veces los tales dan ocasion de recordar á otros lo que no tenian pensado; é á Dios plega por la su merced de me poner en parte donde le vea é le diga esto é otras muchas cosas, en el cual yo tengo esperanza que él lo fará, é vos, Señora, así lo tened.» Cuando la Reina esto oyó, salió de todo su sentido, é amortecida cayó de) palafren ayuso. Don Grumedan se derribó de su caballo lo mas presto que pudo, é tomóla en sus brazos así la tovo por una gran pieza, que mas por UErta que por viva la juzgaban; é cuando acordó dijo muy dolorosamente con gran abundancia de lágrimas a Engañosa y espantable fortuna, esperanza de los miserables, cruel enemiga de los prosperados, trastornadora de las mundanales cosas, ¿de qué me puedo loar de á? que si en los tiempos pasados me fecistes señora de muchos reinos, obedecida é acatada de muchas gentes, é sobre todo, junta en matrimonio de tan poderoso é virtuoso rey, en un solo momento á él me quitando, lo llevaste é robaste todo; que si á él perdiendo, los bienes mundanos me dejas, no causa ni esperanza de recobrar descanso ni placer, mas de muy mayor dolor é amargura me serán ocasion, porque si de mi preciados eran y en algo tenidos, no era salvo por aquel que los mandaba y defendia. Por cierto con mucha mas causa le podiera gradecer si, como una destas simples mujeres sin fama, sin pompa, me dejaras, porque yo, olvidando los flacos é livianos males mios, así como ella, por los ásperos é crueles ajenos derramara mis lágrimas. Mas ¿por qué me quejaré de tí, pues que los engaños é fuertes mudanzas tuyas derribando los que ensalzastes son tan manifiestos á todos, que no de tf, mas de sí mismos, en tí confiando, se deben quejar?n Así estaba esta noble Reina faciendo su duelo, en la tierra sentada, é su amo don Grumedan los hinojos fincados, teniéndole las manos, con palabras muy dulces la consolando, como aquel en quien toda virtud é discrecion moraba, con aquella piedad é amor que en la cuna lo ficiera; mas consuelo no era menester, que ella se amortecia tantas veces que sin ningun sentido é casi muerta quedaba; que era causa de gran dolor á los que la veian; é cuando algun tanto su espíritu algunas fuerzas fué cobrando, dijoá don Grumedan: «¡Oh mi fiel y verdadero amigo! yo le ruego que así como estas tus manos en los mis primeros dias fueron causa delos crecer, que agora en los postrimeros en ellas mismas reciba la mi muerte.» Don Grumedan, veyendo ser su respuesta excusada segun su disposicion, calló, que no dijo nada; antes acordó que seria bueno de la llevar áalgun poblado donde se procurase algun remedio; así lo ficieron, que él é aquellos caballeros que allí estaban la pusieron en su palafren, é don Grumedan en las ancas, teniéndola abrazada, la llevaron á unas casas de monteros del Rey que en la floresta para la guardar vivian, é luego enviaron por camas é otros atavios donde descansase; pero ella nunca quiso estar sino en la mas pobre cama que allí se falló. Así estovo algunos dias, sin saber dónde ir ni qué de sí ficiese; é cuando don Grumedan mas reposada la vió díjole: Noble y poderosa Reina, ¿dónde es fuida vuestra gran discrecion en el tiempo que mas menester la hobistes, que tan fuera de consejo la muerte procurais y demandais, no teniendo en la memoria fenescer con ella todas las mundanales cosas? Y ¿qué remedio será para aquel vuestro tan amado marido ser vuestra ánima desas carnes salida? ¿Por ventura comprais con ello su salud ó poneis remedio á sus males? Antes por cierto es todo al contrario de lo que los cuerdos deben facer, que el corazon é discrecion para semejantes afruentas fueron esta blecidos é dotados de aquel muy alto Señor, é mas con grande esfuerzo é diligencia que con sobradas lágrimas á las fortunas de los amigos se han de socorrer. Pues si aparejo á esto que digo se vos ofrece, quiero que como yo lo sepais. Bien sabeis, Señora, que, demás de los caballeros é muchos vasallos que en vuestros señoríos viven, que con gran aficion é amor seguirán é complirán vuestros mandamientos, de la sangre de vuestra real casa pende hoy casi toda la cristiandad así en esfuerzo como en grandes imperios é señoríos sobre todos, como el cielo sobre la tierra. Pues, ¿quién duda que estos, sabiendo estagran fatiga, noquieran, como vos misma, ser en el remedio della? E si el Rey vuestro marido en estas partes está, nosotros, que suyos somos darémos el remedio; é si por ventura á la mar lo pasaron ¿en qué tierra tan áspera, ni qué gente tan brava podrá resistir que habido no sea? Así que, muy buena señora, dejando aparte las cosas que mas daño que pro traen, tomando nuevo consuelo y consejo, sigamos aquellas que á la salud y remedio deste negocio aprovechar pueden.» Pues oido por la Reina esto que don Grumedan dijo, así como de muerte á vida la tornó; é conociendo que en todo verdad decia, dejando las lá» grimas é grandes querellas, acordó de enviar un mensajero á Amadís, que mas á la manoestaba, confiando en su buena veniura que, así como en las otras cosas, en esta pornia remedio, é luego mandó á Brandoibas que lo mas apresuradamente que él podiese buscase á Amadís, y le diese una carta suya, que decia así:

CARTA DE LA REINA BRISENA Á AMADÍS.

«Si en los tiempos pasados, bienaventurado caballero, esta real casa por vuestro granesfuerzo fué defendida é amparada, en estos presentes costreñida mas que lo nunca fué, con mucha aficion é aflicion vos llama; é silos grandes beneficios de vos recebidos no se gradecieron como vuestra gran virtud lo merecia, contentáos, pues aquel justo juez, en todo poderoso, en defeto nuestro, vos lo quiso pagar ensalzando vuestras cosas fasla el cielo, é las nuestras abatiendo debajo de la tierra. Sabréis, mi muy amado fijo y verdadero amigo, que así como el relámpago en la escura noche redobla la vista de los ojos en que fiere, é súpitamente se partiendo, en mayor tenebregura y escuridad que ante los deja; así, teniendo yo ante los mios la real persona del rey Lisuarte, mi marido é mi señor, que era la luz é lumbre dellos y de todos mis sentidos, seyóndome en un momento arrebatado, los dejó en tanta amargura é abundancia de lágrimas, que muy presto con la muerte perecer esperan; y porque el caso es tan doloroso, que las fuerzas ni el juicio podrian bastar á lo escrebir, remitiéndome al mensajero, doy fin en esta y en mi triste vida, si el remedio dél presto no viene.»

Acabada la carta, mandó á Brandoibas que él por extenso le contase aquellas malaventuradas nuevas, el cual fué luego partido con aquella voluntad que muy fiel criado, como lo él era, lo debia facer. Pues esto fecho, con aquellos caballeros se puso luego en el camino de Lóndres, porque aquella cibdad era cabeza de todo el reino, é allí mejor que en otra parte, si algun movimiento hobiese, se fallaria; pero no fué así, antes extendiéndose las nuevas á todas partes, la alteracion de las gentes fué de tal manera, que grandes y pequeños, hombres y mujeres desampararon los logares; é como si fuera de sentido estoviesen, andaban dando voces por los campos, llorando é llamando al Rey su señor, en tanto número de gente, que las florestas é montañas todas dellas eran llenas, é muchas de las dueñas é doncellas de gran guisa descabelladas, haciendo grandes llantos por aquel que siempre en su defensa ú socorro fallaron.

¡Oh, cómo se debrian tener los reyes por bienaventurados si sus vasallos con tanto amor é tan gran dolor se sintiesen de sus pérdidas é fatigas! Y ¡cuánto asimismo lo serian los súbditos que con mucha causa lo podiesen é debiesen facer, seyendo sus reyes tales para ellos como lo era este noble rey para los suyos! Poro, mal pecado los tiempos de agora mucho al contrario son de los pasados segun el poco amor é menos verdad que en las gentes contra sus reyes se falla, y esto debe causar la costelacion del mundo ser mas envejecida; que perdida la mayor parte de la virtud, no puede llevar el fruto que debia, así como la cansada tierra, que niel mucho labrar ni la escogida simiente pueden defender los cardos é las espinas, con las oLras yerbas de poco provecho que en ella nacen. Pues roguemos á aquel Señor poderoso que ponga en ello remedio, é si á nosotros, como indinos, oir no le place, que oya aquellos que aun dentro en las fraguas, sin dellas haber salido, se fallan; que los faga nacer con tanto encendimiento de caridad é amor como en aquestos pasados había, é á los reyes, que, apartadas sus iras É sus pasiones, con justa mano é piadosa los traten é sostengan.

Pues tornando al propósito, cuenta la historia que estas nuevasvolaron muy presto á todas partes poraquelos que grandes tratos en la Gran Bretaña tenian, de los cuales todo lo mas del tiempo por la mar navega— ban; así que, muy presto fué sabido en aquellas tierras donde don Cuadragante, señor de Sansueña, é don Bruneo, rey de Arabia, é los otros señores sus amigos estaban; los cuales considerando la gran parte que desto á Amadís tocaba en reparar la pérdida del Rey ó del reino, si en él algunos escándalos se levantasen, acordaron, pues ya en aquellas conquistas no habia qué facer, é todo estaba señoreado, de se ir juntos como estaban á la ínsola Firme por se fallar con Amadís é seguir lo que él mandase. Pues con este acuerdo, dejande don Bruneo en su reino á Branfil,suhermano, é don Cuadragante á Landin, su sobrino, que poco ante alli era llegado con gente del rey Cildadan en su señorío de Sansueña, llevando la mas gente que podieron, é dejando con ellos la que necesario habian para guardar aquellas tierras, se metieron en sus fustas por la mar, y el gigante Balan con ellos, que de todos muy amado y preciado era. Tanto andovieron, é con tan próspero viento, que á los doce dias que de alli partieron llegaron al puerto de la ínsola Firme. Cuando Balan vió la gran sierpe que allí Urganda habia dejado, como la historia vos lo ha dicho, mucho fué maravillado de cosa tan extraña, é mucho mas lo fuera si le no contaran la causa della aquellos que con él venian. Al tiempo que estos señores allí arribaron Amadís estaba con su señora Oriama, que della no se osaba partir, que como Brandoibas llegase de parte de la reina Brisena con la carta que ya oistes, é Oriana sopiese lo de su padre, fué su dolor é tristeza tan sobrada, que en muy poco estuvo de perder la vida; é como le dijeron la venida de aquella flota en que aquellos señores venian, rogó á Grasandor que los rescibiese y les dijese la causa por qué á ellos no podia salir. Grasandor así lo fizo, que en su caballo llegó al puerto, é falló que ya salian de la mar el rey de Sobradisa don Galaor, y el rey de Arabia don Bruneo é don Cuadragante, señor de Sansueña, y el gigante Balan, é don Galvánes, é Angriote de Estravaus, é Gavarte de Val Temeroso, é Agrájes, é Palomir, y otros muchos caballeros de gran prez en armas, que seria enojo contarlos. Grasandor les dijo de la forma que Amadís estaba, y que se aposentasen é descansaen esa noche, y que otro dia saldria para ellos á dar órden en aquel caso, que ya á cilos manifiesto seria. Todos lo tovieron por bien que así se ficiese, é luego subieron al castillo y se aposentaron en sus posadas, é Agrájes é su tio don Galvánes llevaron consigo á Balan por le facer toda la honra que ellos podiesen. Pasada pues aquella noche, habiendo oido misa, fuéronse todos á la huerta donde Amadís estaba; é como él lo supo, dejando á su señora con mas sosiego, é á su prima Mabilia, y Melicia, su hermana, é Grasinda con ella, salió de la torre é vínose para ellos.

Cuando así juntos los vió fechos reyes é grandes señores, escapados de tantas afrentas y peligros como habian pasado con tante salud, aunque en al continente tristeza mostrase por lo del rey Lisuarte, en su conszon sintió tan gran alegría, mucho mas que si para él solo todo aquello se hobiera ganado, é fuélos abrazar, é todos á é); mas al que él mas amor mostró fué á Balan el gigante; que á este abrazó muchas veces, honrándole con mucha cortesía. Pues estando así juntes, el rey don Galaor, como aquel que en tanto grado la pérdida del rey Lisuarte sintiese como la del rey Perion, su padre, les dijo que sin poner dilacion de ningun tiempo se debia tomar acuerdo de lo que facer debian en lo del rey Lisuarte, porque él, si Amadís lo otorgase, luego queria entrar en aquella demanda, sin holgar ni haber reposo dia ni noche fasta perder la vida ó salvar la suya, si vivo fuese. Amadís le dijo «Buen señor hermano, gran sinrazon seria que aquel rey que tan bueno fué é tan honrado é tan socorredor de los buenos, que los buenos en tan extrema necesidad no le socorriesen, dejando aparte el gran deudo que yo con él tengo; que á todos obliga á facer lo que decis, é por sa sola virtud é gran nobleza merecia ser servido é ayudado en sus afruentas de todos aquellos en quien virtud é buen conoscimiento hobiese.» Entonces mandaron vepir ante ellos Brandoibas, por saber lo que se habia fecho en buscar al Rey, é que les dijese con qué la Reina seria mas servida é contenta. El les dijo todo lo que viera, é la gran gente que luego en la hora que el Rey fué perdido salió á lo buscar, y que crayesen que si en aquella floresta é aun en todo su reino fuera preso y en algun logar detenido, que no era cosa que efe cobrirse podiera; mas que el pensamiento de la Relas y de todos los otros no era salvo creer que por la mar lo llevaron ó en ella lo habian afogado, que segun el socorro fuera presto, aun para lo goterrar no tovieran tiempo; y que su parescer era, pues que todo aquel reino habia tanto sentimiento fecho, é con tanto amor é voluntad todos al servicio de la Reina quedaban, no sé esperando de otra ninguna parte lo contrario que ellos en aquella gran flota que allí tenian se debrian partir en muchas partes; que, segun en todas les cosas por ellos comenzadas siempre la fortuna les habia sido muy favorable, que esta á que con tanto afan é aficion se popian no era de creer en otro estilo mudarse. A todos aquellos señores les pareció muy buen consejo el que Brandoibas les daba, y en aquello se otorgaron que se ficiese, é rogaron á Amadís que tomase Cuidado de Jes señalar la parte de la mar y de las tierras que buscagen, é por ninguna cosa quedase de lo uno ni de lo otro, y que luego los llevase ante Oriana, que en sus manos querian jurar y prometer de nunca casar la demanda fasta tanto que del Rey su padre nuevas de vivo ó de muerto ) | detrajesen; que con esto pensaban de dar consuelo ásu tristeza. Pues yendo todos para entrar en la torre, llegó un hombre que les dijo: «Señores, una dueña de la Gran Serpiente, y crésse que es Urganda la Desconoci— de, que otra no fuera poderosa de alii entrar ni salir.» Cuando Amadis esto oyó dijo: «Si ella es, sea muy bien venida; que á tal sazon mas con ella que con otra ninguna persona nos debe placer.»

Luego enviaron por sus caballos para la recebir, pero nose pudo hacer tan presto, que ante Urganda dela mar salida no fuese, y en su palafren, trayéndola sus dos enanos por las riendas, á la puerta de la huerta llegada. Cuando aquellos señores así la vieron fueron contra ella, y el rey don Galaor fué el primero, é la tomó con sus brazos del palafren, é la puso en tierra; todos la saluaron y la honraron con mucha cortesía, y ella les dijo: «Bien creeréis, mis buenos señores, que de fallaros así juntos no lo terné por extraña cosa, pues que cuando de aquí partí vos lo dije, que sobre un caso á vosotros oculto lo seríades; mas dejemos agora 'de fablar en ello, y antes que mas os diga quiero ver é consolar á Oriana, porque sus angustiasé dolores mas que los mis proprios los siento.»» Entonces se fueron todos con ella fasta el aposentamiento de Oriana. Cuando Oriana la vió por la puerta entrar, comenzó á llorar muy agramente é á decir: «¡Oh mi buena amiga, señora! ¿cómo, sabiendo vos todas las cosas antes que vengan, no pusistes remedio en esta tan gran desventura venida sobre aquel rey que tanto vos amaba? Agora conozco yo que, pues vos le fallecistes, que todo el mundo le fallece;»;» é dando con sus palmas en el rostro, se dejó caer en su estrado. Urganda se llegó á ella, é fincadas las rodillas, tomándola por las manos le dijo: «Amada señora fija, no os congojeis ni aflijais tanto, pues que los imperios é grandes estados de que vos tan ornada é abastada sois traen siempre consigo las semejantes tribulaciones, é sin esta condicion ninguno poseerlos puede; que con mucha razon nos podriamos quejar los que poco tenemos de aquel poderoso Señor si de otra guisa pasase; pues que siendo todos de una masa y de una naturaleza obligados á los vicios é pasiones, al cabo iguales en la muerte, nos fizo tan diversos en los bienes deste mundo, á los unos señores, á los otros vasallos con tanta sujecion é homildad, que con razon ó sin ella nos convenga sofrir prisiones, muertes, destierros é á otras cosas de inumerables penas, así como la voluntad y querer de los mayores lo mandan; é si algun consuelo estos así sojuzgado sé apremiados al su gran desconsuelo sienten, no es al, salvo ver estos juegos de la fortuna, que traen estas caidas peligrosas; é como esto sea ordenado é permitido de la su real Majestad, así son todas las otras cosas que por el mundo se rodean, sin ser á ninguno poder dado, por discrecion ni sabiduría que en sí haya, de solo un punto remover dello. Así que, muy amada señora, compensando lo malo con lo bueno é lo triste con lo alegre, daréis mucho descanso á vuestra fatiga; y en lo que me decis del Rey vuestro padre, verdad es que á mí antes manifiesto fué, como por palabras encubiertas, al tiempo que de aquí partí, lo dije; pero no fué en mí tal poder que desviar podiese lo que ordenado estaba; mas lo que á mí es otorgado en esta venida se porná en obra; lo cual, con la ayuda del mayor Señor, será causa de traer el remedio que á esta tan gran tristeza en que vos fallo conviene.»

Entonces la dejó, y se tornó á los caballeros, que juntos estaban por dar órden en el viaje que cada uno habia de facer, é dijoles «Mis buenos señores, bien se vos acordará cómo al tiempo de mi partida desta Ínsola, cuando juntos quedastes, vos dije que á la sa— zon que el doncel Esplandian hobiese de recebir caballería, por un caso á vosotros oculto, todos los mas seríades aquí tornados; pues si así se cumplió, la presencia vuestra da dello testimonio. Agora yo soy venida, como lo prometí, así para aquel auto, como por vos quitar de las afruentas é grandes trabajos que desta demanda en que todos puestos estáis vos pueden venir, sin que dellas remedio ninguno de lo que desenis vos alcance; que si todos los que en el mundo son nascidos con los que por nacer están, que vivos fuesen, procurasen con toda diligencia de fallar al rey Lisuarte, seria imposible poderlo acabar, segun en la parte donde lo llevaron. Por ende, mis señores, no entre en vuestros corazones tan gran follía, que con poca discrecion, siendo primero por mí avisados, querais alcanzar á saber aquello que la voluntad del mas poderoso Señor defiende que sabido no sea, y dejaldo á aquel á quien por su especial gracia le es permitido; é porque de la dilacion grande daño se podria causar, es menester para el efeto de lo que conviene, así como estáis, llevando con vosotros al fermoso doncel Esplandian, é á Talanque, é Maneli el mesurado, é al rey de Dacia, é á Ambor, hijo de Angriote de Estravaus, seais mis huéspedes esta noche con alguna parte de) dia siguiente dentro en aquella gran fusta que serpiente paresce.» Cuando aquellos señores oyeron esto que Urganda les dijo, todos callaron, que ninguno supo qué responder, porque segun las cosas pasadas della dichas tan verdaderas habian salido, bien creyeron que así aquella presente seria, é por esta causa, sin mas le decir, acordaron de cumplir lo que mandaba, considerándolo por mejor; é luego cabalgando en sus caballos, y ella en su palafren, llevando consigo á Esplandian é á los otros donceles, se fueron á la marina, donde Urganda les dijo que en una de aquellas fustas pasasen con ella fasta se meter en la Gran Serpiente; lo cual así fué hecho. Pues llegados y entrados en aquella gran nao, Urganda se metió con ellos en una grande é rica sala, donde les fizo poner mesas en que cenasen, y ella con los donceles se metió á una capilla que en cabo de la sala estaba, guarnida de oro é piedras de muy gran valor, é allí cenó con ellos con muchos instrumentos que unas doncellas suyas muy dulcemente tañian. Acabada la cena, Urganda, dejando los donceles en la capilla, salió á la gran sala, donde aquellos señores estaban, é rogóles que á la capilla se fuesen, é ficiesen compañía á los noveles. A cabo de una pieza de tiempo tornó Urganda é traia en sus manos una loriga, é tras ella venia su sobrina Solisa con un yelmo, é Julianda, su hermana de Solisa, con un escudo, y estas armas no eran conformes á las de los otros noveles, que acostumbraban en el comienzo de su caballería de las traer blancas; mas eran tan negras é tan escuras, que ninguna otra cosa tanto lo podia ser.

Urganda se fué á Esplandian é díjole: «Bienaventurado doncel, mas que otro alguno de tu tiempo, vistete estas armas conformes á la mancilla y negregura del del tu tu fuerte y bravo corazon, que por el Rey tu abuelo tienes que así como los pasados que la órden de la caballería establecieron tovieron por bueno que á la nueva alegría nuevas armas é blancas se diesen, así lo tengo yo que á tan gran tristeza negras é tristes se dén; porque viéndolas hayas memoria de remediar la causa de su triste color.» Entonces se vistió la loriga, que muy fuerte é bien labrada era. Solisa le puso el yelmo en la cabeza é Julianda el escudo al cuello. Entonces miró Urganda contra Amadís, é díjole con mucha razon: «Estos caballeros podian preguntar la causa por qué en estas armas la espada falte; mas vos, mi buen señor, que sabeis donde la fallastes, é de qué tan grandes tiernpos le está guardada por aquella que en su tiempo par de sabiduría no tuvo en todas las artes, sino solamente en la del engañoso amor de aquel que mas que á sí mesma amaba, por quien la desastrada y dolorosa fin hobo; pues con aquella encantada espada que fuerza tiene de desatar é disolver todos los otros encantamentos, puesta en el puño del su muy fuerte brazo, fará tales cosas, por donde los que fasta aquí mucho resplandescian, en mucha escuridad y menoscabo serán puestos.» Armado Esplandian como ois, entraron en la capilla cuatro doncellas, cada una con un guamimento de caballero de unas armas tan blancas y tan claras como la luna, orladas é guarnidas de muchas piedras preciosas con unas cruces negras, é cada una dellas armó uno de aquellos donceles, é teniendo á Esplandian en medio, fincados de rodillas delante del altar de la Virgen María, velaron las armas, así como era en aquel tiempo costumbre. Todos tenian las manos y las cabezas desarmadas, y Esplandian estaba entre ellos tan fermoso, que su rostro resplandecia como los rayos del sol, tanto, que facia mucho maravillar á todos aquellos que le veian fincado de hinojos con mucha devocion é grande homildad, rogándola que fuese su abogada con el su glorioso Hijo, que le ayudase y enderezase en tal manera que siendo su servicio, podiese complir con aquella tan gran honra que tomaba, y le diese gracia por la su infinita bondad cómo por él antes que por otro alguno el rey Lisuarte, si vivo era, en su honra é reino restituido fuese. Así estovo toda la noche, sin que en cosa alguna fablase, sino en estas tales rogarias y en otras muchas oraciones, considerando que ninguna fuerza ni valentía, por grande que fuese, tenia mas facultad de la que allí otorgada le fuese.

Así pasaron aquella noche, como habeis oido, velando todos y todas aquellos noveles; y venida la mahana, pareció encima de aquella gran serpiente un enano muy feo é muy laso, con una gran trompa en la mano, é tañóla tan reciamente, que el su fuerte son fué oido por la mayor parte de aquella ínsola; así que, toda la gente fizo alborotar é salir encima de los adarvos é torres del castillo, é otros muchos por las peñas é alturas donde mejor podiesen mirar; é las dueñas é doncellas que en la gran torre de la huerta estaban subieron suso á la mas priesa que podieron, por mirar qué seria aquello que tan fuertemente habia sonado. Cuando Urganda así los vió, fizo aquellos señores que Allí donde su enano estaba se subiesen; y luego ella tomó ante sí á los cuatro noveles é á Esplandian por la mano, é subió tras ellos; y en pos della iban seis doncellas vestidas de negro, con seis trompas doradas; é cuando fueron suso, Urganda dijo contra el gigante Balan: «Amigo Balan, así como la natura te quiso extremar de todos aquellos que de tu linaje fueron en te facer tan diverso de sus costumbres, allegándote á conocer razon é virtud, la cual fasta agora en ninguno de tus antecesores fallar se pudo, en que se puede decir que este don ó gracia de la divinal esencia te vino, así por aquel amor entrañable que en tí conozco que á Amadís tienes, quiero yo que otra temporal te sea otergada entre estos tan señalados caballeros la cual ninguno antes que nos ni presentes ni porvenir alcanzaron ni alcanzar podrán; y esta es, que de tu mano sea armado este doncel caballero; que los sus grandes hechos serán testimonio de ser mi palabra verdadera, é farán estable la gloria que tú alcanzas en dar esta órden á aquel que tan señalado é aventajado sobre tantos buenos será.» El Gigante, cuando esto oyó, miró contra Amadís, sin nada responder, como que dudaba de complir lo que aquella dueña le decia. Amadís, que así lo vió, conoció luego que su consentimiento era necesario, é díjole con gran homildad: «Mi buen señor, haced lo que Urganda vos dice; que todos hemos de obedecer sus mandamientos, sin que en ninguna cosa contradichos sean.» Entonces el Gigante tomó por la mano á Esplandian é dijole: «Hermoso doncel, ¿quieres ser caballero?— Quiero,» dijo él. Luego le besó y le puso la espuela diestra, é dijo: a Aquel poderoso Señor que tanta de su forma y de su gracia en tí puso mas que en ninguno que jamás se viese, aquel te faga tan buen caballero, que con mucha razon pueda yo desde agora guardar la cuarta promesa que fago, de nunca ser este auto en otro alguno hecho.» Esto así acabado, Urganda dijo: a Amadís, mi señor, si por ventura hay algo en vuestra memoria que á este novel caballero querais mandar, sea luego; porque presto le conviene de vuestra presencia ser partido.» Amadís, sabiendo las cosas de Urganda, y cómo aquel amonestamiento sin gran causa no se facia, dijo: «Esplandian, fijo, al tiempo que yo pasé por las ínsolas de Romanía y llegué en Grecia, yo recebí de aquel grande emperador muchas honras y mercedes; y despues que de su presencia me partí, muchas mas, así como estos señores en mis necesidades é suyas vieron por donde le soy obligado á servir todo el tiempo de mi vida; pues entre aquellas grandes honras que allí alcancé, fué una la que yo en mucho tener debo; y esta es, que la muy hermosa Leonorina, fija de aquel emperador, mas graciosa y bermosa que en todo el mundo doncella fallar se podria, é la reina Menoresa, con otras dueñas é doncellas, de muy gran guisa, me tovieron en sus aposentamientos con tanto gozo é alegría é cuidado de á mí me lo dar, como si hijo de un emperador del mundo yo fuera, no habiendo al presente otra noticia de mí sino de un pobre caballero; las cuales al tiempo de mi partida me demandaron en don que, si facerlo podiese, las tornase á ver; y si ser no podiese, les enviase un cabalero de mi linaje, de que servir se podiesen. Yo les prometí de así lo acer, é porque yo no estoy en disposicion de lo complir, á tí lo encomiendo; que si Dios, por su merced, te dejare acabar esto que todos deseamos, tengas memoria de quitar mi palabra donde presa en poder de tan alta señora quedó; é porque puedan creer ser tú aquel que de mi parte va, toma este fermoso anillo, que de su mano tirado fué, para lo poner con ella en la mia.»

Entonces le dió el anillo que aquella infanta le diera, con la piedra preciada, compañera de la que en la rica corona estaba, como lo cuenta la tercera parte desta historia. Esplandian fincó los hinojos ante él y besóle las manos, diciendo que como gelo mandaba lo compliria, si Dios por bueno lo toviese; pero no se complió tan cedo como el uno y el otro lo cuidaban, antes este caballero pasó por muchas cosas peligrosas por amor desta infanta fermosa, solamente por la gran fama que della oyó, como adelante vos será contado. Esto así fe— cho, Urganda dijo á Esplandian: a Hijo hermoso, faced vos caballeros estos donceles, que muy presto vos pagarán esta honra que de vuestra mano reciben.» Esplandian, así como ella lo mandó, lo fizo; de guisa que en aquella hora todos cinco recibieron aquella órden de caballería. Entonces las seis doncellas que ya oistes tocaron las trompas con tan dulce son y tan sabroso de oir, que todos aquellos señores cuantos allí estaban é los cinco caballeros noveles cayeron adormidos, sin ningun sentido les quedar, et la gran serpiente echó por sus narices el fumo tan negro y tan espeso, que ninguno de los que miraban podieron ver otra cosa, salvo aquella grande escuridad; mas á poco rato, 10 sabiendo en qué forma ni manera todos aquellos señores se fallaron en la huerta, debajo de los árboles donde Urganda los habia fallado al tiempo que allí llegó; y esparcido aquel gran fumo, no pareció mas aquella gran serpiente, ni supieron de Esplandian ni de los otros noveles caballeros; de que fueron todos muy espantados. Cuando aquellos señores así se vieron, mirábanse unos á otros, é parescíales que lo pasado fuera como en sueños; mas Amadís falló en su mano diestra un eserito que decia así:

«Vosotros, reyes y caballeros que aquí estáis, torsnad á vuestras tierras, dad holganza á vuestros es»piritus, descansen vuestros ánimos, dejad el prez de »las armas, la fama de las honras á los que comienzan »á subir en la muy alta rueda de la movible fortuna; »contentáos con lo que della fasta aquí alcanzastes, »pues que mas con vosotros que con otros algunos de vuestro tiempo le plogo tener queda é firme la su pevligrosa rueda; é tú, Amadís de Gaula, que desde el »dia que el rey Perion, tu padre, por ruego de tu se»ñora Oriana, te fizo caballero, venciste muchos cabaalleros é fuertes é bravos gigantes, pasando con gran »peligro de tu persona todos los tiempos fasta el dia de »hoy, haciendo tremer las brutas y espantables ani»malías, habiendo gran pavor de la braveza del tu »fuerte corazon, de aquí adelante da reposo á tus afa»nados miembros; que aquella tu favorable fortuna, »volviendo la rueda á este, dejando á todos los otros »debajo, otorga ser puesto en la cumbre; comienza ya ná sentir los jaropes amergos que los reinados y seño»ríos atraen; que cedo los alcanzarás, que así como con »tu sola persona é armas é caballo, haciendo vida de un »pobre caballero, á muchos socorriste é muchos menes»ter te hobieron, así agora, con los grandes estados, que »falsos descansos prometen, te converná ser de muchos »socorrido, amparado y defendido; é tú, que fasta aquí »solamente te ocupabas en ganar prez de tu sola per»sona, creyendo con aquello ser pagada la deuda á que vobligado eres, agora te converná repartir tus pensa»mientos é cuidados en tantas é diversas partes, que »por muchas veces querrias ser tornado en la vida pri»mera, y que solamente te quedase el tu enano á quien »mandar podieses; toma ya vida nueva, con mas cui»dado de gobernar que de batallar, como fasta aquí fe»ciste; deja las armas para aquel á quien las grandes pvitorias son otorgadas de aquel alto Juez, que suaperior para ser su sentencia revocada no tiene; que vlos tus grandes fechos de armas por el mundo tan »sonados, muertos ante los suyos quedarán; así que, »por muchos que mas no saben será dicho que el hijo »al padre mató; mas yo digo que no de aquella muer— »te natural á que todos obligados somos, salvo de vaquella que, pasando sobre los otros mayores pevligros mayores angustias, ganando tanta gloria, que pla de los pasados se olvide; é si alguna parte les de»ja, no gloria ni fama se puede decir, mas la sombra vdella. v Acabado de leer aquel escrito, fablaron mucho entre sí qué debian ó podian facer. Así que, los consejos eran muy diversos, aunque á un efeto se reduciesen; mas Amadís les dijo: «Buenos señores, como quiera que á los encantadores é sábios destas tales artes sea defendido de les dar ninguna fe, las cosas desta dueña pasadas, é vistas por nosotros en experiencia, nos deben poner en verdadera esperanza de las venideras no por tanto que sobre todo no quede el poder á aquel Señor que lo sabe y puede todo, del cual puede ser permitido que antes por esta Urganda sea reparado é manifiesto lo que tan á duro por otras vias podriamos saber, así como fasta aquí se ha mostrado en otras muchas cosas; é por esto, buenos señores, yo ternia por bueno que, así como ella lo conseja é manda, así por nosotros se cumpla, tornándoos á vuestros señoríos, que nuevamente habeis ganado; é mi hermano el rey don Galaor, é don Galvánes, mi tio, tomando consigo á Brandoibas, se vayan á la reina Brisena, porque dellos sepa con qué voluntad queriamos poner en efeto sus mandamientos, é la causa por qué cesó de se facer, y dellas sabrán lo que mas le placerá que sigamos; é yo quedaré aquí con mi primo Agrájes fasta tanto que algunas nuevas nos vengan; é si nuestra ayuda é acorro para ellas fuere menester, mucho mas apartados que juntos lo sabrémos; é adonde vinieren, aquellos tengan cargo, haciéndolo saber á los otros, de acudir. o A todos aquellos señores é caballeros pareció ser buen acuerdo este que Amadís les dijo; é así lo pusieron por obra, que el rey don Bruneo é don Cuadragante, señor de Sansueña, se tornaron á sus señoríos, llevando consigo aquellas sus muy fermosas mujeres Melicia é Grasinda; y el rey don Galaor é don Galvánes, con Byandoibas, se fueron á Lóndres, donde la reina Brina estaba. E Amadís é Agrájes é Grasandor se que-! que del rey uron en la Ínsola Firme, é con ellos aquel fuerte gi- [ fuesen tales lan, señor de la Ínsola de la Torre Berme- | pasar por a Con voluntad de no se partir de Amadís fasta tanto | sen.
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